Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


I 


.  -       ^ic    Z 


Harfaarb  CoUege  l,íliiais 


SALES   FUND 


^  nnder  Ihe  vrill  of  Fkancis  Salbs,  I 

itvmtI  Collegt,  1816-1854.    1T^  income 

w  upended  for  booki  "•  in  Üie  Spkniah 

luguoEC  or  ror  book>  llluitn- 

tive  oíSpuiíh  hi*tory 


EL  PODER  CIVIL  EN  ESPAÑA 


j 


EL  PODER  CIVIL  EN  ESPAÑA 


MEMORIA 


PREMIABA  POR  LA 


EN  EL  GONGDRSO  ORDINARIO  DE  1883 


ESCRITA  POR  EL 


ExcMO.  Sr.  D.  MANUEL  DANVILA  Y  COLLADO 

INDIVIDUO  DS  NÚKKBO  DE  Lái  BE  AL  ACADEKIA 

DB  LA  HISTORIA 


TOMO   SEGUNDO 


MADRID 

IMPRENTA  Y  FUNDICIÓN  DE  MANUEL  TELIiO 

IMPBK80B  DE  CÁM ABA  DB  8.  M. 

Isabel  U  Católica,  23 
1886 


-1 


Soari    T^.Z 


OoJÜU)Uws4' 


\ 


■b*  '\ 


> 


LIBRO  SEGUNDO 


CASA  DE  AUSTRIA. 


TÍTULO  PRIMERO. 
CARLOS    I    DE    CASTILLA 


V  DE   ALEMANIA   (647á56i). 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

BREVE   RESEÑA  HISTÓRICA  DE  ESTE  REINADO. 
LA  MOKABQUIa  como  BASE  DEL  PODHB  Ciyií.. 

Terminada  la  lucha  de  ocho  siglos;  completada  felizmente  la 
reconquista  y  con  ella  la  ansiada  unidad ;  curada  la  patria  de 
los  dolores  y  prodigalidades  de  otros  tiempos ;  enaltecido  y  con- 
solidado el  principio  de  autoridad  bajo  la  sombra  benéfica  de 
la  justicia,  no  tan  rica  de  bienes  como  de  gloria,  la  Espafia  de 
los  Reyes  Católicos,  aquella  España  que  esculpió  para  siempre 
en  la  memoria  de  sus  hijos  los  nombres  gloriosos  de  los  Alfon- 
sos, Ramiros,  Garcías,  Fernandos,  Berengueres  y  Jaimes,  todos 
españoles,  va  á  figurar  en  las  sienes  de  un  monarca  extranjero, 
después  del  título  de  Rey  de  romanos  y  Emperador  de  Alema- 
nia. Provincia  de  otro  imperio  por  mucho  tiempo,  y  partícipe 
en  las  grandes  cuestiones  político -religiosas  que  agitaron  al 
mundo  en  el  siglo  xvi,  y  que  todavía  no  se  han  resuelto,  un 
sentimiento  español  nos  aconseja  repasar  la  vida  del  Empera* 
dor  Carlos  V,  más  como  Rey  de  España  que  como  Emperador 
de  Alemania,  que  al  fin  y  al  cabo  su  política  europea  empeque- 
ñeció la  nacional,  y  es  muy  cierto,  que  si  al  morir  D.  Carlos 
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quedó  la  monarquía  con  muchos  Estados  y  mucha  gloria,  con 
ministros  y  capitanes  muy  expertos ,  con  soldados  tenidos  por 
invencibles,  en  especial  la  infantería  española,  no  podía  espe- 
rarse que  estuviese  la  Península,  ni  más  poblada,  ni  más  pu- 
jante que  de  los  Reyes  Católicos  la  hubiese  aquél  recibido  (555). 

Desvanecidas  todas  las  esperanzas  que  acariciaran  dichos 
monarcas  para  unir  á  España  el  Portugal,  y  amargados  los  úl- 
timos días  de  su  reinado  con  grandes  sinsabores  y  desgracias 
de  las  que  más  siente  el  alma,  había  recaído  el  trono  español 
en  el  primer  Felipe,  esposo  de  Doña  Juana,  cuyos  padecimien- 
tos, sin  razón  negados,  se  han  visto  reproducidos  por  el  pincel 
glorioso  do  Pradilla.  Fué  dicho  monarca  fundador  en  España 
de  la  dinastía  austríaca,  y  de  su  matrimonio  tuvo  el  hijo  pri- 
mogénito llamado  Carlos,  y  por  sus  primeras  manifestaciones 
personales  el  Temerario,  como  su  abuelo.  Había  nacido  en  Gante 
el  24  de  Febrero  de  1500,  y  presintiendo  su  padre,  como  relata 
Gregorio  Leti  (556),  que  había  de  ser  un  grande  héroe,  le  dio 
por  profesor  al  flamenco  Adriano  Florenzio,  decano  de  la  cate- 
dral de  Lovayna,  y  á  Cario  Censio,  flamenco  también  y  experto 
maestro»  no  consiguiendo  se  inclinase  mucho  al  estudio  de  los 
clásicos,  lo  cual  le  hizo  decir  repetidas  veces  á  su  profesor 
Adriano:  II  mió  avo,  vuol  far  di  me  un  maestro  di  echóla  (557). 
Mostró  su  gratitud  á  sus  profesores  Campana,  UUoa,  Sandoval, 
Sangro  y  otros  que  dirigieron  sus  primeros  años,  dedicados  á 
los  ejercicios  caballerescos.  En  tierra  extraña  presenció  los 
grandes  acontecimientos  con  que  se  inauguró  el  siglo  xvi;  pero 
las  gestiones  del  cardenal  Cisneros  coincidieron  con  la  opinión 
del  Emperador  Maximiliano,  que  estimó  necesario  el  viaje  de 
D.  Carlos  á  España  en  1517,  á  donde  llegó,  no  el  18  de  No- 
viembre, como  dijo  Lafuente,  sino  el  19,  como  aseguran  todos 
los  historiadores,  después  de  ajustar  el  célebre  tratado  de  No- 
yón  con  Francisco  I  de  Francia,  que  no  bastó  á  acallar  las 
cuestiones  de  antiguo  planteadas  entre  las  dos  naciones  rivales. 

Aunque  Nicolás  Tiépolo  y  Bernardo  de  Navajero,  embajado- 
res venecianos,  hayan  asegurado  que  siempre  siguió  su  propio 
juicio  y  que  era  el  mejor  general  de  su  imperio,  resulta  que  en 
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los  primeros  afios  atendió  excesivamente  los  consejos  de  los 
ministros  extranjeros  y  de  su  antiguo  profesor  Adriano,  que 
durante  algún  tiempo  había  estado  ya  al  lado  del  regente  Gis- 
ñeros.  Contra  la  antiquísima  costumbre  de  España,  D.  Carlos 
había  comenzado  á  titularse  Bey  sin  prestar  el  juramento  y  reco- 
nocimiento de  las  Cortes,  y  aunque  sus  consejeros  estimaron  im- 
pertinente la  formalidad,  estaba  tan  encamada  en  la  esencia  de 
la  monarquía  española,  que  no  fué  posible  resistirla.  En  12  de 
Diciembre  de  1617,  se  expidió  desde  Valladolid  la  convocatoria 
para  Enero  del  afto  siguiente,  encabezándola  á  nombre  de  Doña 
Juana,  pero  firmando  las  cartas  D.  Carlos.  Estas  Cortes  no  se 
reunieron  en  Enero,  como  afirmó  Lafuente,  sino  el  2  de  Febre- 
ro de  1518,  como  resulta  del  registro,  autorizado  por  el  secreta- 
rio Villegas,  que  existe  original  en  Simancas ;  y  es  sensible  que 
la  Real  Academia  de  la  Historia  se  haya  contentado  con  publi- 
car recientemente  los  cuadernos  de  Peticiones,  sin  fecha,  de  las 
Cortes  de  ValladoM  de  1518,  y  no  haya  adicionado  su  impor- 
tante trabajo  con  lo  ocurrido  en  estas  mismas  Cortes,  con  razón 
calificadas  de  úUimo  latido  de  la  dignidad  parlamentaria  (558). 
De  ellas  nos  ocuparemos  detenidamente  al  señalar  las  tareas 
del  poder  legislativo  en  este  reinado. 

No  satisfizo  mucho  al  Rey  la  actitud  de  los  procuradores  en 
estas  Cortes,  pero  en  ellas  fué  jurado  solemnemente,  y  se  acordó 
que  todas  las  provisiones  Reales  fuesen  firmadas  por  Doña 
Juana  y  D.  Carlos,  precediendo  siempre  el  nombre  de  la  Reina 
como  propietaria;  y  que  si  en  algún  tiempo  recobrase  la  razón, 
lo  cual  confirma  que  la  había  perdido,  reinaría  y  gobernaría 
ella,  quedando  D.  Carlos  como  príncipe  de  España  solamente, 
Desde  ValladoUd,  á  30  de  Enero  de  1518,  fueron  convocadas  las 
Cortes  de  Aragón  para  el  20  de  Marzo  en  Zaragoza;  y  aunque 
el  catálogo  pubücado  por  la  Academia  dice  que  se  fueron  pro- 
rrogando hasta  el  9  de  Mayo  en  que  se  reunieron,  considera- 
mos más  fundada  la  opinión  de  Saball  y  Penen  (559),  que  refi- 
riéndose al  Sumario  Ms,  de  Blandías,  y  á  Argensola  (560),  afirman 
que  la  apertura  de  estas  Cortes  no  tuvo  lugar  hasta  el  día  20, 
en  que  se  leyó  la  proposición  bajo  la  presidencia  del  príncipe 
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D.  Carlos,  cuyas  sesiones  terminaron  en  17  de  Enero  de  1519. 
En  ellas  fué  materia  do  largas  conferencias  la  jura  del  príncipe 
como  Key  de  Aragón,  porque  el  reino  ponía  reparo  en  recono- 
cerle como  á  tal  en  vida  de  su  madre;  mas  por  fin  se  allanaron 
las  dificultades,  jurando  entrambos  como  correinantes,  prestado 
que  hubo  el  Príncipe  por  sí,  y  en  nombre  de  su  madre,  el  indis- 
pensable juramento  de  guardar  las  libertades  del  reino.  En  es- 
tas Cortes,  á  que  asistieron  los  cuatro  brazos,  obtuvo  el  Rey  un 
servicio  de  doscientos  mil  ducados,  á  condición  de  que  con  es- 
ta suma  se  pagasen  las  deudas  de  la  Corona  y  no  fuese  á  parar 
á  manos  de  extranjeros;  y  cuentan  las  crónicas,  que  entre  el 
conde  de  Benavente  (561),  castellano,  y  el  de  Aranda,  arago- 
nés, mediaron  palabras  que  se  tradujeron  en  un  combate  entre 
sus  parciales,  del  que  resultaron  veinticinco  heridos,  teniendo 
que  apaciguar  la  contienda  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  poner 
el  Eey  tregua  entre  los  dos  acalorados  magnates. 

En  este  viaje  á  Aragón,  D.  Carlos,  contra  lo  expreskmente 
pedido  en  las  Cortes  de  Valladolid,  despidió  á  su  hermano  Don 
Fernando  para  Flandes^  más  que  por  serle  grata  su  compañía 
al  Emperador  Maximiliano,  por  el  temor  y  la  desconfianza  que 
inspiraba  el  amor  que  le  profesaban  los  castellanos.  Ya  en  Za- 
ragoza se  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  Luisa  Claudia,  bija 
del  Rey  Francisco  I  de  Francia,  con  quien  D.  Carlos  había  con- 
certado su  matrimonio  por  el  tratado  de  Noyón  de  13  de  Agos- 
to de  1516;  pero  este  acontecimiento  no  modificó  la  deseada 
paz,  que  fué  ratificada  por  la  intervención  del  papa  León  X^  á 
condición  de  celebrar  alianza  contra  el  gran  turco,  á  quien  por 
fin  se  tomaron  los  Gelbes,  aquella  isla  africana  de  tan  tristísi- 
mos recuerdos  para  España. 

Sólo  faltaba  á  D.  Carlos  ser  reconocido  Rey  en  Cataluña,  y 
aunque  desde  Zaragoza  convocó  las  Cortes  el  20  de  Diciembre 
de  1518  para  el  26  de  Enero  de  1519,  los  modernos  historiado- 
res catalanes,  aunque  admiten  la  convocatoria  anterior,  niegan 
la  reunión;  y  sostienen  que,  á  consecuencia  del  disentimiento 
de  los  brazos  eclesiástico  y  real,  se  dieron  por  nulas  las  convo- 
catorias y  prorrogaciones,  no  habiéndose  convocado  las  Cortes 
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de  nuevo  por  D.  Carlos  hasta  1520,  en  cuyo  año  están  fechadas 
las  treinta  y  cuatro  constituciones  y  diez  y  nueve  capítulos  de 
corte  hechos  en  ellas.  Según  Lafuente,  «esperaba  al  Rey  en  Ca- 
»talufía  más  fuerte  y  más  violenta  oposición  que  la  que  había 
» experimentado  en  Aragón  y  en  Castilla,  y  más  insistencia  en 
»no  quererle  jurar  en  vida  de  su  madre,  tanto  que  se  burlaban 
»los  catalanes  de  la  blandura  con  que  se  habían  allanado  á  ha- 
»cerlo  los  aragoneses  y  castellanos.  Sin  embargo,  el  soborno  y  la 
»intriga  fueron  templando  poco  á  poco  la  dureza  de  aquella  gen- 
>te,  y  al  fin  acabaron  por  prestarle,  aunque  de  mala  gana,  el 
>mismo  juramento  que  en  los  demás  reinos,  si  bien  en  lo  de  dar 
adinero  fueron  más  parcos  los  catalanes  y  se  lo  escatimaron  más, 
»no  tanto  por  negárselo  al  Rey,  cuanto  por  mortificar  á  los  ava- 
»ros  flamencos.»  Efectivamente,  las  Cortes,  al  mismo  tiempo 
que  reclamaban  correctivo  al  poder,  cada  vez  más  invasor  de 
la  Inquisición,  le  concedieron  al  Rey  un  donativo  de  doscientas 
cincuenta  mil  libras  barcelonesas. 

Las  dificultades  que  para  su  proclamación  había  encontrado 
Carlos  I  en  Castilla,  Aragón  y  Cataluña,  eran  la  expresión  del 
disgusto  que  había  producido,  no  sólo  la  precipitación  en  titu- 
larse Rey  antes  de  que  las  Cortes  lo  jurasen,  sino  también  el  ser 
el  primer  monarca  extranjero  que  ceñía  á  sus  sienes  la  corona 
de  España^  el  no  conocer  siquiera  el  idioma  español,  el  haber 
venido  rodeado  de  extranjeros  á  quienes  se  concedieron  las  pri- 
meras dignidades  del  reino,  y  el  haber  adquirido  conocimiento 
de  que  los  avaros  flamencos  no  llegaron  á  España  más  que  á 
destruir  esta  viña  después  de  vendimiarla^  según  cuenta  el  ilus- 
trado Pedro  Mártir  de  Angleria  (562)  en  sus  notables  Epístolas, 
La  elocuente  poesía  popular  ha  fotografiado  la  rapacidad  fla- 
menca, y  á  Mr.  de  Chevres,  cuyo  sobrino,  Guillermo  de  Croy, 
joven  imberbe,  fué  nombrado  para  la  silla  arzobispal  y  prima- 
da de  Toledo.  Todos  estos  hechos  prepararon  en  Castilla  y  en 
Valencia  graves  acontecimientos  políticos. 

El  11  de  Enero  de  1519  ocurrió  el  fallecimiento  del  Empera- 
dor Maximiliano,  y  D.  Carlos,  habituado  desde  su  infancia  á  la 
idea  de  reunir  un  día  bajo  su  cetro  un  gran  número  de  reinos 
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y  constituir  acoso  la  monarquía  universal,  sintió  el  noble  deseo 
de  engrandecerse,  y,  como  dice  Montesquieu,  <se  extendía  el 
«mundo  y  se  vio  aparecer  uno  nuevo  sometido  á  su  obedien- 
>cia.»  Los  sucesos  engrandecían  al  joven  Rey  de  España,  y  an- 
ticipándose su  capacidad  y  sus  talentos,  como  le  acontecía  al 
Rey  de  Francia  Luis  XII,  concibió  la  idea  de  su  absoluto  poder 
sobre  las  ruinas  de  los  tres  elementos  que  constituían  la  or- 
ganización social.  Permaneciendo  aún  en  Barcelona,  recibió 
en  1520  la  fausta  nueva  de  haber  triunfado  en  la  dieta  electo- 
ral de  su  competidor  Francisco  I,  Rey  de  Francia;  y  aceptando 
el  imperio,  sin  consultar  las  Cortes  españolas,  se  resolvió  á 
ausentarse  de  España,  lo  cual  aumentó  el  disgusto  general. 
Desde  entonces  comenzó  á  usar  el  título  de  Majestad^  y  mandó 
que  se  lo  dieran  sus  subditos  en  muestra  de  respeto,  y,  según 
los  documentos  que  se  guardan  en  Simancas  y  Barcelona,  adop- 
tó primero  los  títulos  de  Rey  de  romanos  y  futuro  Emperador, 
que  el  de  Rey  de  los  españoles  con  su  madre  Doña  Juana. 

El  disgusto  de  la  partida  acrecentó  extraordinariamente 
cuando  se  supo  que  las  Cortes  se  convocaban  en  Santiago  de 
Galicia  para  reclamarles  un  nuevo  servicio  para  los  gastos  del 
viaje  y  la  coronación.  Toledo  contestó  exponiendo  los  males  que 
reportaría  al  reino  la  ausencia  del  Rey,  y  reclamando  que  ni 
saliese  de  él,  ni  sacara  dinero,  ni  diera  oñcios  á  extranjeros. 
Otras  ciudades  se  adhirieron  por  completo  á  las  conclusiones 
de  los  toledanos.  Y  otras  ni  siquiera  contestaron  la  convocato- 
ria. Sandóval;  en  su  Historia  del  Emperador  (563),  refiere  que 
cuando  D.  Carlos  regresó  á  Valladolid,  halló  la  ciudad  algo  in- 
quieta y  los  ánimos  sobremanera  alterados.  De  la  agitación  se 
pasó  al  tumulto  y  de  éste  á  la  amenaza,  y  fué  preciso  que  el 
Rey  apresurase  la  partida  para  que  no  pagase  cara  su  resolu  - 
ción.  Aun  en  el  camino  se  formalizaron  las  quejas,  pero  fueron 
sagazmente  aplazadas  hasta  Santiago,  donde  el  31  de  Marzo  se 
celebraron  las  Cortes,  bajo  la  presidencia  del  gran  canciller 
Mercurio  Gattinara,  extranjero,  y  en  ellas  empeñó  su  palabra 
de  volver  dentro  de  tres  años;  no  dar  en  este  tiempo  empleos 
ni  oficios  á  personas  que  no  fuesen  naturales  de  estos  rei- 
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nos,  y  dejar  en  su  ausencia  un  regente  de  toda  su  confianza. 
El  resultado  condicional  de  las  Cortes  obligaron  al  Bey  ¿ 
trasladarlas  á  la  Coruña,  donde  se  abrieron  el  22  de  Abril,  se- 
gún el  registro  de  Simancas,  donde  consta  que  el  servicio  fué 
otorgado  por  Burgos,  Cuenca,  Avila,  Jaén,  Soria,  Sevilla,  Gua- 
dalajara,  Granada,  Segovia,  León,  Córdoba,  Zamora,  Vallado- 
lid  y  Toro,  contra  lo  que  asentó  el  cronista  Sandoval  de  que 
negaron  el  servicio  Salamanca,  Toro,  Madrid,  Murcia,  Córdoba 
y  un  procurador  de  León.  Los  procuradores  debieron  compren- 
der el  mal  efecto  que  su  vacilante  resolución  habla  de  causar 
en  las  ciudades  que  representaban,  y  sin  duda  por  ello  formu- 
laron sesenta  y  una  peticiones,  de  que  daremos  cuenta  en  otro 
lugar.  Despedidas  las  Cortes,  el  Rey  se  embarcó  el  20  de  Mayo 
de  1520,  dejando,  como  dice  Sandoval,  cá  la  triste  España  car- 
»gada  de  duelos  y  desventuras. »  Con  efecto,  cuando  aún  el  con- 
sejo y  los  altos  dignatarios  de  la  corte  se  hallaban  camino  de 
Valladolid,  estalló  el  movimiento  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Comunidades  de  Castilla,  prolijamente  estudiado  por  D.  An- 
tonio Ferrer  del  Río  en  su  especial  Monografía  (564  á  591).  Tole- 
do impulsó  el  movimiento,  que  siguió  Segovia,  Tordesillas,  Za- 
mora, Madrid,  Guadalajara,  Alcalá,  Soria,  Avila,  Cuenca  y 
Burgos^  y  que  secundaron  mucha  parte  del  clero  y  la  nobleza. 
El  grito  de  c  ¡Viva  el  Rey  y  mueran  los  malos  ministros! »  prue- 
ba que  el  movimiento  popular  no  se  dirigía  contra  la  monar- 
quía, sino  contra  los  causantes  de  los  males  y  empobrecimiento 
de  la  nación.  Fué  realmente  una  lucha  social  y  política  de  mu- 
cho tiempo  preparada,  y  cuyo  estallido  coincidió,  por  desgracia, 
como  dice  Cánovas  del  Castillo  (592),  con  la  ausencia  de  Espa- 
ña del  joven  monarca,  con  la  imposición  de  nuevos  tributos, 
con  la  debiUdad  de  la  regencia,  que  quedó  á  cargo  del  cardenal 
Adriano,  y  con  el  odio  encendido  en  el  pueblo  español  contra 
los  ministros  flamencos  que  servían  ó  acompañaban  á  la  dinas- 
tía reinante.  Al  propio  tiempo  los  valencianos,  que  habían  ob- 
tenido el  armamento  del  pueblo  á  pretexto  de  defenderse  de  los 
piratas  argelinos,  promovieron  en  el  reino  de  Valencia  la  gue- 
rra llamada  de  las  Germanías,  cuya  historia  ha  servido  de  tema 


42  DEL   PODEB   CIVIL   EN  ESPAÑA 

al  autor  de  este  trabajo  para  tomar  posesión  de  una  plaza  de 
número  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Ausente  D.  Carlos  de  España,  tuvo  lugar  el  levantamiento 
de  las  Comunidades  de  Castilla  y  de  las  Germanías  de  Valen- 
cia, y  sin  que  entre  en  nuestro  propósito  describir  el  desarrollo 
y  término  de  estos  sucesos,  recordaremos  tan  sólo  que,  después 
de  las  asonadas  de  Segovia,  del  incendio  de  Medina  y  de  la  re- 
belión de  Valladolid,  se  reunió  en  Avila  la  Junta  santa,  com- 
puesta de  nobles  tan  caracterizados  como  los  Fajardos,  los 
Ulloas,  los  Maldonados  y  los  Ayalas;  de  priores  de  las  Ordenes, 
canónigos  y  abades,  doctores  y  letrados,  artesanos  y  plebeyos. 
Por  más  que  en  dicha  Junta  no  se  había  dé  tratar,  según  ella, 
sino  del  servicio  de  Dios,  y  se  comenzaba  ofreciendo  la  fidelidad 
al  Rey  y  la  paz  al  reino,  el  nombramiento  del  caballero  D.  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega  para  presidente  y  el  de  D.  Juan  de  Padilla 
como  jefe  de  las  tropas  de  las  Comunidades,  imprimió  al  movi- 
miento el  carácter  de  una  nueva  rebeUón,  que  terminó  en  la 
fácil  batalla  de  Villalar,  ganada  en  1521  por  las  tropas  reales, 
mandadas  por  los  más  caracterizados  miembros  de  la  nobleza 
española.  La  justicia  se  abrió  sangriento  paso  en  Castilla  con- 
tra los  principales  jefes  de  la  rebeUón,  y  lo  mismo  aconteció 
en  1622  en  Valencia  con  el  célebre  Vicente  Peris  y  el  novelesco 
encubierto  vengador  de  la  muerte  de  aquél,  que,  después  de  ase- 
sinado por  los  suyos,  fué  quemado  de  orden  del  Santo  Oficio  y 
su  cabeza  clavada  sobre  una  de  las  puertas  de  la  ciudad. 

Mientras  tanto,  había  arribado  á  los  dominios  del  imperio 
Carlos  I  de  Castilla,  para  ceñir  la  imperial  corona  é  intervenir 
en  todos  los  grandes  acontecimientos  que  caracterizan  el  si- 
glo XVI.  El  temor  de  un  rompimiento  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia y  España  hizo  meditar  á  ambos  sobre  la  conveniencia  de 
sua  alianzas.  Mientras  Francisco  I  iniciaba  la  fastuosa  entre- 
vista del  campo  de  la  Tela  de  oro,  Carlos  I  se  había  anticipa- 
do, conquistando  la  amistad  de  Enrique  VIU;  y  cuando  se  rea- 
lizaron las  intrusiones  en  el  Luxemburgo,  resultó  una  alian- 
za secreta  entre  el  Emperador,  el  Papa  y  el  Rey  de  Inglaterra 
contra  el  de  Francia,  que  había  de  ser  preludio  de  graves  acón* 
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tecimientos.  El  socorro  que  Francisco  I  envió  al  desgraciado 
Bey  de  Navarra,  dio  ocasión  á  la  gloriosa  batalla  de  1521  en 
que  fué  derrotado  el  ejército  francés,  tomándonos  en  cambio  á 
Fuenterrabía,  que  tardó  algún  tiempo  en  ser  recobrada.  En 
Italia  se  extendió  la  guerra  por  el  Milanesado,  y  el  general  Co- 
lona privó  á  los  franceses  de  todas  sus  conquistas  en  Lombar- 
dia.  El  fallecimiento  del  pontífice  León  X  abrió  las  puertas  del 
cónclave  al  cardenal  Adriano,  antiguo  preceptor  de  Carlos  V, 
con  lo  cual  aumentó  naturalmente  el  influjo,  la  importancia  y 
el  poder  del  Emperador  en  Europa.  Entre  tanto,  arrojados  los 
franceses  de  toda  Italia,  Carlos  I  visitó  de  nuevo  al  Rey  de  In- 
glaterra  Enrique  VIII,  desenojó  al  cardenal  Wolsey,  halagó  el 
orgullo  inglés  nombrando  primer  almirante  al  conde  de  Surrey, 
y  después  de  presenciar  la  declaración  de  guerra  que  el  Rey  de 
Inglaterra  hizo  á  Francisco  I,  se  embarcó  para  España,  arri- 
bando á  Santander  el  16  de  Julio  de  1522. 

Entonces  ya  no  le  acompañaba  el  cardenal  Adriano,  porque, 
gracias  á  la  protección  de  su  real  discípulo,  sustituía  en  el  tro- 
no pontifical  al  célebre  León  X,  y  uno  de  cuyos  primeros  actos 
fué  sancionar  definitivamente  la  incorporación  á  la  Corona  de 
los  tres  grandes  maestrazgos  de  España,  y  confiar  de  nuevo  al 
Rey  el  derecho  de  proveer  las  dignidades  eclesiásticas,  siempre 
bajo  la  aprobación  de  la  Santa  Sede.  Acompañábale  también 
el  condestable  de  Castilla  D.  Iñigo  de  Velasco  y  el  almirante 
D.  Fadrique  Enríquez,  y  entre  todo  su  séquito  sólo  se  distin- 
guía Juan,  marqués  de  Brandeburgo,  hijo  del  elector  que  ha- 
bía casado  con  Germana  de  Foix,  la  joven  viuda  de  Femando 
el  Católico.  Instruido  por  la  experiencia  este  poderoso  monar- 
ca, como  dice  Víctor  Du-Hamel,  lejos  de  engreírse,  como  al 
partir  para  Alemania,  con  su  título  de  Emperador,  sólo  quiso  ser 
recibido  en  España  bajo  el  de  Rey  de  Castilla  y  de -Aragón;  lo 
que,  añade  su  cronista,  causó  gran  placer  á  los  pueblos  de  estos 
reinos.  Algunos  escritores  refieren,  que  únicamente  llevaba  en 
la  cabeza  la  corona  cerrada  de  Príncipe  soberano  y  sobre  sus 
hombros  la  capa  de  terciopelo  forrada  de  armiño.  Parecía  que 
había  dejado  al  otro  lado  de  los  mares  el  manto  imperial  bor- 
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daáo  de  oro  y  los  demás  atributos  de  su  dignidad  extranjera, 
tan  poco  apreciados  de  sus  orgullosos  vasallos  de  la  Iberia. 
Desde  entonces  Carlos  I,  que  llegó  á  conocer  el  carácter  gene- 
roso de  sus  pueblos  de  Castilla  y  de  León,  se  adhirió  sincera- 
mente á  ellos,  y  cuando  se  vio  obligado  á  salir  de  su  territorio, 
lo  hizo  con  gran  pesar. 

Al  volver  otra  vez  ¿  España,  se  publicó  en  Valladolid  un  in- 
dulto general,  que  aunque  Sandoval  caliñca  de  notable  demen- 
cia del  Emperador,  no  excusó  la  formación  de  varios  procesos  y 
sentencias,  que  fueron  ejecutadas  en  muchas  personas  notables, 
entre  ellas  siete  procuradores  de  los  aprehendidos  en  Tordesi- 
llas,  que  fueron  ajusticiados  en  Medina  del  Campo.  Y  lo  que 
refieren  los  historiadores  es,  que,  decapitados  los  principales 
caudillos  y  tranquilo  y  sosegado  todo  el  reino,  se  publicó  el 
perdón  general,  que  si  bien  exceptuó  á  muchos,  en  cambió  su- 
jetó á  bastantes  á  durísimos  castigos,  16  cual  fué  motivo  de 
censura  por  parte  del  almirante  de  Castilla,  regente  del  reino 
y  vencedor  de  las  comunidades,  á  lo  cual  tal  vez  se  debió  que 
al  darle  cuenta  de  las  ejecuciones  dijera  el  Bey:  «Basta  ya,  no 
»fle  derrame  más  sangre.» 

Desde  entonces  ya  no  se  vio  libre  el  Emperador  Carlos  V  de 
guerras  costosas  en  el  exterior.  Sólo  con  la  Francia  sostuvo 
cinco  campañas,  y  fué  la  primera  la  que  motivó  la  célebre  ba- 
talla de  Pavía  en  24  de  Febrero  de  1525,  en  que  fué  hecho  pri- 
sionero Francisco  I  y  en  que  se  impuso  á  la  Francia,  por  el 
tratado  de  Madrid  de  1526,  una  paz  onerosa  en  verdad,  pero 
necesaria  para  la  libertad  de  aquel  monarca,  que  después  se 
negó  á  cumplir  el  tratado,  pretextando  que  lo  había  firmado  á 
la  fuerza.  El  6  dé  Mayo  de  1527,  el  condestable  de  Borbón  to- 
maba á  Roma  y  el  vencedor  dictaba  leyes  al  papa  Clemente  VII, 
á  quien  hizo  también  prisionero.  La  derrota  del  conde  de  Saint 
Paul  en  Landriana,  cerca  de  Milán,  por  Antonio  de  Leyva,  ge- 
neral de  Carlos  I,  acabó  de  exaltar  las  pretensiones  de  este  mo- 
narca, y  el  tratado  de  Cambray  en  1629,  llamado  generalmente 
el  Tratado  de  las  damas,  porque  fué  negociado  por  Margarita  de 
Austria  y  Luisa  de  Saboya,  colmó  todos  sus  deseos,  pues  Fran^ 
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cisco  I  renunciaba  á  todos  sus  derechos  sobre  el  Milanesado, 
los  condados  de  Asi,  de  Flandes  y  de  Artois,  etc.,  y  aceptaba 
la  mano  de  Leonor,  viuda  del  Rey  de  Portugal  y  hermana  del 
Emperador.  Este  se  dirigió  inmediatamente  á  Bolonia  y  arregló 
con  el  Papa  el  tratado  relativo  á  las  potencias  italianas,  que  fué 
publicado  con  general  satisfacción  en  la  catedral  de  San  Petro- 
nilo en  1.^  de  Enero  de  1530.  Allí  se  cumplió  la  antigua  cos- 
tumbre de  los  Emperadores  de  Occidente,  y  fué  consagrado  y 
coronado  con  las  dos  coronas  de  hierro  y  de  oro,  cuya  ceremo- 
nia describe  Valles  en  la  historia  del  marqués  de  Pescara. 

De  Italia  pasó  Carlos  I  á  Alemania,  donde  la  reforma  religio- 
sa había  de  producir  una  verdadera  revolución  social  que  afec- 
tase á  las  instituciones  políticas  de  los  pueblos.  Bien  conocidos 
son  de  todos  los  historiadores  los  orígenes  de  esta  cuestión,  que 
comenzando  por  una  predicación  contra  ciertas  indulgencias, 
había  de  producir  la  división  del  generó  humano  y  grandes  y  te- 
rribles catástrofes.  La  muerte  de  Maximiliano,  abuelo  de  Car- 
los I;  la  protección  del  elector  Federico  de  Sajonia,  y  la  tibieza 
de  la  corte  romana,  produjeron  la  excomunión  de  1520,  que  fué 
quemada  ante  los  profesores  y  alumnos  de  la  universidad  de  Wi- 
tembergg,  algunos  de  los  cuales,  como  Melancthon,  la  apoyaron 
con  su  saber.  Cuando  Carlos  I  visitó  por  segunda  vez  á  Flan- 
des  y  á  los  Estados  de  su  imperio,  comprendió  la  necesidad  de 
cortar  las  disputas  religiosas  que  por  todas  partes  mantenían 
en  combustión  el  imperio,  y  para  Enero  de  1521  convocó  la 
dieta  en  Worms.  En  ella,  contra  la  opinión  del  legado  pontifi- 
cio, el  Emperador  dio  salvo  conducto  á  Lutero  para  sostener 
sus  opiniones  ante  la  dieta,  y  esta  imprudente  resolución  sólo 
sirvió  para  conocer  que  Lutero  no  era  un  fanático,  sino  el  jefe 
de  un  gran  partido,  que  se  negó  públicamente  á  retractarse 
porque  no  se  lo  permitía  su  conciencia.  Entonces  fué  cuando  el 
Emperador  Carlos  V  declaró  ante  los  Príncipes  alemanes  que 
estaba  firmemente  resuelto  á  consagrar  todo  su  poder,  su  im- 
perio y  su  misma  vida  á  mantener  íntegro  é  ileso  el  dogma  ca- 
tólico y  las  doctrinas  de  la  Iglesia  romana  que  habían  profesa- 
do sus  abuelos  los  Emperadores  de  Alemania,  los  Reyes  Cató* 
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lieos  de  España  y  los  duques  de  Austria  y  de  Borgoña,  y  á 
cortar  con  mailo  vigorosa  el  vuelo  á  las  perniciosas  máximas 
del  innovador.  En  conformidad  con  la  bula  del  papa  León  X, 
declaró  herejes  á  Lutero  y  sus  secuaces ,  y  prohibió  ¿  todos  sus 
subditos  del  imperio  germánico  oir  sus  doctrinas,  y  menos  darle 
ningún  género  de  asilo,  so  pena  de  ser  extrañados  de  los  domi- 
nios imperiales;  y  mandó  quemar  todos  los  libros,  papeles  y  es- 
tampas que  representaran  sus  principios  ó  doctrinas,  ó  ataca- 
ran la  fe,  ó  vilipendiaran  la  autoridad  ó  persona  del  Pontífice, 
y  que  no  se  imprimiera  obra  ó  escrito  alguno  sin  el  permiso  del 
prelado  diocesano.  Un  nuevo  salvo  conducto  facilitó  el  regreso 
á  Lutero;  pero  en  8  de  Mayo  de  1521,  un  edicto  imperial  de 
Worms  le  condenaba  á  ser  preso  y  entregado  al  Emperador  con 
sus  sectarios,  do  quiera  que  fuesen  habidos,  espirado  que  hubie* 
se  el  plazo.  Sus  libros  se  quemaron  públicamente. 

La  lucha  continuó,  y  en  la  dieta  de  Nuremberg  tomó  el  ca- 
rácter de  una  reforma  filosófica,  y  todo  el  celo  religioso  de 
Adriano  VI  no  bastó  á  detener  el  torrente  de  las  ideas.  De  la 
revolución  religiosa  se  pasó  á  la  revolución  política,  y  afectan- 
do á  las  bases  sociales  y  á  las  formas  de  las  instituciones  polí- 
ticas y  civiles  de  los  pueblos,  bien  pronto  halló  eco  entre  los 
labradores  y  campesinos  de  Alemania,  que  pidieron  la  abolición 
de  los  privilegios  feudales..  Varias  ciudades  de  Alemania  se 
sublevaron  y  pagaron  caro  sus  instintos  revolucionarios.  Preo- 
cupado Carlos  I  con  los  sucesos  de  Italia  y  España,  no  pudo 
atender,  como  debiera,  á  la  cuestión  religiosa  en  sus  domi- 
nios temporales;  pero  coronado  Bey  de  los  romanos,  volvió 
después  de  ocho  años  á  sus  revueltos  Estados  y  asistió  perso- 
nalmente á  la  dieta  general  que  estaba  convocada  en  Ausg- 
burgo,  para  tratar  la  gravísima  cuestión  de  la  reforma.  Los 
nuevos  protestantes  encargaron  á  Melancthon  la  redacción  de 
la  profesión  de  su  fe,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la  confe- 
sión de  Ausgburgo  y  que  es  hoy  la  base  de  las  doctrinas  de  la 
iglesia  protestante.  El  Emperador  hizo  redactar  una  contra- 
confesión, que  fué  rechazada,  y  en  Noviembre  de  1530  prohibió 
de  nuevo  alterar  en  sus  paises  el  culto  de  la  Iglesia  católica,  y 
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la  impresión  y  propagación  de  todo  escrito  en  defensa  de  la 
nueva  doctrina. 

D.  Carlos  propuso  á  los  Príncipes  electores  que  su  hermano 
Femando  fuese  coronado  Bey  de  romanos,  lo  cual  se  realizó,  é 
interesado  en  conservar  la  paz  en  Alemania  y  resistir  la  inva« 
sión  turca,  de  acuerdo  con  el  Emperador  su  hermano,  llegó  á 
concertar  con  los  príncipes  protestantes  un  tratado  de  paz  pro- 
visional en  Nuremberg,  que  se  había  de  ratificar  en  Ratisbona, 
y  que  decía  así:  «Es  mi  voluntad  establecer  una  paz  general, 
>  durante  la  cual  no  se  condene  ni  acrimine  á  nadie  por  sus 
tcreencias  en  materias  religiosas,  hasta  que  se  celebre  el  conci- 
>lio  ó  una  asamblea  general  de  los  Estados  del  imperio.»  Este 
acuerdo  era  una  declaración  de  verdadera  tolerancia  religiosa. 
Con  los  auxilios  materiales  que  ésta  le  proporcionó,  hizo  qiíe  el 
turco  regresase  á  Constantinopla  sin  combatir. 

El  sosiego  de  Italia  aconsejó  á  todos  los  Príncipes  italianos 
la  formación  de  una  liga  defeusiva,  bajo  la  garantía  de  un  ejér- 
cito que  debía  mandar  Antonio  de  Leiva,  costeado  y  manteni- 
do por  todos;  pero  las  pretensiones  de  Enrique  VIII  en  favor 
de  su  antigua  manceba  Ana  Bolena,  rechazadas  públicamente 
en  el  consistorio  de  23  de  Marzo  de  1534,  hizo  del  Rey  de  In- 
glaterra y  de  su  reino  un  reino  protestante.  El  parlamento  mis- 
mo publicó  un  acta  aboliendo  el  poder  y  jurisdicción  pontificia 
en  Inglaterra  y  creando  una  iglesia  separada  é  independiente; 
y  por  otra  acta  declaró  á  Enrique  VIII  y  á  los  Reyes  sus  suce- 
sores jefes  supremos  de  la  iglesia  anglicana,  con  el  poder  de  la 
jurisdicción  de  que  acababa  de  despojar  al  Pontífice.  Justo  es 
reconocer  que,  en  cuanto  á  la  cuestión  reUgiosa,  lo  mismo  el 
Emperador  que  la  Santa  Sede,  no  mostraron  gran  acierto  para 
atajar  la  funesta  división  que  se  introducía  en  las  creencias. 

La  nación  española,  que  en  ausencia  del  Emperador  era  go- 
bernada por  la  Emperatriz  su  esposa,  auxiliada  de  los  Consejos 
de  Castilla  y  Aragón,  sentía  la  falta  de  vida  que  le  robaba  la 
ausencia  de  su  cabeza,  y  de  continuo  le  hacía  saber  que  Espa- 
ña debía  ser  el  centro  y  asiento  principal  de  su  imperio.  Ara- 
gón, más  independiente,  reclamaba  la  conservación  de  sus 
Tomo  II  2 
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libertades.  Y  en  1523,  1525  y  1528,  las  Cortes  fueron  también 
convocadas,  aunque  generalmente  para  satisfacer  las  grandes 
necesidades  que  las  guerras  producían.  En  1532,  bajo  la  presi- 
dencia de  la  Emperatriz,  todavía  las  Cortes  formulaban  ciento 
diez  y  nueve  peticiones  sobre  asuntos  importantes  de  gobierno 
interior,  que  eran  aplazados  por  la  ausencia  del  monarca.  Este 
regresó  de  nuevo  á  España  por  Barcelona  en  28  de  Abril 
de  1533,  porque  había  convocado  las  Cortes  generales  de  ios 
tres  reinos  en  Monzón  á  15  de  Mayo.  Celebradas  que  fueron, 
regresó  por  Zaragoza  á  Madrid,  donde  ordenó  al  inquisidor  ge- 
neral que  ejecutase  la  bula  de  Clemente  VII  contra  los  moris- 
cos de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  lo  cual  se  realizó  con  al- 
gún exceso  de  celo.  Ya  en  Madrid,  contestó  á  las  ciento  diez  y 
nueve  peticiones  de  las  Cortes  de  Segovia,  y  dispuso,  entre  otras 
cosas,  que  se  recopilasen  todas  las  ordenanzas  y  pragmáticas 
del  reino,  declarando  las  que  se  habían  de  guardar  y  eliminan- 
do las  que  no  estaban  ya  en  uso.  Muchas  de  estas  peticiones  se 
reprodujeron  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1534,  y  su  petición 
primera,  fué  el  fundamento  y  principio  de  la  grande  obra  de  la 
Nueva  Recopilación. 

No  podía  ser,  con  tantas  guerras  en  tan  dilatados  reinos,  muy 
satisfactoria  la  situación  económica  de  España.  La  conquista 
de  Tiinez  y  las  nuevas  guerras  con  el  Rey  de  Francia,  no  im- 
pidieron al  Emperador  pensar  en  nuevas  conquistas,  y  en  1535, 
según  cai'ta  de  22  de  Octubre,  que  inserta  Dormer  en  sus  Ana- 
les de  Aragón  (593),  escribía  al  duque  de  Alburquerque,  virrey 
de  aquel  reino,  que  juntase  los  brazos  y  les  pidiese  en  su  nom- 
bre la  mayor  cantidad  de  dinero  posible;  y  como  los  aragoneses 
contestasen  que  en  Aragón  no  se  podía  otorgar  servicio  sino 
en  Cortes,  volvió  el  Emperador  á  escribir  desde  Ñapóles,  en  17 
de  Enero  de  1536,  que  viese  de  cobrar  el  servicio,  tsin  esperar 
>ceremonias  ni  solemnidades  de  Cortes,  porque  el  caso,  decía, 
»no  sufre  tal  dilación;»  pero  el  servicio  no  fué  otorgado. 
En  1537,  de  vuelta  de  la  desastrosa  guerra  de  Francia,  convo- 
có Cortes  en  Valladolid,  y  en  13  de  Agosto  otras  de  los  tres 
reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  en  Monzón,  y  esta  vez 
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aquellos  reinos  fueron  más  generosos.  Las  sublevaciones  de 
Aguas  Muertas  y  la  Goleta,  obligaron  á  Carlos  I  á  partir  preci- 
pitadamente para  la  Lombardía,  y  á  su  regreso  se  celebraron 
las  Cortes  generales  de  Toledo  de  1538,  con  asistencia  del  clero, 
la  nobleza  y  los  procuradores  de  las  ciudades. 

En  estas  Cortes^  de  que  detenidamente  nos  ocuparemos,  el 
Rey  reclamó  el  servicio  de  la  Sisa,  que  encontró  tenaz  resisten- 
cia en  toda  la  nobleza;  actitud  que  le  valió  la  disolución  de  las 
Cortes  y  que  ya  en  lo  sucesivo  no  se  volviese  á  convocar  el 
brazo  noble  y  eclesiástico,  marcándose  desde  entonces  un  nue- 
vo periodo  para  la  historia  parlamentaria  de  España.  Los  com- 
promisos que  le  había  creado  la  liga  con  la  Santa  Sede,  la  gue- 
iTa  con  Venecia,  el  mantenimiento  del  imperio  y  los  tratados 
con  los  Estados  y  Príncipes  cristianos  contra  el  turco,  obligaban 
á  Caiios  I  á  mantener  en  pie  de  guerra  un  ejército  y  una  ar- 
mada imponentes.  A  poco  tiempo  de  haber  rogado  las  Cortes 
españolas  que  suspendiera  las  guerras  y  procurase  la  paz  uni- 
versal, ocurrió  la  entrada  de  los  turcos  en  Castelnovo  en  1639 
y  la  sublevación  de  Gante  instigada  por  el  Rey  de  Francia,  la 
cual  obligó  af  Emperador  á  atravesar  la  Francia  bajo  el  seguro 
que  le  dio  Francisco  I,  quien  le  hizo  grandes  demostracionas 
de  afecto.  Con  el  auxilio  que  le  prestó  el  Rey  D.  Femando, 
Gante  volvió  á  la  tranquilidad,  aunque  sus  libertades  perecie- 
ron, como  antes  habían  perecido  las  del  pueblo  castellano.  Este 
resultado  le  alentó  á  contestar  al  Rey  de  Francia  enérgicamen- 
te sobre  sus  pretensiones  de  Milán,  lo  cual  hizo  presumir  nue- 
vos y  sangrientos  desastres. 

Mientras  se  formalizaba  la  guerra  entre  los  monarcas  francés 
y  español,  realizó  la  desgraciada  jornada  de  Argel  contra  el 
consejo  de  sus  generales,  y  este  acontecimiento  sobrevino  cuan- 
do Francisco  I  se  había  aliado  con  el  turco  con  tal  de  adquirir 
el  Milanesado^  que  era  el  objeto  preferente  de  su  ambición.  Los 
cinco  ejércitos  que  preparó  contra  el  Rey  de  España  no  tuvie- 
ron éxito  decisivo,  y  los  desabrimientos  del  papa  Paulo  III  só- 
lo produjeron  una  pragmática  del  Emperador  para  que  ningún 
extranjero  pudiese  obtener  en  España  pensión  ni  beneficio;  rea- 
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nudo  SUS  alianzas  con  el  Rey  de  Inglaterra;  determinó  ir  perso- 
nalmente á  Italia  y  á  Alemania;  nombró  regente  y  gobernador 
de  estos  reinos  al  príncipe  D,  Felipe,  de  edad  ya  de  diez  y  seis 
aQoa,  heredero  y  sucesor  jurado  de  estos  reinos,  asistido  de  loa 
consejos  del  cardenal  Tavera;  oncomeadó  el  despacho  de  loa 
negocios  al  secretario  imperial  Francisco  de  los  Cobos;  nombró 
al  duque  de  Alba  capitán  general  de  los  i-elnos  de  Castilla  y 
Ar^ón;  tomó  cuatrocientos  mil  ducados  que  las  Cortes  de  Cas- 
tilla le  otoigaron  por  servicio  ordinario  y  extraordinario,  y  con 
estos  fondos  y  los  que  prestados  le  dió  el  Rey  D.  Juan  de  Por- 
tugal, se  incorporó  en  Barcelona  á  la  escuadra  del  príncipe  An- 
drés Doria,  y  con  escogidas  fuerzas  españolas  arribó  á  Genova 
en  1543.  En  Italia,  de  Cosme  de  Médicía  y  hasta  del  Papa  tra- 
tó de  aumentar  los  fondos  de  la  expedición.  De  allí  pasó  preci- 
pitadamente á  Spira,  y  la  ciudad  de  Doren  fué  pasada  á  de- 
güello y  quemadas  sus  casas,  consiguiendo  con  este  ejemplo  la 
incondicional  sumisión  del  duque  de  Clevers.  Después,  de  acuer- 
do con  el  Rey  de  Inglaterra,  invadió  la  Francia,  y  llegó  á  dos 
Bolaa  jomadas  de  París.  La  paz  de  Crespy  puso  término  á  estos 
desastres,  conviniéndose,  por  cláusula  particular," que  no  se  in- 
sertó en  el  tratado,  que  ambos  monarcas  emplearían  su  vali- 
miento á  fín  de  que  se  reuniese  un  Concilio  para  atajar  y  conde- 
nar la  doctrina  reformista.  Las  diñcultades  que  este  tratado  sus- 
citó, hicieron  continuar  la  guerra  por  parte  de  Inglaterra;  pero 
las  dolencias  que  ya  experimentaba  D.  Carlos  le  obligaron  á 
retirarse  ¿  Bruselas,  para  sofocar  con  energía  los  progresos  ex- 
traordinarios de  la  reforma. 

Las  concesiones  de  Ratisbona  en  1541,  y  la  necesidad  que 
Carlos  I  y  su  hermano  D.  Fernando  tuvieron  de  los  partidarios 
de  la  reforma  paia  guerrear  con  la  Francia  y  el  turco,  les  per- 
mitieron protestar  contra  la  celebración  del  concilio  de  Trento 
convocado  por  la  Santa  Sede  para  Noviembre  de  1542,  y  me- 
dir más  tarde  su  valor  y  bus  fuerzas  materiales,  ufándose 
43  á  reconocer  la  jurisdicción  de  la  cámara  imperial, 
ras  no  se  les  dieran  seguridades  respecto  al  ejercicio  y 
cas  de  sus  nuevaa  doctrinas.  De  nuevo  se  convocó  el  con- 
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cilio  general  para  el  cuarto  domingo  de  la  Cuaresma  de  1545,  á 
fin  de  atajar  los  crecientes  progresos  de  la  reforma  y  dar  uni- 
dad y  sosiego  á  la  Iglesia,  y  de  nuevo  los  protestantes  se  nega- 
ron á  reconocer  la  autoridad  de  la  asamblea,  sin  que  les  basta- 
sen los  sospechosos  oírecimientes  de  D.  Carlos.  El  concilio  inau- 
guró sus  tareas  el  13  de  Diciembre  de  1545,  y  en  18  de  Febrero 
de  1546  acontecióla  muerte  de  Lutero,  al  propio  tiempo  que  en 
Trente  se  formulaba  el  símbolo  y  profesión  de  fe  católica.  En  8 
de  Abril  quedaron  condenadas  las  doctrinas  de  Lutero.  La  die- 
ta de  Batisbona  acordó  prestar  obediencia  á  la  resolución  del 
concilio.  D.  Carlos  se  aprestó  para  la  resistencia,  procurando 
entenderse  con  la  Santa  Sede.  En  contra,  los  confederados  de 
Smalkalda,  capitaneados  por  el  elector  de  Sajonia  y  el  landgra- 
ve  de  Hesse,  organizaron  sus  parciales,  y  habiendo  publicado  un 
manifiesto  á  la  Alemania  y  una  carta  al  Emperador  en  15  de 
JuUo  de  1546,  éste  contestó  proscribiendo  á  los  jefes  y  confis- 
cando sus  bienes,  fundándose  en  causas  políticas,  generalmen- 
te expuestas  (594-595).  La  guerra  religiosa  en  Alemania  queda- 
ba planteada,  y  sus  primeros  actos  fueron  favorables  al  Em- 
perador^ apoyado  eficazmente  por  el  joven  duque  Mauricio  de 
Sajonia.  En  1547  acabó  con  la  famosa  liga  de  Smalkalda,  y  el 
castigo  que  impuso  á  las  ciudades  confederadas  fué  el  de  exi- 
girlas multas  en  dinero  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
guerra. 

En  ella  demostró  Carlos  I  sus  grandes  condiciones  mihtares 
y  la  superioridad  de  sü  genio;  y  cuando  todo  parecía  termina- 
do, nuevas  gestiones  de  la  Francia  en  Alemania,  y  el  Papa,  mo- 
dificando su  actitud,  hasta  el  extremo  de  negar  al  Emperador 
las  rentas  eclesiásticas  de  España  que  le  había  concedido, 
aumentaron  su  disgusto.  La  traslación  del  concilio  á  Bolonia, 
irritó  extraordinariamente  á  D.  Carlos,  y  aunque  el  empeño  de 
establecer  en  Ñapóles  la  Inquisición  le  produjo  serios  contratiem- 
pos, mucho  se  los  allanó  la  muerte  de  Francisco  I  de  Francia, 
que  le  permitía  continuar  la  guerra  en  Alemania  contra  el  elec- 
tor de  Sajonia,  auxihado  del  Rey  D.  Fernando  y  del  duque 
Mauricio.  Sajonia  se  sometió  á  las  tropas  imperiales,  y  D.  Car- 


ios  perdonó  al  landgrave  después  de  haberle  humillado  póbli- 
camente.  Vencida  por  completo  la  rebelión  armada  de  laa  pro- 
vincias germánicas  protestantes,  convocó  la  dieta  impenal  de 
Augsburgo ;  restableció  en  los  templos  el  culto  católico,  y  con- 
siguió que  se  sometiera  á  las  decisiones  del  couciUo  de  Trento. 
Entonces  fué  cuando  el  Emperador  solicitó  del  Papa  que  loa 
prelados  se  trasladaran  de  Bolonia  á  Trento  y  allí  continuara 
sus  sesiones  el  concilio.  La  actitud  resistente  de  la  Santa  Sede 
amenazaba  un  deplorable  cisma.  El  Emperador  hizo  redactar 
el  célebre  Interim,  que  encontró  gran  resistencia  en  Alemania, 
y  el  concilio  de  Bolonia  se  prorrogó  indefinidamente.  Deseoso 
Carlos  I  de  que  los  Estados  de  Flandes  reconocieran  por  sucesor 
legitimo  á  su  hijo  Felipe,  envió  á  España  al  duque  de  Alba,  y 
el  Príncipe  salió  de  Valladolid  en  1  °  de  Octubre  de  1548,  de- 
jando encomendado  el  gobierno  da  España  al  archiduque  Maxi- 
miliano de  Austria  y  á  su  hermana  Doña  María,  que  acababan 
de  contraer  matrimonio. 

Jurado  el  principe  Felipe  sucesor  y  heredero  de  los  Estados 
de  Flandes,  aconteció  la  muerte  del  pontífice  Paulo  Id  en  10  de 
Noviembre  de  1549,  á  quien  sucedió  Julio  III,  que  ordenó  en 
1551  continuara  en  Trento  el  concilio  general.  Esto  movió  máa 
al  Emperador  á  robustecer  sus  acuerdos  y  extremar  las  medi- 
das contra  los  protestantes.  Establecido  en  el  Tirol,  presenció 
desde  allí  la  deslealtad  de  Mauricio,  la  rendición  de  Magdebai- 
go  y  otros  acontecimientos  que  prepararon  su  vergonzosa  fuga 
de  Inspruck,  y  el  tratado  de  Passau  de  31  de  Julio  de  1552, 
que  representa  una  verdadera  transacción,  y  el  cual  vino  á  des- 
vanecer todos  los  grandiosos  proyectos  que  durante  su  vida 
acarició  el  Emperador  Carlos  V.  Desde  entonces  fué  notoria  su 
decadencia,  tristemente  confirmada  en  la  guerra  contra  Enri- 
que II  de  Francia,  donde  ya  necesitó  ser  conducido  en  litera  al 
sitio  de  Metz  para  animar  cou  su  presencia  y  activar  las  opera- 
ciones, que  terminaron  con  una  desastrosa  retirada.  Trasladado 

j„ A  jpg  Paigea  Bajos,  sintió  la  pesadumbre  de  la  rebelión 

lue  le  alivió  la  ocupación  de  Tervere  y  Herdín.  Eu 
>54  negoció  el  matrimonio  de  su  hijo  Felipe  con  la 
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hermana  del  Rey  de  Inglaterra  Eduardo  IV,  lo  cual  no  evitó 
que  el  Rey  de  Francia  reprodujese  la  guerra  en  Flandes,  con 
un  carácter  impropio  de  un  país  civilizado.  La  de  Italia  no  re- 
vestía mejor  aspecto.  Las  cuestiones  religiosas  produjeron  la 
reunión  de  Augsburgo  de  1555,  en  que  el  Rey  D.  Femando 
propuso  una  mutua  y  provechosa  tolerancia  que  motivó  el  fa- 
moso decreto  de  la  Dieta,  y  que  fué  causa  de  la  animosidad  del 
nuevo  papa  Paulo  IV  y  de  sus  violentas  resoluciones. 

Comprendió  perfectamente  el  Emperador  la  necesidad  de  en- 
tregar el  poder  á  manos  más  robustas,  y  dando  un  ejemplo  raro 
en  el  mundo,  abdicó  en  su  hijo  Felipe  los  Estados  de  Flandes  y 
Brabante,  y  en  16  de  Enero  de  1556  le  cedió  la  corona  de  Es- 
paña y  todos  sus  dominios,  tanto  en  el  antiguo  como  en  el 
Nuevo  Mundo.  La  forma  que  usó  el  Emperador  cuando  hizo  la 
cesión  y  renunciación  de  los  Paises  Bajos  en  la  persona  del  Bey 
nuestro  señor ^  está  consignada  en  un  documento  que  conserva 
el  archivo  de  Simancas  (Papeles  del  Estado,  núm.  615),  y  mu- 
chos detalles  se  encuentran  en  la  crónica  de  Sandoval.  El  Rey, 
después  de  realizar  la  cesión  de  los  reinos  de  León,  Castilla  y 
Aragón,  escribió  á  la  nobleza,  al  clero  y  á  las  ciudades  dándo- 
les conocimiento  de  su  determinación,  y  D.  Felipe  confirmó  á 
lá  princesa  Doña  Juana,  su  hermana,  los  poderes  de  regente. 
A  las  tres  de  la  tarde  del  28  de  Marzo  de  1556  se  levantaron 
pendones  en  la  Plaza  Mayor  de  Valladolid  por  el  Rey  D.  Feli- 
pe, á  presencia  de  la  grandeza  y  el  pueblo,  y  el  príncipe  Don 
Carlos,  que  llevaba  el  pendón,  proclamó  en  alta  voz:  «Castilla, 
^Castilla  por  el  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor.»  El  gran  poder 
del  Emperador  Carlos  V  de  Alemania  (I  de  España)  pasaba  á 
manos  más  vigorosas,  y  la  historia  nos  dirá  si  más  afortu- 
nadas. 

Retirado  al  monasterio  de  Yuste,  aún  influyó  grandemente 
en  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Momentos  hubo  en 
que  quiso  pelear  de  nuevo  con  sus  antiguos  y  encarnizados  ri- 
vales los  Reyes  de  Francia.  Creemos  con  Lafuente^  y  en  contra 
de  Sandoval,  que  lejos  de  haber  vivido  el  Emperador  retraído 
de  los  negocios  públicos,  intervino  en  los  de  Estado,  de  paz  y 
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de  guerra,  j  en  todo  se  reclamó  su  opinión.  Documentos  hay  en 
Simancas  que  lo  conñrman,  y  hasta  puede  asegurarse  que  desde 
su  celda  dirigió  la  guerra  de  Felipe  n  con  Francia.  Hasta  Mayo 
de  1558  lio  abdicó  definitivamente  el  imperio,  contra  la  volun- 
tad de  su  propio  hijo,  que  comprendía  la  autoridad  moral  de  su 
poder.  Y  en  su  testamento  y  codicilo,  al  lado  de  ideas  muy 
cristianas,  se  lee  la  eficaz  recomendación  al  Rey  D.  Felipe  para 
que  usase  de  todo  rigor  en  el  castigo  de  los  herejes  luteranos 
que  habían  sido  presos  y  se  hubieren  de  prender  en  España, 
«Y  mando,  decía,  como  padre  que  tanto  le  quiero,  y  como  por 
lia  obediencia  que  tanto  me  debe,  tenga  de  esto  grandísimo 
«cuidado,  como  cosa  tan  principal  y  que  tanto  le  va,  para  que 
xlos  herejes  sean  oprimidos  y  castigados  cou  toda  la  demostra- 
>cion  y  rigor,  conforme  á  sus  culpas,  y  esto  sin  excepción  de 
>persona  alguna,  ni  admitir  ru^os,  ni  tener  respeto  é.  persona 
»alguna;  porque  para  el  efecto  de  ello  favorezca  y  mande  favo- 
«recer  al  Santo  Oficio  de  lalnquisicion,  por  los  muchos  y  gran- 
>des  dafios  que  por  ella  se  quitan  y  castigan,  como  por  mi  tes- 
«tamento  se  lo  dejo  encargado.*  Acaso  este  solemne  encargo 
pueda  explicar  la  severidad  guardada  por  el  Bey  FeUpe  II  en 
lo  referente  ¿  la  cuestión  religiosa  y  defensa  de  la  integridad  de 
las  doctrinas  católicas. 

Los  Keyes  Católicos,  como  en  ocasiones  vanas  se  ha  repeti- 
do, llevaron  la  mira  pohtica  de  robustecer  y  cimentar  el  poder 
monárquico,  quebrantando  la  influencia  de  la  nobleza,  convir- 
tk^Lidola  hábilmente  en  servidora  del  trono,  uniformando  y  vi- 
gnrÍ7,nndo  la  jurisdicción  real,  incautándose  de  los  maestrazgos 
do  lan  óniones  militares  y  organizando  las  milicias  de  la  Her- 
itinndnil,  lo  cual  producía  forzosamente  la  protección  al  estado 
llriiin,  Kl  cnrduiial  Cisneros  procuró  imprimir  á  su  política  un 
Mi'liii  (Wpocial,  contuvo  A  la  nobleza,  estrechó  los  lazos  de  la  mo- 
littri|niii  cnii  el  pueblo  ó  inició  la  organización  del  ejército 
porniiuionlo.  Ia\  casa  do  Austria,  rompiendo  esta  tradición  es- 

""""'■ "uiLil  por  prixlucir  un  gran  descontento  en  el  país, 

mi,  detilunibra<lo  por  la  idea  de  una  monarquía 
itrsó  la  organización  del  poder,  creó  la  omnipoten- 
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cia  parlamentaría,  expulsó  á  la  nobleza  y  al  clero  de  las  Cortes, 
7  convirtió  á  España  en  una  provincia  del  imperio  alemán  para 
demandarle  tan  sólo  hombres  y  dinero  sin  medida.  El  absolu- 
tismo venció  en  los  campos  de  Villalar  y  quedó  establecida  para 
algunos  siglos  la  monarquía  absoluta,  cuyas  ideas  venían  infil- 
tradas en  todas  las  clases  sociales. 

El  poder  se  consideró  desde  entonces  verdaderamente  patri- 
monial, y  cuando  el  Emperador  Carlos  V  instituyó  heredero  y 
sucesor  universal  en  todos  sus  reinos  al  príncipe  D.  Felipe, 
mandó  que  después  de  sus  días  fuese  recibido  por  Bey,  verda- 
dero sefior  natural  propietario  de  ellos;  y  como  si  esto  no  bas- 
tase, en  la  carta  de  abdicación,  tal  como  la  transcribe  Sandoval, 

dice:  «Vos  cedemos,  renunciamos  y  refutamos nuestros  reí- 

»nos para  que los  administréis,  gobernéis,  hayáis  y  ten- 

>gais  en  propiedad,  posesión  y  señorío  pleno,  de  la  forma  y  ma- 

>nera  que  nos  los  hemos  tenido  y  al  presente  tenemos y 

ydesde  hoy  en  adelante  nos  desapoderamos^  desistimos,  quita- 
»mo8  y  apartamos  de  la  real  corporal,  tenencia,  posesión,  pro- 
»piedad  y  señorío,  y  de  todo  el  derecho,  acción  y  recurso  que  á 

ttodos  los  dichos  reinos habemos  tenido y  os  damos  en- 

>tero  y  cumplido  poder  para  que podáis  tomar  y  aprender  la 

>posesion  y  sean  vuestros  propios  y  de  vuestros  herederos  y 
«sucesores. »  Aunque  en  estas  palabras  se  atribuya  bastante  á 
las  fórmulas  cancillerescas,  no  puede  desconocerse  que  entre 
estas  fórmulas  se  respiraba  el  concepto  que  los  hombres  de  le- 
tras tenían  del  imperio  alemán,  considerado,  como  dice  Cáno- 
vas del  Castillo,  «heredero  entonces  de  la  única  autoridad  de 
»los  antiguos  emperadores  de  Roma. » El  poder  civil  se  centralizó 
en  la  monarquía,  á  pesar  de  la  aparente  participación  que  en  su 
ejercicio  tuvieron  las  Cortes  españolas.  Carlos  I  había  recibido 
una  nación  española  en  paz  y  con  grandes  elementos  de  pros- 
peridad. Carlos  I  hizo  de  España  una  provincia  de  su  vasto  im- 
perio; la  política  europea  que  quiso  plantear  empequeñeció  la 
nacional,  y  á  su  hijo  le  legó  un  pueblo  esquilmado,  empobre- 
cido y  comprometido  en  todas  las  grandes  cuestiones  interna- 
cionales del  siglo  XVI. 
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limitó  al  número  de  cincuenta  el  de  los  grandes,  devolviéndoles 
las  prerrogativas  que  en  su  tiempo  disfrutaron  los  primeros 
ricos-hombres,  sino  que  determinó  que  en  lo  sucesivo  pertene- 
cería sólo  al  monarca  el  poder  de  conferir  esta  insigne  cua- 
lidad. 

El  restablecimiento  de  la  Sisa  en  1539,  dio  ocasión  á  que  la 
nobleza,  que  se  opuso  á  aquella  medida  en  las  Cortes  de  Tole- 
do de  1538,  fuera  despedida  de  ellas  con  harta  injusticia.  Sin 
embargo,  á  pesar  del  buen  éxito  de  este  golpe  de  Estado,  no 
creyó  el  Emperador  deber  intentar  nuevas  usurpaciones,  y  res- 
petó los  privilegios  particulares  .de  la  nobleza.  Esta,  á  pesar  del 
ataque  suMdo  en  sus  derechos  representativos,  conservó  una 
gran  preponderancia  en  el  Estado,  ya  por  su  digna  actitud,  ya 
por  su  firmeza  en  defender  las  inmunidades  que  la  restaban, 
cual  juiciosamente  hace  observar  Bobertsson  (598),  refiriéndose 
al  siguiente  hecho,  que  relatan  Forreras,  Sandoval  y  el  cronis- 
ta de  la  casa  del  Infantado,  D.  Alonso  Núfíez  de  Castro  (599). 
Aun  en  este  tiempo^  dicen,  quedaba  á  los  grandes  de  España  un 
poder  y  privilegios  extraordinarios,  que  ejercían  y  defendían  con 
la  altivez  que  les  era  propia.  El  Emperador  mismo  tuvo  una 
prueba  mortificante  de  ella,  durante  la  celebración  de  los  Esta- 
dos de  Toledo.  Un  día  que  volvía  de  un  torneo,  acompañado 
de  la  mayor  parte  de  la  nobleza,  uno  de  los  dependientes  de 
palacio,  animado  de  un  celo  excesivo  por  hacer  abrir  paso  al 
Emperador,  dio  un  golpe  con  su  bastón  al  caballo  del  duque 
del  Infantado.  El  altivo  Duque  se  ofendió,  sacó  su  espada  é  hi- 
rió al  oficial.  Carlos,  indignado  de  esta  violencia  cometida  á  su 
vista,  ordenó  á  Ronquillo,  paje  de  la  corte,  que  arrestase  al 
momento  al  Duque.  Bonquillo  se  adelantaba  para  cumplir  esta 
orden,  cuando  el  condestable  de  la  ciudad  se  opuso  á  ello,  le 
arrestó  él  mismo,  reclamó  como  un  privilegio  de  su  cargo  el 
derecho  de  jurisdicción  que  tenía  sobre  un  grande  de  España, 
y  condujo  al  duque  del  Infantado,  á  su  misma  casa.  Los  nobles 
que  se  hallaban  presentes  quedaron  tan  satisfechos  de  este  ani- 
moso celo  por  los  privilegios  de  su  clase,  que  abandonaron  al 
Emperador  y  acompañaron  al  condestable  hasta  su  palacio  en- 
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tre  repetidas  aclamaciones.  Carlos  se  vio  obligado  é  volverse 
solo  con  el  cardenal  Tavera.  Por  sensible  que  fuese  esta  afren- 
ta, el  Emperador  conoció  todo  el  peligro  que  podía  haber  en 
violentar  á  un  cuerpo  tan  lleno  de  celo  y  de  orgullo,  al  cual  la 
ofensa  más  ligera  podría  arrastrar  á  las  mayores  extremidades. 
En  vez  de  hacer  valer  sus  derechos  con  rigor  inoportuno,  cerró 
prudentemente  los  ojos  sobre  la  arrogancia  de  aquel  cuerpo  de- 
masiado poderoso,  que  no  podía  reprimir  sin  peUgro,  y  dejó  en 
Ubertad  al  día  siguiente  al  duque  del  Infantado,  haciendo  que 
se  le  ofreciese  castigar  á  su  voluntad  al  oficial  que  le  había  in- 
sultado. El  Duque  consideró  e^te  paso  como  una  completa  re- 
paración hecha  á  su  honor,  perdonó  en  el  acto  al  oficial,  y  aun 
le  hizo  un  regalo  considerable,  como  indemnización  de  su  heri- 
da. Este  asunto  se  olvidó  muy  pronto,  y  no  merecería  ser  cita- 
do, si  no  fuera  un  ejemplo  notable  del  espíritu  de  altivez  é  inde- 
pendencia de  la  nobleza  española,  y  al  mismo  tiempo  una  prue- 
ba de  la  destreza  con  que  el  Emperador  sabía  plegarse  á  las 
circunstancias. 

SECCIÓN  n. 

EL  CLERO. 

El  gran  Cisneros  había  conseguido  la  reforma  de  las  Orde- 
nes monásticas  y  del  clero  secular.  Dos  años  después  de  su  fa- 
llecimiento, comenzaba  el  protestantismo,  la  gran  revolución 
religiosa  del  siglo  xvi,  en  la  cual  tan  gran  parte  estaba  reser- 
vada al  Emperador  Carlos  V.  Cierto  es,  que  la  lucha  entre  el 
papado  y  el  imperio  produjo  lamentables  situaciones ;  pero  el 
nieto  de  los  Reyes  Catóhcos  se  titulaba  protector  y  defensor  de 
la  Iglesia,  fué  hijo  sumiso  y  obediente  de  la  Santa  Sede  en  lo 
tocante  á  la  fe,  y  dedicó  toda  su  vida  y  todo  su  poder  á  com- 
batir al  protestantismo  y  defender  la  reUgión  católica.  Sin  em- 
bargo^ el  hecho  de  conceder  la  presidencia  de  la  regencia  al 
cardenal  Adriano,  enemigo  de  toda  clase  de  tiranías,  contribu- 
yó á  relajar  de  nuevo  la  disciplina  y  á  que  parte  del  clero  vol- 
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viera  Á  mezclarse  en  las  contiendas  civiles.  La  solemne  consa- 
gración en  Roma  del  Emperador  Carlos  V  y  el  homenaje  ren- 
dido á  la  Santa  Sede,  demuestran  basta  qué  punto  el  monarca 
consideraba  á  los  represeutanies  de  Dios  en  la  tierra. 

Pero  el  clero,  en  sus  altas  dignidades,  formaba  parte  de  la 
Representación  nacional,  y  cuando  el  Emperador,  por  una  vici- 
situd de  la  fortuna,  decretó  la  disolución  de  las  Cortes  de  Tole- 
do en  1539,  le  despojó  de  su  propia  autoridad,  porque  desde 
entonces  no  debían  tener  asiento  los  prelados  en  las  asambleas 
generales,  sino  en  virtud  del  derecho  inherente  á  algunas  dig- 
nidades eclesiásticas;  pero  dejaron  de  ser  los  individuos  favo- 
recidos por  un  cuerpo  electoral,  y,  por  consiguiente,  los  defen- 
sores reconocidos  de  los  intereses  de  su  clase.  Lo  que  perdieron 
por  un  lado  en  influencia,  lo  aumentaron,  no  obstante,  en  bie- 
nes y  riquezas,  pues  ya  las  Cortes  de  Burgos  de  1513  y  las  de 
Yalladolid  de  1518  y  1524,  se  hicieron  eco  de  la  opinión  contra- 
ría á  la  amortización  eclesiástica.  Las  de  Segovia  en  1532  afia- 
dieron,  que  muy  en  breve  todo  el  territono  sería  de  las  iglesias, 
y  aunque,  según  veremos  después,  las  de  Madrid  en  1534  su- 
plicaron que  las  iglesias  y  monasterios  vendiesen  á  seglares, 
dentro  de  un  año,  los  bienes  que  heredasen,  el  Emperador  se 
limitó  á  prometer,  que  escribiría  á  Roma  para  que  asi  se  hiciese 
con  las  casas  bien  dotadas. 

Finalmente,  completando  la  política  de  los  Reyes  Católicos, 
su  nieto  el  Emperador  Carlos  V,  obtuvo  del  papa  Adriano  VI 
la  incorporación  á  la  Corona  de  los  tres  maestrazgos  de  las  ór- 
denes militares,  con  lo  cual  esta  institución,  de  concesión  en 
concesión,  y  de  reforma  en  reforma,  vino  á  secularizarse,  con- 
virtiéndose en  un  cuerpo  de  caballería  ó  de  nobleza,  de  que  era 
el  Rey  el  jefe  temporal.  Así  concluyó  aquel  poder  que  alimen- 
taba el  orgullo  de  los  proceres,  y  que  era  incompatible  con  la 
robusta  monarquía  de  los  Reyes  Católicos,  y  más  aún,  con  la 
gran  autoridad  del  Emperador  Carlos  V. 
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SECCIÓN  m. 

EL  ESTADO   LLANO. 

Tiene  por  indudable  Cánovas  del  Castillo  (600),  y  lo  es  en 
efecto,  que  los  concejos  y  ciudades  del  reino,  en  quienes  el  po- 
der Real  venía  ya  de  tiempo  antes  buscando  apoyo  contra  la 
aristocracia,  habían  llegado  á  llenarse  de  no  menor  ambición  y 
orgullo  por  su  parte,  pretendiendo,  no  solamente  destruir  ó 
mermar  los  derechos  señoriales,  sino  poner  límites  y  dar  leyes 
al  propio  tiempo  al  poder  Real.  Las  altaneras  contestaciones 
que  tuvieron  los  procuradores  con  el  mismo  Emperador,  y  el 
levantamiento  de  las  Comunidades,  lo  confirma  evidentemente. 
El  pueblo  español,  dócil  hasta  entonces  con  la  voluntad  de  la 
Corona^  se  cansó  de  una  sumisión  que  tradujo  en  funesta  abne- 
gación de  su  nacionalidad;  y  cuando  vio  defendido  su  derecho 
por  el  valeroso  toledano  y  los  que  siguieron  su  desgraciada 
causa,  le  prestaron  su  apoyo  y  caminaron  ciegos  á  la  pérdida 
de  su  Ubertad.  La  liga  y  el  manifiesto  de  Avila  es  el  resumen 
de  las  quejas  del  estado  llano,  pues  en  él,  no  sólo  se  manifes- 
taba el  deplorable  estado  á  que  había  reducido  á  las  Castillas 
una  regencia  impopular,  sino  que,  protestando  de  amor  á  la 
monarquía,  se  pedía  el  regreso  del  Rey,  la  expulsión  de  los  ex- 
tranjeros y  se  manifestaba  el  deseo  de  que  se  diese  más  exten- 
sión á  las  diversas  leyes  constitucionales  del  reino,  volviendo  al 
cuerpo  representativo  el  antiguo  equilibrio  de  los  tres  .órdenes, 
del  cual  sentían  necesidad  los  comuneros. 

Estas  y  otras  reclamaciones  no  sirvieron  más  que  para  apre- 
surar la  pérdida  de  la  libertad  que  venía  difrutando  el  estado 
llano,  y  después  de  la  batalla  de  Villalar  y  de  los  castigos  que 
la  completaron,  el  Rey  hubo  de  conservar  á  los  ayuntamientos 
la  mayor  parte  de  sus  fueros;  y  aunque  la  autoridad  Real  fué 
desde  entonces  más  poderosa  que  nunca  y  se  constituyó  en  ar- 
bitra de  la  suerte  de  la  Península,  no  se  quiso  apartar  de  la 
fuerza  social  que  había  servido  de  base  á  la  política  de  los  Re- 
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yes  Católicos.  AbI  es  que,  al  deepojar  al  clero  y  á  la  nobleza  de 
su  derecho  para  enviar  diputados  á  las  Cortes,  limitó  la  repre- 
sentaciÓD  á  los  ayuntamientos  de  las  diez  y  ocho  ciudades  que 
habían  conservado  est«  privilegio,  y  el  tercer  estado,  dejándose 
arrastrar  por  esta  pendiente,  y  lisonjeado  por  tener  la  única  re- 
presentación del  reino,  no  vaciló  en  secundar  los  proyectos  del 
monarca,  ein  comprender,  que  el  desarrollo  que  iba  á  adquirir 
la  prerrogativa  Real,  rompía  la  armonía  social  por  la  falta  del 
elemento  de  la  nobleza,  y  el  verdadero  poder  debía  infalible- 
mente llegar  á  ser  el  patrimonio  de  uno  de  los  dos  poderes  so- 
los y  frente  á  frente  en  el  terreno  de  la  ambición. 

Desde  entonces,  la  importancia  del  tercer  Estado  dependió 
exclusivamente  de  la  voluntad  del  soberano,  lo  cual  hizo  decir 
con  bastante  razón  á  Juan  Pablo  Vizcardo  y  Guzmán,  en  una 
carta  dirigida  á  los  españoles  americanos:  <La  reunión  de  los 
ireinos  de  Castilla  y  de  Aragón,  los  vastos  territorios  que  los 
>B«yes  de  B^pafia  adquirian  en  la  misma  época  con  corta  dife- 
>rencia,  y  las  riquezas  de  las  Indias  occidentales,  dieron  á  la  Co- 
>rona  una  importancia  súbita  é  imprevista,  que  llegó  á  ser  bas- 
atante  fuerte  para  romper  en  poco  tiempo  todas  las  barreras  que 
>la  prudencia  de  nuestros  antepasados  hablan  elevado  para  ase- 
>gurar  laa  libertades  de  sus  descendientes:  la  autoridad  Real,  se- 
imejante  al  mar  cuando  sale  de  sus  limites,  sumergió  al  estado 
«monárquico,  y  la  voluntad  del  Rey  y  de  sus  ministros  llegó  ár 
>ser  la  ley  universal.  >  El  poder  y  la  nacionalidad  castellana  se 
concentraron  en  el  Bey,  como  siglo  y  medio  después  acontecía 
en  Francia,  y  antes  de  que  Luis  XIV  pronunciara  su  célebre 
firase,  pudo  el  Emperador  Carlos  V  decir;  «el  Estado  soy  yo.> 

CAPITULO  III. 


LAS    CORTES. 

iportante  y  transcendental  reeulta  la  crónica 
le  Carlos  I,  la  cual  reviste  dos  caracteres:  de  in- 
altivez  primero,  y  de  resignación  y  servilismo 
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después.  La  primera  época  de  vigor  parlamentario,  está  repre- 
sentada por  las  Cortes  de  Valladolid  de  1518  y  por  las  de  San- 
tiago y  la  Corufia  de  1520.  En  esta  fecha,  la  nobleza  fué  sepa- 
rada del  pueblo,  y  en  1538  el  pueblo  fué  separado  de  la  noble- 
za, y  ambos  vencidos.  La  pérdida  de  las  prerrogativas  parla- 
mentarias y  de  las  libertades  públicas,  quedó  preparada  en  este 
reinado,  para  caminar  precipitadamente  á  la  degradación  que 
el  sistema  experimentó  en  los  reinados  sucesivos. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

CORTES  DE  VALLADOLm  DE    1518. 

Al  llegar  á  España  el  Rey  Carlos  I,  expidió  desde  Valladolid 
el  12  de  Diciembre  de  1517,  la  orden  de  convocatoria  de  Cortes 
á  nombre  de  la  Reina  Dofia  Juana  para  los  principios  del  año 
siguiente  en  la  misma  villa.  Las  cartas  las  suscribió  D.  Carlos. 
Según  el  registro  de  estas  Cortes,  que  original  existe  en  el  ar- 
chivo de  Simancas,  los  procuradores  de  las  diez  y  ocho  ciu- 
dades que  tenían  voto  en  Cortes,  se  reunieron  el  2  de  Febrero 
de  1518  en  la  sala  alta  del  colegio  de  San  Gregorio,  junto  al 
monasterio  de  San  Pablo,  bajo  la  presidencia  del  gran  canci- 
Uer;  segundo  presidente  el  obispo  de  Badajoz;  asistente  el  doc- 
tor Maestrejos;  un  letrado,  dos  secretarios  y  dos  escribanos.  El 
doctor  Zumel,  procurador  de  Burgos,  por  sí  y  en  nombre  de  to- 
dos los  demás,  protestó  contra  el  nombramiento  del  presidente 
y  asistente,  por  ser  ambos  extranjeros,  á  fin  de  que  no  parase 
perjuicio  á  las  libertades  y  preeminencias  de  estos  reinos.  No 
obstante  la  protesta,  el  brazo  popular  se  volvió  á  reunir  el  si- 
guiente día  6,  bajo  la  presidencia  del  obispo  de  Badajoz.  Zumel 
reiteró  la  protesta  del  día  anterior  y  pidió  testimonio;  pero  en- 
tregados los  poderes,  prestaron  en  manos  del  obispo  juramento 
de  guardar  secreto,  bajo  la  fórmula  que  autorizó  el  secretario 
Villegas.  Terminada  la  ceremonia,  el  presidente  rogó  á  los  pro- 
curadores se  reuniesen  al  día  siguiente  á  las  tres  de  la  tarde 
Tomo  U  3 
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para  saber  el  objeto  de  ser  llamados,  y  los  procuradores  le  su- 
plicaron dijese  al  Rey,  que  antes  jurase  no  enajenar  cosa  algu- 
na de  la  Corona,  guardar  las  leyes,  fueros  y  ordenamientos  del 
reino,  y  los  privilegios,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos,  y  no 
dar  oficios  ni  encomiendas  á  extranjeros.  Tampoco  al  día  si- 
guiente se  les  manifestó  el  objeto  de  la  convocatoria,  y  los  pro- 
curadores suplicaron  al  presidente  expresase  al  monarca,  que  las 
cosas  principales  que  el  reino  deseaba  se  decidiesen  eran:  si 
convenía  6  no  jurarle  por  Rey,  viviendo  su  madre  la  Reina  Do- 
fía  Juana,  señora  propietaria  de  estos  reinos;  y  en  caso  de  que 
así  se  hiciese,  si  deberían  alzarle  después  por  Rey,  y  que  le  di- 
jese también,  que  no  sería  jurado  hasta  que  él  jurase  los  capí- 
tulos acordados  por  Fernando  el  Católico  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos de  1511,  siendo  el  principal  de  ellos  el  encabezamiento  de 
las  alcabalas. 

Vista  la  actitud  de  los  procuradores,  el  Rey  ordenó  que  los 
de  Burgos  se  presentasen  en  el  palacio  del  canciller  á  conferen- 
ciar con  éste,  con  el  obispo  Mota  y  con  el  letrado  Padilla.  Alar- 
mados los  procuradores,  les  acompañaron  los  de  Sevilla  y  Va- 
Uadolid,  que  presenciaron  una  escena  violentísima  contra  el  pro- 
curador Zumel,  á  quien  los  extranjeros  amenazaron  terrible- 
mente. Zumel  enteró  de  todo  á  los  compañeros,  y  aunque  re- 
dactaron una  petición  al  príncipe,  Xebres  y  los  demás  flamen- 
cos se  opusieron  á  que  llegase  hasta  D.  Carlos,  lo  cual  efectiva- 
mente no  consiguió;  y  tales  trazas  llevaba  la  lucha  entre  las 
Cortes  y  los  flamencos,  que  D.  Carlos  resolvió  asistir  personal- 
mente á  la  sesión. 

El  día  5  de  Febrero  anunció  el  presidente  que  el  Rey  se  pre- 
sentaría por  la  tarde  á  prestar  el  juramento  exigido,  y  aun  los 
procuradores  añadieron,  que  esperaban  lo  hiciese  extensivo  al 
extremo  de  no  dar  oficios  y  beneficios  á  los  extranjeros.  El  Rey 
se  presentó  acompañado  de  los  dos  brazos  noble  y  eclesiástico 
y  de  su  hermano  el  infante  D.  Fernando,  y  después  de  leer  el 
obispo  Mota  un  larguísimo  discurso,  terminó  pidiendo  que 
fuese  inmediatamente  jurado.  Zumel  se  levantó  de  su  asiento,  y 
con  verdadero  valor,  después  de  dar  gracias  á  S.  A.  por  el  favor 
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que  les  había  dispensado  con  su  venida  desde  Flandes,  mani- 
festó, que  estaba  dispuesto,  como  todos  sus  compañeros,  á  pres- 
tar juramento  á  S.  A.  juntamente  con  la  sefíora  Reina  Doña 
Juana  su  madre,  siempre  que  el  Príncipe  prometiese  jurar  á  su 
vez  los  privilegios,  costumbres  y  buenos  usos  de  los  pueblos,  y 
las  leyes  que  mandaban  no  se  diesen  oficios  ni  beneficios  á  los 
extranjeros.  El  Rey  prestó  el  juramento  según  la  fórmula  que 
se  encuentra  en  el  Registro  de  Simancas,  y  prometió  guardar 
el  patrimonio  de  la  Corona  y  no  enajenar  nada  de  lo  que  á  la 
misma  correspondía.  Como  en  esta  fórmula  no  se  expresaba  la 
prohibición  de  dar  oficios  ó  beneficios  á  los  extranjeros,  el  céle- 
bre Zumel  insistió  y  porfió  repetidas  veces  en  que  el  Príncipe 
lo  jurase  expresamente,  y  aunque  D.  Carlos  se  resistió,  dicien- 
do, que  en  la  fóripula  general  estaba  comprendida  la  prohibi- 
ción, accedió  á  pronunciar  las  frases,  esto  juro,  que  después  se 
interpretaron  diversamente.  El  juramento  de'  la  grandeza  tam- 
bién se  aplazó  para  el  domingo  inmediato. 

Tres  procuradores  se  habían  abstenido  de  jurar  al  Príncipe 
hasta  que  aprobase  el  capítulo  relativo  á  los  extranjeros,  y  con- 
siderando Xebres  y  los  flamencos  que  esta  actitud  correspondía 
á  la  de  Zumel  y  la  inspiraba  éste,  intentaron  contra  él  toda  clase 
de  asechanzas  y  emboscadas,  inclusa  la  de  que  Burgos  le  revo- 
case los  poderes.  El  valiente  procurador  lejos  de  doblegar  su 
probidad  y  energía,  resistió,  gestionó  y  consiguió  una  audien- 
cia del  Príncipe,  y  con  tal  calor  y  patriotismo  habló  á  D.  Car- 
los, que  éste  le  prometió  jurar  explícitamente  el  capítulo  de  los 
extranjeros.  Entonces  los  procuradores  disidentes  prestaron  el 
juramento  de  fidelidad.  Al  día  siguiente  7,  los  dos  brazos  noble 
y  eclesiástico  juraron  fidelidad  al  Rey,  y  éste  repitió  el  jura- 
mento que  había  prestado  el  5  ante  los  procuradores,  añadien- 
do, que  juraba  guardar  y  cumplir  todo  lo  que  tenía  dicho  y 
concertado  con  Zumel  y  los  procuradores,  respecto  á  la  prohi- 
bición de  dar  oficios  ni  beneficios  á  los  extranjeros.  Y  á  propó- 
sito de  este  juramento,  dice  el  cronista  Sandoval,  cque  no  uvo 
»cosa  que  menos  se  guardasse;  por  que  públicamente  se  sacava 
»la  moneda  del  reino  y  se  davan  los  oficios  á  los  flamencos:  y 
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» ellos  los  vendían  á  quien  mejor  se  los  pagaba:  y  se  les  repar- 
»tian  los  beneficios.» 

En  esta  misma  sesión  se  acordó  también,  que  si  en  algún 
tiempo  Dios  diese  salud  á  la  Reina  Doña  Juana,  sólo  ella  gober- 
nase; y  que  en  todas  las  cartas  y  despachos  reales  que  se  diri- 
giesen, viviendo  la  Reina,  se  pusiese  primero  el  nombre  de  ésta 
y  luego  el  de  D.  Carlos,  no  llamándose  más  que  Príncipe  de 
España.  El  día  9  se  reunieron  las  Cortes  en  la  morada  del  Rey, 
leyendo  la  proposición  en  que  se  les  pedía  un  fuerte  subsidio 
para  la  guerra  contra  el  turco.  Las  Cortes  concedieron  dos- 
cientos millones,  que  se  pagarían  en  cuatro  años,  comenzando 
en  1519;  pero  en  la  sesión  del  24  de  Febrero,  el  plazo  se  limitó 
á  tres  años,  á  indicación  del  Príncipe.  Todo  cuanto  va  referido 
demuestra  la  enconada  lucha  que  desde  los  primeros  días  del 
reinado  de  Carlos  1  se  entabló  entre  la  influencia  extranjera  y 
la  independencia  de  las  Cortes  castellanas^  perfectamente  retra- 
tada en  el  independiente  Zumel,  que  se  procuró  no  representase 
á  Burgos  en  las  Cortes  de  Santiago  y  la  Coruña  de  1520. 

Los  procuradores,  á  su  vez,  formularon  un  cuaderno  de 
ochenta  y  ocho  peticiones,  de  las  cuales  sólo  se  incluyeron  en 
la  Nueva  Recopilación  quince,  sin  duda  porque  unas  fueron  ne- 
gadas, otras  aplazadas  y  otras  eran  opuestas  á  las  leyes  esta- 
blecidas. El  cuaderno  comienza  dirigiéndose  al  Rey  e  ansy  vues- 
tra áltem  lo  deve  hacer,  pues  en  verdad  nuestro  mercenario  es  é  por 
esta  causa  a^az  sus  subditos  le  dan  parte  de  stis  frutos  é  ganancias 
suias  é  le  syrven  con  sus  personas  todas  las  veces  que  son  llamados. 
En  la  I  de  dichas  peticiones,  suplicaban  al  Rey,  que  la  Reina 
estuviese  como  á  su  Real  Majestad  se  debía,  y  ofreció  hacer- 
lo muy  en  breve.  En  la  II  le  recomendaron,  que  se  casase  lo 
más  brevemente  posible,  y  ofreció  hacer  lo  que  conviniese  á  su 
honra  y  al  bien  de  su  persona.  En  la  III  suplicaron,  que  el  in- 
fante D.  Fernando  no  saliese  de  estos  reinos  hasta  que  el  Rey 
casase  y  tuviese  herederos.  La  confirmación  de  los  privilegios 
y  franquezas  de  las  ciudades  y  villas  /ué  objeto  de  la  IV,  que 
otorgó  el  Rey,  ofreciendo  no  crear  nuevas  imposiciones.  En 
la  V  se  pidió,  que  los  oficios  y  beneficios  en  Castilla  no  se  con- 
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cediesen  á  extranjeros,  y  que  el  arzobispo  de  Toledo  viniese  y 
residiese  en  estos  reinos,  á  lo  cual  accedió  el  monarca.  La  mis- 
ma tendencia  tenía  la  petición  VI,  de  que  los  embajadores  fue- 
sen naturales  de  estos  reinos,  y  que  en  la  Casa  Real  tuviesen  ca- 
bida castellanos  y  españoles,  como  dice  la  petición  VII,  porque 
algunos  dellos  entendamos  y  nos  entiendan.  A  la  Vm  respondió 
el  Rey  que  se  esforzaría  en  hablar  castellano.  En  la  IX,  que  no 
enajenaría  nada  perteneciente  á  la  Corona  Real.  Según  la  X, 
ofreció  escribir  al  Santo  Padre  en  favor  de  la  iglesia  de  Murcia 
y  sobre  las  pretensiones  de  Orihuela.  Ofreció  consultar  con  el 
consejo  la  justicia  que  la  ciudad  de  Burgos  tenía  á  la  fortaleza 
de  Lara.  También  prometió  hacerla  en  la  pretensión  de  que  los 
monteros  de  Espinosa  guardasen  la  persona  del  Rey.  En  la  XIII 
declaró,  que  la  donación  hecha  á  Doña  Juana  de  las  villas  de 
Aróvalo  y  Olmedo  sólo  debía  entenderse  vitalicia.  Por  la  XIV 
otorgó  continuasen  los  encabezamientos  como  estaban.  En 
la  XV,  que  no  se  diesen  espectativas  de  oficios  de  personas 
vivas,  y  las  dadas  se  revocasen.  La  XVI  versaba  sobre  extrac- 
ción de  la  moneda.  La  XVII  acerca  del  conocimiento  de  las  ape- 
laciones de  tres  mil  maravedís  abajo,  que  quedó  subsistente. 
La  XVín  versó  sobre  exportación  de  caballos.  La  XIX,  que  fué 
aplazada,  se  refería  á  las  visitas  que  se  hacían  á  las  boticas  del 
reino.  La  XX  hablaba  de  los  oficios  acrecentados.  En  la  XXI 
se  mandaron  guardar  las  pragmáticas  contra  los  públicos  ro- 
badores. En  la  XXII  se  reprodujo  la  prohibición  de  jugar  á  los 
dados  secos.  En  la  XXHI  declaró  el  Rey  no  haber  dado  cédu- 
las de  suspensión  de  pleitos.  En  la  XXIV  se  reclamó  la  visita 
del  consejo  y  la  chancillería.  La  XXV  versaba  sobre  la  exacción 
de  derechos  de  los  alcaldes  de  la  corte  é  chancillería.  Y  la  XXVI 
de  la  de  los  merinos  y  alguaciles.  De  la  XXVII  á  la  XXX  se  ocu- 
paron de  la  residencia  y  de  los  pesquisadores.  En  la  XXXI  acer- 
ca de  las  penas  de  cámara.  La  XXXII  sobre  los  acompañados  del 
juez  recusado.  La  XXXHI  para  que  las  justicias  no  procediesen 
de  oficio  sino  en  ciertos  casos.  En  la  XXXIV  se  volvió  á  hablar 
de  la  residencia  de  los  corregidores  y  asistentes.  Concedióse 
la  XXXV,  dirigida  á  que  no  hubiese  otra  justicia  sino  la  de  Cas- 
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tilla.  En  la  XXXVI  se  mandó  guardar  lo  proveído  en  las  Cor- 
tes de  Burgos  respecto  del  uso  de  armas  por  las  justicias.  Sobre 
excesos  en  los  hospedajes  versaba  la  XXXVII,  que  se  reservó 
proveer  con  acuerdo  del  consejo.  Tenía  por  objeto  la  XXXVIII 
las  renuncias  de  los  oficios^  que  podían  hacerse  veinte  días  an- 
tes de  morir.  En  la  XXXIX  se  pedía  la  repetición  de  lo  man- 
dado dar  por  títulos  de  dote.  En  la  XL  se  reclamó,  que  la  Santa 
Inquisición  procediese  de  manera  que  se  guardase  entera  justi- 
cia y  que  se  nombrasen  inquisidores  de  buena  fama  y  con- 
ciencia, y  de  tal  edad,  que  se  presuma  que  guardarán  justicia. 
El  Rey  ofreció  hacerlo  así,  consultándolo  con  personas  doctas, 
de  buena  conciencia  y  de  santa  vida.  En  la  XLI,  cuya  reso- 
lución no  consta;  se  pidió  el  cumplimiento  de  las  mandas 
hechas  por  el  cardenal  de  España  de  veinte  cuentos  de  mara- 
vedís para  redención  de  cautivos,  de  otros  cuatro  para  sacar 
huérfanos,  y  otros  diez  cuentos  para  un  monasterio  en  Toledo, 
donde  casasen  y  criasen  mujeres  pobres.  En  la  XLU  se  solicitó 
no  andasen  pobres  por  el  reino.  En  la  XLIII  que  se  planta- 
sen montes  en  todo  él.  En  la  XLIV  que  no  se  diesen  jueces 
de  comisión  para  cobrar  alcabalas  y  otras  rentas.  Se  ocupaba 
la  XLV  de  los  brocados  dorados  y  sedas;  y  en  la  XLVI  del 
labrado  de  la  moneda  menuda  de  vellón.  En  la  XLVII  recla- 
maron los  procuradores  no  se  revocasen  las  mercedes  que  les 
habían  hecho  los  Reyes  Católicos,  y  así  lo  ofreció  el  monarca. 
La  XLVni  versaba  sobre  la  paga  de  los  criados  continos,  ca- 
balleros de  la  Casa  Real.  El  Rey  otorgó  la  XLIX  para  que  el 
consejo  tuviese  consulta  diaria  y  el  Príncipe  diese  audiencia 
personal  dos  días  á  la  semana.  Acerca  de  las  bulas  de  la  Santa 
Cruzada  versaba  la  L  y  LI.  La  LII  sobre  el  llevar  rediezmos. 
La  luí  del  arancel  de  los  jueces  y  escribanos  eclesiásticos. 
La  LIV  sobre  que  los  obispos  y  otras  personas  y  prelados  que 
residían  fuera  del  reino  no  arrendasen  la  jurisdicción.  La  LV  te- 
nía por  objeto  las  reservas  y  visita  de  las  iglesias.  La  LVI  ver- 
saba sobre  provisión  de  las  cauongías  de  las  iglesias  catedrales. 
En  la  LVII  se  reclamó  se  permitiese  testar  á  los  clérigos ,  por- 
que, de  otra  manera,  el  Papa  sería  señor  de  la  más  hacienda  del 
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mundo.  A  impedir  los  progresos  de  la  amortización  eclesiásti 
ca  se  dirigió  la  LVIII,  «porque  si  no  se  remediaba  con  tiempo 
>en  muy  breve  será  todo  por  la  mayor  parte  del  reino  suyo, 
»lo  cual  es  en  muy  gran  danno  de  su  patrimonio  real. »  El  mo- 
narca ofreció  escribir  al  Santo  Padre.  Sobre  provisión  de  obis- 
pados versaban  las  LIX  y  LX.  La  LXI  se  dirigía  contra  los 
jueces  conservadores.  La  LXII  tenia  por  objeto  contener  las 
extralimitaciones  de  los  jueces  eclesiásticos.  La  LXIII  se  diri- 
gía contra  el  repartimiento  de  los  negocios  judiciales.  La  LXIV 
era  relativa  á  la  conservación  del  reino  de  Navarra  en  la  Co- 
rona de  Castilla.  La  LXV  versaba  sobre  las  cartas  de  hi- 
dalguía. La  LXVI  del  diezmo  que  cobraba  el  correo  mayor. 
La  LXVn  reclamaba  se  midiesen  sobre  tabla  los  paños  y  se- 
das. La  LXVin  proponía  que  los  escribanos  de  los  alcaldes 
de  corte  fuesen  nombrados  por  el  Rey;  y  en  la  LXIX,  que  las 
cartas  que  librasen  dichos  alcaldes  lo  fuesen  públicamente  en 
la  plaza.  En  la  LXX  se  reclamaba  orden  en  el  sentenciar  de 
los  procesos  y  en  el  visitar  las  cárceles.  La  LXXI  versó  sobre 
los  receptores  extraordinarios.  En  la  LXXIl  pidieron  los  pro- 
curadores y  les  fué  otorgada  facultad  de  renunciar  los  oficios 
que  desempeñasen,  y  acerca  de  lo  mismo  versaban  las  LXXIII, 
LXXIV  y  LXXV.  En  la  LXXVI  se  suplicó  el  pago  de  los 
acostamientos  ó  dietas  devengadas.  En  la  LXX^^I  solicitaron 
los  procuradores  la  merced  de  ser  recibidos  en  la  Real  Casa  en 
el  estado  de  los  gentiles  hombres,  y  es  muy  significativo  el 
aplazamiento  dado  por  el  monarca.  Volvió  la  LXXVIII  á  tra- 
tar del  pago  del  acostamiento  de  los  procuradores.  Se  mandó 
en  la  LXXIX  que  no  pagasen  derechos  de  los  finiquitos  que 
les  daban,  cuando  se  acababa  de  pagar  el  servicio.  Se  mandó 
en  la  LXXX  que  los  procuradores  fuesen  pagados  por  las  ciu- 
dades y  villas  que  los  enviaban.  En  la  LXXXI  se  pidió  la  pro- 
hibición de  exportar  las  carnes.  En  la  LXXXII  se  mandaron 
quitar  todas  las  nuevas  imposiciones  contra  las  leyes  y  prag- 
máticas de  estos  reinos.  Ofreció  el  Rey  escribir  al  Santo  Padre 
sobre  la  LXXXIII,  para  que  ni  en  Roma  ni  en  Portugal  se  en- 
comendasen hábitos  ni  encomiendas  de  órdenes  militares.  En 
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la  LXXXIV  se  revocaron  los  caballeros  pardos  que  armó  el 
cardenal  de  España.  Revocó  por  la  LXXXV  todas  las  franque- 
zas y  libertades  concedidas  por  el  cardenal  al  agente  de  guerra 
de  estos  reinos.  En  la  LXXXVI  se  rogó  que,  de  acuerdo  con 
el  Santo  Padre,  se  proveyese  sobre  las  bulas  dadas  en  perjuicio 
de  los  beneficiados  patrimoniales.  En  la  LXXXYU  suplicaron 
los  procuradores  que,  cada  uno  en  su  partido,  pudiese  nombrar 
ejecutor  para  la  cobranza.  Y  en  la  LXXXVIU,  que  es  la  últi- 
ma del  cuaderno,  pidieron  que,  pasados  los  tres  años  del  ser- 
vicio de  los  doscientos  millones  concedidos,  no  permitiese  echar 
otro  sino  por  extrema  necesidad.  El  monarca  prometió  hacerlo 
así  no  habiendo  necesidad;  pero,  como  vamos  á  ver  bien  pron- 
to, en  las  Cortes  de  Santiago  y  la  Corufia,  en  1520,  pidió  otros 
doscientos  millones,  á  más  de  dos  millones  de  oro  para  ciertos 
abonos  y  la  continua  petición  de  dinero  á  los  ayuntamientos. 
Hemos  querido  dar  idea  exacta  de  todas  las  peticiones  presen- 
tadas  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1518,  no  sólo  porque  ellas 
retratan  fielmente  el  estado  de  la  administración  del  reino,  sino 
para  que  se  vea  que,  monarcas  como  Carlos  I,  sometían  á  los 
representantes  del  estado  llano  todos  los  asuntos  del  gobierno, 
y  les  concedían  intervención  en  la  administración  pública.  Ver- 
dad ^  que  el  monarca  se  reservaba  acceder  6  no  á  lo  que  le 
pedían;  pero  el  hecho  que  no  puede  desconocerse  es,  que  el  po- 
der civil  en  esta  época,  estaba  intervenido  y  moderado  por  las 
Cortes  del  reino. 

SECCIÓN  II. 

CORTES  DB  ZARAGOZA   DE   1518. 

Bajo  la  presidencia  del  príncipe  D.  Carlos,  se  congregaron 
estas  Cortes  en  Zaragoza,  que  fueron  las  primeras  celebradas 
por  D.  Carlos  y  Dofia  Juana,  y  el  día  20  de  Mayo  de  1518  se 
leyó  la  proposición  Real.  En  ella  se  trató  de  la  jura  del  Príncipe 
como  Rey  de  Aragón;  pero  orilladas  todas  las  dificultades,  se 
juró  al  Príncipe  y  á  su  madre  Doña  Juana  como  co -reinantes, 
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después  que  el  Príncipe  juró  también,  por  sí  y  en  nombre  de 
su  madre,  guardar  las  libertades  del  reino.  En  estas  Cortes  se 
establecieron,  respecto  de  Aragón,  los  siguientes  fueros:  hízose, 
en  primer  lugar,  extensivo  á  los  institutos  de  los  notarios  de 
la  corte  del  Justicia  y  regentes  sus  oficios  el  juicio  de  residen- 
cia ó  enquesta.  Quedó  prohibido,  en  el  artículo  de  lite-pendente 
del  juicio  de  aprehensión,  repeler  todas  las  proposiciones  ó  pro- 
nunciar neutram  esse  recipiendam;  dentro  de  diez  días  debía  con- 
firmarse ó  revocarse^  con  acuerdo  del  consejo,  la  sentencia 
pronunciada  en  aquel  artículo  por  el  Justicia  y  sus  lugarte- 
niente; revocada,  había  lugar  á  ejecución  privilegiada  contra  la 
parte  que  la  obtuvo  y  contra  sus  fianzas,  por  lo  que  aquélla 
hubiese  recibido  de  los  comisarios  ferales:  también  era  privi- 
legiado el  juicio  ejecutivo  contra  los  arrendatarios  de  bienes 
aprehensos.  No  se  admitía  forma  en  las  ejecuciones  entabladas 
contra  los  arrendadores  de  las  rentas  reales  para  el  cobro  del 
precio  de  sus  arrendamientos.  Redimió  el  reino,  por  precio  de 
cinco  mil  y  quinientas  libras,  el  derecho  de  pontaje  que  perci- 
bía la  ciudad  de  Zaragoza,  quedando  á  cargo  de  ésta  la  obli- 
gación de  reparar  y  sostener  el  puente,  como  antes  de  la  re- 
dención. Se  declaró  que  en  la  condena  de  costas  se  entendie- 
se comprendido  el  derecho  de  sentencia.  Para  quitar  toda 
ocasión  de  que  se  hiciera  resistencia  á  los  oficiales  públicos, 
se  les  prohibió  tomar  posesión  en  nombre  de  tercera  persona, 
mientras  comisionados  para  practicar  manifestaciones,  ejecu- 
ciones ú  otras  diligencias,  se  ocupasen  en  ellas  ó  permanecie- 
sen en  la  villa,  lugar  ó  término  donde  debían  evacuarlas;  pro- 
hibición que  alcanzaba  también  á  los  notarios,  testigos  ú  otras 
personas  que  en  tales  diligencias  intervinieron.  Se  recordó  el 
cumplimiento  de  los  fueros  sobre  quebrantamiento  de  treguas, 
declarando  que  contra  los  infractores  pudiera  precederse  ante 
el  Rey,  lugarteniente  general,  gobernador  ó  su  regente,  justicia 
de  Aragón  ú  otro  cualquier  juez  competente,  á  instancia  de 
parte  ó  del  procurador  del  reino  ó  del  de  la  ciudad,  villa  ó  lu- 
gar donde  se  cometió  el  delito.  Y  á  fin  de  proveer  de  remedio  á 
las  dilaciones  que  sufrían  los  negocios  en  la  corte  del  Justicia, 
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86  estableció  un  consejo  de  siete  letrados  nombrados  por  el  Rey^ 
de  entre  diez  y  seis  que  debía  proponer  el  reino,  para  que  acon- 
sejase al  Justicia  y  á  sus  lugartenientes;  determináronse  los  ca- 
sos en  que  éstos  podían  proveer  sin  dictamen  de  aquéllos;  prohi- 
bióseles  tener  consejeros  extraordinarios,  ni  aun  de  consenti- 
miento de  las  partes,  y  se  les  eximió  de  responsabilidad  por  las 
providencias  que  diesen  de  acuerdo  con  el  consejo;  asígneseles, 
como  á  los  consejeros,  el  salario  de  cinco  mil  sueldos  jaqueses; 
y  aparte  de  algunas  otras  disposiciones  relativas  al  repartimien- 
to, vista  y  votación  de  los  negocios,  residencia  é  incompatibili- 
dad de  los  consejeros,  se  declaró,  que  éstos  debían  quedar  suje- 
tos al  juicio  de  la  enquesta,  se  les  impuso  la  obligación  de  acon- 
sejar en  las  causas  criminales,  suprimiéndose  en  su  consecuen- 
cia el  consejo  criminal  de  cinco  letrados,  creado  el  año  1493;  y 
se  fijó  en  diez  años  la  duración  de  estos  fueros  y  la  del  oficio  de 
los  nuevos  consejeros  del  Justicia.  Bajo  el  título  de  Ordiftacioftes 
nuevamente  fechas  cerca  el  reparo  de  la  diputación,  se  estable- 
cieron por  acto  de  corte  unas  prolijas  ordenanzas,  donde  se 
consignaron  acertadísimas  disposiciones  respecto  de  la  elección 
de  diputados,  edad  y  condiciones  necesarias  para  obtener  este 
cargo,  sus  obligaciones  y  facultades  y  las  de  los  demás  oficia- 
les, recaudación  y  arrendamiento  de  las  rentas  del  reino,  exa- 
men de  las  cuentas  y  otras  materias  concernientes  á  la  mejor 
administración  pública:  disposiciones  que  sería  enojoso  referir 
una  por  una,  pero  entre  las  cuales  debemos  hacer  notar,  por  su 
mayor  importancia,  la  que  declaró  anual  el  cargo  de  diputado, 
y  asignó  á  los, que. lo  sirvieran  el  salario  anual  de  tres  mil  suel- 
dos jaqueses;  Kque  hizo  inhábiles  para  obtenerlo,  no  sólo  á  los 
extranjeros,  sino  también  al  lugarteniente  general,  vicecance- 
Uer  y  su  regente,  maestre  racional,  tesorero  6  sus  lugartenien- 
tes, alguaciles,  conservador  del  patrimonio  Real,  abogado  y  pro- 
curador fiscal  y  letrados  asalariados  por  el  Rey,  y  asimismo  al 
regente  la  gobernación,  su  asesor,  justicia  de  Aragón  y  sus  lu- 
gartenientes, y  al  bayle  general  y  los  suyos;  la  que  prohibió  á 
los  diputados,  bajo  graves  penas  y  sentencia  de  excomunión, 
tomar  parte  en  los  arrendamientos  de  los  derechos  del  general, 
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y  los  hizo  responsables  de  lo  que  pagasen  ó  mandasen  pagar 
contra  ordenanza;  la  que  atribuyó  á  los  jueces  ordinarios,  ex- 
cepto en  la  ciudad  de  Zaragoza,  donde  quedó  reservada  á  los 
diputados  del  reino,  jurisdicción  para  conocer  sumariamente  de 
las  defraudaciones  de  derechos  del  general  y  cuestiones  relati- 
vas á  esta  renta,  con  apelación  á  aquéllos  cuando  el  valor  de 
las  mercaderías  excediera  de  mil  sueldos;  y  la  que,  ampliando 
la  tasa  de  hasta  mil  libras,  señalada  por  los  Reyes  Católicos, 
extendió  á  la  suma  de  mil  y  trescientas  lo  que  en  gastos  extraor- 
dinarios podían  expender  cada  año  los  diputados,  á  quienes,  sin 
embargo,  se  facultó  para  gastar  con  ciertos  requisitos  hasta 
dos  mil  libras  anuales  en  defensa  de  las  libertades  del  reino. 
También  son  dignas  de  especial  mención  las  ordinaciones  que 
eximían  de  pago  de  derechos  del  general,  las  joyas,  ropas,  di- 
nero ú  otras  cosas  que  el  Rey,  la  Reina  y  sus  hijos,  nietos  y  her- 
manos legítimos  trajesen  para  su  servicio,  viniendo  personal- 
mente á  este  reino;  así  como  la  que  declaró  franca  la  entrada  de 
la  plata  en  barra,  y  la  que  confirió  comisión  á  diez  y  siete  perso- 
nas, nombradas  unas  por  el  Rey  y  otras  por  el  reino,  para  que 
hiciesen  acuñar  reales  y  medios  reales  de  la  ley  y  peso  de  los 
de  Castilla,  y  moneda  menuda  hasta  en  cantidad  de  veinte  mil 
libras,  de  la  ley  y  talla  que  mejor  les  pareciese.  Además,  por 
otros  actos  de  Cortes  se  declaró,  que  los  señores  de  villas,  luga- 
res y  castillos  de  Valencia,  poblados  á  fuero  de  Aragón,  como 
también  los  mismos  pueblos  y  sus  vecinos  y  moradores,  debían 
gozar  de  los  fueros,  usos  y  costumbres  del  reino,  y  tener  recur- 
so á  la  corte  del  Justicia;  se  impuso  á  esté  supremo  magistrado 
la  obligación  de  acudir  en  persona  á  cualquiera^de  aquellos  lu- 
gares si  en  ellos  se  resistía  la  ejecución  de  sus  providencias;  que- 
daron sujetos  los  que  tal  hiciesen  á  las  penas  del  fuero,  ya  fue- 
sen oficiales  reales  de  Valencia,  ya  corporaciones,  colegios  ó 
personas  privadas;  y  para  averiguar  cuáles  eran  los  lugares  po- 
blados en  aquel  reino  á  fuero  de  Aragón,  se  confirió  á  tres  veci- 
nos de  Teruel  la  oportuna  comisión,  cuyo  resultado  aparece 
consignado  en  el  acto  público  que  autorizó  el  notario  de  las 
Cortes  con  fecha  de  10  de  Enero  de  1520.  Y  por  fin  se  loaron  y 
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del  PrÍBcipado,  Mallorca  é  islas  adyacentes  fuesen  catalanes. 
En  las  ventas  de  bienes  feudales  intervendrían  los  señores  alo- 
diales, señalando  en  las  escrituras  las  cargas  que  tuviesen.  Se 
reiterai'on  las  leyes  sobre  recusación  de  magistrados:  se  refor- 
maron algunas  disposiciones  anteriores  relativas  á  sentencia  de 
las  suplicaciones  en  causas  menores,  y  se  eximió  á  los  presos  por 
deudas  de  varios  derechos  que  antes  pagaban.  Ni  el  canciller 
ni  el  vicecanciller  podrían  conocer  en  juicio  verbal  de  negocios 
mayores  de  veinte  libras.  Quedaron  perdonadas  las  multas  por 
deuda  civil  y  tercios  de  censales,  encargando  la  observancia  de 
los  usajes,  constituciones  y  privilegios  de  Cataluña.  Se  legisló  so- 
bre los  juicios  sumarios  en  causas  posesorias,  de  alimentos,  etc., 
y  términos  breves  en  que  deberían  despacharse,  designándose 
también  los  casos  en  que  no  se  podría  otorgar  súplica  ni  ape- 
lación, y  cómo  deberían  finalizarse  prontamente  las  de  algunos 
autos  interlocutoríos.  Los  términos  de  la  suplicación  en  causas 
de  veinte  Ubras  6  menores,  deberían  ajustarse  á  los  de  apela- 
ción, y  para  los  autos  interlocutoríos  en  el  grado  de  suplicación, 
no  podrían  otorgarse  segundos  términos,  á  no  que  fuesen  muy 
arduas,  de  baronías  ó  estados.  Las  cauciones  prestadas  en  cau- 
sas ejecutivas  ú  otras  parecidas,  deberían  despacharse  breve- 
mente y  sin  dilaciones  arbitrarias.  Diéronse  reglas  á  los  escri- 
banos sobre  lo  que  deberían  hacer  cuando  se  interpusiese  por 
las  partes  suplicación  de  sentencias  interlocutorias  ó  definitivas. 
En  los  dos  meses  que,  por  la  constitución  de  las  Cortes  de  1493, 
se  concedían  á  las  partes  para  instruir  y  finalizar  el  proceso 
después  de  la  publicación  de  probanzas,  no  se  podrían  introdu- 
cir nuevos  testigos,  á  no  que  en  causas  muy  importantes  cre- 
yese el  consejo  lo  contrario.  Las  provisiones  ó  declaraciones 
en  causas  de  ejecución  podrían  Uevarae  á  efecto  aun  interpues- 
ta súplica,  prestando  caución,  debiendo  hacerlo  en  la  forma  y 
tiempo  de  las  demás  sentencias  ejecutivas.  Las  causas  apeladas 
mayores  de  cien  libras  y  menores  de  doscientas,  podrían  des- 
pacharse brevemente  por  dos  doctores  del  Real  consejo.  La  eje- 
cución de  las  sentencias  arbitrales  se  haría  prontamente:  lo  mis- 
mo sucedería  en  la  ejecución  de  pensiones  de  censales,  dándose 
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reglas  acerca  de  cómo  deberían  despacharse  en  la  audiencia 
estas  apelaciones.  Declaró  el  Rey  que  las  trece  constituciones 
anteriores  no  pudiesen  aplicarse  á  las  causas  pendientes,  sino 
á  las  futuras. 

En  los  capítulos  de  corte  pidieron  los  brazos,  que  el  privilegio 
de  D.  Alfonso  declarando  libres  á  los  barceloneses  del  derecho 
de  cuatro  por  ciento  en  el  reino  de  Ñapóles,  se  confirmase  y  am- 
pliase ¿  todos  los  habitantes  de  Cataluña,  RoseUón  y  Gerdefia. 
Cuando  los  cónsules  del  tribunal  de  comercio  mandasen  poner 
en  libertad  los  presos  de  su  jurisdicción,  lo  serían  inmediata- 
mente, sin  esperar  orden  del  gobernador  ó  tesorero  general.  Se 
reiteró  la  ley  del  Católico  permitiendo  el  libre  comercio  de  artícu- 
los lícitos  con  Bugía,  Oran,  Argel  y  demás  Estados  de  África, 
y  con  Levante  y  comarcas  sujetas  á  los  turcos.  Los  vasallos  de 
la  Corona  de  Aragón  serían  los  únicos  que  podrían  cargar  y 
exportar  en  sus  naves,  sal,  esparto,  lanas,  trigos  y  frutas  secas, 
estableciendo  igualdad  de  trato  con  los  extranjeros.  Las  naves 
de  cuatrocientas  botas,  llevarían  treinta  y  seis  hombres  de  tri- 
pulación, cuatro  bombardas  gruesas  y  otras  chicas,  con  arma- 
mento á  propósito:  las  de  cuatrocientas  á  setecientas  botas,  lle- 
varían nueve  hombres  por  cada  ciento,  con  tal  que  no  llegasen 
á  cien  hombres;  una  bombarda  gruesa  por  cada  centenar  de 
botas,  y  otros  pertrechos  y  armamentos  á  juicio  de  los  cónsu- 
les de  la  mar.  Las  de  setecientas  botas  en  adelante,  llevarían 
además  dos  cañones  de  bronce  de  veinticinco  quintales  de  peso, 
y  pagarían  uno  por  ciento  por  derecho  de  artillería.  Quedó  pro- 
hibido á  los  capitanes  de  fortaleza  exigir  derechos  desaforados 
por  las  mercaderías:  también  accedió  el  Rey,  á  que  en  todos  los 
dominios  de  su  corona  hubiese  cónsules  catalanes,  elegidos  por 
los  conselleres  y  prohombres  de  Barcelona,  con  los  mismos  pri- 
vilegios que  tenían  en  el  reino  de  Sicilia.  Se  adoptaron  algunas 
medidas  para  poner  á  cubierto  las  actas  y  protocolos  de  los  no- 
taríos  difuntos;  y  acerca  de  cómo  habían  de  desempeñcu:  su  ofi- 
cio los  notarios  y  escríbanos  de  causas,  en  los  tribunales  del 
gobernador  y  jueces  ordinarios  de  RoseUón  y  Cerdeña.  En  ven- 
tas y  cesiones  de  bienes  enfitéuticos,  nunca  debería  perjudicar 
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el  enfiteuta  al  señor  director.  No  se  podría  extraer  ganado  al- 
guno de  Cataluña,  Bosellón  y  Cerdeña.  Las  lanas  pagarían  un 
derecho  de  extracción  de  diez  suses  ó  sueldos  por  arroba,  y 
sólo  se  extraerían  por  Barcelona,  Tortosa,  Perpiñán  ó  Lérida: 
las  de  Aragón  y  Castilla  que  pasasen  por  el  río  de  Tortosa  ó 
por  cualquier  otro  punto  de  Cataluña,  pagarían  de  salida  dos 
sueldos  por  arroba  en  bruto  y  cuatro  en  neto:  el  Rey  aprobó 
las  peticiones,  menos  que  las  lanas  de  Aragón,  Castilla  y  otras 
extranjeras,  pagasen  derecho  alguno  de  tránsito  por  Cataluña. 
Entrometiéndose  los  diputados  del  general  en  la  investigación 
de  la  bondad  y  finura  de  la  industria  de  paños,  pidieron  las 
Cortes  se  guardasen  las  antiguas  constituciones  que  prescribían 
el  nombramiento  de  comisiones  que  vigilasen  este  ramo  de  in- 
dustria catalana;  dejando  salvo  su  derecho  á  los  diputados 
para  conocer  de  las  defraudaciones  que  se  luciesen  en  los  sellos 
y  marcas.  Se  adoptaron  severas  medidas  para  limpiar  el  Prin- 
cipado de  vagabundos  y  ladrones,  arbitrando  recursos  para  ar- 
mar buques  con  que  defender  las  costas  contra  los  corsarios 
moros.  Los  bienes  de  los  declarados  herejes,  y  cuya  posesión 
hubiese  prescrito  por  treinta  años,  no  podrían  ser  reclamados 
por  la  Inquisición;  y  esta  clase  de  pleitos  se  juzgarían  por  los 
jueces  seglares.  Los  freires  de  la  orden  de  San  Juan,  deberían 
ser  naturales  de  Cataluña  y  admitidos  en  las  encomiendas  de 
Aragón  y  Valencia. 

Cuatro  pragmáticas  aparecen  expedidas  en  Enero  del  mismo 
año  1520,  como  consecuencia  de  acuerdos  adoptados  en  estas 
Cortes,  ó  de  las  ideas  dominantes  en  ellas.  Prohibió  el  Rey  la 
extracción  de  halcones  y  sus  huevos,  bajo  la  pena  de  azotes 
si  fuese  extranjero  el  transgresor,  ó  cien  sueldos  de  multa  si  ca- 
talán. Dispuso  que  la  pobreza  de  los  monasterios  no  fuese  obs- 
táculo para  que  los  abades  comendadores,  priores  y  demás  re- 
ligiosos, pudiesen  pedir  á  la  Real  audiencia  la  evocación  de 
sus  negocios;  siendo  su  voluntad  que  en  este  punto  se  sostuvie- 
sen las  regalías  de  la  Corona.  A  nombre  del  capítulo  de  la  Seu 
de  Elna,  se  presentó  una  exposición,  para  que  los  eclesiásticos 
pudiesen  tomar  posesión  de  los  beneficios  que  no  tuviesen  va- 
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salios,  sin  intervención  de  ningún  oficial  real  Dispúsose  la 
construcción  de  cuatro  grandes  galeras  para  proteger  las  costas 
de  Cataluña,  Valencia,  Mallorca  y  Cerdefia.  Calculando  que  el 
sostenimiento  de  esta  flota  costaría  trece  mil  ducados,  se  repar- 
tió la  suma  entre  los  estados  que  debían  ser  protegidos,  confor- 
me á  su  población  contribuyente;  y  de  la  pragmática  resulta, 
que  Cataluña  contaba  sesenta  mil  fuegos.  Valencia  cincuenta 
mil,  Mallorca  doce  mil  y  Cerdeña  treinta  mil.  Por  últimO;  las 
Cortes  pidieron  al  Rey  pusiese  correctivo  al  poder  cada  vez 
más  invasor  de  la  Inquisición,  y  le  concedieron,  como  hemos 
dicho,  un  donativo  de  doscientas  cincuenta  mil  libras  barcelo- 
nesas. 

SECCIÓN  V. 

CORTES  D£  SANTIAGO  Y  LA  COBUÑA  DE  1520. 

Cuentan  los  historiadores,  que  estando  el  Rey  en  Barcelona, 
algunos  arrendadores  de  las  rentas  reales  ofrecieron  aumentar 
los  tipos  de  los  encabezamientos^  y  que  apercibida  la  ciudad 
de  Segovia,  se  puso  de  acuerdo  con  Toledo,  Avila,  Jaén  y  Cuen- 
ca, y  nombraron  una  comisión  que  expusiese  al  Bey  los  incon- 
venientes de  tal  proyecto.  Los  comisionados  eran  todos  de  To- 
ledo, y  conocido  su  propósito  por  el  Emperador,  escribió  á  to- 
das las  ciudades  que  no  le  mandasen  comisionados;  mas  cuan- 
do se  recibieron  las  cartas,  ya  estaban  los  comisionados  en  Ca- 
taluña. Estos  gestionaron  ver  á  D.  Carlos;  pero  no  pudieron  al- 
canzar contestación  satisfactoria  ni  sobre  la  puja  de  las  rentas, 
ni  sobre  el  viaje  á  Flaudes  para  tomar  posesión  del  imperio.  En 
cambio  el  Rey  salió  para  Valladolid  y  pidió  dinero  al  ayunta- 
miento, y  la  presencia  de  los  comisionados  toledanos  le  obligó 
á  seguir  camino  de  Galicia.  La  razón  de  haberse  dirigido  á  este 
punto  de  España  para  celebrar  Cortes  generales,  la  explica  el 
cronista  Sandoval,  diciendo:  «Porñó  el  Emperador  en  no  que- 
>rer  las  Cortes  en  Castilla,  sino  á  la  lengua  del  agua,  porque 
>Xebres  lo  quería  assi;  y  quería  esto  el  flamenco,  por  el  gran 
>miedo  que  tenia  de  que  le  avian  de  matar,  que  él  sabia  bien 
Tomo  11  4 
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»qaan  mal  quisto  estaba,  y  sentía  los  movimientos  de  los  luga- 
»res  que  podrían  comenzar  por  él.» 

De  la  reciente  publicación  hecha  por  la  Keal  Academia  de  la 
Historia  del  Ms.  del  archivo  de  Simancas,  resulta,  que  en  Tara- 
zona  á  12  de  Febrero  de  1520,  se  convocó  á  los  procuradores 
para  Santiago  de  Galicia  el  20  de  Marzo  para  proveer  lo  que 
concerniese  al  servicio  de  Dios  y  al  pro  común  de  los  reinos  con 
motivo  del  viaje  á  Alemania,  encargándoles  nombrasen  dos 
buenas  personas,  lo  cual  modiñcaba  la  costumbre  seguida  has- 
ta entonces.  Se  abrieron  el  31  de  Marzo,  no  por  el  comendador 
mayor  de  Castilla  Hernando  de  la  Vega,  como  afirmaron  Ma- 
richalar  y  Manrique,  sino  por  el  gran  canciller  del  Rey  Mer- 
curínus  de  Gatinara,  y  asistieron  el  obispo  de  Badajoz  como 
presidente,  cuatro  letrados  asistentes,  un  secretario  y  un  es- 
cribano en  Cortes.  Asistieron  dos  procuradores  por  Burgos,  y 
otros  dos  por  Granada,  Sevilla,  Murcia,  Jaén,  Zamora,  Avila, 
Segovia,  Cuenca,  Valladolid,  Toro,  Soria,  Guadalajara  y  Ma- 
drid. Presentados  los  poderes,  llegaron  los  procuradores  de  Sa- 
lamanca, y  rechazada  su  representación,  presentaron  nuevo  po- 
der y  fueron  admitidos.  Acto  continuo  prestaron  juramento  de 
guardar  secreto  de  todo  cuanto  resolviesen. 

En  la  tarde  del  mismo  día,  fueron  los  procuradores  á  pala- 
cio, menos  los  de  Salamanca,  y  recibidos  por  el  Rey,  les  leyó  en 
su  nombre  el  obispo  de  Badajoz  la  proposición  en  la  que,  des- 
pués de  demostrar  la  necesidad  que  el  monarca  tenía  de  ausen- 
tarse de  España,  les  manifestó  que  las  cosas  de  la  justicia  que- 
daban proveídas  de  buenos  jueces;  lo  del  reino  de  Navarra  ba- 
jo segura  provisión;  la  costa  del  mar  guardada;  en  las  ciuda- 
des asegurada  la  paz;  prohibida  la  exportación  del  oro,  caba- 
llos, armas  y  demás  cosas  vedadas;  la  gente  de  armas,  Casa 
Real,  fuerzas  y  acostamientos  pagados  por  tres  afios;  y  por  úl- 
timo, constituido  en  autoridad  quien  representase  la  Real  per- 
sona, en  mandato  de  no  dar  durante  su  ausencia  oficio  alguno 
á  quien  no  fuese  natural  de  estos  reinos.  El  obispo  terminó  re- 
cordando que  el  padre  del  Rey  había  gastado  dos  millones  de 
oro  en  dos  armadas  que  ajustó  para  venir,  y  pidió  se  prorro- 
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gase  el  servicio  por  otros  tres  años,  acabados  los  que  corrían. 
El  Rey  habló  para  manifestar  que  sentía  la  partida;  que  pro- 
metía volver  dentro  de  tres  años,  y  que  juraba  no  dar  oficio  á 
quien  no  fuese  natural  de  estos  reinos. 

El  procurador  de  Burgos,  que  sustituía  al  enérgico  Zumel, 
parafraseó  el  discurso  del  Rey,  reconociendo  que  era  justa  la 
causa  de  la  ausencia  y  la  necesidad  grande.  Y  habiendo  los  de- 
más reclamado  lugar  para  conferenciar,  aparece  que  el  1.^  de 
Abril  presentaron  sus  poderes  los  procuradores  de  Córdoba  y 
León,  y  habiendo  manifestado  el  presidente  que  S.  M.  le  en- 
cargaba diesen  su  respuesta  en  cuanto  al  dicho  servicio,  los  de 
Burgos  respondieron  lo  que  el  día  anterior  habían  manifestado. 
Los  de  León  formularon  entonces  petición  para  que  nada  se 
acordase  hasta  que  no  se  viesen  los  capítulos  de  los  procura- 
dores, y  la  mismo  hicieron  los  de  Córdoba.  El  presidente  volvió 
á  instarles  para  que  ante  todo  respondiesen  á  lo  que  tocaba  al 
dicho  servicio,  y  puesta  á  votación,  sólo  aprobaron  la  propues- 
ta del  presidente.  Granada  y  Sevilla,  y  votaron  en  contra  todos 
los  demás.  Enterado  el  Rey,  se  reunieron  de  nuevo  los  procu- 
radores, y  puesto  á  votación  el  real  deseo  resultó  empate,  y 
aunque  el  acto  se  repitió  el  día  3  y  4,  dio  el  mismo  resultado, 
suspendiéndose  las  Cortes  hasta  que  el  Rey  llegase  á  la  Coruña. 

Había  dado  lugar  á  ello,  según  cuenta  Sandoval,  la  obstina- 
ción de  no  jurar  los  procuradores  de  Salamanca,  que  motivó  su 
expulsión  de  las  Cortes;  la  manifestación  enérgica  de  D.  Pedro 
Laso,  comisionado  por  Toledo,  á  la  cual  se  adhirieron  Sevilla, 
Córdoba,  Salamanca,  Toro,  Zamora  y  Avila;  las  pretensiones 
del  arzobispo  de  Santiago;  el  destierro  del  conde  de  Villalba;  la 
eliminación  de  los  de  Toledo,  y  el  destierro  de  Laso  para  Gi- 
braltar,  á  donde  no  llegó  porque  los  toledanos  le  detuvieron  y 
le  pasearon  en  triunfo  poi*  la  ciudad.  En  22  de  Abril  se  reanu- 
daron las  sesiones  en  la  Coruña,  y  se  leyeron  las  pragmáticas 
para  que  no  se  sacase  moneda  ni  caballos  de  estos  reinos;  pero 
los  procuradores  supücaron  se  proveyesen  las  demás  cosas  que 
quedaban  por  cumplir.  El  23  se  leyeron  otras  sobre  provisión 
de  oficios  en  los  naturales,  y  dejar  gobernador  que  representa- 
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86  la  persona  real  y  demás  ofrecido,  y  ya  entonces  qnedó  apro- 
bado el  servicio. 

£1  obispo  de  Badajoz,  el  25  de  Abril,  leyó  otro  mensaje  en 
nombre  del  Rey,  consignando^  que  la  administración  de  la  jus- 
ticia quedaba  totalmente  en  el  presidente  del  Consejo,  y  la  go- 
bernación del  reino  en  el  cardenal  de  Tortosa,  y  todos  los  pro- 
curadores felitaron  al  monarca,  terminándose  las  sesiones  el  19 
de  Mayo. 

Las  peticiones  formuladas  fueron  61,  de  las  cuales  sólo  ocho 
se  incluyeron  en  la  Nueva  Becopilación,  y  entre  ellas  merecen 
ser  notadas  la  ni,  que  motivó  la  Real  cédula  publicada  en  7 
de  Mayo  en  la  Coruña,  prohibiendo  dar  oficio  alguno  durante 
su  ausencia  á  persona  extranjera.  En  la  VII  se  volvió  á  recla- 
mar que  los  del  consejo  y  oficiales  de  la  Santa  Inquisición  fue- 
sen personas  generosas  y  de  ciencia  y  conciencia,  para  que 
guardasen  la  justicia.  Los  encabezamientos,  según  la  X,  debían 
continuar  como  estaban  los  años  pasados.  En  la  XXI  ofreció 
el  Rey  obligar  á  los  extranjeros  que  tenían  iglesias  á  venir  á  re- 
sidir á  estos  reinos.  En  la  XXXII  se  reclamó  se  bajasen  los 
quilates  en  la  ley  de  la  moneda  de  oro.  Se  mandó  en  la  XXXVIII 
la  observancia  de  las  pragmáticas  y  provisiones  sobre  poner, 
plantar  y  conservar  los  montes  y  términos  baldíos.  En  la  XL 
se  reclamó  que  no  se  pudieran  revocar  las  leyes  hechas  en  Cor- 
tes. En  la  XLI  se  pidió  el  pago  de  las  deudas  de  la  Casa  Real  para 
descargar  las  ánimas  de  los  Reyes  Católicos  y  la  de  S.  M.  En 
la  XLIV  los  procuradores  se  quejaban  de  que  se  les  diese  poco 
salario,  y  el  Rey  dijo  que  se  proveería  lo  que  en  las  demás  Cor- 
tes se  había  proveído.  Por  la  XLIX  ofreció  autorizar  al  gober- 
nador para  ejercer  la  gracia  de  indulto.  Y  en  todas  las  demás 
se  reprodujeron  las  mismas  peticiones  que  se  habían  formulado 
en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1518. 

Estas  y  las  anteriores  Cortes  precedieron  al  movimiento  de 
las  Comunidades,  y  si  se  comparcui  las  peticiones  formuladas 
en  la  Coruña  con  las  consignadas  en  el  manifiesto  de  Avila  que 
dirigieron  los  comuneros  al  Rey,  se  advierte  el  origen  de  los 
términos  de  este  último. 
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SECCIÓN  VI. 

COBTES   DE  YALLADOLID  DE  1523. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  por  D.  Carlos  en  esta  villa 
á  28  de  Mayo  para  el  10  de  Julio  siguiente,  en  dicha  villa  de 
Valladolid  ó  lugar  donde  estuviese  el  Rey,  para  tratar  de  la 
guerra  con  el  de  Francia,  cuyo  ejército  había  penetrado  por 
Navarra,  y  de  otros  asuntos  relativos  al  bien  y  procomún  del 
reino.  Aunque  el  cronista  Sandoval  supuso  que  estas  Cortes  se 
abrieron  en  Falencia,  este  error  queda  desvanecido.  El  día  14 
se  reunieron  las  Cortes  en  casa  de  D.  Bernardino  Pimentel, 
donde  moraba  el  Emperador,  bajo  la  presidencia  del  gran  can- 
ciller, presidente  de  las  Cortes,  D.  Martín  Lianas  de  Gatynana, 
y  del  asistente,  letrado,  secretarios  y  escribanos,  y  de  los  pro- 
curadores de  Burgos,  León,  Toledo  (que  por  cierto  iba  autori- 
zado para  pedir  al  Emperador  protegiese  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición),  Granada,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Sala- 
manca, Zamora,  Avila,  Segovia,  Cuenca,  Valladolid,  Toro, 
Guadalajara  y  Madrid.  En  la  proposición,  que  era  muy  exten- 
sa, se  condolía  el  Emperador  de  los  sucesos  ocurridos  en  estos 
reinos  durante  su  ausencia;  recordaba  la  tregua  de  cinco  años 
pactada  con  el  Rey  de  Francia,  y  todos  los  acontecimientos  que 
habían  pasado  hasta  la  última  declaración  de  guerra  hecha 
por  el  Rey  de  Francia.  Luego,  ocupándose  de  los  asuntos  inte- 
riores, aludió  al  levantamiento  de  los  comuneros  y  á  la  reduc- 
ción del  número  de  individuos  de  su  Consejo  Real,  y  á  otras 
medidas  adoptadas  para  la  mejor  gobernación.  Después  relata- 
ba las  ventajas  obtenidas  por  el  turco  y  del  apoyo  que  le  pres- 
taba el  Rey  de  Francia,  lo  cual  le  había  movido  á  ofrecer *á 
Su  Santidad  sus  tierras  y  estados  y  todo  su  poder;  y  como  no 
bastasen  para  todas  estas  atenciones,  tan  urgentes  y  necesarias, 
las  rentas  reales,  deseaba  platicar  sobre  su  remedio  y  sobre  el 
servicio  que  los  reinos  podían  hacer  á  S.  A. 

Al  día  siguiente  15,  reunidos  en  la  capilla  del  capítulo  del 


monasterio  de  San  Pablo  de  Valladolid^  d  presidente  de  las 
Cones  invitS  á  los  procarad<n:es  á  responder  á  la  propoeiciMí, 
f  aunque  éstos  manifestaron  que  qTierían  entre  sí  hablar  y  pía* 
ticar,  el  presidente  les  manifestó,  que  ya  sabían  la  costumbre 
qae  en  las  Cortes  pasadas  se  había  tenido  de  conferenciar  ante 
d  presidente  y  o&ciales  de  las  Cortes,  y  que,  guardando  dicha 
costumbre,  lo  habían  de  hablar  allí  pues  todos  generalmente 
deseaban  lo  que  convenía  al  servicio  de  Sos  Majestades  y  al 
bi^n  de  estos  reinos.  Los  procuradores,  sin  embargo,  enviaron 
una  comisión  á  S.  M.  ]>ara  que  oyese  las  instrucciones  que 
traían  antes  de  que  se  hablase  de  lo  del  servicio.  Algún  efecto 
debió  caosar  esia  comisión,  cuando,  con  fecha  IS  de  Julio,  d 
Bey  prometía  qae,  otorgado  d  servicio  dentro  de  veinte  días, 
mandaría  responder  las  suplicaciones  generales  y  particulares 
de  las  ciudades  y  villas.  Después  de  la  conferencia  con  él  £m- 
ferñdoT,  aún  insistieron  los  procuradores  en  reunirse  y  confe- 
renciar; pero  el  presidente  lo  impi'üó  disponiendo,  que  al  día 
siguiente  16,  á  las  ocho  de  su  mañana,  se  reuniesen  para  acor- 
dar la  respuesta.  Reunidos  en  dicha  hora  y  día,  sólo  los  procu- 
radores de  Guadalajara  opinaron  que  ante  todo  debía  hablarse 
del  servicio,  y  comunicado  el  resultado  al  Emperador,  ^te  in- 
sistió y  lo  mismo  hicieron  los  procuradores.  Entonces  nombra- 
ron otra  comisión  que  expuso  los  inconvenientes  de  anteponer 
el  servicio  á  las  peticiones  de  las  ciudades  y  villas,  pero  no  al- 
canzó otro  resultado  que  el  contenido  en  el  despacho  Seal 
del  18,  antes  referido.  El  Rey  despidió  las  Cortes  el  24  de  Agos- 
to, pero  no  las  disolvió,  aplazando  indennidamente  su  reunión 
para  después  que  los  procuradores  consultasm  con  las  ciuda- 
des desde  cuándo  había  de  correr  el  s^vicio,  que  al  fin  fijaron 
en  cuatrocientos  mil  ducados  pagaderos  en  tres  años,  y  otros 
puntos  referentes  á  una  petición  contestada  y  replicada  sobre  el 
oicabezamiento  de  las  alcabalas,  moneda  y  posadas. 

El  cuaderno  publicado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
contiene  1(X>  peticiones,  de  las  cuales  i>4  formaron  parte  de  la 
Nueva  Recopilación;  y  como  ellas  ilustran  la  historia  poh'tica 
del  reinado  más  poiieroso  que  tuvo  E^Miña,  y  retratan  las  ideas 
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dominantes  de  la  época,  es  conveniente  presentar  on  detenido 
extracto.  Pedíanle  que  se  casase  al  momento;  que  no  saliese 
del  reino  y  le  visitase;  que  recibiese  en  su  Casa  Real,  á  su  mesa 
y  á  todos  los  demás  oficios  de  su  casa,  á  personas  naturales  de 
sus  reinos,  para  que  al  ver  éstos  que  sus  hijos,  parientes  y  de- 
más deudos  estaban  en  su  compañía,  se  les  adrecentase  la  vo- 
luntad y  el  amor  á  su  persona:  el  Rey  contestó  que  convenía 
hacer  un  solo  cuerpo  de  todos  los  miembros  que  componían  su 
Corona,  y  que,  por  lo  tanto,  entendía  servirse  juntamente  de 
todas  las  naciones  de  sus  reinos  y  señoríos,  «guardando  á  cada 
>uno  dellos  sus  leyes  y  costumbres^  y  teniendo  estos  reinos  por 
«cabeza  de  todos  los  otros,  recibiendo  en  nuestra  Casa  Real 
>más  número  de  naturales  dellos  que  de  cualquier  otro  reino  y 
«señorío,  etc.»  Era  notable  la  Petición  IV:  «ítem,  suplican 
>á  V.  M.  que  se  informe  de  la  manera  y  orden  que  los  Reyes 
«Cathólicos  tuvieron  en  su  Casa  Real,  oífíciales  y  oíficios  della, 
»y  en  su  despensa  y  raciones  y  plato;  y  aquélla  mande  tener 
>en  estos  reynos,  aunque  V.  M.  tenga  imperio  y  otros  grandes 
«reynos  y  señoríos:  mande  moderar  la  casa  de  Castilla  y  las 
«pensiones  que  se  dan  en  esta  su  corte,  que  son  inmensas; 
«pues  que  lo  que  aquí  se  quitase  y  moderase  será  para  otros 
«gastos  más  necesarios  y  cumplideros  al  servicio  de  Dios  y 
«suyo.  A  esto  vos  respondemos:  que  entendemos  con  toda  dili- 
«gencia  en  ordenar  nuestra  casa  y  moderar  los  gastos  quanto 
«ser  pueda  y  assí  se  poma  en  obra.  >  Ni  esto  se  hizo  ni  se  ob- 
servó, ni  menos  se  recopiló  sobre  ello  ley  alguna  en  la  Nueva 
Recopilación. 

En  las  siguientes  peticiones  le  aconsejaron  que  hiciese  paz 
con  cristianos  y  guerra  á  infieles;  que  fuese  siempre  justo;  que 
no  se  mandasen  pesquisadores  á  las  ciudades  y  provincias  sino 
por  motivos  suficientes  para  ello;  que  no  se  diese  á  los  oidores 
y  alcaldes  ayuda  de  costas,  y  que  mandase  visitar  el  consejo  y 
chancillerías.  Siguen  otras  varias  sobre  predicación  de  bulas  y 
cobranza  de  las  mismas;  que  no  se  concediesen  de  indulgencia; 
que  se  respetasen  los  gastos  que  los  pueblos  tuviesen  costum- 
bre de  hacer  sobre  el  producto  de  bulas;  que  éste  se  invirtiese 
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en  aquello  para  que  estaba  concedido,  y  que  se  cobrasen  los 
alcances  á  los  tesoreros  de  Cruzada.  Se  relaciona  la  petición  XVT 
con  las  mercedes  y  encomiendas  de  indios,  que  la  Beina  Isabel 
había  tratado  de  abolir,  y  que  por  lo  visto  continuaban.  Siguien- 
do en  esta  misma  caritativa  idea,  las  Cortes  dijeron  al  Empera- 
dor: «porque  de  las  mercedes  que  se  hacen  de  indios  se  recre- 
>cen  muchos  inconvenientes  y  es  contra  justicia  y  derecho:  que 
»las  fechas  se  revoquen  y  de  aquí  adelante  no  se  hagan;  y  que 
>Vuestra  Majestad  no  dé  ucencia  ni  permita  que  los  extranje- 
>ros  traten  en  las  Indias.  A  esto  vos  respondemos  que  assí  se 
>haze,  y  mandaremos  que  assí  se  haga  de  aquí  adelante,  i  Se 
hizo  en  efecto  ley,  y  está  recopilada;  siguiendo  algunos  otros 
capítulos  para  que  ningún  juez  recibiese  merced  de  bienes  con- 
fiscados en  causa  que  fallase.  En  otras  se  procuró  limitar  las 
mercedes  y  libranzas  regias.  Que  no  se  diesen  cartas  ni  privile- 
gios de  hidalguía  por  dinero.  Que  se  revocasen  las  mercedes  de 
espectativas  de  oficios,  beneficios  y  dignidades.  Para  que  los 
oficios  de  la  Real  Casa,  consejo  y  audiencias  no  se  pudiesen 
vender,  y  se  eligiesen  buenos  regidores  para  los  pueblos.  Que 
no  pudiesen  ser  arrendadores  de  las  albaquías  los  oficiales  rea- 
les. Para  que  se  revocasen  todas  las  cartas  de  naturaleza  con- 
cedidas á  extranjeros,  con  cuyo  medio  se  eludía  la  ley  que  les 
prohibía  adquirir  destinos,  y  que  no  se  diesen  en  lo  sucesivo. 
Que  guardasen  los  tribunales  eclesiásticos  los  aranceles  de  los 
tribunales  seglares.  En  la  XXVI  pidieron,  que  «se  suplicase  á 
»Su  Santidad,  que  los  obispos  y  arzobispos  y  prelados  destos 
»reynos  residan  en  sus  diócesis  la  mayor  parte  del  año;  y  no  lo 
>haziendo,  pierdan  por  rata  los  frutos,  y  sean  para  las  fábricas 
»de  las  iglesias;  pues  por  no  residir  en  ellas  no  son  servidas  ni 
«administrados  los  ofQcios  divinos  como  deverían:  y  que  para 
»ello  vuestra  Magestad  procure  bulla  de  Su  Santidad  á  estos 
ireynos.  A  esto  vos  respondemos:  que  ya  avemos  escripto  á  Su 
» Santidad  suplicándole  que  dé  el  favor  que  para  ello  fuese  me- 
»nester,  y  acá  daremos  orden  como  los  perlados  vayan  á  resi- 
»dir  á  sus  iglesias.!  No  hay  ley-recopilada  que  lo  prescriba;  se 
conoce  que  la  bula  no  vino,  ó  que  si  vino  no  se  observó.  En  la 
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petición  XXVn,  y  mirando  por  la  conservación  del  Real  patri- 
monio, dijeron:  «Que  vuestra  Magostad  ni  sus  sucesores  de  os- 
itos reynos  por  ninguna  razón  ni  causa  que  sea  ni  en  pago  de 
«servicios  ni  en  otra  manera,  no  puedan  enajenar  cosa  de  la 
icorona  y  patrimonio  Real;  y  que  de  fecho  se  pueda  resistir  la 
>tal  enajenación  si  se  biziere,  conforme  á  las  leyes  del  reino 
>que  sobre  esto  hablan.  A  esto  el  Rey  respondió:  que  se  guar- 
idasen  las  leyes  del  reyno  que  hablan  sobre  esto,  en  especial  la 
>ley  del  ordenamiento  del  señor  Rey  D.  Juan,  hecha  en  Valla- 
•dolid.»  Se  recopilaron,  en  efecto,  estas  leyes,  para  que  resal- 
tase sin  duda  más  su  frecuentísima  infracción;  y  siguen  varios 
capítulos  sobre  redención  de  juros,  y  para  que  se  quitasen  á  los 
extranjeros  las  tenencias  de  castillos  y  fortalezas,  cuidando  no 
se  diesen  tampoco  á  personas  de  título  ni  estado,  ni  grandes  se- 
ñores, porque  luego  que  las  tenían  oprimían  á  la  tierra;  y  que 
tampoco  se  diesen  oficios  de  alcaldías,  regimientos  y  alguacilaz- 
gos á  títulos  y  grandes  señores.  Que  los  capitanes  residiesen  en 
sus  capitanías,  y  que  se  visitasen  y  reparasen  las  fortalezas  de 
las  fronteras.  Sobre  el  derecho  á  conocer  en  los  pleitos  de  hasta 
de  veinte  mil  maravedís  versaba  la  petición  XXXIV,  y  en  las 
siguientes  se  pidió  el  aumento  de  los  oidores  de  la  audiencia  de 
Granada.  Que  se  suprimiese  la  décima  en  las  ejecuciones,  y  que 
,  los  pleitos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  sobre  tributos  se 
viesen  siempre  por  el  consejo.  Trataba  de  corta  de  leñas  la 
XXXVU,  y  en  la  siguiente  se  pidió  que  no  se  pudiesen  cargar 
mercancías  en  naves  extranjeras,  y  que  se  revocasen  las  mer- 
cedes en  contrario:  el  Rey  mandó  se  observasen  las  leyes  de  es- 
tos reinoS;  introduciendo,  sin  embargo,  una  excepción  en  favor 
de  Inglaterra.  Los  procuradores  soUcitaron  que  no  se  arrendase 
la  saca  del  pan;  que  se  proveyese  el  arzobispado  de  Toledo,  y 
que  no  se  diesen  oficios  ni  beneficios  eclesiásticos  á  extranjeros. 
La  petición  XLII  elevada  á  la  ley  por  el  Emperador,  es  de 
gran  importancia  para  los  derechos  del  reino  y  para  la  historia 
parlamentaria:  « Que  se  informe,  dice,  vuestra  Magostad,  que  al 
»tiempo  que  los  Reyes  CatóHcos  se  quisieron  servir  destos  rey- 
»nos  fué  no  teniendo  las  rentas  reales  que  agora  tienen  tan  eres- 
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bienes  confiscados  á  los  poseedores  católicos,  «según  que  por 
^Vuestra  Majestad  fué  prometido  y  otorgado  en  las  Cortes  de 
>Valladolid,  lo  cual  nunca  se  hizo  ni  cumplió.»  El  Rey  contes- 
tó, que  había  pedido  al  Santo  Padre  nombrase  inquisidor  ge- 
neral al  arzobispo  de  Sevilla,  por  ser  la  persona  que  era,  el 
cual  había  encargado  que  en  el  Santo  Oficio  se  administrase 
justicia  bien  y  rectamente.  En  la  LV  pidieron  que  todos  los  ha- 
bitantes de  Granada  y  Valladolid  pudiesen  llevar  espada  para 
evitar  los  altercados  con  las  justicias:  el  Rey  así  lo  acordó,  ex- 
ceptuando en  Granada  á  los  moros  convertidos.  Las  siguientes 
cuatro  peticiones  versan  sobre  la  necesidad  de  recopilar  las  le- 
yes, fueros,  ordenamientos,  historias,  crónicas  y  hazañas  de  los 
Reyes  de  Castilla,  imprimiéndose  todo  y  repartiéndolo  á  las 
justicias  para  su  observancia:  el  Rey  accedió  á  estas  cuatro  pe- 
ticiones. En  las  siguientes  pretendieron  que  se  consumiesen  los 
oficios  acrecentados;  que  se  impusiesen  á  los  jugadores  de  dados 
mayores  penas  que  las  establecidas;  que  se  revocasen  todas  las 
cartas  y  cédulas  de  suspensiones  de  pleitos;  que,  sin  sufrir  resi- 
dencia  y  ser  absuelto  de  ella,  no  se  reeligiese  á  ningún  juez;  que, 
conforme  á  lo  previsto  en  las  Cortes  anteriores  de  ValladoUd, 
no  procediesen  los  jueces  de  oficio  en  ciertos  casos  no  graves, 
que  se  cumpliese  el  testamento  del  cardenal  Jiménez  de  Cisne- 
ros,  y  que  no  anduviesen  pobres  por  el  reino,  pidiendo  cada 
uno  en  el  pueblo  de  su  naturaleza.  En  el  cap.  LXVn  recorda- 
ron al  monarca  que  «mandase  tener  consulta  ordinaria  y  fazer 
» audiencia  pública  en  ciertos  días  de  la  semana,  según  que  lo 
»hacían  los  Reyes  Católicos;»  aloque  contestó  «que  siempre 
»yo  el  Rey  he  tenido  y  temé  consulta  ordinaria.»  En  efecto,  se 
hizo  ley  y  está  recopilada.  El  correo  mayor  de  S.  A.  no  po- 
dría llevar  derecho  alguno.  Solicitaron  en  las  LXIX  y  LXX 
que  se  vedase  la  saca  del  pan  y  carnes,  «porque  non  sacándose 
»pan  ni  carnes  fuera  del  reino,  será  causa  para  que  todo  valga 
»á  razonables  precios;»  pero  que  en  el  interior  del  reino  fuera 
completamente  ubre  la  circulación  del  pan  y  carnes,  y  así  se 
acordó.  Los  procuradores  continuaron  pidiendo  que  se  atendie- 
se á  las  fortalezas  de  África;  se  custodiase  la  costa  del  reino  de 
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Granada  y  se  defendiesen  todas  las  de  España,  infestadas  de 
^^,  tic.  t^^  y  oor..™»,  ,u,  l«™b.o  p,r»n« 
y  haciendas.  Que  se  disputasen  personas  discretas  para  que  se 
informasen  secretamente  de  cómo  usaban  sus  oficios  las  jus- 
ticias de  los  pueblos.  Que  se  prohibiese  llevar  máscaras,  sal* 
vo  en  juego  ó  fiesta  pública:  el  Rey  las  prohibió  enteramente, 
imponiendo  la  pena  de  cien  azotes  si  el  infractor  fuese  perso- 
na baja,  y  destierro  por  seis  meses  si  fuese  noble  ú  honrada. 
Deberían  revocarse  las  cédulas  dadas  contra  las  ordenanzas 
relativas  á  pleitos  pendientes.  No  se  anexionarían  á  benefi- 
cios de  otros  reinos  extranjeros  los  beneficios  eclesiásticos.  De- 
berían ser  naturales  de  estos  reinos  todos  los  embajadores  que 
se  acreditasen  así  ante  Su  Santidad  como  ante  Príncipes  ex- 
tranjeros. No  podrían  arrendarse  las  escribanías,  y  los  pleitos 
que  hubiese  en  el  Consejo  Real,  y  cuyo  conocimiento  pertene- 
cía á  las  audiencias,  se  remitirían  á  éstas.  La  extracción  de 
caballos  quedaba  prohibida.  Y  las  Cortes  se  interesaron  en  que 
pagase  el  monarca  los  sueldos  que  debía  á  los  empleados  de  la 
Real  Casa.  £n  el  cap.  LXXXIII  dijeron,  que  siendo  la  especería 
de  las  Indias  propia  del  reino  de  Castilla,  según  lo  contratado 
con  el  Rey  de  Portugal,  se  sostuviese  este  derecho  y  se  conclu- 
yese pronto  la  armada  necesaria  para  ello,  pagando  á  los  cons- 
tructores de  naves  gmesas,  como  se  hacía  en  tiempo  de  los  Re- 
yes Católicos.  Formularon  dos  peticiones  para  que  se  labrase 
moneda  baja  de  ley  de  veintidós  quilates,  que  estuviese  en  ar- 
monía con  las  coronas  del  sol  de  Francia,  para  evitar  la  extrac- 
ción, y  que  se  hiciese  lo  mismo  con  la  moneda  de  oro.  En  esta 
petición  consta  el  dictamen  de  la  comisión  de  moneda,  que  pa- 
ra los  numismáticos  es  bastante  curioso,  y  se  solicitó  que  en  el 
reino  no  circulase  moneda  extranjera.  Se  pidió  el  restablecimien- 
to de  la  ley  hecha  por  D.  Femando  el  Católico  en  las  últimas 
Cortes  de  Burgos,  relativa  á  aposentamientos  de  huéspedes  y 
cortesanos.  Que  no  gravasen  á  los  pueblos  los  arrendadores  de 
las  rentas  públicas.  Que  los  alcaldes,  alguaciles  y  escribanos  de 
corte  sufriesen  visita  de  tres  en  tres  años,  y  que  hubiese  un  vee- 
dor en  las  audiencias  y  chancillerías  que  vigilase  el  cumplimien- 


'aw 


<.k.« 


MU.   PODER   CnriL   BU  BSPA.ÍA 

-    au¿ds  y  diese  cuenta  de  las  infracciones  á  S.  M. 

^   .  ucr  uiÁs  de  un  oficio  los  oficiales  de  casa  y  corte. 

i:>ücias  en  los  negocios  entre  partes,  sólo  se  expe- 

«  -uuias  por  el  consejo  de  justicia  y  no  por  cámara.  Se 

.  .^i  0^  corregimientos  y  cargos  de  justicia  sólo  en  caba- 

«.i:>oudS  con  habilidad,  suficiencia  y  experiencia,  y  no 

.  v.i..k>  indignas,  pues  asi  lo  hacían  y  querían  que  se  hi- 

Uoyet^  Católicos.  Que  los  corregidores,  jueces  y  oficia- 

;>ucia  no  estuviesen  en  sus  oficios  más  tiempo  del  que 

.unt'orme  á  las  leyes,  y  que  se  extendiese  á  los  concejos 

otvcíio  a  conocer  de  las  apelaciones  en  negocios  de  hasta 

w .  X  .»tl  lutuavedís,  ampliando  la  ley  de  "Toledo,  que  sólo  les  per- 

.  \^  vv>uocor  de  negocios  de  tres  mil:  así  lo  estimó  el  Empera- 

>..  .uu^^üaudo  á  treiuta  días  los  quince  de  la  ley  de  Toledo. 

X'i  iKurou  en  la  petición  XCVI,  que  el  servicio  otorgado  por  el 

'  vau>  s\>  gastase  en  la  recuperación  de  Fuenterrabía  y  en  las  de- 

i..u>i  cofius  que  tocasen  al  bien  de  los  reinos,  que  era  para  lo  que 

vc  ^oacovUtt,  D.  Carlos  dijo:  cA  esto  vos  respondemos,  que  esta 

*luk  Hvvdo  y  es  nuestra  intención,  y  assí  se  hará.»  Indicaron  en 

lu  ^tiguioutOi  que  ya  que  para  el  dicho  servicio  contribuían  así 

U4.H  tiorras  realengas  como  de  señorío,  no  hiciese  merced  á  nin- 

i;au  ^^iiOY,  y  el  Rey  contestó  que  así  se  hacía.  Pidieron  el  res- 

iiibWiuüento  de  jueces  especiales  para  visitar  los  portazgos,  y 

^0  viuojaron  de  que  las  tropas  se  aposentaban  sólo  en  las  tierras 

vs^^louguH  y  no  en  las  de  señorío  ni  abadengo;  siendo  esto  causa 

vto  q\io  HO  despoblasen  aquéllas,  ganando  las  de  señorío,  y  que 

ívhIum  clobíau  contribuir  indistintamente  á  esta  carga:  así  lo 

uiuudo  ül  Itey.  También  se  lamentaron  de  que  muchas  perso- 

\\\\É  NO  llamaban  doctores,  licenciados  y  maestros  sin  título  al- 

uuiu»!  y  Hü  dispuso  que,  sin  este  requisito,  nadie  fuese  reconoci- 

k\\i  iuimo  doctor,  licenciado  6  maestro.  Pidieron  se  guardasen  á 

\'HUiv(lolid  y  otras  poblaciones  sus   privilegios  de  mercados 

(Vwiumih;  ([ue  se  moderasen  los  gastos  desordenados,  principal- 

inoulo  lüB  que  hacían  los  oficiales  y  empleados  de  la  Casa  Real, 

mhu^lt^ndoso  además  el  número  de  éstos,  y  que  en  Ñapóles  y 

Hlt'llUv  io  pusiesen  virreyes  naturales  de  España.  De  la  peti- 


GARLOS  I  DE  CASTILLA  V  DE   ALEMANIA  63 

ción  CV,  se  deduce,  que  las  autoridades  eclesiásticas  abusaban 
de  los  entredichos  y  cesación  á  divinis  por  cuestiones  de  provi- 
sión de  encomiendas  y  beneficios,  perjudicando  á  los  infelices 
pueblos  y  afligiendo  sus  conciencias,  por  si  los  habían  de  dis- 
frutar unos  ú  otros  clérigos,  y  pidieron  cesase  este  escándalo:  el 
Eey  así  lo  proveyó.  Por  último,  solicitaron  se  pusiesen  en  vigor 
las  leyes  de  estos  reinos  prohibitivas  de  mandar  corregidores  á 
los  pueblos  sino  cuando  éstos  lo  pidiesen,  ó  cuando  necesidad 
reconocida  lo  ezigiera. 

Las  pretensiones  de  las  ciudades  y  los  acuerdos  adoptados  en 
Cortes  retratarán  siempre  la  situación  del  reino  en  esta  época. 

SECCIÓN  vn. 

COBTSS  DE  VALLADOUD  DE  1524. 

Desembarazado  el  Emperador  de  la  guerra  con  Francia,  ex- 
pidió desde  Burgos  en  9  de  Junio  para  el  día  del  apóstol  San- 
tiago, que  era  el  25  de  JuüO;  la  convocatoria  para  Valladolid, 
á  fin  de  continuar  las  anteriores  Cortes;  y  aunque  la  Real  Aca- 
demia no  ha  pubUcado  dato  alguno  referente  á  las  mismas, 
consta  en  el  Archivo  de  Simancas,  que  se  reunieron  el  S  de 
Agosto,  que  se  concluyeron  el  13  del  mismo  mes,  y  que  el  11 
de  Setiembre  se  publicaron  las  aclaraciones  en  Valladolid.  Las 
presidió  el  gran  canciller  Mercurino  de  Gatinara  en  la  capilla 
del  monasterio  de  San  Pablo,  para  platicar,  conferir  y  tratar  los 
tres  puntos  que  quedaron  sin  resolver  en  las  anteriores  Cortes 
sobre  alcabalas,  moneda  y  carga  de  huéspedes  y  aposento. 

Los  procuradores  se  reunieron  el  día  4  en  la  morada  del  Em- 
perador, quien  les  dijo  había  apoderado  al  gran  canciller  para 
que  les  manifestase  sus  deseos  en  la  reunión  que  celebrarían 
por  la  tarde;  con  efecto,  congregados  de  nuevo,  leyó  el  secreta- 
rio un  larguísimo  escrito,  del  cual  se  infiere,  que  las  Cortes  an- 
teriores habían  otorgado  un  servicio  de  ciento  cincuenta  millo- 
nee y  gente  para  la  guerra  con  Francia.  Se  relata  todo  cuanto 
puede  aclarar,  porque  el  duque  de  Borbón,  condestable  de  Fran- 
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cia,  se  despidió  del  Rey  Francisco  I  y  se  pasó  al  servicio  del 
Emperador.  Y  se  termina  previniendo  á  los  procuradores,  se 
ocupen  en  resolver  los  tres  indicados  extremos,  y  encontrar  al- 
guna forma  razonable  para  redimir  algunas  de  las  rentas  em- 
peñadas. 

En  contestación  á  este  mensaje^  los  procuradores  presenta- 
ron diez  y  seis  peticiones,  y  en  el  preámbulo  se  condolían  de  que 
no  se  observasen  las  leyes  hechas  en  Cortes  anteriores,  á  pesar 
de  haber  sido  aprobadas  y  mandadas  guardar  y  observar  por 
S.  M.,  y  era  muy  levantado  y  enérgico  el  lenguaje  que  emplea- 
ban los  representantes  del  país.  El  presidente  disculpó  como 
pudo  la  inobservancia  de  las  leyes,  y  rogó  á  los  procuradores 
se  ocupasen  de  los  tres  puntos  que  se  sometían  á  su  deUbera- 
ción.  El  monarca  concedió  todas  las  peticiones  formuladas,  y 
en  la  referente  á  que  las  iglesias  y  monasterios  no  pudiesen 
adquirir  bienes  raices,  contestó:  está  proveído  como  se  acordó,  se- 
gufid  lo  verán  por  las  provisiones  que  están  despachadas,  A  pesar 
de  la  contestación,  estas  provisiones  ni  se  cumplieron  ni  se  in- 
sertaron en  la  Nueva  Becopilación. 

Los  tres  puntos  de  encabezamiento,  moneda  y  servicio  de 
aposento  quedaron  arreglados,  pagando  al  Rey  trescientos  mil 
ducados  por  Ubrar  al  reino  de  esta  carga.  También  se  dio  cuenta 
del  matrimonio  proyectado  entre  la  infanta  Doña  Catalina,  her- 
mana de  S.  M.,  y  el  Rey  de  Portugal,  que  mereció  la  aprobación 
del  reino.  Y  las  Cortes  se  dieron  por  concluidas  el  13  de  Agosto, 
á  pesar  del  deseg  manifestado  por  los  procuradores  de  presen- 
tar nuevos  capítulos  generales  y  particulares,  á  quienes  se  con- 
testó, que  los  entregasen  para  consultarlos  con  el  consejo.  Así 
se  iba  bastardeando  la  Representación  nacional,  á  la  que  se 
aplazaba  el  derecho  de  petición. 

Aunque  los  16  capítulos  otorgados  se  referían  á  infracción 
de  leyes  anteriores,  hay  algunas  que  merecen  ser  recordadas. 
Oponíanse  en  la  Vil  á  que  se  diesen  cartas  de  hidalguía  por 
dinero.  Decían  en  el  VUI:  cestos  regnos  se  han  robado  y  roban 
»cada  día  por  los  jueces  y  notarios  apostólicos,  y  Ueban  dere- 
>chos  á  su  arbitrio  y  voluntad  sin  tasa  nin  arancel:  V.  M.  se 
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lofreció  á  lo  proveer,  y  si  menester  fuese  escribir  al  Papa  sobre 
>ello,  lo  cual  non  se  ha  fecho;»  ni  se  hizo  nunca,  á  pesar  de 
leerse  en  este  sentido  varias  leyes  recopiladas.  Expresaban  en 
el  IX:  cque  las  iglesias  y  monesterios  compraban  bienes  raices 
»y  aplicaban  á  sí  toda  la  hazienda  del  regno:  V.  M.  se  ofreció 
lá  lo  remediar  y  traer  si  menester  fuese  remedio  apostólico, 
>sobre  lo  qual  nada  se  ha  fecho;»  ni  se  hizo,  á  pesar  de  haberse 
sancionado  ley  en  las  Cortes  de  1523.  En  la  X  se  lamentaban 
de  que,  á  pesar  del  gran  poder  que  Dios  había  concedido  al 
Emperador,  se  viese  expuesta  constantemente  Andalucía  á  los 
desembarcos  de  los  piratas  moros,  «llevando  tanto  número  de 
»christianos  cautivos  que  era  maravilla,»  y  pedían  remedio  á 
tan  grave  mal.  Este  remedio  ni  se  puso  entonces  ni  después, 
porque  ya  veremos  reclamaciones  de  este  género  dirigidas  á 
Felipe  11:  andábamos  corriendo  aventuras  por  todo  el  mundo 
y  no  podíamos,  ó  los  Reyes  no  querían,  defender  nuestra  casa. 
Por  último,  en  la  petición  XIV  reclamaban  que  no  se  diesen  á 
extranjeros  oficios  ni  beneficios  eclesiásticos,  «porque  no  sir- 
»viendo  en  lo  espiritual  se  llevaban  lo  temporal. » 

SECCIÓN  vm. 

CORTES  DE  TOLEDO  DE  1525. 

Hallándose  prisionero  en  Madrid  el  Rey  Francisco  I,  vencido 
en  la  batalla  de  Pavía,  se  celebraron  estas  Cortes  notables  por 
más  de  un  concepto.  La  Real  Academia  de  la  Historia  sólo  ha 
publicado  los  cuadernos  de  peticiones;  pero  en  Simancas  consta, 
que  Carlos  I  se  hizo  acompañar  de  los  principales  personajes  de 
las  Cortes,  y  las  crónicas  añaden,  que  acudieron  comisionados 
franceses  para  tratar  de  la  libertad  de  su  Rey.  Aunque  el  brazo 
noble  y  eclesiástico  no  fueron  convocados,  resulta  que  asistieron 
los  duques  de  Calabria,  Béjar,  Medinaceli  y  Nájera  y  otros  va- 
rios, el  arzobispo  de  Toledo  con  otros  prelados.  También  volvió 
á  asistir,  representando  á  Burgos,  el  célebre  Zumel,  que  tan  im- 
portante papel  representó  en  las  primeras  Cortes  de  este  reinado. 
Tomo  U  5 
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El  Rey  expidió  la  convocatoria  en  1.^  de  Mayo  de  1525,  con 
la  novedad  de  remitir  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes 
la  minuta  del  poder  que  habían  de  llevar  los  procuradores,  con 
lo  cual  se  hacía  imposible  el  mandato  imperativo,  pero  no  las 
instrucciones  privadas  que  aquéllas  daban  á  sus  representan- 
tes. Se  reunieron  el  día  IP  de  Junio,  bajo  la  presidencia  del 
gran  canciller  Mercurino  de  Gatinara,  y  aprobados  los  poderes 
el  día  2,  prestaron  los  procuradores  el  juramento  de  guardar 
secreto.  Reunidos  después  á  presencia  del  Rey,  el  secretario  de 
las  Cortes  leyó  la  proposición,  en  la  que,  después  de  referir  los 
apuros  económicos  de  S.  M.  por  las  guerras  de  Francia  y  la 
necesidad  de  conservar  la  religión  católica,  terminó  pidiendo 
los  auxilios  y  servicios  del  reino.  Ya  en  esta  sesión  regia  se  le- 
vantó el  Dr.  Zumel,  y  después  de  contestar  brevemente  al  dis- 
curso que  se  acababa  de  leer,  pidió  licencia  para  que  los  procu- 
radores se  reuniesen  á  deliberar  sobre  la  proposición  Real  con- 
cerniente al  servicio,  pero  que  ante  todo  mandase  S.  M.  ver, 
proveer  y  despachar  ciertos  capítulos  generales  y  particulares 
de  estos  sus  reinos  y  ciudades  y  villas,  los  cuales  emn  muy  pro- 
vechosos y  necesarios.  El  Emperador  concedió  la  licencia  que 
se  solicitaba. 

En  la  capilla  de  la  catedral  se  reunieron  las  Cortes  al  día  si- 
guiente, y  los  procuradores  intentaron  deliberar  sin  la  presen- 
cia del  presidente,  asistente,  letrado  y  secretario  del  Rey,  lo 
cual  no  se  les  consintió;  y  habiendo  reproducido  su  deseo  de 
que  antes  de  tratar  del  servicio  se  viesen  y  resolvieran  los  capí- 
tulos generales  y  particulares  que  traían  de  sus  ciudades  y  vi- 
llas, también  se  opuso  á  ello  el  presidente  en  la  misma  sesión 
y  en  la  del  día  siguiente,  no  quedando  terminado  este  conflicto 
hasta  el  día  7,  en  que  por  Real  cédula  se  comprometió  el  Em- 
perador á  resolver  los  capítulos  que  le  presentasen  las  Cortes 
antes  de  despedirlas,  pero  después  que  le  otorgasen  el  servicio, 
y  les  dio  licencia  para  que  consultasen  con  las  ciudades  y  villas 
el  punto  relativo  á  su  matrimonio.  El  Dr.  Zumel  propuso  se 
sirviese  á  S.  M.  con  ciento  cincuenta  cuentos,  corriendo  este 
servicio  después  de  cumplido  el  que  á  la  sazón  corría,  y  el 
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servicio  fué  unánimemente  votado.  En  sesión  del  día  8,  las  Cor- 
tes presentaron  al  Rey  este  acuerdo.  D.  Carlos  les  dio  las  gra- 
cias, y  después  de  besar  la  Real  mano,  se  retiraron  los  procu- 
radores. 

El  encabezamiento  perpetuo  de  alcabalas  y  tercias  por  los 
precios  en  que  estaban  designadas  las  poblaciones  el  año  1523 
para  evitar  las  arbitrariedades  de  los  arrendadores  y  recauda- 
dores, fué  tratado  en  la  sesión  del  día  9;  y  en  la  del  10,  los  pro- 
curadores votaron  cuatro  millones  más  de  servicio  para  repar- 
tir entre  ellos.  Este  aumento  produjo  varias  reclamaciones,  y 
de  la  discusión  resulta,  que  muchos  procuradores  no  cobraban 
dietas;  que  las  de  otros  eran  insignificantes,  y  que  Sevilla  pa- 
gaba á  su  procurador  cuatro  ducados  diarios  ínterin  duraban 
las  Cortes.  El  Rey  accedió  al  encabezamiento  perpetuo  bajo 
ciertas  condiciones  que  se  insertan  en  las  actas  de  estas  Cor- 
t^i  y  que  se  dieron  á  los  procuradores  para  que  las  consulta- 
sen con  sus  ciudades  y  villas  y  contestaran  dentro  de  cierto 
plazo. 

El  matrimonio  del  Rey  fué  objeto  de  importantes  delibera- 
ciones en  estas  Cortes.  En  las  instrucciones  privadas  que  se  ha- 
bían dado  á  los  procuradores  dominaba  la  idea  de  que  D.  Car- 
los casase  con  la  infanta  de  Portugal,  de  cuyas  virtudes  y  ex- 
celencias hicieron  un  gran  elogio  en  la  sesión  del  día  3;  pero 
el  presidente  reveló,  en  la  del  día  5,  que  el  Rey  tenía  pactado 
su  matrimonio  con  la  princesa  de  Inglaterra,  que  llevaba  una 
dote  de  un  millón  de  ducados,  de  cuya  suma  había  percibido 
ya  gruesas  cantidades  á  cuenta,  y  que  no  podía  salirse  de  este 
compromiso  sin  consentimiento  del  Rey  de  Inglaterra  y  sin 
que  se  le  devolviesen  las  cantidades  que  ya  había  entregado. 
Asombrados  los  procuradores,  ofrecieron  consultar  á  sus  ciu- 
dades y  villas,  y  otorgado  el  Real  permiso  para  ello,  se  les  en- 
tregó la  minuta  de  la  circular  que  habían  de  dirigir  á  aqué- 
llas. El  17  de  Agosto  se  reunieron  de  nuevo  las  Cortes,  y  to- 
das las  ciudades  y  villas  contestaron  en  el  sentido  de  que  el 
Emperador  casase  con  la  infanta  de  Portugal,  y  se  le  otorgó 
un  nuevo  servicio  de  ciento  cincuenta  millones  si  se  casaba  con 


la  Infanta  y  deshacía  los  compromisos  adquiridos  con  el  Rey 
de  Inglaterra,  pagándole  las  cantidades  qae  por  este  concepto 
le  debiese;  pero  que  se  casase  cuanto  antes,  y  á  condición  de 
que,  los  cuatro  millones  votados  anteríorm^ite  para  los  procu* 
radores,  saliesen  de  los  ciento  cincuenta  referidos.  El  día  18  se 
presentaron  todos  á  S.  M. ,  que  les  dio  gracias  por  el  servicio; 
ofreció  casarse  con  la  infanta  dé  Portugal,  y  declaró  termina- 
das las  Cortes.  Aún  éstas  se  reunieron  el  23  y  el  26  de  Agosto 
para  elegir,  por  vezjnimera,  la  Comisión  permanente  que  había 
de  quedar  en  la  corte  para  vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes 
hechas  en  Cortes,  y  votar  un  servicio  de  doscientos  mil  mara- 
vedís destinado  á  la  comisión,  que  habían  de  formar  dos  pro- 
curadores, y  que  por  suerte  correspondió  á  los  de  Toledo  y  Va- 
lladolid. 

El  cuaderno  de  peticiones  recientemente  publicado  por  la 
Beal  Academia  de  la  Historia  comprende  setenta  y  una,  cuya 
mayor  parte  se  elevaron  á  leyes  y  fueron  incluidas  en  la  Nueva 
Recopilación.  Los  procuradores  manifestaron  nuevamente  su 
deseo  de  que  el  Re}'  casase  con  la  infanta  Doña  Isabel,  herma- 
na del  Rey  de  Portugal,  una  de  las  excelentes  personas  que  en- 
tonces  había  en  la  cristiandad:  acabamos  de  indicar  lo  que  se 
había  acordado  respecto  de  este  punto.  Las  cuatro  peticiones 
siguientes  recordaban  el  cumplimiento  de  todos  los  capítulos 
acordados  en  las  Cortes  de  1523;  que  los  oficios,  beneficios,  en- 
comiendas y  destinos  se  diesen  á  naturales  y  no  á  extranjeros; 
que  no  se  otorgasen  á  éstos  cartas  do  naturaleza,  revocando  las 
dadas,  y  que  no  se  vendiese  nada  del  Real  patrimonio,  porque 
á  pesar  de  la  ley  hecha  en  las  Cortes  anteriores  sobre  este  pun- 
to, se  había  desde  entonces  vendido  mucho.  Interesante  para 
los  derechos  del  reino  y  para  la  historia  parlamentaria  es  la  pe- 
tición VI,  elevada  á  ley  por  el  Emperador,  é  inserta  en  la  Nue- 
va Recopilación:  «Suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar 
aponer  para  agora  y  de  aquí  adelante,  que  todas  veces  que  se 
«juntasen  procuradores  de  corte  por  mandado  de  V.  M.  y  tru- 
>xieren  capítulos  generales  y  particulares  de  sus  cibdades,  los 
«mande  V.  M.  ver  y  prover  primero  que  en  ninguna  otra  cosa 
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>se  entienda,  porque  no  haziéndose  assí,  después  de  otorgado  el 
«servicio  se  dexan  muchas  cosas  de  prover  y  muy  necesarias  al 
^servicio  de  V.  M.  y  al  bien  destos  reynos,  y  se  van  los  procu- 
aradores  con  respuestas  generales,  sin  llevar  conclusión  de  lo 
«necesario.  A  esto  vos  respondemos  que  cuando  mandaremos 
«llamar  á  Cortes,  antes  que  las  dichas  Cortes  se  acaven,  man- 
«daremos  responder  á  todos  los  capítulos  generales  y  particu- 
ilares  que  por  parte  del  reyno  se  diesen,  y  dar  dello  las  provi- 
«siones  necesarias,  como  más  convenga  á  nuestro  servicio  y  al 
»pró  y  utiUdad  destos  nuestros  reynos.»  Dijeron  que  los  corre- 
gimientos, asistencias  y  justicias  se  diesen  á  personas  idóneas, 
letradas  y  graduadas  en  leyes,  y  que  se  remediasen  los  abusos 
de  los  comisarios  de  Cruzada  en  la  predicación  de  bulas.  Res- 
pecto á  los  servicios  extraordinarios,  decían  los  procuradores 
en  la  petición  IX:  «Pues  Vuestra  Majestad  ve  y  sabe  la  pobre- 
»za  destos  reinos  y  las  grandes  necesidades  y  gastos  que  an  te- 
«nido  en  las  guerras  passadas  y  las  pujas  que  se  hazen  en  las 
>rentas  reales  y  falta  de  temporales  que  han  tenido,  á  Vuestra 
«Majestad  suplicamos,  que  para  adelante  no  les  demande  ser- 
«vicio  si  no  fuere  con  gran  necesidad.  A  esto  vos  respondemos, 
«que  mandaremos  guardar  lo  que  os  respondimos  en  las  Cortes 
«de  Valladolid. »  Suplicaron  que  las  rentas  de  las  alcabalas  y 
tercias  se  encabezasen  en  los  precios  convenidos  por  los  pue- 
blos antes  de  la  puja  de  Barcelona.  Que  se  ejecutasen  los  acuer- 
dos de  las  Cortes  anteriores  sobre  prohibición  de  moneda  ex- 
tranjera y  fabricación  de  moneda  nacional  de  ley:  así  se  acordó, 
insertándose  en  la  Recopilación.  Que  se  diese  la  preferencia  á 
Murcia,  en  la  cuestión  que  sostenía  con  Orihuela  acerca  de  la 
catedral.  Que  no  se  pagasen  diezmos  de  yerbas,  pan  y  otras  co- 
sas que  no  era  costumbre,  como  exigían  algunos  obispos  y  ca- 
bildos, y  que  los  tribunales  eclesiásticos  observasen  los  arance- 
les de  los  ordinarios.  El  primer  vestigio  de  comisión  permanen- 
te de  Cortes,  para  vigilar  el  cumplimiento  de  lo  en  ellas  acor- 
dado, se  encuentra  en  la  petición  XIV  de  esta  legislatura,  que 
es  la  ley  XIII,  lib.  VI  de  la  Nueva  Recopilación.  Insistieron  en 
que  los  prelados  residiesen  en  sus  respectivas  iglesias;  en  que  se 
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llevase  á  efecto  la  desamortización  eclesiástica,  según  lo  acor- 
dado en  las  Cortes  anteriores  de  Valladolid;  en  que  el  tribunal 
de  la  Inquisición  administrase  rectamente  justicia  y  no  se  en- 
trometiese en  negocios  ajenos  á  su  jurisdicción,  disminuyendo 
los  familiares  del  Santo  Oñcio,  señalando  las  armas  que  podrían 
usar,  y  que  las  justicias  no  les  permitiesen  excederse  en  su  ofi- 
cio. Recordaron  la  necesidad  de  compilar  las  leyes,  historias  y 
crónicas  de  los  Reyes;  la  prohibición  de  extraer  pan  y  carnes  del 
reino,  y  la  custodia  y  guarda  de  puertos  y  costas,  principalmen- 
te en  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Pidieron  un  juez  de  competencias 
para  resolver  las  cuestiones  de  jurisdicción  entre  los  tribunales 
eclesiásticos  y  ordinarios,  y  reclamaron  nuevamente  contra  los 
abusos  de  los  entredichos  eclesiásticos.  Ningún  regidor,  jurado 
ni  escribano  podría  ser  recaudador,  ni  fiador  de  contribuciones, 
ni  carnecerías.  Para  evitar  los  perjuicios  y  agravios  de  los  re- 
caudadores del  fisco,  recordaron  á  S.  M.  que  los  procuradores  á 
Cortes  habían  sido  siempre  recaudadores  de  los  servicios  ex- 
traordinarios votados  por  ellos,  y  que  reclamaban  este  derecho. 
El  Rey  contestó:  «Para  este  servicio  y  en  los  otros  que  se  izie- 
»ren  de  aquí  adelante,  se  guarde  lo  contenido  en  vuestra  supli- 
icacion.»  Se  hizo  para  esto  ley  recopilada,  que  es  la  IX,  títu- 
lo VII,  lib.  VI  de  la  Nueva  Recopilación.  Se  nombrarían  dos  ca- 
balleros que  residenciasen  á  los  corregidores,  regidores  y  sus  ofi- 
ciales, conforme  á  la  ley  de  Toro.  Se  señalaría  un  día  á  la  se- 
mana para  que  el  consejo  y  las  cancillerías  despachasen  los 
pleitos  sobre  jurisdicciones  y  términos  de  los  pueblos.  Propu- 
sieron se  guardasen  las  providencias  de  las  justicias  y  regido- 
res de  las  poblaciones  sobre  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de 
los  mismos,  aun  pendiendo  apelación;  y  que  los  escribanos  pú- 
blicos firmasen  los  registros  de  las  escrituras  y  contratos  que 
hiciesen. 

Habiéndose  acordado  en  las  Cortes  anteriores  de  Valladolid, 
que  los  regimientos  de  las  ciudades  y  villas  conociesen  de  las 
apelaciones  de  hasta  seis  mil  maravedís,  se  solicitó  en  la  peti- 
ción XXXII,  que  este  conocimiento  se  ampliase  hasta  los  nego- 
cios de  quince  mil  maravedís:  el  Rey  lo  negó.  Reclamóse  con- 
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tra  el  exceso  de  derechos  que  por  las  rebeldías  y  ejecuciones 
cobraban  los  alguaciles,  alcaldes  y  escribanos  de  la  corte;  y 
también  contra  la  costumbre  de  que  se  exigiesen  fianzas  en  los 
puertos  á  los  que  llevaban  muías  y  hacas,  debiendo  bastar  el 
juramento  de  no  extraerlas,  poniendo  mucho  recaudo  en  las 
fronteras  en  cuanto  á  los  caballos,  c  porque  tantos  caballos  es- 
»pañoles  hay  en  Francia  como  en  Castilla.»  Siguen  varias  peti- 
ciones sobre  sustitutos  de  escribanos,  aposentos  y  aposentado- 
res, bagajes  y  carretas;  para  que  los  corregidores  remitiesen  al 
monarca  listas  de  las  personas  más  hábiles  y  útiles  para  servir- 
le; y  que  se  observasen  las  ordenanzas  de  las  chancillerías  sobre 
despachar  antes  los  negocios  más  antiguos.  Insistieron  en  que 
los  corregidores  no  cobrasen  ayudas  de  costas,  y  exigían  en  la 
petición  XLI,  que  se  pagasen  á  las  poblaciones  los  bastimentos 
facilitados  á  las  tropas,  y  los  dineros  prestados  al  Rey  para  las 
guerras  pasadas,  así  como  sus  atrasos  á  los  guardas  del  monar- 
ca licenciados,  para  que  no  fatigasen  con  raciones  á  los  pue- 
blos: D.  Carlos  reconoció  la  justicia  de  la  petición  y  ofreció  pa- 
gar. En  la  siguiente  reclamaron  para  los  hijosdalgo,  el  derecho 
de  desempeñar  oficios  de  república,  en  aquellas  poblaciones 
donde  los  pecheros  no  se  lo  permitían:  el  Rey  prometió  someter 
este  asunto  al  examen  del  consejo.  Pidieron  se  reformase  la 
pragmática  sobre  fabricación  de  paños;  que  se  proveyesen  y 
defendiesen  las  fortalezas  de  África;  que  los  contadores  mayo- 
res no  cobrasen  los  excesivos  derechos  que  percibían  por  los 
finiquitos  de  las  cuentas;  y  que  los  alguaciles  de  las  chancille- 
rías,  no  cobrasen  tampoco  tan  crecidos  derechos  por  las  ejecu- 
ciones, equiparándolos  á  los  de  los  corregidores.  Propusieron 
que  en  cada  pueblo  sólo  hubiese  un  hospital  general  donde  se 
reuniesen  todas  las  fundaciones  particulares,  y  que  los  pobres 
no  pudiesen  mendigar  sin  una  cédula  dada  por  la  justicia.  En 
la  petición  XLVUI  dijeron:  c  Suplicamos  á  V.  M.,  que  quando 
^mandare  llamar  á  Cortes,  dé  más  ténnino  de  treinta  días  pa- 
ira que  los  procuradores  vengan,  porque  puedan  aprovecharse 
»de  todo  lo  que  es  menester,  y  conviene  suplicar  á  V.  M.  por 
>parte  de  sus  cibdades  é  villas,  é  que  sean  bien  aposentadas  sus 
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»per8onas  é  criados  é  cabalgaduras.  A  esto  vos  respondemos, 
>que  quando  mandaremos  llamar  procuradores  de  Coiies,  se 
>dará  término  convenible,  é  los  que  viniesen  por  procuradores, 
»é  serán  bien  aposentados  é  tractados.»  Hay  en  efecto,  sobre 
esto,  ley  recopilada. 

Solicitaron  una  cárcel  especial  en  todas  las  poblaciones  para 
los  hidalgos  acusados.  Manifestaron,  que  los  regidores  de  las 
ciudades  y  villas  no  tenían  más  salario  que  tres  nnl  maravedís 
anuales,  y  que  no  pudiendo  vivir  con  señores,  les  faltaba  lo  ne- 
cesario para  sostenerse,  y  que  por  lo  tanto  les  asignase  S.  M. 
partidos  en  su  Casa  Real:  el  Rey  dijo  que  proveería.  Clamaron 
contra  los  estancos  establecidos  por  algunos  grandes  y  caballe- 
ros, y  contra  los  mesones  exclusivos  de  los  pueblos:  se  manda- 
ron restablecer  sobre  este  punto  las  leyes  de  los  Reyas  Católi- 
cos. También  se  reclamó  contra  los  abusos  de  los  arrendadores 
de  la  sal,  y  se  dispuso  la  vendiesen  al  precio  de  tasación.  Supli- 
caron en  la  petición  Lili,  se  hiciese  extensiva  al  reino  de  Cas- 
tilla la  pragmática  publicada  para  el  de  Aragón,  sobre  benefi- 
cios patrimoniales,  capellanías  y  patronatos  de  particulares,  con 
objeto  de  refrenar  los  excesos  cometidos  por  la  corte  de  Roma: 
así  se  acordó,  publicándose  la  pragmática  para  Castilla  el  mis- 
mo 4  de  Agosto.  Querían  los  procuradores,  que  de  las  apelacio- 
nes de  las  sentencias  de  los  alcaldes  de  la  hermandad  hasta  seis 
mil  maravedís,  conociesen  los  regimientos  de  las  poblaciones, 
como  sucedía  con  las  sentencias  de  los  jueces  ordinarios;  pero 
el  Rey  dispuso  que  conociesen  los  corregidores.  Los  pesquisi- 
dores encargados  de  residenciar  á  los  jueces,  lo  harían  en  el 
término  de  tres  meses,  y  no  se  expedirían  ejecutores  especiales 
con  vara,  pues  las  justicias  podían  hacer  las  ejecuciones  sin  gra- 
var á  los  pueblos.  Los  mercaderes  en  las  ventas  á  la  gruesa, 
usarían  la  arroba  de  veinticinco  libras,  y  no  venderían  Hbra  á 
libra,  por  los  abusos  que  cometían.  Los  gitanos  serían  expulsa- 
dos del  reino. 

La  petición  LIX  llevada  á  la  Nuev.  Rec.  en  la  ley  V,  tít.  VI,  li- 
bro VII,  es  interesante  para  el  estudio  del  estado  social  de  aquella 
época.  Quejáronse  en  ella  de  la  desigualdad  que  existía  entre  los 
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lugares  de  señorío  y  los  de  realengo,  habiéndose  disminuido  mu- 
cho la  población  de  éstos,  por  las  libertades  y  preeminencias  que 
los  señores  otorgaban  á  los  primeros,  resultando  que  los  vasa- 
llos del  Rey  «pagaban  diez  tanto  más  que  los  de  señorío:»  el 
monarca  ofreció  poner  remedio  á  esta  desigualdad.  Acordaron 
varias  disposiciones,  para  que  no  se  nombrasen  jueces  especia- 
les comisionados  de  rentas;  para  que  los  jueces  comisionados 
de  términos  y  sus  escribanos,  sufriesen  residencia  como  los  de- 
más, y  para  que  se  aumentasen  moderadamente  los  salarios 
á  los  oficiales  de  república  comisionados  por  las  poblaciones 
á  negocios  de  las  mismas.  Cuando  los  ayuntamientos  delibe- 
rasen en  asuntos  de  queja  contra  los  jueces  y  oficiales  reales, 
no  podrían  éstos  hallarse  presentes  á  la  deliberación.  También 
se  adoptaban  medidas  para  ejecutar  las  sentencias  contra  los 
corregidores,  como  resultado  de  los  juicios  de  residencia.  Pi- 
dieron con  insistencia  en  el  capítulo  LXV  que  las  apelaciones  de 
las  sentencias  de  los  obispos  fuesen  ante  los  arzobispos  más  cer- 
canos, en  lugar  de  ir  á  Roma:  el  Rey  ofreció  escribir  sobre  ello 
á  Su  Santidad;  pero  no  consta  sobre  esto  ley  alguna  recopila- 
da. Insistieron  en  que  se  guardasen  sus  privilegios  á  los  mon- 
teros de  Espinosa,  y  propusieron  medidas  para  que  los  exentos 
del  pago  de  alcabalas  no  exageraran  sus  exenciones.  Pretendie- 
ron, por  último,  que  sólo  se  permitiese  vender  acebache  fino; 
que  sólo  se  nombrasen  pesquisidores  para  asuntos  graves  y  no 
de  poca  importancia;  que  las  quejas  contra  los  contadores  de 
cuentas  se  fallasen  por  dos  individuos  del  consejo  del  Rey,  y 
que  se  adoptasen  medidas  para  conservar  los  montes  y  pinares 
y  se  plantaran  otros.  Además,  y  como  consecuencia  de  los  de- 
seos manifestados  por  los  procuradores,  se  expidieron  luego 
pragmáticas  sobre  el  uso  de  espadas  de  día  y  de  noche.  Otra 
declarando  que  los  oficiales  de  república  no  pudiesen  ser  fiado- 
res de  ningún  oficial  ni  ministro  de  justicia,  y  otra  para  que  los 
jueces  eclesiásticos  no  pudiesen  prender  á  los  legos  ni  hacer 
ejecución  en  sus  bienes,  debiendo  impetrar  para  ello  el  auxilio 
de  la  jurisdicción  ordinaria.  También  el  27  de  Agosto  se  expi- 
dieron tres  pragmáticas  en  virtud  de  peticiones  particulares  de 
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estas  Cortes,  restableciendo  la  expedida  por  los  Reyes  Católicos 
en  1492  contra  los  perjuros,  y  las  de  los  mismos  R  eyes  del500 
prohibiendo  introducir  en  el  reino  seda  alguna  en  madeja,  hilo 
ni  capullo  de  Calabria,  por  ser  falsa  y  mala  y  sacarse  mucho  oro 
del  reino  con  este  comercio.  Por  la  tercera  se  disponía  que  los 
prelados,  cabildos  y  eclesiásticos  no  exigiesen  diezmo  de  yer- 
bas, pan  y  otros  artículos  que  no  estaban  sujetos  á  esta  pres- 
tación. 

SECCIÓN  IX. 

COBTBS   DE  VALLADOLID  DE    1527. 

En  el  archivo  de  Simancas  existen  varias  actas  de  estas  Cor- 
tes, que  fueron  convocadas  en  Granada  á  5  de  Diciembre 
de  1526  para  el  25  de  Enero  del  siguiente  afio  en  Valladolid  ó 
en  cualquier  otro  punto  donde  el  Rey  estuviese,  para  tratar  de 
la  guerra  con  el  turco.  Comenzaron  en  12  de  Febrero  de  1527 
y  concluyeron  en  13  de  Abril  del  mismo  año,  ofreciendo  la  no- 
vedad de  que  fueron  citados  los  tres  brazos;  que  cada  uno  de 
ellos  deliberó  separadamente,  y  que  el  eclesiástico  se  dividió  en 
dos:  uno  de  prelados  y  abades,  y  otro  de  diputados  de  los  cabil- 
dos eclesiásticos  y  los  comendadores  de  las  órdenes.  En  la  mi- 
nuta de  la  proposición  que  se  conserva  en  Simancas,  resulta  que 
se  volvieron  á  pedir  subsidios  para  la  guerra  contra  los  infieles. 

El  brazo  noble  contestó,  que  si  el  Emperador  iba  en  persona 
á  la  guerra,  todos  le  servirían  con  sus  personas  y  haciendas; 
pero  que  el  otorgamiento  de  dineros  por  vía  de  Cortes  eran  tri- 
butos y  pechos  á  que  el  estado  de  la  nobleza  no  podía  acceder 
ni  permitir,  y  por  consiguiente  le  suplicaba  suspendiese  seme- 
jante petición.  Lo  mismo  sustancialmente  contestaron  los  dipu- 
tados de  los  cabildos  eclesiásticos.  Los  prelados  y  abades  res- 
pondieron que  no  tenían  dinero,  pero  sí  plata  con  que  servir- 
le; y  que  al  dársela  no  le  daban  cosa  propia,  sino  de  Dios  y  de 
su  iglesia.  La  orden  de  San  Benito  ofreció  doce  mil  doblones 
de  oro^  quitándoselo  de  su  sustento,  por  ayudar  á  su  príncipe, 
patrón  y  sefíor.  Los  comendadores  de  las  órdenes  religiosas 
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ofrecieron  su  concurso  personal  si  el  Rey  asistía  á  la  guerra,  y 
en  otro  caso  la  quinta  parte  del  producto  de  sus  encomiendas. 
Los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  dijeron,  que  todos  los 
pueblos  estaban  pobres  y  alcanzados,  y  que  era  imposible  ser- 
vir á  S.  M.  con  la  menor  cantidad,  porque  aún  no  se  habían 
cobrado  los  cuatrocientos  mil  ducados  con  que  en  las  Cortes 
anteriores  le  habían  servido  para  su  casamiento. 

No  pudiendo  alcanzar  el  Emperador  la  modificación  de  la  ac- 
titud de  los  tres  brazos,  despidió  las  Cortes,  mandando  que  to- 
dos los  convocados  fuesen  á  pasar  las  Pascuas  á  stis  casas.  No 
formalizaron  los  procuradores  petición  alguna. 

SECCIÓN  X. 

GORTBS   DE  MADRID   DE    1528. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  en  5  de  Febrero  para  el  10 
de  Marzo  en  la  villa  de  Madrid  ó  en  cualquiera  otra  parte  don- 
de estuviera  el  Rey,  con  el  objeto  de  jurar  al  príncipe  D.  Felipe 
y  tratar  de  la  guerra  con  Francia.  En  la  copia  del  discurso  de 
la  Corona,  que  se  conserva  en  Simancas,  se  ponderan  los  apuros 
del  Erario,  la  necesidad  de  la  guerra  y  de  proporcionar  recur- 
sos para  ella.  En  12  de  Abril  se  concedió  un  servicio  de  dos- 
cientos millones,  cuatro  de  ellos  para  los  procuradores.  Estos 
formalizaron  ciento  sesenta  y  seis  peticiones,  de  las  cuales  se- 
senta y  seis  se  elevaron  á  leyes  y  figuran  en  la  Nueva  Recopi- 
lación. Como  en  estas  peticiones  se  repiten  bastante  las  consig- 
nadas en  las  Cortes  anteriores  de  Valladolid  y  Toledo,  lo  cual 
prueba  que  no  se  observaban  mucho  las  leyes  que  se  hacían, 
sólo  mencionaremos  de  aquí  en  adelante  las  que  ofrezcan  algu- 
na novedad,  para  hacer  menos  pesado  este  trabajo. 

Después  de  reiterar  casi  todo  lo  pedido  y  acordado  en  las  Cor- 
tes anteriores  y  de  reclamar  su  cumplimiento,  reclamaron  fuesen 
visitados  los  hospitales  de  San  Lázaro  y  San  Antón^  para  que 
los  pobres  fuesen  bien  asistidos  y  no  vagasen  por  los  pueblos 
con  males  contagiosos,  en  peligro  de  la  salud  pública.  Que  se 
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tomasen  medidas  higiénicas  con  las  mujeres  que  padecían  bu- 
bas. Que  después  de  hechos  los  encabezamientos  de  alcabalas 
no  se  admitiesen  pujas.  Se  declaró,  en  virtud  de  la  petición  XX, 
la  validez  de  los  tributos  que  los  vasallos  pagaban  á  sus  seño- 
res, si  legalmente  se  probase  posesión  de  cuarenta  años,  y  para 
la  propiedad,  la  inmemorial.  Que  continuase  la  prohibición  de 
los  juegos  vedados,  y  que  en  el  de  la  pelota  se  apostase  modera- 
damente. También  se  estableció  ley  para  castigar  las  quiebras 
fraudulentas.  Pidieron  al  Rey  no  hiciese  mercedes  de  los  bienes 
propios  de  los  pueblos  y  que  se  revocasen  las  hechas.  Insistie- 

• 

ron  nuevamente  contra  los  entredichos  eclesiásticos;  en  que  es- 
tos jueces  admitiesen  las  apelaciones  justas,  y  en  que  los  prela- 
dos residiesen  en  sus  iglesias.  La  constante  reclamación  contra 
la  amortización  eclesiástica  se  redactó  en  estos  términos:  «Ha- 
»zemos  saber  á  V.  M.  que  por  V.  M.  han  sido  mandadas  dar 
» cartas  y  provisiones  para  que  las  iglesias  y  monasterios  no 
» compren  bienes  rayzes,  ni  los  reciban  por  mandas,  y  los  del 
»vuestro  consejo  han  dado  algunas  provisiones,  las  quales  no 
»son  sufficientes,  ni  por  ellas  se  provee  cosa  que  aproveche  al 
•remedio  de  los  daños  que  en  esto  el  rey  no  rescibe.  A  V.  M.  su- 
»plican  mande,  que  para  esto  se  den  las  provisiones  con  más 
» fuerzas  y  penas,  assí  contra  los  legos  para  que  no  se  vendan 
?ni  dexen  por  mandas  ni  por  otro  título  alguno,  como  contra 
»las  dichas  iglesias  y  monesterios.  E  que  ansimismo,  que  V.  M. 
>lo  suplique  á  nuestro  muy  Santo  Padre.  E  que  las  dichas  igle- 
»sias  y  monesterios  vendan  lo  que  tienen  demasiado,  y  para 
>ello  se  diputen  visitadores  que  lo  tassen  y  moderen.  A  esto 
»vos  respondemos,  que  mandaremos  escrivir  sobrello  á  nuestro 
>muy  Santo  Padre  y  á  nuestro  embaxador,  para  que  procure 
»con  Su  Sanctidad  tenga  por  bien  de  nos  conceder  lo  con  tem- 
ado en  esta  vuestra  suplicación.»  En  la  respuesta  se  ve  el  re- 
troceso de  la  ley  acordada  en  la  legislatura  de  1523.  Respecto  á 
instrucción  púbUca,  es  interesante  la  petición  XLIX,  para  que 
las  cátedras  de  las  imiversidades  de  Salamanca  y  Valladolid 
no  fuesen  perpetuas,  c Suplican  á  Vuestra  Majestad,  que  las 
>cáthedras  de  los  estudios  de  Salamanca  y  Valladolid  no  sean 
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» perpetuas,  sino  temporales,  como  son  en  Italia  y  en  otras  par- 
»tes,  porque  de  ser  perpetuas,  se  siguen  muchos  inconvenien- 
»tes  y  daños,  especialmente,  que,  después  que  han  ávido  sus 
•cátedras,  no  tienen  cuydado  de  estudiar  nin  aprovechar  á  los 
testudiantes;  y  de  ser  temporales  se  siguen  muchos  provechos, 
•porque  las  toman  á  proveer  y  acrescentar  los  salarios  y  tener 
•mayor  concurrencia  de  estudiantes,  trabajan  por  aprovechar- 
•los,  y  escriven  y  hazen  que  los  estudiantes  tengan  conclusio- 
•nes,  y  hagan  otros  exercicios  en  las  letras,  y  assimismo  man^ 
•de,  que  los  dichos  cathedráticos  no  sirvan  por  sostitutos.  A 
•esto  vos  respondemos,  que  mandamos  á  los  de  nuestro  con- 
•sejo  que  vean  y  platiquen  sobre  lo  contenido  en  este  vuestro 
•capítulo,  y  de  lo  que  acordaren  nos  hagan  relación,  para  que 
•con  su  acuerdo  mandemos  proveer  lo  que  convenga.»  Asimis- 
mo suplicaron,  que  los  vasallos  del  Rey  no  fuesen  sacados  de 
la  jurisdicción  Real,  como  se  hacía  en  las  meríndades  de  Castro 
y  Cerrato,  y  que  se  aumentase  la  artillería  en  los  buques  y  en 
las  costas.  En  la  LVIII  pidieron,  que  las  iglesias  y  monasterios 
no  tuviesen  vasallos,  y  que  los  que  tenían  se  aplicasen  á  la  Co- 
rona; porque  el  tenerlos  no  era  servicio  de  Dios,  y  sí  gran  car- 
go de  conciencia  para  el  Rey,  viéndose  á  los  eclesiásticos,  á  los 
frailes  y  aun  á  las  monjas,  distraídos  más  de  lo  que  debieran, 
de  la  oración  y  contemplación:  el  Rey  negó  la  petición.  Supli- 
caron en  la  LXII,  se  aumentase  una  sala  en  cada  chancillería, 
porque  se  tardaban  quince  y  veinte  años  en  fallar  un  negocio: 
el  Rey  dijo,  que  lo  platicaría  el  consejo.  Que  los  alcaldes  y  al- 
guaciles de  la  corte  y  chancillerías  sufriesen  el  juicio  de  residen- 
cia: el  Rey  lo  negó.  Se  pidió  también,  que  en  los  puertos  secos 
se  hiciesen  hitos  de  piedra  para  que  los  caminantes  no  perecie- 
sen por  las  nieves;  se  contestó  que  el  consejo  platicaría  sobre 
ello.  También  se  pidió  que  no  se  sacasen  de  estos  reinos  cue- 
ros de  vacas  ni  otros  animales,  y  que  se  guardase  la  pragmáti- 
ca de  extracción  de  caballos:  esta  última  se  mandó  guardar. 
Que  en  cada  ciudad  ó  cabeza  de  obispado  hubiese  un  juez  apos- 
tólico: sobre  esto  platicaría  el  consejo  y  se  consultaría  al  Papa. 
También  se  presentaron  capítulos  contra  los  excesos  de  los  al- 
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caldea  de  la  Mesta;  para  que  se  circulase  á  los  pueblos  la  colec- 
ción de  pragmáticas  del  reino,  y  pudiesen  defenderse  de  los 
muchos  cohechos  que  se  les  hacía,  y  sobre  otros  asuntos  de 
administración  de  justicia.  Que  se  procurase  instrucción  en  los 
eclesiásticos  y  se  escogiesen  los  más  idóneos  para  beneficios. 
Que  se  fomentase  el  comercio  con  Inglaterra  y  Francia.  Que  se 
diesen  acostamientos  y  salarios  á  los  hidalgos.  Que  se  guarda- 
sen las  pragmáticas  contra  el  lujo,  y  las  publicadas  en  1523 
y  1524,  sobre  la  predicación  y  compra  de  bulas.  Tambiéü  soli- 
citaron se  guardasen  los  privilegios  de  ferias,  franqueza  de  por- 
tazgos y  alcabalas  á  Toro,  Zamora,  Soria,  Simancas  y  Valde- 
ras.  Que  los  que  tuviesen  corona  pudiesen  usar  armas:  el  Rey 
lo  negó.  Que  se  tomasen  cuentas  á  los  recaudadores  de  bulas  ó 
cruzada.  Que  los  escribanos  no  pudiesen  actuar  en  los  negocios 
de  sus  parientes.  Sobre  el  repartimiento  del  servicio  elevaron 
una  sentida  queja  en  la  petición  XCIX,  demostrando  la  des- 
igualdad con  que  contribuían  los  señores  por  sus  vasallos.  Pi- 
dieron que  los  jueces  no  recibiesen  ruegos  ni  cartas.  Que  para 
remediar  la  falta  de  carnes  y  pescados^  no  se  matasen  corderos 
en  dos  años  ni  terneras  en  cuatro,  y  no  se  pudiese  pescar  por 
diez  en  los  ríos  sino  con  redes  anchas  y  por  donde  pudiesen  pa- 
sar los  peces  de  cuarterón.  Que  no  pudiesen  venderse  palomas 
zoritas,  para  que  no  se  destruyesen  los  palomares  con  lazos  y  re- 
des. Que  las  canongías  se  proveyesen  sólo  en  doctores  éü  cáno- 
nes y  teología,  desestimándose  las  propuestas  de  Roma  en  otros 
sujetos;  con  otras  peticiones  dirigidas  al  mismo  objeto  de  evi- 
tar los  excesos  de  la  curia  romana.  Que  no  se  cargasen  pensio- 
nes sobre  los  arzobispados,  obispados  y  otras  dignidades  ecle- 
siásticas. La  petición  CXVin  trataba  de  remediar  el  mal  que  se 
producía  á  las  familias,  por  las  excesivas  dotes  que  se  daban  á 
las  hijas  para  casarse:  el  Rey  contestó,  que  sobre  ello  platica- 
ría el  consejo.  En  la  siguiente  hicieron  observar,  que  en  la  mo- 
neda de  vellón  se  proponía  alguna  plata,  y  que  ésta  se  perdía, 
no  siendo  necesario  hacerlo.  También  se  propusieron  medidas 
para  evitar  la  extracción  de  la  ¿moneda  de  oro  y  plata.  Recla- 
maron en  la  CXXIII  contra  la  unión  de  muchos  mayorazgos, 
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reBoltado  inevitable  de  herencias  y  casamiento?:  el  Rey  contestó 
que  el  consejo  platicaría  sobre  ello.  Que  nadie  pudiese  tener  más 
de  un  oficio,  para  que  éstos  estuviesen  mejor  servidos.  Clama- 
ron en  la  CXXVI  contra  los  excesos  de  los  alcaldes  de  la  Mesta; 
7  pidieron  en  la  siguiente,  que  los  gastos  que  ocasionase  la  de- 
fensa de  la  jurisdicción  ordinaria  contra  la  eclesiástica,  se  pa- 
gasen de  penas  de  cámara.  Que  no  se  despojase  á  la  ciudad  de 
Granada  de  las  villas  de  Motril  y  Salobreña,  porque  sólo  días 
tenían  pastos  de  invierno,  y  para  que  no  quedase  privada  de 
este  beneficio  la  ciudad.  Insistieron  en  la  CXXXUI  en  que  sólo 
los  procuradores  á  Cortes  cobrasen  los  servicios  extraordinarios; 
y  en  que  los  contadores  mayores  no  llevasen  derechos  por  los 
finiquitos.  Suplicaron  al  Rey,  que  cuando  pusiese  casa  á  la  Em- 
peratriz y  Príncipe,  se  vahese  para  ser\irlos  de  naturales  de 
estos  reinos:  así  lo  ofreció  el  Emperador.  Siguen  algunas  peti- 
ciones sobre  asuntos  de  justicia  y  policía,  y  otras  repetidas  de 
Cortes  anteriores^  y  en  la  CXLYII  solicitaron  fuesen  periódi- 
camente visitados  los  moros  convertidos,  á  fin  de  que  perseve- 
rasen en  la  fé.  En  la  siguiente  propusieron  un  arancel  para  los 
herradores:  el  Rey  prometió  que  el  consejo  se  ocuparía  de  ella;  y 
en  efecto,  el  27  de  Febrero  de  1531  se  expidió  la  oportuna  prag- 
mática desde  Ocafia.  Algo  más  tolerantes  estas  Cortes  que  las 
de  Toledo  de  1525,  suplicaron  en  la  petición  CLU,  una  amnis- 
tía general  en  favor  de  los  comuneros:  cSuplican  á  V.  M.,  dijeron, 
>sea  ser\ñdo  de  mandar  perdonar  todas  las  personas  que  faltan 
>por  perdonar  de  los  que  por  V.  M.  fueron  exceptuados  por 
«cosas  de  comunidad,  y  que  por  deudas  civiles  que  se  causa- 
>ron  en  aquel  tiempo  ninguno  sea  preso,  sino  que  los  ejecuten 
»en  sus  bienes  y  no  en  las  personas:  á  esto  vos  respondemos, 
tque  la  mandaremos  veer  y  proveer  como  convenga  á  nuestro 
«servicio,  teniendo  respeto  y  miramiento  á  lo  que  nos  supli- 
>cays.>  También  pidieron  fuesen  arrojados  de  la  corte  todos 
los  que  no  tuviesen  señor,  porque  andaban  por  ella  muchos 
disfrazados  de  caballeros,  á  guisa  de  hombres  de  bien,  sin  otro 
oficio  que  jugar,  robar  y  vivir  con  mujeres  enamoradas:  así  se 
acordó.  Los  salarios  por  servicios  no  podrían  reclamarse  á  los 
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herederos  de  los  amos  deudores,  y  aun  á  estos  dentro  de  tres 
años.  Los  corregidores  sólo  podrían  serlo  dos  años  en  un  mis- 
mo punto.  No  se  podrían  vender  guantes  adobados,  porque 
cada  par  costaba  cuatro  ó  cinco  ducados,  tanto  como  un  sayo. 
Las  últimas  peticiones  versan,  sobre  que  se  terminasen  ciertos 
pleitos  de  jurisdicción  territorial  pendientes  en  las  chancillerías; 
que  se  labrase  moneda  de  vellón;  que  los  solicitadores  y  procu- 
radores de  pobres  no  se  ausentasen  de  la  corte;  que  los  notarios 
eclesiásticos  observasen  los  aranceles  de  los  legos;  que  de  los 
pleitos  de  seis  mil  maravedís  abajo,  conociesen  los  regimientos 
de  los  pueblos;  que  no  se  usasen  perdigones,  lazos  ni  redes  para 
cazar  perdices,  ni  perros  lucharniegos  para  liebres;  y  que  se  re- 
mediasen las  estafas  de  los  mercaderes  y  extranjeros  en  las  fe- 
rias, porque  solían  acaparar  todo  el  numerario,  y  cambiarlo 
luego  con  grandes  usuras. 

SECCIÓN  XL 

OOBTES   DE  MONZÓN  DE   1528. 

Estas  Cortes^  á  que  asistieron  aragoneses,  catalanes  y  valen- 
cianos, fueron  convocadas  en  la  villa  de  Madrid  á  27  de  Marzo 
de  1528  para  el  1.""  de  Junio  en  la  iglesia  mayor  de  Monzón, 
donde  se  juntaron.  Se  prorrogaron  para  Zaragoza  basta  el  ^3 
de  Julio  sólo  para  los  aragoneses,  habiéndose  concluido  en  26  del 
mismo  mes  de  Julio,  después  de  establecer  los  siguientes  fue- 
ros: se  declaró  en  primer  lugar  que  la  jurisdicción  del  capi- 
tán de  guerra  era  limitada  al  tiempo  y  personas  de  la  guerra  y 
á  las  cosas  á  ella  concernientes.  Las  lesiones  causadas  por  vía 
de  corrección,  sin  rencor  ni  ánimo  deliberado  de  ofender,  no 
daban  lugar  á  xixantena.  Establecióse  por  fuero  lo  que  se  había 
ya  mandado  por  acto  de  corte  del  año  1519,  á  saber:  que  los 
jueces  ordinarios  conociesen  en  lo  relativo  á  la  estimación  y  de- 
fraudación de  los  derechos  de  las  generalidades,  con  apelación 
á  los  diputados  cuando  la  cuantía  del  negocio  excediera  de  cien 
sueldos  en  los  derechos  y  de  mil  en  los  fraudes.  Redújose  por 
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de  pronto  á  diez  y  ocho,  y  para  en  adelante  á  doce,  el  número 
de  los  porteros  Reales.  Así  éstos,  como  los  vergueros  y  lugar- 
tenientes de  sobrejunteros  y  sus  notarios  que  cometiesen  delito 
ó  abuso  de  ejecutar  cualquier  providencia,  quedaban  sometidos 
á  la  jurisdicción  del  juez  que  la  dictó;  se  les  prohibió  elegir  por  sí 
notario  que  autorizase  las  ejecuciones,  y  se  dispuso  que  hubie- 
ra do  designarla  para  los  porteros  el  vicecanciller,  para  los  ver- 
gueros el  Justicia  de  Aragón,  y  los  diputados  para  los  lugarte- 
nientes de  sobrejunteros.  El  notario  respondía  de  los  daños  que 
se  siguiesen  á  las  partes,  caso  de  extraviarse  ó  perderse  el  proce- 
so, á  no  probar  que  lo  entregó  al  juez  mediante  recibo.  Hasta  la 
cantidad  de  doscientos  sueldos  debía  conocerse  en  juicio  suma- 
rio, y  los  derechos  del  notario  no  debían  exceder  de  cuatro 
sueldos,  ó  de  dos,  si  la  cuantía  del  pleito  no  pasaba  da  ciento. 
Las  competencias  entre  jueces  eclesiásticos  y  seculares  debían 
dirimirse  por  dos  arbitros  nombrados  por  los  jueces  contendien- 
tes y  por  el  canciller  de  competencias,  caso  de  discordia;  pero 
no  dirimiéndose  en  el  plazo  de  treinta  días,  señalado  por  el  fue- 
ro, se  entendían  resueltas  en  favor  de  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca. Quien  matase  puerco  salvaje  ó  venado  con  escopeta,  arca- 
buz ó  ballesta,  no  siendo  en  heredad  propia,  incurriría  en  pena 
de  cien  sueldos  y  cien  días  de  prisión,  además  de  perder  la  ca- 
za;  y  quedó  prohibida  por  todo  el  mes  de  Mayo  la  de  perdices 
y  francolines,  y  el  coger  huevos  de  sus  nidos,  como  también  el 
uso  de  lazos  y  otros  artificios  semejantes  para  cazar  liebres  y 
conejos,  azores,  halcones  y  gavilanes.  En  trece  fueros,  y  bajo  el 
título  de  Beparo  de  la  audiencia  Beal^  se  dictaron  disposiciones 
de  mucha  importancia  acerca  de  la  administración  de  justicia. 
Establecióse  un  consejo  de  cuatro  letrados,  sin  cuyo  dictamen 
no  podrían  pronunciar  sentencia  en  las  causas,  así  civiles  como 
criminales,  que  se  llevasen  á  la  audiencia  Real,  el  vicecanceller, 
regente  de  la  cancillería  y  el  asesor  del  regente  la  gobernación; 
los  consejeros,  cuyo  nombramiento  correspondía  al  Rey,  debían 
tener  treinta  años  de  edad  y  seis  de  práctica;  no  podían  abogar 
sino  en  causas  fiscales /jue  pendían  en  la  corte  del  Justicia;  que- 
dó prohibido  dar  comisión  á  personas  privadas  para  conocer  de 
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las  apelaciones,  pues  todos  estos  recursos  debían  llevarse  á  la 
audiencia  Real;  contra  el  vicecanceller,  regente,  asesor  y  conse- 
jeros había  lugar  á  la  enquesta,  como  contra  los  demás  oficiales 
reales;  para  conocer  de  las  acusaciones  entabladas  contra  ellos 
como  oficiales  delincuentes,  se  formaba  en  cada  caso  un  tribu- 
nal de  tres  jueces,  sacándolos  por  suerte  de  la  bolsa  de  lugarte- 
nientes de  justicia,  habiéndose  dictado  asimismo  algunas  otras 
disposiciones  para  la  mejor  expedición  de  los  negocios.  Tam- 
bién se  introdujeron  ciertas  reformas  en  el  consejo  de  justicia 
de  Aragón,  pues  se  aumentó  hasta  cinco  el  número  de  los  lu- 
gartenientes, quedando  suprimido  el  consejo  de  siete  letrados 
.  que  se  creó  en  1519;  los  lugartenientes  debían  ser  letrados  con 
cuatro  años  de  práctica  y  de  edad  de  treinta  años;  cada  uno  de 
ellos  conocía  por  sí  solo  de  los  negocios  que  le  correspondían, 
pero  no  podían  pronunciar  sin  consejo  de  sus  colegas  las  sen- 
tencias definitivas,  ni  las  interlocutorias  perjudiciales  á  toda  la 
causa,  ni  otras  providencias  semejantes  especificadas  en  el  fue- 
ro, en  cuyos  casos  daba  cuenta  al  consejo  de  los  lugartenien- 
tes, haciendo  relación  del  negocio  y  fijando  después  los  pun- 
tos de  derecho  y  de  fuero ,  que  habían  de  ser  objeto  de  la  de- 
liberación; prohibióse  á  los  lugartenientes  obtener  oficio  algu- 
no del  Rey  6  del  reino,  ni  de  ciudad,  villa,  lugar  ó  universi- 
dad alguna;  eran  nulas  las  providencias  que  sin  consejo  de 
aquellos  pronunciase  el  Justicia  de  Aragón ;  el  desacato  con- 
tra los  lugartenientes  producía  acción  popular,  y  se  perseguía 
á  expensas  del  reino;  en  cambio  estaban  aquellos  sujetos  á 
enquesta,  y  obligado  el  procurador  del  reino  á  denunciarlos 
y  á  continuar  la  acusación  entablada  por  la  parte  ofendida,  y 
además  de  otras  providencias  conducentes  á  la  mejor  admi- 
nistración de  la  justicia,  de  que  por  su  escaso  interés  no  ha^ 
remos  especial  mención,  se  acordó  que  así  los  fueros  relati- 
vos á  la  corte  del  Justicia  de  Aragón,  como  los  referentes  á  la 
Real  audiencia,  durasen  hasta  las  primeras  Cortes  que  en 
Aragón  se  celebraran,  desde  cuyo  día  en  adelante  volverían 
á  observarse  en  uno  y  otro  tribunal  el  orden  y  práctica  esta- 
blecidos por  fueros  anteriores.  Además,  se  declaró  por  fuero, 
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que  la  oblación  del  apellido  de  aprehensión  debía  surtir  todos 
los  efectos  de  la  posesión  momentánea.  La  aprehensión  pro- 
vista á  instancia  del  que  se  tituló  heredero  ab  hüestato,  debía 
alzarse  á  sola  ostensión  de  testamento  ú  otra  última  voluntad 
del  difunto.  Para  asegurar  más  y  más  la  autenticidad  de  los 
instrumentos  públicos,  se  dispuso  que,  salvo  en  los  poderes  á 
pleitos,  deberían  firmar  el  acta  notarial  los  otorgantes  y  testi- 
gos, ó  los  que  de  ellos  supieren  y  pudieren  hacerlo,  y  en  otro 
caso,  el  vicario  ó  regente  de  la  parroquia  6  un  beneficiado  6 
capellán  de  ella.  Declaróse  que  el  lugarteniente  general  sólo 
podría  cobrar  cena  de  presencia  en  aquellas  villas,  ciudades  ó 
comunidades  donde  personalmente  residiese  por  espacio,  á  lo 
menos,  de  uno,  dos  ó  tres  días  respectivamente.  Visitando  sus 
diócesis  los  prelados  ó  sus  oficiales,  no  pagaban  derechos  del 
general  por  las  viandas  que  pudieran  consumir  en  dos  días,  ni 
por  otros  objetos  semejantes  de  menos  valor  de  diez  sueldos. 
Con  motivo  de  haber  intentado  algunos  jueces  eclesiásticos  pro- 
ceder contra  usureros,  por  vía  de  inquisición  prohibida  por  fue- 
ro, se  reencargó  el  puntual  cumplimiento  de  lo  mandado.  La 
comanda  ó  depósito  daba  lugar  á  ejecución  privilegiada;  pero 
probándose  la  excepción  de  pago,  incurría  el  demandante  en  la 
pena  del  daño  y  costas  dobladas.  También  traía  aparejada  eje- 
cución en  vía  privilegiada  el  pagaré  ó  albarán  de  mercader.  Se 
declaró  libre  la  entrada  de  las  mercaderías  en  todas  las  pobla- 
ciones del  reino,  sin  más  cargas  ni  derechos,  que  los  que  estu- 
viesen establecidos  por  fuero  ó  acto  de  corte.  Se  autorizó  á  las 
ciudades,  villas  y  lugares  para  nombrar  veedores  y  examinado- 
res de  mercaderías,  á  fin  de  asegurar  su  buena  cahdad.  Que- 
daron prohibidas  las  enajenaciones  y  cesiones  de  derechos  en 
favor  de  estudiantes,  por  cuanto  gozaban  fuero  privilegiado;  é 
incurría  el  cedente  en  la  multa  de  cuatro  mil  sueldos,  aplica- 
deros á  la  parte  contra  quien  hiciese  uso  del  derecho  cedido  el 
estudiante  cesionario.  Los  mercaderes  alzados  eran  castigados 
como  ladrones  famosos,  y  sus  bienes  podían  ser  ocupados,  de 
oficio  ó  á  instancia  de  parte,  por  cualquier  juez  ordinario,  siendo 
nulas  las  enajenaciones  ú  otros  contratos  celebrados  por  ellos 
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desde  un  año  antes  del  alzamiento.  Reconocióse  expresamente 
la  exención  de  los  eclesiásticos,  nobles  ú  otros  privilegiados, 
respecto  del  pago  de  pontazgos,  á  no  imponerse  estos  derechos 
por  acto  de  corte.  Creáronse  examinadores  de  artes  y  oficios, 
atribuyendo  á  la  justicia  y  jurados  de  cada  pueblo  la  facultad 
de  nombrarlos.  Los  bienes  enajenados  en  favor  de  personas 
eclesiásticas,  ú  otras  privilegiadas,  por  hombres  de  signo  servi- 
cio, reteniendo  el  vendedor  la  posesión,  continuaban  sujetos  á 
las  cargas  reales,  por  presumirse  simulada  y  fraudulenta  la  ena- 
jenación. Quedaron  revocados  los  privilegios  concedidos  á  los 
obreros  y  artesanos  para  formar  asociaciones  ó  cofradías  en 
contravención  al  fuero  que  las  vedaba,  y  de  nuevo  se  prohibie- 
ron bajo  la  pena  de  cuatro  mil  sueldos.  Sólo  por  deudas  proce- 
dentes de  los  derechos  de  las  generalidades,  y  no  por  otras  al- 
gunas, podían  los  arrendadores  de  aquella  renta  proceder  pri- 
vilegiadamente contra  sus  deudores.  Era  también  privUegiada 
la  ejecución  contra  los  mayordomos,  administradores  ó  recau- 
dadores de  fondos  públicos  y  sus  fianzas,  para  la  entrega  de  lo 
que  hubieren  recaudado  ó  retuvieren  en  su  poder.  Abreviáronse 
los  términos  en  las  causas  contra  reos  ausentes.  Se  reiteró  el 
fuero  del  año  1510  sobre  creación  de  procuradores  astrictos, 
mandando  que,  respecto  de  los  de  Galatayud  y  Daroca,  se  guar- 
dase la  declaración  del  Rey  Católico,  de  que  en  su  lugar  hici- 
mos mención.  Ampliáronse  los  casos  en  que  podía  tener  lugar 
la  acusación  del  procurador  astricto.  Y  se  prohibió  que  en  ellos 
pudiera  el  acusado  quedar  en  libertad  bajo  fianza,  pues,  aun 
siendo  manifestado,  debía  permanecer  en  la  cárcel  preso  y  bien 
guardado  durante  la  sustanciación  de  la  causa.  Si  los  reos  de 
tales  delitos  se  refugiaban  á  lugar  de  señorío,  eclesiástico  ó  tem- 
poral, el  señor  ó  sus  oficiales  estaban  obUgados,  pena  de  cinco 
mil  sueldos,  á  arrojarlos  de  su  territorio  dentro  de  un  día  natu- 
ral,  contadero  desde  la  intimación  ó  requerimiento,  el  cual,  en 
caso  de  oponerse  resistencia  al  oficial  público,  se  entendía  noti- 
ficado con  sólo  fijar  las  letras  intimatorias  en  las  puertas  de  la 
iglesia  ó  del  concejo  del  lugar  más  próximo^  ora  fuese  de  rea- 
lengo ó  de  señorío,  como  no  perteneciese  al  mismo  señor  de 
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aquél  donde  se  refugió  el  culpable.  Para  poner  remedio  á  los 
desafueros  que  el  lugarteniente  general  y  sus  oficiales  habían 
cometido  en  menoscabo  de  la  seguridad  individual,  se  reiteró 
la  prohibición  de  tener  prisión  en  castillo,  fortaleza  ni  otro  lu- 
gar alguno,  fuera  de  la  cárcel  común,  así  como  dar  tormen- 
to, ejecutar  sentencia,  sino  en  el  tiempo  y  forma  establecidos 
por  fuero,  y  extrañar  del  reino  á  persona  alguna  presa  ó  deteni- 
da dentro  de  él.  Se  concedió  permiso  á  los  oficiales  de  la  casa 
de  moneda  de  Zaragoza  para  acuñar  ducados  y  medios  duca- 
dos de  la  ley  y  peso  de  los  de  Castilla^  y  reales  y  medios  reales 
de  plata  y  moneda  jaquesa  de  dineros  y  miajas,  conforme  al 
peso  y  ley  marcados  en  las  ordinaciones  del  reino  establecidas 
por  acto  de  corte  en  la  de  1519,  atribuyendo  facultad  á  los  ofi- 
ciales Reales  y  á  los  diputados  para  suspender  la  acuñación. 
Mandóse  guardar  por  las  partes  interesadas  y  por  sus  parientes 
y  valedores  las  treguas  impuestas  é  intimidas,  según  fuero,  por 
los  diputados  del  reino.  Se  declaró  que,  constando  legítimamen- 
te del  delito,  no  pudiera  ser  absuelto  el  reo  aun  cuando  el  pro- 
ceso adoleciese  de  error  ó  vicio  de  sustanciación.  Establecido, 
de  voluntad  del  Bey  y  del  reino,  un  consejo  en  la  audiencia 
Beal,  compuesto  del  vicecanceller  ó  su  regente,  y  del  asesor  del 
gobernador  en  su  casa,  y  de  cuatro  consejeros  ordinarios,  se 
mandó  que  se  consultasen  con  él  las  causas  criminales  como 
antes  se  consultaban  con  los  cinco  letrados,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  los  fueros  del  año  1510.  Declaróse  vigente,  en  cuanto 
expresamente  no  hubiese  sido  derogado,  el  fuero  criminal  esta- 
blecido en  las  Cortes  de  Monzón  del  mismo  año.  Y  por  último, 
se  dispuso,  que  los  fueros-  ahora  sancionados,  comenzasen  á  re- 
gir desde  el  día  l.o  de  Octubre,  y  durasen  hasta  el  primer  acto 
de  las  primeras  Cortes  que  dentro  de  Aragón  se  celebraran. 

Coroleu  y  Pella,  en  su  especial  monografía,  insertan  la  pro- 
posición Real  en  que  el  monarca  se  condolía  de  la  deslealtad  de 
Francisco  I,  y  terminaba  pidiendo  á  los  catalanes  le  ayuda- 
sen con  buena  voluntad,  anunciándoles  que  por  su  inmediata 
ausencia  le  sustituiría  en  la  presidencia  de  las  Cortes  su  primo 
D.  Femando  de  Aragón.  Los  reinos  contestaron;  los  provisores 
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de  agravios  fueron  designados;  se  otorgó  un  servicio  de  290.000 
libras  catalanas,  y  las  Cortes  terminaron  sus  tareas  en  16  de 
Julio. 

SECCIÓN  xn. 

CORTES  DE  VALENCIA   DE   1528. 

Las  anteriores  Cortes  fueron  prorrogadas  á  Valencia  por 
D.  Fernando  de  Aragón,  lugarteniente  general  del  reino,  y  las 
continuó  y  terminó,  apareciendo  impreso  el  cuaderno  en  letra 
gótica  en  la  ciudad  de  Valencia  por  Francisco  Díaz  Romano, 
en  30  de  Abril  de  1639,  según  ejemplar  que  conserva  el. autor 
de  este  trabajo.  Así  se  declara  al  comenzar  el  cuaderno,  cuya 
primera  resolución  fué  habilitar  al  duque  D.  Fernando  de  Ara- 
gón para  celebrar  estas  Cortes,  durante  tres  meses  después  de 
la  partida  de  S.  M.,  pudiéndolas  prorrogar  con  consentimiento 
de  todos  los  brazos,  sin  exceder  de  un  año.  Después,  los  tres 
brazos  ofrecieron  como  servicio  100.000  libras  moneda  real  de 
Valencia,  y  10.000  para  los  gastos  de  las  Cortes;  y  aun  la  ter- 
cera parte  de  la  primera  suma  se  reservaría  para  indemnizar 
los  agravios  y  greuges  que  se  presentaren  y  apreciaran  por  los 
brazos.  En  el  cap.  II  de  la  rúb.  II,  se  indicaron  todas  las  per- 
sonas que  componían  los  tres  brazos.  Su  primera  súplica  versó 
sobre  la  guarda  del  reino  y  otras  muchas  cosas  á  que  contestó 
el  presidente.  Y  en  las  rúbricas  VIII  á  XXII,  se  resolvió  que  el 
brazo  militar  pudiese  tener  portero  con  maza  de  plata.  Se  decla- 
ró se  guardasen  los  fueros  qtie  disponían  que  no  hubiese  sino  dos 
alguaciles  reales,  y  no  pudieran  llevar  armas  sino  en  los  casos 
permitidos  por  fuero.  La  rúbrica  X  tuvo  por  objeto  el  arrenda- 
miento del  general  de  la  Sal  de  la  Mata  y  de  Cervera  al  noble 
Bayle  general.  Sobre  establecimientos  y  contratos  entre  señores 
de  molinos  arrendados  y  molineros,  versaba  la  rúbrica  XI.  A 
suplicación  de  los  síndicos  de  los  tres  brazos,  se  declaró  que  los 
militares  tuviesen  la  misma  jurisdicción  criminal,  mero  y  mix- 
to imperio  en  los  nuevamente  convertidos  que  tenían  antes 
cuando  eran  moros.  £1  monarca  lo  mandó  conforme  á  los  pri- 
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vilegios  que  hasta  entonces  se  habían  dado  muchos,  y  al  tiem- 
po de  leerse  el  acto  de  corte  en  la  sesión  del  solio,  Luis  García, 
síndico  de  Algeciras,  se  levantó  y  protestó  contra  el  acto,  pero 
la  protesta  fué  desechada,  y  desde  entonces  quedaron  destruí- 
dos  los  antiguos  fueros  que  sólo  concedían  á  los  nobles  aforados 
á  fuero  de  Valencia  la  jurisdicción  alta,  baja,  mero  y  mixto  im- 
perio sobre  sus  vasallos  moros.  También  se  ordenó  en  la  rúbri- 
ca XV  la  observancia  de  los  fueros  que  disponían  que  vasallos 
moros  no  pudiesen  serlo  de  otros,  sin  contar  con  el  primer  se- 
ñor, aunque  se  hubiesen  hecho  cristianos.  A  los  hijos  no  casa- 
dos y  menores  de  veinticinco  años,  se  les  prohibió  contratar  sin 
permiso  de  sus  padres  (rúbrica  XVI).  Se  aprobó  en  la  siguien- 
te, la  promesa  hecha  por  el  síndico  del  general,  do  restituir  los 
14.000  ducados  á  los  obreros  de  la  fábrica  de  muros  y  vallada- 
res. La  justicia  podría  sin  acusador  hacer  inquisición  contra  los 
pellejeros  y  juboneros  de  viejo.  También  era  beneficioso  á  la  no- 
bleza el  fuero  XXIX  De  servís  fugiiivis,  por  el  cual  se  prohibía  á 
los  moros  de  señorío  recién  convertidos  variar  de  domicilio,  y 
mucho  menos  acercarse  á  las  costas.  Impúsose  pena  capital  á 
los  raptores  de  doncellas.  Se  hicieron  algunos  fueros  sobre  no- 
tarios y  sus  facultades.  Pidió  y  obtuvo  el  brazo  Real,  que  á  los 
quebrantadores  de  paz  y  tregua  se  les  impusiese  pena  de  muer- 
te. Las  causas  menores  de  50  libras  no  se  evocarían  á  la  Eeal 
audiencia,  sino  por  causa  urgente  de  negligencia  de  los  jueces 
inferiores.  Los  tres  brazos  pidieron  que  el  lugarteniente  autori- 
zase al  reino  de  Valencia  tomar  las  oportunas  medidas  y  crear 
recursos  con  que  rechazar  las  agresiones  de  los  piratas  moros, 
y  así  lo  concedió  D.  Femando.  Y  últimamente,  se  pubUcó  el 
acostumbrado  indulto  por  las  causas  que  no  se  siguiesen  á  ins- 
tancia de  parte,  con  excepción  de  los  crímenes  atroces,  lesa  ma- 
jestad, herejía,  etc.,  comprendiendo  en  él  á  los  moros  de  las  sie- 
rras de  Espadan  y  Bernia  que  no  hubiesen  abrazado  el  Cristia- 
nismo, pero  exceptuando  del  indulto  á  los  del  valle  de  Cortes. 
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SECCIÓN  xm. 

CORTES  DE  BARCELONA  DE   1529. 

Coroleu  y  Pella,  en  su  especial  monografía  sobre  las  Cortes  ca- 
talanas, rectifican  los  datos  del  catálogo  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  asegurando,  que  estas  Cortes  fueron  convocadas 
para  el  15  de  Abril  y  prorrogadas  para  el  4  de  Mayo,  en  cuyo 
día  celebraron  su  primera  sesión  en  el  refectorio  del  convento  de 
frailes  Menores.  En  la  proposición  Real,  aludía  á  la  guerra  que 
sostenía  con  el  Rey  de  Francia;  á  la  aceptación  de  los  servicios 
del  capitán  Andrea  Doria  con  sus  galeras^  y  á  su  resolución  de 
pasar  á  Italia  con  la  armada,  la  cual  en  gran  parte  se  había 
construido  en  Barcelona,  para  poner  definitivo  remedio^  por  la 
paz  ó  por  la  guerra,  á  los  grandes  males  que  afligían  á  la  cris- 
tiandad. Los  tres  brazos  contestaron  en  la  forma  acostumbrada, 
y  en  la  sesión  de  5  de  Julio,  última  celebrada,  se  otorgó  á  Car- 
los I  un  donativo  de  250.000  libras  barcelonesas. 

SECCIÓN  XIV. 

CORTES   DE   SEOOVIA   DE   1532. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  por  la  Emperatriz  goberua- 
dora  en  Medina  del  Campo  á  5  de  Agosto  de  1532,  para  tratar 
de  la  guerra  contra  el  turco,  y  entre  los  documentos  de  ellas 
que  se  conservan  en  el  archivo  de  Simancas,  aparece  una  nota 
en  la  que  se  consigna,  que  se  otorgó  un  servicio  de  ciento  ochen- 
ta y  cuatro  millones,  pagaderos  en  dos  años,  que  se  comenza- 
rían á  cobrar  el  1.°  de  Setiembre  del  mismo  año,  siendo  cuatro 
millones  para  los  procuradores.  El  cuaderno  de  peticiones  pre- 
sentadas en  estas  Cortes,  y  que  fué  impreso  en  Salamanca  por 
Juan  de  Junta  en  1550,  contiene  muchos  recuerdos  de  peticio- 
nes y  aun  leyes  de  otras  Cortes  que  no  se  observaban,  y  el  Empe- 
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rador  dice  en  el  preámbulo,  que  no  se  había  respondido  á  este 
caademo,  ya  por  la  ausencia  del  Bey,  ya  por  otras  ocupaciones. 
Sesenta  y  tres  de  estas  peticiones  fueron  elevadas  á  leyes,  y 
constan  en  la  Nueva  Recopilación. 

Comenzaron  los  procuradores  consignando  en  la  petición  I, 
que  no  se  habla  cumplido  lo  mandado  en  las  tres  Cortes  ante- 
riores. Y  en  la  11,  que  era  conveniente  hacer  un  cuaderno  de 
leyes  en  que  se  pusiesen  todas  las  decisiones  de  dichas  Cortes. 
De  la  m  á  la  XXIV  se  ocupaban  de  varias  medidas  referentes 
á  la  administración  de  justicia^  y  en  la  XXV  se  quiso  introdu- 
cir el  juicio  arbitral  en  todos  los  pleitos  entre  parientes  dentro 
del  cuarto  grado,  á  semejanza  de  lo  que  se  hacía  en  algunos 
Estados  de  Italia;  pero  el  Rey  lo  negó.  Insistieron  en  que  se 
evitase  la  extracción  de  moneda,  y  en  que  se  recopilasen  las  le- 
yes;  contestando  el  Emperador  á  lo  último,  que  nombraría  á 
personas  convenientes  para  efectuarlo.  También  reiteraron  la 
desamortización  eclesiástica  en  la  petición  LXI,  diciendo:  cY 
>porque  por  experiencia  se  vée,  que  las  iglesias  y  monesterios 
»y  personas  eclesiásticas  cada  día  compran  muchos  hereda- 
»mientos,  de  cuya  causa  el  patrimonio  de  los  legos  se  va  dis- 
iminuyendo,  y  se  espera  que  si  assi  va,  muy  brevemente  será 
>todo  suyo:  Suplicamos  á  V.  M.  no  permita  lo  susodicho,  y  se 
»provea  de  manera  que  no  se  les  venda  ni  dé  heredamientos 
»algunos,  y  en  caso  que  se  les  vendiese  ó  donase,  se  haga  ley, 
»que  los  parientes  del  que  lo  diese  6  vendiese,  ó  otras  quales- 
>quier  personas  en  su  defecto,  lo  puedan  sacar  por  el  tanto 
«dentro  de  quatro  afios,  y  si  fuese  donación  sea  tassado  el  va* 
>lor.  A  esto  vos  respondemos,  que  mandamos  á  los  del  nuestro 
iConsejo  que  vean  lo  que  en  este  caso  justamente  se  debe  pe- 
»dir  y  suplicar  á  Su  Santidad,  que  conforme  á  ello  se  escriva  á 
«nuestro  Embaxador  que  está  en  Roma  para  que  lo  procure  y 
«también  se  escriva  entre  tanto  sobrello  á  las  dichas  Ordenes. » 
Había,  pues,  caído  en  desuso  y  olvido  la  ley  de  1523.  Pidieron 
igualmente  se  remediase  el  abuso  de  que  algunos  obispos  y  sus 
provisores  tomasen  prestado,  para  sus  necesidades  particulares, 
el  dinero  sobrante  en  las  fábricas  de  sus  iglesias,  <  teniéndolo 
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»en  su  poder  algunos  años,  y  aun  pudíendo  acaescer  que  no  se 
> cobrase.»  El  monarca  ofreció  remediarlo  del  modo  más  conve- 
niente. Se  deduce  de  la  petición  LXXXVI  una  costumbre  inhu- 
mana contra  los  sentenciados  por  causa  de  hermandad;  dijeron: 
€  Suplicamos  á  V.  M.  que  porque  los  que  se  condenan  por  her- 
>mandad  á  pena  de  saeta,  los  asaetean  vivos  sin  que  primero 
líos  ahoguen,  y  paresce  cosa  inhumana  y  aun  es  causa  que  al- 
agunes no  mueran  bien:  que  V.  M.  mande,  que  no  puedan 
>tirar  saetas  á  ninguno  sin  que  primero  lo  ahoguen,  pues  esto 
>se  hace  con  los  herejes.  A  esto  vos  respondemos,  que  tenemos 
>por  bien  lo  que  nos  suplicáis,  y  ansi  mandamos  se  haga  de 
>aquí  adelante.»  Propusieron  remedio  para  que  los  moros  res- 
catados y  convertidos  al  Cristianismo  no  pudiesen  dar  aviso  á 
los  de  Berbería,  facilitando  que  éstos  hiciesen  daños  y  desem- 
barcos en  las.costas.  Pidieron  pena  de  muerte  contra  los  biga- 
mos: el  Rey  mandó  observar  las  leyes  del  reino.  Que  los  médi- 
cos y  cirujanos  recetasen  en  castellano:  el  Bey  lo  negó.  Léense 
algunas  peticiones  sobre  asuntos  económicos,  dirigidas  á  evitar 
el  acaparamiento  del  alumbre  y  jabón;  para  que  no  se  adoba- 
sen los  vinos  con  yeso;  que  no  entrase  vino  de  Aragón,  y  que 
no  se  introdujesen  sábanas  viejas  de  Francia  y  otros  puntos, 
porque  procedían  de  hospitales  de  enfermedades  contagiosas, 
comprándolas  los  mesoneros  y  propagándose  por  este  medio 
las  bubas  y  otras  erupciones  de  la  piel.  También  solicitaron  que 
los  ropavejeros  no  pudiesen  vender  ropa  nueva;  que  se  guarda- 
se la  pragmática  contra  los  brocados  y  telas  de  oro  y  plata,  y 
que  no  se  extendiesen  los  privilegios  de  que  disfrutaban  los  em- 
pleados en  las  casas  de  moneda  á  otras  personas  que  las  verda- 
deramente ocupadas  en  ellas,  por  los  perjuicios  que  se  seguían 
á  los  demás  pecheros.  Reclamaron  contra  el  abuso  de  eximir 
de  alcabalas  á  varias  personas;  que  se  hiciese  dos  veces  al  año 
alarde  de  caballeros,  para  evitar  injustas  exenciones  de  tributos; 
que  siguiesen  encabezadas  las  alcabalas,  con  otras  medidas 
financieras,  principalmente  la  de  igualar  los  lugares  realengos 
y  los  de  señorío;  y,  por  último,  que  se  adoptasen  algunas  dis- 
posiciones en  las  probanzas  de  hidalguía  para  evitar  fraudes, 
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y  que  se  concluyesen  las  fortificaciones  de  San  Sebastián  y 
Fuenterrabía,  por  ser  estas  poblaciones  muy  importantes  para 
la  seguridad  de  estos  reinos. 

En  estas  Cortes  se  otorgó  á  S.  M.  un  servicio  de  104  cuentos, 
pagados  en  dos  años,  que  comenzaron  en  l.o  de  Setiembre  de 
1532,  y  para  ayuda  á  la  guerra  del  Turco  le  otorgaron  otros 
80  cuentos,  pagados  en  los  dichos  dos  años,  en  el  primero  los  94 
y  en  el  segundo  los  otros  90  cuentos. 

SECCIÓN  XV. 

GOBTES  DE  MONZÓN  DB   1533. 

Encontrándose  el  Emperador  en  Genova,  ordenó  por  Real 
cédula  de  7  de  Abril,  que  se  reunieran  las  Cortes  de  catalanes, 
aragoneses  y  valencianos  para  el  día  15  de  Mayo;  pero  la  reu- 
nión no  llegó  á  verificarse  basta  el  19  de  Junio  siguiente,  en 
que  se  realizó  su  apertura  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María 
de  la  villa  de  Monzón.  Coroleu  y  Pella  han  publicado  la  pro- 
posición Real,  en  la  que  se  hace  una  relación  de  todo  cuanto 
había  sucedido  en  Italia,  Flandes  y  Alemania^  para  terminar  re- 
clamando un  nuevo  servicio  con  la  presteza  y  celeridad  que  era 
necesario,  habilitando  á  la  Emperatriz  para  tener  Cortes,  como 
lo  había  hecho  el  Rey  Católico  con  la  Reina  Doña  Germana. 
El  arzobispo  de  Zaragoza  contestó  en  la  forma  acostumbrada, 
y  ya  en  la  sesión  de  31  de  Julio,  el  estamento  militar,  en  vista 
de  que  se  había  presentado  al  cardenal  Doria  para  arzobispo 
de  Tarragona,  reclamó  que  dicho  arzobispado  se  diese  á  perso- 
nas catalanas  y  no  á  extranjeros,  á  cuyo  efecto  se  nombró  una 
comisión.  En  las  siguientes  sesiones  se  trató  de  la  entrada  de 
ropas  y  otras  mercancías  en  Castilla,  de  los  derechos  de  las 
marcas,  y  de  poner  coto  al  abuso  de  los  empleados  reales  que 
renunciaban  sus  oficios  para  poder  ser  diputados  ú  oidores  del 
general.  En  12  de  Agosto,  se  nombraron  los  provisores  de  agrá? 
vios.  En  8  de  Octubre  los  concellers  de  Barcelona  dirigieron  á 


92  DBL   eODBB  CIVIL   Blf    BSPAÑA 

'  las  Cortes  una  comunicación  que  íntegra  transcribe  Goroleu, 
quejándose  de  las  instrusiones  del  Santo  Oñcio,  á  lo  cual  con- 
testó el  Emperador  que:  cEñ  el  Santo  Oficio  se  habían  observa- 
I  »do,  se  observaban  y  se  seguirían  observando  los  sagrados  cá- 
I  »nones,  y  que  quien  lo  contrario  dijese  mostraba  no  estar  bien 
«informado  de  las  instituciones  de  aquel  Santo  Tribunal.»  En 
30  de  Diciembre,  se  aprobaron  las  cuarenta  y  dos  ordenaciones 
de  esta  legislatura,  otorgando  al  Emperador  un  donativo  de 
250.000  libras  barcelonesas.  Aunque,  según  Feliu  de  la  Peña, 
Barcelona  ganó  del  César  en  estas  Cortes,  «aquel  gran  privile- 
»gio,  de  que  no  se  pudiesen  concluir  las  Cortes  aunque  convi- 
^niesen  todos  los  estados,  si  Barcelona  disentía^» «tal  privilegio 
no  ha  sido  encontrado  hasta  ahora. 

En  Cataluña  se  hicieron  quince  constituciones  y  diez  y  ocho 
actos  de  Corte.  Por  las  primeras  se  reiteró  la  de  D.  Femando 
de  1510,  sobre  los  privilegios  de  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
la  justicia  criminal.  Los  capitanes  á  guerra  no  usarían  de  más 
jurisdicción  que  la  concedida  por  las  constituciones  de  Catalu- 
ña. Los  nacidos  y  avecindados  más  alia  del  Cinca,  no  podrían 
obtener  empleo  alguno  en  el  Principado.  Los  que  presentasen 
alguna  queja  contra  el  teniente  general  ú  otros  oficiales  del 
Real  consejo,  por  contravención  de  ley,  deberían  firmarla  ellos 
ó  su  abogado.  Se  legisló  sobre  alimentación  y  carcelaje  de  pre- 
sos pobres;  derechos  de  los  notarios  y  otros  oficiales  de  la  cor- 
te y  modo  de  evacuar  los  escribanos  los  exhortes  criminales. 
Las  leyes  De  litüms  abreviandis  hechas  por  el  Rey  D.  Femando, 
serian  obligatorias  á  todas  las  veguerías,  si  en  el  término  de  un 
año  no  las  contradijesen.  Los  presos  recobrarían  su  Ubertad  sin 
otra  formalidad  que  la  orden  de  quien  los  hubiese  mandado 
\  prender.  Se  prohibió  á  los  franceses  el  uso  de  armas,  imponién- 
'  doles  penas,  hasta  de  muerte,  si  las  usasen  contra  los  catalanes. 
Las  causas  de  graduaciones  y  cesiones  de  bienes  serían  suma- 
rias, abreviándose  los  trámites.  Impusiéronse  nuevas  penas  á 
los  que  ofendiesen,  injuriasen  ó  tomasen  venganza  de  los  pa- 
dres, amigos  ó  valedores  del  que  hubiese  ofendido  á  otro.  De- 
cretó el  Bey,  que  para  no  perjudicar  la  brevedad  de  los  litigios 
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en  negocios  mercantiles,  no  pudiesen  entorpecerse  de  ningún 
modo  por  los  monarcas.  Se  legisló  sobre  el  modo  de  despachar 
las  peticiones  de  revocación  por  contrario  imperio;  y  por  últi- 
mo, sobre  exacción  de  la  pena  del  tercio  á  los  deudores  en  los 
condados  de  Rosellón  y  Cerdafia,  que  no  podría  hacerse  hasta 
hallarse  satisfecho  de  todo  su  crédito  el  acreedor. 

En  los  capítulos  de  Corte  se  pidió^  y  el  Bey  accedió,  á  que 
ninguna  prelatura  ó  dignidad  eclesiástica,  fuese  ó  no  de  patro- 
nato Real,  se  diese  á  otros  que  á  catalanes.  Habiendo  los  alcal- 
des castellanos  que  acompañaban  al  Rey,  conocido  de  algunas 
causas  de  famiUares  de  la  Casa  Real,  ínterin  el  Rey  se  hallaba 
en  Cataluña,  pidieron  las  Cortes  que  no  volviesen  á  usar  de 
jurisdicción,  porque  en  Cataluña  sólo  podían  usar  de  ella  los 
que  fuesen  catalanes:  el  Rey  así  lo  mandó.  Los  presos  absuel- 
tos  serían  inmediatamente  excarcelados.  Se  reiteró  el  Ubre  co- 
mercio de  cosas  lícitas  en  las  costas  de  Berbería.  No  podrían 
sacarse  de  Cataluña  ni  aun  por  el  Rey,  las  causas  formadas 
contra  oficiales,  por  queja  de  contravención  á  las  leyes.  Los 
aprehensores  de  criminales  percibirían  la  mitad  de  la  multa  que 
á  estos  se  impusiese.  Las  causas  sobre  impuestos  no  podrían 
evocarse  á  la  Real  audiencia  ni  á  ninguna  otra  autoridad,  ob- 
servándose las  constituciones  en  favor  del  conocimiento  de  es- 
tas causas  por  los  concellers,  jurados,  cónsules,  etc.  Los  pas^ 
toree  y  mayorales  de  ganado  cuidarían  bien  el  de  sus  amos, 
prohibiéndoles  tenerle  propio.  Se  reiteró  la  ley  de  Monzón  para 
que  las  causas  menores  de  cincuenta  sueldos  se  despachasen 
sumariamente,  negando  toda  apelación.  El  jqez  de  apelaciones 
de  Gerona  sería  residenciable  como  los  demás  oficiales  reales, 
y  prestaría  inmediatamente  la  oportuna  fianza  de  residencia. 
Los  tributos  de  maridaje  y  coronación  se  cobrarían  con  el  me- 
nor dispendio  posible.  Los  pobres  no  carecerían  nunca  de  abo- 
gados y  procuradores  asalariados.  Pidieron  las  Cortes  se  pro- 
tegiese la  cría  de  halcones,  imponiendo  hasta  la  multa  de  cien 
ducados  de  oro  ó  cuatro  meses  de  prisión  á  los  que  en  cual- 
quier tiempo  robasen  los  huevos,  y  á  los  que  destruyesen  los 
nidos  antes  del  mes  de  Julio.  Quedó  j)rohibida  la  extracción 
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en  dicho  año,  acerca  de  la  audiencia  Real  y  corte  del  Justi- 
cia, y  los  de  los  años  1510,  1512  y  1528,  tanto  civiles  como  cri- 
minales, y  los  demás  del  reino  que  no  estuviesen  expresamen- 
te derogados  ó  corregidos  por  los  presentes.  No  podían  ser  ja- 
dicantes  ó  jueces  de  la  enquesta  del  oficio  del  Justicia  los  pa- 
rientes en  segundo  grado  de  los  denunciados  ó  de  los  denun- 
ciantes, nidios  que  en  el  mismo  año  hubiesen  dado  denomi- 
nación. Explicando  el  fuero  del  año  1528,  se  declaró,  que  la  po- 
sesión momentánea  no  pudiera  aprovechar  ni  para  aprender, 
ni  para  obtener  en  el  artículo  del  lite-pendenie.  En  el  juicio 
de  aprehensión  eran  admisibles  los  interrogatorios  de  repre- 
guntas tocantes  á  la  persona  de  los  testigos,  á  menos  de  ser 
injuriosos  ó  infamatorios.  Se  amplió  á  tres  meses  el  término 
de  dos  concedido  por  fuero  para  pronunciar  sentencia  en  el  ar- 
tículo de  lüe-pendente ;  pero  si  después  se  aprobase  la  excep- 
ción de  falsedad  del  instrumento  presentado  en  juicio,  era  re- 
vocable la  sentencia.  Era  habido  por  quebrantador  de  apre- 
hensión el  que  ocupaba  violentamente  la  posesión  de  los  bienes 
aprehensos,  después  de  ejecutado  é  intimado  el  apellido  de 
tolK'forHam.  Como  á  las  letras  decisorias  de  la  corte  del  Justi- 
cia, se  atribuyó  fe  en  juicio  y  fuera  de  él  á  las  de  la  corte  del 
Zavalmedina  de  Zaragoza,  y  también  á  las  de  la  audiencia  Real. 
Las  declaraciones  de  los  testigos  debían  consignarse  en  el  pro- 
ceso, tal  como  las  prestasen,  ora  fuesen  favorables  ó  adversas 
al  que  los  presentó  en  juicio.  El  notario  que  recibiese- comisión 
de  examinar  testigos,  había  de  ser  de  edad  de  veintidós  años, 
con  tres  de  práctica:  en  todos  los  tribunales  y  juzgados  del  rei- 
no debían  asistir  á  la  audiencia  los  notarios  principales  ó  sus 
regentes;  pero  en  la  audiencia  Real  guardábanse  en  este  punto 
las  ordinaciones  de  la  Casa  Real  de  Aragón.  Para  evitar  abusos 
en  la  exacción  de  derechos,  se  tasaron  los  de  las  provisiones 
que  no  los  tenían  marcados,  y  se  dispuso  que  el  arancel  de  cada 
uno  de  los  tribunales  del  reino  se  fíjase  en  su  respectiva  escriba- 
nía, y  además  en  la  sala  baja  de  la  diputación,  á  la  vista  del 
público,  dentro  de  un  armario  cerrado  con  reja.  Mandáronse 
guardar,  quitado  todo  abuso,  los  fueros  y  observancias  concer- 
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gón,  ¿  costa  del  reino,  por  cualquier  universidad  ó  privada  per-  ^ 
sona.  Se  encargó  la  puntual  observancia  de  los  ñieros  concer- 
nientes á  los  archivos  del  reino  y  de  la  corte  del  Justicia.  Sólo 
á  instancia  del  notario  en  persona  ó  de  su  procurador  especial, 
podía  el  juez  concederle  término  para  la  saca  ó  extracción  de 
copias  de  los  procesos.  Bajo  la  pena  del  cuatro  tanto  y  priva- 
ción de  oficio,  se  prohibió  á  los  abogados  y  procuradores  el  pac- 
to de  quotalitis.  Hlzose  extensivo  á  los  consejeros  el  fuero  del 
año  1510,  que  prohibía  ser  juez  de  apelación  ó  elección  de  firma, 
al  que  lo  fué  en  la  primera  instancia.  No  se  devengaban  dere* 
chos  de  sentencia  por  las  ejecutorias  de  cartas  de  comanda  y 
albaranes  de  mercaderes,  y  todas  debían  expedirse  en  romance. 
Dirimida  en  favor  del  juez  eclesiástico  la  competencia  de  juris- 
dicción, el  reo  preso  quedaba  manifestado  ipso  foro;  pero  debía 
ser  entregado  á  aquel  juez  dentro  de  un  día  natural.  Añadié- 
ronse algunos  fueros  á  los  establecidos  en  1528  acerca  de  la  au- 
diencia Beal,  dictando  reglas  para  la  provisión  de  las  vacantes 
á  que  pudiera  dar  lugar  la  muerte,  inhabilitación  ó  impedimen- 
to de  los  consejeros,  ó  su  recusación  en  caso  de  sospecha;  prohi- 
bióse á  éstos  ejercer  la  abogacía,  salvo  en  el  tribunal  de  la  In- 
quisición ó  en  causas  fiscales,  y  se  declaró,  que  aquel  cargo  y 
los  de  vicecanceller,  regente  la  cancellería  y  asesor  del  goberna- 
dor eran  incompatibles  con  el  oficio  de  jurado  de  Zaragoza;  la 
enquesta  á  que  se  hallaban  sujetos  los  jueces,  oficiales  y  conse- 
jeros déla  audiencia  Real,  debía  tener  lugar  cada  dos  años,  para 
lo  cual  nombraba  el  Rey,  y  en  su  defecto  los  diputados,  dos  le- 
trados aragoneses,  que  constituidos  en  Zaragoza,  y  previo  ju* 
ramento  en  poder  de  aquéllos  y  público  pregón,  admitían,  sus- 
tanciaban y  fallaban  las  acusaciones  y  denuncias  que  propusie- 
ran el  procurador  fiscal  ó  los  particulares.  También  se  refor- , 
marón  ó  ampliaron  los  fueros  de  1528,  relativos  á  la  corte  del 
Justicia  de  Aragón,  prohibiendo  á  los  lugartenientes  abogar, 
asesorar  y  obtener  oficios  del  reino,  ni  de  la  ciudad,  ni  comi- 
sión alguna,  y  dictando  algunas  reglas  sobre  la  deliberación  y 
fallo  de  los  negocios  y  sobre  las  licencias  que  los  lugartenien- 
tes podían  disfrutar.  Y  se  prorrogaron  los  fueros  establecidos 
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y  en  las  firmas  de  coutrafueros  hechos,  dióse  ¿  los  jueces  tiem- 
po doble  del  señalado  por  fuero  al  juez  inferior,  y  un  mes  más 
á  los  jueces  de  la  Real  audiencia  y  de  la  gobernación;  y  se  dis- 
puso, que  para  la  persecución  de  aquellos  artículos  en  los  nego- 
cios que  pendieran  en  la  residencia  do  dicho  tribunal  ó  de  la 
corte  del  Justicia,  debieran  llevarse  los  procesos  originales,  sin 
sacar  copia  de  ellos.  Ampliando  lo  dispuesto  por  fuero  del  afio 
de  1436,  se  declaró  que,  alegada  la  excepción  de  fuero,  ya  por 
el  oficial  secular  acusado,  ya  en  su  nombre  ó  de  oficio  por  el 
fiscal  ú  oficial  eclesiástico,  quedara  aquél  privado  ipso  fado  del 
cargo  que  desempeñaba:  en  las  acusaciones  contra  jueces  ú 
otros  oficiales  delincuentes,  debían  llevarse  originales,  ante  el 
juez  que  de  aquéllas  conocía,  los  procesos  en  que  se  decía  co- 
metido el  delito  ó  contrafuero,  y  pronunciada  sentencia,  se  de- 
volvían al  lugar  donde  se  sustanciaron:  los  comisarios  ó  colec- 
tores de  sisas  ú  otros  derechos  Reales  eran  responsables  civil  y 
criminalmente,  salvo  en  cuanto  á  la  pena  corporal,  por  sus  sus- 
titutos, pero  no  si  éstos  fuesen  porteros,  vergueros  ó  lugarte- 
nientes de  sobrejuntero:  adoptáronse  acertadas  precauciones 
para  evitar  abusos  en  la  exacción  de  las  dietas  asignadas  á  los 
ejecutores,  quienes,  cobrándolas  excesivas,  incurrían  en  priva- 
ción de  oficio  y  pena  del  duplo.  Se  prorrogó  hasta  fin  de  Enero 
del  siguiente  año  de  1534  el  oficio  y  jurisdicción  de  los  que  á 
la  sazón  ejercían  los  cargos  de  consejeros  de  la  audiencia  Real 
y  lugartenientes  del  Justicia,  debiendo  el  Rey  proveer  á  su  reem- 
plazo dentro  de  aquel  mes,  conforme  al  fuero  de  1528,  que  se 
hubo  por  reproducido  en  cuanto  no  estuviese  reformado  por  los 
presentes.  Por  los  daños  que  de  ellas  se  habían  seguido,  así  al 
reino  de  Aragón  como  al  Principado  de  Cataluña,  quedaron 
prohibidas  las  marcas  y  represalias  contra  las  personas  y  con- 
tra los  bienes  himuebles  que  los  catalanes  poseyesen  en  Ara- 
gón, permitiéndose  sólo  contra  sus  bienes  muebles  y  semovien- 
tes, derechos  y  acciones;  pero  al  propio  tiempo,  y  para  que  los 
catalanes  pudieran  obtener  en  Aragón  cumplida  justicia,  se  dic- 
taron acertadas  disposiciones,  prescribiendo  cuándo  y  con  qué 
requisitos  había  lugar  á  ejecución  en  el  reino  por  las  sentencias 
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pronunciadas  ó  contratos  celebrados  en  Cataluña,  todo  lo  cual 
debía  entenderse  establecido  para  en  el  caso  de  que  las  Cortes 
del  Principado,  congregadas  en  aquel  entonces  en  la  villa  de 
Monzón,  acordasen  lo  propio  en  favor  de  los  acreedores  arago- 
neses respecto  de  sus  deudores  catalanes.  Hubiéronse  por  re- 
producidos, en  cuanto  no  estuvieran  derogados  ó  modiñcados, 
los  fueros  criminales  de  los  años  1510  y  1512,  y  principalmen- 
te los  del  1528.  Y  se  declaró,  que  los  establecidos  en  las  presen- 
tes Cortes,  durasen  hasta  el  último  acto  de  las  primeras,  gene- 
rales ó  particulares,  que  se  reunieran  dentro  del  reino.  Por  ac- 
tos de  corte  se  declaró  ser  incompatibles  los  cargos  de  diputado 
y  de  administrador  del  general,  y  el  de  contador  de  las  cuentas 
del  reino:  declaróse  también  que,  conforme  á  fuero,  nadie  sino 
el  Rey  y  la  E.eina  y  sus  hijos,  nietos  y  hermanos  legítimos,  es- 
taba libre  de  pagar  derechos  del  general;  hubiéronse  por  sen- 
tenciados conforme  al  fuero  de  Teruel,  atribuyéndoles  en  su  vir- 
tud fuerza  ejecutiva,  los  censales  que  debían  cargarse  sobre  las 
generalidades  del  reino,  hasta  en  cantidad  de  cuarenta  mU  li- 
bras de  capital  y  otros  tantos  sueldos  de  anua  pensión,  y  asig- 
nándose al  Justicia  de  Aragón  la  suma  de  cuatrocientas  libras, 
como  indemnización  del  perjuicio  que  esta  declaración  pudiera 
causarle  en  sus  emolumentos;  y  se  redujo  á  la  suma  de  sete- 
cientas libras  lo  que  los  diputados  podrían  gastar  anualmente 
conforme  á  las  ordinaciones  del  reino.  Dióse  también  á  ciertas  ' 
personas  el  encargo  de  refundir  el  volumen  foral,  donde  esta- 
ban como  hacinados  y  sin  orden  entre  los  fueros  vigentes  los 
derogados  y  sin  uso;  pero  obstáculos  y  dificultades  que  sobre 
ello  concurrieron,  estorbaron  por  entonces  llevar  á  efecta  tan 
conveniente  reforma. 

Relativamente  al  reino  de  Valencia,  según  el  cuaderno  en  le- 
tra gótica  que  tenemos  á  la  vista,  impreso  por  Francisco  Díaz 
Romano  á  4  de  Junio  de  1539,  á  súplica  de  los  tres  brazos  se 
hicieron  numerosos  fueros  comprendidos  en  cuarenta  y  cuatro 
rúbricas,  seguidas  de  otras  nueve  á  instancia  del  brazo  Real,  y 
últimamente  el  donativo  con  veintitrés  capítulos.  Las  Cortes  se 
-ocuparon  preferentemente  de  deslindar  los  términos  de  las  di- 
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versas  jurisdicciones,  y  en  el  arreglo  de  diezmos  y  primicias.  Al 
propio  tiempo  se  restableció  el  fuero  de  D.  Jaime,  para  que  las 
fiestas  nuevamente  introducidas  se  trasladasen  á  los  domingos 
más  próximos,  con  la  única  agregación  de  la  de  San  Vicente 
Ferrer.  También  se  adoptaron  algunas  resoluciones  con  tenden- 
cia á  la  desamortización  eclesiástica,  y  se  acordó,  que  los  docto- 
res del  Real  consejo  instalado  en  la  ciudad^  quedasen  sujetos  á 
residencia  en  el  tribunal  que  nombrase  el  Rey. 

El  donativo  que  estas  Cortes  le  hicieron  fué  de  100.000  libras 
valencianas  y  10.000  para  los  gastos  de  la  legislatura.  Aquéllas 
8e  pagarían  en  seis  afios  sin  poder  exigir  el  Rey  nuevo  servicio, 
y  su  tercera  parte  se  destinaría  á  indemnizar  á  los  agraviados 
por  el  Rey  y  sus  oficiales  que  hubiesen  presentado  greuges  á  las 
Cortes  y  fuesen  apreciados  dentro  del  término  de  seis  meses  por 
los  jueces  de  greuges.  De  esta  tercera  parte  del  donativo  se  sa* 
carian,  como  créditos  líquidos,  los  préstamos  hechos  al  Rey 
para  las  guerras  de  las  germanías  y  rebelión  de  los  moros  de  la 
sierra  de  Espadan,  á  saber:  500  libras  al  capítulo  de  la  iglesia 
do  Valencia;  393  á  varios  eclesiásticos;  400  al  mismo  brazo;  otras 
cantidades  á  las  municipalidades  de  Gijona,  Pefiáguila,  etc.,  y 
á  varios  particulares.  Las  Cortes  se  prorrogarían  para  Valen- 
cia al  15  de  Febrero  de  1534,  por  espacio  de  los  seis  meses  en 
que  los  jueces  de  greuges  debían  resolverlos,  quedando  en  Mon- 
zón tres  representantes  valencianos,  uno  por  cada  brazo^  que 
no  podían  autorizar  acto  alguno  legal,  sino  sólo  disentir  y  con- 
tradecir los  que  en  la  continuación  de  las  Cortes  á  los  catalanes, 
reunidas  en  Monzón,  pudieran  perjudicar  al  reino  de  Valencia 
ó  á  cualquiera  de  sus  tres  brazos.  Y  autorizaron,  por  último,  las 
Cortes  al  Emperador,  para  que  durante  su  ausencia  pudiese  ce- 
lebrarlas la  Emperatriz. 

SECCIÓN  XVI. 

CORTES  DE  MADRm  DE  1534. 

Con  objeto  de  tratar  de  la  guerra  y  pedir  nuevos  servicios, 
convocó  el  Emperador  D.  Carlos,  desde  Falencia  á  10  de  Setiem- 
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bre  de  1534,  Cortes  para  el  20  de  Octubre  en  la  ciudad  ó  villa 
donde  estuviese,  y  los  procuradores  formularon  ciento  vein- 
tiocho peticiones,  que  fueron  contestadas  en  22  de  Diciembre 
del  mismo  año,  y  de  las  cuales  se  elevaron  cincuenta  y  nueve 
á  leyes,  que  aparecen  insertas  en  la  Nueva  Recopilación. 

Los  procuradores,  observando  que  muchas  peticiones  reite- 
radas en  las  anteriores  Cortes  quedaban  aplazadas  con  pretexto 
de  consultar  al  consejo^  suplicaron  al  Rey  fuese  servido  de  oir 
por  su  persona  los  capítulos  y  peticiones  que  presentasen,  man- 
dándolas proveer  como  conviniese.  Las  veintinueve  peticiones 
primeras  de  este  cuaderno  versan,  casi  exclusivamente,  sobre 
puntos  de  jurisdicción  eclesiástica,  y  se  dirigen  á  evitar  abusos 
de  sus  autoridades.  Después  de  volver  á  suplicar  la  impresión 
de  las  leyes  y  ordenamientos  de  Cortes,  reiteraron  muchas  de 
las  peticiones  concernientes  á  las  relaciones  entre  jueces  y  ecle- 
siásticos y  seglares,  competencias  y  aiTeglo  de  aranceles;  por- 
que, según  decían  en  la  VII,  ccrea  Vuestra  Majestad,  es  innu- 
>merable  lo  que  llevan  los  jueces  eclesiásticos  y  notarios,  y  es 
> mafia  para  destruir  el  estado  seglar.»  Pidieron  en  la  IX,  que 
se  guardase  la  ley  de  Juan  11  contra  las  donaciones  á  iglesias 
y  monasterios,  añadiendo  en  la  XXI,  cque  S.  M.  consiguiese 
>bula  de  Su  Santidad,  para  que  las  iglesias  y  monasterios  des- 
>tos  reynos  y  casas  de  religión  de  qualquier  regla  ó  religión 
>que  sean,  que  pues  están  ricamente  dotados,  que  de  aquí  ade- 
>lante  los  bienes  raices  que  heredasen,  los  vendan  dentro  de 
»un  año  á  seglares;»  medida  económica  constantemente  recla- 
mada y  constantemente  negada,  aunque  ya  se  hubiese  hecho 
ley  prescribiéndola.  Consígnanse  otras  quejas  contra  los  ecle- 
siásticos, que,  unidas  á  la  guerra  incesante,  á  la  inseguridad 
personal,  á  la  febril  actividad  de  la  Inquisición  y  á  la  continua 
exacción  de  servicios  extraordinarios  por  parte  del  Rey,  conver- 
tían á  la  Corona  de  Cas  tula  en  uno  de  los  pueblos  más  desgra- 
ciados del  universo.  Vemos,  por  ejemplo,  en  la  petición  XI,  que 
los  arrendadores  de  diezmos  usaban  y  se  les  permitían  tales 
mañas,  que  los  cobraban  dos  veces.  Leemos  en  algunas  de  las 
siguientes,  que  eran  tantos  los  excesos  cometidos  por  los  visi- 
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tadores  de  los  conventos  de  monjas,  que  los  procuradores  recla- 
maron se  les  prohibiese  entrar  en  ellos;  y  que  se  permitiese  á 
las  pobres  monjas  quejarse  á  los  ordinarios  de  los  abusos  que 
en  los  monasterios  cometían  los  visitadores.  La  vanidad  y  so- 
berbia habían  penetrado  en  el  claustro,  de  modo  que  sólo  con 
dotes  enormes  se  podía  aspirar  á  ser  monja,  quedando  comple- 
tamente excluidas  las  jóvenes  pobres.  Las  iglesias  heredaban  á 
los  clérigos  en  perjuicio  de  los  parientes  más  próximos,  en  opo- 
sición á  la  costumbre  general  de  España  y  las  leyes  que  lo  pro- 
hibían. Y  por  último,  el  reino  estaba  plagado  de  cofradías  y 
congregaciones  dedicadas  á  comer  y  aun  más  á  beber,  pidiendo 
las  Cortes  su  reducción  y  aun  la  supresión.  A  todas  estas  que- 
jas y  petición  de  remedio,  no  se  dictaban  más  resoluciones  que 
aplazamientos,  consultas  á  Roma,  pases  al  consejo,  encargos  á 
los  prelados  y  otras  dilatorias,  que  agravaban  y  no  aligeraban 
los  males.  Se  ocupa  el  cuaderno,  después  de  la  petición  XXX, 
de  la  administración  de  justicia,  y  de  procurar  introducir  al- 
guna moralidad  en  los  tribunales  y  en  la  contaduría  mayor  de 
rentas.  Se  observan  las  mismas  reclamaciones  de  siempre:  al- 
gunas elevadas  anteriormente  á  leyes,  y  que,  sin  embargo,  no 
se  cumplían;  y  otras  pidiendo  remedio  á  los  nuevos  abusos  que 
la  prevaricación  introducía  diariamente  en  los  tribunales,  á 
pesar  de  frecuentes  visitas,  y  de  las  ordenanzas  reglamentarias 
que  se  formaban  después  de  visitados.  Cada  cuaderno  de  Cor- 
tes de  la  casa  de  Austria  es  un  cuadro  fatídico  y  desolador  del 
modo  como  se  trataba  á  esta  pobre  nación.  No  dejaba  también  á 
veces  de  contribuir  á  ello  el  espíritu  de  las  mismas  Cortes,  de 
lo  que  es  una  prueba  la  petición  L,  que  consigna  el  principio  de 
que  á  los  hidalgos  correspondía  más  que  á  nadie  la  goberna- 
ción y  administración  de  justicia.  Empiezan  á  proponerse  me- 
didas económicas  desde  la  petición  LXXXVI.  En  ella  se  solici- 
taba el  encabezamiento  de  las  alcabalas,  evitando  los  arren- 
damientos que  destruían  el  reino,  y  los  alzamientos  y  quiebras 
de  los  arrendadores  que  las  cobraban  y  no  pagaban  al  Rey:  éste 
ofreció  que  se  encabezarían  los  pueblos  por  diez  años,  haciendo 
las  rebajas  de  las  ganancias  de  los  aiTendadores.  También  se 
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adoptaron  medidas  para  mejorar  la  cría  caballar,  prohibiendo 
el  uso  de  muías  y  exagerándolo  hasta  el  punto  de  que  en  Va- 
Uadolid  y  otras  poblaciones  fueron  condenadas  judicialmente 
á  muerte  y  ejecutadas  algunas  muías.  Se  legisló  sobre  conserva- 
ción de  los  montes,  extracción  de  moneda,  intereses  en  los  cam- 
bios, formas  de  los  contratos  mercantiles,  cuantía  de  las  dotes, 
construcción  do  puentes,  caminos  y  calzadas;  tejidos  de  seda, 
salinas,  caza,  sobre  algunos  artículos  de  comercio,  ganados  me- 
nores, igualdad  en  las  provincias  para  repartimiento  del  servi- 
cio, y  amojonamiento  del  reino  en  la  parte  fronteriza  de  Ara- 
gón, para  evitar  las  continuas  cuestiones  con  Diego  de  Palafox, 
señor  de  Ariza  y  Monreal.  En  la  petición  CXXVI  dijeron,  que 
la  multitud  de  letrados,  doctores,  maestros  y  licenciados  era  per- 
judiciallsima  al  reino,  porque,  estando  exentos  de  tributos,  su 
parte  cargaba  sobre  los  demás,  y  que  sólo  se  exceptuasen  los 
graduados  en  Salamanca,  Valladolid  y  Bolonia,  según  estaba 
declarado  por  ley:  el  monarca,  en  pragmática  de  4  de  Marzo 
de  1535,  mandó  disfrutasen  del  mismo  beneficio  que  los  ante- 
riores los  graduados  en  Alcalá.  Por  último,  á  instancia  de  las 
Cortes  se  dispuso  que  los  censos  al  quitar  no  se  pagasen  en  es^ 
pecie,  sino  que  se  redujesen  á  dinero.  Contiene  la  última  peti- 
ción una  declaración  de  los  privilegios  que  correspondían  á  al- 
gunos escribanos  y  sus  hijos  y  descendientes,  para  hacerse  hi- 
dalgos y  eximirse  de  pechos  con  las  compras  de  escribanías, 
adoptándose  algunas  medidas  para  evitar  este  abuso.  El  Bey 
dispuso  á  esta  petición,  que  no  se  aglomerasen  mayorazgos  en 
una  misma  persona,  con  objeto  de  que  no  se  disminuyese  la  no- 
bleza; disponíase:  « que  cada  y  quanto  por  vía  de  casamiento  se 
^viniesen  á  juntar  dos  casas  de  mayorazgos,  que  fuese  la  una 
»de  ellas  de  valor  de  dos  quentos  de  renta  ó  dende  arriba,  el 
»hijo  mayor  que  en  las  dichas  dos  casas  assí  juntas  por  casa- 
>  miento  podía  suceder,  sucediere  solamente  en  uno  de  los  tales 
^mayorazgos,  en  el  mayor  y  más  principal,  qual  él  quisiere,  y 
»el  hijo  ó  hija  segundo  sucediese  en  el  otro  mayorazgo:  sino 
»obiere  más  de  un  hijo  6  de  una  hija,  que  aquellos  pueda  tener 
tpor  su  vida,  y  si  aquel  hijo  ó  hija  oviere  dos  hijos  ó  hijo  y  hija, 
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»se  dividan  y  aparten  de  los  dos  mayorazgos,  según  avernos 
>dicho.  De  manera  que  dos  mayorazgos,  siendo  como  dijimos 
»el  uno  dellos  de  dos  quentos  de  renta  6  dende  arriba,  no  con- 
» curran  en  una  persona^  ni  los  pueda  imo  tener  ni  poseer,  sino 
»como  dicho  es.  Lo  qual  mandamos  que  todo  se  haga,  etc.»  A 
consecuencia  de  lo  acordado  en  estas  Cortes,  se  publicaron  las 
pragmáticas  sobre  cría  caballar  en  Toledo  y  Madrid  el  20  de 
Diciembre  del  mismo  año. 

En  estas  Cortes  de  Madrid  de  1534,  según  documento  que  se 
conserva  en  el  Archivo  general  de  Simancas,  Negociado  de  Cor- 
tes, leg.  21 ,  se  otorgaron  á  S.  M.  204  cuentos  de  maravedís  pa- 
gados en  los  tres  años  de  1535  á  1537;  en  el  primero  los  79 
cuentos  y  en  los  otros  dos  125  por  mitad. 

SECCIÓN  xvn. 

CORTES  DE  VALLADOLID  DE   1537. 

Estando  el  Rey  en  Valladolid  á  1.®  de  Marzo  de  1537,  convo- 
có Cortes  para  el  15  de  Abril  siguiente  en  la  misma  villa,  con  el 
objeto  de  dar  cuenta  de  lo  acaecido  en  la  guerra  de  Túnez,  del 
estado  de  la  guerra  con  Francia  y  de  algunas  cosas  referentes  á 
la  buena  gobernación  del  reino.  Los  procuradores  formularon 
ciento  cincuenta  y  una  peticiones,  que  fueron  acordadas  en  29 
de  Junio,  y  de  las  cuales  cincuenta  y  tres  se  incluyeron  en  la 
Nueva  Recopilación. 

Se  infiere,  por  la  petición  I,  que  el  reino  estaba  ya  cansado  de 
las  continuas  guerras  del  Emperador,  que  deseaba  la  paz  uni- 
versal y  que  cesasen  las  aventuras  que  el  monarca  corría  por 
Europa,  porque  le  pidieron  fervorosamente,  que  no  saliese  más 
de  España,  residiendo  siempre  en  estos  reinos;  pero  el  Rey  con- 
testó, que  vería  lo  que  convenía  más  al  servicio  de  Dios  y  al  bien 
de  la  cristiandad.  Las  peticiones  siguientes  versan  sobre  medi- 
das para  la  mejor  administración  de  justicia  en  las  audiencias  y 
juicios  de  residencia;  sobre  el  lujo  délos  trajes;  reiterando  las  de 
otras  Cortes  sobre  la  residencia  de  los  prelados  en  sus  diócesis. 
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y  que  los  extranjeros  no  pudiesen  obtener  beneficios  eclesiásti- 
cos. También  se  legisló  sobre  médicos,  boticarios,  doctores  y  li- 
cenciados, pidiendo  sé  extendiese  la  cualidad  de  tales  á  los  gra- 
duados en  Alcalá  y  en  otras  universidades  antes  de  la  ley  hecba 
en  las  Cortes  anteriores;  pero  el  Rey  sólo  aprobó  á  los  de  Alca- 
lá. Pidieron  también  se  prohibiese  la  entrada  en  estos  reinos  á 
los  clérigos  franceses  y  á  los  caldereros ,  y  que  se  conservase  á 
los  hidalgos  su  hidalguía  aunque  fuesen  pobres.  Adoptáronse 
medidas  para  evitar  la  destrucción  de  la  caza  y  los  abusos  de 
los  alcaldes  de  la  Mesta.  Suplicaron  que  las  medidas  para  acei- 
te fuesen  iguales  en  todo  el  reino,  como  lo  eran  las  de  pan  y 
vino.  Que  no  se  cobrasen  rediezmos,  porque  era  una  iniquidad 
cobrarlo  después  de  haber  cobrado  el  diezmo;  á  esto  respondió 
el  Rey  lo  mismo  que  en  las  Cortes  de  Segovia,  á  saber:  que  de- 
clarasen dónde  se  cobraba  el  dicho  rediezmo  para  hacer  in- 
formacióji  de  la  costumbre,  y  proveer  de  manera  que  cesase  to- 
da novedad.  Continuaban,  según  la  petición  XXXIV,  los  mis- 
mos desórdenes  de  cobranza  de  excesivos  derechos  en  los  tri- 
bunales eclesiásticos,  contestando  siempre  el  Rey,  que  lo  con- 
sultaría con  Su  Santidad.  Casi  todas  las  demás  peticiones  de 
este  largo  cuaderno  son  una  repetición  de  las  hechas  en  Cortes 
anteriores:  quejas  por  no  cumplirse  las  leyes  acordadas,  ó  de- 
nuncias de  torcidas  inteii)retacione8  dadas  por  las  autoridades 
á  las  disposiciones  de  las  Cortes  y  del  Rey,  eludiéndolas  con  la 
casi  seguridad  de  quedar  hnpunes.  Hay,  sin  embargo,  algunas 
peticiones  nuevas  de  que  haremos  sucinta  expresión.  En  la  pe- 
tición LVni,  suplicaron  al  Rey  se  guardase  el  fuero  de  Vizcaya 
en  el  capítulo  que  trata  de  la  extracción  de  hierro  y  acero  para 
evitar  la  destrucción  de  los  mineros:  el  Rey  prohibió  la  extrac- 
ción hasta  nueva  orden.  A  pesar  de  la  ley  hecha  por  el  mismo 
Emperador  obligándose  á  contestar  á  todo  lo  que  pidiesen  las 
Cortes,  después  que  éstas  le  otorgasen  el  servicio,  se  ve  por  la 
petición  LXm,  que  la  tal  obligación  no  se  cumplía  y  que  no 
había  que  fiar  mucho  en  la  palabra  Real  empeñada,  porque  el 
infeliz  reino  decía  por  boca  de  los  procuradores:  €  Otrosí,  en  las 
»Cortee  passadas  ay  muchas  peticiones  de  cosas  que  cumplen 
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>al  bien  destos  reinos  que  se  han  snplicado,  j  Vuestra  Majestad 
>ha  diferido  la  determinación  dellas  y  respondido  que  las  man* 
»daría  ver  y  determinar,  y  con  las  muchas  y  muy  necessarias 
» ocupaciones  que  Vuestra  Majestad  ha  tenido,  no  se  han  visto 
»ni  determinado:  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  lo  mande  pro- 
>  veer  como  está  suplicado.  A  esto  vos  respondemos:  que  las  man- 
•daremos  ver  y  responder.»  En  la  LXV  insistieron  en  que  el 
Bey  pagase  á  los  inquisidores  del  Santo  Oficio,  y  que  no  fuesen 
pagados  del  producto  de  las  confiscaciones  que  hiciesen  de  los 
bienes  de  los  delincuentes.  Algunas  peticiones  tratan  de  que  se 
procure  la  buena  calidad  de  los  paños,  y  que  se  adopten  pre- 
cauciones para  evitar  las  falsificaciones.  La  conservación  de  los 
montes  fué  también  objeto  del  cuidado  de  los  procuradores. 
La  petición  LXXXIII  trata  indirectamente  del  famoso  voto 
de  Santiago,  suplicando  no  se  permitiesen  algunos  abusos  que 
cometían  los  encargados  de  la  recaudación  de  este  tributo. 
La  LXXXVIU  revela  ima  de  las  muchas  sutilezas  del  fisco  pa- 
ra agobiar  á  los  pueblos.  Era  de  antiquísimo  uso  y  costumbre 
que  la  moneda  forera  propia  de  la  Corona,  y  uno  de  sus  atribu- 
tos esenciales  é  inalienables,  se  pagase  cada  siete  años.  Pues 
el  fisco,  en  tiempos  de  este  Emperador,  discurrió  el  medio  de 
cobrarla  de  cinco  en  cinco  años,  computando  en  los  siete  el 
año  en  que  se  concluía  de  pagar  y  en  el  que  se  empezaba  á  co- 
brar, el  siguiente.  Estas  Cortes  clamaron  contra  tal  abuso,  y  el 
Rey  mandó  se  siguiese  la  costumbre  antigua.  También  se  pi- 
dieron medidas  para  evitar  falsedades  cometidas  en  las  fábricas 
de  curtidos.  Reclamaron  nuevamente  en  la  petición  XCVI  con- 
tra la  amortización  eclesiástica;  y  en  la  siguiente,  que  se  artilla* 
sen  y  proveyesen  las  fortalezas  de  Andalucía  y  Murcia.  Supli- 
cáronse además  medidas  fijando  el  tipo  para  la  exacción  de  los 
servicios  extraordinarios  y  para  proteger  el  comercio  de  las  In- 
dias, no  debiéndose  tomar  oro  alguno  á  los  que  tratasen  y  vi- 
niesen de  aquellas  lejanas  regiones.  Ocupó  también  á  las  Cortes 
la  baja  de  la  ley  en  la  moneda,  principalmente  en  las  coronas  y 
escudos  de  oro,  bajándose  dos  quilates  la  fineza  del  oro  de  la 
moneda  de  nobles.  Suplicaron  en  la  petición  CVIII,  que,  cuan- 
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do  la  mujer  casada  perdiese  su  dote  por  delitos  propios,  no  se 
verifícase  esta  pérdida  hasta  después  de  disuelto  el  matrimonio, 
porque  teniendo  el  marido  la  administración,  era  un  castigo  que 
se  le  imponía  estando  inocente,  y  teniendo  la  obligación  de 
mantener  á  la  mujer  y  sustentar  las  cargas  del  matrimonio:  el 
Bey  mandó  guardar  las  leyes  del  reino.  En  la  siguiente  pidie- 
ron se  prohibiese  el  lujo  á  las  mujeres  púbUcas:  el  Rey  así  lo 
aprobó.  La  moneda  de  cobre  corriente  á  la  sazón  quedaría  su- 
primida dentro  de  seis  meses.  Suplicaron  en  la  petición  CXI  se 
moderase  la  pragmática  del  uso  de  los  caballos  por  el  gran  pre- 
cio que  habían  adquirido,  y  que  á  los  médicos,  letrados,  muje- 
res y  hombres  mayores  de  cincuenta  años  se  les  permitiese  mon- 
tar en  muías  y  hacas;  el  Rey  aplazó  la  contestación.  Contra  la 
constante  subida  de  los  paños  de  Segovia  también  se  reclamó, 
expresándose  minuciosamente  las  exigencias  y  abusos  de  los 
fabricantes. 

Tratáronse  en  estas  Cortes  de  otros  muchos  negocios  sobre 
contratos  en  la  venta  de  ganado  mayor;  modo  de  ejercer  los  bo- 
ticarios su  oficio;  cría  caballar;  repartimiento  de  montes  y  bal- 
díos; deudas  de  mercaderes  y  cambiantes;  tejidos  de  seda  de  los 
reinos  de  Granada  y  Almería;  pleitos  de  hidalguía;  visitadores 
de  monjas;  tributos  eclesiásticos,  y  otros  asuntos  de  escasa  im- 
portancia; concluyendo  con  pedir  remedio  á  los  excesos  come- 
tidos en  el  reino  de  Portugal  con  las  naves  españolas  que  con 
averías  de  mar  llegaban  á  sus  costas;  que  se  pusiese  en  nuevo 
vigor  la  pragmática  de  la  Reina  Doña  Juana  de  1515,  contra  el 
uso  de  trajes  de  seda;  que  los  oidores  que  hubiesen  sentenciado 
un  pleito  en  vista,  no  le  fallasen  en  revista;  que  se  cerrasen  los 
puertos  secos  á  la  extracción  del  pan  y  carnes,  y  finalmente,  en 
la  petición  CXLVII,  que  el  fiscal  de  S.  M.  no  estuviese  presen- 
te al  fallo  de  los  pleitos  en  que  fuese  parte.  Este  cuaderno  es  en 
general  una  repetición  del  de  Segovia  de  1532,  y  en  mucha  par- 
to del  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1534  y  otras  anteriores.  Abun- 
dan, como  en  todos,  las  reclamaciones  para  evitar  los  abusos 
en  los  tribunales,  procurando  la  mejor  administración  de  justi- 
cia, y  muy  singularmente  en  detalles  previstos  por  los  Reyes 


408  DEL   PODER  CIVIL  £N  ESPAÑA 

Católicos,  pero  que  se  conoce  estaban  ya  olvidados  ó  que  no  se 
tenia  gran  escrupulosidad  en  su  observancia.  A  consecuencia 
de  lo  ofrecido  por  el  Emperador  en  estas  Cortes  respecto  del 
lujo  de  los  trajes  y  guarneses  en  los  caballos  y  en  el  vestir  de 
las  mujeres,  se  publicó  la  pragmática  de  Valladolid  de  20  de 
Diciembre  del  mismo  año,  encaminada  á  coartar  el  lujo. 

Estas  Cortes  otorgaron  á  S.  M.  un  servicio  de  204  cuentos, 
pagados  en  los  afijos  de  1538  y  1539:  en  el  primero  104  cuen- 
tos, y  en  el  segundo  100  cuentos. 

SECCIÓN  xvin. 

CORTES  DB  MONZÓN  DE  1537. 

Se  convocaron  en  Valladolid  á  16  de  Junio  de  1537  para 
el  17  de  Julio  en  Monzón.  Asistieron  aragoneses,  catalanes  y 
valencianos.  El  11  de  Agosto,  en  la  iglesia  mayor  de  la  villa,  se 
leyó  la  proposición,  en  la  que  se  empieza  aludiendo  á  las  últi- 
mas Cortes  celebradas  en  Monzón  en  1533,  y  se  relatan  todas 
las  complicaciones  exteriores.  Se  disolvieron  el  2  de  Noviembre 
del  mismo  año,  y  sólo  se  registran  en  el  volumen  foral  respec- 
to de  Aragón,  tres  fueros  y  un  acto  de  corte.  Por  aquéllos,  que- 
daron prorrogados  los  fueros  del  año  1528,  continuados  ya 
en  1533,  acerca  de  la  audiencia  Real  y  de  la  corte  del  Justicia, 
así  como  todos  los  demás,  civiles  y  criminales  de  aquellos  años 
y  de  los  de  1510,  1512  y  1519,  que  se  bailaban  en  vigor  á  la 
publicación  de  los  actos  de  las  presentes  Cortes;  y  se  dispuso, 
que  los  nuevos  fueros,  criminales  y  civiles,  en  ellas  estableci- 
dos, durasen  hasta  el  último  acto  de  las  primeras,  generales  ó 
particulares,  que  dentro  del  reino  se  celebr&ran,  continuando 
en  sus  cargos  los  lugartenientes  de  la  corte  del  Justicia  y  los 
consejeros  de  la  audiencia  Real,  salva  á  S.  M.  la  facultad  de 
nombrar  otro  ú  otros  consejeros  en  lugar  de  los  que  lo  eran 
entonces.  Y  por  el  ya  citado  acto  de  corte,  se  dieron  por  sen- 
tenciados, en  los  mismos  términos  que  en  las  de  1533,  y  con 
análoga  indemnización  en  favor  del  Justicia,  los  censales  que 
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hasta  en  cantidad  de  cuarenta  y  cuatro  mil  libras  de  propiedad, 
y  cuarenta  y  cuatro  mil  sueldos  de  pensión,  debían  imponerse 
sobre  las  generalidades  del  reino. 

Coroleu  y  Pella  añaden,  respecto  de  Cataluña,  algunos  deta- 
lles poco  conocidos.  Leída  la  proposición  Real,  la  contestaron 
el  obispo  de  Huesca,  el  procurador  del  obispo  de  Valencia  y  el 
obispo  de  Vich.  El  15  de  Setiembre  se  aceptaron  los  provisores 
nombrados,  y  en  19  de  Noviembre  se  publicaron  las  constitu- 
ciones, lo  mismo  que  los  capítulos  y  actos  de  corte.  Después 
otorgaron  el  donativo  de  210.000  libras  barcelonesas,  y  las  Cor- 
tes fueron  despedidas.  Es  notable  que  en  uno  de  los  capítulos 
de  corte,  se  estableciese,  que  los  catalanes  gozasen  de  la  liber- 
tad de  comercio  en  las  costas  de  Berbería,  Túnez  y  la  Goleta. 
En  las  constituciones  se  reiteró  la  ley  hecha  por  D.  Fernando 
en  las  Cortes  de  Barcelona  sobre  salarios  de  escríbanos,  y  las 
referentes  á  ejecución  de  censales  y  otras  obligaciones  ejecuti- 
vas, proveyendo  algunos  abusos  sobre  ejecución  de  deudas  me- 
nores de  veinte  libras.  Se  reiteró  la  ley  de  Juan  I  sobre  el  nú- 
mero de  caballerías  que  podían  tener  los  capitanes  y  otras  per- 
sonas, y  se  explicó  la  de  D.  Fernando  sobre  matrimonios  clan- 
destinos, declarando,  que  si  el  raptor  ó  violador  desafíase  al 
padre  ó  á  los  parientes  de  la  doncella  ó  viuda  por  causa  de  di- 
cho matrimonio,  se  le  considerase  fuera  de  paz  y  tregua.  Los 
ayuntamientos  nombrarían  veedores  para  vigüar  las  pástele- 
rías.  Se  tasaron  los  derechos  de  las  ejecuciones  prescritas  por 
los  tenientes  del  bayle  general  y  procuradores  reales,  y  tam- 
bién los  de  los  escribanos.  Reiteráronse  algunas  leyes  anterio- 
res sobre  juramento  de  los  alcaides  de  las  cárceles.  Importante 
es  la  constitución  X,  por  la  cual  se  impuso  pena  de  muerte  á 
los  que  en  nombre  propio  ó  fingidamente  desafiasen  á  los  re- 
gidores de  las  universidades  ó  á  personas  privadas  con  nombre 
supuesto:  los  que  ocultasen  á  los  tales  desafiantes  pagarían  cien 
ducados  de  oro.  Prorrogáronse  algunas  leyes  hechas  por  el  Rey 
D.  Femando,  y  se  adoptaron  precauciones  para  evitar  íraudes 
eu  los  otorgamientos  de  paz  y  tregua.  No  se  exigiría  firma  de 
abogado  para  recusar  al  canciller,  vicecanciller,  doctores  del 
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consejo,  etc.  Se  reiteró  la  prohibición  de  D.  Pedro  III  para  que 
nadie  pudiese  vender,  donar,  ceder  ó  transferir  derechos  ó  accio- 
nes litigiosas  á  personas  poderosas,  bajo  la  pena  de  perder  el 
derecho.  Los  vagabundos  y  ladrones  sufrirían  galeras.  Los  en- 
causados criminalmente  que  acudiesen  al  Rey  ó  al  teniente  ge- 
neral con  pretexto  de  opresión,  no  serían  excarcelados  ínterin 
se  resolvía  sumariamente  el  recurso. 

En  los  capítulos  de  corte  se  suplicó  al  Rey  el  cumplimiento 
exacto  de  lo  dispuesto  en  las  anteriores  Cortes  de  Monzón  sobre 
prelaturas  y  dignidades  eclesiásticas,  reformando  algunos  abu- 
sos que  se  habían  notado  para  eludirlas.  También  se  confirmó 
que  las  encomiendas  de  la  orden  de  San  Juan  pertenecientes  á 
la  castellanía  de  Amposta,  situadas  dentro  de  los  límites  de 
Cataluña,  se  confiriesen  sólo  á  catalanes.  Continuó  la  prohibi- 
ción de  introducir  paños  extranjeros  en  los  reinos  de  Ñapóles  y 
Sicilia  sin  un  derecho  protector  de  veinte  por  ciento.  Se  adopta- 
ron disposiciones  á  instancia  de  los  tres  brazos,  para  que  los 
escribanos  no  otorgasen,  sin  ciertas  precauciones,  escrituras  de 
propiedades  feudales  y  enfitéuticaS;  que  pudiesen  perjudicar  los 
derechos  de  los  señores  directos.  Quedó  prohibida  la  evocación 
á  la  Real  audiencia  de  las  causas  menores  de  cincuenta  libras. 
Aconteciendo  algunos  excesos  en  la  ciudad  de  Perpiñán,  por- 
que los  capitanes  del  Rey  tenían  indebidamente  carnecerías  en 
la  cindadela,  se  mandaron  observar  las  constituciones  que  lo 
prohibían,  así  como  las  que  declaraban  que  sólo  las  autorida- 
des municipales  eran  las  encargadas  de  cobrar  los  tributos,  es- 
tando obhgado  á  pagarlos  hasta  el  Rey  y  su  famiUa.  Los  cata- 
lanes disfrutarían  libertad  de  comercio  en  las  costas  de  Berbe- 
ría, Túnez  y  la  Goleta.  Fijóse  el  sueldo  del  asesor  de  la  audien- 
cia, y  se  indultaron  las  multas  por  tercios  de  censales  y  deudas 
civiles. 

Los  fueros  y  actos  de  corte  para  Valencia  fueron  impresos 
por  Joan  de  Mey  á  21  de  Abril  de  1545,  segán  el  cuaderno  ori- 
ginal que  tenemos  á  la  vista,  y  sus  principales  disposiciones  co- 
menzaron por  confirmar  el  fuero  que  estableció  que  los  extran- 
jeros no  podían  poseer  beneficios,  pues  éstos  habían  de  recaer 
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en  los  naturales  del  reino.  En  la  confiscación  de  bienes  por 
causa  de  herejía,  el  dominio  útil  se  consolidaría  con  el  directo. 
El  arzobispo  de  Valencia  y  su  oficial  podrían  libremente  ejercer 
su  jurisdicción  en  toda  la  diócesis.  El  firmante  de  derecho  sería 
mantenido  en  la  posesión,  y  la  jurisdicción  del  juez  delegado  no 
podría  ser  declinada  por  el  enfiteuta.  Los  oficiales  de  la  ciudad 
no  podrían  tener  parte  en  los  contratos  de  abastos.  Los  lugares 
del  arzobispado  de  Valencia  serían  libres  de  maridaje  é  coronaje. 
Sobre  el  fuero  de  las  Cortes  de  1533,  facultando  á  los  indivi- 
duos de  la  orden  de  Montesa  para  adquirir  bienes  de  realengo, 
se  pidieron  ciertas  aclaraciones,  y  el  Emperador  las  otorgó  en 
estos  términos:  fPlau  á  sa  Majestat,  seryats  empero  los  furs 
»disponents  que  los  bens  de  realench  no  passen  de  ma  morta, 
>á  ma  morta,  y  que  haja  loch  desde  ques  concedí  lo  dit  capi- 
>tol.»  Los  jueces  no  podrían  tomar  salario  de  sus  sentencias, 
aunque  se  dictasen  en  rebeldía.  En  las  causas  criminales  debe- 
ría absolverse  ó  condenarse  al  acusador  en  la  pena  del  tallón. 
En  las  sentencias  de  muerte  se  haría  constar  á  su  pie  la  aboli- 
ción, remisión  ó  perdón.  Debían  guardarse  los  fueros  de  gue- 
rrear. Los  comisarios  del  lugarteniente  del  reino  no  podían 
aprehender  sino  en  los  casos  infraganti  delito.  Se  amplió  el  pri- 
vilegio á  los  nuevamente  convertidos  en  1533,  y  se  reglamentó 
la  oferta  de  cuatrocientos  ducados  de  renta  sobre  la  generalidad 
\  *  para  subvencionar  los  salarios  y  gastos  del  Santo  Oficio.  Se 

mandó  que  los  bienes  de  los  condenados  por  el  Santo  Oficio, 
cuyo  dominio  directo  pertenecía  á  corporaciones  ó  personas  di- 
ferentes de  las  condenadas,  pasasen  á  los  señores  directos.  Y  se 
dictaron  diversas  disposiciones  para  probar  la  mayor  edad,  y 
sobre  mercaderes  quebrados.  Se  subvencionó  el  rescate  de  los 
vecinos  de  ViUarreal  y  Castellón  que  habían  sido  cautivados 
por  los  moros.  Se  ordenó  la  creación  de  los  notarios  de  Valen- 
cia. Se  concedieron  varias  habilitaciones.  Se  estableció  la  judi- 
catura sobre  las  telas  ocupadas  en  fraude  de  las  rentas  Eeales. 
Se  señaló  el  juramento  que  el  sustituto  de  algún  diputado  debía 
prestar,  y  se  estableció  la  forma  de  las  sustituciones  del  esta- 
mento eclesiástico  para  Cortes.  El  servicio  ofi'ecido,  contra  lo 
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que  algunos  escritores  aseguran,  fué  de  cien  mil  libras,  moneda 
Real  de  Valencia,  y  diez  mil  para  los  gastos  de  la  legislatura. 

SECCIÓN  XIX. 

CORTES  DE  TOLEDO  DE  1538. 

Desde  Valladolid  por  Beal  cédula  de  6  de  Setiembre,  fueron 
convocadas  estas  Cortes  para  el  15  de  Octubre,  con  objeto  de 
tratar  de  la  guerra  con  los  Reyes  de  Francia  y  el  Turco,  y  de 
otros  asuntos.  En  la  historia  parlamentaria  de  España  son 
muy  célebres  estas  Cortes,  porque  en  ellas  quedó  disuelto  el 
brazo  noble  y  no  volvió  á  formar  parte  de  las  Cortes  de  Casti- 
lla. Por  la  relación  que  ha  dejado  escrita  D.  Eduardo  Suárez  de 
Mendoza,  conde  de  Corufia,  y  lo  que  consignan  las  actaa  ofi- 
ciales y  los  cronistas,  se  sabe,  que  el  día  l.o  de  Noviembre  se 
reunieron  en  la  morada  del  Rey  los  individuos  más  caracteriza- 
dos de  la  nobleza  española,  y  sólo  dejaron  de  concurrir  los  que 
se  hallaban  enfermos  ó  desempeñaban  los  cargos  de  Virreyes  y 
embajadores.  Leída  la  proposición  Real  en  que  después  de  re- 
ferir las  vicisitudes  de  las  guerras  contra  Francia  y  Turquía,  se 
terminaba  pidiendo  un  gran  servicio  con  que  pagar  las  deudas 
y  sostener  las  guerras,  se  levantaron  algunos  señores  diciendo: 
«Besamos  las  manos  á  Vuestra  Majestad;»  pero  el  comendador 
mayor  de  León  las  interrumpió  diciendo:  «Escuchen,  que  quie- 
bre hablar  su  Majestad.»  Y  con  efecto,  el  Rey  pronunció  estas 
frases,  que  alguien  ha  caUfícado  de  inconvenientes,  pero  que  de 
seguro  no  produjeron  buen  efecto  en  los  ánimos  de  los  nobles: 
«Encomiéndeos  la  brevedad  de  esto,  y  mirad  que  ninguno  diga 
»palabra  que  altere  al  buen  efecto.» 

Reunióse  la  nobleza  en  los  días  siguientes  en  la  Sala  capitu- 
lar de  San  Juan  de  los  Reyes,  y  después  del  juramento  de 
guardar  secreto,  acordaron  que  se  votasen  por  mayoría  las  dis- 
posiciones interlocutorias,  y  nemine  discrqMnte  las  definitivas. 
Había  nombrado  el  Rey  para  secretario  del  brazo  á  Gaspar  Ra- 
mírez de  Vargas;  mas  al  presentar  la  orden  Real,  se  opusieron 
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todos  los  grandes,  diciéndole  á  grandes  voces:  cSalíos  fuera, 
»que  no  tenemos  necesidad  de  secretario.»  El  comendador  ma- 
yor de  León  encargó  de  nuevo  al  brazo,  de  orden  del  Rey,  que 
deliberase  prontamente  sobre  las  necesidades  del  reino;  pero  se 
retiró  después  de  cumplido  el  encargo.  La  nobleza  nombró  una 
comisión  de  doce  individuos  que  representase  al  brazo  sin  ne- 
cesidad de  reunido,  y  el  26  de  Noviembre  acordó  la  convenien- 
cia de  reunirse  con  el  brazo  popular  y  deliberar  todos  juntos 
acerca  de  lo  propuesto  por  S.  M.  Este  acuerdo,  tomado  por  una- 
nimidad, fué  la  sentencia  de  muerte  de  la  nobleza  castellana, 
porque  separada  del  pueblo  fué  fácilmente  vencida. 

El  Bey  se  opuso  á  la  reunión  de  los  dos  brazos,  é  hizo  sa- 
ber al  brazo  noble,  que  en  cuanto  á  remediar  las  necesidades 
de  S.  M.,  el  recurso  mejor  era  la  sisa  general;  que  deliberasen 
sobre  esto  y  viesen  si  había  otro  medio  mejor  de  cubrir  las  ne- 
cesidades. El  conde  de  la  Corufia  dice:  «Quedó  tanta  tristeza 
>en  todos,  que  no  se  habló  por  un  gran  rato. »  Bepuesta  la  no- 
bleza del  asombro  que  le  causaran  tales  palabras,  acordó  delibe- 
rar en  secreto,  y  encargar  á  la  comisión  de  los  doce,  que  deli- 
berase también  sobre  la  proposición  Beal.  Reunido  el  brazo 
el  4  de  Diciembre,  surgieron  desavenencias  entre  los  mismos  in- 
dividuos de  la  comisión  de  los  doce,  y  el  7,  el  cardenal  de  To- 
ledo se  presentó  al  brazo  y  le  hizo  saber,  que  se  votase  la  sisa 
en  el  plazo  improrrogable  de  tres  días,  y  que  el  impuesto  seria 
temporal  y  sólo  se  invertiría  en  la  guerra  y  en  pagar  deudas. 
Entonces  pidió  licencia  al  Rey  para  que  asistiesen  á  la  comi- 
sión algunas  personas  que  la  ilustrasen  con  sus  conocimientos, 
y  otorgado,  nombraron  dos  procuradores  á  Cortes,  el  de  Tole- 
do y  el  de  Burgos;  pero  notando  el  Emperador  la  dilación  y  su 
tendencia,  ordenó  que  la  votación  fuese  pública^  y  en  15  de  Di- 
ciembre remitió  al  brazo  la  respuesta  de  los  prelados  concedien- 
do la  sisa,  previa  bula  del  Santo  Padre. 

En  la  memorable  sesión  del  23  de  Diciembre,  la  nobleza  cas- 
tellana negó  al  Emperador  la  sisa  reclamada,  por  votación  no- 
minal y  unánime,  entre  los  cuales  resalta,  por  su  energía,  el  voto 

que  por  escrito  dio  el  condestable  de  Castilla  D.  Pedro  Fernán- 
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dez  de  Velasco.  A  éste  y  al  conde  de  Oropesa  se  encomendó  la 
fórmula  del  acuerdo,  y  al  mismo  tiempo  se  redactó  una  carta 
para  el  Rey,  pidiéndole  suspendiese  la  guerra  en  todas  partes, 
residiera  constantemente  en  estos  reinos  y  les  permitiese  reu- 
nirse con  los  procuradores  y  el  brazo  eclesiástico,  como  estos 
lo  habían  también  reclamado,  para  deliberar  y  acordar  en 
común  acerca  de  los  recursos  que  debían  crearse  para  remediar, 
las  necesidades.  Ambos  documentos  fueron  entregados  al  Em- 
perador, que  contestó  por  conducto  del  cardenal,  que  agrade- 
cía mucho  la  buena  voluntad  del  brazo,  pero  que  lo  mejor  se^ 
ría  votase  cuanto  antes  la  sisa. 

La  comisión  de  la  nobleza  se  reunió  nuevamente,  y  aunque 
insistió  en  la  necesidad  de  reunirse  con  los  procuradores  y  pre- 
lados, el  Rey  sentó  la  extraña  teoría,  de  que  esta  reunión  no  era 
de  Cortes  generales,  sino  sólo  reunión  de  brazos,  como  si  ésta 
no  constituyese  la  Representación  nacional.  Entonces  la  comi- 
sión emitió  nuevo  dictamen  insistiendo  en  la  paz  general,  en  la 
residencia  fíja  del  monarca  en  el  reino,  y  la  economía  de  los 
gastos  de  la  Casa  Real,  como  medio  de  salir  de  las  necesidades 
actuales;  y  este  dictamen  fué  objeto  de  gran  contradicción,  de 
dividirse  los  pareceres,  y  de  convencerse  el  Emperador  que  era 
estéril  su  mandato.  Con  fecha  1.^  de  Febrero  les  hizo  leer  una 
manifestación  que  terminaba  así:  «que  viendo  lo  que  está  he- 
fcho,  le  parece  que  no  ay  para  qué  detener  aqui  á  vuessas  Se- 
»ñorías,  sino  que  cada  uno  se  vaya  á  su  casa,  ó  á  donde  por 
fbien  hubiere. »  Y  cuentan  escritores  contemporáneos,  que  ha- 
biéndose presentado  el  condestable  al  Emperador,  éste  se  irritó 
mucho  y  le  amenazó  con  tirarle  por  la  ventana,  á  lo  cual  con- 
testó aquél:  «Mirarlo  há  mejor  V.  M.,  que  si  bien  soy  pequeño, 
»peso  mucho.» 

Aunque  el  brazo  popular  fué  convocado  al  mismo  tiempo  que 
el  de  la  nobleza,  se  reunió  por  separado;  pero  antes  de  tratar  de 
la  proposición  Real,  se  pusieron  de  acuerdo  con  el  brazo  noble, 
y  supücaron  al  Rey  les  permitiese  deliberar  y  acordar  en  co- 
mún, suspendiendo  entre  tanto  la  aprobación  de  la  sisa.  En  es- 
te estado  fué  disuelto  el  brazo  de  la  nobleza,  y  ya  no  fué  convo- 


GABLOS   I   DE   CASTILLA    V   DB   ALEMANIA  115 

cado  jamás.  El  brazo  de  los  procuradores  no  fué  despedido  has- 
ta después,  porque  el  cuaderno  de  peticiones  se  publicó  en  To- 
ledo el  30  de  Marzo.  En  el  preámbulo  se  asienta,  que  el  brazo 
de  los  procuradores  era  el  único  que  formaba  Cortes,  como  les 
había  dicho  á  la  nobleza,  y  aunque  de  las  actas  resulta,  que  á 
las  Cortes  de  Toledo  asistieron  algunos  grandes,  caballeros  y 
letrados,  se  refiere  al  consejo  Real,  pero  no  á  la  nobleza  como 
clase. 

Los  escritores  contemporáneos,  y  particularmente  Maricha- 
lar  y  Manrique,  al  dar  cuenta  del  resultado  legislativo  de  estas 
Cortes,  han  demostrado  no  conocer  los  documentos  que  la  in- 
vestigación nos  ha  proporcionado.  El  Ms.  de  D.  Alonso  Suárez 
de  Mendoza,  tercer  conde  de  Coruña,  contiene  las  actas  de  las 
sesiones  que  celebró  la  nobleza  desde  que  se  reunió  como  brazo 
hasta  que  fué  disuelto;  y  á  la  letra  se  inserta  la  proposición 
Real  que  se  dirigió  á  los  prelados,  grandes  y  caualleros.  Ade- 
más del  ejemplar  que  poseemos,  existe  una  copia  de  este  Ms. 
en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  en  ésta 
y  en  la  Nacional  se  conservan  algunas  relaciones  de  lo  que  pasó 
en  estas  Cortes.  En  el  volumen  LXVI  de  los  códices  de  las  Cor- 
tes de  Castilla,  que  conserva  el  Congreso  de  los  diputados  y  com- 
prende el  libro  de  documentos  de  1532  á  1576,  existe  la  Real 
convocatoria  de  6  de  Setiembre  de  1538;  la  minuta  del  poder;  la 
circular  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  y  la  especial 
remitida  al  arzobispo  de  Sevilla  y  demás  prelados  españoles,  y 
al  condestable  de  Castilla  y  nobleza,  cuyos  individuos  se  deta- 
llan; la  proposición  Real  dirigida  á  los  prelados,  grandes  y  caua- 
lleros, y  la  que  por  separado  se  hizo  á  los  procuradores.  Y  en  la- 
Biblioteca  Nacional  (Ms.  D.  d.,  páginas  114  al  181),  se  conserva 
la  Noticia  de  las  Cortes  que  el  Emperador  Carlos  V  ceiébró  en  Tole- 
do,  año  de  1538,  sacada  de  tm  tomo  misceláneo  de  apuntamientos  de 
d  Dr,  Pedro  Girón,  dd  Consejo  del  Emperador,  y  padre  de  Don 
Garda  de  Loaysa  Girón,  arzobispo  de  Toledo.  En  este  curioso  é  im- 
portante documento  se  traza  el  itinerario  que  llevaron  los  Empe- 
radores desde  su  regreso  de  Niza  hasta  la  reunión  de  las  Cortes; 
grandes  y  prelados  que  asistieron  y  dejaron  de  concurrir;  los 
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procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes;  y  se  hace 
constar,  que  mi  4  de  Manto  de  1589,  dichos  procuradores  acaua- 
ron  de  otorgar  á  Su  Majestad  450  cuentos  de  servicio,  allende  de 
servicio  ordinario,  que  son  otros  100  cuentos,  para  se  pagar  los 
150  cuentos,  con  más  los  otros  100  del  servicio  ordinario  luego, 
y  los  300  cuentos  restantes  en  los  afios  de  1541  y  42;  y  que  esto 
lo  otorgaron  todas  las  ciudades  del  reino,  excepto  Burgos,  Sala- 
manca y  ValladoUd,  que  contradijeron  y  no  otorgaron  más  del 
servicio  ordinario.  Indica  el  Ms.  que  todo  lo  susodicho  se  sacó 
del  registro  del  secretario  de  las  Cortes.  En  la  misma  BibUoteca 
Nacional,  y  copiándolo  del  archivo  de  la  ciudad  de  Toledo,  se 
encuentra  la  Carta  de  creencia  dada  por  Carlos  V  á  Juan  de  la 
Torre  y  Ucenciado  León,  procuradores  de  Toledo,  para  tratar  con 
la  ciudad  sobre  un  servicio  extraordinario  de  200  ó  150  cuentos; 
la  proposición  Real  dirigida  á  los  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  de  voto  en  Cortes,  y  el  cuaderno  de  peticiones  de  los 
procuradores  de  Cortes  que  fué  pregonado  en  Toledo  en  30  de 
Marzo  de  1539,  y  se  hallaba  original  en  el  archivo  de  aquella 
ciudad  con  la  ñrma  del  Emperador. 

El  mencionado  cuaderno  comienza  por  la  pragmática  dada 
en  Toledo  á  30  de  Mayo  de  1539,  en  la  que  se  hace  constar,  que 
las  peticiones  y  capítulos  generales  eran  los  presentados  por 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  en 
número  de  ciento  veinte,  cuyo  contenido  y  resoluciones  princi- 
pales se  indicarán,  como  se  ha  hecho  anteriormente.  Reclama- 
ban en  la  I  que  S.  M.  residiese  en  estos  reinos,  y  respondió  que 
tenia  entera  voluntad  de  residir  en  ellos.  Pidieron  en  la  n  y  se 
mandó  guardar  las  leyes  hechas  en  las  Cortes  pasadas.  La  refor- 
ma del  estado  eclesiástico  fué  objeto  de  la  petición  V,  y  el  Bey 
ofreció  escribir  á  Su  Santidad  y  á  nuestro  embajador  en  su 
corte.  Lo  mismo  ofreció  hacer  respecto  de  la  provisión  de  las 
canongías  en  las  catedrales  y  colegiales,  donde  alguna  vez  el 
Santo  Padre  se  entrometía  en  darlas  á  personas  idiotas.  En 
la  Vn  se  pidió,  que  á  los  monasterios  pobres  de  monjas  y  á  los 
hospitales  no  se  les  repartiesen  subsidios.  Pedían  en  la  VIII  se 
evitase  la  mudanza  y  remoción  de  tantos  obispados.  En  la  IX 
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que  se  amonestase  á  los  prelados  que  asistían  á  estas  Cortes, 
para  que  proveyesen  los  desórdenes  que  en  las  censuras  y  pro- 
cesos fulminaban  contra  los  justicias.  La  buena  administración 
de  justicia  inspiró  las  peticiones  X  á  XXXII.  En  la  XXXIII 
se  reclamó  la  aprobación  de  las  ordenanzas  formadas  por  mu- 
chas ciudades  y  YÜlas  de  estos  reinos.  El  reparo  y  reedifica- 
ción de  los  puentes,  fuentes  y  caminos,  fué  objeto  de  la  peti- 
ción XXXiy.  Las  quejas  contra  los  corregidores  ocuparon  las 
peticiones  siguientes  hasta  la  XLII;  refiriéndose  las  siguientes 
á  la  administración  de  justicia.  La  protección  á  los  labradores 
filé  objeto  de  la  XLVI  y  XLVII.  La  LI  se  ocupó  de  la  denun- 
cia de  nueva  obra.  Pidieron  en  la  Lin,  que  las  mujeres  honra- 
das no  fuesen  presas  en  las  cárceles  públicas  por  delitos  y  cau- 
sas livianas.  En  la  LX  se  pidió,  que  las  donaciones  entre  esposos 
uo  valiesen  en  perjuicio  de  los  ascendientes,  salvo  en  el  tercio 
de  sus  bienes.  En  la  LXI  se  pidió,  la  recopilación  de  las  leyes  de 
alcabalas  y  de  las  demás  con  que  se  arrendaban  todas  las  ren- 
tas Seales.  La  reducción  de  los  censos  al  quitar  fué  objeto  de 
la  petición  LXQ,  y  sobre  censos  se  ocuparon  las  dos  siguien- 
tes. Sobre  pruebas  de  hidalguía  versaban  las  LXV  y  LXVI. 
Las  apelaciones  de  los  fallos  de  los  alcaldes  de  hermandad  fué 
objeto  de  la  LXYII.  En  la  LXVIII  se  reclamó  el  cumplimiento 
de  las  leyes  que  prohibían  los  estancos  en  muchas  partes,  espe- 
cialmente de  señorío.  Se  indicaba  en  la  LXX,  que  en  los  juegos 
de  naipes  y  dados  había  mucho  desorden  y  rótula  y  debía  pro- 
hibirse del  todo,  como  se  había  hecho  en  el  reino  de  Portugal. 
El  uso  de  las  armas  fué  objeto  de  la  petición  LXXI.  Sobre  el 
desorden  en  los  alojamientos  versaba  la  LXXII.  Para  evitar 
fraudes,  pidieron  en  la  LXXQI,  que  no  se  pudieran  vender  las 
mercaderías  enfardeladas.  La  suficiencia  de  los  cirujanos,  albéi- 
tares  y  herradores  motivó  las  dos  peticiones  siguientes.  La  ex- 
tracción de  los  corambres  y  cordobanes  fué  objeto  de  la  LXX VI. 
De  la  provisión  del  sacar  vena  se  ocupó  la  LXXVII.  Para  el 
repartimiento  del  servicio,  se  pidió  en  la  LXXVIII,  que  se  hicie- 
se la  iguala  de  las  provincias  como  se  hizo  de  las  vezindades. 
En  la  LXXIX  se  reclamó  cesase  la  toma  que  se  hacía  á  los 
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mercaderes  y  otraa  personas  que  traían  oro  de  las  Indias;  y  en 
la  siguiente  se  pidió  no  se  permitiese  á  los  extranjeros  contra- 
tar en  dicho  punto.  La  moderación  de  los  agravios  que  hacían 
los  alcaldes  de  mestas  y  cañadas,  fué  objeto  de  la  petición 
LXXXI  y  LXXXII.  Como  conveniente  se  recomendó  la  nave- 
gación de  los  ríos  caudalosos  de  estos  reinos,  según  la  petición 
LXXXIU.  En  la  siguiente  se  reclamó  se  quitase  d  vedamiento 
de  las  muías  ó  se  moderase.  Los  excesos  de  los  jueces  de  co* 
ínisión  motivaron  la  petición  siguiente.   Se  quejaron  en  la 
LXXXVn  de  que  se  llevaba  en  los  cambios  el  14  por  100,  y 
reclamaron  no  se  llevase  más  que  el  10  cada  año.  Pidieron  en 
la  LXXXIX^  que  no  se  repartiesen  subsidios  ni  otras  contribu- 
ciones eclesiásticas  sobre  los  juros  situados  en  las  tercias  ni  so- 
bre éstas.  Se  reclamó  en  la  siguiente,  que  las  medias  de  pan  y 
vino  y  la  medida  de  aceite,  se  extendiese  al  reino  de  Galicia 
donde  no  se  guardaba.  En  la  petición  LXLI  se  pidió,  que  la  dis- 
posición de  la  ley  de  Toro  acerca  del  matrimonio  clandestino, 
se  extendiese  contra  los  hijos  varones,  á  lo  menos  si  se  casasen 
antes  de  la  edad  de  veinticinco  años.  Reclamaron  en  la  siguien- 
te aumento  de  premio  á  los  que  mataren  los  lobos,  que  se  mul- 
tiplicaban mucho.  En  la  XCIII  pidieron,  que  el  Sey  personal- 
mente oyese  á  los  comerciantes  y  querellantes.  Consignaron  en 
la  XC  V^  que  lo  ordenado  por  el  consejo  sobre  la  caza  no  era  su- 
ficiente remedio  para  todo  él  reino,  y  pidieron  se  aprobasen  las 
ordenanzas  de  las  ciudades  y  villas.  En  la  siguiente  pidieron 
que  las  cargas  de  pescado  sólo  pudieran  venderse  al  peso.  Re- 
clamaron arancel  para  las  postas  en  la  XCVII.  En  la  CI  pi- 
dieron se  reedificase  la  capiUa  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla 
donde  estaba  el  cuerpo  y  reliquias  del  santo  Rey  D.  Fernando. 
Pidieron  en  la  siguiente,  que  los  regimientos  que  vacasen  en  las 
ciudades  y  villas  se  confiriesen  á  naturales  de  las  mismas.  Se? 
gún  la  CIII,  los  hijos  de  los  porteros  de  la  Casa  Real  sucederían 
á  éstos.  La  CIV  versaba  sobre  los  albalaes  de  guía  que  debían 
llevar  los  dezmeros.  En  la  CV  pidieron  que  los  que  vendían  el 
pan  al  fiado  lo  luciesen  al  precio  corriente.  Los  escribanos  de- 
bían omitir  las  abreviaturas  en  los  contratos,  según  la  peti- 
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ción  CVI.  Contra  los  que  obtenían  beneficios  y  dignidades  ecle- 
siásticas y  la  conveniencia  de  no  admitir  en  ellos  á  extranjeros, 
versaron  las  tres  siguientes  peticiones.  La  reforma  de  las  atri- 
buciones del  gobernador  y  alcaldes  mayores  del  reino  de  Gali- 
cia, fueron  objeto  de  las  peticiones  CX  á  CXU.  En  la  CXIII  se 
suplicó  mandase  á  personas  doctas  que  recopilasen  las  crónicas 
viejas  y  antiguas  de  estos  reinos  para  que  no  se  olvidase  la 
memoria  de  los  grandes  hechos  de  sus  altos  predecesores  y  de 
sus  subditos.  Las  quejas  contra  el  estado  eclesiástico  por  la  co- 
branza del  diezmo  y  rediezmo,  fué  objeto  de  la  CXIV.  Suplica* 
ron  en  la  CXV  no  se  enajenasen  vasallos  ni  se  empeñasen  los 
juros  de  las  rentas  Seales.  En  la  petición  CXVI  se  reclamó 
que  no  se  exceptuaran  más  ciudades  y  villas  de  estos  reinos. 
Reclamóse  en  la  GXVÍI,  que  se  pagase  puntualmente  á  losguar« 
das  de  pie  y  de  caballo  de  estos  reinos  como  los  continos  de 
casa  y  tenencias  y  acostamientos,  y  las  otras  mercedes  de  tres 
en  tres  años.  En  la  siguiente  pidieron  que  la  distribución  de 
las  cantidades  de  maravedises  necesarios  á  la  sustentación  del 
Estado,  se  justifícase  y  repartiese  en  todos  aquéllos  á  quienes 
interesaba.  La  CXIX  reclamó  que  no  se  usase  de  los  medios 
que  se  platicaban  para  desempeñar  los  juros  enajenados  del 
Real  patrimonio;  y  en  la  CXX  se  pidió  aclaración  y  limitación 
de  las  franquezas  concedidas  á  algunas  personas  para  el  pago 
de  la  alcabala. 

Del  anterior  cuaderno  se  imprimieron  en  1542  por  Francisco 
del  Canto,  y  luego  por  Pedro  de  Castro,  las  diez  y  ocho  peticio* 
nes  que  fueron  elevadas  á  leyes  y  resultan  incluidas  en  la  Nue* 
va  Recopilación.  Hemos  visto  dos  ejemplares,  uno  en  la  Biblio* 
teca  de  la  Universidad  de  Valladolid,  y  otro  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  EQstoria;  y  como  las  diez  y  ocho  peticiones  atendidas 
constituyen  otras  tantas  leyes,  conviene  darlas  á  conocer  más 
extensamente. 

Versaba  la  I  acerca  de  que  se  remediase  la  provisión  de  las  dos 
canongías  que  tenían  derecho  á  proveer  las  iglesias  catedrales 
y  colegiales.  El  Rey  ofreció  escribir  al  Santo  Padre  sobre  este 
asunto.  La  11  se  referia  á  la  remisión  de  los  negocios  y  plei- 
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tos  eclesiásticos  á  las  chancillerías^  y  ofreció  el  monarca  que  se 
haría  así,  desocupándose  de  ellos  el  Beal  consejo.  A  tenor  de 
la  in  se  dispuso,  que  los  alcaldes  de  casa  y  corte  no  conocie- 
sen, ni  ante  ellos  se  apelase,  de  las  sentencias  de  los  alcaldes  y 
jueces  de  hermandad.  Sobre  visitas  de  los  escribanos  y  algua- 
ciles, pesquisas  generales  y  particulares  y  delegación  para  pren- 
der, sentenciar  y  determinar  casos,  versaba  la  IV,  y  el  Rey  ofre- 
ció que  los  corregidores  y  sus  tenientes  visitarían  las  tierras  de 
su  gobernación  entendiendo  en  las  cosas  sobredichas.  Quejá- 
ronse en  la  V  de  la  negligencia  de  los  corregidores  y  alcaldes 
de  adelantamientos  y  otros  jueces,  y  se  dispuso  hiciesen  resi- 
dencia en  el  lugar  donde  la  realizaren  y  dentro  del  término  de 
ella.  En  la  VI  se  declaró,  que  los  jueces  no  habían  de  tener  re- 
latores, sino  ver  por  sí  los  procesos.  Concedióse  por  la  Vil  que 
los  alcaldes  de  los  lugares  y  aldeas  conociesen  de  causas  hasta 
en  cantidad  de  100  maravedises.  En  la  VIU  se  declaró,  que  la 
ley  de  Madrid  se  aplicase  en  cualquier  arbitro  ó  arbitrador  nom- 
brado de  consentimiento  de  partes.  Se  mandó  en  la  IX,  que  se 
recopilase  el  cuaderno  de  las  leyes  de  alcabalas  y  de  las  otras 
leyes  y  cuadernos  con  que  se  arrendaban  todas  las  rentas  Rea- 
les. Reclamóse  en  la  X,  que  en  cualesquiera  cosas  que  se  hubie- 
sen impuesto  ó  impusiesen  los  censos  al  quitar,  que  no  fuese 
moneda,  se  redujeren  á  razón  de  14.000  el  millar,  como  ordena- 
ba la  ley  de  Madrid,  y  así  se  decretó. 

Tenía  mucha  importancia  la  petición  XI,  que  fué  atendida, 
porque  en  ella  se  consignó,  que  se  excusarían  muchos  pleitos, 
sabiendo  los  compradores  los  censos  y  tributos  é  imposiciones 
é  hipotecas  que  tenían  las  casas  y  heredades  que  compraban, 
lo  cual  encubrían  y  callaban  los  vendedores,  y  debía  mandarse 
que  en  cada  ciudad,  villa  6  lugar  donde  hubiese  cabeza  de  ju- 
risdicción, existiere  una  persona  que  tuviese  un  libro  en  que  se 
registrasen  todos  los  contratos  de  las  cualidades  dichas,  y  que 
no  registróndoÉie  dentro  de  un  término,  no  hiciesen  fe  ni  pudie- 
se ni  se  juzgase  conforme  á  ellos,  ni  por  ello  fuere  obligado  á 
cosa  alguna  ningún  tercero  poseedor,  aunque  tuviese  causa  del 
vendedor,  y  que  el  tal  registro  no  se  mostrase  á  ninguna  per- 
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sena,  sino  que  el  registrador  pudiese  dar  fe  si  había  ó  no  algún 
tributo  ó  venta  anterior  á  pedimento  del  vendedor.  Se  recono- 
cía, pues,  la  especialidad  de  las  hipotecas,  pero  no  su  publi* 
cidad. 

A  tenor  de  la  petición  XII,  se  declaró  que  si  los  protomédi* 
eos  enviasen  comisarios  fuera  de  las  cinco  leguas  de  la  corte,  la 
justicia  los  prendiese  y  fuesen  castigados^  haciéndose  lo  mis- 
mo con  los  albéitares  y  herradores,  según  la  petición  XTTI.  Se 
ordenó  por  la  XIV,  que  se  hiciese  la  iguala  de  las  provincias 
como  se  había  hecho  de  las  vecindades.  Sobre  residencias  de 
corregidores  se  mandaron  guardar  los  capítulos  de  los  mismos. 
La  XVI  tenía  por  objeto  la  provisión  de  los  beneficios  arzobis- 
pales de  Burgos,  de  Falencia  y  Calahorra.  Por  la  XVII  se  pe- 
día que  las  apelaciones  á  la  chancillería  de  Valladolid,  que  eran 
hasta  10.000  maravedises,  en  adelante  fuesen  hasta  20.000,  á  lo 
cual  se  accedió  por  S.  M.  Sobre  la  extensión  de  la  exención  de 
alcabalas  versaba  la  petición  XVm  y  última,  y  se  ordenó,  que 
sólo  estaba  exento  del  pago  de  alcabalas  lo  que  se  vendiese  de 
las  labranzas  y  crianzas  y  no  más,  si  bien  el  monarca  limitó  la 
exención  á  60.000  maravedises,  y  les  obligó  á  llevar  cuenta  y  ra- 
zón por  donde  pudieran  comprobarse  los  abusos. 

Estas  peticiones  fueron  contestadas  en  la  ciudad  de  Toledo, 
publicadas  y  pregonadas  el  30  de  Marzo  de  1539  con  trompe- 
tas y  reyes  de  armas,  estando  presentes  los  alcaldes  de  la  casa 
y  corte  de  SS.  MM.  y  otras  muchas  gentes.  A  continuación  se 
inserta  una  pragmática  de  Carlos  V  de  la  misma  fecha,  permi- 
tiendo á  todo  el  que  tuviese  caballo  de  la  marca  que  pudiese  ca- 
minar en  muía  ó  en  macho,  vacas  y  cuartaos  aunque  no  fuesen 
de  medida,  con  silla  ó  freno  ó  muesso,  según  que  ellos  quisie- 
ren, con  tanto  que  no  andasen  en  ellos  en  las  ciudades,  villas 
y  lugares  donde  llegasen,  sino  fuese  entrando  y  saliendo  de  ca- 
mino. Criados  podían  traer  á  muía  consigo  tantos  cuantos  ca- 
ballos tuviesen.  Y  los  padres,  maridos,  hijos,  hermanos  ó  cu- 
ñados de  los  que  tuvieren  y  mantuviesen  caballos  de  la  marca 
podían  llevar  á  sus  mujeres,  hijas  y  hermanas,  nueras  y  cu- 
ñadas á  las  ancas  de  muías,  vacas  ó  cuartaos  aunque  no  fue- 
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sen  de  marca,  en  tanto  que  las  mujeres  llevasen  los  rostros  des- 
cubiertos y  no  tapados.  El  término  para  así  cumplirlo  se  pro- 
rrogó por  dos  años.  Esta  pragmática,  como  el  cuaderno  de  pe- 
ticiones^ resulta  autorizado  por  el  secretario  Juan  Vázquez  de 
Molina. 

En  estas  Cortes,  cuando  se  prorrogó  el  encabezamiento  ge- 
neral, se  otorgaron  á  S.  M.  304  cuentos  de  maravedís,  y  en  cada 
uno  de  los  otros  dos,  100  cuentos;  y  demás  desto  le  otorgaron 
otros  150  cuentos  de  servicio,  pagados  los  22  cuentos  dellos  de 
las  ganancias  del  encabezamiento  general,  y  los  otros  128,  la 
mitad  en  fín  de  Junio  de  1539,  y  la  otra  mitad  en  fin  de  No- 
viembre^ luego  siguiente. 

SECCIÓN  XX. 

CORTES  DB  YALLADOUD  DE   1542. 

Desde  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  publicó  el  Catá- 
logo de  la  Colección  de  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Espa- 
ña, pocos  datos  más  han  reunido  los  escritores  contemporáneos 
para  conocer  las  tareas  de  las  de  Valladolid  de  1542.  En  el  to- 
mo 46  de  los  Códices  de  las  Cortes  de  Castilla  que  conserva  el 
Congreso  de  los  diputados,  libro  de  documentos  de  1532  á  1576, 
existe  copiada  la  Beal  cédula  convocatoria,  expedida  en  el  lu- 
gar de  Provencio  á  14  de  Diciembre  de  1541,  mandando  reunir 
las  Cortes  en  Toledo  el  25  de  Enero  de  1542,  á  fín  de  hacer  en- 
tender á  los  procuradores  del  reino  las  causas  de  su  ausencia  á 
Flandes,  lo  que  en  ella  se  hizo  y  pasó,  el  estado  del  patrimonio 
Beal  y  las  necesidades  que  se  ofrecían.  Una  carta  real,  firmada 
en  Ocaña  á  23  del  mismo  Diciembre,  ordenó  que  la  reunión  se 
efectuase  en  Valladolid,  como  así  aconteció.  La  minuta  del  po- 
der que  se  remitió  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  se 
encontró  en  el  archivo  general  de  Simancas,  negociado  de  Cor- 
teS;  legajo  2.  Y  en  los  códices  del  Congreso,  antes  citados,  se 
conserva  la  Proposición  Beal  leída  en  estas  Cortes.  Los  tres  do- 
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comentos.referidos,  podrán  consultarse  en  el  Apéndice,  con  los 
números  97,  98  y  100. 

A  semejanza  de  lo  notado  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1538, 
los  escritores  Marichalar  y  Manrique  no  conocieron  el  cuader- 
no de  peticiones  generales  formuladas  por  las  ciudades  y  villas, 
y  lo  confundieron  con  un  cuaderno  que  imprimió  Francisco 
del  Canto,  en  Medina  del  Campo  en  1552,  juntamente  con  las 
peticiones  que  produjeron  leyes  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1538 
y  1539,  de  que  se  conservan  ejemplares  que  hemos  visto  en  la 
Biblioteca  de  la  universidad  do  Valladolid  y  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  EQstoria.  El  cuaderno  de  peticiones  generales,  origi- 
nal, lo  conserva  esta  docta  Corporación,  según  lo  hemos  com- 
probado recientemente;  pero  en  el  archivo  municipal  de  Bur- 
gos habíamos  encontrado  en  1881,  copia  literal  de  dicho  cua- 
derno. Lo  precede  la  Real  cédula  de  22  de  Mayo  de  1542,  que 
consigna,  que  á  estas  Cortes  asistieron  algunos  grandes,  caba- 
lleros y  letrados  del  consejo,  y  resulta  autorizada  por  el  secreta- 
rio Juan  Vázquez  de  Molina  y  registrada  por  el  Dr.  Gueva- 
ra. Comprende  ciento  una  peticiones,  de  las  que  conviene  te- 
ner una  idea  general,  toda  vez  que  su  texto  íntegro  formará  el 
documento  núm.  101  del  Apéndice, 

Condolíase  el  reino  en  la  I  de  la  ausencia  de  su  monarca,  y 
éste  contestaba  que  había  sido  forzosa  y  necesaria,  pero  que  te- 
nía gran  voluntad  de  reposar  en  estos  reinos.  Versaba  la  11  so- 
bre la  prorrogación  por  diez  años  del  encabezamiento  de  las  al- 
cabalas. En  la  III  se  pidió  la  derogación  ó  moderación  de  la 
pragmática  de  las  muías  y  cuartagos.  Para  restringir  los  aloja- 
mientos se  formuló  la  IV.  La  V  tuvo  por  objeto  evitar  las  talas 
y  destrucción  de  los  montes.  De  los  excesos  en  los  bagajes  se 
ocupó  la  VI.  Pidieron  en  la  siguiente,  que  se  librasen  y  paga- 
ren á  los  que  tenían  asientos,  mercedes  y  tenencias.  Límites  en 
los  aposentamientos  reclamaron  en  la  VIII.  En  la  IX  se  pidió 
la  abolición  de  la  pragmática  sobre  los  vestidos,  cumpliéndola 
tan  sólo  en  cuanto  á  la  tela  de  oro  y  de  plata  y  bordados  y  re- 
camados. La  petición  X  pedía  ampliación  de  plazo  para  presen- 
tar la  renuncia  de  los  oficios  de  regimientos  y  escribanías.  Los 


424  DBL  PODBB  CIVIL   EN   ESPAÑA 

préstamos  á  los  estudiantes  y  su  prisión  por  deudas,  fueron  ob- 
jeto de  la  XI.  La  persecución  de  los  lobos  se  autorizó  á  tenor 
de  la  petición  XII.  Consignábase  en  la  Xm,  que  las  iglesias, 
monasterios,  hospitales  y  colegios,  compraban  muchos  bienes 
raices,  y  se  reclamaba  que  se  pidiese  confirmación  á  su  Santi- 
dad. Que  no  se  proveyesen  los  corregimientos  ó  juzgados  de  re- 
sidencia por  favor,  parentesco  ó  amistad,  se  reclamó  en  la  XIV. 
En  la  siguiente,  se  pidió  que  los  regidores  y  jueces  de  residen- 
cia no  pudiesen  llevar  teniente  si  no  fuera  examinado,  aproba- 
do por  el  consejo  y  licenciado  en  ValladoUd  ó  Salamanca.  En 
la  XVI,  que  no  se  hiciesen  mercedes  de  los  términos  y  baldíos. 
Aumento  en  los  del  consejo  Beal  se  reclamó  en  la  XYIl,  y  pu- 
blicidad en  la  lectura  de  las  peticiones  de  las  partes,  en  la  si- 
guiente. También  se  pidió  en  la  XIX,  que  el  fiscal  del  consejo 
Real  no  estuviese  presente  al  votar  de  los  pleitos.  Nadie  podría 
ser  proveído  á  oficios  de  consejo  y  chancillería,  sin  ser  juez  ó 
abogado  y  llevar  cuatro  afios  de  práctica.  Sobre  la  residencia 
de  los  alcaldes  de  casa  y  corte,  escribanos  y  alguaciles,  versó  la 
XXI.  La  mejor  administración  de  justicia,  fué  objeto  de  las  pe- 
ticiones XXn  á  LXI.  Las  vejaciones  y  molestias  que  causaban 
á  la  gente  pobre  los  alcaldes  entregadores  de  mestas  y  cañadas, 
motivaron  la  LXH.  De  las  de  los  jueces  eclesiásticos  trató  la 
LXIV,  llegando  en  la  siguiente  á  reclamar  se  escribiera  á  Su 
Santidad  no  concediera  exenciones  de  jurisdicciones.  Las  veja- 
ciones de  los  jueces  eclesiásticos;  el  entredicho  impuesto  en  el 
obispado  de  Osma;  los  beneficios  y  dignidadas  obtenidos  por 
extranjeros  y  puestos  en  cabeza  de  natural;  motivaron  las  si- 
guientes. Del  cobro  del  diezmo,  rediezmo  y  aun  de  los  censon 
al  quitar  y  de  por  vida  trató  la  LXIX.  En  la  LXX  se  pidió  se 
formase  un  formulario  para  que  en  las  escrituras  no  se  consig- 
nasen cláusulas  superfinas.  Reclamóse  se  publicara  la  recopila- 
ción de  las  leyes  vigentes,  que  se  había  encomendado  al  doc- 
tor Pedro  López  de  Alcocer.  También  se  pidió  en  la  LXXII, 
que  en  cada  ciudad,  villa  ó  cabeza  de  jurisdicción,  hubiera  un 
libro-registro  de  los  censos  y  tributos  y  de  los  bienes  sobre  que 
estaban  fundados.  Según  la  siguiente,  los  jueces  no  podrían 
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proceder  en  materia  de  juegos,  si  no  los  tomaban  jugando  ó  no 
hubiese  parte  quejosa.  En  la  LXXIV  y  siguiente  se  reclamó  la 
prohibición  de  la  exportación  de  los  cordobanes  y  cueros;  la  ve- 
na del  hierro  y  acero;  las  carnes,  y  que  no  se  diera  licencia  para 
cazar,  y  que  los  extranjeros  tratasen  en  las  Indias,  ni  les  conce- 
diesen carta  de  naturaleza.  Siendo  las  medidas  de  pan  y  vino 
conformes  en  todo  el  reino,  se  pidió  en  la  LXXVU  se  exten- 
dieran á  Galicia,  y  que  la  medida  del  aceite  fuese  igual  en  to- 
dos ellos.  La  paga  de  la  guarda  de  S.  M.  se  reclamó  en  la  si- 
guiente. En  la  LXXTX  se  pidió  que  los  corregidores  no  arren* 
darán  los  alguacilazgos,  ni  fiscalías,  ni  cárceles.  Suplicóse  en 
la  LXXX,  que  ninguna  persona  que  fuese  hijo  ó  nieto  de  que- 
mado ó  reconciliado  por  linea  masculina  ó  femenina,  no  pudie- 
ra en  adelante  tener  oficio  que  hubiese  voto  en  regimiento.  So- 
bre la  deducción  del  tercio  y  quinto  versó  la  LXXXI.  La 
LXXXn,  acerca  de  las  renuncias  de  las  legítimas  de  las  que 
tomaban  estado  religioso.  Y  la  siguiente  de  las  pragmáticas 
de  las  dotes.  En  la  LXXXIV  se  suplicó  se  guardase  la  costa  de 
la  mar,  mayormente  en  Andalucía  y  reino  de  Granada.  En  la 
siguiente  se  pidió  arancel  para  los  arrendadores  del  servicio  y 
montazgo.  En  la  LXXXVI,  que  se  guardase  la  pragmática  de 
los  gitanos.  Que  no  se  concediese  á  extranjeros  el  arrendamien- 
to de  las  rentas  Reales,  se  suplicó  en  la  LXXXVII,  y  en  las  de- 
más, que  se  guardase  la  instrucción  en  la  cobranza  de  las  bu- 
las; que  no  pudiera  alegarse  esterilidad  por  los  arrendadores 
antes  de  segar  los  panes  ó  coger  los  frutos;  que  los  fabricantes 
de  pafios  de  Segovia  no  tuviesen  el  sello  Real,  ni  los  que  con 
ellos  tratasen,  ni  compusiesen  las  roturas  de  los  pafios.  En  la 
XCII  se  pidió  que  los  arrendadores  y  cogedores  de  los  votos  de 
Santiago,  cobrasen  el  pan  dentro  de  cuatro  meses  llegado  el 
plazo.  Suplicaron  en  la  siguiente  que  el  que  cesare  segunda  vez 
teniendo  hijos,  estaba  obligado  á  inventariar  todos  sus  bienes. 
En  la  XCIV  suplicaron  se  remediasen  las  crueldades  que  se  ha- 
cían en  las  Indias  contra  los  indios,  porque  de  ello  sería  Dios 
muy  servido  y  las  Indias  se  conservarían  y  no  se  despoblarían 
como  se  iban  despoblando.  En  la  XCV  se  pidió  se  prohibiese 
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quitar  la  corteza  á  los  alcornoques  y  encinas  ni  curtir  la  co^ 
rambre  con  ello,  porque  los  montes  se  conservaran  y  se  criaran 
más  ganados.  Se  pidió  en  la  siguiente,  que  los  logreros  no  lle- 
varan mayor  interés  del  10  por  100,  como  estaba  mandado.  En 
la  XCVn  que  de  noche  como  de  día,  ó  á  lo  menos  hasta  la  me* 
dia  noche,  no  se  pudiesen  tomar  las  armas  que  estaban  permi- 
tidas traer  de  dia,  si  no  fuere  de  ruido  ó  en  la  mancebía.  Solici- 
taron en  la  siguiente  que  al  principio  de  las  Cortes  y  en  presen- 
cia de  los  procuradores,  oyese  el  Rey  personalmente  todos  los 
capítulos  generales.  Reclamaron  en  la  XCIX,  que  se  proveyesen 
los  capítulos  no  acordados  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  39. 
Solicitaron  en  la  C  se  dispensase  á  los  monasterios  de  monjas 
de  estos  reinos  el  pago  del  subsidio  y  cuarta  que  se  les  repartía 
y  que  sería  gran  limosna.  En  la  siguiente  pidieron  que  se  au- 
mentase un  alcalde  mayor  en  la  audiencia  de  Galicia. 

El  cuaderno  que  imprimió  en  Medina  del  Campo  Francisco 
del  Canto  en  1552,  sólo  comprende  las  diez  y  seis  peticiones  que 
fueron  atendidas  y  produjeron  leyes  que  necesitaban  ser  pro- 
mulgadas, de  las  cuales  doce  forman  parte  de  la  Nueva  Reco- 
pilación. Este  cuaderno,  que  habíamos  examinado  en  la  Biblio- 
teca de  la  universidad  de  Valladolid  y  del  cual  conserva  ejem- 
plares la  Real  Academia  de  la  Historia,  inserta  literalmente  las 
diez  y  seis  peticiones  mencionadas,  que  versaban^  la  I  sobre  la 
prórroga  del  encabezamiento  que  comenzó  en  1547  y  termina- 
ba por  diez  años  en  ñn  de  1556;  y  por  pragmática  dada  en  Va- 
lladolid á  21  de  Abril  de  1542,  se  mandó  cumplir  la  de  30  de 
Marzo  de  1539  en  Toledo,  en  la  cual  se  consigna,  que  en  com- 
pensación del  servicio  extraordinario  de  150  cuentos  de  mara- 
vedís, se  había  otorgado  la  prórroga  del  encabezamiento  por 
diez  años,  lo  cual  se  encargó  á  los  contadores  que  lo  asentasen 
en  sus  libros  para  que  lo  en  ella  contenido  se  cumpliese,  por- 
que la  voluntad  del  Rey  era  que  esta  merced  fuese  en  beneficio 
general  de  todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  y  de  todos  sus 
vecinos  y  moradores.  Sobre  el  servicio  de  las  muías  y  cuartaos 
versaba  la  petición  II,  y  resolvió  el  Rey,  que  por  las  ciudades, 
villas  y  lugares  destos  reynos  pudieran  llevar  en  ancas  cuales- 
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quiera  personas  á  las  mujeres.  En  la  UI  se  reclamaba  que  los 
que  andasen  en  la  corte  pagasen  las  posadas,  y  sobre  este  parti- 
cular se  resolvió,  que  no  convenía  hacer  novedad,  pero  se  prohi- 
bió sacar  ni  traer  ropas  de  las  aldeas.  La  tala  y  destrucción  de 
los  montes  fué  objeto  de  la  petición  IV,  y  se  dispuso,  que  por 
término  de  tres  años  no  se  cortasen  leñas  más  que  para  la  co- 
cina y  cámara  del  Bey  y  sus  hijos.  Sobre  renuncia  de  oficios, 
objeto  de  la  petición  V,  se  amplió  á  treinta  días  el  término  de 
veinte  que  antes  existía  para  realizarlas.  La  VI  versaba  sobre 
los  préstamos  á  los  estudiantes  durante  los  estudios,  y  se  decla- 
ró, que  si  alguno  prestare  ó  vendiere  fiado  á  algún  estudiante, 
que  no  lo  podía  pedir  ni  tener  recurso  contra  el  padre  ni  la  ma- 
dre ni  otra  persona  que  hubiere  enviado ,  ni  les  puedan  citar 
sobre  eUo,  sino  á  la  misma  parte.  La  Vil  versaba  sobre  la  ex  - 
tinción  de  los  muchos  lobos  que  había  en  estos  reinos,  y  se  re- 
solvió darles  permiso  para  exterminarlos;  pero  al  que  hiriere  ó 
matare  venado,  se  le  impondría  doble  pena  de  la  que  la  ley 
marcaba.  A  tenor  de  la  VIII  se  dispuso,  que  los  corregidores  no 
pudieran  tener  ningún  teniente  ni  alcalde,  si  antes  no  hubiere 
sido  examinado  en  el  consejo  y  graduado  de  licenciado  en  Va- 
lladolid  ó  Salamanca  por  examen  riguroso.  Respecto  de  propios 
y  baldíos  se  mandó,  acordando  sobre  la  petición  IX,  que  la  jus- 
ticia y  regidores  no  pudieran  dar  tierras  algunas  sin  preceder 
Real  Ucencia,  ni  vaUesen  las  dadas  en  que  no  hubiere  interve- 
nido la  dicha  Ucencia.  A  los  alcaldes  de  chanciUerías  se  les  pro- 
hibió enviar  sus  criados  con  los  comisionados  para  ejecutar  sus 
sentencias,  según  la  petición  X.  Sobre  derechos  de  los  jueces  en 
las  sentencias  versaba  la  petición  XI.  Se  prohibió  por  la  XII, 
que  en  materia  de  penas  se  guardasen  las  cartas  sobre  eUo  da- 
das, y  que  donde  no  se  haUaren  presentes  las  justicias  no  Ué- 
varen  las  armas.  El  consejo,  llamados  los  contadores,  debía 
formar  arancel  para  los  arrendadores  del  servicio  y  montazgo, 
según  se  reclamó  en  la  petición  XIII.  En  la  XIV  se  mandó 
guardar  la  pragmática  que  prohibía  á  los  gitanos  entrar  y  an^ 
dar  en  estos  reinos.  Quejáronse  los  procuradores  de  que  los  fa- 
bricantes de  paños  hacían  curtir  y  vender  por  caros  los  que 
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tenían  machas  roturas;  y  se  dispuso  en  la  XV  mandar  á  las 
justicias  que  lo  proveyesen  guardando  lo  ordenado.  Y  en  la  XVI 
se  suplicó  al  Rey  proveyese  á  las  peticiones  formuladas  en  las 
anteriores  Cortes  de  Toledo,  y  se  dijo,  que  lo  había  mandado 
hacer  así  de  los  capítulos  que  se  proveyese  algo  de  nuevo.  Estas 
Cortes  fueron  pregonadas  en  la  villa  de  Valladolid  á  17  de 
Mayo  de  1542^  siendo  presentes  el  licenciado  Ronquillo,  el 
Dr.  Castillo,  el  Dr.  Ortiz  y  el  licenciado  Montalvo ,  y  otras  mu- 
chas gentes  que  allí  se  hallaban. 

En  estas  Cortes  se  otorgaron  los  mismos  servicios  que  se  con- 
cedieron en  las  de  Toledo  de  1538,  á  saber:  el  ordinario  de  300 
cuentos  pagados  en  los  tres  años  adelante  venideros,  comen- 
zando ¿  correr  desde  el  año  de  1543,  y  el  extraordinario  de  150 
cuentos,  que  habían  de  darse  en  1542.  Asi  lo  consignó  Carlos  I 
en  carta  á  la  ciudad  de  Toledo  el  7  de  Marzo  de  1542,  para  que 
autorizase  á  sus  procuradores  con  el  objeto  de  que  otorgasen  el 
servicio  extraordinario;  documento  que  dio  á  conocer  Martínez 
Marina  en  su  Teoría  de  las  Cortes^  tomo  DI,  apéndice  XXVIII, 
pág.  180.  Y  así  resulta  confirmado  por  la  carta-circular  dirigi- 
da por  el  príncipe  D.  FeUpe  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en 
Cortes  en  5  de  Mayo  de  1548,  en  la  cual  confesó  que  las  Cor- 
tes de  1539,  1542  y  1544  otorgaron  un  servicio  extraordinario 
de  150  cuentos. 

SECCIÓN  XXI. 

CORTES  DB  MONZÓN  DE   1542. 

Estas  Cortes  se  convocaron  en  Valladolid  á  5  de  Abril  de  1542 
para  el  15  de  Mayo  en  Monzón,  llamando  á  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña.  Se  abrieron  el  23  de 
Junio  en  la  iglesia  mayor  de  Monzón  y  concluyeron  el  6  de  Oc- 
tubre siguiente,  y  respecto  de  Aragón  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos se  procedió  en  este  año,  al  prorrogar  los  fueros  de  las  Cortes 
anteriores,  y  el  ejercicio  de  los  lugartenientes  y  consejeros,  y  al 
fijar  la  duración  de  los  fueros  nuevamente  establecidos^  y  como 
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en  las  Cortes  de  1537,  y  con  igual  indemnización  en  favor  del  Jus- 
ticia, hubiéronse  también  por  sentenciados  los  censales  que  por 
otra  suma  igual  impuso  el  reino  sobre  sus  generalidades,  sien- 
do este  acto  de  corte  y  aquellos  fueros,  los  únicos  documentos 
legales  que  del  volumen  foral  nos  quedan,  como  procedentes  de 
las  Cortes  del  año  citado,  abiertas  bajo  la  presidencia  del  Em- 
perador. 

En  cuanto  á  Cataluña,  se  hace  notar  por  Coroleu  que,  cuan- 
do el  Emperador  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  gloria,  se  convo- 
caron estas  Cortes,  y  en  ellas  se  leyó  por  su  protonotario  la  pro- 
posición Eeal  en  catalán,  recordando  los  motivos  que  le  habían 
obligado  á  pasar  á  Flandes,  su  inteligencia  con  el  Rey  de  Fran- 
cia^ las  cuestiones  religiosas  de  Alemania,  y  la  desgraciada  expe- 
dición á  Argel.  Dada  la  contestación  de  costumbre,  comenza- 
ron las  discusiones  lentamente,  lo  cual  motivó  dos  recuerdos 
del  Emperador,  haciéndoles  presente  la  gravedad  de  la  situa- 
ción política.  Como  los  franceses  habían  pasado  la  frontera  es- 
pañola y  los  de  Perpiñán  pedían  socorro,  el  Rey  reclamó  que  las 
Cortes  prestasen  homenaje  al  infante  D.  Felipe  para  que  le  su- 
pliese en  la  cámara.  En  sesión  de  14  de  Setiembre,  los  esta- 
mentos declararon ,  que  prestaban  el  juramento  por  pura  li- 
beralidad y  por  la  urgencia  del  caso,  pero  que  existiendo  un 
privilegio  de  1339  para  que  dicho  acto  se  realizase  en  Barce- 
lona, juraban  á  D.  Felipe  con  la  condición  de  que  no  usase  de 
jurisdicción  alguna  hasta  haberlo  ratificado  en  dicha  ciudad. 

\  El  donativo  que  hicieron  estas  Cortes  fueron  de  200.000  libras 

barcelonesas.  En  estas  Cortes  se  hicieron  por  los  catalanes  cin- 
cuenta y  seis  constituciones  y  veinticuatro  capítulos  que  pue- 
den consultarse  en  sus  cuadernos,  de  los  cuales  dan  un  extrac- 

I  to  Marichalar  y  Manrique  en  su  Historia  de  la  Legislación  (601). 

El  cuaderno  valenciano  se  halla  impreso  en  Valencia  en  ca- 
sa de  Juan  de  Mey  en  24  de  Setiembre  de  1545,  versando  prin- 
cipalmente acerca  de  la  inmunidad  del  palacio  arzobispal,  dere- 
.  cho  de  asilo  de  la  catedral,  facultades  de  los  jurados  y  censales  y 
diezmos.  También  se  dieron  disposiciones  sobre  bienes  reserva- 
bles,  administración  de  los  bienes  de  los  menores  y  sentencias, 
Tomo  U  9 
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apelaciones  y  suplicaciones,  fijando  que  éstas  se  despachasen 
indefectiblemente  en  el  término  de  un  mes.  Habiéndose  repro- 
ducido la  resistencia  opuesta  por  el  Santo  Oficio  para  restituir 
á  los  señores  directos  los  bienes  de  dominio  útil  que  disfruta- 
sen los  enfiteutas  condenados  por  herejía,  se  volvió  á  mandar  la 
consohdación  de  ambos  dominios.  Algunas  providencias  se 
adoptaron  sobre  el  cobro  de  derechos  de  notarios  y  escribanos. 
Y  finalmente  se  declaró  que,  conforme  á  los  antiguos  privilegios, 
los  habitantes  de  la  ciudad  de  Valencia  serían  Ubres  y  francos 
en  todos  los  reinos  y  estados  del  Emperador. 

En  la  sección  Extravagante  se  eximió  á  Alicante  y  su  huerta, 
y  á  Orihuela,  del  tributo  de  maravedí  setenal.  A  los  extranjeros 
se  les  prohibió  obtener  beneficios  eclesiíls ticos.  Los  derechos  de 
caza,  pastos,  leña  y  despojos  de  la  Albufera,  fueron  confirma- 
dos. De  la  baronía  de  Cortes  no  se  podría  ausentar  ningún 
vasallo  hasta  que,  durante  doce  años,  pagasen  la  indemnización 
al  hijo  de  D.  Luis  Pallars,  muerto  con  treinta  y  cinco  personas 
más  cuando  invitaba  á  sus  vasallos  á  abrazar  el  Cristianismo. 
A  petición  de  los  tres  brazos  se  declaró,  que  sólo  el  Rey  ó  su  lu- 
garteniente pudieran  imponer  la  pena  de  muerte,  pero  impidió 
la  publicidad  de  las  ejecuciones.  El  tribunal  de  la  Rota  fué  su- 
primido. Se  prohibió  que  entrase  en  el  reino  de  Valencia  seda 
extranjera  ó  de  las  Indias.  Los  fueros  hechos  en  Cortes  tendrían 
fuerza  legal  desde  que  se  leyesen  en  la  sesión  del  soUo,  aunque 
no  se  publicasen  en  la  ciudad  de  Valencia.  Dentro  de  cuatro 
meses  debía  examinarse  y  fallarse  en  justicia  si  las  órdenes  re- 
ligiosas debían  contribuir  en  los  servicios  votados  en  las  Cortes 
para  el  Rey.  Los  nobles  y  caballeros  que  tuviesen  100  libras  de 
renta  no  serían  calificados  de  pobres.  Se  concedieron  de  servi- 
cio 100.000  libras  valencianas  para  el  Rey  y  10.000  para  los 
gastos  de  esta  legislatura,  en  el  término  de  seis  años.  Los  greu- 
ges  se  fallarían  por  los  jueces  provisores  dentro  de  seis  meses; 
se  pidió  la  prórroga  de  las  Cortes  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  el 
acostumbrado  indulto  general.  El  Rey  aceptó  la  oferta,  prorro- 
gó las  Cortes  para  el  1.^  de  Enero  de  1543,  publicó  el  indulto 
general  exceptuando  los  crímenes  famosos,  y  sobreseyó  hasta 
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la  primera  legislatura  las  causas  incoadas  en  las  sierras  de  Spa- 
dan  y  Bernia. 

SECCIÓN  xxn. 

CORTES   DE   VALLADOLU)  DB   1544. 

Hasta  el  presente  habían  permanecido  ignorados  los  detalles 
relativos  á  estas  Cortes,  porque  si  bien  la  Real  Academia  de  la 
Historia  señaló  en  su  Catálogo  los  pormenores  de  la  convoca- 
toria, y  aseguró  que  los  capítulos  otorgados  en  estas  Cortes 
con  fecha  6  de  Mayo  de  1544,  se  hallaban  originales  en  el  ar- 
chivo de  Murcia  y  en  el  de  Simancas,  Marichalar  y  Manrique 
al  ocuparse  de  ellaS;  afirmaron  que  no  habían  conseguido  en- 
contrar el  original  de  Simancas,  ni  tener  más  noticia  del  de 
Murcia;  y  como  no  aparece  se  imprimiese,  sólo  podían  añadir, 
que  el  cuaderno  no  debió  ser  muy  numeroso  ni  tampoco  im- 
portante, porque  de  él  sólo  se  llevó  á  la  Nueva  Recopilación  una 
loy,  que  es  la  VHI,  tít.  XVHI,  lib.  IV,  constando  además,  por 
la  carta- circular  del  príncipe  D.  Fehpe  de  5  de  Mayo  de  1548, 
que  en  estas  Cortes  se  concedió  un  servicio  extraordinario  de 
150  millones. 

Más  afortunados  en  nuestras  investigaciones,  en  el  archivo 
general  de  Simancas  y  en  los  municipales  de  Burgos  y  Toledo 
hemos  encontrado:  1.^  La  convocatoria  expedida  en  Valladolid 
á  8  de  Enero  de  1544.  2.o  La  proposición  leída  en  estas  Cor- 
tos. 3.*^  La  carta  escrita  por  el  principe  D.  Felipe  á  la  ciudad 
de  Toledo,  de  15  de  Marzo  del  mismo  año,  instándola  para 
que  sus  procuradores  aprobasen  la  proposición  que  se  les  había 
hecho.  Y  4,^  Los  capítulos  generales  que  el  reino  supücó  en 
estas  Cortes.  El  primer  documento  existe  en  el  Archivo  del 
ayuntamiento  de  Burgos,  y  es  la  convocatoria  expedida  desde 
Valladolid  á  8  de  Enero  de  1544  mandando  reunir  Cortes  en 
dicha  ciudad  el  18  de  Febrero  siguiente,  «para  hacer  entender 
>más  particularmente  á  los  procuradores  del  reino,  así  las  can- 
osas porque  el  Rey  se  vio  obligado  el  año  anterior  á  hacer  el 
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> viaje  y  empresa  que  hizo  y  el  beneficio  que  de  ello  había  re- 
»dundado  á  estos  reinos,  como  el  peligro  y  necesidad  en  que 
restaban,  por  invernar  las  armadas  del  turco  y  Rey  de  Francia 
»tan  cerca,  y  el  estado  en  que  se  hallaba  el  patrimonio  Real  y 
»las  grandes  necesidades  que  se  ofrecían,  y  para  que  se  miren 
«platique  en  el  remedio  de  todo  como  está  dicho  y  también 
»para  darles  parte  de  lo  que  está  hecho  y  concertado  y  se  trate 
»en  el  casamiento  de  nuestros  hijos  y  de  otras  cosas  que  con- 
»ciemen  al  bien  destos  reinos.»  En  el  segundo  documento,  exis- 
tente en  el  archivo  general  de  Simancas,  se  hace  una  minuciosa 
relación  de  todas  las  vicisitudes  de  las  guerras  que  el  Empera- 
dor se  hallaba  sosteniendo  con  la  Francia  y  el  turco,  para  venir 
á  reclamar  el  auxilio  de  la  nación. 

En  el  tercer  documento,  que  ya  insertó  Martínez  Marina  (602), 
el  príncipe  D.  Felipe  escribía  á  la  ciudad  de  Toledo  para  mani- 
festarles que  los  procuradores  se  habían  reunido,  y  se  les  hizo 
la  proposición  cuya  copia  remitía;  que  la  causa  de  la  convoca- 
ción de  estas  Cortes  fué  principalmente  para  que  se  tratase  y 
mirase  como  se  podía  proveer  y  remediar  la  extrema  necesidad 
que  estos  reinos  tenían  para  su  defensión;  pero  que  al  tratarse 
del  negocio,  algunos  procuradores  respondieron,  que  aunque 
trujieron  poder  cumplido  para  lo  que  se  pedía,  estaba  en  parte 
limitado,  de  manera  que  no  podían  entender  ni  tratar  en  cosa 
que  saliese  de  lo  que  ordinariamente  se  acostumbraba  hacer,  y 
siendo  urgente  acudir  al  remedio,  se  recordaba,  que  en  las  Cor- 
tes últimas  de  Toledo  y  Valladolid  se  ofrecieron  100  cuentos 
en  cada  uno  de  los  tres  años  venideros  y  otros  150  cuentos 
pagados  en  este  año  y  en  parte  del  venidero;  y  terminaba  ro- 
gando autorizasen  á  sus  procuradores  para  que  con  el  poder 
que  tenían  otorgasen  el  servicio  de  300  cuentos  en  los  tres  años 
venideros  de  546,  547  y  548  después  de  acabado  el  servicio  que 
corría,  y  en  éste  y  en  parte  del  que  venía  los  dichos  150  cuen- 
tos, como  se  hizo  en  las  últimas  Cortes. 

El  cuaderno  de  peticiones  existe  en  el  archivo  general  de  Si- 
mancas, y  por  lo  mismo  que  no  ha  sido  impreso,  daremos  su 
texto  íntegro  en  los  Apéndices.  Comprende  cincuenta  y  siete  pe- 
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ticiones,  y  en  la  I  comienzan  los  procuradores  por  suplicar  á 
S.  M.  dé  alguna  buena  orden  como  pueda  con  brevedad  repo- 
sar en  estos  reinos,  y  que  para  esto,  pudiéndose  buenamente  ha- 
cer, condescienda  á  tomar  paz  con  los  Reyes  y  Príncipes  cris- 
tianos. Después  de  agradecer  á  los  reinos  la  voluntad  y  amor 
con  que  suplicaban  esto,  contestó  el  Eey  que  no  había  ninguna 
cosa  que  más  desease  estar  y  reposar  en  ellos  que  su  imperial 
y  Real  persona,  y  que  las  salidas  que  había  hecho  habían  sido 
forzosas  para  lo  que  convenía  al  bien  de  la  cristiandad  y  de  sus 
subditos,  de  lo  que  había  redundado  bien  á  lo  de  estas  partes, 
y  que  demás  que  su  principal  deseo  era  tomar  alguna  buena 
y  firme  paz  porque  era  lo  que  más  convenía,  no  había  sido  la 
menor  causa  querer  reposar  y  estar  en  estos  reinos,  y  así  cuanto 
más  presto  pudiere  volver  á  ellos  lo  haría  procurando  por  todos 
los  medios  que  pudiese  la  paz,  como  se  le  suplicaba.  Se  reclamó 
en  la  II  que  se  revocase  la  pragmática  de  las  muías,  y  después 
de  contestar  que  esto  se  hizo  para  que  no  se  acabara  la  casta 
de  los  caballos,  ofreció  consultarlo  con  S.  M.  sin  hacer  en  ello 
novedad.  Lo  mismo  resolvió  á  la  UI,  en  que  se  pidió  se  quitase 
el  tres  por  ciento  impuesto  á  las  mercaderías  y  mantenimientos 
que  entrasen  en  estos  reinos,  si  bien  se  añade  de  que  el  cobro 
del  derecho  se  había  suspendido  hasta  que  se  consultase  con 
el  Rey.  Reclamóse  en  la  IV  que  la  venta  y  contratación  de  los 
naipes  fuera  libre,  y  se  defendió  el  monopolio  porque  estaba 
consignado  para  las  obras  y  reparos  de  San  Sebastián,  Fuen- 
terrabía  y  cercas  de  Logroño,  pero  que  todavía  se  consultaría. 
En  la  V  se  pidió  que  los  oficios  que  nuevamente  se  habían 
acrecentado,  á  medida  que  fuesen  vacando  se  consumiesen 
hasta  el  número  antiguo,  y  se  dijo,  que  así  se  había  guardado 
después  que  se  acrecentaron  y  se  guardaría  en  adelante  como 
se  les  escribió.  Y  en  la  VI  se  reclamó,  que  las  espadas  fuesen 
todas  de  una  dimensión,  á  lo  cual  se  respondió,  que  se  platica- 
ría para  adelante. 

En  cuanto  á  la  administración  de  justicia,  se  reclamó  en 
la  VU  y  se  aplazó  la  creación  de  una  audiencia  en  Toledo.  Se 
dispuso  que  las  audiencias  enviasen  al  consejo  las  dudas  que 
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ofreciesen  las  leyes  de  Toro  para  que  allí  se  platicara  lo  que  se 
debiere  y  hubiere  de  proveer,  contestando  en  estos  términos  la 
petición  VIII.  Se  mandó,  á  tenor  de  la  IX,  que  las  audiencias 
hicieran  justicia  en  los  pleitos  sobre  comiso  de  los  censos  al 
quitar.  Reclamóse  en  la  X  que  se  pusieran  en  las  audiencias 
personas  de  letras  y  calificadas  que  tuviesen  experiencia  de  ne- 
gocios.  Se  solicitó  en  la  XI,  que  á  los  alcaldes  mayores  de  Cas- 
tilla, Burgos  y  León  se  quitasen  los  alguacilazgos  de  los  a3run- 
tamientos.  Pidióse  y  se  ofreció  proveer  los  puertos  de  mar  y 
fronteras  de  estos  reinos,  especialmente  Cádiz  y  Gibraltar,  obje- 
to de  la  petición  XII.  Y  en  las  XIII  y  XIV  se  reclamó,  que  los 
ayuntamientos  pudieran  conocer  en  grado  de  apelación  has- 
ta 15.000  maravedís,  y  en  las  causas  criminales  las  apelaciones 
fuesen  á  los  consejos  de  las  condenas  á  penas  pecuniarias  has- 
ta 6.000  maravedís;  pero  se  dijo  que  no  se  hiciese  novedad. 
Estas  dos  últimas  disposiciones,  que  formaron  la  ley  VIII,  títu- 
lo XVIII,  lib.  rVdela  Nueva  Recopilación,  y  más  tarde  la  XIV, 
tít.  XX,  lib.  XI  de  la  Novísima  Recopilación,  están  citadas  en 
este  último  Código  con  equivocación  de  referencia,  porque  en 
la  petición  XX  que  indica  se  habla  del  desorden  en  los  trajes. 
En  la  petición  XV  se  pidió  y  obtuvo  prórroga  por  tres  años 
para  que  de  las  aldeas  no  se  trajese  ropa  á  la  corte  ni  se  diese 
cédula  para  cortar  lefia  como  no  fuese  para  la  cocina  y  cámara 
de  las  personas  Reales.  La  prohibición  de  exportar  pan  de  estos 
reinos  fué  objeto  de  la  petición  XVI.  En  la  XVII,  consideran- 
do insuficiente  la  pena  impuesta  á  los  ladrones  por  el  primer 
hurto,  se  reclamó  que,  además  de  los  azotes,  se  les  diese  una 
tijerada  en  las  orejas  por  donde  se  conociese  quién  era  ladrón, 
y  por  el  segundo  los  echasen  á  las  galeras.  Se  mandó  se  guar- 
dasen las  leyes.  Reclamóse  en  la  XVIII  que  no  se  hiciese  nin- 
guna merced  en  penas  de  cámara.  En  la  XIX  que  la  cédula  del 
encabezamiento  general  que  S.  M.  dio  al  reino  en  las  cortes  pa- 
sadas,  se  asentase  en  los  libros;  y  así  se  acordó.  Recordando  lo 
mandado  en  las  Cortes  del  año  de  23  y  37  sobre  el  desorden  en 
los  trajes,  se  reclamaron  limitaciones  en  el  uso  y  calidad  de  és- 
tos, y  se  ofreció  consultar  á  S.  M.,  remitiendo  el  parecer  del 
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consejo  (Petición  XX).  También  se  suplicó  en  la  XXI  que  los 
alcaldes  de  los  hijosdalgos  pudiesen  abogar;  en  la  XXII  que 
ninguno  que  hubiese  sido  corregidor  en  un  lugar  pudiese  vol- 
ver  á  serlo  hasta  pasados  cuatro  años,  y  en  la  XXIII  se  recla- 
mó la  manera  de  ejecutar  las  sentencias  en  los  juicios  de  resi- 
dencia, pero  se  dijo  que  no  se  hiciese  novedad. 

En  la  petición  XXIV,  que  obtuvo  asimismo  una  contesta- 
ción evasiva,  se  pidió  se  declarase  el  valor  de  la  moneda  anti- 
gua y  de  los  maravedís  de  oro  y  de  la  buena  moneda.  Con 
igual  suerte  se  pidió  en  la  XXV,  que  los  legitimados  por  Su 
Majestad  gozasen,  en  caso  que  fuesen  hijos  de  ornes  hijosdal- 
gos, de  las  preeminencias  y  libertades  de  sus  padres.  Idéntica 
resolución  alcanzó  la  XXVI,  en  que  se  pidió  ampliación  del 
término  concedido  en  las  Cortes  pasadas  para  presentar  las  re- 
nuncias de  los  oficios  de  regimientos  y  escribanías.  Y  nada  más 
que  contestaciones  evasivas  alcanzaron  la  XXVII  para  que 
las  4.000  fanegas  de  pan  que  se  habían  de  dar,  además  del  pre- 
cio del  encabezamiento,  se  pagasen  en  dinero;  la  XXVIII  para 
que  se  moderasen  los  derechos  de  los  alguaciles  y  merinos  en 
las  ejecuciones;  la  XXIX  para  que  se  aumentasen  los  salarios 
de  los  regidores  ó  jurados  que  estuvieran  fuera  de  sus  pueblos 
en  sus  negocios,  á  todo  lo  cual  se  respondía,  que  no  convenía 
hacer  en  ello  novedad. 

La  reclamación  constante  en  las  Cortes  anteriores,  de  que  no 
se  otorgasen  beneficios  á  los  extranjeros,  se  reprodujo  en  la  pe- 
tición XXX,  y  se  ofreció  hacerlo  saber  á  S.  M.  para  que  diese 
noticia  á'  Su  Santidad.  Lo  mismo  se  ofreció  á  la  XXXI,  que 
versaba  sobre  las  vejaciones  y  estorsiones  que  los  jueces  con- 
servadores y  los  eclesiásticos  hacían  al  estado  seglar.  En 
la  XXXn  se  solicitó  que  las  posadas  se  pagasen  en  los  lugares 
donde  la  corte  residiese.  En  la  XXXIII  que  no  se  tomasen  ca- 
rretas ni  bestias  de  guía,  salvo  para  la  Casa  Real  y  los  consejos. 
En  la  XXXIV  que  no  se  tasasen  las  casas  en  la  corte  mientras 
no  hubiese  parte  que  lo  pidiera.  En  la  XXXV  que  las  residen- 
cias pudieran  tomarse  ante  un  escribano  Real.  En  la  XXXVI 
que  se  concediese  alguna  inmunidad  de  pedidos  ó  alcabalas  per- 
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petuamente  ó  por  largo  tiempo  á  los  maestros  que  vinieren  á 
labrar  armas  ó  tapicería.  En  la  XXXVII  que  no  se  matasen 
terneras  ni  corderas.  En  la  XXXVIII  que  no  se  pescase  con 
redes  ni  otras  paranzas  menudas  donde  pudiese  quedar  pez  de 
menos  de  media  libra. 

En  la  petición  XXXIX  se  reclamó,  y  fué  denegado,  que  en 
los  lugares  de  estos  reinos  hubiese  cierto  número  de  procurado- 
res y  éstos  examinados.  Se  pidió  en  la  XL  que  los  hijosdalgos 
no  se  pusiesen  á  cuestión  de  tormento^  á  lo  cual  se  respondió, 
que  se  guardasen  las  leyes.  Se  pretendió  en  la  XLI  que  los  lu- 
gares behetrías  que  solían  pagar  galeotes  no  los  pagasen,  pues 
ahora  pagaban  servicio  y  antes  no.  Asimismo  se  pidió  en 
la  XLII  se  revocasen  las  provisiones,  mandando  que  se  paga- 
sen derechos  de  almojarifazgo  del  oro  y  plata  que  se  traían  de 
las  Indias  y  del  que  ya  estaba  descargado  en  Sevilla. 

En  la  XLIII  se  reclamó  que  se  recopilasen  las  leyes  del  reino 
y  se  trajese  al  consejo  la  recopilación  de  ellas,  que  diz  que  dexó 
hecha  el  dotor  Carvajal  y  están  en  poder  de  sus  hijos,  y  se  les 
pague  lo  que  mereció  por  el  trabajo  el  dicho  dotor.  Le  respon- 
dió que  se  había  hecho  lo  que  se  había  podido  hacer  y  se  en- 
tendía en  ello,  y  que  si  ellos  sabían  en  cuyo  poder  estaban,  que 
lo  declarasen  y  se  proveería  lo  que  conviniera.  Pretendióse  en  la 
XLIV  que  en  materia  de  juegos  no  se  procediera  por  posquisa. 
En  la  XLV  que  no  se  labrase  oro  con  esmaltes,  porque  era  obra 
falsa.  En  la  XLVI  que  los  sustitutos  de  los  alcaldes  de  chanci- 
Uerías  fallasen  los  pleitos  que  comenzaron  á  ver.  En  la  XLVII 
que  los  mercaderes  no  pudieran  vender  fiado  sino  á  otros  mer- 
caderes. En  la  XLVIU  que  contra  los  mercaderes  alzados  ó 
quebrados  se  ejecutase  la  ley  de  Toledo  de  1502.  En  la  XLIX 
que  la  pragmática  de  1501  sobre  las  renuncias  de  oficios  se  en- 
tendiese en  los  de  escribanías.  En  la  L  que  los  cazadores  de 
S.  M.  no  tomasen  las  aves  sino  por  su  justo  valor.  En  la  LI 
que  la  moneda  de  plata  labrada  y  que  se  labrase  en  la  Nueva 
España  se  pudiera  introducir  y  circulase  en  estos  reinos.  En 
la  Ln  que  por  todo  el  año  de  44  se  diese  licencia  para  traer 
las  ropas  que  estaban  hechas  con  torcidos,  sin  embargo  del 
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vedamiento  y  pregón  que  se  hizo  para  que  no  se  trajesen. 
Otro  alcance  tenía  la  Lili,  pues  en  ella  se  pidió  que  se  libra- 
sen y  pagasen  los  coutinos  y  criados  de  la  fleal  Casa  y  las  mer- 
cedes de  procuradores  y  libranzas  que  se  hacían  de  tres  en  tres 
años,  y  en  lo  que  se  les  debía  hasta  entonces  se  diese  alguna 
buena  orden  en  ello.  A  esto  se  respondió,  que  de  lo  pasado  se 
tendría  memoria  para  dar  alguna  buena  orden,  y  en  lo  venide- 
ro se  haría  todo  lo  que  hubiere  lugar.  En  la  LIV  se  pidió  que 
no  se  pudieran  llamar  Cortes  menos  que  de  tres  en  tres  años. 
A  esto  se  respondió,  que  se  tendría  cuidado  de  mirar  lo  que 
conviniese.  En  la  LV  se  pidió  que  todas  las  justicias  en  las  ca- 
bezas de  sus  jurisdicciones  llevasen  libros  donde  asentasen  las 
tutelas^  y  cada  dos  años  se  tomasen  cuentas  de  las  haciendas  de 
los  menores:  se  contestó  que  se  guardarían  las  leyes.  También 
se  reclamó,  sin  resultado,  que  los  hombres  hijosdalgos  fuesen 
admitidos  en  los  oficios  juntamente  con  los  buenos  hombres 
pecheros,  como  estaba  mandado  (Petición  LVI).  Y  en  la  LVII 
se  reclamó,  que  en  los  lugares  donde  existiese  obraje  de  paños 
hubiese  casas  públicas  de  vedoría  donde  se  juntasen  los  veedo- 
res del  obraje  de  los  dichos  paños  y  donde  se  llevasen  á  ver  y 
sellar  y  examinar  y  tuviesen  en  ella  sus  hbros.  Sobre  esta  peti- 
ción se  mandaron  reunir  todas  las  disposiciones  dictadas,  y  con 
informe  del  corregidor  que  se  platicase  en  el  consejo  la  que  con- 
venía  proveerse  acerca  desto. 

En  estas  Cortes  se  otorgaron  4  S.  M.  300  cuentos  de  servicio 
ordinario,  pagados  en  los  años  de  1546,  1547  y  1548,  en  cada 
uno  de  ellos  100  cuentos,  y  más  le  otorgaron  otros  154  cuentos 
de  servicio  extraordinario,  pagados  el  tercio  primero  en  fin  de 
Diciembre  de  1544,  y  el  segundo  en  fin  de  Junio  de  1545,  y  el 
postrero  en  fin  de  Diciembre  del  mismo  año. 

SECCIÓN  xxm. 

CORTES  DE  MONZÓN  DE   1547. 

Estando  el  Bey  en  Egre  (Alemania),  á  6  de  Abril  de  1547, 
convocó  á  Cortes  en  Monzón  para  el  23  de  Junio  á  los  reinos  de 
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Aragón  y  Valencia,  Principado  de  Cataluña  y  condados  de  Ro- 
sellón  y  Cerdeña,  presidiéndolas,  á  nombre  del  Rey,  su  hijo  el 
príncipe  D.  Felipe.  Se  reunieron  el  5  de  Julio  y  concluyeron  el 
9  de  Diciembre,  después  de  haberse  establecido  para  Aragón  va- 
rios fueros,  por  los  que  se  revocaron,  como  arbitrarias  y  desafo- 
radas, las  providencias  del  lugarteniente  general,  que  había 
prohibido  llevar  trigo  y  otros  panes,  sin  su  licencia,  en  la  zona 
de  cinco  leguas  de  la  frontera,  recordándose  de  nuevo,  con  tal 
motivo,  la  libertad  de  tráfico,  otorgada  á  los  aragoneses  por  fue- 
ro del  reino. 

Por  cuanto  las  ciudades  y  comunidades  de  Teruel  y  Alba- 
rracín  y  la  villa  de  Mosqueruela  tenían  particulares  fueros,  di- 
versos de  los  de  Aragón,  se  declaró,  que  el  Rey,  primogénito 
ó  lugarteniente  debieran  jurarlos  cuando  entrasen  en  el  distrito 
ó  territorio  de  aquéllas.  No  obstante  lo  dispuesto  en  contrario 
por  los  fueros  del  reino,  húbose  por  válida  la  renuncia  del  car- 
go de  Justicia  de  Aragón  hecha  por  mosén  Lorenzo  Fernández 
de  Heredia  y  el  nombramiento  de  mosén  Ferrer  de  la  Nuza  para 
sucederle  en  aquel  oficio;  pero  se  declaró  á  la  vez  que  el  nuevo 
Justicia  no  pudiera  renunciar  su  cargo  hasta  el  último  acto  de 
las  primeras  Cortes  que  se  celebrasen  en  el  reino,  y  á  mayor 
abundamiento,  é  interpretando  el  fuero  del  año  de  1442,  se  re- 
solvió, que  el  Justicia  no  pudiera  obligarse  al  Rey  ni  á  otra  per- 
sona, ni  por  escritura  ni  en  otra  forma,  á  renunciar  aquel  car- 
go, caso  de  obtenerlo.  Los  jueces  debían  firmar  de  su  puño  las 
letras  ó  despachos  que  libraren. 

No  podía  exceder  de  20  ducados  de  oro  la  pena  del  contra- 
bando de  sal.  Sefialóse  al  inquisidor  de  los  oficiales  delincuentes 
el  término  de  tres  meses,  desde  la  conclusión  del  proceso,  para 
pronunciar  sentencia  definitiva.  Las  partes  litigantes  no  podían 
tener  más  de  cuatro  abogados  cada  una.  Se  reiteró  la  prohibi- 
ción del  pacto  de  quota  litis^  bajo  la  pena  de  privación  de  oficio 
del  Rey  y  del  reino.  Los  procesos  de  que  conociera  el  lugarte- 
niente general  ó  el  regente  la  gobernación  en  cualquiera  ciudad, 
villa  ó  íugar  del  reino,  debían  quedar  en  poder  de  los  notarios 
del  juez  ordinario,  salvo  en  los  casos  de  evocación  ó  alzada;  se 
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amplió  desde  50  hasta  100  sueldos  la  cuantía  de  los  negocios 
que  los  jueces  podían  fallar  fuera  de  su  tribunal,  y  hasta  300 
sueldos  la  de  las  demandas  de  que  podía  conocerse  en  juicio  su- 
mario. También  se  amplió  lo  dispuesto  en  el  fuero  de  1467, 
declarando  que  nadie  pudiera  ser  juez  en  negocio  de  su  suegro, 
yerno  ó  cuñado.  Se  asignó  local,  dentro  de  las  casas  de  la  dipu- 
tación, para  celebrar  el  consejo  dé  la  Real  audiencia,  bajo  la 
presidencia  del  regente  la  gobernación.  Para  evitar  los  abusos  á 
que  había  dado  lugar  el  haber  sido  acusados  algunos  nobles  ca- 
llando su  calidad,  se  reiteró  la  observancia  de  lo  establecido  por 
fuero  para  casos  tales.  Señalóse  término  á  los  jueces  eclesiástico 
y  secular  para  responder  al  requerimiento  de  inhibición;  vacan- 
te el  oficio  de  canceller,  debían  intimarse  las  competencias  al 
lugarteniente  general  ó  regente  la  gobernación,  ó  al  regente  la 
cancellería  y  al  abogado  fiscal,  caso  de  hallarse  dentro  del  reino 
el  Rey  ó  el  primogénito,  y  no  proveyendo  de  canceller  dentro 
del  cuarto  día,  habíase  por  intimada  la  competencia,  y  corría  el 
término  asignado  por  fuero  para  dirimirla;  computábanse  en  es- 
tos incidentes  las  vacaciones  y  los  días  feriados;  una  vez  dirimi- 
da en  favor  del  eclesiástico  la  cuestión  de  competencia  en  deter- 
minado negocio,  no  podía  suscitarla  de  nuevo  otro  juez  secular; 
si  el  juez  eclesiástico,  declarado  competente,  sacare  de  la  cárcel 
Real  á  personas  de  orden  sacro  presas  en  ella  por  deudas,  no 
podía  soltarlas  sino  bajo  fianza,  ó  proveyendo  de  otro  modo  al 
interés  de  la  parte,  y  con  su  audiencia;  y  para  evitar  dilaciones, 
se  mandó  que  los  arbitros  de  la  competencia  hubieran  de  nom- 
brarse allí  donde  el  preso  estuviera.  Hízose  extensiva  á  los  con- 
sejeros de  la  audiencia  Real  la  prohibición,  impuesta  á  los  lu- 
gartenientes del  Justicia,  de  obtener  el  cargo  de  diputado  ni 
otro  oficio  del  reino. 

A  reserva  de  alcanzar  la  confirmación  de  la  Sede  apostó- 
lica, á  costa  de  la  orden,  se  declaró  que  en  las  aprehensio- 
nes y  otros  juicios^  seculares  sobre  beneficios  y  encomiendas 
de  la  de  San  Juan  de  Jerusalén,  obtuviesen  los  que  vinie- 
ren provistos  en  ellos  con  bulas  del  maestre  y  convento,  y  eje- 
cutoriales Reales,  conforme  á  la  bula  del  papa  Juan  XXII. 
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Amplióse  á  cuatro  años,  la  mitad  en  lo  judicial  y  la  otra  mi- 
tad en  lo  escriturario,  el  tiempo  de  práctica  que  se  requería 
para  obtener  oficios  de  la  fe  pública.  Y  debían  ser  .de  edad  de 
veinticinco  años,  con  cuatro  de  práctica,  los  sustitutos  de  los 
notarios  principales  de  las  audiencias.  Conforpie  á  lo  dispues- 
to por  fuero,  se  mandó  que  en  todos  los  tribunales  seculares 
del  reino  se  fijase  tabla  ó  arancel  de  derechos.  Se  declaró  ser 
inalienables  los  lugares  incorporados  al  patrimonio  Real  por  el 
fuero  del  año  1461.  Las  mercaderías  ú  otras  cosas,  cuyo  valor 
no  excediera  de  100  sueldos,  no  pagarían  peaje  si  el  portador 
juraba  ser  aquéllas  de  persona  franca  ó  mostraba  la  carta  de 
franqueza  del  dueño.  Tampoco  pagarían  derecho  de  general  las 
cosas  usadas  y  las  de  uso  propio,  si  el  portador  juraba  ser  su- 
yaS;  y  por  exceso  en  la  exacción  de  derechos  podían  ser  acusa- 
dos como  oficiales  delincuentes,  á  instancia  de  parte  ó  por  el 
procurador  de  cualquier  universidad  del  reino,  los  tablajeros 
del  general  ante  los  diputados  y  ante  el  bayle  los  del  peaje.  Ta- 
sáronse los  derechos  de  los  corredores  de  las  audiencias  Real  y 
del  Justicia  de  Aragón.  Otorgóse  fuerza  ejecutiva,  como  á  la 
carta  de  depósito,  á  la  letra  de  cambio  aceptada  por  mercader. 
Además  de  las  penas  de  fuero,  impúsose  á  los  mercaderes  alza- 
dos la  inhabiUtación  perpetua  para  todo  cargo  público,  así  mu- 
nicipal, como  del  Rey  ó  del  reino.  Como  medio  de  evitar  ape- 
laciones y  recursos  temerarios,  se  dispuso  por  fuero  temporal, 
que  debía  durar  hasta  las  primeras  Cortes,  que  todos  los  jueces 
y  consejeros  debieran  fundar  su  voto  y  escribirse  los  motivos 
de  él  en  el  libro  del  consejo.  En  lo  criminal,  los  porteros,  ver- 
gueros  ó  corredores  de  los  tribunales  no  podían  ser  testigos  de 
fama  pública.  Se  encargó  el  cumplimiento  de  lo  mandado  sobre 
extrañamiento  de  los  gitanos.  Se  prorrogó  hasta  fin  de  Enero 
de  1548  el  oficio  y  cargo  de  los  que  entonces  ejercían  el  de  lu- 
gartenientes del  Justicia.  Hízose  el  nombramiento  de  los  16 
letrados,  de  entre  los  cuales  debía  el  Rey  elegir  los  cinco  que, 
conforme  á  fuero,  habían  de  ejercer  aquel  oficio.  Y  últimamente 
se  dictaron  disposiciones  análogas  á  las  de  los  años  1537  y  1542 
respecto  á  la  duración  de  los  fueros  nuevos,  prorrogación  de  los 
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antiguos  y  permanencia  de  loa  consejeros  de  la  audiencia  Real 
en  su  oficio  y  cargo.  Por  actos  de  corte  fueron  habidos  por  sen- 
tenciados, como  en  los  años  1533,  1537  y  1542,  los  censos  que 
hasta  en  cantidad  de  74.000  libras  de  propiedad  y  74.000  suel- 
dos de  pensión,  debían  cargarse  sobre  las  generalidades  del  rei- 
no, asignándose  al  Justicia  de  Aragón  la  indemnización  acos- 
tumbrada, por  el  perjuicio  que  tal' declaración  pudiera  ocasio- 
narle: se  acordó  impetrar  de  la  Santa  Sede,  á  costa  del  reino, 
la  confirmación  de  los  fueros  de  pr<Blatunsr  y  de  competencia  . 
de  jurisdicción;  para  fomentar  la  construcción  de  casas  en 
Monzón,  donde  solían  reunirse  las  Cortes  generales  de  la  Coro- 
na, se  declaró,  que  en  las  que  se  reedificasen  ó  construyesen  de 
nuevo  sólo  pudieran  aposentarse  ú  hospedarse  sus  dueños  ó 
quienes  éstos  quisiesen.  Habida  consideración  al  excesivo  volu- 
men del  cuerpo  de  los  fueros,  donde  existían  algunos  ya  espi- 
rados ó  derogados  y  corregidos,  y  se  hallaban  bajo  diversas  rú- 
bricas fueros  concernientes  á  una  misma  materia,  se  confirió 
comisión  al  regente  la  cancellería  y  otros  oficiales  Reales  y  á 
doce  personas,  tres  de  cada  brazo,  para  reformar  ó  refundir  el 
volumen  foral,  separando  los  fueros  derogados  y  sin  uso  y  po- 
niendo  en  orden  los  restantes;  se  creó  el  oficio  de  cronista  del 
reino,  en  que  tanta  y  tan  merecida  fama  habían  de  alcanzar  los 
Zuritas,  Blancas  y  Argensolas;  y,  por  último,  prohibióse  expor- 
tar oro  en  pasta,  dándose  facultad  á  los  diputados  para  pactar 
en  los  arrendamientos  de  las  rentas  lo  que  estimasen  más  con- 
teniente al  reino  acerca  de  la  exportación  del  oro  amonedado. 

Respecto  de  Cataluña,  la  legislatura  se  terminó  el  6  de  Di- 
ciembre, jurando  las  nuevas  constituciones,  actos  y  capítulos  de 
Cortes,  y  aceptando  D.  Felipe  el  donativo  de  235.000  libras  que 
le  ofrecieron.  El  cuaderno  legislativo  se  compone  de  setenta 
y  cinco  constituciones  y  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  corte,  que 
extractan  fielmente  Marichalar  y  Manrique  en  su  Historia  de  la 
legislación. 

El  cuaderno  valenciano  aparece  impreso  por  Juan  Mey,  con 
anotaciones  que  indican  la  concordancia  de  cada  fuero  con  los 
hechos  por  Reyes  anteriores.  Los  tres  brazos,  ya  reunidos,  ya 
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individualmento,  formularon  varías  pretensiones  que,  aunque 
no  tengan  gran  novedad,  contribuyen  á  ilustrar  la  práctica  de 
celebrar  Cortes  en  Valencia  y  varios  puntos  oscuros  de  su  his- 
toria. El  servicio  que  otorgaron  los  valencianos  fué  de  100.000 
libras  para  el  Rey  y  10.000  para  los  gastos  de  las  Cortes,  paga- 
deros en  seis  años.  Si  era  necesario  interpretar  algún  fuero,  se 
hacía  con  anuencia  y  parecer  de  dos  personas  por  cada  brazo. 
Las  quejas  se  examinarían  también  dentro  de  seis  meses.  Las 
'  Cortes  se  animaron  para  emprender  la  conquista  de  Argel,  asilo 
de  los  piratas  que  asolaron  las  costas,  ofreciendo  10.000  libras 
anuales  por  todo  el  tiempo  que  durase  la  empresa.  Y,  por  últi- 
mo, se  publicó  el  acostumbrado  indulto  general. 

SECCIÓN  XXIV. 

CORTES   DE  VALLADOIJD  DE   1548. 

Con  el  objeto  de  pagar  el  servicio  acordado  en  las  anteriores 
Cortes  y  otorgar  otro  nuevo,  el  Rey  D.  Carlos  convocó  en  5  de 
Febrero  de  1548  Cortes  para  Segovia  el  15  de  Marzo  siguiente; 
pero  desde  Alcalá  á  28  de  Febrero  se  dio  nueva  convocatoria 
para  Valladoüd,  fijando  el  día  4  de  Abril  siguiente.  Reunidas 
en  dicho  día,  el  príncipe  D.  Fehpe  dio  cuenta  de  que  su  padre 
le  llamaba  á  Flandes  y  que  durante  su  ausencia  sería  goberna- 
dor del  reino  el  príncipe  Maximiliano,  Rey  de  Bohemia.  No  re- 
cibieron las  Cortes  agradablemente^esta  noticia,  y  el  25  de  Abril 
escribieron  una  carta  al  Emperador  para  que  desistiese  de  lla- 
mar al  Príncipe;  y  en  esta  carta,  después  de  condolerse  de  que 
el  Rey  no  residiese  en  España  y  además  se  les  quisiese  privar 
del  heredero,  pintaban  el  triste  estado  del  reino  de  la  manera 
siguiente:  «De  la  ausencia  de  Vuestra  Majestad,  decían,  ha  re- 
»sultado  que  estos  reinos  vengan  en  la  pobreza  en  que  están  por 
»el  mucho  dinero  que  dellos  se  ha  sacado  y  saca;  por  la  qual 
» causa,  falta  ya  el  oro  del  todo  y  hay  muy  poco  dinero  de  plata, 
>y  tenemos  por  cierto,  que  si  las  ausencias  de  sus  Príncipes  van 
^adelante,  estos  reinos  quedarán  mucho  más  pobres  y  perdidos 
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»que  lo  estén.»  A  pesar  de  estas  sentidas  frases,  las  Cortes  con- 
cedieron en  aquel  año  un  servicio  ordinario  de  300  .millones  y 
otro  extraordinario  de  150,  y  el  príncipe  D.  Felipe  partió  para 
Bruselas  el  l.o  de  Octubre  de  dicho  año.  El  cuaderno  de  peti- 
ciones que  tenemos  á  la  vista  resulta  impreso  en  Valladolid  por 
Francisco  Fernández  de  Córdova  en  Diciembre  de  1549,  y  con- 
tiene doscientas  diez  y  seis  peticiones,  contestadas  desde  Colibre 
por  el  príncipe  D.  Felipe  bajo  la  fe  del  secretario  D.  Juan  Váz- 
quez de  Molina.  Ciento  veintidós  de  'dichas  peticiones  fueron 
trasladadas  como  leyes  á  la  Nueva  Recopilación. 

Las  primeras  peticiones  tenían  por  objeto  que  el  Rey  volviese 
á  estos  reinos,  de  donde  se  encontraba  ausente  hacía  ya  bas- 
tante tiempo;  que  el  príncipe  D.  Felipe  no  saliese  de  ellos  y  se 
casase;  que  se  respondiese  y  proveyese  á  los  capítulos  de  las 
Cortes  pasadas  y  de  las  actuales,  haciéndolo  antes  de  otorgar- 
se el  servicio.  En  la  petición  V  insistieron  se  recopilasen  las 
leyes  del  reino,  y,  según  ella,  al  primer  recopilador  Pero  Ló- 
pez de  Alcocer  había  sustituido  el  Dr.  Escudero,  del  consejo 
de  S.  M.  Vienen  después  numerosas  peticiones  enteramente 
parecidas  á  las  de  Cortes  anteriores,  demostrándose  ó  que  éstas 
no  habían  sido  elevadas  á  leyes,  ó  que  aun  así  no  se  observa- 
ban; tales,  por  ejemplo,  como  la  reforma  de  la  pragmática  de 
las  muías,  y  prórroga  y  administración  del  encabezamiento  ge- 
neral de  alcabalas.  Sobre  el  ejercicio  de  escríbam'as  se  tomaron 
acertadas  providencias,  así  como  acerca  de  las  apelaciones  de  los 
pleitos  en  todas  las  instancias  y  tribunales.  También  respecto 
á  los  jueces  y  fiscales  eclesiásticos  y  derechos  en  la  contaduría 
mayor.  Ocupáronse  de  algunas  ordenanzas  para  el  consejo, 
chancillería  y  jueces  de  comisión;  que  no  se  diesen  oficios  á 
letrados  sin  haber  estudiado  antes  diez  años  en  universidades, 
y  otros  muchos  extremos,  concernientes  todos  á  la  mejor  admi- 
nistración de  justicia.  En  la  LVIU  pidieron  se  declarase  por 
ley  la  parte  de  frutos  que  habían  de  tener  los  sucesores  de  los 
mayorazgos  y  los  herederos  del  antecesor  difunto;  contestando 
el  Príncipe,  en  nombre  de  su  padre,  que  los  jueces  hiciesen 
justicia  en  estos  casos.  SoUcitaron  remedio  para  que  los  vinos 
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no  se  adobasen  con  cosas  dañosas,  y  reiteraron  la  petición  de 
las  Cortes  de  Segovia  sobre  la  igualdad  en  todo  el  reino  de  las 
medidas  de  pan,  vino  y  aceite:  así  se  acordó.  También  soli- 
citaron que  los  vasallos  del  Rey  no  fuesen  compelidos  á  pre- 
sentarse en  juicio  en  los  lugares  de  señorío,  y  que  se  recopi- 
lasen todas  las  leyes  de  alcabalas  y  tercias  dictadas  para  su 
arrendamiento.  Los  usureros  serían  castigados;  y  para  cono- 
cer á  los  ladrones,  se  los  marcaría  con  una  escalera  en  la  me- 
jilla por  el  primer  hurto,  y  por  el  segundo  se  los  ahorcaría  ó 
echaría  á  galeras  perpetuamente,  «porque  son  tantos  los  la- 
»drones  que  hay,  que  no  se  pueden  valer  las  gentes:»  el  Prín- 
cipe mandó  que  sobre  este  punto  consultasen  el  consejo  y  las 
audiencias.  Adoptáronse  precauciones  para  evitar  la  venta  de 
las  cosas  ó  ganados  robados,  y  siguieron  insistiendo  las  Cortes 
en  otros  muchos  puntos  pedidos  en  las  anteriores,  así  de  admi- 
nistración de  justicia  como  de  gobierno  de  los  pueblos.  Por  la 
petición  XCrV  se  ve,  que  continuaba  el  abuso  de  cobrarse  la 
moneda  forera  de  cinco  en  cinco  años,  en  vez  de  hacerse  de  sie- 
te en  siete:  el  Príncipe  contestó  se  estuviese  á  lo  mandado  en 
las  Cortes  de  Valladolid  de  1537.  En  la  siguiente  se  pidió  que- 
dasen exentas  del  pago  de  servicio  las  villas  y  lugares  de  behe- 
tría que  contribuían  con  galeotes  de  catorce  en  catorce  años,  ó 
al  menos  de  siete  en  siete.  Declarada  en  las  Cortes  anteriores  la 
abohción  de  los  estancos,  denunciaron  ahora,  que  algunos  se- 
ñores los  tenían  en  Granada^  Sevilla  y  en  todas  las  demás  ciu- 
dades y  villas  de  Andalucía:  se  confirmó  la  ley  que  los  prohibía. 
Por  la  XCVín  se  pidió,  que  para  el  repartimiento  del  servicio 
no  se  tomase  por  tipo  la  capitación,  sino  el  capital  de  cada  pe- 
chero: el  Príncipe  mandó  guardar  lo  acordado  en  la  ley  de  las 
Cortes  de  1537.  Sobre  hidalgos  y  probanzas  de  hidalguía  se 
legisló  bastante,  y  en  la  CIV  se  pretendió,  que  los  hidalgos 
no  pudiesen  ser  atormentados:  el  Príncipe  dispuso  se  guarda- 
sen las  leyes  del  reino.  De  la  petición  siguiente  se  deduce  la  fre- 
cuencia del  dehto  de  bigamia,  y  se  aumentó  la  pena.  Bepitié- 
ronse  las  reclamaciones  contra  algunos  excesos  de  la  Inqui- 
sición, y  se  adoptaron  medidas  acerca  de  algunas  exenciones 
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de  subsidio,  tasación  de  derechos  á  los  escribanos  y  alguaciles, 
agravios  de  los  jueces  de  mesta,  y  que  se  formase  una  sala  des- 
tinada á  los  pleitos  d^  1.500  doblas:  el  Príncipe  contestó,  que 
se  tenia  mucho  cuidado  en  el  despacho  de  los  expedientes  de  mil 
y  quinientas,  y  que  el  mismo  se  tendría  en  adelante.  El  mejor 
servicio  de  boticarios,  médicos  y  protomédicos  ocupó  también  á 
estas  Cortes;  así  como  la  cuestión  de  los  préstamos  hechos  á  es- 
tudiantes, el  arriendo  de  bueyes  á  costa  de  pan,  juegos  y  rifas, 
que  los  extranjeros  no  tuviesen  trato  en  las  Indias,  y  que  no 
entrasen  en  estos  reinos  artículos  extranjeros  de  buhonería. 
Como  en  las  legislaturas  anteriores,  se  ocuparon  desde  la  peti- 
ción CXXVI  hasta  la  CXXXI,de  que  no  pudiesen  adquirir  las 
iglesias,  monasterios  ni  cofradías  bienes  raices;  que  el  hijo,  hija, 
nieto  ó  nieta  que  entrase  en  religión  sin  licencia  de  sus  padres 
ó  abuelos  no  pudiesen  heredar,  ni  tampoco  el  monasterio;  que 
así  como  los  padres  podían  acusar  por  los  matrimonios  clandes- 
tinos, pudieran  hacer  lo  mismo  muerto  el  padre^  los  hermanos  y 
curadores;  que  las  dotes  de  las  monjas  se  diesen  á  los  monaste- 
rios en  dinero  y  no  en  bienes  raices;  que  los  parientes  más  propin- 
cuos de  los  clérigos  los  heredasen  ab  intesiato,  como  ellos  hereda- 
ban á  sus  parientes;  que  donde  hubiese  más  de  un  hospital  se 
reuniesen  todos  en  uno,  y  que  se  remediasen  los  entredichos  ecle- 
siásticos que  solían  ponerse  arbitrariamente  en  el  reino.  A  to- 
das estas  peticiones  contestó  el  Príncipe,  á  unas  que  se  provee- 
ría, á  otras  que  se  guardasen  las  leyes  de  estos  reinos,  y  aun  en 
algunas  dijo,  que  se  aguardase  á  las  resoluciones  del  concilio 
general  que  estaba  reuniéndose.  Respecto  al  servicio,  se  pidió 
que  los  repartimientos  se  hiciesen  bien  y  justamente,  y  que  se 
remediasen  muchos  abusos  acerca  de  la  recaudación  del  voto  de 
Santiago.  La  reparación  de  los  puertos  y  fronteras  y  pago  de 
la  gente  de  guerra  llamó  también  la  atención  de  los  procurado- 
res; así  como  la  cuestión  del  lujo  en  los  trajes,  uso  de  armas,  ex- 
tracción y  ley  de  moneda,  mujeres  públicas  y  extracción  de  cor- 
dobán. En  la  petición  CLII  reiteraron  la  de  las  Cortes  de  1544, 
para  que  en  cada  lugar  hubiese  un  padre  general  de  huérfanos 
y  pupilos.  Siguen  varias  peticiones  sobre  el  precio  de  carnes  y 
Tovo  H  40 
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yerbas,  medición  de  pafios,  venta  de  pescados,  oficios  de  regi- 
mientos, disposiciones  sobre  la  constitución  de  censos,  prohibi- 
ción de  regatones,  caza,  pesca,  venta  de  jabón;  que  los  zapate- 
ros no  pudiesen  ser  curtidores;  conservación  y  plantío  de  mon- 
tes,  bulas  de  Su  Santidad  y  otros  puntos  de  escasa  importancia. 
Se  repitió  en  la  CLXXXII  la  de  las  Cortes  de  1544  sobre  acla- 
ración de  algunas  dudas  de  las  leyes  de  Toro:  el  Príncipe  mandó 
que  el  consejo  se  ocupase  de  ellas.  Entre  las  demás  peticiones 
de  este  cuaderno  son  notables  las  de  que  la  receptoría  del  ser- 
vicio se  diese  á  los  procuradores  de  Cortes;  y  la  CCIX,  en  que 
solicitaron  viniesen  á  Castilla  personas  expertas  de  otros  reinos, 
para  que  recorriéndole  y  examinando  los  ríos,  viesen  todas  las 
tierras  que  se  podrían  regar  y  se  hiciesen  las  obras  necesarias 
para  ello,  con  objeto  de  evitar  la  esterilidad  de  la  tierra  y  la 
mucha  hambre,  de  la  que  se  seguían  grandes  daños,  muertes, 
pestilencias  y  despoblación.  También  pidieron  que  se  diese  or- 
den para  no  poderse  extraer  paños  ni  sedas  á  las  ludias;  y  por 
último,  en  la  CCXVI,  que  los  despachos  y  respuestas  á  las  pe- 
ticiones se  diesen  después  de  despachadas  á  la  comisión  per- 
manente de  Cortes,  que  cuidaría  de  circularlas  á  los  procurado- 
res. Las  demás  peticiones  de  este  cuaderno  son  relativas  en  su 
mayor  parte  á  ordenanzas  de  los  tribunales^  así  en  lo  civil  co- 
mo en  lo  criminal;  y  á  consecuencia  de  algunas  se  pusieron  en 
vigor  la  pragmática  de  26  de  Junio  de  1530  contra  los  acapa- 
radores de  granos,  y  la  de  2  de  Agosto  de  1548,  para  que  cada 
pueblo  pudiese  tomar,  con  objeto  de  proveer  su  albóndiga,  la 
mitad  del  trigo  que  en  él  tuviesen  los  arrendadores  reales. 

SECCIÓN  XXV. 

CORTES  DE  MADIUD  DE   1551. 

Nombrado  el  príncipe  D.  Felipe  lugarteniente  general  y  go- 
bernador de  estos  reinos,  con  facultad  nada  menos  que  de  em- 
peñar y  vender  el  patrimonio  de  la  Corona,  llegó  á  Barcelona 
el  13  de  Julio  de  1551  y  convocó  las  Cortes  en  nombre  del  Rey 
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con  fecha  15  de  Agosto  para  reunirse  en  Madrid  el  15  de  Octu- 
bre. Antes  de  terminar  el  año,  y  sin  duda  para  legitimar  la  co- 
branza del  servicio,  se  convocaron  de  nuevo  las  Cortes,  que  no 
terminaron  sus  tareas  hasta  el  7  de  Marzo  de  1552. 

Los  procuradores  formularon  un  cuaderno  con  ciento  sesen- 
ta y  cuatro  peticiones,  que  no  fueron  resueltas  hasta  el  17  de 
Setiembre  de  1558,  reinando  ya  Felipe  11  y  siendo  gobernadora 
del  reino  la  princesa  de  Portugal  la  infanta  Doña  Juana.  En- 
tonces, proveyendo  á  la  vez  estas  peticiones  y  las  que  tuvieron 
lugar  en  las  siguientes  Cortes  de  1555,  se  consignó  en  el  preám- 
bulo, que  no  se  había  adoptado  acuerdo  por  ocupaciones  ó  im- 
pedimentos. Eealmente  no  eran  más  que  una  repetición  de  lo 
pedido  en  las  Cortes  anteriores,  y  sólo  cinco  de  dichas  peticio- 
nes formaron  leyes  de  la  Nueva  Recopilación. 

Entre  otras  cosas,  se  comenzó  reclamando  la  elección  de  una 
chancillería  en  Toledo:  el  Rey,  después  de  seis  años,  aún  aplazó 
la  contestación.  Que  los  delitos  que  no  fuesen  atroces  no  se  con- 
siderasen caso  de  hermandad.  Que  los  corregidores  visitasen 
los  archivos  de  los  escribanos,  y  que  los  hijos  y  nietos  de  perso- 
nas condenadas  por  la  Inquisición  no  pudiesen  obtener  oficios 
de  república  ni  escribanías.  Insistieron  como  de  costumbre,  al 
formular  la  petición  LV,  en  la  desamortización  eclesiástica:  el  Rey 
contestó  que  no  convenía  se  hiciese  la  menor  novedad.  También 
pidieron  un  obispo  para  Soria;  que  los  provisores  no  fuesen  in- 
quisidores del  Santo  Oficio,  por  los  abusos  á  que  daba  lugar  la 
simultaneidad  de  estos  cargos;  que  en  los  monasterios  de  mon- 
jas se  recogiesen  las  huérfanas  de  padre  y  madre  para  que  pu- 
diesen vivir  honestamente,  porque  los  obispos  y  provinciales 
habían  puesto  grandes  censuras  para  que  no  fuesen  acogidas  en 
los  monasterios  las  tales  doncellas,  siendo  el  no  admitirlas  gran 
dafio  de  toda  la  república;  que  no  se  permitiese  á  los  frailes  vi- 
sitar á  las  monjas  dentro  de  los  conventos,  y  que  las  visitas  las 
girasen  los  ordinarios;  y  que  se  alargase  á  diez  y  seis  años  la 
edad  de  catorce  exigida  á  los  varones  para  entrar  en  religión; 
porque  acontecía  que  á  los  niños  que  tenían  espectativas  de 
grandes  herencias,  se  los  inducía  á  entrar  en  religión,  y  luego 
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los  monasterios  se  llevaban  la  hacienda.  Solicitaron,  que  en  el 
repartimiento  de  pechos  j  servicios  acompañasen  la  justicia  y 
dos  regidores  de  los  pueblos  á  la  comisión  de  pecheros,  para 
evitar  la  desigualdad  del  repartimiento;  pero  el  Rey  mandó 
.  guardar  las  leyes  sobre  este  punto.  Solicitaron  se  alzasen  las 
penas  á  los  jugadores,  ya  que  no  había  castigo  bastante  para 
excusar  el  juego,  y  que  no  pudiesen  venderse  dados  ni  naipes; 
y  que  se  guardasen  las  costas  del  obispado  de  Cartagena.  Se  leen 
tres  peticiones  sobre  mayorazgos,  para  que  no  pudiesen  fundar- 
los personas  de  poca  calidad  y  de  no  muy  gruesas  haciendas  en 
perjuicio  de  los  otros  hijos  y  en  ofensa  de  la  república;  para  que 
el  Rey  no  diese  Ucencia  de  enajenar  ni  acensuar  bienes  amayo- 
razgados, y  para  que  se  resolviesen  algunas  dudas  en  la  suce- 
sión de  las  hembras  á  falta  de  varones.  Pretendieron  en  la  pe- 
tición CIX  se  imprimiesen  las  Partidas  anotadas  por  el  doctor 
Carvajal  y  el  licenciado  Gregorio  López,  asi  como  la  recopi- 
lación hecha  por  el  Dr.  Escudero:  el  Rey  contestó,  que  respec- 
to á  las  Partidas  ya  se  habla  mandado,  y  en  cuanto  á  la  recopi- 
lación se  trataba  de  ello.  Consultaron  en  la  siguiente,  si  debían 
seguirse  en  algunos  puntos  las  leyes  de  estos  reinos  ó  los  esti- 
los introducidos  contra  ellas  en  algunas  audiencias:  el  Rey 
mandó  que  los  jueces  hiciesen  justicia.  Se  pidió  que  los  moris- 
cos pudiesen  ir  y  volver  para  sus  negocios  al  reino  de  Granada; 
que  se  permitiese  el  comercio  con  Berbería;  que  se  igualasen 
las  pesas  y  medidas  en  todo  el  reino;  que  los  oficios  no  forma- 
sen cofradías  y  gremios  particulares;  que  las  mujeres  públicas 
fuesen  visitadas  higiénicamente  todos  los  meses  para  evitar  la 
enfermedad  contagiosa;  y  últimamente,  que  los  curadores  de  los 
menores  no  pudiesen  casarlas  con  sus  parientes. 

En  estas  Cortes  se  otorgaron  á  S.  M.  404  cuentos  de  servicio 
ordinario  pagados  en  los  años  de  1552,  1553  y  1554. 
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SECCIÓN  XXVI. 

OORTES   DE  MONZÓN    DB    1552. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  estando  el  Rey  en  Enopon- 
te  á  30  de  Marzo  de  1552  para  el  30  de  Junio.  Asistieron  ara- 
goneses, catalanes  y  valencianos.  Se  fueron  prorrogando  hasta 
el  5  de  Julio,  en  que  se  leyó  la  proposición.  Asistió  á  ellas  el 
príncipe  D.  Felipe  á  nombre  del  Rey,  y  fueron  concluidas  el  27 
de  Diciembre  de  1553. 

Como  particulares  de  Aragón,  establecieron  los  fueros  si- 
guientes: los  procesos  exhibidos  ante  el  inquisidor  de  los  oficia- 
les delincuentes  para  la  prosecución  de  la  enquesta  debían  que- 
dar, una  vez  pronunciada  sentencia  en  ella,  en  poder  de  los 
notarios  del  lugar  donde  se  siguieron.  El  inquisidor  contra  los 
oficiales  Reales  dehncuentes  debía  jurar  los  fueros  y  observan- 
cias relativos  á  su  comisión,  y  además  los  particulares  de  las 
ciudades  y  comunidades  de  Albarracín,  Teruel  y  villa  de  Mos- 
queruela,  si  en  ellas  hubiera  de  desempeñarla.  Bastaba  la  firma 
del  notario  ó  del  asesor  para  ser  válidas  las  letras  ó  despachos, 
cuando  el  juez  no  sabía  ó  no  podía  firmar.  Prohibióse  desenlo- 
sar los  hornos  de  pan  cocer,  cuya  construcción  datase  de  seis 
afios  ó  más,  en  busca  de  sal  de  contrabando.  Era  incompatible 
el  oficio  de  notario  con  los  de  portero,  verguero  y  lugarteniente 
de  sobrejuntero.  Salvo  en  las  ciudades  y  comunidades  de  Alba- 
rracín y  Teruel,  los  pesos  y  medidas  debían  ajustarse  en  todo  el 
reino  á  los  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Los  corredores  de  oreja  y 
de  ropa  debían  ser  aragoneses  y  prestar  fianza  ajite  los  jurados 
de  su  domicilio.  El  dinero  y  alhajas  depositados  en  la  tabla  de 
Zaragoza,  ó  en  las  demás  que  se  establecieran  por  las  univer- 
sidades del  reino,  no  podían  ampararse,  ni  estorbarse  de  otra 
suerte  su  devolución,  salvo  por  delitos  de  herejía  y  lesa  majes- 
tad, en  que  había  lugar,  según  fuero,  á  la  confiscación  de  bie- 
nes, y  en  depósito  de  mercader  alzado  ó  de  deudor  al  fisco:  los 
interesados  en  los  depósitos  tenían  derecho  á  ver  por  sí  mismos 
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los  asientos  de  cargo  y  data  referentes  á  ellos,  y,  en  caso  de  ne- 
gativa, habla  lugar  á  la  manifestación  foral  de  los  libros,  á  fin 
de  sacar  copia  de  dichos  asientos  ó  partidas  á  costa  de  los  ofi- 
ciales de  la  tabla.  Hízose  extensivo  al  vicecanceller  y  regente 
la  cancillería  del  primogénito  el  fuero  del  año  1528,  que  pro- 
hibía al  vicecanceller,  su  regente  y  asesor  del  regente  la  gober- 
nación el  pronunciar  sin  consejo  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales. Se  prohibió  conferir  á  los  consejeros  de  la  audiencia  Real 
comisiones  de  insaculación  de  oficios  de  ciudades,  villas  y  lu- 
gares que  les  obUgaban  á  salir  de  su  residencia.  Se  proveyó  el 
remedio  á  las  voluntarias  faltas  de  asistencia  de  los  lugarte- 
nientes al  consejo  del  Justicia.  Aumentándoles  hasta  10.000 
sueldos  el  salario  de  8.000  que  antes  disfrutaban,  se  suprimió 
el  derecho  de  sentencia  que  hasta  entonces  podían  percibir.  Li- 
mitóse á  nueve  días  para  las  alegaciones  públicas,  y  á  seis  días 
para  las  informaciones  privadas,  que  deberían  tener  lugar  en 
la  cámara  del  consejo  ó  tribunal,  y  no  en  otro  lugar  alguno, 
el  tiempo  en  que  los  abogados  de  cada  parte  podían  alegar  de 
su  derecho  ante  los  jueces  y  consejeros.  Por  haber  sido  muy 
conveniente  á  la  buena  administración  de  la  justicia,  quedó 
prorrogado  hasta  las  primeras  Cortes  el  fuero  del  año  1547, 
que  mandaba  fundar  las  sentencias.  Se  señaló  término  para  la 
reclamación  y  tasación  de  las  costas  ocasionadas  en  el  tribunal 
secular  á  la  parte  que  venció  en  la  contienda  de  competencia 
con  el  eclesiástico.  Dispúsose  que  sólo  el  vicecanceller  ó  el 
regente  la  cancellería,  aragoneses,  pudieran  crear  notarios  para 
el  reino  de  Aragón;  pero  al  propio  tiempo  se  dieron  por  váli- 
dos los  nombramientos  de  notarios  acordados  por  vicecance- 
ller ó  regente  extranjeros.  Nadie  sino  el  notario  principal  ó  su 
regente  podía  escribir  en  los  bastárdelos  ó  cuadernos  manua- 
les las  minutas  de  los  actos  judiciales,  y  el  que  lo  hiciese  incu- 
rría, siendo  notario,  en  la  pena  de  suspensión  por  un  año,  y 
no  siéndolo  se  le  clavaba  la  mano  públicamente  y  era  deste- 
rrado de  Aragón  por  tiempo  de  diez  años.  Las  minutas  de  ac- 
tos judiciales  debían  trasladarse  á  los  procesos  dentro  de  los 
seis  días  siguientes  á  su  fecha,  pena  de  100  sueldos  por  cada 
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ana.  Desde  las  segundas  gritas,  caso  de  haber  lugar  á  ellas,  6 
desde  las  primeras,  eo  caso  contrarío,  corría  el  plazo  de  cin- 
caenta  días,  concedido  á  las  partes  para  dar  sus  proposiciones 
en  el  juicio  de  aprebeosíón.  La  sentmicia  dictada  por  cualquier 
jaex  ordinarío  sobre  salario  de  cría/ios  v  alquileres  ó  jonial^ 
de  peones,  era  cgecutira,  no  obstante  apelación  ú  otro  rerur«^>. 
A  fin  de  evitar  cosías  á  los  litigantes,  se  di  j  facu* ta/I  á  Io«  juerres 
de  la  ñpdaáóa  ó  de  la  ñrma  de  agravicr?  Lechos  para  llamar  á  «i 
k» procesos ediibidos  ó  de  qie «e  hizo  f*:  en  la  prí:r>E;ra  ir.^tan- 
cía.  Exceptuando  á  los  veciiK-^  j  moraiivre^  d^  la¿  corn-ini'iades 
de  Calatayod,  Daroca  y  Temel  y  ¿erra  de  AlK-arr*'^ ;:.,  §«  cr-r.^^e- 
dio  á  loe  deanes  en  derecho  p-or  cn^l  r::^  ziL.':reT*:  ]^i.  aj/f /-/a* 
da  en  loe  reinos  de  S.  M..  prÍTrl-ec^o  i^r^\z^\  ir:  :.l  1*1^ ;:a  y  /ie 

cabskZer:-»  :•:■«•  ci^I .  -íer  c*to  e¿\  i.*ero  C^/n 
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los  presentes  fueros,  así  civiles  como  criminales,  debieran  durar 
hasta  el  postrero  acto  de  las  primeras  Cortes,  generales  ó  par- 
ticulares, que  se  juntasen  dentro  del  reino.  Bajo  el  epígrafe  de 
Beformación,  prohibición  y  limitación  de  vestidos  y  atavíos  de  per- 
sonas^ assí  hombres  como  mujeres,  en  él  reino  de  Aragón,  se  esta- 
bleció un  larguísimo  fuero,  dividido  en  veintiocho  capítulos,  que 
como  indica  su  título,  es  una  verdadera  y  notabilísima  ley  sun- 
tuaria, cuya  duración  se  fijó  en  quince  años,  contaderos  desde 
el  9  de  Enero  de  1555,  en  que  terminaba  el  arrendamiento  de 
los  derechos  de  las  generalidades,  entonces  subsistente.  Por  ac- 
tos de  corte  fueron  habidos  por  sentenciados,  como  en  años 
anteriores,  los  censales  que  el  reino  acordó  cargar  sobre  aque- 
lla renta,  hasta  en  cantidad  de  66.000  libras  de  propiedad  con 
otros  tantos  sueldos  de  anua  pensión,  otorgándose  también  al 
Justicia  de  Aragón  la  indemnización  acostumbrada.  Por  cuan- 
to la  premura  del  tiempo  no  dio  lugar  para  ordenar  los  fueros 
y  actos  de  corte,  se  nombró  una  comisión  de  oficiales  Reales  y 
de  personas  de  los  cuatro  brazos  del  reino,  con  facultades  para 
redactarlos  conforme  á  lo  acordado,  y  para  transigir  sobre  al- 
gunas peticiones  denegadas  por  el  Rey  ó  concedidas  con  cier- 
tas restricciones,  todo  lo  cual  debían  realizar  hasta  fin  de  Mar- 
zo del  año  1553.  A  la  misma  comisión  se  dio  el  encargo  de  es- 
tatuir acerca  de  la  reforma  de  los  trajes,  de  que  resultó  el  fuero 
que  ya  dejamos  apuntado.  Prorrogáronse,  como  otras  veces,  los 
fueros  de  las  Cortes  de  los  años  1510  y  siguientes,  que  estaban 
en  vigor  al  publicarse  los  de  las  actuales,  salvo  en  cuanto  por 
estos  últimos  hubiesen  sido  modificados.  Se  declaró  que  los  ve- 
cinos y  habitantes  del  valle  de  Aran,  como  vasallos  de  S.  M., 
no  debían  pagar  derecho  de  general  por  la  moneda  blanca  que 
de  allí  introdujesen  en  el  reino,  ó  exportasen  de  éste  para  el 
valle.  De  los  ocho  diputados  del  reino,  cinco  á  lo  menos,  ha- 
biendo entre  ellos  uno  de  cada  brazo/ debían  residir  personal- 
mente todo  el  año  en  la  ciudad  de  Zaragoza;  y  con  tal  motivo, 
se  les  aumentó  hasta  6.000  sueldos  el  salario  que  tenícm  asig- 
nado. También  se  aumentó  en  200  sueldos  el  de  los  porteros  de 
la  diputación.  Adoptáronse  algunas  disposiciones  para  impedir 
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abusos  y  fraudes  en  la  percepción  de  los  derechos  de  las  gene- 
ralidades, y  evitar  vejaciones  á  los  mercaderes.  Se  acordó  rein- 
tegrar al  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  con  los  sobran- 
tes de  aquella  renta,  de  lo  que  habían  menguado  las  suyas  por 
haberse  redimido  en  años  anteriores  á  menos  precio  de  20.000 
al  millar  algunos  censos  cargados  sobre  las  generalidades,  y 
además  se  le  concedió  un  aumento  de  300  libras  en  la  limosna 
anual  con  que  el  reino  le  asistía.  Al  canceller  de  competencias 
se  le  dobló  el  salario  de  1.000  sueldos  que  de  las  generalidades 
percibía  anualmente.  Se  declaró  que  no  pudiera  obtener  oficio 
del  reino  quien,  estando  insaculado  como  vecino  de  alguna  ciu- 
dad, villa  ó  comunidad;  hubiese  mudado  de  domicilio  en  los 
tres  años  anteriores.  Asignóse  á  los  vergueros  de  la  corte  del 
Justicia  seis  dineros  por  la  citación  de  cada  testigo.  Y  además, 
se  confirió  comisión  á  varias  personas,  nombradas  unas  por  el 
Rey  y  otras  por  el  reino,  para  recopilar  los  actos  de  corte,  cuya 
publicación  estimasen  conveniente:  encargo  á  que  dieron  cima 
á  principios  del  año  1554,  formando  la  colección  que  lleva  esta 
fecha. 

En  estas  Cortes  otorgó  Cataluña  un  donativo  de  201.000  li- 
bras para  continuar  la  guerra  con  Francia.  También  fueron  consi- 
derables sus  trabajos  legislativos,  que  por  extracto  han  pubUcado 
escritores  ya  mencionados.  Se  hicieron  treinta  y  tres  constitucio- 
nes y  veintinueve  actos  de  corte. 

El  cuaderno  valenciano  aparece  impreso  por  Juan  Mey  enl555, 
y  resulta  del  mismo,  que  se  hicieron  cincuenta  y  un  fueros  pedi- 
dos por  los  tres  brazos,  y  veinte  individualmente  á  petición  de  los 
mismos.  Resalta  como  notable  en  estos  fueros,  la  petición  referen- 
te á  la  inviolabilidad  parlamentaria,  en  el  brazo  al  menos  de  ca- 
balleros, porque,  conforme  á  los  antiguos  fueros  de  D,  Jaime,  de- 
berían considerarse  salvos,  seguros  y  guiados  todos  los  caballeros 
llamados  y  convocados  por  el  Rey.  Se  estableció  que  una  vez 
conclusos  los  negocios  arduos,  se  fijasen  á  los  litigantes  los  pun-  * 
tos  dudosos  de  derecho  para  resolverlos  previamente.  Se  reformó 
la  pragmática  aprobada  en  las  Cortes  de  1547  sobre  la  creación 
de  notario.  Y  se  adoptaron  medidas  eficaces  para  poner  las  eos* 
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tas  á  cubierto  de  piratas.  A  tenor  de  la  petición  I  de  los  dos  bra- 
zos militar  y  popular,  se  pusieron  en  vigor  los  antiguos  fueros  so- 
bre guerreantes,  y  se  declaró  que  nadie  sino  el  Rey  ó  el  Príncipe 
primogénito  pudiese  admitir  composiciones  ó  conceder  indultos 
por  muerte  cometida  en  paz  y  tregua.  El  donativo  ascendió  á  las 
100.000  y  10.000  libras  acostumbradas,  con  las  mismas  condi- 
ciones y  precauciones  que  hemos  visto  en  las  Cortes  anteriores. 

SECCIÓN  XXVII. 

CORTES  DE  VALLADOLm  DE  1555. 

En  ausencia  de  D.  Carlos  I  y  del  príncipe  D.  Felipe,  se  con- 
vocaron en  12  de  Marzo  Cortes  para  Valladolid  el  22  de  Abril 
siguiente,  y  según  los  documentos  originales  que  hemos  visto  en 
Simancas,  la  primera  junta  se  celebró  el  3  de  Mayo  en  la  capilla 
del  monasterio  de  San  Pablo,  bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio 
de  Fonseca,  presidente  del  consejo  Real,  con  asistencia  de  dos  in- 
dividuos del  consejo  y  cámara  de  Castilla.  Al  día  siguiente  pres- 
taron los  procuradores  juramento  de  guardar  secreto,  y  reuni- 
dos el  día  7  en  una  sala  de  palacio,  que  estaba  cubierta  de  pa- 
ño negro  por  el  luto  de  la  Reina  Doña  Juana,  les  fué  leída  la 
proposición,  dando  cuenta  del  estado  de  los  negocios  públi- 
cos, y  reclamando  el  servicio  que  exigían  las  necesidades.  Los 
procuradores  otorgaron  304.000.000  de  servicio  ordinario, 
100.000.000  de  extraordinario,  y  aunque  el  presidente,  al  dar  á 
la  Princesa  cuenta  de  lo  acordado,  suplicó  hiciese  merced  en  lo 
que  el  reino  pedía,  la  Princesa  contestó,  que  miraría  las  peticio- 
nes generales  y  particulares  del  reino,  y  con  efecto,  se  miraron 
muy  despacio,  porque  no  fueron  contestadas  hasta  1558. 

En  esta  fecha,  y  día  17  de  Diciembre,  se  dio  contestación  á 
las  ciento  treinta  y  tres  peticiones  que  contiene  el  cuaderno,  y 
cuatro  días  después  fallecía  en  Yuste  el  Emperador  Carlos  V. 
Como  la  mayor  parte  de  las  peticiones  eran  recuerdo  de  otras 
satisfechas  y  no  cumplidas,  sólo  cuatro  pasaron  como  leyes  á 
la  Nueva  Recopilación;  pero  hay  algunas  que  conviene  ser  no- 
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tadas.  Las  tres  primeras  versaban  sobro  que  se  pusiese  casa  al 
príncipe  D.  Carlos,  y  que  esto  se  hiciese  al  uso  de  los  reinos  de 
Castilla  y  no  al  de  la  casa  de  Borgoña;  que  se  fortificasen  las 
fronteras  y  que  se  respondiese  á  ciertos  capítulos  de  Cortes  an- 
teriores que  no  habían  sido  contestados.  Se  ocuparon  nueva- 
mente, en  la  petición  IV,  de  la  recopilación  de  las  leyes.  Según 
ella,  los  Dres.  Alcocer,  Guevara  y  Escudero  se  habían  ocupa- 
do sucesivamente  de  este  trabajo,  y  por  muerte  de  los  tres  la 
continuaba  el  consejero  Arrieta.  La  VI  contiene  el  primer  dato 
de  elevarse  á  disposiciones  legales  los  autos  acordados  del  con- 
sejo, pidiendo  se  imprimiesen:  el  Rey  contestó  que  en  la  recopi- 
lación de  las  leyes  se  insertarían  los  autos  acordados  del  con- 
sejo que  lo  merecieran.  También  se  trató  del  sueldo  de  los  in- 
quisidores del  Santo  Oficio,  y  que  se  aumentase  una  sala  en  el 
consejo  Eeal.  Quejáronse  en  la  XXVUI  de  que  el  obispo  y  ca- 
bildo de  Avila  «han  hecho  y  hacen  grandes  juntas  y  congrega- 

>  clones  de  clerecía  para  inventar  nuevos  modos  y  maneras  de 

>  pedir  y  llevar  diezmos  de  cosas  y  heredades  que  nunca  lo  pa- 
ngaron: é  tienen  acordado  entre  sí  de  pedir  y  demandar  los  di- 
»cho8  diezmos,  haciendo  novedades  escandalosas,  molestando  y 
»escandaUzando  á  los  subditos  y  vasallos  de  Vuestra  Majes- 
itad;»  y  concluían  pidiendo  remedio.  Interesante  es  la  peti- 
ción XXXIX,  en  la  que  suplicaron  no  se  juramentase  á  los  de- 
lincuentes, «porque  por  esperiencia  se  vee  que  las  causas  cri- 
iminales,  especialmente  donde  interviene  pena  de  muerte  ó 
» mutilación  de  miembro,  siempre  los  delincuentes  en  las  con- 
»fessiones  que  les  toman  los  jueces  perjuran,  lo  qual  es  gran 

>  deservicio  de  Dios  ó  detrimento  de  las  consciencias:  Suplica- 
»mos  á  V.  M.  mande  que  en  semejantes  causas  criminales  no  se 
»tome  juramento  á  los  delinquen  tes,  sino  que  se  juzgue  por  la 
»informacion  que  dello  se  hiziere:  pues  ordinariamente  en  de- 
»lictos  desta  caUdad  suele  aver  mucha  gente  que  sean  testigos 
»dello.  A  esto  vos  respondemos,  que  no  conviene  que  en  esto  se 
»haga  novedad.»  Pretendieron  también,  en  la  XLI,  que  en  los 
tribunales  superiores  hubiese  revista  de  causas  criminales.  Siguen 
varias  peticiones  sobre  publicación  de  cruzada;  para  que  las  mu- 
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jeres  tuviesen  cárcel  separada;  para  que  se  observasen  las  orde- 
nanzas gubernativas  de  los  pueblos,  uso  de  armas  y  tamaño  de 
los  arcabuces,  y  que  se  guardasen  á  las  ciudades  y  villas  de  estos 
reinos  sus  privilegios  y  buenos  usos  y  costumbres,  lo  cual  se  in- 
fringía en  Sevilla,  recibiendo  agravio.  Sobre  la  supresión  de  las 
corridas  de  toros  versaba  la  LXXV:  «Dezimos  que  de  correrse 
»toros  en  estos  reynos  se  siguen  muchas  vezes  muertes  de  hom- 
»bres  y  otros  muchos  inconvenientes,  como  es  notorio,  lo  qual  es 
»gran  daño.  Suplicamos  á  V.  M.  ser  servido  de  mandar  que  no 
»se  corran  los  dichos  toros,  ó  que  se  dé  alguna  orden  para  que  si 
icorriesen  no  hagan  tanto  daño.  A  esto  vos  respondemos  que 
«mandamos  que  en  esto  no  se  haga  novedad. »  La  petición XC  es 
interesante  para  la  historia  parlamentaria,  en  la  cual  se  ve  la  om- 
nipotencia Real  introducida  por  la  casa  de  Austria;  la  infracción 
de  una  de  las  principales  prerrogativas  del  reino,  reconocida  siem- 
pre  por  todos  los  monarcas  castellanos  de  origen  indígena,  y  con- 
signada en  las  leyes  como  derecho  popular.  Anúlase  en  la  res- 
puesta dada  á  la  petición,  nada  menos  que  el  principio  cardinal  de 
que  las  leyes  hechas  en  Cortes  no  pudiesen  derogarse,  salvo  por 
Cortes:  cQtrosi,  suplicamos  á  Vuestra  Majestad,  que  las  pragmá- 
»ticas  que  se  hiziesen  ó  están  hechas  en  Cortes  á  supUcacion  de 
»estos  reynos,  si  por  algún  buen  fin  pareciese  que  conviene  re- 
>vocarse,  esto  no  se  haga  hasta  que  el  reyno  á  cuya  supUcacion 
>se  hizo,  esté  juntos  en  Cortes,  porque  puedan  dar  razón  de 
»la  causa  que  para  lo  pedir  les  movió:  é  habiéndoles  oydo  se 
»provea  y  mande  lo  que  más  convenga:  porque  de  revocarse 
»de  otra  manera  y  en  otros  tiempos,  estos  reynos  lo  tienen  por 
>cosa  de  gran  inconveniente.  A  esto  vos  respondemos,  que  en 
»esto  se  hará  lo  que  más  conviniere  á  nuestro  servicio.»  No 
desperdició  D.  Felipe  la  primera  ocasión  que  se  le  presentó  pa- 
ra dar  la  norma  de  lo  que  sería  su  reinado:  «Si  á  raí  me  place 
lanularé  sin  Cortes  las  leyes  hechas  en  Cortes;  legislaré  por 
«pragmáticas;  aboliré  leyes  con  pragmáticas.»  Contra  los  juga- 
dores solicitaron  penas  más  graves  que  las  establecidas,  y  re- 
medio para  algunos  abusos  que  cometían  los  arrendadores  de 
la  moneda  forera.  Pretendían  en  la  petición  CVII,  que  se  reco- 
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giesen  y  quemasen  todos  los  libros  de  caballerías,  entre  ellos  el 
Amadís  de  Gauia^  porque  con  todas  sus  farsas  de  amores  y 
otras  vanidades  se  pervertía  la  juventud;  cy  muchas  veces  la 
>madre  deja  encerrada  á  su  hija  en  casa  creyendo  la  deja  reco- 
»gida,  y  queda  leyendo  en  estos  semejantes  Ubros,  que  valdría 
smás  la  llevase  consigo;  y  esto  no  solamente  redunda  en  daño 
>y  afrenta  de  las  personas,  porque  cuanto  más  se  añcionEui  á 
cestas  vanidades,  tanto  más  se  apartan  y  disgustan  de  la  doc- 
»trina  santa  verdadera  y  cristiana,  y  quedan  embelesadas  en 
^aquellas  vanas  maneras  de  hablar,  é  aficionadas  como  dicho 
»es  á  aquellos  casos,  i  En  la  siguiente  clamaron  contra  el  lujo 
de  los  coches  y  literas;  contra  la  soberbia  délos  que  los  usaban, 
que  ni  siquiera  se  paraban  en  la  calle  cuando  pasaba  el  Santí- 
simo Sacramento,  y  de  los  excesos  y  atropellos  que  cometían. 
Asimismo  reclamaron  contra  la  costumbre  de  apoderarse  del 
dinero  de  los  mercaderes  de  Sevilla,  con  lo  cual  se  arruinaba  el 
comercio  de  las  Indias,  y  que  se  les  devolviese  el  tomado.  Acon- 
sejaron en  la  petición  CXI,  se  nombrasen  en  cada  pueblo  dos 
personas  de  ciencia  y  conciencia  que  ejerciesen  las  funciones 
de  jueces  de  paz,  y  que  procurasen  concertar  á  los  que  quisie- 
sen entablar  pleitos  y  querellas  en  los  tribunales.  Igualmente 
soUcitaron  en  la  CXXXII,  que  cada  pueblo  tuviese  un  depósito 
de  trigo,  que  se  formaría  en  los  tiempos  de  abundancia  para 
los  de  escasez;  y  en  las  dos  peticiones  siguientes,  se  trató  nue- 
vamente de  favorecer  al  cronista  Florián  de  Ocauípo  para  que 
pudiese  concluir  su  Crónica,  señalándole  una  pensión  de  400 
ducados  anuales.  En  ella  se  hace  constar^  que  Ocampo  tenía  ala 
sazón  cincuenta  y  cinco  años,  y  que  llevaba  veintiocho  escri- 
biendo la  Crónica.  La  prohibición  absoluta  de  loterías  y  rifas  se 
solicita  en  la  última  petición. 

SECCIÓN   XXVIII. 

OORTBS  DE  NAVARRA. 

Las  Cortes  de  Navarra  se  reunieron  en  Pamplona  en  1516, 
en  Puente  la  Reina  en  1517  y  en  Tafalla  en  1519.  El  mismo 
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año  en  Pamplona,  y  en  los  años  1520, 1522,  1523,  1524,  1526, 
1527,  1528  y  1529.  En  1530  se  reunieron  otras  en  Sangüesa, 
que  se  trasladaron  á  Pamplona  en  1531.  En  1532  tuvieron  lu- 
gar otras  en  Estella;  en  1535  en  Pamplona,  en  1 536  en  Tafa- 
Ha,  en  1538  en  Tudela,  en  1539,  1540,  1543,  1544  y  1547  en 
Pamplona;  en  1549  en  Tudela,  en  1549  y  1550  en  Pamplona, 
en  1551  en  Tudela  y  en  1552  y  1554  en  Pamplona.  En  las  pri- 
meras de  1516,  el  virrey  D.  Antonio  Manrique,  duque  de  Náje- 
ra,  juró  á  nombre  del  Rey  D.  Carlos  y  de  la  Reina  Doña  Juana 
los  fueros  y  privilegios  del  reino.  Creyendo  la  ciudad  de  Pam- 
plona que  se  habían  adoptado  disposiciones  en  agravio  de  las 
libertades  del  reino,  convocó  las  Cortes  de  1517  en  Puente  la 
Reina,  pero  el  Virrey  dio  orden  en  contrario,  sosteniendo  que 
el  derecho  de  convocar  era  de  la  prerrogativa  Real.  En  las  de 
Pamplona  de  1519,  el  duque  de  Nájera,  virrey  de  Navarra,  dio 
poder  á  su  mujer  para  entender  en  los  contrafueros  que  se  pi- 
dieren en  estas  Cortes.  Para  tratar  del  mejoramiento  de  los  fue- 
ros, se  convocaron  las  de  1520.  Las  de  1524  para  decidir  sobre 
el  agravio  del  nombramiento  de  jueces  extranjeros.  Las  de  1526 
para  que  se  cumpliesen  y  acabasen  los  cuarteles  y  alcabalas. 
Estando  el  Rey  en  ValladoUd  en  1527,  se  acordó  en  las  Cortes 
de  Pamplona  de  dicho  año,  á  petición  de  los  tres  estados,  que 
se  juntasen  Cortes  todos  los  años  y  no  en  cada  dos.  El  virrey, 
marqués  de  Cañete,  convocó  las  Cortes  de  1535,  1538  y  otras. 
Lo  mismo  hizo  el  virrey  D.  Juan  de  la  Vega  con  las  de  1542; 
D.  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjar,  convocó 
las  de  1544,  y  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco  hizo  lo  mismo  con 
las  de  1547.  Las  de  Tudela  de  1551  se  abrieron  el  17  de  Agosto, 
y  el  príncipe  D.  Felipe,  que  llegó  á  Tudela  el  19  de  dicho  mes, 
fué  al  día  siguiente  jurado  en  ellas  como  sucesor  al  trono.  El 
virrey  duque  de  Alburquerque  convocó  las  Cortes  de  Pamplona 
de  1554.  De  manera  que,  desde  la  conquista  de  Navarra,  los 
monarcas  españoles,  por  medio  de  sus  Virreyes,  convocaban 
las  Cortes  de  dicho  reino,  y  vigilaban  para  que  sus  acuerdos 
se  limitasen  á  los  asuntos  interiores  del  reino. 
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SECCIÓN   XXIX. 

BREVES  CONSIDERACIONES    ACERCA   DE  LA  CRÓNICA   PARLAMENTAIUA 

DE  ESTE  REINADO. 

Hemos  dado  á  la  crónica  parlamentaria  del  emperador  Car- 
los Y  más  extensión  de  la  debida,  porque  así  se  completa  la 
historia  de  este  poderoso  monarca,  acaso  más  conocido  como 
Emperador  de  Alemania  que  como  Bey  de  España.  No  preten- 
demos sostener  la  atrevida  afirmación  de  que  esté  por  escribir 
aún  la  historia  de  Carlos  I  de  Castilla,  pero  sí  creemos  que  te- 
niendo por  misión  el  poder  parlamentario  limitar  las  funciones 
del  poder  civil,  no  podía  ser  indiferente  conocer  todas  las  alter- 
nativas de  la  institución  moderadora,  sobre  todo  resultando 
como  resulta,  que  en  tiempo  del  Emperador,  y  ligado  con  la 
guerra  de  las  Comunidades  de  Castilla,  se  siente  cierto  vigor 
parlamentario  que  reviste  y  se  inspira  en  el  carácter  siempre 
independiente  del  pueblo  español.  Cuando  la  nobleza  y  el  clero 
dejaron  de  formar  parte  de  las  Cortes  de  Castilla,  el  tercer  es- 
tado entró  en  un  periodo  de  resignación  que  acabó  por  el  ser- 
vilismo más  completo  en  los  reinados  sucesivos,  pero  que  había 
comenzado  á  señalarse  en  tiempo  del  Emperador,  indudable- 
mente, porque  el  principio  parlamentario  no  se  podía  armoni- 
zar con  el  absolutismo  que  representaba  ya  dicho  monarca.  Y 
sin  embargo,  á  pesar  de  esta  manifiesta  tendencia,  es  un  hecho 
que  no  admite  contradicción,  que  durante  el  reinado  de  Car- 
los I  de  Castilla,  el  poder  legislativo,  atributp  esencialísimo  del 
poder  civil,  se  compartía  con  las  Cortes. 
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CAPÍTULO  IV. 

PODER     EJECUTIVO. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

LA   ADMINISTRACIÓN   EN  LA  ÉPOCA  DE  CARLOS   I  DB   CASTILLA. 

El  examen  de  las  antiguas  leyes,  de  las  constituciones  de  los 
pueblos  y  la  complicada  distribución  de  las  funciones  públicas, 
demuestra  que  todos  los  servicios,  que  los  derechos  y  obligacio- 
nes de  los  individuos  y  los  preceptos  de  gobierno,  estaban  des- 
naturalizados y  confundidos,  usurpado  el  ministerio  propio  de 
cada  institución  y  dirigida  é  impulsada  la  máquina  del  Estado 
por  un  espíritu  ciego  y  arbitrario,  que  no  ofrecía  más  garantías 
de  orden  que  las  que  siempre  lleva  consigo  la  fuerza  nativa  y 
propia  del  poder,  por  grandes  que  sean  sus  extravíos  y  aberra- 
ciones. 

La  administración  ha  existido  siempre,  porque  sin  ella  no  se 
concibe  la  sociedad;  pero  su  ciencia  y  organización  hijas  son  del 
progi'eso  de  los  conocimientos  humanos,  que  comenzó  á  sentir- 
se y  desarrollarse  en  la  época  que  nos  ocupa.  En  ella  los  tribu- 
nales de  justicia  ejercían  atribuciones  de  gobierno;  las  autori- 
dades civiles  desempeñaban  muchas  que  eran  de  distinto  orden 
y  procedencia;  las  medidas  políticas  y  administrativas  estaban 
confundidas;  el  poder  descendía  al  conocimiento  y  resolución  de 
muchos  pormenores,  mientras  descuidaba  y  casi  tenía  olvida- 
das graves  y  altas  cuestiones  de  interés  público;  la  jurisdicción 
administrativa,  aunque  reconocida  á  los  tribunales  especiales, 
estaba  fraccionada  y  confiada  á  diversos  funcionarios  que  la 
ejercían  con  xm  total  aislamiento  é  independencia,  y  sin  plan  ni 
correspondencia  entre  sí;  los  antiguos  consejos  eran,  como  dicen 
los  autores  de  la  Enciclopedia  española  de  derecho  y  administra' 
ción  (603),  una  reunión  informe  de  facultades  en  virtud  de  las 
que  se  les  permitía  el  conocimiento,  decisión  y  consulta  de  los 
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asuntos  más  varios,  diferentes  y  extraños;  el  poder  central  no 
reconocía  limites  en  el  desarrollo  de  los  medios  de  que  podía 
disponer,  equivocados  estos  medios  con  las  facultades  que  son 
legítimas,  naturales  y  propias  de  su  institución;  el  poder  legis- 
lativo, como  lo  hemos  visto,  no  estaba  sujeto  en  su  aplicación 
á  reglas  ñjas  y  constantes;  y  del  conjunto  de  todo  ello  resultaba, 
lo  que  se  llamó  gobierno  y  administración  del  Estado,  pero  que 
sólo  eran  una  serie  de  errores  y  de  decepciones  que  empezaban 
por  hollar  los  principios  y  acababan  por  poner  en  riesgo  ó  por 
destruir  todos  los  derechos. 

De  esta  imperfección  nació  la  necesidad  de  estudiar  la  estruc- 
tura de  las  diversas  partes  del  poder  y  los  principios  de  la  or* 
ganización  de  las  funciones  en  que  debía  necesariamente  divi* 
dirse,  para  que  su  uso  y  aplicación  fuesen  útiles  y  conformes  á 
su  naturaleza,  al  objeto  de  su  misión  y  á  los  fines  de  la  socie- 
dad. Pero  estas  investigaciones,  que  sólo  el  tiempo  podía  com- 
pletar, aunque  recibieron  impulso  y  calor  en  el  siglo  xvi,  no 
merecieron  una  atención  preferente  en  la  época  de  Carlos  I  de 
Castilla,  que,  preocupado  con  la  extensión  de  sus  dominios  en 
España,  Italia  y  Alemania,  y  empeñado  en  una  verdadera  gue- 
rra de  religión,  escasamente  tuvo  tiempo  para  defenderse  y  es- 
quilmar á.sus  reinos  en  hombres  y  en  dinero.  Y  sin  embargo, 
á  pesar  de  que  tales  circunstancias  obligaron  á  aceptar  la  or^ 
ganización  administrativa  que  venía  planteada  por  los  Keyes 
Católicos,  no  puede  negarse  que,  aun  dentro  de  su  viciosa  for- 
ma, se  mejoró  y  perfeccionó  bastante,  bajo  la  base  de  una  com- 
pleta y  absoluta  centralización. 

SECCIÓN  II. 

AUTORIDADES   CENTRALES. 

A.— El  Condestable. 

Refiere  Salazar  de  Mendoza  (604),  que  el  octavo  condestable 
de  Castilla  lo  fué  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  segundo  du- 
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que  de  Frías,  hermano  del  condestable  Pedro,  el  primero  de  su 
linaje,  por  merced  de  la  Reina  Doña  Juana.  Fué  gobernador 
de  estos  reinos  por  el  Rey  D.  Carlos  cuando  las  Comunidades, 
y  caballero  del  toisón  de  Borgoña.  Falleció  el  17  de  Setiembre 
de  1528,  y  le  sucedió  en  aquel  cargo  D.  Pedro  Fernández  de 
Velasco,  por  merced  del  Rey  D.  Carlos,  según  título  registrado 
en  6  de  Octubre  de  1528,  y  fué  llamado  padre  de  la  república, 
como  su  gran  defensor  y  bienhechor.  Desempeñó  el  cargo  de 
condestable  hasta  su  fallecimiento,  en  12  de  Noviembre  de  1559. 
Subsistía,  pues,  est^  cargo  durante  el  reinado  de  Carlos  I  de  Cas- 
tilla, habiéndose  refundido  en  él  lo  que  antes  se  llamó  Alférez 
mayor  del  Rey. 

B.— El  Almirante. 

También  subsistía  esta  dignidad  en  la  época  que  nos  ocupa, 
pues  consta,  según  Salazar  de  Mendoza,  que  el  vigésimonono 
ahnirante  lo  fué  D.  Femando  Enríquez,  por  merced  del  Rey 
Carlos  I,  que  le  dio  además  el  título  de  su  villa  de  Medina  de 
Rioseco;  y  por  su  muerte,  obtuvo  el  mismo  cargo  su  hijo  Don 
Luis  Enríquez,  conde  de  Ureña. 

C— El  CancUler. 

A  lo  dicho  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  debemos 
añadir,  que  esta  dignidad  era  el  lugarteniente  del  Rey,  él  me- 
diador entre  el  Bey  y  el  pueblo,  y  el  que  dispensaba  sus  bondades 
y  su  justicia.  Llegó  á  obtener  tan  grande  autoridad,  como  al- 
canzaron después  los  presidentes  de  Castilla;  pero  la  organiza- 
ción del  consejo  absorbió  algunas  de  sus  atribuciones,  y  cuando 
se  crearon,  primero  la  chancillería  de  Valladolid  y  después  la 
de  Granada,  el  cargo  de  canciller  se  fraccionó  necesariamente 
y  hubo  chancillería  de  gracia  y  chancillería  de  justicia.  La  pri- 
mera radicó  en  la  casa  del  Rey,  siguiendo  de  ordinario  á  su  per- 
sona, y  la  segunda  se  subdividió  entre  el  consejo  y  las  chanci- 
Herías^  hasta  que,  reunidos  los  diversos  reinos  de  la  Península, 
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quedaron  JumoríficcLS  las  chancillerias  de  justicia,  y  la  de  gracia 
radicó  en  la  casa  del  Rey.  Salazar  confirma  esta  opinión  cuando 
dice,  que  desde  los  Reyes  Católicos,  como  cesaron  las  confirma- 
ciones de  los  privilegios,  no  hay  memoria  de  más  notarios  ma- 
yores, y  que  estos  oficios  quedaron  en  las  casas  de  los  caballe- 
ros que  los  tenían  en  este  tiempo. 

D.— Las  Contadurías  mayores. 

Las  funciones  del  antiguo  almojarife  se  concentraron  en  la 
Contaduría  mayor  de  Hacienda  y  en  la  Contaduría  general  de  Cuentas 
y  BesuUas,  cuya  organización  consta  en  las  ordenanzas  de  1476, 
que  redujo  á  dos  el  número  de  contadores.  Esta  organización 
de  los  Reyes  Católicos  fué  un  verdadero  progreso  hacia  los  bue- 
nos principios  de  la  ciencia,  mayormente  si  se  compara  con  el 
desorden  de  los  reinados  anteriores;  pero  esa  misma  organización 
tenía  sus  defectos  y  carecía  de  las  condiciones  necesarias  de  un 
buen  sistema  de  administración  rentística.  Como  dicen  los  au- 
tores, dio  lugar  á  graves  abusos  al  favoritismo  y  padrinazgo,  y 
Carlos  I,  que  en  28  de  Diciembre  de  1517  había  nombrado  á 
Guillermo  de  Croix  contador  mayor  de  Castilla,  en  las  Cor- 
tes de  Toledo  de  1523  procuró  remediarlos,  mandando  que  dos 
ministros  del  consejo  Real  concurriesen  con  los  contadores  y  su 
asesor  para  determinar  en  revista  los  negocios  de  justicia,  cuan- 
do fuesen  arduos  y  graves,  y  aquéllos  en  que  hubiese  discordias, 
recusación  ó  interés  de  los  jueces.  Las  grandes  empresas  de  este 
monarca  aumentaron  extraordinariamente  las  necesidades  del 
Estado,  y  en  1553  atribuyó  á  poco  celo  de  la  contaduría  mayor 
la  falta  de  recursos  que  se  advertía.  Entonces  dispuso  practicar 
una  visita,  que  le  convenció  que  el  mal  no  estaba  en  el  poco 
celo  de  la  contaduría,  sino  en  su  defectuosa  organización,  en  el 
aumento  de  las  atenciones  de  la  Corona  v  en  el  vicioso  sistema 
rentístico;  y  todas  estas  causas  motivaron  las  ordenanzas 
de  1554,  publicadas  en  la  Coruña  por  el  príncipe  D.  Felipe,  que 
si  bien  corrigieren  algunos  de  los  defectos  notados,  no  los  re- 
mediaron radicalmente.  Estas  ordenanzas  dieron  motivo  á  mu- 
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chas  y  variadas  consultas  que  produjeron  las  de  1568,  de  que 
hablaremos  en  el  siguiente  reinado. 

E.— Secretarios  del  Rey. 

Aunque  estos  funcionarios  no  deban  considerarse  realmente 
como  autoridades,  el  cargo  de  confianza  que  ejercían  al  lado  del 
Rey  les  daba  la  importancia  que  hoy  tienen  los  ministros.  Pra- 
do y  Rozas,  en  su  Catálogo  de  Secretarios  (605),  dice,  que  en  la 
época  del  Emperador  Carlos  V  fueron  sus  secretarios  D.  Alon- 
so de  Idiáquez,  el  citado  Fernando  de  Zafra,  D.  Francisco  de 
los  Cobos,  que  fué  consejero  de  Estado;  Juan  Hanart,  vizconde 
de  Lombeq,  consejero  y  primer  secretario,  quien  firmó  en  Bar- 
celona en  1519  la  ratificación  del  tratado  de  paz  ajustado  por 
los  Reyes  Católicos  con  la  repúbUca  de  Genova  en  1493;  Juan  de 
Babe,  Juan  Vázquez  de  Molina,  que  fué  consejero  de  Estado,  y 
Francisco  de  Eraso.  Son  los  mismos  que  comprendió  Cos-Ga- 
yón  en  su  Cuadro  sinóptico. 

En  el  libro  de  Quitaciones  de  corte,  existente  en  el  archivo  de 
Simancas,  resulta,  que  en  el  reinado  de  Carlos  I  de  Castilla  y  V 
de  Alemania  fueron  nombrados  Secretarios  dd  Bey:  García  Ar- 
gibenies,  en  4  de  Octubre  de  1518;  Bartolomé  Ruiz  Castañeda, 
en  3  de  Junio  de  1519;  Juan  Pezeta,  en  7  de  Octubre  de  1519; 
Juan  Ramírez,  en  24  de  Abril  de  1522;  Juan  Vázquez  de  Mo- 
Una,  en  8  de  Marzo  de  1529;  Alonso  Idiáquez,  en  2  de  Junio 
de  1537;  Gonzalo  Pérez,  en  1.®  de  Mayo  de  1543;  Francisco  de 
Eraso,  en  31  de  Julio  de  1546,  y  Pedro  Hoces,  duque  de  Hor- 
nachuelos,  en  4  de  Marzo  de  1557.  Conviene  advertir  que  los 
secretarios  de  que  da  cuenta  Prado  y  Rozas  eran  los  secretarios 
de  Estado  y  del  despacho,  y  los  que  resultan  anotados  en  el  re- 
gistro de  Simancas  eran  secretarios  particulares  del  Rey,  pero 
con  sueldo  que  abonaba  la  Casa  Real. 

Sobre  algunas  de  estas  fechas  ofrece  alguna  discordancia  un 
curioso  documento,  nunca  publicado,  que  se  conserva  en  la  Sa- 
la de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  R.  5,  fol.  168  v. 
Son  unas  instrucciones  dadas  por  el  Emperador  á  su  secretario 
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Gonzalo  Pérez,  que  le  servía  «en  los  negocios  que  se  ofrecen 
ifiíera  de  nuestros  reinos  de  España,»  acerca  de  la  forma  como 
había  de  desempeñar  su  oficio;  pero  aparece  expedida  en  Am- 
beres,  del  ducado  de  Bretaña,  en  6  de  Febrero  de  1526,  y  re- 
frendadas por  el  secretario  Pedro  de  Hoyos,  del  cual  no  ^e  ha- 
ce mérito  en  el  citado  Libro  de  quiiaciones  6  sueldos  de  Siman- 
cas, ni  ftié  incluido  en  la  serie  de  secretarios  ni  por  Pedraza  ni 
por  Pardo  y  Rozas.  En  las  instrucciones  referidas  se  marca  en 
1.500  escudos  el  salario  que  se  otorgaba  al  servidor  de  este 
oficio,  con  otros  200  más  para  su  ayuda,  tomado  á  elección  del 
secretario,  pero  al  que  no  podía  despedir  luego  en  ningún  tiem- 
po sin  licencia  de  S.  M.  Después  se  prevenía  á  Gonzalo  Pérez 
textualmente  lo  que  sigue:  «Primero,  no  toméis  de  ningún  mi- 
»nistro,  negociante,  ni  de  otra  persona  alguna  dineros,  oro  ni 
«plata,  ni  joyas,  ni  caballos,  ni  otra  cosa,  ni  presea  ninguna 
«dada  ni  prestada,  aunque  libremente  os  sea  ofrecida,  con  ten- 
atándoos  con  vuestros  gajes. — Segundo,  no  os  encarguéis  de  los 
«virreyes,  ni  gobernadores,  ni  de  otras  personas,  rogándoos  que 
«provean  los  cargos  y  oficios  ó  compañías  de  gente  á  ninguna 
«persona,  parientes  ni  no  parientes. — Tercero,  seréis  fácil  á  los 
«negociantes  que  con  vos  hubiesen  de  tratar  no  teniendo  fami- 
«liaridad  con  ellos.  Cuarto,  los  ayudantes  no  sean  agentes  de 
«ministros,  ni  de  partes,  ni  se  pongan  en  negociación  particu- 
«lar,  ni  tengan  conversación  con  nadie  que  pueda  ser  de  sos- 
«pecha.  Quinto,  tendréis  secreto  todo  lo  que  se  tratare  en  el 
«consejo,  ni  declarar  directamente  ni  indirectamente  los  votos, 
«ni  lo  que  allí  pasase;  y  si  hubiere  hablado  de  alguna  persona  ó 
«negocio,  diréis  en  manera  alguna  quien  fué  favorable  6  no. — 
«Sexto,  llevareis  vos  mismo  las  cartas  al  consejo  para  leerlas  y 
«hacer  lo  que  os  fuere  ordenado. — Séptimo,  tendréis  mucho  re- 
«caudo  en  vuestras  escrituras,  señaladamente  en  la  cifra,  mi- 
«rando  que  no  pase  por  otras  manos  que  las  vuestras  y  del  di- 
«cho  ayudante. — Octavo,  á  vos  os  tocan  los  negocios  de  paz  y 
«de  guerra  y  cosas  dependientes  de  esto  y  correspondencia  que 
«tuviere  cada  ministro  de  cada  provincia  y  con  los  príncipes, 
«potentados,  estados  y  embajadores.» 
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SECCIÓN  m. 


AUTORIDADES    LOCALES. 


A.— Jueces  6  Adelantados  de  provincia. 

Desde  los  tiempos  más  remotos  sintieron  los  monarcas  la  ne- 
cesidad de  delegar  su  autoridad  suprema.  Así,  tenían  una  repre- 
sentación conveniente  en  los  diversos  territorios  que  goberna- 
ban^ dando  unidad  y  coherencia  al  ejercicio  de  las  atribuciones 
que  se  delegaban;  con  ellas  la  acción,  aunque  inperfecta  y  mal 
organizada,  caminaba  acorde  con  uno  de  los  fines  y  de  las  ne- 
cesidades más  perentorias  de  las  asociaciones  políticas,  y  aun- 
que sin  el  conocimiento  que  da  y  la  guía  que  proporciona  la 
ciencia  del  gobierno,  cedieron  á  la  ley  poderosa  de  la  necesidad, 
admitiendo  y  estableciendo  lo  mismo  que  con  otras  reglas  y 
principios  han  introducido,  en  la  organización  política  y  admi- 
nistrativa de  los  pueblos,  las  mismas  causas  y  exigencias,  me- 
jor conocidas  y  estudiadas. 

Muchos  abusos  se  cometían  por  los  alcaldes  mayores  de  los 
adelantamientos,  llamados  después  jueces  de  provincia,  y  los 
procuradores  de  Cortes  consignaron  en  la  petición  LIX  de  las 
de  Valladolid  de  1523,  que  dichos  alcaldes  y  sacas  no  tenían 
leyes  ni  ordenanzas  ellos  ni  sus  escribanos;  rodeaban  toda  la 
provincia  y  sacaban  á  los  unos  de  su  fuero  y  los  llevaban  á  otra 
parte,  y  hacían  pesquisas  generales  y  traían  muchas  gentes  tras 
sí,  y  era  oficio  de  que  no  había  necesidad,  pues  había  tantos 
jueces  y  justicias  ordinarias  en  los  dichos  adelantamientos.  Y 
el  Eey  hubo  de  decretar  que  dichos  alcaldes  y  sacas  hiciesen 
sus  oficios  como  debían,  guardando  las  leyes  de  estos  reinos,  y 
las  cartas,  aranceles  é  instrucciones  que  se  les  habían  dado. 
Este  acuerdo  no  debió  producir  buen  resultado,  pues  en  las  Cor- 
tes de  Segovia  de  1532  (petición  LVIHjTse  pidió  la  limitación  á 
cinco  leguas  de  las  atribuciones  de  los  alcaldes  de  los  adelanta- 
mientos, y  el  Rey  respondió,  que  había  mandado  dar  cierta  ins- 
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tracción  á  dichos  alcaldes,  por  la  cual  se  les  declaraba  la  orden 
que  habían  de  tener  en  el  ejercer  de  dichos  oficios,  y  ordenaba 
que  se  guardase. 

Los  abusos  debieron  continuar,  pues  según  la  pragmática  de 
3  de  Marzo  de  1543,  impresa  en  Medina  del  Campo  en  1555 
por  Guillermo  de  Millis,  de  la  cual  poseemos  un  ejemplar  en  le- 
tra gótica,  el  monarca  comisionó  al  Dr.  Mora  para  que  visitase 
los  adelantamientos  de  Falencia,  Burgos  y  León,  y  las  audien- 
cias y  oficiales  de  los  alcaldes  mayores  de  ellos,  y  realizada,  de 
acuerdo  con  los  del  consejo,  aprobó  las  ordenanzas  para  los 

adelantamientos  de  Castilla  y  León,  que  contiene  ciento  catorce 
resoluciones,  estableciendo  deberes,  limitaciones  y  garantías, 
que  demuestran  cuan  desorganizado  estaba  este  público  servi- 
cio, y  con  cuánta  razón  estos  funcionarios  se  refundieron  más 
tarde  en  los  jueces  de  provincia. 

En  cuanto  á  los  alcaldes  jueces  de  provincia,  que  también 
desaparecieron  después,  se  formularon  las  peticiones  LXIX  de 
las  Cortes  de  VaUadoüd  de  1518;  la  CXXI  de  las  de  VaUado- 
lid  de  1537,  y  la  LX  de  las  de  Madrid  de  1534;  las  pragmáticas 
de  Zaragoza  de  20  de  Mayo  de  1618;  do  Molins  del  Rey  de  1519; 
la  de  Barcelona  de  16  de  Julio  de  1519;  la  de  Monzón  en  la  vi- 
sita de  1542,  y  las  ordenanzas  que  fueron  consecuencia  de  la  vi- 
sita de  1549.  Todo  ello  prueba  que  la  administración  de  jus- 
ticia mereció  también  la  preferente  atención  de  Carlos  I  de  Cas- 

tiUa. 

B. —Merinos. 

Su  origen,  naturaleza  y  atribuciones  subsistieron  durante  el 
reinado  de  Carlos  I  de  Castilla,  pues  la  Nueva  Recopilación 
dedicó  el  tít.  IV  de  su  lib.  III  á  los  adelantados,  merinos  y  al- 
caldes mayores  de  los  adelantamientos  y  merindades  y  sus  ofi- 
ciales; pero  tales  funcionarios  desaparecieron  en  la  nueva  orga- 
nización judicial  por  el  nombramiento  de  los  corregidores. 

C— Alcaldes. 

Los  Reyes  Católicos  fueron  los  que  con  más  empeño  ataca- 
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ron  el  espíritu  anárquico  de  las  municipalidades,  dando  en 
ellas  influencia  al  poder  central,  y  refrenando  los  abusos  con  el 
aumento  y  extensión  de  los  corregidores.  El  movimiento  délas 
comunidades  produjo  la  ruina  de  las  municipalidades,  y  su  de- 
pendencia más  directa  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  Real. 

Ocupáronse  las  Cortes  del  gobierno  civil  económico  y  políti- 
co de  los  pueblos,  y  después  de  decretarse  en  las  de  Valladolid 
de  1523  (Petición  XXIX  y  XXX)  que  la  provisión  de  las  alcal- 
días y  tenencias  de  los  alcázares,  castillos  y  fortalezas  de  los 
pueblos  se  proveyesen  en  naturales  de  estos  reinos,  ordenóse, 
según  la  petición  LXXI  y  LXXII  de  las  mismas  Cortes,  que  se 
reparasen,  defendiesen  y  guardasen  las  fortalezas  ganadas  en 
África  y  las  del  reino  de  Granada,  Andalucía  y  Murcia,  lo  cual 
se  reprodujo  en  la  petición  XCVII  de  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1537; 'se  prohibió,  según  la  petición  XIU  y  XLII  de  las  Cor- 
tes de  Toledo  de  1436  y  petición  XII  de  las  de  1447,  que  don- 
de no  hubiese  alcaldes  no  se  diesen  tenencias  para  los  castillos, 
fortalezas  y  alcázares  que  estuviesen  derribados  ó  despoblados. 

Según  la  petición  XXXHI  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1539, 
los  pueblos  tenían  el  derecho  de  formar  ordenanzas  para  su 
buena  gobernación,  pero  debían  obtener  la  aprobación  del  con- 
sejo; y  aunque  fué  reiteradamente  mandado  que  se  guardasen 
los  privilegios  de  los  pueblos,  sus  oficios  y  hbertades,  buenos 
usos  y  costumbres,  venía  ya  mandado  desde  las  Cortes  de 
Madrid  de  1435  (Petición  V)  que,  si  bien  las  ciudades,  villas  y 
lugares  conservarían  la  costumbre  que  habían  tenido  de  elegir 
regidores  y  otros  oficiales  de  justicia,  esto  no  debía  entenderse 
de  las  alcaldías,  alguacilazgos  y  merindades  que  los  Eeyes  so- 
lían proveer.  En  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523,  petición 
XXII,  se  dispuso  que  se  proveyeran  preferentemente  los  oficios 
públicos  en  naturales  de  estos  reinos ;  en  las  de  Valladolid  de 
1518,  petición  XXXVI;  en  las  de  la  Corufia  de  1520,  petición 
XXVIII,  en  las  de  1523,  petición  XXI,  y  en  las  de  Segovia 
de  1542,  petición  XLIII,  se  revocaron  las  mercedes  de  especta- 
tivas  de  alcaldías,  regimientos  y  otros  oficios  públicos,  excepto 
las  de  padre  á  hijo;  y  según  la  petición  XXII  de  las  Cortes  de 
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Valladolid  de  1525,  se  prohibió  la  venta  y  compra  del  oficio  de 
jurisdicción,  bajo  la  pena  de  infamia  é  inhabilitación  perpetua, 
tanto  para  el  que  comprase  como  para  el  que  vendiese. 

Más  tarde,  á  las  prohibiciones  establecidas  para  arrendar  y 
poner  sustitutos  en  los  oficios  públicos  sin  Real  licencia,  aña- 
dió Carlos  I,  según  la  petición  LX  de  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1548,  la  de  que  los  corregidores  no  arrendasen  los  oficios  de 
alguacilazgo,  alcaidías  y  otros  respectivos  de  sus  corregimien- 
tos. Con  estas  y  otras  restricciones,  tan  curiosas  como  la  de  no 
poder  vivir  juntos  dos  alcaldes,  ni  vivir  estos  con  prelados  y 
caballeros,  y  sobre  todo,  con  la  ampliación  que  se  otorgo  á  las 
atribuciones  de  los  corregidores,  el  oficio  de  alcalde  quedó  des- 
poseído de  sus  antiguos  caracteres  y  sujeto  á  la  dependencia, 
vigilancia  é  intervención  del  poder  Real. 

D. — Corregidores. 

Convertidos  estos  funcionarios  en  unos  magistrados  de  pro- 
visión real,  con  todas  las  atribuciones  propias  del  gobierno  mu- 
nicipal, los  concejos  desaparecieron,  respondiendo  todo  al  mis- 
mo principio  de  unidad  que  simbolizaba  la  monarquía  absolu- 
ta. Dependiendo  los  corregidores  del  consejo  de  Castilla,  eran 
su  instrumento  en  materias  de  justicia  y  de  gobierno.  El  hcen- 
ciado  Castillo  de  Bobadilla  escribió  en  1616  su  Política  para 
Corregidores  (606)  y  señores  de  vasallos  en  tiempos  de  paz  y  de 
guerra,  calificada  en  1769  por  D.  Lorenzo  de  Santayana  en  su 
Cróbiemo  político  de  los  pueblos  de  España  (607)  y  el  Corregidor^  al- 
calde y  juez  en  ella,  de  cobra  defectuosísima,  en  que  á  más  del 
»vicio  de  la  difusión  y  extensión  que  gasta  padece  otros  mu- 
»chos.>  Sin  embargo,  en  una  y  otra  hay  noticias  muy  aprecia- 
bles,  que  comprueban  que  la  institución  de  los  corregidores  se 
generalizó  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  que  después  de 
la  pragmática  de  1500  mencionada  en  otro  lugar,  el  Rey  Car- 
los I  dictó  varías  disposiciones  para  regular  el  ejercicio  de  sus 
facultades,  que  indudablemente  sirvieron  para  la  reforma  que 
representa  la  instrucción  de  1648. 
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Según  el  Repertorio  de  las  pragmáticas  y  capítulos  de  Cor- 
tes, publicado  en  1547  por  Andrés  Martínez  de  Burgos,  se  man- 
dó que  los  corredores  fuesen  hábiles  y  suficientes  y  tuviesen 
tenieotes  letrados  y  de  experiencia,  según  las  peticiones  XCIII 
de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523,  Vil  de  las  de  Toledo 
de  1525,  y  X  de  las  de  Madrid  de  1528.  Los  tenientes  de  corre- 
gidor debían  ser  letrados  aprobados  en  el  consejo,  según  la  pe- 
tición L  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1528,  y  la  VIII  de  las  de 
Valladolid  en  1513.  Tenían  que  residir  su  tiempo,  visitar  los 
términos  y  rondar  de  noche,  según  las  peticiones  XCIV  de  las 
Cortes  de  VaUadoUd  de  1523;  la  CLVIH  de  las  de  Madrid 
de  1528;  la  LXIX  de  las  de  Segovia  de  1532;  la  XLV  de  las  de 
VaUadoüd  de  1537,  y  la  LXXII  de  las  do  Toledo  de  1525. 
También  se  dispuso  que  los  corregidores  diesen  fianzas  dentro 
de  treinta  días,  y  no  fiíesen  regidores  ni  escribanos,  según  las 
peticiones  CI  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1537;  la  XXX  de 
las  de  Segovia  de  1532,  y  la  penúltima  de  las  de  Toledo  de  1525. 
Se  les  obligó  además  á  residir,  so  pena  de  una  dobla  cada  día 
y  privación  de  oficio,  según  las  peticiones  Vil  de  las  Cortes 
de  Toledo  de  1525;  la  XXXIH  de  las  de  Segovia  de  1532; 
la  LXXm  de  las  de  Valladohd  de  1537,  y  la  pragmática  extra- 
ordinaria de  1 525  (608). 

La  Novísima  Recopilación  dedicó  á  los  corregidores  los  títu- 
los XI  y  Xn  de  su  libro  Vil,  y  en  ellos  se  consignan  como  leyes 
la  mayor  parte  de  las  citadas,  y  además  la  de  7  de  Febrero 
de  1535,  que  estableció  la  pena  de  los  corregidores  que  se  ausen- 
tasen de  sus  oficios  y  prohibición  de  venir  á  la  corte  en  nombre 
de  los  pueblos;  lo  acordado  en  la  petición  XVI  de  las  Cortes  de 
Santiago  y  la  Coruña  de  1520,  fijando  las  calidades  que  debían 
tener  los  corregidores;  la  petición  VIII  de  las  Cortes  de  Valla- 
dolid de  1542  sobre  que  los  tenientes  de  corregidor  fuesen  pre- 
sentados, examinados  y  aprobados  en  el  consejo;  la  petición  XL 
de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1548  para  que  los  corregidores 
no  llevasen  á  sus  tenientes  cosa  alguna  de  sus  salarios  y  dere- 
chos, ni  hiciesen  compromiso  sobre  ello,  y  jurasen  su  observan- 
cia. La  residencia  de  dichos  funcionarios  íué  objeto  de  reitera- 
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das  disposiciones.  Resumiendo  los  corregidores  la  facultad  de 
administrar  la  justicia  y  de  gobernar  al  pueblo  en  nombre  del 
Rey,  desapareció  toda  la  vida  local,  y  estos  funcionarios,  que  á 
la  vez  disponían  de  las  milicias  concejiles  y  salían  á  campaña 
con  capitanes  de  guerra,  llegaron  á  disponer  de  todo  lo  guber- 
nativo y  económico  de  los  pueblos,  y  fueron  la  expresión  más 
legitima  del  poder  ejecutivo  de  Carlos  I  de  Castilla. 

CAPÍTULO  V. 

LA    MATERIA    ADMINISTRATIVA, 

SECCIÓN  PRIMERA. 

DEBERES   GENERALES    DE  LA   ADMINISTRACIÓN. 

Guardando  el  método  que  se  ha  establecido  en  el  reinado  an- 
terior, procuraremos  presentar,  en  la  misma  forma,  todas  aque- 
llas disposiciones  del  Rey  Carlos  I  de  Castilla  que,  refiriéndose 
á  las  personas  y  á  las  cosas,  constituyen  la  materia  de  los  actos 
de  la  administración. 

A.»  Población. 

A  pesar  de  haberse  ocupado  de  la  población  de  España,  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  Moneada,  Guzmán,  Laserna,  Cevallos, 
Manrique,  Navan^ete,  Martínez  de  la  Mata,  Osorio  y  Redín; 
Ustáriz,  War,  Arriquibar,  UUoa,  Jovellanos  y  Capmany  en  el 
siglo  xvín,  y* en  el  presente  Clemencín,  Sampere,  Llórente  y 
otros,  no  hemos  encontrado  un  estudio  tan  completo,  acerca  de 
este  punto,  como  el  que  ofrece  Colmeiro  en  su  Historia  de  la 
economía  política  en  España  (609).  En  ella  demuestra,  que  la  po- 
blación de  España,  á  fines  del  siglo  xvi,  debía  ser  de  poco  más 
de  ocho  millones  de  habitantes,  asentando  que  la  población  ge- 
neral declinó  en  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  11  para  re- 
cobrar luego  sus  pérdidas,  hasta  que  sufrió  un  nuevo  quebran* 
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to  con  la  expulsión  de  los  moriscos  en  tiempo  de  Felipe  III. 

Las  causas  de  la  despoblación  de  España  en  dicha  época, 
que  tanto  han  preocupado  á  todos  los  escritores  antes  referidos, 
han  sido  concretadas  por  Colmeiro,  diciendo,  que  fueron  la 
ociosidad  nativa  de  los  españoles,  las  guerras  exteriores,  la  emi- 
gración á  las  Indias,  el  peso  de  los  tributos,  los  mayorazgos,  el 
número  excesivo  de  eclesiásticos  y  comunidades  religiosas,  la 
multitud  de  fiestas  y  las  expulsiones  de  judíos  y  moriscos.  Al- 
guna pudiera  eliminarse  de  este  desconsolador  catálogo;  pero 
no  puede  desconocerse  que  ocho  siglos  de  lucha  y  de  guerra 
con  los  moros  habían  apartado  á  los  españoles  del  ejercicio  de 
las  artes  de  la  paz,  y  que  la  ociosidad  que  persiguen  y  castigan 
nuestras  antiguas  leyes,  más  que  un  vicio  ingénito  de  los  espa- 
ñoles, es  una  plaga  social  de  todos  tiempos  y  de  todas  las  eda- 
des. Verdaderamente,  las  Cortes  de  Valladolid  de  1518  (peti- 
ción XLII)  y  las  de  1523  (petición  LXVI),  ya  suphcaron  á 
Carlos  I  que  no  anduviesen  pobres  por  el  reino;  que  cada  uno  pi- 
diese limosna  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  y  que  los  que  estu- 
vieren dañados  de  las  bubas  residiesen  en  casa  cierta  y  allí  pi- 
dieren para  ellos.  En  la  XLVII  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1545 
se  reclamó  que  hubiese  en  cada  pueblo  un  hospital  general  y 
se  examinasen  en  los  pueblos  los  pobres  y  mendigantes,  y  no 
pudiesen  pedir  por  las  caUes  sin  cédula  de  persona  diputada 
por  el  regimiento.  Esto  último  no  lo  acordó  el  Rey;  pero  en  la 
petición  XLV  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1528  y  la  CXVH 
de  1534,  recordaron  lo  mandado  en  las  Cortes  de  Valladolid,  y 
obtuvieron  que  fuesen  echados  de  la  corte,  los  que  pudieren  tra- 
bajar y  anduviesen  mendigando,  y  castigados  conforme  á  las  le- 
yes; que  ningún  extranjero  so  color  de  romero,  pudiera  estar  en 
la  corte  más  de  un  día  natural  pidiendo  limosna;  y  que  los  mu- 
chachos y  niñas  que  anduvieren  pidiendo,  fuesen  puestos  á  ofi- 
cios con  amos,  y  si  después  tomaren  á  andar  pidiendo,. fuesen 
castigados.  Además  de  los  alcaldes,  se  mandaron  nombrar  dos 
buenas  personas  para  que  tuvieran  cuidado  de  ello. 

Además  de  las  anteriores  disposiciones,  en  la  petición  LVIII 
de  las  Cortes  de  Toledo  de  1525;  en  la  CXLVI  de  las  de  Ma- 
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drid  de  1528;  en  la  CXXil  de  las  de  Madrid,  y  en  la  XIV  de 
Valladolld  de  1542,  se  dispuso  la  ejecución  de  la  pragmática 
Real  que  disponía  que  los  ^pdanos  no  vagasen  por  el  reino. 
Lo  mismo  se  mandó  por  la  pragmática  extraordinaria  de  To- 
ledo de  1539.  Por  la  petición  CXLÍTl  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1528  y  XXV  de  las  de  Valladolid  de  1537,  se  ordenó,  que 
los  caldereros  saliesen  del  reino  y  no  entrasen  en  éL  Y  por  la 
pragmática  extraordinaria  de  Madrid  de  1540,  se  dispuso  el 
orden  y  forma  que  se  había  de  tener  con  los  pobres  que  anda- 
ban por  el  reino  mendigando.  Si  de  Castilla  dirigiésemos  una 
mirada  á  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  encontraríamos  leyes 
severas  contra  los  ociosos  y  vagabundos,  que  han  sido  y  serán 
siempre  una  polilla  del  cuerpo  social. 

El  Rey  Carlos  I  reprimió,  como  hemos  visto,  la  voluntaria 
mendicidad  y  la  cédula  del  consejo  de  1540,  y  la  instrucción 
dada  para  su  observancia  y  cumplimiento,  mereció  la  censura 
de  F.  Domingo  de  Soto,  cuyas  apreciaciones  combatió  el  bene- 
dicto Medina,  en  su  Tratado  de  la  caridad  discreta  (610),  propo- 
niendo que  cada  pueblo  mantuviese  sus  pobres  y  hubiese  jun- 
tas encargadas  de  recoger  las  limosnas  y  de  proveer  al  socorro 
de  los  mendigantes.  De  aquí  se  originó  lo  dispuesto  en  las  Cor- 
tes de  ValladoUd  de  1548,  de  que  todos  los  albergues  de  los 
pueblos  se  redujeran  á  uno,  como  hemos  notado  anteriormente. 

Más  lógico  es  suponer,  que  las  grandes  empresas  acometidas 
y  sostenidas  por  el  Emperador  Carlos  V  en  Italia,  Francia,  los 
Paises-Bajos,  en  Alemania,  en  Oriente  con  los  turcos,  en  África 
con  los  argelinos  y  en  las  Indias  occidentales  con  el  descubri- 
miento de  la  América,  dejaron  exhausta  á  España  de  riqueza  y 
población.  Guzmán,  Sancho  de  Moneada,  Fernández  Navarrete 
y  hasta  Saavedra  y  Fajardo  sostuvieron  esta  opinión,  que  fué 
combatida  por  los  economistas  del  siglo  xvii,  y  aunque  sea 
cierto  que  los  españoles  del  siglo  xvi  huían  á  la  desbandada 
del  país  natal  por  amor  á  la  vida  aventurera,  por  el  deseo  de 
adquirir  gloria  y  fortuna  y  porque  hallándose  en  suma  postra- 
ción la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio,  no  convidaban  al 
trabajo  en  el  seno  de  la  patria,  no  puede  estimarse  que  la  inmi- 
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gración  de  esta  gente  supliera  con  ventaja  la  emigración  primi- 
tiva. Ál  lado  de  la  pérdida  de  gente  que  nos  ocasionaron  las 
grandes  guerras  acometidas  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
bien  puede  figurar  la  emigración  de  los  españoles  á  las  Indias, 
por  más  que  no  existan  datos  que  permitan  concretarla. 

En  cambio,  no  creemos  que  el  exceso  de  los  tributos  ni  la 
excesiva  amortización  de  los  bienes  aumentara  la  despoblación, 
así  como  dificultaban  la  circulación  de  la  riqueza.  El  aumento 
del  clero  secular  y  regular,  es  indudablemente  una  causa  que 
influyó  en  la  disminución  de  la  población  del  país.  No  puede 
tener  este  carácter  la  variedad  de  fiestas  que  se  celebraban  en 
España;  pero  estimamos  como  causa  principal  de  la  despobla- 
ción de  España,  la  expulsión  de  judíos  y  moriscos  decretada  la 
primera  en  cumplimiento  del  edicto  de  Granada  de  1492,  y  rea- 
lizada la  segunda  en  la  época  de  Felipe  III  en  1609.  La  rebelión 
de  1526  que  en  otro  lugar  hemos  examinado,  obligó  al  Empe- 
rador Carlos  V  á  mandar  que  saliesen  del  reino  y  hasta  lanzar- 
los de  todos  sus  dominios,  vista  la  porfiada  resistencia  que  opu- 
sieron. Peñaranda  en  su  Sistema  económico  (611)  dice,  que  lim- 
pia quedó  la  España  del  contagio,  aunque  disminuida  de  su 
anterior  dotación,  con  notable  atraso  de  su  agricultura  é  indus- 
tria, y  Sempere  en  su  Memoria  sobre  la  refíia  de  la  poblaciim  dd 
reino  de  Granada  (612),  regula  el  quebranto  de  nuestra  riqueza 
en  140  millones  de  reales  cada  año.  La  razón  de  estado  podrá 
atenuar  las  consecuencias  de  la  expulsión  de  los  judíos  en  el 
reinado  que  nos  ocupa;  pero  esta  medida  la  considerará  siem- 
pre la  economía  política  como  nociva  á  la  prosperidad  pública. 

B.— -Sabsistencias  públicas. 

Bobadilla  decía  en  su  Política  (613),  que  «el  mejor  gobierno 
»para  que  la  república  haya  provisión  y  abundancia  de  man- 
»tenimientos,  es  haber  obligado  á  abastecerla  de  ellos,  en  espe- 
»cial  en  los  pueblos  de  acarreo.»  Y  Santayana  en  su  Gobierno 
político  (614),  en  este  mismo  orden  de  ideas,  añadía:  «Que  el  pri- 
?mer  cuidado  del  gobierno  de  un  pueblo,  es  el  que  so  halle  bien 
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«abastecido  de  todos  los  mantenimientos  necesarios  para  el  sus- 
» tentó  de  la  vida,  porque  asi  como  la  abundancia  le  alegra,  al 
•contrario  la  carestía  le  turba  y  le  entristece.»  Este  sistema  sub- 
sistió basta  el  último  siglo,  y  fué  celebrado  por  Campomanes 
al  impugnar,  como  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  la  administra- 
ción municipal  de  los  abastos  de  Madrid.  Los  grandes  abusos 
que  se  cometieron  en  la  venta  al  por  menor  de  los  artículos  de 
primera  necesidad,  motivaron  enérgicas  reclamaciones  de  las 
Cortes,  y  consta  de  la  ley  1.*,  tít.  XXI,  lib.  VI  de  la  Novísima 
Recopilación,  que  en  las  de  Valladolid  de  1532,  petición  LXX, 
se  ordenó  la  libertad  absoluta  del  tráfico  interior,  como  la  ha- 
bían ordenado  los  Reyes  Católicos  por  su  pragmática  de  4  de 
Diciembre  de  1492;  pero  dicha  cita  resulta  equivocada,  pues 
donde  se  acordó  que  no  hubiese  estancos  ni  imposiciones  fué 
en  la  petición  LXX  de  las  Cortes  de  ValladoUd  de  1523,  y  muy 
concretamente  en  la  LI  de  las  de  Toledo  de  1525  y  CCV  de  las 
de  ValladoHd  de  1548. 

Con  arreglo  á  estas  resoluciones,  se  ordenó,  que  no  se  pudie- 
se vedar  la  saca  del  pan  y  otras  viandas  en  ninguna  ni  en  al- 
guna ciudad,  villa  ó  lugar  de  estos  reinos,  y  por  el  contrario, 
que  la  saca  fuese  Ubre.  Pero  al  lado  de  estas  saludables  pres- 
cripciones, existe  la  pragmática  de  Madrid  de  10  de  Octubre 
de  1539,  llamada  del  pan,  poniendo  tasa  al  trigo,  á  la  harina  y 
al  pan  cocido;  la  de  Toledo  de  27  de  Agosto  de  1525,  de  acuer- 
do con  la  petición  CLXXII  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1548, 
prohibiendo  matar  terneros  y  terneras  en  las  carnecerías  de  los 
pueblos  ni  fuera  de  ellas;  la  petición  XLVIII  de  las  Coi-tes  de 
ValladoUd  de  1523,  y  la  XIII  de  las  de  Madrid  de  1528,  que 
forman  la  ley  1 .»,  tít.  XIX,  Ub.  VII  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, permitiendo  comprar  pan  adelantado,  al  precio  que  co- 
munmente vaUese  en  la  cabeza  del  lugar  donde  lo  comprasen; 
la  petición  XIV  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1528,  dando  pre- 
ferencia á  las  albóndigas  en  la  compra  del  pan  adelantado,  y 
la  pragmática  que  en  ausencia  de  Carlos  I  dio  la  Emperatriz 
gobernadora  en  Madrid  en  1530,  y  sobre  carta  del  consejo 
de  1539,  reflejada  en  la  petición  CLXXX  de  las  Cortes  de  Va- 
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Uadolíd  de  1548,  prohibiendo  comprar  pan  y  granos  para  re- 
vender, excepto  á  los  recueros  y  tragineros  que  tenían  por  trato 
y  costumbres  llevar  mercaderías  de  unas  partes  á  otras.  Al  lado 
de  la  libertad  del  tráfico  interior,  se  establecía  la  anti-económi- 
ca  ley  de  la  tasa.  Y  todavía,  por  otra  pragmática  de  Agosto 
de  1548,  se  facultaba  á  los  pueblos  para  tomar  á  los  arrenda- 
dores la  mitad  del  pan  de  su  arrendamiento  para  la  provisión 
del  común. 

C— Benefíceucia  pública. 

Según  la  petición  VII  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1528,  los 
hospitales  de  San  Antonio  y  San  Lázaro  debían  confiarse  á 
buenas  personas  de  conciencia  y  ser  visitadas  de  seis  en  seis 
meses.  Los  pobres,  según  las  disposiciones  citadas  al  tratar  de 
la  población,  no  podían  andar  por  los  pueblos  de  estos  reinos, 
y  cada  uno  debía  pedir  en  el  de  su  naturaleza.  Según  la  peá- 
ción  XLVI  de  las  Cortes  de  VaUadoUd  de  1523,  la  VHI  de  las 
de  Madrid  de  1552  en  la  declaración  de  los  capítulos  de  las 
de  1548,  los  protomédicos  debían  examinar  por  sí,  dentro  de  la 
corte  y  de  las  cinco  leguas  á  los  físicos,  cirujanos,  boticarios  y 
barberos  que  no  estuviesen  examinados  ó  hubiesen  estado  mu- 
cho tiempo  en  costumbre  de  curar.  Por  la  petición  XII  de  las 
Cortes  de  Toledo  de  1539,  se  ordenó,  que  las  justicias  remitie- 
sen presos  á  la  corte  para  su  castigo  á  los  comisarios  que  en- 
viasen fuera  de  ella  los  protomédicos.  En  la  petición  XVIII  de 
las  Cortes  de  VaUadoUd  de  1537,  se  ordenó  á  los  corregidores  y 
Justicia  proveyesen  lo  que  conviniera  para  evitar  los  excesos 
de  los  módicos,  boticarios  y  aspecieros.  En  la  CXVIII  de  las 
Cortes  de  VaUadoUd  de  1548,  se  dispuso,  que  los  médicos  y  ci- 
rujanos guardasen  lo  dispuesto  en  derecho  canónico  sobre  ad- 
vertir á  los  enfermos  que  se  confiesen,  especialmente  en  las  en- 
fermedades agudas. 

D.— Instraccién  páblica. 

Sobre  eeta  importantísima  materia,  la  petición  XXXV  de  las 
Cortes  de  VaUadoUd  de  1537,  que  constituye  la  ley  2.a,  tít.  III, 
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libro  Vin  de  la  Novísima  Recopilación,  mandó  observar  las 
constituciones  de  los  colegios,  de  las  universidades,  referentes  á 
no  admitir  por  colegiales  á  cristianos  nuevos.  Según  la  peti- 
ción C  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523,  se  dispuso,  que  no 
se  nombrase  maestro,  doctor  ni  licenciado  á  quien  no  lo  fuese 
por  estudios  generales,  so  pena  de  falsarios  y  pérdida  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes.  Por  la  petición  XIX  de  las  Cortes  de  Valla- 
dolid de  1537,  se  ordenó,  que  los  estudios  en  la  universidad  de 
Alcalá  fueran  iguales  á  las  de  Salamanca  y  Valladolid.  Por 
provisión  de  10  de  Noviembre  de  1555,  se  mandó  que  la  prue- 
ba de  los  estudios  se  certificase  únicamente  por  el  escribano  do 
la  universidad  donde  fuesen  hechos.  Según  Real  cédula  de  Va- 
lladolid en  1534,  solamente  los  graduados  en  Salamanca,  Va- 
lladolid y  Alcalá  y  Bolonia  gozarían  de  los  privilegios  concedi- 
dos por  las  leyes. 

fi. — Juegos. 

Sobre  los  tahúres  y  juegos,  se  mandó  que  no  se  jugasen  da- 
dos (petición  LXI  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523,  y  XLIX 
de  las  de  Valladolid  de  1537).  Que  no  se  jugase  á  crédito  ni 
fiado  á  juego  alguno  (petición  XXn  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1528).  Que  pasados  dos  meses  no  se  procediese  sobre  jue- 
gos (petición  CXVI  de  las  Cortes  de  Madrid  1528).  Que  las 
justicias  no  tomasen  los  dineros,  ni  se  procediese  sin  informa- 
ción si  no  fuese  hallado  en  el  juego  (petición  LXXI  y  LXXII 
de  las  Cortes  de  Segovia  de  1532).  Que  se  pudiese  jugar  hasta 
dos  reales  sin  pena  (petición  LXIII  de  las  de  Madrid  de  1534). 
Por  pragmática  en  Valladolid  á  22  de  Noviembre  de  1553,  se 
fijó  el  modo  y  cantidad  con  que  se  podía  jugar  al  juego  do  la 
pelota  y  otros  permitidos,  al  contado  y  no  al  fiado. 

F,— (lilanos. 

Los  egipcianos  que  andaban  vagando  por  estos  reinos  con 
sus  mujeres  é  hijos  fueron  expulsados,  con  tal  que  vagasen  sin 
oficio  conocido,  según  las  peticiones  LVIII  de  las  Cortes  de 
Tomo  n  it 
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Toledo  de  1525;  la  CXLVI  de  las  de  Madrid  de  1528;  la  CXXII 
de  Madrid  de  1534;  y  la  XIV  de  la  de  Valladolid  de  1542.  Por 
pragmática  extraordinaria  desde  Toledo  en  1539  se  fijó  la  pena 
de  los  egipcianos  contraventores  de  la  anterior  prohibición. 

G.— Servicio  miiitar. 

En  la  época  que  nos  ocupa  se  dictaron  las  siguientes  dispo- 
siciones: se  prohibió  á  las  gentes  de  guerra  comer  á  costa  de 
los  pueblos  (Peticiones  XLIV  de  las  Cortes  de  Valladolid  de 
1523;  XLI  de  las  de  Toledo  1525;  XLIV  de  las  de  Madrid  de 
1529,  y  XCIV  de  las  de  Valladoüd  de  1637).  Se  mandó  que  los 
capitanes  residiesen  en  sus  capitanías  (Peticiones  XXXII  de  las 
Cortes  de  Valladolid  de  1523,  y  XCI  de  las  de  1828).  Por  la 
XCIV  de  las  de  Valladolid  citadas  se  ordenó,  que  la  gente  de 
guerra  se  aposentase  en  las  tierras  de  señorío  y  abadengo  como 
en  las  del  reino.  Y  en  la  CIV  de  las  Cortes  de  Segovia  de  1532, 
se  dispuso  que  los  caballeros  armados  hiciesen  alarde. 

SECCIÓN  n. 

DOMINIO   DE   LA   CORONA 

A.— Patrimonio  Real. 

En  la  petición  V  de  las  Cortes  de  Toledo  1525  y  en  la  XXVII 
de  Valladolid  de  1523,  se  repitió  que  se  conservase  el  Patrimo- 
nio Real  y  no  se  enajenase.  Los  procuradores  consiguaban  que 
no  debía  venderse  más  renta  del  Patrimonio  Real  que  la  ven- 
dida hasta  entonces,  y  quitarse  la  enajenada^  y  que  después  se 
había  vendido  en  mucha  más  cantidad.  No  sin  razón  cuenta  el 
obispo  Sandoval,  en  su  Historia  de  Carlos  V  (615),  que  la  ciu- 
dad de  Valladolid,  al  contestar  á  los  caballeros  leales  al  Empe- 
rador durante  la  guerra  de  las  comunidades,  los  decía:  cde 
»aquí  4  Santiago,  que  son  cien  leguas,  no  tiene  el  Rey  sino  tres 
tingares.» 
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SECCIÓN  III. 

DOMINIO   PÚBLICO. 

A.  — Agaas  y  Riegos. 

m 

Para  facilitar  el  riego  en  varios  territorios  de  Aragón,  y  ase- 
gurar las  cosechas  que  con  frecuencia  peligraban,  ideó  y  co- 
menzó el  Einperados  Carlos  V  en  1528,  la  importante  obra  del 
Canal  imperial  de  Aragón  para  perpetuar  la  memoria  del  autor 
de  tan  útil  empresa.  Las  obras  comenzaron  á  expensas  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  pero  conociendo  la  imposibilidad  de  llevar- 
las á  cabo,  suplicó  al  monarca  costease  la  ejecución,  y  con  efec- 
to, suministró  cantidades  importantes. 

Franquet  (616),  refiriéndose  á  la  época  del  Emperador  Car- 
los V,  y  después  de  citar  equivocadamente  la  fecha  de  las  Cor- 
tes de  Toledo,  en  que  fué  despedida  de  su  seno  la  nobleza,  dice: 
«cQue  desde  entonces  resumieron  ya  los  monarcas,  sin  obstácu- 
Ao  alguno,  la  soberanía;  y  en  esta  época  de  gloriosas  empresas 
»y  de  engrandecimiento  exterior,  al  par  que  de  ruina  y  desola- 
»ci6n  interior  por  el  sostén  de  las  guerras  extranjeras,  por  la  ex- 
>pulsión  de  los  moriscos  y  emigración  al  nuevo  mundo,  la  legis- 
»lación  del  país  quedó  sumida  en  la  mayor  anarquía,  y  siguien- 
sdo  todavía  la  presión  feudal,  el  ramo  hidronómico  no  podía 
.menos  de  regirse  por  la  legislación  señorial  y  consuetudinaria 
»en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  y  provincias.  En  algunas  de 
» éstas,  las  leyes  romanas,  en  defecto  de  las  patrias,  servían  de 
»base  á  las  decisiones  de  los  tribunales;  y  sacudiendo  así  pau- 
» latinamente  la  arbitrariedad  del  yugo  señorial,  conocían  y  fa- 
>llaban  con  arreglo  á  nuevos,  pero  heterogéneos  principios,  en 
»la  parte  civil  y  administrativa  de  las  aguas,  las  chancillerías  y 
» audiencias,  y  los  corregidores  ó  alcaldes  mayores,  observando 
»aDte  todo  las  ordenanzas  que  para  cada  localidad  iba  dictan- 
»do  el  supremo  consejo  de  Castilla.» 

La  anarquía  de  la  legislación  de  las  aguas  en  la  primera  mi- 
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tad  del  siglo  xvi,  era  debida  en  gran  parte,  á  nuestro  juicio,  á 
venir  confundido  este  ramo  de  la  administración  pública  con  el 
derecho  civil,  y  principalmente  á  proceder  los  títulos  de  domi- 
nio de  antiguas  concesiones  y  privilegios  que  no  habían  perdido 
su  carácter  local,  y  que  han  impreso  á  esta  rama  del  derecho  un 
carácter  de  especialidad  que  han  tenido  que  respetar  las  novísi- 
mas reformas. 

B.— Caminos. 

No  se  registra  en  la  época  del  Emperador  Carlos  V  una  dis- 
posición sobre  el  cuidado  y  conservación  de  las  vías  públicas, 
pero  sí  bastantes  quejas  de  las  Cortes,  lo  cual  se  explica  fácil- 
mente. Los  Reyes  Católicos,  que  promovieron  toda  clase  de  obras 
públicas,  consideraron  que  la  conservación  de  los  caminos  co- 
rrespondía más  directamente  á  las  ciudades  y  villas,  y  así  se 
advierte  que  al  aprobar  por  Real  provisión  en  Toledo  á  17  de 
Junio  de  1502,  encomendaran  á  su  cabildo  y  regimiento  la 
construcción  y  conservación  de  los  caminos  de  su  término,  y  á 
los  corregidores  su  diligente  reparo.  La  misma  prescripción  se 
nota  en  otras  ordenanzas  de  la  época. 

No  obstani;e,  como  los  grandes  servicios  que  demandaban  las 
necesidades  de  la  guerra,  no  permitían  la  buena  conservación 
de  las  vías  de  comunicación,  l^s  Cortes  de  Madrid  de  1534,  en 
su  petición  CV,  suplicaron  al  monarca  que  diese  orden  como 
se  hiciesen  los  puentes  y  se  aderezasen  los  caminos  y  calzadas^ 
«de  que  hay  muy  gran  falta  en  estos  reinos,»  y  que  se  nombra- 
ra una  persona  que  tuviese  especial  cuidado  de  ello.  El  Rey  res- 
pondió que  ordenaría  á  los  corregidores  y  justicias  proveyesen 
lo  que  para  el  remedio  conviniese.  En  la  petición  LVII  de  las 
Cortes  de  Valladolid  de  1537,  condoliéndose  del  mal  estado  de 
los  caminos,  reclamaron  los  procuradores  se  nombrasen  peritos, 
y  graduado  el  dafio  se  repartiese  á  los  lugares  y  partes  donde 
les  pareciese  que  reciben  notorio  provecho  ó  dafio,  lo  que  así 
declarasen.  Las  mismas  quejas  se  reprodujeron  por  consecuen- 
cia de  las  inundaciones  ocurridas  en  1553  y  1554,  y  aunque  se 
formalizaron   la  petición  XCIV  en  las  Cortes  de   Valladolid 
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de  1555  y  la  LXVI  en  las  de  1558,  no  se  alcanzó  más  satisfac- 
torio resultado. 

C— Obras  públicas. 

Aunque  en  el  capítulo  XXXII  de  la  instrucción  de  corregi- 
dores de  9  de  Junio  de  1500,  se  ordenó  ejecutar  las  obras  públi- 
cas con  el  menor  gasto  y  mayor  utilidad  de  los  pueblos,  consta 
de  la  petición  XXXVHI  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1537, 
que  las  condenas  con  aplicación  á  las  obras  públicas,  debían 
gastarse  y  distribuirse,  interviniendo  en  ello  el  regimiento  de 
la  ciudad  ó  villa  donde  se  hiciese  la  tal  aplicación ,  para  que 
se  supiese  cómo  y  en  qué  se  gastaban  las  tales  penas. 

D.— Portazgos  y  pontazgos,  barcajes  y  peajes. 

Dos  fueron  las  leyes  dictadas  acerca  de  esta  materia.  En  la 
primera,  según  la  petición  XCVIII  de  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1524,  se  previno  al  consejo  cumpliese  todo  cuanto  habían 
determinado  los  jueces  que  fueron  comisionados  para  quitar 
portazgos,  estancos  y  nuevas  imposiciones,  así  en  cuanto  á  lo 
suprimid,o,  como  en  lo  referente  á  lo  suspendido;  y  en  la  segun- 
da ley,  según  la  petición  XXXVI  de  las  Cortes  de  Valladolid, 
afio  1537,  se  estableció  el  arancel  de  los  derechos  de  barcajes 
que  habían  de  tener  los  barqueros,  y  se  prohibió  exigirlos  á  las 
personas  y  ganados  que  pasasen  por  los  vados. 

SECCIÓN  IV. 

DOMINIO   DEL  ESTADO. 

A.— Despoblados  y  baldíos. 

La  historia  de  los  baldíos  debe  considerarse  la  historia  de  la 
propiedad  española.  Invadida  la  Península  por  las  tribus  del 
Norte^  su  espíritu  militar  se  avenía  mal  con  la  ocupación  de  la 
agricultura,  y  en  este  periodo  de  la  historia  no  se  encuentra  un 
estado  mediano  siquiera  de  cultivo^  ni  un  verdadero  deseo  de 
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fomentar  la  explotación  de  los  campos,  ni  macho  menos  rotu- 
rar y  fertilizar  los  estériles  é  infecundos.  La  ley  visigoda  que 
planteó  el  reparto  de  las  tierras  entre  vencedores  y  vencidos, 
concedió  dos  partes  á  los  godos  y  una  i^rcera  á  los  romanos, 
lo  cual  produjo  la  decadencia  del  cultivo,  mayormente  cuando 
los  vencidos  debían  pagar  los  tributos  sobre  la  tercera  parte 
que  se  les  reservaba.  Como  las  otras  dos  terceras  partes  repar- 
tidas á  los  vencedores  suponían  una  extensión  de  terreno  ma- 
yor que  la  que  podían  cultivar,  se  abandonaron  en  su  mayor 
parte  y  se  dedicaron  al  aprovechamiento  común  de  los  ganados, 
á  que  se  dio  mayor  importancia  que  al  producto  de  la  tierra. 
A  esta  época  puede  remontarse  el  origen  de  los  baldíos  y  la 
preponderancia  de  la  ganadería. 

La  misma  palabra  de  reconquista  prueba,  que  el  estado  per- 
manente de  la  guerra  no  había  de  permitir  dedicarse  con  sosie- 
go al  cultivo  de  los  campos  y  sí  á  la  ganadería,  cuya  movilidad 
la  hacía  preferible  á  la  agricultura.  Las  escasas  disposiciones 
que  restan  de  esta  época  demuestran  en  cuan  poco  se  tenía  el 
fomento  de  los  campos  y  cuan  inútiles  eran  los  esfuerzos  de  los 
particulares  en  fecundizar  los  terrenos  estériles  é  improducti- 
vos, pues  hubo  ley  que  mandó  deshacer  y  derribar  todo  lo  que 
en  los  baldíos  se  hubiese  labrado  ó  poblado.  Parecía  que,  al 
realizarse  la  unión  de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  la  agricul- 
tura en  general  y  los  baldíos  en  particular  obtendrían  la  anhe- 
lada protección;  pero  una  porción  de  causas  que  no  son  de  este 
momento  lo  impidieron,  y  hasta  se  llegó,  en  tiempo  de  Felipe  II, 
á  conseguir  la  absoluta  inalienabilidad  de  los  baldíos  y  su  con- 
servación para  usos  y  aprovechamientos  comunes,  á  pesar  de 
lo  cual  se  enajenaron  los  mismos,  motivando  nuevas  prohibi- 
ciones que  detenninan  exactamente  la  tendencia,  en  esta  pri- 
mera época  de  la  historia  de  los  baldíos,  de  favorecer  á  la  ga- 
nadería, en  daño  de  los  intereses  generales  de  la  agricultura. 

B.— Montes  y  plantíos. 

La  protección  á  los  montes  se  refleja  exactamente  en  las  di- 
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versas  disposiciones  dictadas  por  Carlos  I  de  Castilla.  Los  Re- 
yes Católicos,  en  su  pragmática  de  28  de  Octubre  de  1496, 
desde  Burgos,  habían  mandado  que  todos  los  montes,  huertas, 
viñas,  plantas  y  otros  edificios  que  se  restituyesen  á  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares,  los  conservasen  para  el  bien  y  procomún 
de  ellas,  y  no  los  talasen,  ni  descepasen,  ni  cortasen,  ni  derroca- 
sen los  dichos  edificios  sin  Beal  licencia  y  especial  mandado, 
salvo  los  montes  que  fuesen  tan  grandes  y  tales,  que  los  veci- 
nos de  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  se  puedan  aprovechar 
dellos  de  lefia,  no  los  cortando  por  pie,  salvo  por  rama,  y  de- 
jando en  ellos  horca  y  pendón  por  donde  puedan  tornar  á 
criar  (617).  Los  abusos  en  el  disfrute  habían  originado  la  limi- 
tación en  la  libertad  del  beneficio,  por  altas  consideraciones  de 
interés  público. 

La  repoblación  de  los  montes  mereció  la  atención  de  Garlos  I 
de  Castilla,  quien  dio  pragmática  en  Zaragoza  á  21  de  Mayo 
de  1518,  que  forma  la  ley  II  del  título  y  libro  citados,  mandan- 
do formar  nuevos  plantíos  de  montes  y  arboledas  y  ordenanzas 
para  conservar  los  viejos  y  nuevos,  y  consignaban,  como  mo- 
tivo de  esta  prescripción,  que  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
se  talaban  y  destruían  los  montes  y  no  se  plantaban  de  nuevo 
otros,  y  había  mucho  desorden  en  los  disipar.  Esta  pragmática 
se  mandó  guardar  y  cumplir  en  la  petición  LXXXI  de  las  Cor- 
tes de  Valladolid  de  1537.  Y  según  la  petición  LXXI  de  las 
Cortes  de  Toledo  de  1526  y  la  XCII  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1534,  se  encargó  á  los  corregidores  y  jueces  de  residencia  el 
cumplimiento  de  la  disposición  anterior. 

También  el  aprovechamiento  de  las  leñas  fué  objeto  de  la 
petición  XXXVm  de  las  Cortes  de  VaUadolid  de  1523,  de 
la  XXVI  de  las  de  Madrid  de  1528,  de  la  XXXV  de  las  de  Se- 
gó via  de  1532  y  la  XCI  de  las  de  Madrid  de  1534,  en  las  que 
se  consigna  que,  al  dar  licencia  para  cortar  leña  en  la  corte,  se 
excedía  lo  que  la  ley  mandaba,  y  los  montes  de  los  lugares 
donde  la  corte  residía  comunmente  estaban  talados  y  perdidos, 
por  lo  cual,  al  disponer  el  cumplimiento  de  lo  mandado  según 
la  petición  XXVII  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1447  y  la 
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-^'ii.'ne  pM"  su  descuido  y  negligencia  en  no  ejecutar 
.o^oft  que  hahlaba  del  plantar  de  los  montes  y  conser- 
rjíjxeyeuiJantíos  de  las  riberas.  Al  contestar,  en  1558, 
t  LXVII  de  las  Cortea  de  Valladohd  de  1555,  ae  man- 
eé iranadoa  no  pudieran  entrar  á  pacer  en  los  montes 
jemaren  basta  que,  informado  el  consejo,  proveyese  lo 
it».  Por  la  petición  CCIII  de  las  Cortes  de  Valladolid 
se  dictaron  diaposiciones  para  el  plantío  de  los  montea 
orincia  de  Guipúzcoa  y  señorío  de  Vizcaya.  Y  por 
m  en  Alcalá  á  3  de  Marzo  de  1543,  habiendo  descuido 
a  laa  leyes  hechas  para  la  conservación  de  los  mon- 
itíos,  se  diapuso  la  observancia  en  hacerlas  cumplir  y 

C— Dehesas  y  pastos. 

)  referente  á  dominio  colectivo  había  merecido  la  aten- 
s  Reyes  Católicos,  y  la  mereció  también  de  Carlos  I 
,.  Por  provisión  que  en  su  nombre  dictó  el  cousejo  en 
en  1551,  se  mandó  á  todas  las  ciudades,  villas  y  lu- 
los términos,  mout«s,  ejidos,  baldíos  públicos  y  cen- 
as mismas  que  hacía  diez  años  estaban  enhenados, 
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rompidos  ó  vendidos  al  quitar  por  los  concejos  sin  Real  licencia, 
los  restituyesen  y  se  redujeran  á  pasto  común;  que  aquéllos  que 
estuviesen  ocupados  más  de  diez  años,  se  abriese  información 
y  se  enviase  al  consejo  para  proveer  lo  que  fuese  justo;  que  los 
que  estuviesen  rompidos  con  licencia  y  carta  de  receptoría  ge- 
neral en  pago  de  servicios,  se  redujesen  á  pasto  común;  y  que 
aquellos  términos  públicos  y  concejiles  que  resultasen  tomados 
por  alcaldes,  regidores  y  jurados  ú  otras  personas  particulares 
por  su  propia  autoridad,  fueran  también  restituidos  con  arre- 
glo á  la  ley  de  Toledo  é  instrucción  de  ella. 

En  otra  pragmática  desde  Madrid  á  20  do  Mayo  de  1552,  se 
mandó  que  las  dehesas  que  se  hablan  rompido  para  ganado 
ovejuno  ocho  afíos  antes  y  para  ganado  vacuno  doce  años,  se 
redujesen  á  pasto  como  lo  estaban  anteriormente,  guardándose 
tan  sólo  los  contratos  ó  arrendamientos  hechos  ante  escribano 
público  hasta  dicha  fecha.  En  la  misma  pragmática  y  en  capí- 
tulo I,  se  prohibió  arrendar  dehesas  al  que  no  tuviera  ganado, 
pero  al  que  lo  tuviese  podía  arrendar  la  yerba  que  necesitara 
para  ellos  y  una  tercia  más,  y  si  algo  le  sobrare  y  lo  quisiere 
vender  lo  podía  dar  á  otro  que  tuviese  ganado  por  el  mismo 
precio  que  le  costó,  bajo  pena  de  perder  todo  el  ganado  que 
tuviere.  Y  por  otra  pragmática  en  Toro  de  23  de  Abril  de  1552, 
se  estableció  de  qué  modo  había  de  acrecentarse  la  cría  del  ga- 
nado vacuno  y  la  forma  en  que  habían  de  disfrutarse  las  dehe- 
sas boyales  ó  prados  concejiles  para  sólo  el  ganado  de  labor. 

SECCIÓN  V. 

DOMINIO   COLECTIVO. 

A.— Bienes  de  propios. 

Según  la  petición  LI  de  las  Cortes  de  Segovia  de  1532, 
y  XXXII  de  las  de  Valladolid  de  1537,  se  publicó  la  instrucción 
fijando  el  orden  que  había  de  guardarse  para  la  restitución  de 
los  términos  ocupados  á  los  pueblos,  según  lo  mandado  por  los 
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Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1480.  Y  por  prag- 
mática en  Madrid  á  24  de  Mayo  de  1552,  según  el  capítulo  III 
de  las  Cortes  de  1548,  se  estableció  el  modo  de  proceder  los 
jueces  de  términos  en  los  pleitos  acerca  de  su  restitución. 

Antes,  según  la  petición  XII  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1515, 
había  mandado  el  Rey  D.  Femando  que  no  se  pudiese  hacer 
merced  de  los  términos  aplicados  á  los  concejos;  y  según  la  pe- 
tición XXVII  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1528,  GXX  de  las  de 
Valladolid  de  1537,  y  EX  de  las  de  1541,  se  prohibió  á  los  ayun- 
tamientos hacer  mercedes  de  tierras  concejiles  sin  Real  licen- 
cia. Por  la  CXIX  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1534,  se  impuso  á 
los  corregidores  y  jueces  el  deber  de  separar  y  amojonar  los  tér- 
minos confinantes  con  otros  reinos.  Y  según  la  petición  LXIX 
de  las  Cortes  de  Segovia  de  1532,  XLV  de  las  de  Valladolid 
de  1537,  y  IV  de  las  de  Toledo  de  1539,  se  mandó  que  los  corre- 
gidores visitasen  anualmente  los  términos,  restituyesen  los  ocu- 
pados y  ejecutaren  las  sentencias  dadas  sobre  ello. 

SECCIÓN  VI. 

DOMINIO    PRIVADO. 

A.— Caza  y  pesca. 

Según  los  capítulos  I  y  11  de  la  pragmática  de  Madrid  de  11 
de  Marzo  de  1552,  se  prohibió  cazar  en  los  tiempos  de  cría,  for- 
tuna y  nieve;  por  los  capítulos  IV  y  V  se  prohibieron  los  lazos 
y  otros  instrumentos  y  arbitrios  para  cazar,  entre  los  cual^  se 
detallan  los  reclamos,  bueyes  y  perros  nochamiegos;  y  según 
la  petición  XXVIII  de  las  Cortes  de  Valladoüd  de  1527  y  ca- 
pítulo ni  de  la  mencionada  pragmática,  se  prohibió  cazar  con 
tiro  de  pólvora  y  con  yerba  de  ballestero. 

B.— Propiedad  intelectual. 

En  el  capítulo  XIV  de  las  ordenanzas  hechas  en  la  Gorufia 
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en  1554,  se  mandó  que  las  licencias  que  se  diesen  para  impri- 
mir de  nuevo  algunos  libros  de  cualquier  condición  que  fuesen, 
se  diesen  por  el  presidente  del  consejo  y  no  en  otras  partes, 
quienes  debían  examinarlos  con  todo  cuidado,  quedando  el  ori- 
ginal en  el  consejo  para  que  ninguna  cosa  se  pudiera  afiadir  ó 
alterar  en  la  impresión.  También  se  dio  la  pragmática  de  7  de 
Setiembre  de  1558,  que  forma  la  ley  III,  tít.  XVI,  lib.  VIII  de 
la  Novísima  Recopilación,  y  contiene  la  nueva  orden  que  ha- 
bía de  observarse  en  la  impresión  de  libros  y  diligencias  que 
debían  practicar  los  libreros  y  las  justicias.  Después  de  asentar 
en  el  preámbulo,  que  se  vendían  muchos  libros  así  impresos  en 
los  reinos  como  traídos  de  fuera,  en  que  había  herejías,  errores 
y  falsas  doctrinas,  sospechosas  y  escandalosas  y  de  muchas 
novedades  contra  la  santa  fe  católica  y  religión,  se  decretaba, 
accediendo  á  la  insistente  súplica  de  los  procuradores  en  Cor- 
tes, que  ningún  librero  ni  mercader  de  hbros,  ni  otra  persona 
de  cualquier  estado  y  condición  que  fuese,  trajera,  ni  metiese, 
ni  tuviese,  ni  vendiese  ningún  libro  ni  otra  obra  impresa  ni  por 
imprimir,  de  las  que  fuesen  vedadas  y  prohibidas  por  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  en  cualquiera  lengua,  de  cualquier  ca- 
lidad ó  materia  que  el  tal  libro  ú  obra  fuese,  so  pena  de  muerte 
y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  y  que  los  tales  hbros  fuesen 
quemados  públicamente.  Para  la  importación  se  exigía  la  Real 
licencia,  bajo  las  mismas  terribles  penas  indicadas.  La  impre- 
sión no  podía  realizarse  sin  la  previa  censura.  Las  obras  reUgio- 
sas,  no  siendo  nuevas,  podían  reimprimirse  con  la  licencia  de 
los  prelados  ordinarios;  las  del  Real  oficio,  con  licencia  del  in- 
quisidor general;  las  de  Cruzada,  con  la  del  comisario  general; 
y  últimamente,  que  las  informaciones  y  memoriales  que  se  ha- 
cían en  los  pleitos,  se  pudieran  imprimir  libremente.  Se  auto- 
rizó la  revisión  de  las  librerías  y  tiendas  de  los  Ubreros  y  mer- 
caderes y  de  cualquiera  persona,  particulares,  eclesiásticas  y 
seglares  que  les  pareciese,  por  si  encontraban  Ubros  reprobados 
aunque  estuviesen  impresos  con  Real  facultad.  Bastan  estas 
sencillas  explicaciones  para  apreciar  el  estado  de  la  opinión 
púbhca  acerca  de  los  males  que  los  libros  podían  producir  á  la 
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unidad  religiosa  y  al  poder  político,  que  principiaban  á  ejercer 
los  soberanos  de  la  casa  de  Austria.  Esta  ley,  una  de  las  más 
célebres  de  nuestra  legislación,  demuestra  bien  claramente,  que 
ante  el  fanatismo  religioso  cedía  la  inviolabilidad  del  domicilio, 
el  respeto  á  los  derechos  legítimos,  y  uo  se  vacilaba  en  imponer 
la  pena  de  muerte  y  de  confiscación  por  el  mero  hecho  de  im- 
primir ó  de  vender  cualquiera  obra  que  se  considerase  contra- 
ria á  la  fe  católica.  Pero  todas  estas  disposiciones  atendían  más 
á  proteger  los  intereses  generales  de  la  nación,  tal  como  se  en- 
tendían en  aquella  época,  que  á  los  particulares  de  los  autores, 
cuyo  derecho  era  por  entonces  completamente  desconocido. 

C— La  Agricultura. 

Al  trazar  en  1876  el  examen  de  la  historia  de  la  agricultura 
en  España  con  relación  al  estado  social  de  sus  agentes,  consig- 
namos este  juicio:  cTras  de  los  Reyes  Católicos  aparece  Car- 
olos I:  al  genio  de  la  paz  sucede  el  de  la  guerra.  Los  españoles 
» combaten  en  todo  el  mundo,  y  la  enseña  de  Castilla  flota  ven- 
»cedora  en  distintas  regiones  y  en  apartados  y  diversos  climas. 
»E1  orgullo  patrio  queda  satisfecho;  pero  la  nación  pierde,  sin 
tconciencia  de  ello,  la  savia  que  la  vivifica.  Enmudecen  las  Cor- 
etes; los  brazos  que  empleaba  la  agricultura  ó  las  artes  empuñan 
»la  espada  ó  el  mosquete;  los  tesoros^  producto  del  trabajo  y  de 
>las  expoliaciones  del  Nuevo  Mundo,  se  funden  en  ei  crisol  de  la 
fguerra;  y  si  los  españoles  pueden  vanagloriarse  de  que  su  joven 
»Rey  venza  á  encanecidos  capitanes,  también  por  otra  parte  se 
>ven  despojados  de  sus  campos  y  hogares  por  los  flamencos,  in- 
»8aciables  agentes  del  fisco.» 

Gracias  al  impulso  impreso  en  el  anterior  reinado,  se  man- 
tuvo la  agricultura  sin  retroceder,  pero  sin  adelantar  un  paso. 
Esta  inmovilidad  puede  casi  agradecerse  como  afortunada,  si  se 
toma  en  cuenta  la  ruina  del  capital  del  país,  y  la  continua  y 
numerosa  emigración  de  la  juventud  española  en  busca  de 
aventuras  caballerescas,  de  una  ocupación  fácil  y  lucrativa  ó  de 
un  enriquecimiento  rápido,  fantaseado  todo  por  el  inmoderado 
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afán  de  gloria  ó  por  el  engañoso  espejismo  de  las  riquezas  del 
Nuevo  Mundo. 

No  tenemos  motivo  para  rectificar  este  juicio,  que  tiene  en  su 
abono  la  opinión  de  Colmeiro  (618),  quien  sostiene,  que  la  agri- 
cultura habla  recibido  cierto  impulso,  quebrado  ya  antes  de  ven- 
cer la  mitad  del  siglo  xvi.  Los  Eeyes  Católicos  fortificaron  y  en- 
sancharon la  libertad  y  propiedad  de  los  labradores,  pero  no  re- 
movieron los  graves  obstáculos  que  la  Edad  Media  había  susci- 
tado al  progreso  del  cultivo.  A  estas  causas  de  atrasos  se  juntaron 
nuevos  errores  económicos,  que  venían  á  ser  nuevos  impedimen- 
tos. Cuando  la  política  interior  y  exterior  de  los  Reyes  de  la  casa 
de  Austria  empezó  á  dar  sus  frutos,  la  agricultura,  las  fábricas 
y  el  comercio  se  enflaquecieron  y  debilitaron,  como  se  seca  y 
muere  el  árbol  que  tiene  dañadas  las  raices. 

D.— La  Ganadería. 

La  ganadería  ha  sido  siempre  fuente  verdadera  de  la  riqueza 
pública,  y  cualquiera  que  desee  conocer  su  imporíancia  en  el 
siglo  XVI,  podrá  satisfacer  fácilmente  su  deseo  examinando  los 
datos  que  presentan  Romero  del  Álamo,  Caja  de  Leruela  y 
Ustáriz  en  los  siglos  pasados,  y  Colmeiro  en  el  presente.  Ya 
Fernando  el  Católico,  en  1511,  encargó  al  Dr.  Palacios  Ru- 
bios la  compilación  de  las  leyes  y  privilegios  del  concejo  de  la 
mesta,  que  no  estuvo  exenta  de  errores  ni  de  críticas.  En  el 
párrafo  referente  á  las  Déliesas  y  pastos^  se  han  indicado  las  dis- 
posiciones adoptadas  en  1551,  mandando  reducir  á  su  estado 
antiguo  todos  los  nuevos  rompimientos,  con  el  fin  de  remediar 
la  carestía  de  las  carnes;  pero  lo  mismo  esta  ley  que  la  solici- 
tud de  los  procuradores  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1528  y  1552, 
para  que  se  guardasen  las  leyes  antiguas  contra  las  pujas  de  las 
dehesas,  reflejaban  la  ignorancia  de  la  época  en  materias  eco- 
nómicas, y  favorecían  con  sus  peticiones  los  intereses  particu- 
lares del  concejo  de  la  mesta,  por  más  que  hicieran  resaltar  los 
abusos  que  cometía. 

Una  de  las  causas  que  contribuyeron  á  la  decadencia  de  la 
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y  en  las  de  Toledo  de  1539,  petición  11,  consintió  el  Emperador 
en  moderar  la  pragmática  de  1534,  y  otorgó  mayor  libertad  en 
cuanto  al  uso  de  las  muías,  cuya  falta  comenzaba  á  perjudicar 
á  los  labradores.  Los  procuradores  insistieron  todavía  en  la  pe- 
tición Vn  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1548,  y  consiguieron 
que  se  permitiese  á  todas  y  cualesquiera  personas  andar  de  ca- 
mino en  muías  y  cabalgar  en  ellas  dentro  de  los  pueblos  y  ser- 
virse de  caballos  aunque  no  llegasen  á  la  marca. 

E.— La  Industria. 

Todos  los  escritores  que  han  .examinado  el  estado  de  la  in- 
dustria en  el  siglo  xvi,  afirman  que  entonces  se  alcanzó  cierto 
grado  de  prosperidad  en  las  artes  y  oficios,  si  bien  Camporaa- 
nes  advierte  la  decadencia  en  el  reinado  de  Carlos  I,  porque 
con  él  vino  la  turba  de  flamencos  que  inundó  la  España  con  sus 
manufacturas.  Con  efecto,  ya  en  la  petición  CXVI  de  las  Cortes 
de  Valladolid  de  1537  se  condolían  los  procuradores  de  la  cares- 
tía de  los  paños  de  Segovia,  y  pedían  se  remediase  tan  notorio 
agravio.  En  la  petición  CXLVIII  de  las  mismas  Cortes  se  de- 
nunciaron los  fraudes  que  se  hacían  en  los  paños,  poniéndoles 
diferente  ley  de  lá  que  tenían,  lo  cual  cesaría  estableciendo  una 
casa  de  veeduría,  según  se  hacía  en  Flandes.  Estos  abusos  de 
los  fabricantes  continuaban  en  1542,  según  la  petición  XV  de 
las  Cortes  de  Valladolid  de  dicho  año,  y  en  la  CLXIX  de  las  de 
Valladolid  de  1548  se  pidió,  y  fué  otorgado,  se  pudieran  impor- 
tar paños  extranjeros.  En  la  petición  CXLIV  de  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1552  se  reprodujeron  las  quejas  acerca  de  la  ma- 
la fabricación,  y  lo  mismo  se  hizo  en  las  peticiones  LXXX, 
LXXXVI  y  LXXXIX  de  las  Cortes  de  VaUadohd  de  1555. 

Todas  estas  disposiciones  demuestran  que,  á  principios  del 
siglo  XVI,  la  fabricación  de  los  paños  estaba  floreciente,  y  que 
entre  los  años  1533  y  1537  se  notaron  los  primeros  síntomas  de 
su  próxima  decadencia.  Quien  examine  las  ordenanzas  de  1528, 
1549  y  1552,  encontrará  datos  curiosos  para  sostener^  que  el 
arte  de  la  tintorería  estaba  muy  adelantado,  y  que  en  el  obraje 
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de  los  paños  Segovia,  Toledo,  Córdoba  y  Cuenca  disfrutaban  la 
primacía,  gozando  particular  estimación  los  paños  de  Segovia, 
á  pesar  del  juicio  desfavorable  de  Capmany,  las  palmillas  de 
Cuenca,  los  bonetes  de  Toledo,  los  guantes  de  Ocaña  y  las  se- 
das de  Granada  y  Valencia. 

F.— Gremios  y  sas  ordenanzas. 

Deseosos  los  Reyes  Católicos  de  concentrar  el  poder  en  sus 
manos  y  administrar  los  pueblos  como  diligentes  padres  de  fa- 
milia, reglamentaron  las  artes  y  oficios  de  una  manera  tan  pro- 
lija como  comprueban  las  ordenanzas  de  Sevilla  de  1502  y  1511, 
donde  se  descendía  á  los  menores  detalles  de  la  reglamenta- 
ción. La  petición  CXXV  y  CXLVIII  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1628;  la  CLXXIX  de  las  Cortes  de  VaUadolid  de  1548; 
la  CVI  de  las  de  Madrid  de  1534;  la  LIV  y  XC  de  las  de  Valla- 
doüd  de  1537;  la  CLXVm,  CLXX,  CLXXI  y  CLXXII  de  las 
Cortes  de  ValladoUd  de  1548;  la  CXLIV  de  las  Cortes  de  Ma- 
drid do  1552,  y  la  LXXX  de  las  de  VaUadolid  de  1555,  acre- 
ditan que  cuando  comenzaban  á  producir  resultados  las  orde-* 
uanzas  de  Sevilla  de  1511  que  se  declararon  de  uso  general  en 
Castilla,  se  vio  obligado  el  Emperador  á  suplirlas  y  enmendar- 
las por  las  adiciones  y  declaraciones  de  1528;  y  cuando  se  ad- 
quirió el  convencimiento  de  que  la  carencia  de  ropa  ordinaria 
y  barata  procedía  de  los  fraudes  y  engaños  de  los  fabricantes  y 
mercaderes,  se  publicó  la  ordenanza  de  Bruselas  de  1549,  á  la 
que  sucedió  la  de  Madrid  de  1552,  que  se  encuentra  en  la  co- 
lección de  documentos  inéditos  tan  difusa,  severa,  perjudicial  é 
inútil  como  la  anterior.  Creemos,  con  Colmeiro,  que  el  proceso 
de  los  gremios  registra  muchos  abusos  que  bastarían  por  sí  so- 
los para  condenar  una  institución  propia  de  otros  siglos,  si  ade- 
más no  fuese  incompatible  con  la  libertad  del  trabajo. 

G.— Cl  Comercio. 

Antes  de  que  el  genio  de  Colón  diera  á  España  un  Nuevo 
Mundo,  era  más  importante  el  comercio  interior  que  el  exterior, 
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como  lo  acreditan  las  célebres  ferias  de  Medina  del  Campo; 
pero  después  del  descubrimiento  de  las  Indias  occidentales  se 
ensanchó  la  actividad  de  los  españoles,  y  muchos  se  traslada- 
ron á  las  costas  para  facilitar  más  sus  empresas  mercantiles. 
Los  extranjeros  acudieron  también  á  explotar  este  país,  que 
tenía  fama  de  indolente,  y  contra  su  codicia  reclamaron  las 
Cortes  de  Segovia  de  1532  y  se  quejaron  de  que  tenían  acapa- 
rado todo  el  jabón.  Lo  mismo  hicieron  en  la  petición  LXXVII 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1552  contra  la  familia  de  los  Jaca- 
rés, nobles  y  poderosos  negociantes  alemanes,  que  tenían  estan- 
cado y  monopolizado  el  azogue.  De  tal  suerte  se  apoderaron  los 
extranjeros  del  comercio  de  España,  que  en  la  petición  CXXIV 
de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1548  y  en  la  CXXIH  de  las  de 
Madrid  de  1552,  reclamaron  los  procuradores  que  los  extranje- 
ros no  ejerciesen  el  comercio  en  estos  reinos,  lo  cual  fué  justa- 
mente denegado.  En  vez  de  producir  semejante  reclamación, 
debiera  haberse  criticado  y  motejado  nuestra  característica  in- 
dolencia. 

El  comercio,  en  la  época  á  que  nos  referimos,  tropezaba  con 
varios  estorbos  que  creaban  las  leyes  y  las  preocupaciones  de 
la  opinión.  Había,  en  primer  término,  estancos  que  dificultaban 
la  libertad  del  tráfico,  y  en  la  petición  LXX  de  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1523  y  en  la  LI  de  Toledo  de  1525  decretaron  su 
abolición.  Las  aduanas  habían  sido  abolidas  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  las  Cortes  de  Valladolid,  en  la  petición  citada,  recla- 
maron que  el  pan  y  las  mercaderías  anduviesen  Ubremente  por 
todo  el  reino,  á  lo  cual  no  accedió  del  todo  el  Emperador,  pero 
mandó  se  guardasen  las  leyes  y  reglamentos  sobre  el  tráfico  de 
los  granos.  No  obstante,  en  1558  subsistían  las  aduanas  de  tie- 
rra entre  Castilla,  Aragón,  Navarra  y  Valencia;  es  decir,  aquellos 
reinos  que  conservaban  aún  su  autonomía  económica.  Y  las  Cor- 
tes de  Segovia  de  1532,  en  su  petición  XCVIII,  suplicaban  que 
no  entrasen  en  Castilla  los  vinos  de  Aragón.  La  diversidad  de  in- 
tereses en  los  distintos  reinos  de  la  monarquía  española  expli- 
ca, en  muchas  ocasiones,  la  inconsecuencia  de  ciertas  medidas. 

El  comercio  de  las  lanas,  tan  relacionado  con  la  protección 
Tomo  II  id 
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á  la  ganadería,  no  podía  prosperar  con  la  medida  adoptada 
en  1462  para  que  parte  de  ellas  sirviese  forzosamente  para 
el  surtido  de  los  telares  y  fábricas  del  reino;  y  aunque  Carlos  I 
redujo  el  forzoso  tanteo  á  la  mitad,  esta  medida  no  excusó 
las  quejas  del  consejo  de  la  mesta  y  del  consulado  de  Burgos, 
que  la  consideraron  perjudicial  á  la  industria  y  á  la  ganadería 
misma;  y  entonces,  abierta  nueva  información,  se  publicó  la 
pragmática  de  VaUadolid  de  14  de  Agosto  de  1551  amplian- 
do el  tanteo  á  la  mitad  de  las  lanas,  dando  la  preferencia  á  los 
compradores  del  reino  en  igualdad  de  precios,  plazos  y  condi- 
ciones; otorgando  fianzas  de  que  no  las  sacarían,  ni  revende- 
rían, ni  traspasarían  á  persona  alguna,  bajo  ciertas  penas.  £1 
mismo  derecho  de  tanteo  fué  establecido  también  en  beneficio 
del  arte  de  la  seda.  El  comercio  de  los  paños  también  fué  obje- 
to de  disposiciones  reglamentarías,  que  nacieron  de  la  peti- 
ción LXVII  de  las  Cortes  de  VaUadolid  de  1518,  de  la  XXXIÍ 
do  las  de  Corufla  de  1520,  de  la  LXXXVII  de  las  de  Vallado- 
lid  de  1537,  y  de  la  CLIV  de  las  de  ValladoUd  de  1548. 

I^a  regatonería,  que  consistía  en  el  acaparamiento  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  mereció  la  reprobación  casi  gene- 
ral, y  ya  en  1530  hubo  de  dictarse  la  pragmática  de  Madrid, 
i\\\o  forma  la  ley  III,  tít.  XIX,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, prohibiendo  comprar  trigo,  cebada,  avena  ó  centeno,  en 
poca  ó  mucha  cantidad,  para  revender.  En  1532  hubo  de  re- 
cordarse su  observancia,  y  poco  debió  cumplirse,  cuando  en  las 
peticiones  CXLII  y  CLXIII  de  las  citadas  Cortes  de  VaUadolid 
se  pidió  la  prohibición  de  comprar  mercaderías  en  las  ferias 
para  revenderlas.  En  1552  se  amplió  la  prohibición  de  la  re- 
venta á  la  mayor  parte  de  los  objetos  del  comercio,  y  los  mis- 
mos procuradores,  según  las  peticiones  LXXXII,  LXXXIV, 
LXXXV  y  LXXXVII,  se  vieron  obUgados  á  reclamar  la  revo- 
cación de  dicha  ley. 

La  prohibición  temporal  de  traer  ropa  de  las  aldeas  á  la  cor- 
te y  otras  disposiciones  contribuían  á  paralizar  el  comercio, 
que  no  recobró  la  libertad  de  su  tráfico  interior  hasta  mucho 
tiempo  después. 
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Nuestra  política  comercial,  indecisa  y  contradictoria  en  tiem- 
po de  paz  en  el  siglo  xvi,  es  resuelta  y  enérgica  en  tiempo  de 
guerra.  Los  españoles  tenían  establecidas  relaciones  mercantiles 
en  todos  los  confínes  del  mundo.  Portugal,  Francia,  Flandes, 
Italia  y  hasta  África  eran  nuestros  mercados  naturales.  Estaba 
prohibida  la  exportación  de  los  granos  y  ganados,  la  seda  floja, 
torcida  ó  tejida;  el  oro  y  plata,  y  en  general  las  cosas  vedadas 
de  antiguo.  Para  reclamar  y  conceder  estas  medidas  de  fomen- 
to y  protección,  no  existía  un  criterio  fijo  ni  racional.  En  cam- 
bio, la  importación  no  se  prohibió  más  que  respecto  de  las  se- 
das y  las  telas  de  cedazo  de  seda,  sobre  lo  cual  versaron  la?, 
peticiones  Lili  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523  y  la  XLVI 
de  las  de  Segovia  de  1532.  En  las  Cortes  de  Madrid  de  1552 
suplicaron  la  libre  introducción  de  la  seda  en  madeja  ó  en  ca- 
pullo, y  que  no  se  permitiera  salir  la  del  reino  para  que  hubie- 
ra más  abundancia;  pero  el  monarca  contestó,  que  no  convenía 
hacer  novedad,  á  pesar  de  lo  cual  la  ley  I,  tít.  XVI,  lib.  IX  de 
la  Novísima  Recopilación  acredita,  que  por  pragmática  de  15 
de  Mayo  de  1552,  se  prohibió  la  exportación  de  la  seda  floja, 
torcida  ó  tejida. 

También  reclamaron  los  procuradores  que  se  cerrase  la  puer- 
ta á  los  vinos  de  Francia  que  desembarcaban  en  Laredo;  que 
se  prohibiese  la  introducción  y  venta  en  el  reino  de  ciertas  bu- 
jerías extranjeras,  y  que  se  fomentase  el  cultivo  de  los  linos 
para  impedir  la  importación  que  Francia  y  Flandes  hacían  de 
sus  lienzos.  Esto  último  fué  concedido  por  el  monarca;  pero 
Colmeiro  declara  que  en  balde  se  intentará  deducir  la  ley  co- 
mún  y  adivinar  el  criterio  del  gobierno,  porque  la  política  co- 
mercial del  siglo  XVI  es  un  tejido  de  contradicciones. 

En  tiempo  de  guerra,  el  Emperador  Carlos  V  no  hizo  más 
que  una  política  de  represalias  mercantiles.  En  las  Cortes  de 
Madrid  de  1528  (Petición  LXXXIV),  se  ordenó  cesase  el  trato 
de  España  con  Francia  é  Inglaterra  con  motivo  de  las  quere- 
llas suscitadas  con  Francisco  I,  y  dos  años  antes,  estando  éste 
prisionero  en  Madrid,  se  había  ajustado  una  concordia  por  la 
que  los  paños  de  Francia  se  podían  libremente  traer,  distribuir 
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Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1480.  Y  por  prag- 
mática en  Madrid  á  24  de  Mayo  de  1552,  según  el  capítulo  III 
de  las  Cortes  de  1548,  se  estableció  el  modo  de  proceder  los 
jueces  de  términos  en  los  pleitos  acerca  de  su  restitución. 

Antes,  según  la  petición  XII  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1515, 
había  mandado  el  Rey  D.  Fernando  que  no  se  pudiese  hacer 
merced  de  los  términos  aplicados  á  los  concejos;  y  según  la  pe- 
tición XXVII  de  las  Cortas  de  Madrid  de  1528,  CXX  de  las  de 
Valladolid  de  1537,  y  IX  de  las  de  1541,  se  prohibió  á  los  ayun- 
tamientos hacer  mercedes  de  tierras  concejiles  sin  Real  licen- 
cia. Por  la  CXIX  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1534,  se  impuso  á 
los  corregidores  y  jueces  el  deber  de  separar  y  amojonar  los  tér- 
minos confinantes  con  otros  reinos.  Y  según  la  petición  LXIX 
de  las  Cortes  de  Segovia  de  1532,  XLV  de  las  de  Valladolid 
de  1537,  y  IV  de  las  de  Toledo  de  1539,  se  mandó  que  los  corre- 
gidores visitasen  anualmente  los  términos,  restituyesen  los  ocu- 
pados y  ejecutaren  las  sentencias  dadas  sobre  ello. 

SECCIÓN  VI. 

DOMINIO    PRIVADO. 

A.^Caza  y  pesca. 

Según  los  capítulos  I  y  11  de  la  pragmática  de  Madrid  de  11 
de  Marzo  de  1552,  se  prohibió  cazar  en  los  tiempos  de  cría,  for- 
tuna y  nieve;  por  los  capítulos  IV  y  V  se  prohibieron  los  lazos 
y  otros  instrumentos  y  arbitrios  para  cazar,  entre  los  cualqp  se 
detallan  los  reclamos,  bueyes  y  perros  nochamiegos;  y  según 
la  petición  XXVIII  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1527  y  ca- 
pítulo ni  de  la  mencionada  pragmática,  se  prohibió  cazar  con 
tiro  de  pólvora  y  con  yerba  de  ballestero. 

B.— Propiedad  fnlelectnal. 

En  el  capítulo  XIV  de  las  ordenanzas  hechas  en  la  Coruña 
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en  1554^  se  mandó  que  las  licencias  que  se  diesen  para  impri- 
mir de  nuevo  algunos  libros  de  cualquier  condición  que  fuesen, 
se  diesen  por  el  presidente  del  consejo  y  no  en  otras  partes, 
quienes  debían  examinarlos  con  todo  cuidado,  quedando  el  ori- 
ginal en  el  consejo  para  que  ninguna  cosa  se  pudiera  añadir  ó 
alterar  en  la  impresión.  También  se  dio  la  pragmática  de  7  de 
Setiembre  de  1558,  que  forma  la  ley  111,  tít.  XVI,  lib.  VIII  de 
la  Novísima  Recopilación,  y  contiene  la  nueva  orden  que  ha- 
bía de  observarse  en  la  impresión  de  libros  y  diligencias  que 
debían  practicar  los  libreros  y  las  justicias.  Después  de  asentar 
en  el  preámbulo,  que  se  vendían  muchos  libros  así  impresos  en 
los  reinos  como  traídos  de  fuera,  en  que  había  herejías,  errores 
y  falsas  doctrinas,  sospechosas  y  escandalosas  y  de  muchas 
novedades  contra  la  santa  fe  católica  y  religión,  se  decretaba, 
accediendo  á  la  insistente  súplica  de  los  procuradores  en  Cor- 
tes, que  ningún  librero  ni  mercader  de  libros,  ni  otra  persona 
de  cualquier  estado  y  condición  que  fuese,  trajera,  ni  metiese, 
ni  tuviese,  ni  vendiese  ningún  übro  ni  otra  obra  impresa  ni  por 
imprimir,  de  las  que  fuesen  vedadas  y  prohibidas  por  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  en  cualquiera  lengua,  de  cualquier  ca- 
lidad ó  materia  que  el  tal  übro  ú  obra  fuese,  so  pena  de  muerte 
y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  y  que  los  tales  libros  fuesen 
quemados  públicamente.  Para  la  importación  se  exigía  la  Real 
licencia,  bajo  las  mismas  terribles  penas  indicadas.  La  impre- 
sión no  podía  realizarse  sin  la  previa  censura.  Las  obras  religio- 
sas, no  siendo  nuevas,  podían  reimprimirse  con  la  licencia  de 
los  prelados  ordinarios;  las  del  Real  oficio,  con  licencia  del  in- 
quisidor general;  las  de  Cruzada,  con  la  del  comisario  general; 
y  últimamente,  que  las  informaciones  y  memoriales  que  se  ha- 
cían en  los  pleitos,  se  pudieran  imprimir  libremente.  Se  auto- 
rizó la  revisión  de  las  librerías  y  tiendas  de  los  libreros  y  mer- 
caderes y  de  cualquiera  persona,  particulares,  eclesiásticas  y 
seglares  que  les  pareciese,  por  si  encontraban  Ubros  reprobados 
aunque  estuviesen  impresos  con  Real  facultad.  Bastan  estas 
sencillas  explicaciones  para  apreciar  el  estado  de  la  opinión 
pública  acerca  de  loe  males  que  los  libros  podían  producir  á  la 
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Vena  de  hierro  y  acero. — Segúa  la  petición  LVIII  de  las  Cor- 
tes de  Valladolid  de  1537,  se  prohibió  sacar  vena  de  hierro  y 
acero  de  estos  reinos. 

Cueros  curtidos  y  corambres. — Por  pragmáticas  de  5  de  Febre- 
ro y  26  de  Mayo  de  1552,  se  prohibió  la  extracción  de  cueros 
curtidos  y  corambres,  excepto  los  guadamecís  y  guantes. 

Ñ.— Derecho  público  y  privado. 

Sería  interminable  nuestra  tarea  si  hubiéramos  de  dar  una 
idea,  aunque  fuese  breve,  de  todas  las  disposiciones  adoptadas 
en  tiempo  de  Carlos  I  de  Castilla,  para  regular  el  derecho  pú- 
bUco  y  privado  de  España.  La  recopilación  de  Andrés  Martínez 
de  Burgos  por  una  parte,  y  por  otra  la  Nueva  Recopilación,  acre- 
ditan que  después  de  legislar  sobre  el  derecho  eclesiástico,  espe- 
cialmente en  defensa  del  patronato  Real  y  contra  los  extranje- 
ros, se  ordenó  la  recopilación  de  todas  las  pragmáticas  y  leyes 
hechas  en  Cortes,  y  aun  de  las  crónicas  de  Castilla.  Se  legisló 
sobre  diezmos,  estudios  generales,  esclavos  y  moriscos.  El  Rey, 
su  corte  y  embajadores,  sus  consejos  supremos  y  sus  funciona- 
rios, fueron  objeto  de  preferente  solicitud.  No  se  descuidó  tam- 
poco la  organización  de  los  alcaldes  de  los  adelantamientos,  los 
alcaldes  y  jueces  de  mesta  y  los  de  la  hermandad,  y  los  corre- 
gidores y  jueces  de  residencia.  Los  visitadores,  jueces  eclesiás- 
ticos, alcaldes  de  corte  y  procedimientos  que  habían  de  guardar 
en  los  juicios,  fueron  minuciosamente  atendidos,  como  lo  fue- 
ron también  el  estado  noble,  los  excusados  y  exentos,  los  capi- 
tanes y  gentes  de  guerra,  los  castillos  y  fortalezas,  las  rentas 
reales,  el  servicio  real  y  todo  cuanto  se  ha  indicado  y  forma  la 
materia  administrativa.  El  movimiento  legislativo  de  este  rei- 
nado no  desmerece  del  que  se  inició  en  el  de  los  Reyes  Católi- 
cos, y  tanto  en  uno  como  en  otro,  está  evidenciado  que  el  po- 
der ejecutivo,  ó  sea  la  administración,  estaba  por  completo  á 
disposición  de  la  monarquía. 
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>sciencia  é  conciencia,  con  personas  doctas  y  sabios  y  speri- 
j^ mentados  en  los  derechos,  é  vean  todas  las  dichas  leyes  del 
»Fuero,  é  ordenamientos  é  premáticas,  é  las  pongan  é  reduzgan 
»en  un  cuerpo,  donde  estén  más  breve  ó  compendiosamente 
»copiladas;  ó  si  entre  ellas  algunas  hallaren  que  sean  contra  la 
^libertad  y  inmunidad  eclesiástica,  é  otra  costumbre  alguna 
>introducida  en  los  dichos  mis  reinos  contra  la  libertad  é  in- 
»munidad  eclesiástica,  las  quiten,  para  que  dellas  no  se  use 
»más:  que  Yo  por  la  presente  las  revoco,  casso  é  quito.» 

Muerta  la  Reina  Católica,  su  esposo  D.  Fernando  encomendó 
al  Dr.  Galíndez  de  Carvajal  la  realización  de  aquel  solemne  de- 
seo; pero  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523  consignaron,  en  su 
petición  LVIII,  que  «de  las  premáticas  que  se  han  fecho  en 
*tiempos  pasados  está  hecha  vna  copilacion  y  vnas  se  guardan 
»y  otras  no  se  guardan,  y  los  juezes  hazen  lo  que  quieren,  por 
»las  dichas  premáticas,  y  esto  es  muy  gran  dafio  y  se  pervierte 
»la  justicia.»  El  Rey  accedió  á  la  petición,  ofreciendo  nombrar 
personas  que  viesen  las  dichas  premáticas,  y  «de  las  que  se 
»vsan  é  deven  guardar  haga  un  hordenamiento  de  leyes  breve, 
»para  que  aquellas  se  guarden  y  lo  demás  se  anule  y  rrebo- 
»que.»  Sin  duda  no  se  cumplimentó  este  acuerdo,  pues  en  la  pe- 
tición XX  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1525  se  recordó  y  ofreció 
su  cumplimiento;  y  reproducida  en  la  petición  I  de  las  Cortes 
de  1534,  dijo  el  Rey,  que  había  nombrado  persona  para  efec- 
tuar lo  contenido  en  la  supUcación.  En  la  petición  XCIII  de 
las  Cortes  de  Valladolid  de  1537,  se  hizo  constar  que  el  encar- 
gado era  el  Dr.  D.  Pero  López  de  Alcocer,  y  el  Rey  dijo,  «que  se 
»entendía  con  diligencia  en  lo  que  se  suplicaba,  y  brevemente 
»se  acabará.»  El  Dr.  Alcocer  fué  sustituido  por  el  Dr.  Escudero, 
del  consejo  de  S.  M.,  según  la  petición  V  de  las  Cortes  de  Valla- 
dolid de  1548.  Debió  éste  terminar  su  trabajo,  pues  habiéndose 
pedido,  en  la  petición  CIX  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1551,  que 
se  imprimiesen  las  partidas  anotadas  por  Carvajal  y  el  licen- 
ciado Gregorio  López,  y  la  recopilación  hecha  por  el  Dr.  Escu- 
dero, el  Rey  consignó  que  respecto  de  las  partidas  ya  se  había 
mandado,  y  en  cuanto  á  la  recopilación  se  trataba  de  ello.  Y 
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finalmente,  en  las  Cortes  de  Valladolid  (peticiones  IV  y  VI),  se 
trata  de  la  recopilación,  para  hacer  notorio  que  los  Doctores 
Alcocer,  Guevara  j'  Escudero  se  habían  ocupado  sucesivamente 
de  este  trabajo,  y  por  muerte  de  los  tres  lo  continuaba  el  con- 
sejero Arrieta.  También  ofreció  el  Rey  que  en  la  recopilación 
de  leyes  se  insertarían  los  autos  acordados  del  consejo  que  lo 
mereciesen;  primera  noticia  y  dato  sobre  dar  á  dichos  autos  el 
carácter  de  disposiciones  legales. 

Mientras  tal  recopilación  se  ultimaba,  Carlos  I  de  Castilla 
legisló  mucho  por  sí,  como  lo  comprueban  seiscientas  cincuenta 
y  tres  disposiciones  legales  emanadas  de  su  poder  Real  con  tí- 
tulo de  pragmáticas,  provisiones,  cartas  y  cédulas,  que  forman 
parte  del  Código  de  Felipe  II,  y  sabemos  que  «además  existen 
ten  Simancas  voluminosos  legajos  de  cédulas,  mercedes,  prívi- 
elegios  y  provisiones,  no  todas  de  carácter  gubernativo  ni  eje- 
»cutivo,  y  sí  por  el  contrario  legislativo  ó  excepciones  parciales 
»de  leyes  hechas  en  Cortes,  que  son  otras  tantas  infracciones.» 
Sin  embargo,  con  arreglo  á  la  doctrina  admitida  en  aquella 
época,  el  poder  Real  podía  revocar  todas  aquellas  leyes  que 
creyese  injustas.  Resulta,  de  los  antecedentes  consignados,  que 
si  bien  durante  el  reinado  de  Carlos  I  de  Castilla  se  realizaron 
grandes  trabajos  para  cumplir  la  última  voluntad  de  la  Reina 
Católica,  esto  no  tuvo  su  complemento  hasta  el  reinado  de  Fe- 
lipe II,  que  en  1567  publicó  la  Nueva  Recopilación,  de  que  nos 
ocuparemos  oportunamente. 

A.— Colecciones  parlicolares. 

El  Rey  Carlos  I  de  Castilla  acostumbró;  á  semejanza  de  lo 
que  se  hacía  con  los  cuadernos  de  peticiones  formuladas  en 
Cortes,  mandar  imprimir  de  tiempo  en  tiempo  todas  las  dispo- 
siciones que  dictaba,  y  á  este  género  pertenecen  las  referentes 
á  la  introducción  de  paños  extranjeros  y  fabricación  en  estos 
reinos,  impresas  en  1528, 1549  y  1552.  En  1543  se  publicó  tam- 
bién la  colección  de  ordenanzas  para  los  alcaldes  mayores,  jue- 
ces de  residencia  y  demás  funcionarios  de  la  administración  de 
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justicia  en  los  adelantamientos  de  Burgos,  León  y  Falencia, 
reimpresas  en  1555  en  Medina  del  Campo  por  Guillermo  de 
Médicis.  En  1544  se  imprimió  en  Salamanca  por  Juan  de  Cá- 
novas de  orden  del  Emperador,  un  cuaderno  de  trece  leyes  so- 
bre el  valor  que  habían  de  tener  los  pleitos  de  que  se  suplicase 
en  grado  de  segunda  suplicación. 

En  la  excelente  biblioteca  de  Cánovas  del  Castillo  hemos  en- 
contrado el  repertorio  de  todas  las  pragmáticas  y  capítulos  de 
cortes,  hechos  por  S.  M. 'desde  el  año  1523  hasta  1544,  por  el 
licenciado  Andrés  Martínez  de  Burgos,  vecino  de  Astorga,  im- 
preso en  Medina  del  Campo  por  Pedro  de  Castro,  á  costa 
de  Guillermo  de  Miles  y  Juan  Pedro,  en  19  de  Noviembre 
de  1547  (620).  Son  unas  verdaderas  instituciones  del  derecho 
vigente  en  aquella  época,  que  había  citado  Mr.  Gounou  Lou- 
bens  en  su  Essai  sur  ladministrcUion  de  la  Castille  au  xvi  sie- 
ch  (621),  y  que  pueden  consultarse  provechosamente  para  esta 
clase  de  trabajos.  Es  sumamente  curioso,  acerca  de  este  particu- 
lar, el  documento  que  se  registra  en  el  leg.  815  de  pleitos  del 
consejo  Real,  existente  en  el  archivo  general  de  Simancas: 
consiste  en  una  Real  cédula  del  Emperador  Carlos  V  en  1548, 
por  la  que  se  mandaron  recoger  los  1.300  volúmenes  de  la  re- 
copilación de  los  capítulos  y  leyes  de  Cortes  de  estos  reinos, 
que  por  mandado  de  S.  M.  se  habían  impreso,  y  recopiló  Mar- 
tínez de  Burgos,  vecino  de  Astorga.  Estos  volúmenes  se  halla- 
ban en  poder  de  algunos  Ubreros  y  otras  personas  particulares 
de  Valladolid,  y  S.  M.  dispuso,  que  no  se  vendiese  ningún  ejem- 
plar hasta  que  el  consejo  los  viese  y  determinase  lo  que  en  ello 
se  había  de  hacer.  El  pleito  se  siguió  entre  la  villa  de  Medina 
y  Juan,  Pedro  y  Guillermo  de  Miles,  mercaderes  de  libros,  ver 
cinos  de  Medina  del  Campo. 

En  los  años  1551  y  1552  se  hicieron  varias  impresiones  de 
pragmáticas,  expedidas,  unas  por  iniciativa  Real,  y  otras  á  ins- 
tancia de  las  Cortes.  Tienen  el  primer  carácter  la  instrucción 
formada  sobre  el  modo  de  aplicar  á  la  Corona  y  fisco  las  muí  - 
tas  y  penas  de  cámara;  las  pragmáticas  sobre  compra  de  lanas; 
obligaciones  de  los  que  las  extrajesen  del  reino,  reventa  de  ellas^ 
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y  reventa  también  de  ganados.  Proceden  sólo  de  la  iniciativa 
Real  las  referentes  á  cambios  mercantiles,  modo  de  sentarlos  en 
los  libros  de  caja,  corredores  de  cambio,  para  que  los  extranje- 
ros no  pudiesen  comerciar  en  las  Indias,  y  designando  algunos 
artículos,  que  no  podían  introducirse  en  estos  reinos.  También 
se  dictaron  pragmáticas  sobre  pesca,  para  que  no  se  diese  la 
moneda  de  oro  por  más  de  su  valor,  para  que  no  se  extrajesen 
del  reino  badanas,  corambres  y  cueros;  para  remediar  la  gran 
carestía  del  calzado,  tasándose  por  puntos;  sobre  el  precio  de 
cueros,  cordobanes  y  badanas,  autorizando  á  los  zapateros  y 
obligados  á  las  carnecerías  para  poder  ser  curtidores.  También 
se  imprimieron  otras  sobre  cesión  de  bienes,  brocados,  telas  de 
oro  y  requemados,  y  una  muy  rigorosa  imponiendo  severas  pe- 
nas á  los  ladrones,  rufianes,  vagabundos  y  holgazanes. 

En  virtud  de  las  peticiones  otorgadas  en  las  Cortes  de  1548 
y  1552,  se  imprimieron  numerosas  pragmáticas  para  remediar 
muchos  desórdenes;  para  que  no  se  permitiese  la  reventa  de  al- 
gunos artículos;  y  sobre  arrendamientos  de  dehesas  para  gana- 
dos; pastos  y  dehesas  concejiles  nuevamente  roturadas;  extrac- 
ción de  paños,  corambres  y  calzado;  cofradías  de  industriales  y 
artesanos;  jueces  de  comisión  y  términos;  modo  de  ejecutar  á 
los  ladrones;  probanzas  de  hidalguía;  exámenes  de  médicos,  ci- 
rujanos, boticarios,  barberos  y  parteras;  cambios  en  las  ferias; 
fabricación  de  moneda  de  cobre,  y  trajes,  brocados,  oro  y  seda. 

Los  labradores  que  iban  á  cultivar  la  tierra  de  América, 
fueron  objeto  de  varias  gracias  y  privilegios.  La  Real  -cédula 
de  17  de  Noviembre  de  1526  prescribía  el  deber  de  tratar  bien 
á  los  indios.  Después  se  publicó  una  ordenanza  para  regular 
los  castigos.  Sobre  cobranza  de  pechos  y  tributos  también  se 
había  publicado  otra  ordenanza  en  1532.  Para  la  contaduría 
mayor  se  pubHcó  otra  en  1554.  Y  sobre  los  aposentadores  de 
la  corte,  aposentamiento,  guardas,  etc.,  se  publicó  la  de  13  de 
Junio  de  1551,  y  en  1552  las  relativas  al  concejo  de  la  mesta. 
Este  trabajo  se  completará  al  dar  cuenta  de  la  materia  admi- 
nistrativa en  este  reinado. 
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B.—Vlsüas. 

Reconocido  está,  aun  por  aquellos  escritores  que  han  apre- 
ciado severamente  el  reinado  del  Emperador  Carlos  V,  que  és- 
te, continuando  la  loable  costumbre  iniciada  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  seguida  durante  la  regencia  de  D.  Fernando,  como 
lo  comprueba  la  visita  girada  á  los  tribunales  en  1515  por  Don 
Juan  Tavera,  se  mostró  celoso  por  la  recta  administración  de 
justicia,  disponiendo,  que  prelados  entendidos  y  virtuosos  visi- 
tasen constantemente  los  tribunales  para  reformar  los  abusos 
que  notasen,  así  en  la  tramitación  de  los  negocios  como  en  su 
pronto  despacho. 

La  primera  pragmática  con  que  inauguró  este  importante  pun- 
to de  la  gobernación  del  Estado,  es  la  expedida  desde  Zarago- 
za en  20  de  Mayo  de  1518,  arreglando  los  tribunales  inferiores 
de  provincias.  Sobre  este  mismo  punto  se  publicaron  las  orde- 
nanzas de  Molins  de  Rey  de  13  de  Noviembre  de  1519.  En  1525 
se  promulgaron  en  Madrid  las  ordenanzas  particulares  para  la 
audiencia  de  Sevilla;  y  en  el  mismo  año  giró  D.  Francisco  de 
Mendoza,  de  orden  del  Rey,  una  minuciosa  visita  á  la  audien- 
cia de  Valladolid.  En  1534  y  1536,  se  publicaron  otras  orde- 
nanzas en  Madrid,  por  resultado  de  la  visita  que  giró  á  las  au- 
diencias el  obispo  de  Mondoñedo.  En  1542,  por  consecuencia  de 
las  visitas  hechas  á  las  audiencias  de  Valladolid  por  D.  Juan 
de  Córdoba,  y  á  la  de  Granada  por  el  obispo  de  Oviedo,  se  ex- 
pidieron, con  la  denominación  de  Capítulos  de  visita^  nuevas  or- 
denanzas para  las  audiencias,  y  al  año  siguiente  otras  desde 
Molins  de  Rey.  En  1549  visitó  nuevamente  las  audiencias  el 
obispo  de  Cuenca,  y  en  1553  fué  visitada  la  de  Canarias.  En  1554 
se  publicaron  las  ordenanzas  para  el  consejo  del  Rey,  y  otras 
para  las  audiencias  desde  Valladolid,  visitándolas  el  mismo  año 
D.  Diego  de  Córdoba.  Y  las  últimas  ordenanzas  las  expidió  el 
Emperador  desde  Bruselas  en  10  de  Enero  de  1556,  para  la  au- 
diencia de  Sevilla. 

Carlos  I  de  Castilla  no  sólo  respetó  la  organización  de  las 


audiencias  y  tribunales  creados  por  los  Keyea  Católicos,  sino 
que  continuó  la  provechosa  costumbre  de  visitarlos  con  fre- 
cuencia, para  conocer  y  remediar  las  necesidades  que  descubría 
la  experiencia. 

SECCIÓN  in. 

JUICIO  CRÍTICO  DE  LA  OROANIZACUÍN  JDDICUL  EN  EL  BIOLO  XVI. 


Apoyándose  en  la  ley  II,  tft.  IV,  Part.  III,  que  consiente  el 
nombramiento  de  jueces  á  los  que  tengan  carta  ó  privilegio  del 
Key,  y  en  la  II,  tít.  XXVII  del  ordenamiento  de  Alcalá,  que 
permite  la  preacripcíóu  contra  la  jurisdicción  civil  del  Rey,  sos- 
tuvo Martínez  Marina,  en  su  Ensayo  sobre  la  Legislaron  (022), 
que  todas  las  justicias  de  primer  grado  fueron  de  institución 
municipal,  así  en  el  realengo  como  en  el  territorio  de  los  seQo- 
res.  La  justicia  se  dispensaba  en  segunda  instancia  por  los  al- 
caldes superiores,  y  el  Rey  del^aba  su  autoridad  en  los  adelan- 
tados, ó  gobernadores  de  provincia,  ó  alcaldes  de  la  corte.  Una 
doble  vigilancia  se  ejercía  sobre  loe  jueces  ordinarios  por  sus 
sucesores,  asistidos  de  hombres  buenos  del  lugar  de  su  residen- 
cia, y  por  los  pesquisidores,  que  eran  unos  comisionados  reales 
que  recorrían  el  reino  y  suspendían  los  poderes  de  las  autori- 
dades locales  que  resultaban  sospechosos. 

Los  alcaldes  de  palacio,  que  ejercieron  la  jurisdicción  civil  y 
criminal,  perdieron  la  primera  atribución  desde  la  creación  de 
las  audiencias,  y  el  poder  Real  centralizó  en  sus  manos  la  juris- 
dicción ordinaria,  ya  aumentando  los  pesquisidores,  ya  sustitu- 
yendo con  jueces  reales  á  los  alcaldes  nopibrados  por  las  muni- 
cipalidades, ya  concediendo  á  los  vasallos  de  los  seflores  el  de- 
recho de  apelar  directamente  á  los  alcaldes  de  palacio.  Con  ra- 
zón dice  Mr.  Gounon  Loubens  {62ít),  que  en  el  siglo  xvi,  en 
España,  no  habla  más  justicia  soberana  que  la  del  Rey.  Des- 
-de  1480,  en  que  la  cancillería  se  fijó  definitivamente  en  Valla- 
dolid,  su  /urisdicción  se  extendió  á  todo  el  reino  y  juzgó  en  se- 
gunda y  última  instancia,  á  excepción  de  aquellos  negocios  ci- 
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viles  importantes,  que  mediante  el  depósito  de  1.500  doblas  po- 
dían llevarse  ante  el  consejo  Real. 

Los  Reyes  Católicos  en  1489,  deseando  que  este  consejo  se 
ocupase  de  la  administración  más  que  de  la  justicia,  atribuye- 
ron á  la  cancillería  el  conocimiento  de  los  casos  de  corte;  do- 
blaron al  mismo  tiempo  el  número  de  los  magistrados  de  este 
tribunal  y  lo  dividieron  en  dos  salas,  prohibiendo  á  los  procu- 
radores fiscales,  que  habían  sustituido  al  ministerio  público,  el 
intervenir  en  proceso  alguno  que  no  interesase  á  las  prerroga- 
tivas de  la  Corona  ó  al  fisco.  A  pesar  de  las  funciones  judicia- 
les del  consejo  Real,  y  de  las  indicadas  restricciones,  continuó 
conociendo  de  las  apelaciones  de  las  sentencias  dictadas  por 
los  jueces  de  residencia  y  por  los  pesquisidores;  y  además,  me- 
diante autorización  Real,  podía  avocar  el  conocimiento  de  cual- 
quier pleito  pendiente,  porque  su  competencia  no  tenía  más  lí- 
mite que  su  propio  criterio. 

La  gerarquía  judicial,  tal  como  se  organizó  al  terminar  el  si- 
glo XV  y  durante  el  xvi,  se  componía  de  dos  grados  ó  instan- 
cias, á  saber:  el  corregidor  ó  el  alcalde,  que  era  juez  ordinario 
de  primea  instancia,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal;  y 
los  tribunales  de  apelación  que  eran,  en  materia  criminal,  los 
alcaldes  de  las  chancillerías  ó  de  palacio^  y  en  lo  civil  las  audien- 
cias ó  chancillerías  propiamente  dichas.  En  ciertos  casos,  las 
sentencias  de  las  audiencias  podían  dar  lugar  á  un  recurso  an- 
te el  consejo  Real,  que  constituía  en  materia  civil  una  tercera 
instancia. 

Cuando  se  aumentó  el  número  de  tribunales  hubo  de  acre- 
centarse su  personal  en  1532,  1537  y  1542,  hasta  el  número  de 
diez  oidores,  que  formaban  cuatro  salas.  Cada  una  constituía 
un  tribunal  completo  y  terminaba  todas  las  cuestiones  que  se  le 
sometían  en  primera  instancia  ó  en  apelación,  bastando  dos 
oidores  para  resolver  los  pleitos  que  versaban  sobre  objeto  me- 
nor de  800.000  maravedís,  ampUado  después  á  1.000.000.  Las 
cancillerías  de  Valladolid  y  Granada  conocieron  en  primera  ins- 
tancia de  los  casos  de  corte,  de  una  parte  de  lo  contencioso- 
administrativo,  de  las  quejas  contra  los  magistrados  en  ejerci- 
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cío,  y,  en  ñu^  de  las  cuestiones  referentes  á  los  derechos  del  pa- 
tronato laico.  Fallaban  en  última  instancia  las  apelaciones  en 
las  causas  civiles  que  excedían  de  10.000  maravedís,  y  de  las 
apelaciones  y  quejas  elevadas  contra  las  sentencias  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos,  á  excepción  de  las  referentes  á  la  ejecución 
de  los  decretos  del  concilio  de  Trento,  que  correspondían  al 
Bey,  como  conservador  de  dicho  concilio. 

Con  muy  raras  excepciones,  la  jurisdicción  en  primera  instan- 
cia correspondía  en  el  territorio  de  la  Corona  á  los  jueces  Rea- 
les, y  en  los  territorios  señoriales  á  los  magistrados  elegidos  por 
las  municipalidades  y  confirmados  por  los  señores.  Según  Bo- 
badilla  en  su  Política^  desde  los  Reyes  Católicos  se  quitaron  to- 
das las  alcaldías  que  se  proveían  por  los  ayuntamientos,  y  se 
sustituyeron  por  los  oficios  de  corregidores,  nombrados  y  re- 
vocados libremente  por  el  Rey,  en  los  territorios  realengos.  En 
los  señoriales,  prevaleció  la  doctrina  jurídica  de  que  los  seño- 
res no  podían  rehusar  los  magistrados  que  les  presentaban  las 
corporaciones  municipales,  ni  revocarlos  sin  causa  legítima. 

El  territorio  de  la  Corona  estaba  dividido  en  corregimientos 
que  comprendían  varias  municipalidades  ó  una  sola,  y  en  todos 
los  centros  de  esta  circunscripción  había  alcaldes  municipales, 
cuando  el  corregidor  y  sus  lugartenientes  no  residían  allí.  En 
cada  municipahdad  sólo  había  la  jurisdicción  del  lugarteniente 
ó  del  corregidor,  que  la  ejercía  por  sí  mismo  ó  por  sus  delega- 
dos. Los  alcaldes  tenían  muy  limitada  su  competencia,  pues 
conocían  de  las  contravenciones  de  policía,  ó  de  los  negocios 
civiles  de  un  valor  insignificante,  ó  de  aquéllos  en  que  interve- 
nían más  como  arbitros  que  como  jueces.  Esta  regla  general 
sólo  tenía  la  excepción  de  aquellas  villas  que  habían  adquirido 
por  dinero  el  derecho  de  nombrar  los  jueces  ordinarios,  en  cuyo 
caso  el  corregidor  del  partido  no  podía  avocar  los  procesos 
pendientes  ante  los  alcaldes  ordinarios.  Bobadilla,  que  fué  co- 
rregidor por  mucho  tiempo,  detalla,  en  su  citada  obra,  las  atri- 
buciones de  dichos  funcionarios,  ya  en  lo  civil,  ya  en  lo  cri- 
minal. 

La  jurisdicción  eclesiástica,  constante  rival  de  la  jurisdicción 
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ordinaria,  había  resumido  todo  su  poder  en  el  derecho  de  asi- 
lo; pero  éste  sufrió  grandes  restricciones  en  el  siglo  xvi,  si  bien 
fué  una  preciosa  garantía  para  los  acusados.  Este  privilegio, 
considerado  necesario  para  la  seguridad  individual,  fué  recla- 
mado á  Carlos  V  en  las  Cortes  de  1552  para  que  lo  mandase 
respetar,  excepto  en  los  casos  de  delito  de  traición  y  de  robo. 
De  la  rivalidad  de  una  y  otra  jurisdicción  nacieron  conflictos, 
que  acabaron  con  el  derecho  que  los  motivaba. 

Ninguna  magistratura  era  inamovible,  ni  cargo  alguno  se 
confería  sin  la  expresa  cláusula  de  que  su  duración  dependía 
de  la  voluntad  del  Rey.  Los  legistas,  de  cuya  influencia  nos 
hemos  ocupado  en  el  reinado  anterior,  continuaron  desempe- 
ñando todos  los  cargos  importantes  en  tiempos  de  Carlos  V,  é 
introdujeron  en  los  diversos  órdenes  de  la  magistratura  una 
importante  distinción.  Todos  los  jueces  ordinarios  y  extraordi- 
narios de  primera  instancia  eran  amovibles,  y  sus  funciones  no 
duraban  más  de  dos  ó  tres  años.  Por  el  contrario,  los  individuos 
del  tribunal  de  apelación  se  consideraban  perpetuos  ó  inamo- 
vibles, acaso  porque  la  mayor  parte  provenían  de  las  univer- 
sidades. 

Para  las  magistraturas  subalternas,  es  decir,  para  el  cargo 
de  corregidor,  lo  mismo  se  utiUzaba  á  los  togados  que  á  los  mi- 
litares. Una  vez  nombrado,  designaba  los  empleados  subalter- 
nos de  la  administración  y  los  magistrados  suplentes,  cuando 
el  propietario  no  era  legista  ó  no  podía  funcionar  por  otro  mo- 
tivo. De  la  gracia  pasaron  pronto  á  la  venalidad,  y  los  abusos 
reclamaron  los  pesquisidores^  que  eran  unos  funcionarios  reves- 
tidos de  gran  autoridad,  encargados  de  reprimir  toda  clase  de 
excesos.  Y  sobre  estos  mismos  se  creó  además  la  residencia^  es 
decir,  el  juicio  que  se  promovía  contra  el  funcionario  que  cesa- 
ba en  el  desempeño  de  un  cargo  público,  para  averiguar  su 
comportamiento.  De  esta  clase  de  juicios  todavía  se  conservan 
en  España  los  referentes  á  los  cargos  de  gobernadores  genera- 
les en  Ultramar. 

Tales  fueron  los  caracteres  principales  de  la  organización  ju- 
dicial en  España  en  el  siglo  xvi. 

Tomo  II  44 
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CAPÍTULO  VIL 

LOS    TRIBUNALES. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

CONSEJO  DE   CASTILLA. 

Ya,  al  tratar  en  la  monografía  de  los  Reyes  Católicos  de  este 
consejo,  que  sucedió  al  adelantado  mayor  en  la  corte  y  que, 
como  Riol  dice,  era  «en  substancia  y  en  realidad  el  entendi- 
» miento  de  nuestro  soberano,  su  justicia  y  fortaleza,»  relatamos 
el  bosquejo  histórico  de  esta  institución,  á  la  vez  que  sucinta- 
mente reseñamos  el  límite  de  sus  atributos  particulares.  Sán- 
chez Santiago,  en  la  Idea  elemental  de  los  tribunales  de  la  cor- 
te (624),  se  ha  extendido  en  prolijidad  de  datos,  que  es  siempre 
oportuno  consultar;  pero  no  habiendo  sufrido,  en  la  época  que 
estudiamos,  ninguna  esencial  modificación  en  su  modo  de  fun- 
cionar, nos  referimos  enteramente  á  lo  antes  relatado. 

SECCIÓN  IL 

CÁMARA  DE   CASTniLA.       . 

Los  Reyes  Católicos  reformaron  el  consejo  Real  de  una  ma- 
nera notable;  y  aunque  los  historiadores  Zurita,  Sandoval  y 
üaribay,  al  referir  que  los  licenciados  Zapata  y  Carvajal  fue- 
ron consultados  para  el  testamento  de  D.  Fernando  el  Católi- 
co, les  designan  con  el  título  de  consejeros  de  la  cámara,  afir- 
ma Santiago,  que  su  creación  se  fija  comunmente  por  los  auto- 
res en  el  año  de  1518  por  el  Emperador  Carlos  V  y  la  Reina 
Doña  Juana,  su  madre,  los  cuales  le  perfeccionaron  en  1523, 
aunque  es  indudable  que  desde  tiempos  anteriores  al  siglo  xni 
había  ya  para  los  asuntos  de  gracia  cámara  formal, 

Riol  creía  que  el  origen  de  esta  institución  se  funda  en  ha- 
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berse  tenido  por  los  antiguos  monarcas  la  inmemorial  costum- 
bre de  que  dos  consejeros  de  Castilla  asistieran  al  despacho  en 
el  cuarto  ó  cámara  Eeal,  para  aconsejarles  en  la  resolución  de 
los  negocios.  Tenía  además  noticia  de  que  estos  ministros  se- 
guían á  los  Beyes  en  sus  expediciones  y  viajes,  con  el  título  y 
ejercicio  de  ministros  de  cámara,  cuyo  estilo  se  practicó  has- 
ta la  época  del  Emperador  Carlos  V.  La  grande  y  decorosa  re- 
presentación que  aquellos  ministros  habían  alcanzado  era  de 
tal  naturaleza,  que  los  dos,  ó  uno,  si  iba  solo,  formaban  ó  cons- 
tituían otro  consejo  de  la  cámara  con  las  mismas  facultades 
que  estaban  conferidas  al  que  quedaba  en  la  corte,  diferen- 
ciándose en  que  el  que  acompañaba  al  Rey  se  nombraba  el  con- 
sejo de  la  cámara,  qud  residía  cerca  de  la  Real  persona.  La  nue- 
va forma  que  le  dio  el  Emperador  D.  Carlos  en  1518  y  1523, 
modificó  esencialmente  su  constitución.  Nombráronse,  pues, 
tres  ó  cuatro  ministros  del  consejo  para  camaristas,  á  fin  de 
que  consultasen  con  el  presidente  los  negocios  que  indistinta- 
mente se  les  sometían,  más  como  á  junta  particular  que  como 
á  consejo,  pues  no  lo  fué  ni  tuvo  negocios  hasta  muy  posterior- 
mente. No  obstante,  ya  en  la  ley  VI,  tít.  XVIII,  lib.  I  de  la 
Nueva  Recopilación,  que  es  la  pragmática  dada  en  Toledo 
en  1525,  se  prohibía  terminantemente  impetrar  en  Roma  dig- 
nidades ó  beneficios  del  patronato  Real  sin  expresa  Real  licen- 
cia, «la  cual  conste  por  carta  patente  firmada  de  nuestro  nom- 
»bro  y  sellada  con  nuestro  sello  y  señalada  de  los  del  nuestro 
» consejo  de  nuestra  cámara^  que  para  ello  tenemos  deputados;» 
y  Elizondo  y  Núñez  de  Castro  aseguran,  que  la  cámara  se  ha- 
llaba erigida  por  aquel  tiempo  en  consejo  separado  del  Real  de 
Castilla.  No  obstante,  según  afirman  los  autores  de  la  Enciclo- 
pedia emanóla  de  derecho  y  administración  (625),  consta  de  los 
datos  existentes  en  su  archivo,  que  carecía  entonces  de  presi- 
dente y  facultades  propias;  que  apenas  se  distinguía  del  conse- 
jo Real,  por  donde  continuaron  su  curso  muchos  negocios  de 
mercedes  civiles  y  eclesiásticas;  que  limitada  la  cámara  á  eva- 
cuar consultas  y  dictámenes,  ni  siquiera  señalaban  sus  minis- 
tros las  que  dirigían  al  monarca^  y  que  éste  muchas  veces  oía 


Í\2  DEL    PODCn   CIVIL   EN    ESPAÑA 

sólo  al  secretario  de  ella,  quien  rubricando  las  suyas  y  las  del 
cuerpo,  se  entendía  directamente  con  la  Real  persona  y  le  daba 
cuenta  oficial  de  lo  que  advertía  en  el  curso  de  los  asuntos  y 
aun  en  las  personas  de  los  consejeros.  Ni  día  señalado  tenían 
éstos  para  reunirse  á  acordar  sus  consultas,  según  se  deduce 
de  los  mismos  datos  y  de  la  petición  CI  de  las  Cortes  celebra- 
das en  Madrid  el  año  1528,  puesto  que  suplicaban  en  ella  los 
procuradores  del  reino,  que  el  Rey  designara  á  lo  menos  un  día 
cada  mes  á  aquel  efecto. 

Como  este  tribunal  no  tuvo  señalados  negocios  hasta  que  el 
Rey  Felipe  11  dictó  la  Real  cédula  de  6  de  Enero  de  1588,  re- 
servaremos mayores  detalles  para  el  siguiente  reinado,  que  pue- 
den consultarse  en  todos  los  citados  escritores. 

SECCIÓN  m. 

CONSEJO   DE  ESTADO. 

Sobre  todos  estos  cuerpos  colocó  Carlos  V  el  consejo  de  Es- 
tado, que  «sólo  presidido  por  el  Rey,  como  el  de  Guerra,»  fun- 
dó el  Emperador  en  1526  como  el  Supremo  del  reino.  En  vano 
algunos  escritores  han  sostenido  que  este  consejo  es  tan  anti- 
guo como  la  Corona,  pues,  desde  que  existe  la  monarquía,  el 
Rey  tuvo  siempre  consejeros  con  quien  conferir  las  materias 
gravísimas  de  Estado.  Si  el  consejo  de  Castilla  llenó  en  los  pa- 
sados tiempos  á  la  vez  los  dos  objetos,  siendo  simultáneamente 
institución  política  y  de  justicia,  el  motivo,  la  forma  y  organiza- 
ción que  individualiza  al  consejo  de  Estado,  sólo  se  la  dio  Car- 
los V  cuando  los  intereses  de  la  política  de  España  rebasaron 
los  límites  de  sus  fronteras  peninsulares,  y  vinieron  al  gabinete 
del  Rey -Emperador  á  discutirse  y  resolverse  todas  las  cuestio- 
nes religiosas,  políticas,  geográficas,  militares,  científicas  y  mer- 
cantiles del  universo.  Por  eso,  á  la  vez  que  en  1526  fundó  este 
consejo,  en  1527  estableció  por  vez  primera  en  España  la  secre- 
taría de  las  lenguas,  mecanismo  administrativo  auxiliar  en  la 
parte  puramente  material  de  las  altas  cuestiones  confiadas  á  las 
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atribuciones  de  tan  gran  cuerpo.  Desde  su  origen  el  consejo  de 
Estado  hubo  de  entender  en  toda  sueri;e  de  negocios  relativos 
á  paces,  guerras,  alianzas  y  demás  relaciones  con  los  otros  so- 
beranos; y  con  ser  tan  diversa  la  entidad  de  los  asuntos  y  tan 
profusos  en  número,  llevó  la  secretaría  del  consejo,  mientras  el 
Emperador  reinó,  un  solo  secretario,  Gonzalo  Pérez,  con  un 
solo  ayuda,  en  cuya  forma  perseveró  su  mecanismo  orgánico, 
hasta  1570  en  que  Felipe  II  dividió  la  secretaría  en  dos  seccio- 
nes: la  de  los  negocios  del  Norte  y  la  de  los  de  Italia. 

En  cuanto  á  los  consejeros,  su  número  era  ilimitado,  para 
que  en  el  consejo  cupieran,  siempre  en  edad  senil,  á  fin  de  que 
la  madurez  de  la  experiencia  corriera  parejas  con  la  importan- 
cia de  los  altos  méritos,  los  hombres  eminentes  que  hubieran 
llegado  á  la  difícil  cima  de  todas  las  carreras  auxiliares  de  la 
gobernación  y  conservación  del  Estado.  Pocas  dignidades  tu- 
vieron, como  el  arzobispo  de  Toledo,  la  condición  de  consejeros 
natos  de  esta  corporación,  y  Núñez  de  Castro,  corroborando  lo 
que  antes  hemos  expuesto,  dice,  que  los  consejeros  eran  siem- 
pre los  sujetos  de  mayor  suposición  de  la  monarquía,  á  quienes, 
junto  con  la  grandeza  y  lustre  de  la  sangre,  habían  acreditado 
la  experiencia  en  los  mayores  virreinatos,  gobiernos,  mandos 
militares  y  embajadas,  dirección  de  iglesias  y  presidencias  de 
altos  tribunales.  Prestaban  juramento  del  cargo  en  manos  del 
decano.  Sentábanse  sin  preferencia,  conforme  iban  llegando,  y 
no  había  más  irregularidad  en  orden  á  categorías  que  la  de  con- 
servar la  campanilla  el  más  antiguo,  cualquiera  que  ñiese  el 
lugar  en  que  se  hallase.  En  el  consejo  de  Estado  se  proveían 
las  embajadas,  los  gobiernos  de  Flandes  y  Milán  y  el  superior 
de  los  ejércitos,  los  virreinatos  todos  y  los  puntos  militares  de 
Ñapóles,  Sicilia,  Milán  y  Flandes,  con  el  acuerdo  acerca  de  los 
sueldos  y  demás  gajes  y  emolumentos  para  todos  estos  eleva- 
dos cargos.  Entendía  en  materia  de  feudos  é  investiduras,  como 
la  del  gran  duque  de  Jetermin,  para  obtener  el  Estado  de  Le- 
na y  Puerto  Kenatzo,  siempre  que  sucedía  Rey  en  España,  y 
por  último,  constituíase  en  Tribunal  Supremo  y  supremo  honor 
para  todos  los  negocios  graves  de  la  monarquía.  Pertenecieron 
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&  él  algunos  Infantes  de  España  y  potentados  y  Príncipes  feu- 
datarios do  nuestra  Corona,  siendo  de  los  primeros,  bajo  Feü- 
pe  IV,  el  cardenal  infante  D.  Femando,  y  de  los  segundos  el 
duque  de  Módena  y  otros;  y  D.  Juan  de  Austria  Calderón,  aun- 
que lo  pretendió  diversas  veces  y  con  grandes  instancias,  nunca 
logró  que  se  le  invistiera  en  esta  dignidad  ni  bajo  el  Rey,  su  pa- 
dre, Felipe  IV,  ni  bajo  la  regencia  de  la  Reina  Doña  Mariana 
do  Austria.  Por  el  consejo  de  Estado  pasaban  en  son  de  con- 
sulta todas  las  cédulas  y  decretos  emanados  de  la  autoridad 
Real,  y  la  mencionada  Reina  gobernadora,  Doña  Mariana,  no 
consintió  ni  un  solo  acto  de  su  autoridad  soberana  sin  aconse- 
jarse de  él  con  preferencia  al  mismo  consejo  de  corregentes  es- 
tablecido por  el  testamento  de  Felipe  IV  en  la  minoridad  de 
Carlos  II.  Del  consejo  de  Estado,  desde  su  origen,  salían  los 
despachos,  y  á  él  unían  las  respuestas,  que  él  participaba 
á  S.  M.,  y  tenía  facultad  de  convocarse  y  reunirse  sin  orden, 
siempre  que  lo  juzgase  conveniente  á  los  intereses  de  la  mo- 
narquía. 

Su  importancia,  como  primer  medio  administrativo  del  po- 
der civil,  es  tan  grande  y  permanente,  que  á  pesar  de  las  hondas 
modiñcaciones  sufridas  en  este  siglo  por  las  instituciones  polí- 
ticas de  todos  los  pueblos,  en  todas  partes  subsiste  como  primer 
cuerpo  consultivo  nacional. 

SECCIÓN  IV. 

OTROS  CONSEJOS  SSPKCIALES. 

A.^Consejo  de  Hacienda. 

El  Rey  Carlos  I  de  Castilla  creyó  que  la  índole  y  gravedad 
de  algunos  de  los  asuntos  cometidos  á  las  contadurias  mayo- 
res exigían  más  autoridad  é  ilustración,  y  en  las  Cortes  de  To- 
letlo  do  lo25  mandó,  que  se  nombrasen  dos  ministros  del  con- 
sejo Koal  ó  de  Castilla,  para  que  concurriesen  con  los  contado- 
ros  y  su  asesor  ú  determinar  en  grado  de  revista  sobre  los  asun- 
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tos  de  justicia  cuando  fueran  arduos  y  graves.  El  mismo  mo- 
narca dispuso  en  Bruselas,  en  1549,  que  todos  los  jueves  por  la 
tarde  se  reuniesen  los  dos  consejeros  de  Castilla  (siguiendo  el 
método  prescrito  ya  para  el  consejo  de  las  órdenes)  con  los  con- 
tadores y  asesores,  á  fin  de  ver  los  pleitos  graves  y  los  en  que 
hubiese  discordia,  recusación  ó  interés  de  alguno  de  los  jueces. 

Habiéndose  atribuido  en  1553  á  poco  celo  de  las  contadurías 
el  mal  estado  de  la  recaudación  de  las  rentas,  se  dio  comisión 
al  Dr.  Velasco  para  que  las  visitara,  y  de  la  visita  fueron  re- 
sultado las  ordenanzas  decretadas  en  la  Corufia  en  1554  por 
el  príncipe  D.  Felipe,  que  gobernaba  en  nombre  de  su  padre. 
Se  quitó  entonces  á  los  contadores  mayores  la  facultad  de  nom- 
brar sus  tenientes,  y  se  dispuso,  que  éstos  se  llamaran  contadores 
de  S.  M.  En  vez  de  los  dos  asesores  se  crearon  tres  plazas  de 
letrados,  con  el  nombre  de  oidores  de  la  contaduría  mayor  de  Ha- 
cienda, y  con  la  misma  jurisdicción,  autoridad  y  preeminencias 
que  los  de  las  audiencias.  Se  ordenó  además,  que  los  contado- 
res no  tuvieran  voto  en  los  negocios  de  justicia;  que  los  demás 
despachasen  juntos,  á  reserva  de  las  revistas  en  los  casos  ar- 
duos, á  que  habían  de  asistir  además  los  dos  consejeros  de  Cas- 
tilla; que  en  atención  á  que  la  mayor  parte  de  los  negocios  tra- 
tados en  la  contaduría  mayor  de  Hacienda,  interesaban  al  pa- 
trimonio Real,  residiese  constantemente  en  dicha  contaduría  uno 
de  los  dos  fiscales  del  consejo  Real,  de  modo  que  no  se  ocupara 
en  ninguna  otra  cosa,  salvo  cuando  pareciese  necesario  que  in- 
formase en  unión  con  el  otro  fiscal,  y  que  de  las  sentencias  y 
autos  dictados  por  los  dichos  oidores  de  la  contaduría  mayor 
no  hubiera  apelación  ni  otro  recurso  alguno  sino  el  de  súpUca 
ante  ellos  mismos,  según  se  observaba  con  los  oidores  de  las 
Reales  audiencias,  excepto  los  casos  en  que,  por  capítulos  de 
Cortes  ó  por  cédulas,  se  hubiese  determinado  que  debían  jun- 
tarse en  grado  de  revista  con  los  consejeros  nombrados  al  efec- 
to en  cada  año  (626). 

Al  morir  en  1557  D.  Francisco  de  los  Cobos,  que  era  único 
contador  mayor,  en  su  reemplazo  fueron  nombrados  tres,  de 
los  que  dos  fallecieron  en  breve  tiempo,  volviendo  á  quedar  uno 
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solo,  que  fué  D.  Ruiz  Gómez  de  Silva;  pero  habiendo  dicho  por 
equivocación,  al  expedirse  en  Bruselas  los  títulos  de  estos  tres 
contadores  mayores,  que  tendrían  iguales  votos  que  los  oido- 
res, de  lo  que  hubiera  resultado  que  determinaran  en  asimtos 
de  justicia  sin  ser  letrados,  fué  preciso  subsanar  el  error  por 
las  ordenanzas  de  1568  y  1569  (627).  Por  este  tiempo  era  ya 
costumbre  llamar  consejo  de  Hacienda,  aun  en  los  documentos 
oficiales,  á  la  contaduría  mayor  del  mismo  nombre,  aunque  to- 
davía no  se  lo  había  dado  como  propio  ninguna  ley. 

B.— Consejo  de  las  Ordenes. 

Ya  se  dijo  que  este  consejo  fué  creado  por  los  Reyes  Católi- 
cos. Los  historiadores  refieren  su  institución  á  1483.  Hay,  sin 
embargo,  una  Real  cédula,  expedida  en  Alfaro  en  10  de  No- 
viembre de  1495,  que  consigna  evidentemente  la  fecha  de  su 
creación,  mediante  haber  obtenido  y  unido  D.  Femando  y  Doña 
Isabel  á  su  corona  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  de 
Santiago,  Calatrava  y  Alcántara;  pero,  aunque  el  pontífice 
Adriano  VI  perpetuó  en  el  Emperador  Carlos  V,  en  1522,  la 
misma  administración,  no  consta  que  este  monarca  alterase  la 
organización  de  este  tribunal. 

€.— Consejo  de  Aragón. 

El  Emperador  desde  Bruselas,  en  20  de  Abril  de  1522,  mo- 
dificó las  ordenanzas  que  para  su  régimen  dieron  los  Reyes 
Católicos,  dejándole  el  privativo  conocimiento  de  los  negocios 
de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Baleares,  y  segregando  las 
de  los  dominios  de  Italia,  para  cuyo  régimen  estableció  otro 
consejo. 

D.-— Consejo  de  Italia. 

En  un  papel  que  hemos  encontrado  en  Simancas,  y  que  con- 
tiene la  relación  de  todos  los  consejos,  gobiernos,  tribunales,  etc., 
de  España  (628),  hemos  hallado  la  noticia,  aunque  no  la  cédu- 
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la,  de  la  creación  de  este  consejo;  noticia  que  no  hace  sino  con- 
firmar lo  expresado  por  Méndez  de  Silva,  Garma,  Marichalar 
y  otros  autores,  y  que  textualmente  dice  así:  «Ano  1555  dio 
^principio  el  Emperador  Carlos  V  al  consejo  de  Italia,  sepa- 
>rándolo  del  de  Aragón,  que  acabó  de  perfeccionar  el  Rey 
»D.  Phelipe  segundo,  año  1579.»  Esto  está  más  conforme  con 
todo  lo  hasta  aquí  admitido  en  esta  materia,  que  lo  que  han  su- 
puesto algunos  que  atribuyen  la  fundación  del  consejo  de  Italia 
á  los  Eeyes  Católicos.  Hay  razones  históricas  que  conspiran 
á  anular  esta  última  versión;  pero  en  la  controversia  que  de 
aquí  pudiera  suscitarse,  no  nos  cabe  papel  alguno  activo  que 
representar,  pues,  como  antes  dijimos,  el  consejo  de  ItaUa,  para 
las  instituciones  civiles  de  nuestra  monarquía,  ha  dejado  de  te- 
ner, desde  hace  cerca  de  dos  siglos,  otro  interés  que  el  puramen- 
te liistórico.  Por  eso  hasta  holgaría  aquí  la  reseña  de  su  institu- 
ción y  manera  de  funcionar. 

E.— Consejo  de  Indias. 

Ya  nos  hemos  referido  anteriormente  á  la  erudita  y  empeña- 
da controversia  que  se  ha  suscitado  sobre  el  origen  de  este  con- 
sejo; pero  aun  concediendo  que  desde  el  descubrimiento  de 
América  se  organizase  un  gobierno  especial  para  aquellas  apar- 
tadas regiones  y  para  aquellos  especiales  negocios,  y  que  los 
Beyes  CatóHcos,  en  1503,  estableciesen  la  casa  de  contratación 
á  Indias  en  la  ciudad  de  Sevilla,  esto  no  obsta  para  que  al  con- 
sejo Real  y  supremo  de  las  Indias  deba  reconocérsele  con  tal 
nombre  hasta  el  4  de  Agosto  de  1524,  en  que  se  nombró  por 
presidente  de  él  á  D.  Frey  García  de  Loaysa,  con  cinco  minis- 
tros y  un  fiscal. 

Algunos,  y  Núñez  de  Castro  (629)  entre  ellos,  remontan  su  fun- 
dación al  año  1511,  dejando  al  Emperador  sólo  el  honor  de  re- 
formarlo en  1524.  Méndez  de  Silva  no  es  de  esta  opinión,  aun- 
que designa  como  primer  presidente  á  D.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca,  obispo  de  Falencia.  De  todas  maneras  aparece  más 
verosímil  la  que  encarna  en  Carlos  V  el  origen  del  consejo, 


"i^S  DRL   PODRR   GlVrL    RN   ESPAÑA 

pues  en  su  época  en  efecto,  y  después  de  las  conquistas  de 
Cortés  y  de  Pizarro,  fué  cuando  comenzaron  á  tener  importan- 
cia administrativa  verdadera  los  negocios  relativos  al  mundo 
descubierto  por  Colón.  Carlos  V,  en  efecto,  fué  el  que  en  1529 
instituyó  los  dos  virreinatos  y  gobiernos  supremos  en  Indias: 
el  de  Nueva  España,  que  otorgó  á  D.  Hernando  Cortés  y  Mon- 
zuy,  marqués  del  Valle  de  Guaxaca,  y  el  del  Perú,  conferido  á 
D.  Francisco  Pizarro,  marqués  de  Chañas  y  de  Altabillas.  Des- 
pués, y  con  consulta  del  consejo,  fué  cuando  se  crearon  para 
aquellos  dominios  el  patriarcado,  dos  arzobispados,  treinta  y  dos 
sedes  episcopales,  tres  tribunales  de  la  Inquisición,  dos  univer- 
sidades, doce  audiencias  y  los  infinitos  gobiernos,  corregimien- 
tos y  presidios  militares  en  que  se  dividió  su  vasto  territorio  de 
tan  extraordinarias  conquistas. 

La  creación  del  consejo  tuvo  en  su  origen  una  intención  más 
eclesiástica  que  política  y  civil:  pronto,  sin  embargo,  entendió 
en  todo  lo  perteneciente  á  los  intereses  generales  de  Indias,  y 
se  compuso  de  un  presidente,  de  un  gran  canciller  y  de  doce 
consejeros,  los  cuatro  de  capa  y  espada  y  los  demás  garnachas. 
Había  además  un  fiscal,  dos  secretarios,  un  vicecanciller,  un  al- 
guacil mayor,  un  tesorero  y  cuatro  contadores. 

Felipe  II  le  dio  reglas  ó  instrucciones  en  24  de  Setiembre 
de  1571.  Zamora  y  Sánchez  Santiago  aseguran,  que  fué  creado 
por  Carlos  V,  y  en  las  Décadas  abremadas  de  los  descubrimientos^ 
conquistas^  fundaciones  y  otras  cosas  notables  de  hs  Indias  occiden- 
tales (630),  dicen  también,  que  el  consejo  supremo  de  las  In- 
dias fué  instituido  en  1524. 

F.— Consejo  de  Flandes  y  Borgoña. 

Habiendo  adquirido  España  estos  Estados  en  1555,  se  creó 
para  su  régimen  este  consejo  especial,  que,  con  organización 
análoga  á  los  demás,  continuó  hasta  1720,  en  que  por  el  trata- 
do de  la  cuádruple  alianza,  dejó  Flandes  de  pertenecer  á  Espa- 
ña y  cesó  el  consejo. 
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G.— Janta  de  Obras  y  Bosques. 

Otra  de  las  fundaciones  de  Carlos  V  fué  la  junta  de  obras  y 
bosques  Reales,  instituida  en  1545,  y  á  la  que  asistían  el  ma- 
yordomo, el  caballerizo  mayor,  el  cazador  y  el  montero  mayor, 
los  presidentes  de  Castilla  y  hacienda,  dos  consejeros  de  Casti- 
lla, un  alcalde,  un  fiscal  y  un  secretario.  Esta  junta  ejercía  ju- 
risdicción privativa,  sin  dependencia  de  otros  consejos,  en  las 
cosas  de  gobierno,  justicia,  gracia  y  hacienda  para  la  conser- 
vación y  aumento  de  lo  que  hoy  se  apellida  Real  Patrimonio, 
Su  principal  objeto,  además  de  consultar  la  provisión  de  cargos 
para  las  dependencias  Reales,  era  más  la  jurisdicción  civil  en 
la  determinación  de  los  pleitos  en  que  el  Rey  pretendía  algún 
derecho  perteneciente  á  sus  bosques,  introduciendo  demanda 
por  el  fiscal.  Más  que  una  institución  de  carácter  público,  pare- 
cería de  índole  particular  si,  en  la  forma  en  que  la  monarqm'a 
se  hallaba  constituida  en  la  época  del  Emperador,  no  hubiera 
tenido  carácter  general  y  público  cuanto  al  monarca  se  refería. 

SECCIÓN  V. 

LAS    AUDIENCIAS. 

A.— Chanciilerias  de  Valladolid  y  Granada. 

El  Emperador  Carlos  V  mostró  diligente  interés  por  la  ad- 
ministración de  justicia,  dictando  varias  disposiciones  que  sería 
prolijo  enumerar,  y  forman  la  mayor  parte  de  las  leyes  del  títu- 
lo I,  Ub.  V  de  la  Novísima  Recopilación. 

B.— Audiencia  de  Galleta. 

Pueden  consultarse  las  disposiciones  dictadas  para  su  orga- 
nización en  el  título  II  del  hbro  y  Código  citados. 
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C— Aadiencia  de  Sevilla. 


Carlos  V,  desde  Madrid  en  1525  y  desde  Bruselas  en  10  do 
Enero  de  1556,  dio  ordenanzas  para  su  régimen,  que  pueden 
consultarse  en  el  título  IV  del  libro  y  Código  referidos. 

SECCIÓN  VL 

TRIBUNALBS  DEL  SANTO  OFICIO, 

Al  ocuparnos  de  este  tribunal  en  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, partimos  de  tres  distintas  consideraciones.  Fué  la  pri- 
mera, que  la  idea  del  establecimiento  de  un  tribunal  especial 
que  velase  por  la  integridad  de  la  fe  católica,  nació  en  época 
anterior  á  D.  Femando  y  Doña  Isabel.  La  segunda,  que  la  Rei- 
na Católica  sólo  admitió  dicha  institución  á  impulsos  de  la  opi- 
nión pública.  Y  la  tercera,  que  según  la  bula  de  fundación,  las 
causas  sobre  la  fe  se  consideraron  esencialmente  eclesiásticas 
y  de  la  exclusiva  competencia  de  los  obispos.  Los  datos  que  in- 
vocamos para  fundamentar  esta  opinión  no  están  de  acuerdo 
con  los  que  citó  Llórente  (631),  en  su  especial  monografía  acer- 
ca de  este  asunto;  pero  siendo  como  son  exactos,  pueden  servir 
para  aclarar  puntos  dudosos  de  nuestra  historia  nacional. 

Una  tristísima  experiencia  de  treinta  y  cinco  años  había  he- 
cho resaltar  la  injusticia  en  el  modo  de  proceder  los  tribunales 
del  Santo  Oficio,  y  cuenta  Quintanilla  en  la  vida  del  cardenal 
Cisneros  (632),  que  ya  en  1512  los  cristianos  nuevos  y  descen- 
dientes de  hebreos,  ofrecieron  al  Rey  Católico  600.000  ducados 
para  la  guerra  de  Navarra,  y  después  llegaron  á  ofrecer  800.000 
para  gastos  de  guerra,  sólo  porque  se  mandasen  publicar  los 
nombres  de  los  testigos  de  las  causas  de  fe.  Ocurrido  el  falleci- 
miento del  Rey  Católico  en  23  de  Enero  de  1516,  Carlos  I  de 
Castilla  vino  á  España  á  tomar  posesión  de  estos  reinos,  y  en 
las  Cortes  que  congregó  en  Valladolid  el  2  de  Febrero  de  1518, 
los  procuradores  manifestaron  en  la  petición  XL,  que  la  Santa 
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Inquisición  procediese  de  manera  que  se  guardase  entera  justi- 
cia y  los  malos  fuesen  castigados,  y  los  buenos  inocentes  no  pa- 
deciesen, guardando  los  santos  cánones  y  derecho  común  quo 
de  esto  hablaba,  y  que  los  jueces  que  para  esto  tuviesen,  fueran 
generosos,  de  buena  fama  y  conciencia  y  de  la  edad  que  el  de- 
recho manda,  tales  que  se  presuma  que  guardarán  justicia  y 
que  los  ordinarios  fuesen  los  jueces  conforme  á  justicia.  El  Rey 
contestó  que  mandarla  platicar  y  comunicar  lo  contenido  en  es- 
te artículo  con  personas  doctas  y  de  buena  conciencia  y  santa 
vida,  y  con  su  acuerdo  lo  mandaría  proveer,  de  manera  que  ce- 
sase todo  agravio  y  se  hiciese  y  administrara  enteramente  la 
justicia,  para  lo  cual  recibiría  los  memoriales  que  le  fueran  da- 
dos, así  de  agravios  como  de  pareceres  para  la  buena  adminis- 
tración de  la  justicia  y  recta  provisión  de  lo  que  se  supUcaba. 
Según  refiere  Pedro  Mártir  de  Anglería  y  reprodujo  Llórente 
en  la  Memoria  histórica  sobre  cuál  ha  sido  la  opinión  nacional  de 
España  acerca  dd  Tribunal  de  la  Inquisición  (633),  los  diputados 
de  Cortes  solicitaron  con  tanto  ahinco  la  reforma,  que  hicieron 
un  donativo  de  10.000  ducados  á  Juan  Selvagio,  gran  canci- 
ller del  Rey  Carlos  I,  sapientísimo  y  célebre  jurisconsulto  en 
Flandes,  con  gran  ascendiente  sobre  las  resoluciones  del  Rey,  y 
le  prometieron  otros  10.000  para  el  día  en  que  se  decretase  la 
expedición  de  una  pragmática  sanción  de  la  reforma  deseada, 
conforme  á  la  respuesta  dada  por  el  Rey  en  Cortes.  Mientras  el 
Rey  estuvo  en  Abril  en  la  villa  de  Aranda  de  Duero,  donde  se 
encontraba  su  hermano  el  infante  D.  Fernando,  el  canciller  Sel- 
vagio redactó  efectivamente  una  pragmática,  cuya  minuta  se 
conserva  inédita  entre  los  manuscritos  de  la  Real  Biblioteca  de 
Madrid  (634),  que  insertó  Llórente  en  su  citada  obra,  y  en  cuyo 
preámbulo  se  consigna,  que  si  bien  el  oficio  era  bueno  y  santo, 
la  forma  y  orden  que  se  tenía  en  el  proceder  de  la  dicha  Santa 
Inquisición  y  de  las  causas  tocantes  á  ella,  había  sido  y  era  tan 
estrecha  y  áspera,  y  con  tanto  secreto  y  encerramiento,  que  se 
había  dado  ocasión  y  causa  á  que  hubiera  habido  y  hubiese 
muchos  falsos  testigos  y  dado  lugar  á  la  malicia  y  dolo  de  algu- 
nos malos  oficiales  y  ministros.  Por  esta  y  otras  consideracio- 
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ues,  se  ordenaba  la  reforma  del  procedimiento  guardado  en  di- 
cho tribunal. 

Trasladada  la  corte  á  Zaragoza  con  objeto  de  celebrar  Cor- 
tes, falleció  en  dicha  ciudad  el  canciller  Selvagio,  que  según  Pe- 
dro Mártir  era  contrario  á  la  permanencia  del  Tribunal  de  la 
Inquisición,  ó  por  lo  menos,  á  que  continuase  funcionando 
como  estaba  constituido.  Las  Cortes  de  Monzón  de  1510  y  1512 
habían  procurado  estrechar  los  límites  de  la  jurisdicción  de  los 
inquisidores  á  solas  las  causas  de  fe,  sobre  lo  cual  se  otorgaron 
escrituras  de  concordia  juradas  por  el  Rey  CatóUco  y  el  inquisi- 
dor general,  y  confirmadas  por  el  Papa  León  X  en  12  de  Mayo 
de  1515  y  1.^  de  Agosto  de  1516,  que  inserta  CantoUa  en  su 
ConHnuación  de  la  Compilación  de  breves  cíe  la  Inquisición  (635). 
Argensola,  en  sus  Anales  de  Aragón  (636)  dice,  que  después  de 
jurar  Carlos  I  la  observancia  de  las  citadas  concordias  y  no 
permitir  que  se  hiciera  inquisición  por  el  crimen  de  usuras,  las 
Cortes  propusieron  treinta  y  un  capítulos  que  sustancialmente 
estaban  comprendidos  en  el  proyecto  de  pragmática  de  que  se 
ha  hecho  antes  mención;  pero  el  Rey,  asesorado  del  inquisidor 
general,  respondió  en  las  mismas  Cortes  ser  su  voluntad,  que 
en  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  propuestos  se  observasen 
los  sagrados  cánones  y  las  ordenanzas  y  decretos  de  la  Silla 
apostólica,  sin  atender  nada  en  contrario,  y  que  si  alguna  duda 
se  ofreciese,  se  acudiera  al  Papa  para  que  la  declarase.  Los  ara- 
goneses, satisfechos  con  esta  respuesta,  que  en  realidad  nada 
resolvía,  acordaron  contribuir  al  Rey  para  sus  gastos  con  un 
servicio  extraordinario,  que  llamaban  de  las  sisas,  y  elevado  el 
correspondiente  testimonio  á  Roma  para  la  confirmación,  el 
Papa,  que  se  hallaba  muy  incomodado  con  los  inquisidores 
españoles,  expidió  en  el  mes  de  Julio  de  1519  tres  breves  de 
que  dan  cuenta  los  escritores  aragoneses  Argensola,  Dormer  y 
Lanuza;  dirigido  uno  á  Carlos  I,  otro  al  cardenal  inquisidor  ge- 
neral y  otro  á  los  inquisidores  de  Zaragoza,  reformando  la  In- 
quisición de  España  y  equiparándola  á  la  de  los  demás  tribu- 
nales eclesiásticos.  La  resolución  causó  gran  sorpresa  al  Rey, 
quien  se  apresuró  á  enviar  á  D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza  por 
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SU  embajador  extraordinario,  con  una  instrucción  de  24  de 
Setiembre  de  1519,  que  se  conserva  entre  los  Mss.  de  la  Eeal 
Biblioteca  de  Madrid,  encargándole  pedir  con  vigor  la  revoca- 
ción de  los  tres  breves,  y  volver  la  Inquisición  al  estado  en  que 
se  hallaba  antes  de  su  expedición. 

El  Santo  Padre,  que  por  una  parte  veía  ya  elegido  Rey  de 
romanos  á  Carlos  I,  y  por  otra  encontraba  planteado  el  pavo- 
roso problema  del  protestantismo,  contestó  al  Bey,  que  no  se 
baria  novedad  en  la  Inquisición  sin  preceder  su  asenso;  pero  se 
condolió  al  mismo  tiempo  de  la  rebelión  de  los  inquisidores,  á 
quienes  llamó  ingratos  é  insolentes  contra  la  Sede  apostólica. 
Los  aragoneses  llevaron  tan  á  mal  el  acuerdo,  que  en  junta  de 
diputación  de  30  de  Enero  de  1520,  retuvieron  el  servicio  de  las 
sisas,  y  consiguieron  que  el  Rey  escribiese  á  su  embajador  Don 
Juan  Manuel  para  que  se  confírmase  la  concordia,  á  pesar  de 
lo  cual  se  puso  en  ejecución,  sin  esperar  la  confirmación,  según 
decreto  del  cardenal  de  6  de  Agosto  y  carta  que  el  mismo  Em- 
perador escribió  desde  Gante  en  3  del  mismo  mes.  La  bula  de 
confirmación  se  expidió  en  1.®  de  Diciembre,  y  fué  publicada 
con  gran  solemnidad,  según  Dormer  y  Sayas  en  sus  Anales  de 
Aragón  (637).  Entonces  se  pagaron  las  sisas,  y  se  consiguió  que 
el  territorio  diocesano  de  Teruel,  que  correspondía  á  la  Inquisi- 
ción de  Valencia,  se  agregase  al  de  Zaragoza  como  parte  del 
reino  de  Aragón. 

Los  catalanes  venían  también  desde  1510  y  1512  gestionan- 
do contra  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  y  ya  en  las  Cortes  de 
Lérida  de  1515,  pidieron  la  limitación  de  las  atribuciones  del 
tribunal  en  cuanto  á  usuras,  bigamias  y  uso  de  cosas  supersti- 
ciosas, lo  cual  fué  concedido  por  el  Rey  y  confirmado  por  la 
Santa  Sede  en  bula  de  l.o  de  Agosto  de  1516,  recopiladas  por 
Lumbreras.  Al  fallecimiento  del  Rey  Católico,  hicieron  las  mis- 
mas gestiones  que  los  aragoneses,  apoyados  por  el  canciller 
Selvagio;  pero  la  muerte  de  éste  y  los  sucesos  generales,  cam- 
biaron el  aspecto  do  las  cosas,  y  cuando  el  Rey  pasó  á  Barco- 
lona  á  celebrar  Cortes  en  1519,  no  propusieron  los  capítulos  de 
reforma  de  Zaragoza;  pero  reclamaron  que  el  Rey  jurase  la 
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observancia  de  los  fueros  de  Cataluña  y  las  concordias  cele- 
bradas, pactándose  además  varias  limitaciones  que  fueron  apro* 
badas  por  bula  de  1.^  de  Setiembre  de  1520. 

En  este  afio  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  de  las  Comu- 
nidades iniciados  en  Toledo,  y  desde  entonces  el  tribunal  de 
la  Inquisición,  no  reconoció  más  base  Real  que  el  poder  del 
Rey  (638).  Lo  prueba  el  haber  sujetado  al  fallo  de  la  Inquisi- 
ción á  los  principales  comprometidos  en  aquella  rebelión  polí- 
tica, y  el  carácter  que  ya  desde  entonces  tomó  el  Santo  Oficio. 
En  adelante  no  tuvo  otro  objeto  que  asegurar  el  poder  Real,  y 
se  vio  defendido  constantemente  por  el  monarca,  mientras  la 
Sante  Sede  le  combatía  cuanto  le  era  posible  (639). 

Las  primeras  Cortes  que  se  celebraron  después  de  las  Comu- 
nidades vencidas  en  Villalar  y  de  la  Germanía  en  Valencia,  fue- 
ron las  de  Valladolid  de  1523,  y  es  curioso  saber,  que  los  mis- 
mos procuradores  de  Toledo,  la  patria  de  Padilla,  traían  por 
instrucción,  que  pidiesen  al  Emperador  protegiese  el  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición  «para  que  sea  encumbrado  y  acrecentado 
>como  lo  fué  en  tiempo  de  los  Católicos  Reyes  sus  abuelos;» 
lo  cual  prueba  ó  un  cambio  en  la  opinión  ó  un  servilismo  en 
los  procuradores  hacia  el  poder  Real,  á  quien  creerían  compla- 
cer de  esta  suerte.  No  obstante,  en  la  petición  LIV,  no  sólo  se 
hizo  constar  que  lo  mandado  en  1518  no  se  cumplió,  sino 
que  se  reprodujo  lo  que  entonces  se  soücitara,  añadiendo  se  pro- 
veyese de  manera  que  sobre  los  bienes  confiscados  y  que  se  con- 
fiscaren no  hubiese  tantos  pleitos  ni  debates  con  los  jueces  de 
los  bienes,  y  que  se  Umitase  en  el  tiempo  en  que  se  habían  de 
pedir  á  los  poseedores  que  fuesen  católicos,  y  que  los  testigos 
falsos  fuesen  castigados  conforme  á  la  ley  de  Toro.  El  Rey  ma- 
nifestó había  pedido  al  Santo  Padre  nombrase  inquisidor  gene- 
ral al  arzobispo  de  Sevilla,  á  quien  le  tenía  especialmente  en- 
cargado que  en  este  Santo  Oficio  la  justicia  fuese  bien  y  recta- 
mente administrada  en  todo. 

No  era  aún  corrido  el  año  1524  cuando  los  moriscos  de  Valen- 
cia, que  habían  abjurado  la  fe  muslímica,  volvieron  á  sus  ritos 
y  ceremonias,  y  noticioso  de  ello  el  Emperador,  reunió  una  jun- 
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ta  de  teólogos,  en  unión  con  los  consejos  de  Castilla  y  de  la 
Inquisición,  y,  de  acuerdo  con  la  opinión  de  la  mayoría,  dictó 
Real  cédula  en  4  de  Abril  de  1525,  declarando  cristianos  á  to- 
dos los  bautizados,  y  envió  á  Valencia  al  comisario  del  inqui- 
sidor general  con  oficiales  del  Santo  Oficio,  quienes  publicaron 
pregones  para  que,  en  el  término  de  treinta  días,  viniesen  á  la 
obediencia  de  la  Iglesia,  bajo  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
bienes  á  los  rebeldes  y  contumaces.  Esta  y  otras  disposiciones 
que  se  adoptaron  para  el  inmediato  embarque  de  los  sediciosos, 
motivaron  la  rebelión  de  Benaguacil,  la  resistencia  de  la  sierra 
de  Espadan,  los  motines  en  varios  pueblos  de  Aragón  y  el  mo- 
vimiento de  Granada,  que  todo  fué  ahogado  en  sangre,  y  dio 
lugar  á  que  la  inquisición  de  Jaén  se  trasladase  á  Granada  pa- 
ra freno  y  terror  de  los  conversos,  como  dice  Lafuente;  que  los 
moriscos  no  hablasen  algarabía,  sino  en  sus  aljamas;  que  todas 
las  escrituras  las  otorgasen  en  lengua  española;  que  dejasen  sus 
trajes  y  vistiesen  como  los  cristianos;  que  los  sastres  no  les  cor- 
tasen vestidos,  ni  los  plateros  les  labrasen  joyas  á  su  costumbre 
y  estilo;  que  á  los  partos  de  las  moriscas  asistieran  cristia- 
nas viejas^  para  que  no  usaran  de  ceremonias  musulmanas,  y 
que  en  Granada,  Guadix  y  Almería  se  erigiesen  colegios  para 
la  educación  y  enseñanza  cristiana  de  los  niños  de  los  moris- 
cos. El  tribunal  de  la  Inquisición  les  era  insoportable,  según 
Dormer  y  Sandoval,  ccon  tantos  ojos  para  sus  delitos  y  con 
»tantas  manos  para  el  despojo  leal  de  sus  bienes,»  y  sólo  un 
servicio  de  80.000  ducados  aminoró  tan  severas  medidas. 

Desde  Granada  se  convocaron  las  Cortes  de  Toledo  de  1525, 
y  en  la  petición  XIX,  después  de  consignar  que  los  inquisido- 
res se  entrometían  en  muchas  cosas  que  no  eran  de  su  jurisdic- 
ción, pidieron  los  procuradores  no  conociesen  de  niugán  delito 
que  no  fuese  de  herejía  ó  que  impidiere  su  oficio  é  inquisición, 
disminuyendo  los  familiares  las  armas  que  podían  llevar,  y  que 
las  justicias  no  les  permitiesen  excederse  en  su  oficio.  El  Rey 
declaró  que  ordenaría  cesasen  los  abusos  si  se  cometían.  En  las 
de  VaUadolid  de  1537  (Petición  LXV)  insistieron  los  procura- 
dores en  que  el  Rey  pagase  á  los  inquisidores  del  Santo  Oficio, 
Tomo  II  i  5 
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y  que  no  fuesen  retribuidos  del  producto  de  las  confiscaciones 
que  hiciesen  de  los  bienes  de  los  delincuentes.  En  las  de  1551 
pidieron  que  los  provisores  no  fueren  inquisidores  del  Santo  Ofi- 
cio, por  los  abusos  á  que  daba  lugar  la  simultaneidad  de  am- 
bos cargos.  Y  en  las  de  1555  aún  se  trató  del  sueldo  de  los  in- 
quisidores. Algunos  de  los  datos  recordados  fueron  expuestos 
en  el  dictamen  que  presentó  á  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias de  Cádiz  la  colusión  de  constitución  sobre  abolición  de 
la  Inquisición,  en  13  de  Noviembre  de  1812,  y  en  la  discusión 
que  comenzó  en  5  de  Enero  de  1813,  en  la  cual  sobresale  el 
discurso  pronunciado  por  el  conde  de  Toreno,  que  puede  con- 
sultarse en  los  diarios  de  las  Cortes  de  Cádiz  y  tomo  especial  que 
contiene  los  debates  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición  (640). 
En  Italia  se  ensañó  la  Inquisición  contra  los  protestantes,  y 
las  bulas  de  Clemente  VII  de  1528  y  1533  (641),  prueban  que 
los  papas  excitaban  el  celo  de  los  inquisidores  y  otorgaban  in- 
dulgencias á  los  que  tomaban  la  cruz  para  ayudar  al  Santo  Ofi- 
cio. Paulo  III  estableció  una  Inquisición  para  toda  Italia,  y 
bajo  el  pontificado  del  inquisidor  Garafa,  la  Inquisición  roma- 
na fué  tan  cruel  como  la  española.  Paulo  IV  tuvo  en  prisión  al 
cardenal  Moroni  por  sospecha  de  cierta  libertad  de  espíritu,  y 
se  mostró  dichoso  cuando  Enrique  II  se  manifestó  dispuesto  á 
introducir  en  Francia  la  Inquisición,  lo  cual  le  hizo  exclamar: 
«iQue  los  que  se  nieguen  á  volver  al  seno  de  la  Iglesia  sean 
«castigados  de  manera  que  su  pena  sirva  de  ejemplo  á  los 
«demás!  (642).»  El  embajador  Alberi  refiere  en  sus  Bdacio- 
m$  (643\  que  Paulo  IV  era  de  una  violencia  extremada  cuando 
se  trataba  de  la  Inquisición,  y  su  último  pensamiento  fué  reco- 
mendar á  los  cardenales  el  santísimo  tribunal,  porque  lo  había 
instituido  como  el  único  medio  de  mantener  la  autoridad  de  la 
Santa  Sede.  Palavicini  dice  {6i4\  que  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  salvó  al  catolicismo  en  Italia,  y  Raynaldi,  en  sus 
Atmates  (645),  añade,  que  todas  las  desgracias  provenían  de 
que  no  se  empleó  bastante  rigor  en  el  castigo  de  los  herejes.  Nos- 
otros solo  nos  permitiremos  preguntar:  ¿sin  los  rigores  de  la 
Inquisición  serían  hoy  Italia  y  España  católicas  ó  protestantes? 
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Esta  pregunta  la  tienen  contestada  Alberi  y  Gachard  anticipa- 
damente. 

No  aprobamos  la  institución  del  Santo  Oficio;  pero  mucho  lo 
disculpa  el  sentimiento  religioso  del  siglo  xvi,  y  creemos  que  la 
guerra  de  las  comunidades  de  Castilla  y  las  germanías  de  Va- 
lencia y  la  rebelión  morisca,  unidas  á  la  aparición  del  protes- 
tantismo en  1518,  obligaron  al  Emperador  Carlos  V  á  dar  ca- 
rácter político  á  un  tribunal  que  vigorizaba  su  poder  civil.  De- 
fensor del  genio  español,  tenia  que  sostener  el  catolicismo  con 
las  armas  contra  la  invasión  protestante.  Ocho  siglos  había  pe- 
leado España  contra  los  infieles,  y  Laurent  afirma  con  razón, 
que  al  combatir  por  la  fe  de  sus  padres,  combatían  por  su  exis- 
tencia los  españoles,  pues  que  los  enemigos  de  su  fe  eran  tam- 
bién los  enemigos  de  su  independencia.  De  aquí  provino  que  la 
fe  católica  y  la  nacionalidad  española  se  confundieran  hetsta  el 
punto  de  que  se  hizo  España  el  representante  por  excelencia 
del  catolicismo.  En  Alemania  tuvo  que  fingir  una  tolerancia 
que  no  estaba  en  sus  convicciones,  porque  las  leyes  constitucio- 
nales del  imperio  y  el  poder  de  los  Príncipes  protestantes  no  le 
permitieron  seguir  sus  inspiraciones.  En  los  Paises  Bajos  le  sir- 
vieron de  obstáculo  las  garantías  políticas  que  había  jurado  y 
los  intereses  mercantiles  que  reclamaban  cierta  Ubertad  de  opi- 
niones. En  Ñapóles  tuvo  que  ceder  ante  las  circunstancias.  En 
España  se  mostró  en  esta  parte  resuelto  y  decidido,  cuando  de- 
cía á  su  hija  regente  del  reino:  t hay  que  proceder  contra  los 
«luteranos  sin  observar  las  formalidades  ordinarias  de  la  justi- 
»cia,  y  seles  debe  castigar  como  sediciosos.»  En  el  mismo  sen- 
tido escribió  Carlos  V  á  su  hijo,  aunque,  según  Gachard;  no  ne- 
cesitaba ciertamente  que  se  le  excitara  á  la  severidad.  Y  en  su 
última  disposición  testamentaria  decía:  «Ordeno  á  mi  hijo  en 
>mi  calidad  do  padre  y  por  la  obediencia  que  me  debe,  que  tra- 
»baje  cuidadosamente  para  que  sean  perseguidos  y  castigados 
»los  herejes  con  toda  la  severidad  que  merece  su  crimen,  sin 
>  consideración  á  las  súplicas,  ni  al  rango,  ni  á  la  condición  de 
»los  culpables.  A  este  fin  le  obligo  á  que  haga  proteger  en  to- 
adas partes  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Así  se  hará  digno 
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»de  que  Nuestro  Señor  asegure  la  prosperidad  de  su  reinado.* 
Carlos  V,  desde  que  fué  coronado  por  el  papa  Clemente  VII, 
fué  el  brazo  armado  del  Catolicismo.  Su  ambición  fué  dar  á 
la  dignidad  imperial  el  honor  y  el  poder  que  se  le  atribuían 
en  teoría.  En  el  edicto  de  Worms  dijo:  «Yo  sacrificaré  mis  roi- 
»nos,  mi  poder,  mis  tesoros,  mi  cuerpo,  mi  espíritu  y  mi  vida 
»para  detener  la  impiedad  de  Lutero.»  Aqui  está,  según  Mi- 
guet  en  su  estudio  sobre  Carlos  V,  el  secreto  de  toda  su  políti- 
ca en  Alemania  y  en  España.  Carlos  V,  católico  por  la  sangre, 
por  las  tradiciones  de  su  raza,  intolerante  por  convicción,  era 
al  propio  tiempo,  como  Emperador,  defensor  nato  del  catolicis- 
mo (646).  En  esta  lucha  religiosa  no  podía  subsistir  más  que  la 
monarquía  absoluta.  La  Inquisición  no  fué  más  que  un  arma 
poderosa  para  centralizar  y  robustecer  en  sus  manos  el  poder 
civil. 

CAPÍTULO  VIII. 

LA  MILICIA.-LA  FUERZA. 

Al  tratar  de  la  regencia  del  cardenal  Cisneros,  hicimos  resal- 
tar, que  desde  entonces  data  en  España  la  idea  de  formar  un 
ejercicio  permanente.  Podemos,  por  consiguiente,  asegurar,  que 
desde  esta  época  se  pensó  seriamente  en  la  organización  de  la 
fuerza  pública.  Al  efecto,  el  cardenal  había  consultado  á  los 
más  entendidos,  tanto  por  su  instrucción  como  por  su  práctica 
en  el  mando,  y  existe  en  Simancas  la  Memoria  presentada  por 
el  coronel  Bengifo,  en  la  cual,  después  de  sentar  las  bases  de  la 
organización,  decía,  que  no  opinaba  por  el  armamento  general 
del  país,  pues  creía  que  las  armas  en  manos  de  las  masas  po- 
dían contribuir  á  fomentar  el  desorden.  El  cardenal  aprobó  en 
principio  el  pensamiento,  y  en  27  de  Mayo  do  1516  ordenó  un 
alistamiento,  dando  reservadamente  una  circular  para  llevarlo  á 
efecto  (647);  practicado  el  alistamiento  que  dio  31.800  hombres 
útiles,  se  dispuso  que  los  almacenes  Eeales  de  armas  facilitasen 
los  coseletes  y  armaduras  que  se  necesitaran,  y  por  Real  cédu- 
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la  de  7  de  Noviembre  de  1516,  estableció  los  privilegios  y  exen- 
ciones; declarando  á  los  alistados  libres  de  todo  subsidio,  aloja- 
miento en  la  corte,  pasaje  de  gente  de  tierra  y  demás  cargas. 
Se  formó  también  un  cuerpo  especial  de  1.000  hombres,  arma- 
dos 400  de  escopeta  y  los  demás  de  coselete  y  pica,  gente  de 
confianza  y  disciplinados,  con  el  objeto  de  apoyar  las  disposi- 
ciones del  cardenal  en  caso  de  necesidad.  Su  mando  se  confió  á 
D.  Jerónimo  de  Urafiuelo,  y  se  llamaron  los  Pardos,  Felipe  I 
de  Castilla  había  traído  de  Alemania  el  cuerpo  de  Lansquenets, 
y  su  organización  fué  mejorada  mediante  una  instnicción  que 
redactó  su  coronel  y  fué  aprobada  por  el  regente.  No  descuidó 
éste  la  instrucción  de  la  gente  de  guerra,  pues  el  capitán  Her- 
nán Pérez  formó  un  escrito  titulado  Avisos  para  las  cosas  de  la 
guerra  (648),  que  contiene  muy  atendibles  consideraciones.  En 
los  pueblos  del  litoral.  Granada  y  Velez-Málaga,  se  organizaron 
cuerpos  de  milicias,  bajo  el  mismo  pie  que  los  de  Castilla. 

Carlos  I,  no  sólo  aprobó  todas  las  disposiciones  del  carde- 
nal regente,  Isino  que  siguió  las  reglas  fijadas  para  el  recluta- 
miento y  la  organización  de  la  fuerza  pública  para  el  servicio  de 
la  Península.  Según  refiere  el  conde  de  Clonard,  Historia  orgá- 
nica de  las  armas  de  infantería  y  caballería  española  (649),  la  fuer- 
za armada  tenía  en  su  generalidad  el  carácter  de  una  verda- 
dera milicia  provincial.  Los  reemplazos  para  los  ejércitos  de  Ita- 
lia y  guarniciones  de  África  se  verificaban  ó  por  medio  de  ban- 
deras establecidas  á  cuenta  de  los  capitanes  con  patente  Real, 
ó  por  levas  generales.  Los  que  voluntariamente  se  alistaban  se 
llamaban  los  Guztnanes.  El  pie  de  paz,  según  la  ordenanza  de 
1525,  eran  1.173  plazas  de  infantería  y  1.720  de  caballería. 
En  1634  se  reformó  la  infantería  española,  pues  la  compañía 
que  había  sido  la  unidad  máxima  de  la  milicia  hasta  los  prime- 
ros años  de  los  Reyes  Católicos,  la  constituyó  en  adelante  la 
colunela  ó  coronelía  distribuida  en  veinte  compañías.  Los  ter- 
cios se  compusieron  de  tres  coronelías,  reduciéndose  á  doce  las 
sesenta  compañías  que  los  constituían.  Cada  coronelía  la  man- 
dó un  coronel,  y  las  tres  un  maestre  de  campo,  nueva  categoría 
cuya  creación  data  desde  esta  época.  Los  cuatro  primeros  ter- 


230  DEL   PODER  CIVIL  EN   ESPAÑA 

cios  que  se  fonnaron  fueron  los  de  Lombardía,  Ñapóles,  Sicilia 
y  Málaga. 

En  5  de  Diciembre  de  1536  el  Emperador  dio  desde  Genova 
una  ordenanza  fijando  la  organización  definitiva  de  los  cuatro 
tercios  departamentales;  creó  los  cancilleres,  aumentó  el  sueldo 
de  los  coseletes  y  mejoró  tanto  la  organización  de  las  compa- 
ñías, que  algunos  coroneles  solicitaron  las  plazas  de  capitanes. 
Cada  compañía  sólo  debía  tener  soldados  de  una  misma  na- 
ción, y  consta  en  Simancas,  que  el  ejército  regular  constaba 
de  60.033  infantes  y  7.120  caballos.  Mucho  se  esmeró  también 
en  fortalecer  la  disciplina,  que  es  la  base  de  toda  organización 
militar.  Por  otra  Real  cédula  de  8  de  Enero  de  1637,  reformó  el 
arma  de  caballería  y  extinguió  el  empleo  de  mayor  general. 
En  1538  creó  los  comisarios  generales  y  los  sargentos  mayores 
en  las  divisiones  departamentales.  Al  Emperador  Carlos  V  se 
debe  asimismo  la  creación  de  los  tenientes  generales  y  del  ayu- 
dante general. 

Se  caminaba,  pues,  rápidamente  á  una  verdadera  organiza- 
ción militar,  de  la  cual  sólo  el  Rey  podía  disponer.  La  fuerza 
pública,  salvaguardia  del  poder  civil,  estaba  centralizada  en  las 
manos  del  monarca. 

CAPÍTULO  IX. 

LAS  MUNICIPALIDADES. 
PODER  LOCAL. 

Desde  la  época  de  los  Reyes  Católicos  se  había  puesto  espe- 
cial cuidado  en  reprimir  el  espíritu  anárquico  de  las  municipa- 
lidades, y  en  obtener  el  poder  supremo  cierta  influencia  en  los 
concejos  que  le  permitiese  intervenir  en  el  nombramiento  de  los 
procuradores  á  Cortes.  Por  este  medio,  y  con  la  extensión  del 
nombramiento  de  corregidores  y  regidores  perpetuos,  la  monar- 
quía absoluta  pudo  centralizar  y  consolidar  el  poder  civil,  y  aun- 
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que  debilitó  el  organismo  roiiDicipal,  noiubraudo  los  cargos  mu- 
nicipales á  perpetuidad,  supo,  sin  embargo,  mantener  la  armo- 
nía necesaria  entre  la  nación  y  el  soberano.  Verdaderamente,  el 
glorioso  resultado  de  la  política  de  los  Reyes  Católicos  no  con- 
tribuyó poco  á  consolidar  su  ilustrado  despotismo.  Existía  cier- 
to desequilibrio  en  la  organización  de  las  fuerzas  sociales,  que 
había  de  notarse  precisamente  cuando  el  cariño  y  el  respeto  de 
la  nación  española  no  tuviese  por  objetivo  monarcas  tan  queri- 
dos como  D.  Fernando  y  Doña  Isabel. 

En  la  primera  regencia  de  D.  Fernando  el  Católico  pudo  ad- 
vertirse ya,  que  no  se  había  extinguido  aún  el  amor  instintivo 
de  los  españoles  á  la  institución  municipal  que  atesoraba  re- 
cuerdos muy  gloriosos.  En  el  breve,  pero  desdichado  reinado 
de  Felipe  I  de  Castilla,  mostró  la  nación  española  cierta  aver- 
sión instintiva  contra  la  dominación  extranjera,  y  fué  necesario 
que  el  Rey  Católico,  en  su  segunda  regencia,  mostrase  su  pri- 
mitiva energía,  y  que  el  Cardenal  Cisneros  diera  nueva  muestra 
del  vigor  de  su  carácter  para  que  el  poder  fuese  tan  respetado 
como  en  los  mejores  tiempos  de  la  monarquía  española.  El  dis- 
gusto que  se  había  notado  en  la  época  de  FeUpe  I  de  Castilla 
renació  vigorosamente  cuando  Carlos  I  se  presentó  en  España 
acompañado  de  sus  ministros  flamencos.  Estos  inauguraron  su 
dominación  y  gobierno  con  los  caracteres  más  inmorales  y  re- 
pugnantes. £1  cronista  Sandoval  dice  á  este  propósito  en  su 
Historia  de  Carlos  V  (650),  que  «Xebres  vendía  cuanto  podía; 
^mercedes,  oficios,  obispados,  dignidades,  el  chanciller,  los  co- 
»rregimientos  y  otros  oficios;  de  manera  que  faltaba  la  justicia 
»y  sobraba  la  avaricia.  Sólo  el  dinero  era  el  poderoso,  que  mé- 
> ritos  no  se  conocían.  Todo  se  vendía  como  en  los  tiempos  de 
tCatherina  en  Roma.» 

Esta  rapacidad,  unida  al  descontento  que  sentían  los  espa- 
ñoles al  verse  postergados  por  los  ambiciosos  flamencos,  engen- 
draron el  disgusto  que  reflejaron  las  Cortes  de  Valladolid  de 
1518;  pero  á  la  vez  crecieron  las  necesidades  de  la  corte  y  la 
codicia  de  los  ministros,  y  las  Cortes  de  Santiago,  que  termina- 
ron en  la  Coruña,  divorciaron  al  Monarca  de  su  pueblo  y  pro- 
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dujerou,  como  primer  síntoma  de  hostilidad,  un  movimiento  de 
inteligencia  y  agrupación  de  las  fuerzas  populares.  Tras  de  la 
actitud  de  Toledo,  en  los  acontecimientos  de  Valladolid,  pudo 
obtenerse  trabajosamente  un  nuevo  subsidio;  pero  inmediata- 
mente de  alcanzado,  emprendió  Carlos  I  su  viaje  á  Alemania 
para  ceñir  la  corona  imperial,  dejando  encargada  la  goberna- 
ción del  Reino  á  su  antiguo  maestro,  el  extranjero  Adriano  de 
Utrecht. 

Los  que  en  dichas  Cortes  habían  otorgado  el  servicio  fueron 
perseguidos,  quemados  en  efígie,  y  vieron  sus  casas  arrasadas, 
y  alguno,  como  Tordesillas,  pereció  en  Segovia  á  manos  de  la 
multitud.  £1  intentado  castigo  de  los  segó  víanos  y  el  inaudito 
incendio  de  Medina,  planteó  entre  la  Corona  y  el  pueblo  una 
cuestión  por  muchos  siglos  aplazada,  y  cuya  resolución  se  fió  á 
la  suerte  de  las  armas.  De  un  lado  estaba  la  autoridad  Real,  y 
de  otro  el  elemento  popular;  y  después  de  varias  alternativas, 
en  que  la  nobleza  que  se  había  mostrado  simpática  al  movi- 
miento de  las  comunidades,  sin  duda  no  comprendiendo  el  al- 
cance de  la  revolución  iniciada,  acabó  por .  figurar  al  lado  del 
ejército  real,  éste  obtuvo  una  fácil  victoria  en  los  campos  de 
Villalar,  y  el  despotismo  monárquico  se  consoUdó  á  costa  de 
los  fueros  y  libertades  castellanas.  Castilla,  Aragón,  Navarra 
y  Cataluña  habían  permanecido  indiferentes  ante  la  derrota  de 
los  mismos  principios  que  formaban  la  base  de  sus  franquicias, 
y  no  comprendieron  que  las  Ubertades  municipales  habían  con- 
cluido para  siempre. 

Desde  entonces,  la  voluntad  Real  fué  siempre  omnipotente^ 
y  la  idea  del  engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria,  apoyada 
á  la  vez  por  la  fuerza  y  la  fortuna,  no  consentía  la  rehabilita- 
ción del  elemento  popular.  Las  municipalidades  quedaron  su- 
jetas desde  aquella  época  á  una  estricta  vigilancia  y  severa  de- 
pendencia. Limitado  el  derecho  de  nombrar  los  procuradores  á 
Cortes  y  obligados  á  realizarlo  con  arreglo  á  las  instrucciones 
del  monarca,  el  derecho  de  intervenir  en  la  facultad  legislativa, 
que  es  el  principal  atributo  del  poder  civil,  quedó  reducido  á  una 
mera  formalidad  que  permitía  á  los  procuradores  el  exhalar  sus 
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quejas  sobre  la  exorbitancia  de  los  servicios  que  no  se  atrevie- 
ron á  negar.  La  nobleza,  que  tanto  había  contribuido  al  enalte- 
cimiento del  poder  Beal,  se  vio  despedida  de  las  Cortes,  y  apo- 
derado el  monarca  de  los  oficios  concejiles,  contribuyó  á  la  rá- 
pida decadencia  del  municipio,  sin  pensar  que  entre  los  corre- 
gidores y  regidores  perpetuos,  las  corporaciones  municipales 
habían  de  modificar  esencialmente  su  naturaleza  y  convertirse 
en  vez  de  representantes  del  pueblo,  expresión  tan  sólo  del  po- 
der y  autoridad  de  la  Corona.  La  decadencia  del  poder  muni- 
cipal había  de  reflejarse  necesariamente  en  las  Cortes,  cuya  his- 
toria es  común  á  los  concejos,  y  ya  hemos  visto  á  qué  quedaron 
reducidas  las  últimas  que  reunió  Carlos  I  de  Castilla.  Este,  cen- 
tralizando la  administración  municipal  en  el  consejo  de  Castilla, 
como  indica  Colmei.ro  en  su  Curso  de  derecJw  polüico  (651),  des- 
pojó á  los  pueblos  de  la  iniciativa  más  ó  menos  Umitada  que 
gozaron  durante  muchos  siglos  en  virtud  de  sus  fueros  ó  cos- 
tumbres. En  lo  sucesivo,  los  oficios  concejiles  no  fueron  más 
que  objeto  de  un  vergonzoso  tráfico. 


CAPÍTULO  X. 


JUICIO  CRÍTICO  DEL  REINADO  DE  CARLOS  I  DE  CASTILLA. 


L 


Al  terminar  el  glorioso  reinado  de  los  Reyes  CatóUcos,  exis- 
tía una  nación  grande,  poderosa  y  respetada,  que  con  activo 
celo  y  confianza  aspiraba  á  completar  la  unidad  que  se  había 
realizado  en  lo  civil  y  político,  y  casi  consumado  en  lo  mate- 
rial. El  sentimiento  religioso  y  monárquico  que  por  espacio  de 
ocho  siglos  había  sido  bandera  de  la  reconquista,  contribuyó  á 
formar  el  carácter  nacional,  y  mientras  la  autoridad  Real  se 
robustecía  y  como  nunca  se  respetaba  la  fe  catóUca,  avivada 
siempre  por  una  lucha  sangrienta  contra  los  infieles,  se  encar- 
naba, como  dice  Cánovas  del  Castillo  (652),  en  el  sentimiento 
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de  la  mayoría  inmensa  de  la  nación,  sin  diferencia  de  clases. 
Era  que,  al  combatir  por  la  fe  de  sus  padres,  combatían  por  su 
existencia  los  españoles,  pues  que  los  enemigos  de  su  fe  eran 
también  los  enemigos  de  su  independencia  (653).  El  triunfo  á^ 
ambos  principios  trajo  sobre  España  los  dones  inapreciables  de 
la  paz^  y  á  su  influjo  se  organizó  el  Estado,  se  robusteció  el 
principio  de  la  sucesión  hereditaria,  se  uniformó  la  legislación, 
se  organizaron  los  tribunales  y  consejos,  se  creó  una  adminis- 
tración que,  aunque  cimentada  por  los  errores  de  la  época,  era 
honrada  y  se  ajustaba  á  las  necesidades  del  país;  se  creó  el 
amor  á  las  letras  y  á  los  estudios,  y  se  preparó  el  siglo  de  oro 
de  nuestra  literatura  nacional.  Había,  pues,  una  monarquía 
fuerte  y  poderosa;  un  sentimiento  vivo  en  la  fe  de  nuestros  ma- 
yores; el  principio  de  la  libertad  representado  en  las  Cortes  y 
en  los  concejos;  un  poder  inteligente,  vigoroso,  ilustrado  y  que 
predicaba  con  el  ejemplo,  y  resultaba  constituida  la  nacionali- 
dad española. 

Toda  esta  sorprendente  transformación  requería  el  transcur- 
so del  tiempo,  que  purifica  y  consolida  las  instituciones  huma- 
nas y  realiza  la  obra  de  la  civilización.  Era  necesario  ante  todo 
armonizar  las  instituciones  con  las  diversas  fuerzas  sociales,  y 
establecer  entre  unas  y  otras  el  equilibrio  que  después  vino  á 
ser  el  bello  ideal  de  los  hombres  pensadores.  La  monarquía  ha- 
bía enaltecido  el  principio  de  autoridad,  pero  necesitaba  conso- 
lidarlo con  el  amor  de  la  nación.  El  sentimiento  religioso  había 
completado  la  reconquista;  pero  había  de  sostener  aún  los  ru- 
dos embates  de  las  creencias  muslímicas,  lo  mismo  en  España 
que  en  el  resto  de  Europa,  y  defenderse  y  combatir  valerosa- 
mente contra  la  revolución  avasalladora  del  protestantismo.  El 
principio  de  autoridad  y  el  respeto  debido  al  poder  se  había  de 
enlazar  y  hermanar  con  la  libertad  que  encarnó  siempre  nues- 
tra nativa  independencia.  La  unidad  material  estaba  sin  reali- 
zar, mientras  no  se  fundiese  en  la  monarquía  española  un  rei- 
no independiente,  desmembrado  de  la  Corona  de  Castilla.  La 
unidad  política  y  legislativa,  lenta,  pero  progresivamente,  había 
de  completarse.  Las  vastas  regiones  del  Nuevo  Mundo  se  asi- 


CARLOS  I  DB  CASTILLA    V  DB   ALBMANtA  235 

milaban  gradualmente  á  la  metrópoli  por  el  prestigio  y  supe- 
rioridad de  la  civilización.  Todos  los  ramos  del  saber  se  culti- 
vaban; respondiendo  al  generoso  impulso  que  recibían,  brilla- 
ban en  manifestaciones  que  no  han  podido  menos  de  dejar  en 
la  historia  su  magnífica  estela:  en  la  teología  y  el  derecho,  la 
tradición  y  la  fuente  estaban  tan  vivas  como  en  el  reinado  de 
los  Beyes  Catóhcos  sus  antecesores:  las  universidades  se  mul- 
tiplicaban por  maravilla;  en  1531,  Carlos  V  levantó  la  de  Gra- 
nada, y  poco  después  las  de  Méjico  y  Lima,  llevando  la  cultu- 
ra española  á  los  mundos  del  porvenir;  las  ciencias  producían 
experimentos  como  el  de  Blasco  de  Garay  en  Barcelona,  para 
navegar  sin  velas  ni  remos,  y  como  tres  siglos  después  se  ha 
verificado  por  el  auxiUo  del  vapor;  los  grandes  señores  de  la 
corte  de  Carlos  V,  todos  trovadores  y  poetas,  introducían  con 
Juan  de  la  Encina  la  afición  á  las  comedias,  para  las  que  Pe- 
dro Navarro  Toledano  inventaba  los  teatros,  y  Cosme  de  Ovie- 
do los  carteles;  en  1518  se  creó  el  oficio  de  correo  mayor  en  la 
casa  de  los  Farci,  condes  de  Villamediana,  por  donde  el  honor 
de  aquel  cargo  lo  heredó  la  casa  de  Oñate;  en  1546  se  vio  en 
Valladolid  el  primer  coche,  y  D.  Luis  de  Castelví,  valenciano, 
inventó  enfriar  las  bebidas  con  nieve  y  los  pozos  para  conser- 
varla; un  flamenco  en  1535  introdujo  en  Castilla  el  uso  de  pren- 
sar la  seda,  datos  suficientes  que  acreditan  cómo  todo  mejora- 
ba progresando:  el  saber,  la  instrucción,  los  servicios  púbUoos, 
las  diversiones,  las  comodidades,  las  industrias,  las  artes.  En 
una  palabra,  la  transformación  de  la  sociedad  española  se  com- 
pletaba y  llegaba  á  los  umbrales  de  la  vida  moderna,  con  nue- 
va sabia,  con  grandes  y  poderosos  elementos  y  con  ansia  de  so- 
siego y  bienestar. 

Carlos  I  de  Castilla,  joven  aún  é  inexperto  en  los  graves 
asuntos  de  Estado,  abandonó  su  país  natal,  después  de  ajustar 
con  Francisco  I  de  Francia  la  estéril  concordia  de  Noyón,  y  pi- 
só las  risueñas  playas  de  Asturias,  cuna  del  más  puro  senti- 
miento español.  Al  tomar  posesión  de  la  monarquía  encontró 
á  España  sin  enemigos  que  combatir,  pues  aunque  es  cierto  que 
había  una  grande  indisciplina  en  el  espíritu  de  los  españoles  de 
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aquel  tiempo,  también  lo  era  que  la  nueva  dinastía  infundía 
á  todos  lisonjeras  esperanzas,  y  todas  las  clases  esperaban 
reivindicar  sus  quebrantados  derechos.  En  vez  de  abandonarse 
por  completo  el  joven  monarca  á  la  lealtad  castellana,  comenzó 
por  acompañarse  de  extranjeros  que  habían  cautivado  su  con- 
fianza y  se  apoderaron  de  los  primeros  puestos  del  gobierno  para 
acreditar  su  codicia  y  su  inmoralidad.  Este  hecho,  el  acto  de  in- 
gratitud que  cometió  con  el  regente  Cisneros,  el  propósito  de  al- 
canzar grandes  servicios  del  país  y  el  afán  de  ausentarse  de  Es- 
paña para  ceñir  la  corona  del  imperio,  ofendía  el  sentimiento  y 
orgullo  nacional  en  vez  de  halagarlo;  y  en  vez  de  prolongar  la 
benevolencia  y  estimación  que  creó  el  anterior  reinado,  derramó 
agravios  en  vez  de  sembrar  beneficios,  como  dice  Lafuente;  y 
si  nada  útil  hizo  por  de  pronto  en  España,  según  Cánovas  del 
Castillo,  hirió  á  los  castellanos  en  todo  lo  que  con  más  viveza 
habían  de  sentir:  en  sus  costumbres,  en  sus  privilegios,  en  sus 
intereses  y  en  su  orgullo  nacional. 

Tales  fueron  los  gérmenes  de  los  sucesos  de  Segovia  y  Va- 
lladolid;  de  las  osadas  peticiones  que  se  dirigieron  al  joven  mo- 
narca; de  la  inquietud  de  la  nobleza,  siempre  dispuesta  á  recla- 
mar sus  antiguos  privilegios;  de  la  actitud  del  estado  llano,  que 
tanto  se  dolía  de  los  onerosos  impuestos;  de  la  ambición  y  or- 
gullo de  los  consejos  que  comprendían  la  fuerza  que  daban  al 
poder  Real;  de  todo  cuanto  sirvió  para  iniciar  el  levantamiento 
llamado  de  las  comunidades,  poco  después  de  haber  tenido  lu- 
gar el  de  las  germanías  de  Valencia.  El  primero  de  dichos  mo- 
vimientos ni  se  produjo  contra  el  trono,  ni  contra  la  nobleza, 
pues  algunos  de  sus  individuos  lo  secundaron  desde  luego.  Más 
seguro  es  decir,  que  primero  se  inició  contra  la  rapacidad  de  los 
ministros  flamencos  y  en  defensa  de  sus  antiguos  derechos  y 
libertades;  pero  después  adquirió  carácter  esencialmente  políti- 
co. No  podemos,  pues,  admitir,  como  Lafuente  asegura,  cque  lo 
»que  pedían  las  Comunidades  era  equitativo  y  justo,  pero  ni 
» oportuno  ni  conveniente.»  Quisieron  obligar  á  la  nobleza  á 
pechar  y  á  levantar  las  cargas  del  Estado:  cometieron  exce- 
sos que  son  inherentes  á  todo  movimiento  popular;  pero,  como 
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acertadamente  rectificó  Cánovas  del  Castillo,  las  ideas  libera- 
les, casi  no  sospechadas  hasta  allí,  cundieron  de  repente  por 
Castilla,  poniendo  en  grande  aprieto  la  autoridad  Real.  Llega- 
ron á  pretender  las  ciudades  castellanas,  en  ciertos  capítulos, 
que  se  excluyera  de  la  sucesión  del  reino  á  las  mujeres  para  que 
no  gobernase  más  en  él  ningún  Príncipe  nacido  en  el  extranje- 
ro; que  las  Cortes  y  el  consejo  Real,  no  el  Rey,  eligiesen  en  lo 
sucesivo  el  regente  del  reino;  que  no  pudiera  haber  corregido- 
res en  los  pueblos,  sino  alcaldes  populares,  propuestos  en  terna 
al  Rey  por  los  vecinos;  y  que  sin  consentimiento  de  las  Cortes 
no  pudiera  el  Rey  declarar  la  guerra.  Desde  que  este  programa 
se  formuló,  el  movimiento  fué  esencialmente  político  y  se  diri- 
gía contra  el  poder  Real,  y  como  al  propio  tiempo  se  quiso  pri- 
var á  la  nobleza  de  todos  sus  privilegios  y  derechos  señoriales, 
y  hasta  aniquilar  sus  casas  y  haciendas,  los  elementos  descon- 
tentos tomaron  distintos  rumbos,  la  división  se  produjo,  y  en 
los  campos  de  Villalar  sucumbió  la  Ubertad  castellana,  no  sin 
dejar  abierta  ancha  brecha  en  la  organización  social  y  política 
de  la  monarquía.  En  cambio  el  movimiento  de  las  germanías 
en  Valencia  y  Mallorca  fué  una  verdadera  lucha  entre  la  no- 
bleza y  el  pueblo,  un  movimiento  esencialmente  social. 

El  resultado  de  estos  sucesos,  acaecidos  durante  la  ausencia 
del  monarca,  favorecieron  el  logro  de  sus  ambiciosos  deseos. 
Activo,  emprendedor,  ambicioso  de  dominio  y  de  gloria,  esfor- 
zado capitán  y  verdadero  político,  fué  un  instrumento  de  la 
Providencia  en  la  marcha  de  la  humanidad;  y  si  bien  su  aleja- 
miento de  España  causó  daño  á  su  prosperidad  interior,  en  cam- 
bio no  puede  negarse,  como  dice  Cánovas  del  Castillo,  que  si 
no  fué  un  hombre  perfecto,  la  historia  no  recuerda  otro  que  lo 
haya  sido  más.  Al  alejarse  de  España,  supo  captarse  la  amistad 
de  Enrique  VIII  de  Inglaterra  y  del  pontífice  León  X,  á  pesar  de 
que  éste  acababa  de  celebrar  un  tratado  con  Francisco  I  de 
Francia,  eterno  rival  de  Carlos  I  de  Castilla.  En  Milán  y  en 
Navarra  venció  á  su  guerrero  adversario,  y  la  muerte  de  León  X 
le  permitió  colocar  en  la  cátedra  de  San  Pedro  á  su  antiguo 
maestro  Adriano  de  Utrecht,  gobernador  á  la  sazón  de  España. 
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Francisco  I  supo  defenderse  en  su  propio  país  contra  los  ejérci- 
tos aliados,  pero  después  en  Pavía  lo  perdió  todO;  menos  el  ho- 
nor. Europa  temió  entonces  el  engrandecimiento  de  un  hombre 
y  de  una  nación,  y  sintió  la  necesidad  del  equilibrio  europeo, 
base  de  la  política  y  de  la  existencia  de  las  sociedades  moder- 
nas, y  formando  la  confederación  de  Cognac,  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  la  Liga  Santa,  dio  ocasión  á  escándalos  y  sacrile- 
gios que  se  prestan  á  bien  contrarias  apreciaciones.  Los  amigos 
se  convirtieron  en  implacables  adversarios.  Clemente  VII  dis- 
pensó á  Francisco  I  del  juramento  de  cumplir  el  tratado  de  Ma- 
drid, y  entonces  perdió  el  honor  que  él  creyó  salvar  en  el  desas- 
tre de  Pavía.  El  duque  de  Sforza  fué  castigado,  y  su  ducado  de 
Milán  pasó  al  condestable  de  Borbón.  La  ciudad  eterna  fué  sa- 
queada y  el  mismo  Pontífice  se  vio  obligado  á  reclamar  una  paz 
humillante,  para  huir  á  los  siete  meses,  de  noche  y  disfrazado 
de  mercader,  á  Orvieto,  y  pactar  nuevas  alianzas  con  el  Empe- 
rador Carlos  V. 

La  animosidad  nunca  extinguida  de  los  dos  monarcas,  hizo 
regar  con  sangre  generosa  los  campos  de  Ñapóles  y  Milán,  y 
nuevas  victorias  aumentaron  la  gloria  del  monarca  castellano, 
de  sus  insignes  capitanes  y  de  aquellos  soldados  tenidos  por  in- 
vencibles, y  fué  necesario  que  dos  damas  procurasan  restañar 
tanta  herida  y  desventura  tanta.  La  enérgica  política  de  Car- 
los I  hacía  de  este  Rey  la  figura  más  saUente  de  Europa.  A  él 
debió  Genova  su  emancipación  y  el  contar  España  con  Andrea 
Doria,  el  mejor  general  de  mar  que  se  conoció  en  aquel  siglo. 
Carlos  y  en  Italia,  de  paso  para  sus  Estados  alemanes  á  com- 
batir á  Lutero  y  al  turco,  es,  como  dice  Lafuente,  una  figura 
altamente  dramática  y  subUmemente  heroica.  Joven  de  veinti- 
nueve años,  aclamado  con  entusiasmo  por  los  republicanos  ge- 
no veses  sus  protegidos,  acatado  con  respeto  por  los  príncipes, 
recibiendo  la  sumisión  del  de  Milán,  concertándose  con  Vene- 
cia,  esperado  en  Bolonia  por  el  Santo  Padre,  besando  respe- 
tuosamente el  pie  al  Pontífice  á  quien  acababa  de  tener  cautivo, 
recibiendo  en  sus  mejillas  el  ósculo  de  paz,  en  sus  sienes  las 
dos  coronas  de  oro  y  de  hierro,  restableciendo  generosamente 
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en  su  soberanía  de  Milán  al  resignado  Sforza,  pactando  la  paz 
con  todo  el  mundo,  menos  con  los  herejes  ó  infieles,  los  turcos 
y  los  luteranos,  subyugando  á  Florencia,  es  una  de  las  figuras 
de  más  magnitud  que  pueden  contemplarse  en  la  historia. 

II. 

Nos  proponemos  examinar  el  carácter  del  siglo  xvi,  cuando 
hayamos  terminado  el  estudio  del  reinado  de  Felipe  U,  que  lo 
completa  y  determina;  pero  no  es  posible  apreciar  la  política  de 
Carlos  V  sin  terciar  en  la  cuestión  religiosa,  que  se  encontró 
planteada  el  mismo  año  que  se  coronaba  Rey  de  Castilla,  y  que 
tantos  y  tan  diversos  juicios  ha  merecido  á  los  escritores  nacio- 
nales y  extranjeros.  Yaque  el  deber  áello  nos  obliga,  procurare- 
mos hacer  notar  todas  las  opiniones,  y  nos  acogeremos  á  la  que 
á  nuestro  juicio  resulta  más  fundada  y  razonable.  Si  la  historia, 
como  dice  un  profundo  racionalista  (654),  es  la  revelación  de 
los  designios  de  la  Providencia  y  también  el  testimonio  de  la  li- 
bre actividad  del  hombre,  ella  nos  enseña,  que  la  unidad  se  rea- 
liza bajo  la  ley  de  la  fuerza,  que  dominó  al  mundo  anticristia- 
no y  tuvo  su  realización  en  Eoma;  bajo  la  ley  moral  que  impe- 
ró en  la  Europa  católica,  y  se  realiza  en  los  pueblos  que  son 
producto  del  principio  católico,  del  elemento  romano  y  de  las 
razas  y  tribus  del  Norte,  y  bajo  la  ley  del  equilibrio  que  apare- 
ce con  el  protestantismo  y  tiene  su  realización  en  la  paz  de 
Westfalia  y  cuyos  efectos  subsisten  hasta  el  presente.  El  protes- 
tantismo proclamando  el  ubre  examen,  robusteciendo  el  crite- 
rio racional  en  su  desobediencia  á  la  ley  católica,  bajo  creencia 
real  é  indocta,  de  que  por  ella  el  hombre  no  era  libre  para  la 
vida  del  conocimiento,  halló  eco  en  muchos  corazones,  se  abrió 
las  antesalas  de  los  Eeyes;  y  éstos,  á  quienes  los  pueblos  todavía 
no  disputaban  ni  discutían  sus  títulos,  viwon  rota  la  barrera 
moral  que  les  contenía  en  el  pudor  de  gobierno,  y  llevaron  á  la 
exageración  el  principio  de  la  independencia  nacional  que  se 
adaptaba  bien  al  modo  personal  de  su  gobierno,  fácil  de  caer 
en  exageraciones  abominables  cuando  el  criterio  propio  se  cree 
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la  sola  luz  capaz  para  ilustrar  con  exclusivismo  la  conciencia. 
He  aquí  las  monarquías  absolutas  (655).  Pero  este  sentimiento 
no  fué  peculiar  de  España,  como  Laurent  supone,  sino  que  nació 
en  todas  partes,  y  con  razón  afirma  Cánovas  del  Castillo  (656) 
que  lo  mismo  floreció  y  se  notaron  sus  efectos  que  en  España, 
en  Inglaterra;  lo  propio  de  parte  de  los  monarcas  católicos,  cual 
Felipe  n  y  María  Tudor,  que  de  los  soberanos  protestantes  En- 
rique Vin  y  su  hija  Isabel. 

España  brilla  en  el  siglo  xvi,  entre  las  grandes  potencias,  no 
porque  tenga  que  defender  con  las  armas  el  Catolicismo,  como 
Laurent  afirma,  sino  porque  su  corona  y  la  del  imperio  alemán 
ciñen  una  misma  frente,  y  gran  desgracia  fué  para  su  prospe- 
ridad interior  tener  que  ayudar  á  su  Rey  en  la  colosal  empre- 
sa que  en  Alemania  acometió  contra  el  protestantismo.  Impor- 
ta poco  que  Sanke  (657)  llame  á  España  «la  santa  monarquía, 
»sin  la  cual  no  tardaría  en  perecer  la  barca  de  San  Pedro,»  por- 
que esta  apreciación  no  probará  que  lo  fuese,  ni  le  quitará  el 
carácter  de  católica  que  ha  merecido  siempre.  Y  es  todavía  más 
indiferente,  que  escritores  racionalistas  supongan  que  el  cato- 
licismo español  se  caracteriza  más  por  el  odio  contra  el  infiel 
que  por  la  caridad  del  cristiano  hacia  sus  semejantes,  cuando 
cabalmente  la  ley  moral  del  Evangelio,  base  de  la  religión  cató- 
lica, es  todo  amor  y  caridad.  España  no  hizo  ni  más  ni  menos 
que  lo  que  reclamaba  su  independencia;  y  si  después  de  una 
lucha  de  ocho  siglos  tuvo  la  fortuna  de  rechazar  y  no  consen- 
tir que  los  infieles  invadieran  y  se  apoderaran  de  la  Europa, 
como  sin  esta  resistencia  hubiera  acontecido,  no  merece  en  ver- 
dad los  injustos  reproches  que  le  dirigen  escritores  apasiona- 
dos, á  quienes  rectificamos  con  mucho  gusto.  Poco  importa  que 
Alberi,  el  enviado  veneciano,  diga  en  sus  Bdaciones  (658),  y  Mig- 
net  (659)  repita  en  su  estudio  sobre  Carlos  F,  que  éste  era  un 
fervoroso  cristiano,  y  mostraba  un  gran  celo  por  el  Cristianis- 
mo, porque  estos  sentimientos,  bien  conocidos  por  su  voluntario 
retiro  en  Yuste,  y  por  los  detalles  que  de  sus  últimos  instantes 
nos  dejó  escritos  su  fiel  servidor  Luis  de  Quijada,  no  pueden 
servir  de  espejo  para  apreciar  el  carácter  distintivo  de  un  pueblo. 
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Pichot  ha  dicho  (660)  con  gran  sentido,  que  todos  los  actos  del 
Emperador  los  inspiró  el  interés  de  la  nacionalidad,  amenaza- 
da en  su  unidad  por  el  espíritu  de  secta;  y  aunque  Gachard 
afirma  (661),  que  no  cesaban  de  escribirle  en  su  retiro,  que  el 
mal  no  era  tan  considerable  como  se  había  temido,  notorio  es, 
De  Thous  lo  asegura  en  su  Historia  (662)  y  Laurent  lo  confir- 
ma en  la  suya  (663),  que  Carlos  V  cedía  con  frecuencia  á  las 
inspiraciones  políticas,  pero  que  la  religión  fué  su  principal  ob- 
jeto, y  debe  atribuirse  á  este  motivo  todo  lo  que  hizo  durante 
la  guerra  como  durante  la  paz. 

La  corona  del  imperio  había  sido  la  ambición  de  la-juventud 
de  Carlos  V.  Cuando  la  Providencia  la  colocó  en  su  frente,  fué 
coronado  por  el  papa  Clemente  Vil,  y  después  de  ser  promovi- 
do á  las  órdenes  sagradas,  ayudó  á  misa  en  caUdad  de  canónigo 
de  San  Pedro.  Llamaban  sanio  al  imperio,  y  el  Emperador  juró 
emplear  todo  su  poder  en  defender  la  cristiandad,  la  dignidad 
pontificia  y  la  iglesia  de  Roma.  Desde  entonces,  no  como  Rey 
de  España,  sino  como  Emperador  de'  Alemania,  fué  el  brazo 
armado  del  Catolicismo,  y  como  su  primer  deber  era  mantener 
la  pureza  de  la  fe,  destruir  las  herejías  y  exterminar  caso  ne- 
cesario á  los  herejes,  lo  cumplió,  consignando  en  el  edicto  de 
Worms:  «Yo  sacrificaré  mis  reinos,  mi  poder,  mis  tesoros,  mi 
acuerpo,  mi  espíritu  y  mi  vida  para  detener  la  impiedad  deLu- 
»tero.»  Estas  declaraciones  guardaban  armonía  con  la  actitud 
de  la  Iglesia  y  con  la  opinión  constante  del  Papado.  Adriano, 
en  medio  de  la  bondad  de  su  carácter,  decía  cque  cuando  una 
^enfermedad  es  tan  grave  que  no  puede  curarse  con  medica- 
amentos  ligeros  y  suaves,  hay  que  emplear  el  hierro  y  el  fuego 
»y  cortar  en  caso  necesario  los  miembros  podridos  de  un  cuer- 
»po  sano.»  A  pesar  de  tan  terribles  condenaciones,  los  Prínci- 
pes alemanes  tendían  á  favorecer  á  los  reformadores,  porque, 
quebrantando  el  Papado,  destruían  la  condición  esencial  del 
imperio;  y  aunque  Clemente  Vil  advirtió  al  Emperador,  que  la 
Iglesia  y  el  imperio  corrían  igual  peligro,  Carlos  V  no  lo  esti- 
mó así  y  se  contentó  con  prometer  al  Papa  la  severa  ejecución 
del  edicto  de  Worms  y  reprobar  todo  lo  que  había  pasado  en 
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Nuremberg.  Laurent  jnisnio,  al  ocuparse  de  este  punto,  decla- 
ra que,  mientras  Lutero  no  fué  más  que  un  peligro  para  el  pa- 
pado, el  Emperador  no  puso  gran  celo  en  acudir  en  ayuda  de 
un  poder  rival;  pero  cuando  el  protestantismo  hizo  progresos 
espantosos  y  amenazó  la  existencia  de  todo  el  edificio  político, 
el  Emperador  escribía  á  su  hermano  Fernando,  que  después  de 
su  coronación  emplearía  todo  su  poder  para  exterminar  la  sec- 
ta luterana  (664),  y  lo  mismo  escribió  al  Santo  Padre  (665), 
quien  profesaba  idénticas  ideas.  Las  instrucciones  dadas  al  car- 
denal Campeggio  en  1530,  y  de  que  da  cuenta  Ranke,  acon- 
sejaban: cel  hierro  y  el  fuego  para  extirpar  esas  plantas  vene- 
»nosa8;  y  después^  si  quedan  algunos  hombres  obstinados  en  el 
» error,  buenos  y  santos  inquisidores  que  los  traten  como  se  ha 
«tratado  á  los  moriscos  en  España.»  La  política,  pues,  del  Em- 
perador Carlos  V  en  la  cuestión  reUgiosa  puede  condensarse  en 
pocas  palabras:  de  conciliación  y  prudencia,  mientras  el  movi- 
miento sólo  revistió  carácter  religioso;  de  energía,  resistencia  y 
guerra  sin  tregua,  cuando  el  movimiento  adquirió  carácter  po- 
lítico. El  imperio  y  su  unidad  era  lo  primero^  pues  sin  este  gran 
poder  era  imposible  defender  el  Catolicismo. 

A  esta  política  respondió  la  pubUcación  del  edicto  de  Worms, 
en  los  Paises-Bajos;  la  prohibición  decretada  en  Malinas,  en 
1526,  de  imprimir  los  escritos  de  los  reformadores;  la  orden  de 
Bruselas,  de  1529,  condenando  toda  clase  de  propaganda,  agra- 
vada en  1531;  y  las  commicaciones  de  1540,  1544  y  1546,  que 
hacen  decir  á  Francisco  de  Encinas  en  sus  MemoriaSy  que  las 
leyes  de  Carlos  V  eran  verdaderas  leyes  de  sospechosos.  En 
1550  se  pubhcó  un  edicto  estableciendo  la  Inquisición  en  los 
Paises-Bajos  (666).  Y  los  Embajadores  venecianos  atestiguan, 
que  allí  fué  terrible  la  persecución  (667).  Las  guerras  con  Fran- 
cia y  el  turco  amenguaban  el  poder  del  imperio,  y  aunque  há- 
bilmente deseaba  aplazar  la  cuestión  religiosa,  nunca  desfalleció 
su  ánimO;  y  siempre  dijo  «que  no  consentiría  jarnos  que  se  cam- 
»biase  ó  alterase,  en  lo  que  quiera  que  sea,  la  fe  cristiana  en  Ale- 
>>mania  (668).»  En  cuantos  tratados  hizo  el  Emperador,  con- 
signó siempre  una  cláusula  hostil  á  los  protestantes.  La  tuvo  el 
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tratado  de  Madrid,  el  convenio  llamado  de  la  Santa  Liga,  y 
constantemente  procuró  atraer  al  Rey  de  Francia,  que  por  las 
raras  combinaciones  de  la  política,  era  el  protector  nato  de  los 
protestantes.  Sin  embargo,  en  el  tratado  secreto  de  Crespy  es- 
tipuló que  Francisco  I  combatiría  á  los  protestantes.  La  guerra 
de  Smalkalda  fué  una  guerra,  como  sostiene  Raynalti  en  sus 
Anales;  pues  el  Emperador  en  tanto  combatía  á  los  protestan- 
tes, en  cuanto  éstos  atentaban  á  la  unidad  del  imperio.  Los 
luteranos  se  mostraron  osados  y  avasalladores,  y  como  Carlos  V 
los  necesitó  para  arrojar  á  los  turcos  de  Hungría,  celebró  con 
ellos,  en  1532;  el  tratado  de  Nuremberg,  que  era  un  verdadero 
compromiso  de  tolerancia  religiosa,  no  porque  tal  idea  existie- 
se entonces  en  ninguna  nación,  ni  entre  los  fieles  ni  entre  los 
infieles  (669),  sino  porque  así  lo  exigieron  las  conveniencias  po- 
líticas. Entonces  Carlos  V  volvió  á  España,  satisfecho  de  haber 
obligado  á  retirarse  á  trescientos  mil  turcos,  pero  dolorido  de 
no  haber  podido  vencer  á  los  protestantes  en  su  propio  impe- 
rio, indudablemente  porque  la  revolución  en  las  ideas  difícil- 
mente se  vence  con  las  armas. 

La  doctrina  luterana  adquirió  muchos  prosélitos  en  Alema- 
nia, Suiza,  los  Paises-Bajos,  Francia,  Inglaterra,  Saboya,  Lom- 
bardía,  y  hasta  en  la  misma  Roma,  con  aquellas  modificaciones 
de  doctrina  que  producían  su  libre  exameU;  y  el  Emperador 
Carlos  V,  aleccionado  por  los  pasados  sucesos,  ratificaba  en  las 
dietas  de  Francfort  y  Ratisbona  las  concesiones  otorgadas  en 
Nuremberg.  Por  este  tiempo  (1540),  un  militar  abandona  las 
armas  y  se  constituye  defensor  del  dogma  católico  y  la  unidad 
de  la  Iglesia,  y  funda  la  Compañía  de  Jesús,  bajo  la  base  de  la 
más  ciega  obediencia  y  del  régimen  absoluto.  La  anarquía  reli- 
giosa había  producido  esta  saludable  reacción.  Y  desconfiando 
Carlos  V  de  su  política  conciliadora,  tan  luego  como  el  conci- 
lio de  Trento  condenó  la  doctrina  luterana  y  su  autor  murió, 
volvió  á  esgrimir  las  armas  contra  los  protestantes  para  subyu- 
garlos por  la  fuerza  material,  y  venció  á  los  confederados  de 
Smalkalda,  conduciéndose  como  bravo  general  y  buen  soldado. 
Entonces  Francisco  I  denunció  á  Carlos  V  como  aspirante  á  la 


244  DEL   PODER  CIVIL   EN   ESPAÑA 

dominación  universal,  y  aunque  buscó  y  encontró  fácilmente 
aliados,  su  ignominiosa  muerte  acabó  con  sus  eternas  rivalida- 
des. El  Empereuior  en  su  segunda  campaña,  venció  al  elector 
de  Sajonia  y  el  landgrave  de  Hesse,  que  aún  permanecían  re- 
beldes; pero  cuando  pretendió  hacer  reconocer  á  los  vencidos, 
la  fe  ortodoxa  del  concilio  de  Trento,  encontró  una  resistencia 
inverosímil  en  Paulo  III^  que  debía  ser  su  más  ardiente  aliado. 
Esto  le  obligó  á  transigir  por  medio  del  ínterin^  que  descon- 
tentó á  católicos  y  protestantes;  pero  el  Papa  lo  rechazó,  el  im- 
perio se  negó  á  obedecerle,  y  la  cuestión  religiosa  se  reprodujo. 
El  fallecimiento  de  Paulo  III,  cambiando  la  fisonomía  de  la  si- 
tuación, facilitó  la  continuación  del  concilio,  y  el  Emperador 
prohibió  el  culto  reformado  y  las  predicaciones  contrarias  al 
dogma  católico  en  las  ciudades,  y  en  el  sitio  de  Magdeburgo 
demostró  el  último  acto  de  energía  en  la  cuestión  religiosa.  La 
traición  y  deslealtad  de  Mauricio  de  Sajonia  obligó  á  Carlos  V 
á  celebrar  el  tratado  de  Passau^  por  el  cual  reconoció  al  impe- 
rio germánico  el  libre  ejercicio  de  la  religión  reformada,  después 
de  treinta  años  de  lucha  estéril,  que  dejaba  á  sus  sucesores  una 
tristísima  herencia. 

Tampoco  el  luteranismo  había  olvidado  á  España,  y  cuando 
el  Emperador  regresó  á  ella  aún  pudo  contemplar  indignado,  que 
si  bien  la  católica  España  había  sabido  resistir,  más  que  ningu- 
na otra,  la  influencia  de  las  nuevas  ideas,  algunos  españoles  las 
habían  prohijado,  y  pagado  bien  caras  sus  aficiones  luteranas. 
El  Santo  Oficio,  convertido  en  arma  política,  había  conseguido 
en  España  lo  que  en  Alemania  no  había  podido  alcanzarse,  y 
si  por  una  parte  la  fé  católica  se  mantuvo  intacta,  por  otra  se 
estancó  el  movimiento  intelectual  europeo,  lo  cual  puede  servir 
para  explicar  por  qué  hemos  llegado  tan  tarde  á  tener  interven- 
ción en  la  civiUzación  universal. 

m. 

¿Aspiró  Carlos  V  á  la  monarquía  universal?  Ninguna  cues- 
tión apasionó  tanto  á  cuantos  han  escrito  acerca  de  la  vida  del 
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Emperador,  como  la  que  acabamos  de  indicar.  La  monarquía 
universal  no  se  había  realizado  nunca,  por  más  que  pueda  consi- 
derarse como  un  ideal  de  la  Edad  Media,  favorable  al  principio 
de  la  unidad.  Montesquieu  ha  dicho,  que  Carlos  V  recogió  la  su- 
cesión de  Borgoña,  de  Castilla  y  de  Aragón;  llegó  al  imperio,  y 
para  procurarle  un  nuevo  género  de  grandeza,  se  dilató  la  tie- 
rra y  se  vio  aparecer  un  nuevo  mundo  bajo  su  obediencia.  Has- 
ta la  poesía  cantó  (670)  que  Dios  había  reservado  al  Empera- 
dor una  gloria  más  grande  que  la  de  Augusto,  sometiendo  á 
sus  leyes  una  tierra  desconocida  de  los  antiguos,  y  esta  era  una 
señal  de  que  había  llegado  el  tiempo  en  que  los  pueblos  no  for- 
maron más  de  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  pastor. 

Esta  idea  fué  vertida  por  D.  Hernando  de  Acuña  en  uno  de 
los  más  bellos  sonetos  que  hay  escritos  en  castellano,  aunque 
se  publica  aquí  por  vez  primera,  y  que  dice  así: 

Ya  se  acerca,  señor,  ó  ya  es  llegada 
La  edad  gloriosa  en  que  promete  el  cielo 
Una  grey  y  un  pastor  solo  en  el  saelo. 
Por  suerte  á  vuestros  tiempos  reservada. 

Ya  tan  alto  principio  ea  tal  jornada 
Os  muestra  el  íin  de  vuestro  santo  celo, 

Y  anuncia  al  mundo  para  más  consuelo 
Un  monarca,  un  imperio  y  una  espada. 

Ya  el  orbe  de  la  tierra  siente  en  parte 

Y  espera  en  toda  vuestra  monarquía 
Como  instada  por  vos  en  justa  guerra, 

Que  á  quien  ha  dudo  Cristo  su  estandarte, 
Dará  el  segundo  más  dichoso  día 
En  que  vencido  el  mar,  venza  la  tierra. 

Hasta  hubo  quien  profetizó  (671)  que  Carlos  V,  después  de 
haber  sometido  la  España  y  las  Galias,  sería  vencedor  de  los 
turcos,  Ubertaría  el  sepulcro  de  Cristo  y  aseguraría  el  imperio 
del  Cristianismo.  Más  explícito  su  constante  é  irreconciliable  ene- 
migo Francisco  I,  Rey  de  Francia,  decía  al  papa  Paulo  III,  que 
el  Emperador  creía  que  era  tal  su  destino;  pretendía  quitar  á 
todos  la  libertad,  á  sus  amigos  y  á  sus  enemigos,  y  reinar  sólo 
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en  medio  de  la  disolución  universal  (672).  Enrique  11  escribía 
en  el  mismo  sentido  á  su  embajador  en  Constantínopla,  y  al 
cardenal  de  Toumon  le  decía  (673):  «Todo  es  para  él  buena 
«guerra^  con  tal  que  logre  lo  que  desea,  que  es  la  monarquía 
>que  siempre  se  ha  prometido  y  con  lo  que  está  preocupado. » 
Tampoco  faltó  quien,  como  Zuinglio,  propuso  una  confederación 
armada  de  todos  los  pueblos  que  se  consideraban  amenazados 
en  su  libertad  ó  en  su  existencia,  y  hasta  entró  en  tratos  con 
los  embajadores  venecianos,  á  quienes  lo  único  que.les  preocu- 
paba era  el  temor  de  una  monarquía  universal  (674).  Du  Bellay, 
en  sus  Memorias  (675),  y  Bantóme,  Vida  de  los  grandes  capita- 
nes (676),  encomiaron  la  ambición  del  Emperador. 

Por  el  contrario,  Robertsson,  en  la  Historia  de  Carlos  F(677), 
declara,  que  no  tuvo  fundamento  la  opinión  de  que  el  Empera- 
dor aspiraba  á  la  monarquía  universal.  Voltaire,  en  su  Ensayo 
acerca  de  las  costumbres  (678),  no  ve  más  que  una  quimera  en  esa 
idea  de  monarquía,  que  con  su  conducta  desmintió  el  mismo 
Carlos  V,  dando  la  libertad  á  Francisco  I  y  á  sus  hijos,  y  al 
mismo  Santo  Padre  que  tuvo  en  su  poder  después  del  asalto 
de  Roma.  Los  escritores  contemporáneos  han  desmentido  las 
apreciaciones  de  los  enemigos  del  Emperador,  y  convienen  en 
que  el  Rey  de  España  no  pensó  siquiera  en  establecer  una  mo- 
narquía universal,  y  sólo  fué  su  ideal  la  paz  en  el  seno  del  Cris- 
tianismo y  la  guerra  contra  los  infieles.  Eco  de  estas  opiniones 
ñié  la  que  Cánovas  del  Castillo,  en  su  Bosqu^o  histórico  de  la  ca- 
sa de  Austria^  consignó  (679):  «Que  algo  también  pudo  Carlos  V 
«dejarse  llevar  por  su  lado  délas  circunstancias  de  la  época  y  de 
»su  propio  genio,  y  aspirar  á  influir  demasiado  en  los  negocios 
»del  mundo,  dando  lugar  con  esto  á  que  se  pensase  que  apetecía 
» de  hecho  á  monarquía  universal;  pero  considerando  atentamen- 
»te  los  hechos  de  aquel  hombre  extraordinario,  se  advierte  que 
»no  hizo  más  al  cabo  que  defender  de  una  parte  los  grandes  de- 
»rechos  políticos  que  había  puesto  la  Providencia  en  sus  manos, 
>y  declararse  de  otra  parte  campeón  del  Catolicismo  contra  todos 
>sus  enemigos  á  un  tiempo.  Muchos  son  los  datos  que  confirman 
>este  juicio.» 
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Reconoce  Ranke  (680),  que  el  imperio  de  Alemania  tenía  un 
carácter  de  santidad  que  faltaba  á  la  dominación  de  los  Césa- 
res, y  recuerda  que  en  el  discurso  que  en  1521  pronunció  en 
la  Dieta  de  Vorms,  confesaba  que  el  imperio  no  tenía  ya  más 
que  una  sombra  de  su  antiguo  esplendor;  pero  esperaba  que  con 
el  poder  que  Dios  le  había  dado  podía  restablecer  su  antigua 
gloria.  De  estas  palabras  infiere  Laurent,  en  su  Historia  de  la 
humanidad  (681),  cuál  era  la  política  y  la  ambición  de  Carlos  V, 
y  aun  añade,  que  sus  ambiciosos  designios  se  descubren  en  el 
preámbulo  del  tratado  de  alianza  que  celebró  con  León  X  en 
el  año  citado  anteriormente.  «La  cristiandad  estaba  desgarra- 
»da;  los  Reyes,  indiferentes  al  bien  general,  no  procuraban  más 
»que  el  provecho  particular  de  cada  uno,  y  llevaban  su  egoísmo 
»hasta  tal  punto,  que  los  que  no  se  encontraban  en  la  vecindad 
>de  los  turcos  mirasen  la  guerra  contra  los  infieles  como  si  no 
>les  afectara.  Esa  indiferencia  culpable  provino  de  que  el  víncu- 
Ao  entre  los  Principes  y  los  jefes  de  la  cristiandad  estaba  re- 
» bajado;  faltó  al  Emperador  y  al  Papa  la  autoridad  necesaria 
>para  reprimir  la  insolencia  de  los  Reyes,  que,  despreciando  los 
» intereses  generales  de  la  sociedad  cristiana,  sólo  atendían  á 
» satisfacer  su  ambición  egoísta.  Pero  Dios  había  puesto  al  Papa 
»y  al  Emperador  á  la  cabeza  de  la  cristiandad,  y  les  pedirá 
>cuenta  del  gobierno  de  las  naciones  que  les  ha  confiado;  á 
»ellos  toca,  por  consiguiente,  velar  por  la  salud  de  la  república 
^cristiana.»  Era  la  misma  doctrina  que  el  famoso  doctor  y  ar- 
zobispo español  D.  Pedro  Guerrero  formulaba  en  1560,  según 
documento  que  existe  en  el  archivo  de  Simancas.  Tal  fué  el 
anhelo  del  Emperador  Carlos  V;  pero  como  la  unidad  cristiana 
no  podía  existir  sin  la  unidad  religiosa,  de  aquí  la  unión  del 
papado  y  del  imperio,  que  viene  á  destruir  en  su  esencia  la  idea 
de  la  monarquía  universal,  con  la  que  tan  encariñado  se  mues- 
tra el  autor  de  la  Historia  de  la  humanidad  (682).  El  poder  im- 
perial entrañaba  la  flaqueza  que  es  propia  de  las  instituciones 
vitalicias,  y  aunque  Carlos  V  pensó  seriamente  en  hacer  here- 
ditario el  imperio  en  la  casa  de  Austria,  convenció  á  su  herma- 
no Fernando  y  formó  un  proyecto,  éste  encontró  en  Alemania 
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una  resistencia  general  y,  con  efecto,  Carlos  V  fué  el  último 
Emperador. 

No  es  la  ocasión  presente  la  más  á  propósito  para  establecer 
paralelos  entre  el  Emperador  Carlos  V  y  los  grandes  capitanes 
que  alumbraron  el  mundo  con  sus  glorias;  pero  sería  difícil  en- 
contrar en  la  historia  del  mundo  un  hombre  que  haya  tropeza- 
do con  más  obstáculos  para  defender  la  causa  que  le  estaba 
encomendada.  La  lucha  abierta  entre  el  CatoUcismo  y  el  pro- 
testantismo, que  aún  subsiste  á  través  de  los  siglos,  es  un  acon- 
tecimiento demasiado  importante  para  que,  así  como  de  pasada, 
pueda  ser  detenidamente  examinado.  No  es  fácil  prever  lo  que 
hubiese  acontecido  si  el  Emperador  hubiera  vencido  á  la  Fran- 
cia; pero  sí  podemos  afirmar,  que  la  principal  razón  de  las  gue- 
rras con  esta  nación  sostenidas  fué,  aparte  de  sus  ambiciones 
territoriales,  su  actitud  protectora  del  protestantismo  y  de  todos 
los  enemigos  de  la  religión  católica.  Hasta  el  mismo  Laurent, 
que  tan  preocupado  se  muestra  con  la  idea  de  la  monarqma 
universal,  acaba  por  decir,  que  cuando  se  comparan  la  Francia 
y  la  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi^  causa  admira- 
ción el  que  los  historiadores  hayan  acusado  á  la  casa  de  Aus- 
tria de  haber  aspirado  á  la  monarquía  universal.  Más  bien  po- 
dría creerse  que  correspondía  á  su  rival  tan  ambiciosa  preten- 
sión. Esta  es  también  nuestra  opinión. 


IV. 


En  la  época  del  Emperador,  al  genio  de  la  paz  sucede  el  de 
la  guerra;  y  como  en  otra  parte  tenemos  consignado,  los  espa- 
ñoles combaten  en  todo  el  mundO;  y  la  enseña  de  Castilla  flota 
vencedora  en  distintas  regiones  y  en  apartados  y  diversos  cli- 
mas. El  orgullo  patrio  queda  satisfecho,  pero  la  nación  pierde, 
sin  conciencia  de  ello,  la  savia  que  la  vivifica.  Enmudecen  las 
Cortes;  los  brazos  que  empleaba  la  agricultura  ó  las  artes  em- 
puñan la  espada  ó  el  mosquete;  los  tesoros,  producto  del  traba- 
jo y  de  las  expoliaciones  del  Nuevo  Mundo,  se  funden  en  el 
crisol  de  la  guerra;  y  si  los  españoles  pueden  vanagloriarse  de 
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que  su  joven  Rey  venza  á  encanecidos  capitanes,  también,  por 
otra  parte,  se  ven  despojados  de  sus  campos  y  hogares  por  los 
flamencos,  agentes  insaciables  del  fisco.  Esta  opinión  fué  tam- 
bién la  del  historiador  Lafuente,  al  asegurar  (683)  que,  bajo  el 
punto  de  vista  del  orgullo  nacional,  poco  dejó  que  desear  el 
Emperador  Carlos  V  á  la  vanidad  de  sus  subditos  espaüoles, 
en  cuyo  suelo  radicaba  su  dominio;  pero  que  esta  brillante  y 
pomposa  vanidad  no  estaba  en  armonía  con  lo  que  constituye 
el  verdadero  bienestar  de  una  nación.  España,  desde  Villalar, 
había  perdido  sus  libertades  municipales,  base  de  sus  hbertades 
públicas.  Los  triunfos  miUtares,  siempre  costosos,  habían  con- 
quistado inmarcesibles  laureles;  pero  los  españoles  habían  aban- 
donado  á  su  patria  noblemente,  y  la  cultura  general,  como  la 
industria,  las  artes  y  el  comercio,  se  resentían  de  tan  forzosa 
emigración.  La  despoblación  y  el  desamor  al  trabajo  fueron  las 
consecuencias  naturales  de  aquellas  guerras,  que  costaron  al 
Emperador  nada  menos  que  cuarenta  viajes  por  las  tierras  do 
Europa. 

Los  productos  del  suelo  español,  las  flotas  de  plata  y  oro  de 
América  y  los  escasos  rendimientos  de  los  pueblos  que  se  con- 
quistaban, no  bastaron  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  gue- 
rra, y  la  principal  tarea  del  Emperador  Carlos  V,  mientras  rei- 
nó en  España,  fué  reclamar  de  los  pueblos  reiterados  subsidios 
extraordinarios.  No  se  registra  una  sola  de  las  Cortes  tenidas 
en  este  reinado  donde  no  se  trate,  en  preferente  lugar,  del  ser- 
vicio del  impuesto,  y  el  disgusto  llegó  á  ser  tan  grande,  que  las 
Cortes  españolas,  aunque  vieron  muy  reducidas  sus  atribucio- 
nes, quisieron  apartar  al  Rey  de  España  de  aquel  sistema  de 
guerras  y  conquistas,  y  franca  y  resueltamente  le  pidieron  que 
se  dejara  de  guerras  exteriores  y  se  viniera  á  cuidar  su  reino, 
porque  no  lo  consiente,  le  decían,  el  estado  de  los  pueblos.  Un 
monarca  que,  ausente  de  España,  tenía  empeñado  su  honor  y 
la  gloria  de  su  imperio  en  luchar  con  todo  el  que  contrariaba 
sus  aspiraciones,  hacía  verdaderamente  política  europea;  pero 
esto  mismo  empequeñeció  la  nacional,  y  el  poder  civil  quedó 
aislado,  porque  no  había  lazo  de  unión  con  las  demás  manifes- 


trias.  Cuando  murió  la  Reina  Católica,  la  nacioiíali- 
Is  había  adquirido  ua  vigor  que  no  volvió  á  alean- 
iucesivoB  reinados.  Carlos  V  la  dejó  debilitada,  y  «u 
il  cuadro  lisonjero  que  ofrecía  la  nación  al  ñnalizar 
le  los  Beyes  Católicos,  quedó  España  empobrecida, 
y  en  guerra  con  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 


PRMPR   TI  t5l 


TÍTULO  II. 

FELIPE       II.    (684á7í3) 


CAPÍTULO   PRIMERO. 

BREVE  RESEÑA  ^HISTÓRICA  DE  ESTE  REINADO. 

LA  monabquía  como  basb  del  poder  civil. 

Doscientos  ochenta  y  cuatro  años  van  pasados  desde  que  el 
monarca  más  poderoso  de  la  tierra  exhaló  su  último  suspiro  en 
el  monasterio  del  Escorial,  y  todavía  su  reinado  ha  sido  objeto, 
en  el  año  en  que  se  trazan  estas  líneas,  de  dos  obras  tan  im- 
portantes y  dos  juicios  tan  diversos,  como  los  emitidos  por 
H.  Fomerón  en  su  Histoire  de  Phüippe  11(124),  y  por  el  P.  Fer- 
nández Montaña  en-43u  Nueva  luz  y  juicio  verdadero  sobre  Feli- 
pe II  (725).  Más  que  años,  hace  siglos  que,  mientras  unos  es- 
critores, no  muy  católicos  por  cierto,  apellidaban  al  monarca 
español  el  demonio  del  Mediodía,  otros  trataron  de  elevarlo  á 
la  categoría  de  santo.  Muchos  son  los  contemporáneos  del  gran 
Felipe  que  lo  consideraron  digno  de  la  más  excelsa  beatitud. 
En  esta  idea  y  en  este  concepto  pasó  su  nombre  á  la  reveren- 
cia de  sus  dos  primeros  sucesores,  y  en  las  Memoricís  que  el  pa- 
dre Neidthard,  confesor  de  la  Reina  gobernadora  Doña  Maria- 
na, escribió  para  justificación  de  sus  actos  como  consejero  de 
esta  señora  y  su  enemistad  con  D.  Juan  José  de  Austria,  Me- 
morias curiosas  y  admirablemente  documentadas,  que  aún  per- 
manecen inéditas  entre  los  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  se  le 
da  repetidas  veces  el  nombre  de  santo,  y  aun  se  indica,  que  en 
Roma  se  seguían,  aunque  muy  sigilosamente  por  los  obstácu- 
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los  que  allí  había,  las  negociaciones  en  pretensión  de  que  fuese 
canonizado  (Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  V.  134).  Entre  una 
y  otra  exageración,  más  propias  de  los  que  acusan  ó  defienden 
en  polémica  activa  de  pasión  y  de  interés,  que  del  historiador 
que  narra  y  juzga  con  imparcial  criterio,  preferimos  adoptar 
un  término  medio,  por  más  que  merezcamos  la  caUficación  de 
enemigos  mansos,  profesores  de  la  ciencia  de  balancín  y  otros 
calificativos  con  que  recientemente  se  ha  engalanado  á  nuestros 
primeros  escritores  contemporáneos  (726). 

En  nuestra  limitada  esfera,  sólo  podemos  juzgar  del  poder 
que  durante  cuarenta  y  dos  años  ejerció  Felipe  11,  cuya  educa- 
ción física,  literaria  y  política  abandonamos  á  las  investigacio- 
nes, cada  día  más  exquisitas,  de  los  historiadores  nacionales  y 
extranjeros.  Aun  separando  de  la  herencia  de  Carlos  V  el  im- 
perio de  Alemania,  era  su  hijo  Felipe  II  el  monarca  más  pode- 
roso de  la  tierra.  Poseía  en  Europa  los  reinos  de  Castilla,  Ara- 
gón y  Navarra;  los  de  Sicilia  y  Ñapóles,  Milán,  Cerdefia,  el 
Rosellón,  los  Paises-Bajos  y  el  Franco  Condado.  Tenía  las  islas 
Canarias  en  las  costas  occidentales  de  África,  en  Asia  las  Fili- 
pinas y  una  parte  de  las  Molucas,  y  en  el  Nuevo  Mundo  los  in- 
mensos reinos  de  Méjico,  Perú,  Chile  y  casi  todas  las  demás 
vastas  provincias  del  territorio  del  Sur,  además  de  la  Florida 
en  el  Norte,  y  Cuba,  la  Española  y  otras  islas  y  posesiones  de 
aquel  grande  hemisferio.  Su  matrimonio  con  la  Reina  María 
de  Inglaterra  le  proporcionó  una  ahanza  poderosa,  y  nunca 
pudo  con  mejor  razón  decii'se,  que  jamás  se  ponía  el  sol  en  los 
dominios  del  Rey  de  España,  y  que  al  menor  movimiento  de 
esta  nación  temblaba  toda  la  tierra. 

Estaba  nuestro  monarca  en  Flandes  cuando  su  padre,  renun- 
ciando á  su  antigua  gloria,  encomendaba  á  las  manos  viriles 
de  su  hijo  la  continuación  de  su  política.  Al  partir  para  su  re- 
tiro de  Yuste  no  le  dejaba  sólo  sus  Estados,  sino  su  pensamien- 
to mismo  y  la  causa  en  que  había  gastado  su  vida,  según  la 
frase  feliz  de  Cánovas  del  Castillo  (727),  que  ha  repetido  y  hecho 
suya  después  Laurent  (728).  El  primero  de  estos  historiadores 
ha  añadido,  en  el  Prólogo  á  la  vida  de  la  princesa  de  Evoli  por 
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D.  Gaspar  Muro  (729),  que  en  España  se  hizo  punto  de  honor 
conservar  lejanas  y  extrañas  conquistas,  y  el  guardar  también 
los  territorios  adquiridos  por  alianzas  matrimoniales;  y  cuando 
para  tanto  empeño  apenas  bastábamos,  fué,  por  colmo  de  em- 
barazos, cuando  Carlos  V,  primero  desde  las  orillas  del  Albis  y 
desde  su  celda  de  Yuste  después,  comprometió  á  su  nación  y  su 
familia  en  un  duelo  á  muerte  con  el  protestantismo,  que  here- 
dó, á  manera  de  venganza  corsa,  Felipe  II. 

No  inventó,  pues,  este  monarca  una  política  que  encontró 
planteada,  y  que  giraba  sobre  dos  ejes  tan  distintos  como  la 
rivaüdad  con  Francia  y  la  lucha  con  el  islamismo  y  el  protes- 
tantismo. Dos  escritores  de  tendencias  tan  diversas  como  Cá- 
novas del  Castillo  y  Laurent  han  convenido,  sin  embargo,  en 
que  Fehpe  11  luchó  con  una  obstinación  heroica  para  restable- 
cer la  unidad  religiosa,  y  sucumbió;  pero  el  escritor  anticatóli- 
co añade,  en  el  lugar  antes  citado,  que  imputar  á  Felipe  11 
como  un  crimen  su  intolerancia,  sería  hacer  un  crimen  de  su 
religión;  y  hay  que  añadir  que  tenía  la  nación  casi  entera  por 
cómplice.  Quiere  la  historia,  añade  Laurent  (730),  encontrar 
hombres  sobre  quienes  descargar  su  cólera  y  ejercer  sus  ven- 
ganzas, y  hace  de  ellos  monstruos,  á  fin  de  absolver  á  la  huma- 
nidad, cuando  en  realidad  no  son  esos  seres  monstruosos,  sino 
la  expresión  de  una  farsa  de  la  sociedad,  y  las  más  veces  del 
elemento  dominante.  Con  efecto,  si  se  estudian  las  obras  de  los 
juristas  y  de  los  políticos,  y  los  libros  que  dejó  escritos  aquella 
generación,  se  adquiere  el  convencimiento  profundo  de  que  la 
política  inaugurada  por  Carlos  V  y  continuada  por  su  hijo  Feli- 
pe n,  recibía  su  más  poderoso  apoyo  de  la  opinión  pública  de 
la  nación  española,  que  después  de  luchar  ocho  siglos  por  su 
fe  católica,  no  se  avenía  fácilmente  á  debilitar  sus  convicciones 
ante  la  revolución  de  las  nuevas  ideas.  Creemos  todavía  más, 
y  es  que  si  Felipe  11  hubiera  querido  ser  de  otra  suerte,  no  se 
lo  hubiera  consentido  la  nación  que  gobernaba,  porque  cin- 
cuenta años  de  poder,  en  cualquier  tiempo  que  sea,  y  merecien- 
do, como  Felipe  11  mereció,  un  respeto  tan  reverente  del  pueblo 
y  de  las  altas  clases  por  él  gobernadas,  no  se  ejercen  ni  se  sos- 
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tienen  sino  practicando  una  política  verdaderamente  nacional, 
es  decir,  que^satisfacia  los  sentimientos,  las  aspiraciones  y  las 
ideas  todas  de  su  nación  y  de  su  tiempo. 

La  cuestión  religiosa,  que  implicaba  para  un  país  católico 
una  verdadera  revolución,  había  creado  para  España  una  si- 
tuación de  guerra  en  Flandes  y  en  Italia  que  repercutía  en  la 
animosidad  de  Francia,  siempre  dispuesta  á  combatirnos  y  á 
aniquilarnos;  y  para  que  la  complicación  fuese  más  inaudita, 
hasta  la  misma  Santa  Sede  luchaba  contra  España,  cuando  los 
intereses  religiosos  le  aconsejaban  una  misma  política  en  pro- 
vecho recíproco.  Tal  vez  ese  fenómeno  sólo  pueda  explicarse 
por  el  tesón  con  que  los  monarcas  españoles  sostuvieron  cons- 
tantemente las  regalías  de  la  Corona  y  no  consintieron  el  ha- 
cerse  instrumentos  de  la  corte  romana.  Felipe  U  creyó,  como  su 
padre,  que  su  misión  era  tan  sagrada  como  la  de  los  Papas^  y 
que  éstos,  en  vez  de  superiores  temporales  que  pretendían  ser, 
sólo  podían  aspirar  al  dictado  de  aliados  espirituales,  que  no 
siempre  sabían  cumplir  con  su  fin  sagrado.  Cánovas  del  Casti- 
llo, que  afirma  esto  último,  añade,  que  c  igualmente  que  su  pa- 
»dre,  en  fin,  y  más  que  su  padre  también,  á  causa  del  progreso 
»constante  de  las  ideas  bizantinas,  entendía  poseer  en  sí  el  po- 
»der  de  los  antiguos  romanos;  no  reconocer  en  lo  temporal  ni 
» superioridad  ni  límites  sobre  la  tierra;  ser  ley  viva,  tribunal 
» constante,  supremo  dueño  y  señor  legítimo  de  todos  sus  va- 
«salios.»  Era  la  aspiración  legítima  de  un  régimen  tan  absolu- 
to como  el  que  el  Emperador  fundó  y  Felipe  II  sostuvo,  y  de 
que  no  fueron  después  en  la  historia  sino  pálidos  recuerdos  los 
absolutismos  de  Jacobo  IV  en  Inglaterra  y  de  Luis  XIV  en 
Francia. 

En  1556,  primer  año  del  reinado  de  Felipe  U,  el  papa  Pau- 
lo rV,  cediendo  á  las  sugestiones  de  los  CarafTaS;  se  atrevió  á 
romper  la  tregua  de  Vancelles,  envalentonado  con  los  prometi- 
dos socorros  del  monarca  francés.  El  ejército,  confiado  al  valor 
del  duque  de  Guisa,  fué  triunfalmente  recibido  en  Roma,  pero 
atravesó  vergonzosamente  muy  pronto  el  río  Tronto  para  re- 
gresar á  su  país.  En  cambio,  mientras  Felipe  11  mandaba  á  Es- 
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paña  á  Ruy  Gómez  de  Silva  en  busca  de  recursos,  obteuía  la 
alianza  de  Inglaterra,  y  desde  Cambray  recibía  la  nueva  de  la 
victoria  de  San  Quintín,  cuyo  glorioso  recuerdo  había  de  per- 
petuar las  severas  montañas  de  granito  que  se  levantan  en  el 
Escorial  para  testimonio  de  tal  triunfo.  Al  día  siguiente  se  in- 
corporó el  monarca  español  al  ejército  vencedor,  y  presenció  el 
asalto  que  tuvo  lugar  el  27  de  Agosto  de  1557  (731),  regresan- 
do el  12  de  Octubre  á  Bruselas,  donde  había  mandado  reunir 
los  Estados  de  Flandes.  Este  resultado  produjo  la  paz  entre  Feli- 
pe II  y  el  papa  Paulo  IV,  falto  de  la  cooperación  de  la  Francia, 
y  el  duque  de  Alba  le  dio  pública  satisfacción  de  pasados  agra- 
vios; pero  el  de  Guisa  invadió  los  Paises-Bajos,  y  en  Gravelines 
en  1558,  con  otra  derrota  francesa,  se  completó  la  victoria  de 
San  Quintín.  Carlos  V  falleció  en  Yuste  el  21  de  Setiembre 
de  1558,  y  en  17  de  Noviembre  Mana  de  Inglaterra;  y  en  3  de 
Abril  de  1559  se  celebraba  la  paz  de  Catean  Cambresis,  com- 
prometiéndose los  monarcas  de  España  y  Francia  á  defender 
la  Santa  Iglesia  romana  y  la  jurisdicción  del  concilio  general, 
y  estableciendo  otras  condiciones  para  garantizar  la  paz  conve- 
nida. Sucesivamente  fallecieron  también  Enrique  11  y  el  papa 
Paulo  IV,  y  habiendo  organizado  Felipe  II  el  gobierno  de  los 
Paises-Bajos,  que  dejó  encomendado  á  su  hermana  natural  Do- 
ña Margarita  de  Austria,  duquesa  de  Parma,  y  á  la  dirección 
del  obispo  Antonio  Perrenot  de  Granvela,  arribó  á  las  costas 
de  España  el  20  de  Agosto  de  1559. 

Mientras  el  monarca  estuvo  ausente  de  la  Península,  habían- 
se celebrado  las  Cortes  de  Valladolid  de  1558,  en  que  se  supli- 
có al  Rey  volviese  del  extranjero  á  residir  en  estos  reinos,  y  no 
bien  hubo  llegado  á  ellos,  celebró  las  de  Toledo  de  1559,  en  las 
cuales  se  juró  al  príncipe  D.  Carlos  y  se  trató  del  nuevo  casa- 
miento del  Rey.  La  situación  interior  de  España,  empeñada  en 
tan  largas  y  costosas  guerras,  era  en  extremo  deplorable.  Don- 
de todo  era  grande^  sólo  había  una  cosa  pequeña:  la  adminis- 
tración púbüca,  y  el  consejo  de  Hacienda  no  había  discurrido 
más  que  la  venta  de  las  hidalguías,  de  las  jurisdicciones  perpe- 
tuas y  de  los  terrenos  baldíos  de  los  pueblos;  el  acrecentamien- 
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to  de  los  oficios  de  regimientos  y  juradurías  en  los  pueblos  prin- 
cipales; los  empréstitos  forzosos  y  la  suspensión  del  pago  á  los 
acreedores  (732),  medidas  insuficientes  á  las  necesidades  de  los 
tiempos  que  tenían  á  la  nación  española  empeñada  en  tantas 
empresas  colosales.  Usábase  de  gran  rigor  para  la  exacción  de 
los  impuestos;  se  enviaban  comisionados  á  las  provincias  para 
comprometer  á  los  prelados,  caballeros  y  gente  hacendada;  se  le- 
gitimaban por  dinero  los  hijos  de  los  clérigos  (733);  se  retenían 
todas  las  remesas  de  las  Indias;  se  ocupaban  la  mitad  de  las  ren- 
tas eclesiásticas,  y  todos  estos  abusos  se  reñejaron  en  aquellas 
Cortes  de  1558,  que  señalan  ya  la  decadencia  de  la  Representa- 
ción nacional  por  su  falta  de  iniciativa  y  su  sobra  de  fiexibi- 
lidad. 

La  cuestión  religiosa,  que  Felipe  11  se  encontró  planteada  al 
ocupar  el  trono  español,  fué  lo  que  principalmente  le  preocupó 
al  regresar  á  España.  Algo  advirtió  haberse  contaminado  la  Pe- 
nínsula con  la  general  propagación  de  las  herejías  en  boga;  y 
afligido  por  el  espectáculo  de  tenaces  rebeliones  promovidas  en 
Flandes,  propúsose  contener  aquí  la  ponzoñosa  enseñanza  Con 
toda  la  energía  de  que  era  capaz,  y  aunque  el  tribunal  de  la 
Inquisición,  bajo  la  influencia  del  inquisidor  general  D.  Fer- 
nando Valdés,  no  necesitaba  estím\ilos  para  su  rigor,  le  exhortó 
á  no  tener  piedad  ni  conmiseración  con  los  herejes,  y  á  castigar- 
los con  toda  la  dureza  y  rigor  posibles,  sin  consideración  ni  ex- 
cepción de  personas.  Estaba  ya  convertido  el  Santo  Oficio  en  un 
auxiliar  del  poder  civil,  y  los  autos  de  fe  de  ValladoUd  en  1559, 
solemnizados  como  un  gran  espectáculo  (734),  retratan  la  fuer- 
za de  la  opinión  púbUca  en  aquella  época,  y  confirman  lo  que 
en  otro  punto  hemos  sostenido  de  que  la  opinión  nacional  en 
España,  en  el  siglo  xvi,  era  favorable  al  establecimiento  y  has- 
ta al  rigor  del  Santo  Oficio.  Expresión  de  este  orden  de  ideas 
fué  la  pragmática  dada  en  Aranjuez  á  22  de  Noviembre  de  1559, 
que  retrata  todo  el  sistema  de  gobierno  y  de  política  de  Feli- 
pe n,  impresa  en  Alcalá  á  continuación  del  cuaderno  de  Cor- 
tes de  dicho  año,  por  la  que  no  sólo  se  prohibió  el  ir  á  estudiar 
al  extranjero,  sino  que  se  obligó  á  regresar  dentro  del  plazo  de 
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cuatro  meses  á  los  que  estudiaban  en  universidades,  estudios  ó 
colegios  fuera  de  estos  reinos,  bajo  pena  de  perder  las  tempora- 
lidades si  eran  eclesiásticos,  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
y  destierro  perpetuo  si  eran  seglares.  Así  quedó  España  divor- 
ciada del  movimiento  intelectual  del  mundo,  y  así  se  explica  el 
atraso  de  nuestra  cultura,  cerradas  las  puertas  de  España  al 
progreso  de  todas  las  ideas. 

El  2  de  Febi%ro  de  1560  casaba  Felipe  II  con  la  princesa  Isa- 
bel de  Valois,  llamada  la  princesa  de  la  Paz,  y  en  el  mismo  año 
tuvo  lugar  la  desastrosa  jomada  de  los  Gelbes,  en  parte  com- 
pensada con  el  recobro  del  Peñón  de  la  Gomera.  Todas  estas 
guerras  agravaban  la  situación  económica  del  reino,  porque  á 
pesar  de  las  remesas  de  Indias  y  de  los  impuestos  y  arbitrios 
extraordinarios,  resultaba  siempre  un  déficit  de  consideración. 
El  Santo  Padre  creyó  conveniente  reanudar  las  sesiones  del  con- 
cilio de  Trente,  cuyos  decretos  fueron  confirmados  solemnemen- 
te en  26  de  Enero  de  1564,  y  Felipe  11  lo  mandó  cumplir  en 
España  en  12  de  Julio  del  mismo  año,  cabiéndole  la  innegable 
gloria  de  haber  contribuido,  con  sus  esfuerzos  y  enérgicas  ins- 
tancias, á  vencer  las  diversas  dificultades  que  se  presentaban  y 
ofrecían;  pero  si  los  monarcas  españoles  fueron  los  que  más 
promovieron  é  impulsaron  el  concilio  de  Trento,  los  prelados, 
teólogos  y  canonistas  de  España  alcanzaron  un  lugar  preemi- 
nente en  aquella  asamblea  religiosa. 

No  consiente  la  índole  de  este  trabajo,  limitado  á  España, 
examinar  el  origen  y  causas  de  la  rebelión  de  Flandes  anega- 
da en  sangre  ilustre  sólo  para  aplazar  su  pérdida;  pero  es  digno 
de  advertir,  porque  nada  como  los  hechos  retratan  el  carácter 
de  los  hombres,  que  al  regresar  Felipe  II  de  los  Paises-Bajos 
en  1559,  aportó  el  pensamiento  de  la  fundación  del  Escorial, 
que  comenzó  en  1562.  Con  este  motivo  ha  dicho  Cánovas  del 
Castillo  (735),  que  la  unidad  del  espíritu  y  de  la  vida  de  Felipe 
puede  exactamente  compararse,  cual  se  ha  comparado  por  mu- 
chos, con  la  de  su  obra  predilecta  el  Escorial;  y  en  esto  han  an- 
dado aún  más  sagaces  los  poetas  que  los  historiadores.  Aquella 
pálida  montaña  de  granito  regular,  uniforme,  monótona,  triste^ 
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grande,  construida  para  la  eternidad,  pudo  bien  reflejar  el  alma 
de  Felipe  II,  porque  no  otros  caracteres  distinguían  su  enten- 
dimiento, é  idénticos  aspectos  presentó  siempre  su  política.  £1 
que  algún  detalle  impropio,  semejante  á  los  que  hoy  mismo 
quebrantan  la  unidad  arquitectónica  del  Escorial,  desdiga  del 
tipo  de  Felipe  11  en  su  naturaleza  y  su  vida,  no  ha  de  contrade- 
cir la  regla  general,  por  cierto.  Que  no  se  compone  sólo  de  en- 
tendimiento ó  de  razón  el  hombre;  y  aunque  fuese  Felipe  II  de 
los  que  más  han  hecho  de  su  corazón  y  de  su  cabeza  una  cosa 
misma,  natural  es  que  de  vez  en  cuando  hubiese  entre  ella  y  él 
cierta  discordia. 

Subordinada  toda  la  política  de  FeUpe  II  á  la  cuestión  reli- 
giosa, y  extremados  los  rigores  contra  todo  el  que  no  profesaba 
la  reUgión  católica,  se  prohibió  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1559, 
á  petición  de  los  procuradores,  que  los  moriscos  del  reino  gra- 
nadino se  sirviesen  de  esclavos  negros,  porque  viniendo  éstos 
de  su  país  sin  nociones  algunas  de  rehgión,  eran  secretamente 
instruidos  en  el  mahometismo,  que  ellos  fácilmente  adoptaban. 
Los  moriscos  reclamaron  del  agravio  y  perjuicio  que  se  les  ha  - 
cía,  y  como  no  encontrasen  benevolencia  en  la  autoridad  polí- 
tico-miUtar  que  desempeñaba  el  conde  de  Tendilla,  buscaron 
protección  en  la  chancillería  de  Granada,  que  revocó  una  mer- 
ced que  el  Rey  había  otorgado  al  de  Tendilla.  Este  prohibió 
que  los  moriscos  Uevasen  armas  sin  autorización;  en  1563  al- 
canzó que  los  moriscos  le  hubiesen  de  presentar  las  armas,  ba- 
jo las  penas  que  á  su  arbitrio  se  dejaban,  y  hasta  en  1564  se 
restringió  el  derecho  de  asilo  en  las  iglesias  y  la  inmunidad  de 
las  tierras  señoriales.  Promovida  la  rebelión,  los  moriscos  se 
lanzaron  á  las  montañas,  y  en  vez  de  concentrar  el  Rey  el  po- 
der en  una  sola  mano,  lo  dividió  entre  el  capitán  general  y  el 
presidente  de  la  chancillería,  lo  cual  contribuyó  á  aumentar  la 
rebelión.  En  17  de  Noviembre  de  1566  firmó  el  Rey  una  prag- 
mática, por  virtud  del  concilio  provincial  de  Granada,  prohi- 
biendo absolutcunente  á  los  moriscos  hablar  y  escribir  la  lengua 
arábiga  ni  en  púbUco  ni  en  secreto;  obligación  de  hablar  caste- 
llano y  entregar  todos  sus  libros  arábigos  al  presidente  de  la 
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audiencia;  renuncia  completa  de  los  ritos,  trajes,  nombres  y  cos- 
tumbres moriscas;  destrucción  de  sus  baños  medicinales  y  de 
aseo,  y  mandamiento  de  tener  abiertas  sus  casas  y  de  andar 
las  mujeres  con  los  rostros  descubiertos.  El  inquisidor  general 
Deza  fué  nombrado  presidente  de  la  chancilleria  de  Grana- 
da, y  pregonada  la  pragmática,  la  rebelión  tomó  las  proporcio- 
nes de  que  Mendoza  y  Mármol  nos  han  dejado  verídico  testi- 
monio (736  y  737).  Alzados  en  armas  los  moriscos  dé  la  Al- 
pujarra,  fué  necesario  emplear  gran  rigor  y  derramar  mucha 
sangre,  hasta  que,  encomendadas  las  cosas  de  la  guerra  á  Don 
Juan  de  Austria,  comenzó  por  restablecer  la  disciplina,  que  an- 
daba un  poco  relajada,  puso  orden  en  la  hacienda,  negoció  re- 
cursos para  que  los  pagos  no  faltasen,  y  divididas  sus  fuerzas 
en  tres  tercios,  consiguió  restablecer  la  paz  perdida,  no  sin  rea- 
Uzar  ejemplares  castigos.  Asi  concluyó  la  guerra  con  los  moris- 
cos de  Granada,  último  resto  de  la  dominación  sarracena  en 
aquel  reino. 

D.  Juan  de  Austria  había  adquirido  el  renombre  de  capitán 
valeroso  y  entendido,  y  nuevos  laureles  le  esperaban  en  Lepan- 
to.  La  conquista  de  Chipre  había  motivado  la  famosa  liga  en- 
tre la  Santa  Sede,  el  Rey  de  España  y  la  república  de  Venecia 
contra  el  sultán  de  Turquía,  contra  los  infieles  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Aunque  á  asunto  tan  interesante  se  dedicaron 
hartas  historias,  himnos  y  poemas,  la  Beal  Academia  de  la 
Historia  premió,  en  el  certamen  de  1853,  una  Memoria  sobre 
la  importancia  y  consecuencias  del  combate  naval  de  Lepanto, 
donde  concienzudamente  refiere  D.  Cayetano  Rosell  todo  cuan- 
to pueda  desear  el  ánimo  más  exigente.  Sólo  el  ardor  religioso 
con  que  supo  inflamar  D.  Juan  de  Austria  á  sus  soldados  y  la 
protección  divina,  puede  explicar  el  combate  más  famoso  que 
jamás  presenciaron  las  aguas  del  mar,  y  por  consecuencia  del 
cual  el  imperio  otomano  perdió  su  supremacía  en  el  Mediterrá- 
neo, sin  alcanzar  todo  el  fruto  que  de  tal  acontecimiento  pudo 
obtenerse.  Cuando  nuevas  sediciones  en  Flandes  ponían  en  pe- 
ligro el  poder  de  Felipe  II  en  aquellas  apartadas  regiones  y  allí 
moría  el  comendador  Requesens,  fué  nombrado  gobernador  y 
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capitán  general  de  los  Países-Bajos  D.  Juan  de  Austria  en  1576, 
después  de  haberle  negado  el  tratamiento  de  infante  de  Castilla. 
Allí  firmó,  con  consentimiento  del  Rey,  la  paz  de  Gante,  que 
se  publicó  en  Bruselas  á  17  de  Febrero  de  1577,  con  el  nombre 
de  Edicto  perpetuo,  y  allí  murió  en  temprana  edad,  después  de 
combatir  y  vencer  á  los  flamencos.  La  muerte  de  D.  Juan  de 
Austria  señaló  el  período  de  decadencia  del  poder  de  Felipe  II 
en  los  Paises-Bajos. 

La  unidad  del  poder  que  constituía  toda  la  política  de  Feli- 
pe lí,  había  de  alcanzar  también  sil  completo  desarrollo  en  la 
conquista  de  Portugal.  Parte  siempre  de  la  Península  ibérica, 
provincia  por  muchos  siglos  de  la  monarquía  castellana,  sepa- 
rada después  y  constituida  en  reino  independiente,  resultaba 
engrandecida  en  el  siglo  xvi  cuando  la  heredó  un  sobrino  del 
Rey  Felipe  II,  D.  Sebastián  de  Portugal.  Inclinado  á  los  azares 
de  la  guerra,  tomó  á  empeño,  contra  los  consejos  de  su  tío  Fe- 
lipe II  y  hasta  de  la  nobleza  portuguesa,  combatir  en  tierra 
africana  para  proteger  al  Emperador  de  Fez  y  de  Marruecos; 
pero  habiendo  emprendido  la  expedición  en  Junio  de  1578,  con 
más  valor  que  prudencia,  acabó  sus  días  en  la  memorable  ba- 
talla del  4  de  Agosto,  contada  por  los  sarracenos  como  la  más 
famosa  después  de  la  derrota  del  Guadalete,  y  objeto  de  estu- 
dios de  León  Godar,  Arteche,  Coello,  Castellanos,  Von  Couring 
y  Calderón,  y  recientemente  (1884)  del  capitán  de  Estado  Ma- 
yor D.  Eduardo  Alvarez,  que  ha  acompañado  á  su  notable  tra- 
bajo un  croquis  del  campo  de  batalla.  El  Rey  Felipe  11  comen- 
zó por  negociar  los  cautivos  portugueses  de  la  batalla  de  Kazar- 
Quebir  para  obtener  las  simpatías  de  aquel  país,  y  dirigido  á 
la  Cámara  de  Lisboa  un  alegato  reivindicando  los  derechos  de 
que  se  creía  asistido  á  la  corona  de  Portugal^  se  suscitaron  va- 
rias negociaciones  que  dieron  lugar  á  la  natural  agitación  del 
reino.  O&eció  primero  á  los  portugueses  toda  clase  de  gracias 
y  mercedes;  pero  no  dando  resultado  estos  medios,  preparó  un 
fuerte  ejército  de  mar  y  tierra,  al  mando  del  anciano,  pero  leal 
duque  de  Alba;  destruyó  cerca  de  Lisboa  el  de  D.  Antonio  y 
ocupó  aquella  capital  el  25  de  Agosto  de  1580.  Rendidas  fácil- 
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mente  Coimbra  y  Oporto,  fué  jurado  Felipe  II  Rey  de  Portugal, 
en  Lisboa  el  11  de  Setiembre  del  mismo  año,  por  la  grandeza, 
prelados  y  procuradores,  como  legítimo  Rey.  Más  tarde,  el  16 
de  Abril  de  1581,  reunidos  los  procuradores  del  reino  en  Tho- 
mar,  fué  jurado  y  reconocido  solemnemente  Felipe  11  de  Espa- 
ña, por  Rey  de  Portugal,  y  él  juró  á  su  vez  guardar  y  conser- 
var al  reino  todos  los  fueros,  privilegios,  usos,  costumbres  y 
libertades  que  le  habían  otorgado  los  Reyes  sus  predecesores. 
Este  triunfo  lo  completó  con  un  perdón  general  y  con  muchas 
gracias  y  mercedes,  que  precedieron  á  la  solemne  entrada  en 
Lisboa  en  27  de  Julio.  Sin  embargo,  ni  Portugal  quedó  sujeto 
por  lazos  bastantes,  ni  de  buena  voluntad  reunido  á  España 
entonces.  Y  la  casa  de  Braganza,  como  dice  Cánovas  del  Cas- 
tillo, á  la  cual  dejó  el  ponderado  maquiavelismo  de  Felipe  II, 
residir  en  Portugal,  poderosa  y  libre,  no  renunció  nunca  á  sus 
pretensiones,  disimulándolas  únicamente  hasta  hallar  ocasión 
oportuna  en  que  satisfacerlas.  Felipe  n  fué,  pues,  en  Portugal, 
lo  que  en  todas  partes,  cuando  se  trataba  únicamente  de  polí- 
tica: harto  moderado  en  su  triunfo  para  dejarlo  seguro. 

Todos  los  historiadores  que  se  han  ocupado  del  reinado  de 
Felipe  n,  han  tratado  preferentemente  de  la  muerte  del  prínci- 
pe D.  Carlos,  de  la  pérdida  dó  la  armada  invencible,  y  de  la 
prisión  y  proceso  de  Antonio  Pérez.  De  todos  ellos,  sólo  el  ter- 
cero puede  relacionarse  con  el  poder  civil  que  ejerció  en  Espa- 
ña aquel  monarca;  pero  como  recientemente  se  han  descubierto 
datos  que  destruyen  calumniosas  suposiciones,  no  será  inopor- 
tuno recordar  que  el  historiador  Lafuente  (738),  después  de 
presentar  un  cuadro  acabado  de  la  loca  y  desarreglada  conduc- 
ta del  Príncipe  en  la  prisión,  afirmó  que  su  muerte  fué  exclusi- 
vamente debida  á  los  desórdenes  que  cometió  durante  su  reclu- 
sión. Cánovas  del  Castillo  (739),  invocando  las  autoridades  de 
Mr.  Guizot,  de  Mr.  Carlos  de  Moüy  y  la  de  Mr.  Gachard,  nada 
parcial  por  cierto  del  Rey  Felipe  en  este  asunto,  no  sólo  demues- 
tra que  D.  Carlos  conspiró  con  Montigny  y  el  barón  de  Ber- 
ghes,  enviados  en  Madrid  de  los  señores  coligados  ya  en  Flan- 
des  contra  el  Gobierno  español,  sino  que  apunta  la  idea,  digna 
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de  estudio,  de  que  desde  Doña  Isabel,  madre  de  la  Reina  Cató- 
lica, basta  su  cuarto  nieto  el  principe  D.  Carlos,  había  algo  de 
singular  que  elevaba  á  unos  hasta  el  genio  y  hacía  caer  á  otros, 
cuando  no  en  el  delirio,  en  la  extravagancia.  Todo  conspira  á 
librar  el  buen  nombre  de  Felipe  11  de  la  fama  de  parricida  que 
le  han  atribuido  sus  enemigos  políticos.  Además  de  confirmar 
este  juicio  los  despachos  de  todos  los  embajadores  de  la  época 
y  el  dicho  de  todos  los  historiadores  españoles  contemporáneos 
sin  haber  documento  formal  que  lo  contradiga,  Ranke,  en  su 
obra  La  España  bajo  Carlos  F,  Felipe  II  y  Felipe  III  {140),  re- 
conoce que  recientemente  se  ha  probado  que  el  príncipe  Carlos 
murió  en  su  prisión  por  causa  de  sus  desórdenes.  Y  esta  es  la 
opinión  que,  refiriéndose  á  Mr.  Gachard,  consigna  el  P.  Monta- 
fia  (741)  en  su  reciente  obra,  invocando  las  opiniones  de  Cabrera 
de  Córdoba,  de  Brantome,  de  Estrada  y  hasta  de  Llórente  en 
su  Historia  de  la  Inquisición,  y  terminando  con  estas  palabras: 
cEl  príncipe  D.  Carlos  murió  víctima,  no  de  su  padre,  que  le 
»amó  mucho  y  toleró  demasiado,  sino  de  sus  excesos,  extrava- 
»gancias  y  locuras,  que  nada  ni  nadie  pudo  evitar. » 

La  pérdida  de  la  armada  invencible  fué  uno  de  los  mayores 
desastres  de  este  reinado:  sin  embargo,  ninguna  empresa  de  las 
de  Felipe  II  fué  más  largamente  meditada  por  este  monarca. 
Aunque  se  repitieron,  por  desgracia,  los  avisos  del  acaso  contra 
un  propósito  en  que  trabajaba  más  en  el  ánimo  del  gran  Bey 
el  rencor  de  pasiones  particulares,  que  las  altas  ideas  políticas 
que  llevó  á  San  Quintín,  á  Lepante,  al  Peñón  de  los  Vélez  y  á 
Portugal,  la  ceguedad  de  sus  resentimientos  fué  más  activa  que 
todas  las  demás  consideraciones.  El  primer  golpe  contra  Ingla- 
terra lo  preparaba  con  gran  misterio  en  1580>  mandando  al 
adelantado  de  la  Florida  reunir  en  los  puertos  del  Cantábrico 
el  mayor  número  de  naves  que  jamás  flotaron  sobre  las  aguas, 
y  aglomerarse  en  las  ciudades  cercanas  desde  Burgos  y  Valla- 
dolid  hasta  Santander  las  fuerzas  que  habían  de  tomar  á  bordo. 
Vicente  Espinel,  que  fué  del  número  de  aquellos  soldados,  narra 
cómo  la  peste  que  sobrevino  dispersó  aquel  ejército  y  aquella 
armada,  cuyo  jefe,  Pedro  Menéndez  de  Aviles,  se  contó  entre  las 
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primeras  víctiinas  del  doloroso  estrago.  No  se  abatió  por  esto  el 
perseverante  espíritu  de  Felipe.  Apenas  repuesto  de  tal  desdi- 
cha, después  de  la  empresa  de  Portugal,  mandó  reunir  con  el 
mismo  intento  otra  vez  sus  naves,  al  mando  de  otro  navegante 
no  menos  glorioso,  el  marqués  de  Santa  Cruz.  Pero  esta  dispo- 
sición de  ánimo  contra  un  poder  marítimo  que  amenazaba  le- 
vantársele rival  en  el  imperio  de  Neptuno,  obraban  en  el  del 
Rey  los  grandes  agravios  recibidos  de  la  Reina  Isabel  de  Ingla- 
terra por  consecuencia  de  los  desacuerdos  y  de  las  diferencias 
religiosas,  y  por  la  protección  que  dicha  Reina  dispensó  á  cor- 
sarios famosos  en  el  Nuevo  Mundo.  Todo  ello,  y  principalmente 
el  tratado  de  alianza  que  Isabel  celebró  con  los  protestantes  fla- 
mencos, infundió  una  mutua  desconfianza  que  se  tradujo  en 
inmensos  aprestos  de  guerra  estimulados  por  el  Papa  Sixto  V. 
Cuando  la  armada  invencible  estaba  cercana  á  partir  del  puerto 
de  Lisboa,  detúvola  de  nuevo  la  muerte  también  del  marqués 
de  Santa  Cruz,  que  sucumbió  en  pocos  días,  víctima  de  rápida 
enfermedad.  Entonces  fué  nombrado  en  su  lugar  el  duque  de 
Medinasidonia,  extraño  completamente  á  la  ciencia  y  á  la  prác- 
tica naval.  A  la  vista  del  Cabo  de  Finisterre,  un  nuevo  tempo- 
ral dispersó  las  naves  haciendo  arribar  algunas  á  la  Corufía 
bastante  maltrechas,  pero  el  22  de  Julio  se  hizo  nuevo  rumbo 
hacia  Inglaterra,  á  cuya  vista  llegó  la  escuadra  el  30  de  dicho 
mes.  Otro  furioso  vendaval  produjo  la  desastrosa  retirada  de  la 
armada,  origen  de  duelo  general  en  España  y  motivo  para  que 
Felipe  II  dijese  aquellas  memorables  palabras:  «Yo  envi^  mis 
>naves  á  luchar  con  los  hombres,  no  contra  los  elementos.» 
Unánimes  los  historiadores,  opinan  que  en  esta  ocasión  no  hubo 
toda  la  prudencia  ni  la  previsión  necesaria  en  resolución  de  tal 
magnitud  para  evitar  ó  aminorar  siquiera  la  catástrofe  que 
aconteció;  ó  prevenir  otras  contingencias  que  pudieran  haber 
sobrevenido.  Desde  entonces,  por  lo  menos,  dejó  de  ser  invenci- 
ble el  poder  marítimo  de  España.  En  1884,  el  académico  de  la 
Historia  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  ha  publicado,  en  dos  vo- 
lúmenes, la  historia  de  La  armada  invencible^  rectificando  todos 
ios  juicios  emitidos  y  acompañando  los  documentos  necesarios 
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gio  el  poder  Real,  y  valiéndose  del  Santo  Oficio  como  instru- 
mento político,  consiguió  que  Pérez  y  su  auxiliar  Mayorini  fue- 
sen sacados  de  la  cárcel  de  los  manifestados  y  conducidos  á  las 
del  Santo  Oficio,  por  haber  declarado  este  tribunal  reo  contra 
la  fe  al  antiguo  privado,  sirviendo  de  esta  manera  á  las  miras 
temporales  de  los  Beyes.  La  traslación  á  la  cárcel  del  Santo 
Oficio  se  había,  no  obstante,  realizado  por  resolución  del  tribu- 
nal de  justicia,  principal  guardador  de  los  fueros.  Los  parciales 
de  Pérez,  capitaneados  por  í).  Diego  de  Heredia,  provocaron  un 
verdadero  conflicto,  que  comenzó  con  el  asalto  de  la  casa  del 
marqués  do  Almenara,  el  desconocimiento  de  la  autoridad  del 
Justicia,  la  muerte  de  un  criado  del  inquisidor  Morejón,  y  la 
traslación  de  los  presos  á  la  cárcel  de  los  manifestados,  lo  cual 
se  realizó  con  una  gritería  espantable  de  contento  general  (748). 
Está  bien  conocida  la  tendencia  de  esta  insurrección,  y  aun- 
que Felipe  n  se  hallaba  preocupado  con  los  asuntos  exteriores 
y  en  lucha  constante  con  el  protestantismo,  no  podía  ser  indi- 
ferente á  los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  Zaragoza, 
y  previa  consulta  del  supremo  consejo  de  Aragón,  consiguió  del 
Papa  Sixto  V  una  bula  ó  motu  propio,  para  que  así  en  el  ne- 
gocio de  Pérez  como  en  todos  los  demás,  diesen  y  prestasen  el 
favor  y  ayuda  necesarios.  Este  hecho  alarmó  de  nuevo  al  pue- 
blo, y  aunque  el  Virrey  suspendió  la  restitución  del  preso,  bajo 
el  pretexto  de  consultar  á  S.  M.,  á  los  pocos  días  los  partida- 
rios de  Pérez  atacaron  á  trabucazos  á  la  gente  armada  que  él 
Zalmedina  de  la  ciudad  llevaba  para  conservar  el  orden  públi- 
co, obligándole  á  retirarse,  después  de  dejar  en  las  calles,  según 
nota  de  Lafuente  (749),  quince  muertos  y  veintidós  heridos  gra- 
ves, he^  junta  de  Estado  aconsejó  entonces  que  era  llegado  el  ca- 
so de  adoptar  medidas  de  precaución,  y  se  mandó  que  el  gene- 
ral D.  Alonso  de  Vargas  se  pusiese  al  frente  de  las  tropas  reu- 
nidas. Pero  señalado  el  día  24  de  Setiembre  para  la  traslación 
de  Pérez,  el  pueblo  se  amotinó  de  nuevo,  y  más  de  treinta  in- 
dividuos perecieron  en  defensa  del  principio  de  autoridad.  En- 
tonces se  resolvió  hacer  un  ejemplar  castigo  por  desacato  tan 
extraordinario. 
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Pérez,  calificó  la  entrada  del  ejército  real  en  el  reino,  como 
caso  de  desafuero,  y  provocada  la  resistencia,  se  obtuvo  del 
Justicia  la  convocación  del  reino  para  resistir  al  ejército  del 
Rey.  Valencia  y  Cataluña  no  secundaron  el  movimiento,  y  acon- 
sejaron que  se  acogiesen  á  la  clemencia  del  monarca.  Estos  con- 
sejos se  despreciaron;  la  fuerza  armada  se  reunió,  el  Justicia 
Mayor  tuvo  que  huir  de  la  agresión  de  sus  mismos  parciales;  el 
diputado  Luna  fué  herido,  y  aunque  llegaron  á  Utebo  y  diri- 
gieron una  ridicula  intimación  al  jefe  de  las  tropas  reales,  ello 
no  impidió  que  éstas  entraran  en  Zaragoza,  mientras  Pérez  se 
ausentaba  á  Francia  para  ser  traidor  á  su  patria,  y  Lanuza  y 
otros  pagaron  con  su  vida  tan  descabellada  rebelión,  confesan- 
do que  habían  sido  mal  aconsejados.  Por  virtud  de  estos  suce- 
sos, los  fueros  de  Aragón  se  modificaron  en  cuanto  á  las  atri- 
buciones del  Justicia,  y  en  el  castigo  de  los  sediciosos  se  reflejó 
la  idea  que  del  poder  civil  se  tenía  en  la  época  de  Felipe  II. 
Entonces  se  proclamaba  como  doctrina  corriente,  que  en  los 
casos  de  alta  traición,  el  monarca  podía  disponer  de  la  vida  de 
los  ciudadanos  sin  las  fórmulas  jurídicas,  y  ésta  fué  la  opinión 
de  Fr.  Diego  de  Chaves,  confesor  del  Rey,  y  de  la  junta  de  Estado 
creada  en  Madrid,  que  así  lo  consignó  en  su  dictamen,  el  cual  si- 
guió el  monarca.  Este  punto  había  sido  objeto  de  especial  con- 
sulta, cuyo  original  se  encontró  entre  los  papeles  del  Sr.  Lafuente 
Alcántara,  mezclado  con  escritos  originales  de  Felipe  II  y  de  al- 
gunos de  sus  principales  ministros,  según  lo  publicó  el  marqués 
de  Pidal  en  su  Historia  de  las  AUeraciones  de  Aragón  (750). 

Bastan  las  anteriores  consideraciones  para  determinar  nues- 
tro juicio  respecto  de  la  monarquía  de  Felipe  11,  como  base  del 
poder  civil.  La  cuestión  religiosa  informó  toda  su  política,  y 
continuador  de  la  de  su  augusto  padre,  quiso  sin  embargo  que 
la  política  española  imprimiese  carácter  á  la  de  Europa.  Al  ex- 
tremar el  poder  Real,  creó  la  monarquía  personal,  y  el  poder 
civil  resultó  aislado  de  todas  las  manifestaciones  patrias.  Fué, 
es  verdad,  un  monarca  verdaderamente  español,  pero  había  he- 
redado ruinosa  hacienda,  y  si  Carlos  V  dejó  debilitada  la  na- 
cionalidad española,  Felipe  n  la  dejó  casi  muerta. 


i 
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CAPÍTULO  11 

ELEMENTOS     POLÍTICO-SOCIALES. 

SECCIÓN  PBIMERA. 

LA   NOBLEZA. 

Carlos  I  de  Castilla,  aprovechándose  hábilmente  de  la  victo- 
ria obtenida  sobre  las  Comunidades,  supo  convertir  á  los  gran- 
des  y  caballeros  en  dóciles  instrumentos  de  su  autoridad,  apa- 
ciguándolos al  mismo  tiempo  con  muestras  de  confianza,  y 
dando,  no  al  cuerpo  de  la  nobleza,  sino  á  personas  determina- 
das del  estado  noble,  participación  en  los  negocios  públicos,  ya 
sirviesen  cargos  de  guerra,  ya  desempeñasen  solemnes  embaja- 
das ó  tomasen  asiento  en  sus  consejos,  en  compañía  de  los 
obispos  y  ipinistros  togados.  También  procuró  contentarlos  con 
mercedes,  no  obstante  las  reclamaciones  de  las  Cortes  de  1518, 
1520,  1623  y  otras  (751  y  752). 

Felipe  11  encontró  á  la  nobleza  dividida  y  ansiosa  de  servir 
al  poder  Real.  Los  antiguos  bandos  subsistían,  según  lo  com- 
prueba la  petición  XLVIII  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1558 
y  cuanto  afirma  Ranke  ea  su  obra  ya  citada,  refiriéndose  al 
testimonio  de  Navajero,  Viaggio  in  l^pagna  (753).  El  mismo  Ca- 
brera de  Córdoba  (754)  no  disimula  que  las  antiguas  parciali- 
dades existían  en  la  época  de  Felipe  11  en  Plasencia,  Trujillo, 
Jerez  y  Sevilla.  En  Toledo  subsistían  los  bandos  de  los  Ayalas 
y  los  Silvas,  aquéllos  partidarios  de  los  comuneros  y  éstos  del 
Rey.  Y  en  Madrid  mismo  los  Zapatas  pertenecían  al  partido 
de  las  Comunidades.  Estas  parcialidades  se  ostentaron  de  nue- 
vo al  advenimiento  de  Felipe  n,  cuya  política  respecto  de  la 
nobleza  consistió  en  fomentar  ó  mantener  la  rivalidad  y  la  di- 
visión entre  ellos,  para  dominarlos  mejor.  Así  se  condujo  con 
los  partidos  que  soUan  formar  las  influencias  del  duque  dé  Alba, 
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del  cardenal  Espinosa,  de  D.  Juan  de  Austria,  de  Ruy  Gómez 
de  Silva,  del  marqués  de  los  Vélez,  del  cardenal  Qoiroga  y  de 
los  aecretarioa  Mateo  Vázquez,  Santoyo  y  Antonio  Pérez  (755). 
En  cambio,  premió  su  fidelidad  y  sus  servicios  con  largueza, 
como  lo  demuestra  el  P.  MontaQa  rectiñcando  inexactas  afir- 
macionea  (756). 

Cuando  la  comunidad  de  Valladolid,  motejando  á  los  nobles 
de  malos  servidores,  les  decía,  según  cuenta  Sandoval,  que  de 
allí  á  Santiago,  que  eran  cien  leguas,  no  tenia  el  Rey  más  que 
tres  lugares,  y  que  los  grandes,  poniéndole  en  necesidades  y  no 
le  sirviendo  sino  por  sus  propios  intereses,  le  habían  quitado 
la  mayor  parte  do  los  reinos,  decían  una  gran  verdad,  porque 
la  nobleza  castellana  fué  muy  rica  en  posesiones  territoriales. 
Pero  también  lo  era  la  que  consigna  Cánovas  del  Castillo  en  su 
Bosqu^o  histórica  (757):  que  los  grandes  de  España  estaban  to- 
dos llenos  de  deudas,  y  no  se  sabía  de  alguno  que  tuviese  di- 
nero á  mano,  en  lo  cual  se  bailan  de  acuerdo  con  Nani,  Segis- 
mundo Cavalli  y  otros  (758),  Para  el  segundo  de  estos  diplo- 
máticos eran  ya  los  grandes  de  España  en  1570  «gente  vanisi- 
ima  y  de  ningún  valor,»  que  no  tenía,  como  auele  decirse, 
«voz  en  el  capítulo,*  6  sea  en  el  gobierno  del  Estado.  El  Rey 
enfrenó  y  tuvo  á  raya  á  la  nobleza  con  prisiones  y  sentencias, 
sofocando  el  germen  de  futuraa  rebeldías  y  obligándola  á  some- 
ter sus  diferencias  en  manos  de  la  justicia;  pero  ésta  usó  toda- 
vía mayor  rigor  que  el  poder  Real,  porque  generalmente  daba 
la  razón  á  los  vasallos  contra  sus  señores,  recordando  frecuen- 
temente sus  contrarios  al  Rey,  como  cuenta  Cabrera,  para  que 
no  les  diese  paz  ni  tregua,  que  ellos  habían  preso  á  Juan  II, 
depuesto  á  Enrique  IV  y  combatido  á  la  Reina  Católica, 

Estos  recuerdos  hacían  pensar  á  algunos  ministros,  especial- 
mente Antonio  Pérez,  que  los  nobles  sólo  leios  estaban  hien,  y 
aun  ésta  fué  en  tiempo  de  Felipe  II  la  opinión  general  de  los 
políticos,  quizá  por  seguir  la  opinión  del  Rey,  como  asienta 
n¿nn«nn  ;i.,i  í^o-tillo;  bien  que  alguno,  como  Alamos  Barrien- 
e  fuertemente,  sosteniendo  que  la  corona  Itoal 
a  las  de  los  duques,  marqueses  y  condes,  para 
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que  de  nuevo  no  viniesen  días  como  ios  que  precedieron  á  los 
de  Villalax,  principio  que  triunfó  en  los  reinados  sucesivos. 
Pero  con  los  largos  ocios  del  tiempo  de  Felipe  11  perdieron  los 
nobles  el  hábito  de  los  negocios  públicos  y  de  la  guerra,  en- 
tregándose, como  decían  los  embajadores  venecianos,  á  la  disi- 
pación y  á  los  placeres.  Pronto  hubo  realmente,  por  única  di- 
ferencia de  hidalgo  á  villano  en  Castilla,  la  de  pagar  pechos  y 
servicios  los  segundos  y  no  los  primeros,  sin  que  por  eso  se 
considerasen  ya  en  la  práctica  los  grandes,  según  Sandoval  es- 
cribía de  los  de  1539,  con  la  obligación  «de  aventurar  sus  per- 
»sonas  y  haciendas  en  servicio  del  Rey,  gastándolas  en  la  gue- 
>rra,»  puesto  que  eran  cada  día  menos  los  que  iban  á  las  em- 
presas lejanas  en  que  estaba  empeñada  la  monarquía.  Como  no 
había  virreinatos  y  cargos  diplomáticos  y  militares  para  todos, 
los  más  de  los  señores  permanecían  ociosos  en  sus  casas,  y  lo 
mismo  sus  hijos,  á  no  ser  aquéllos  que,  arruinados  ó  persegui- 
dos por  la  justicia  á  causa  de  alguna  aventura  escandalosa,  pa- 
saban á  buscar  impunidad  ó  fortuna  en  los  ejércitos  de  Italia  y 
Flandes. 

Con  gran  exactitud  ha  podido  decir  Colmeiro  que  «los  gran- 
»des  dejaron  de  ser  señores  y  se  sometieron  á  la  voluntad  de 
«los  Beyes,  porque  la  milicia  los  hacía  esclavos  de  la  disciplina, 
»la  diplomacia  servidores  de  la  corte,  la  magistratura  deposita- 
»rios  de  las  leyes;  y  la  nobleza  palaciega,  honrada  y  favorecida 
»con  los  oficios  de  la  casa  Real,  acrecentados  desde  la  intro- 
»ducción  de  la  etiqueta  de  la  de  Borgoña,  vivía  satisfecha  y 
» contenta  en  dorada  servidumbre.»  No  habiendo  sabido  con- 
servar la  nobleza  castellana  la  posición  é  influencia  que  con- 
servó la  aristocracia  inglesa,  dejó  de  ser  una  fuerza  social  influ- 
yente en  la  gobernación  del  Estado,  y  consintió  que  otros  ele- 
mentos fueran  poderosos  auxiliares  del  poder  civil.  Atribuyen- 
do, no  obstante,  al  rigor  del  poder  real  lo  que  era  propio  de  su 
peculiar  organización,  la  nobleza  aborreció  generalmente  á  Fe- 
lipe n,  según  refiere  el  veneciano  Segismundo  Cavalli,  y  los 
mismos  que  lealmente  le  servían,  como  aconteció  con  el  duque 
de  Alba,  deploraban  la  conquista  de  Portugal,  porque  se  les  pri- 
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vaba  de  un  lugar  seguro  y  próximo  á  donde  escapar,  caso  nece- 
sario, de  su  despotismo.  Su  voluntario  ostracismo  lo  evidencia. 

SECCIÓN  II. 

EL   CLERO. 

Aunque  el  clero  aprobase  el  sentido  general  de  la  política  de 
Felipe  n,  no  le  profesó  personalmente  mucho  afecto,  sin  duda 
por  la  tendencia  á  reformar  sus  costumbres  y  á  defender  los  de- 
rechos del  Patronato  Real  contra  las  reiteradas  invasiones  de  la 
corte  romana.  Aunque  defensor  de  la  unidad  católica  y  protec- 
tor de  la  autoridad  pontificia  contra  las  armas  y  doctrinas  de 
los  infieles  y  herejes,  no  olvidó  el  propósito  del  cardenal  Cisne- 
ros,  de  reformar  las  costumbres  del  clero  secular  y  regular.  Al 
hablar  el  historiador  Lafuente  (759)  de  los  arbitrios  extraordi- 
narios que  el  monarca  se  vio  obligado  á  crear  para  hacer  fren- 
te á  las  grandes  necesidades  del  reino,  refiere  que  se  empleó 
el  recurso  de  legitimar  por  dinero  los  hijos  de  los  clérigos,  y 
darles  cartas  de  hidalguía  á  un  precio  módico;  arbitrio  que  por 
cierto,  después  de  la  herida  que  causó  á  la  moralidad  y  buenas 
costumbres,  no  produjo  el  resultado  que  se  iba  buscando,  por- 
que la  medida  se  burlaba  por  otros  medios,  como  se  deduce  de 
la  carta  que  la  Princesa  dirigió  al  Rey  desde  Valladolid,  en  26 
de  Junio  de  1557,  y  se  conserva  en  el  archivo  de  Simancas  (760). 
No  era,  pues,  extraño  que  el  monarca  se  mostrase  investigador 
celoso  de  las  costumbres  del  clero  en  general,  y,  como  dice  La- 
fuente,  escudriñador  diligente  de  la  conducta  y  de  las  cualida- 
des individuales  de  cada  eclesiástico,  atendiendo  más  á  la  cien- 
cia que  á  la  cuna,  y  á  la  virtud  más  que  á  la  nobleza  del  lina- 
je, con  lo  cual  nada-  perdió  la  Iglesia  española,  que  fué  bien 
pronto  centro  de  las  grandes  ilustraciones  del  país. 

Las  comunidades  religiosas,  de  que  ciertamente  no  era  Feli- 
pe II  nmy  entusiasta,  habían  venido  á  un  estado  de  relajación 
é  indisciplina,  que  hace  decir  á  Cabrera  de  Córdoba  (761),  que 
las  monjas  y  beatas  salían  de  sus  encerramientos  con  Ubertad, 
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peligro  y  escándalo.  Hubo,  pues,  de  ordenarlas  más  recogimien- 
to y  clausura;  envió  visitadores  á  los  conventos  y  propuso  á  la 
Santa  Sede  las  medidas  convenientes  para  restablecer  la  nece- 
saria moral  del  claustro.  La  carta  que  el  Key  escribió  en  14  de 
Mayo  de  1568  á  su  embajador  en  Roma  D.  Juan  de  Zúñiga,  y 
que  existe  en  el  archivo  de  Simancas  (762),  es  una  triste  pintu- 
ra del  estado  de  las  casas  de  los  premostratenses,  cuya  extin- 
ción se  reclamó.  Y  hasta  las  Cortes  del  reino  en  1567,  tuvieron 
que  reclamar  la  reforma  de  las  comunidades,  reproduciendo 
las  peticiones  anteriores  en  las  Cortes  de  1558,  para  que  se  pro- 
hibiesen las  visitas  á  los  conventos  de  monjas^  y  se  impidiera  á 
los  visitadores  hablar,  á  no  ser  por  las  redes  y  tornos  (763).  En 
el  mismo  archivo  de  Simancas  (764),  se  encuentran  documentos 
curiosos  que  pueden  satisfacer  á  la  investigación  más  exigente. 
La  actitud  severa  de  Felipe  II,  en  todo  lo  referente  al  Patro- 
nato Real,  fué  constantemente  origen  de  grandes  sinsabores  en- 
tre la  corte  romana  y  los  monarcas  españoles;  pero  la  idea  que 
Felipe  n  tenía  formada  de  su  poder  temporal,  no  le  consentía 
permitir  la  más  liviana  invasión  de  sus  atribuciones.  Pretendió 
Pío  V  en  1566,  que  sus  bulas  no  necesitasen  el  pase  regio,  pero 
los  consejos  defendían  con  vigor  y  entereza  lo  que  se  llamaron 
regabas  de  la  Corona,  y  el  Begium  exequátur  se  mantuvo,  no  sin 
que  en  los  dominios  españoles  de  Italia  se  llegara  en  algunos 
puntos  á  vía  de  hecho  y  á  luchas  sangrientas  y  escandalosas 
entre  los  defensores  de  ambas  potestades,  según  relata  Cabre- 
ra (765).  En  1578,  Felipe  11  decía  al  marqués  de  las  Navas,  su 
embajador  en  Roma,  á  virtud  de  la  insistencia  en  que  se  publi- 
cara en  España  la  bula  In  eo&na  Dominio  que  diese  «á  entender 
»á  Su  Santidad  que  por  las  relaciones  que  tenemos  del  nuestro 
» consejo,  está  nuestra  conciencia  bien  saneada  de  que,  según  la 
» opinión  de  los  mismos  canonistas^  no  es  obligado  el  príncipe  se- 
^glar  á  cumplir  los  mandamientos  dd  Papa  sobre  cosas  temporales^ 
ipor  donde  se  seguirá  desacato  y  menosprecio  á  la  Santa  Sede 
» apostólica,  que  son  las  cosas  que,  según  los  tiempos  que  ahora 
:^ corren,  debe  Su  Santidad  lo  más  que  pudiere  evitar.»  En  el 
fuero  que  Aragón  estableció  en  1585,  dice:  «S.  M.,  de  voluntad 
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Cv^ító!^  xccásííwíc;*  y  vvl*?^^  cv.>irto  si?  re  cada  día  por  expe- 

A.^KiíW  ^;i  v-*iti^  ^í*  'H:  *j:ji^fi::v\  sin  esperania  de  salir  de  su 

<NV«r  :!«¿Ui  tóícusirs*?  i^  soslancia  de  los  seglares 

.^  -^ñhicv^  twi  I^wry  jHiíar  la©  ougas»  pechos  y  servicios 
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»reales  de  que  están  inmunes  y  exentas;»  y  en  la  petición  XII 
esforzaron  la  súplica  para  que  se  contuviese  la  amortización, 
alegando  los  daños  de  las  adquisiciones  por  manos  muertas,  y 
los  fraudes  que  con  tal  motivo  se  cometían  en  perjuicio  de  la 
Corona,  fingiendo  ventas  de  heredades  de  personas  legas  á  otras 
eclesiásticas,  y.por  varios  medios  y  víafe  indirectas.  A  todas  es- 
tas reclamaciones  contestaba  Felipe  II  con  el  aplazamiento;  de 
suerte,  que  si  por  una  parte  dejaba  al  clero  adquirir  y  amorti- 
zar bienes,  por  otra  no  les  consentía  que  limitaran  en  lo  más 
mínimo  su  inmenso  poder,  base  de  la  monarquía  absoluta. 

SECCIÓN  m. 

EL    ESTADO    LLANO. 

Su  vida,  en  el  reinado  de  Felipe  11,  es  una  continuada  lamen- 
tación de  sus  desdichas,  expresadas  en  las  peticiones  de  los  cua- 
dernos de  Cortes^  pero  desdichas  que  eran  la  necesaria  conse- 
cuencia del  desarreglo  económico.  Además  de  lo  que  contó  el 
embajador  veneciano  Federico  Badoero  (766),  y  relató  Cabrera 
de  Córdoba,  acerca  del  estado  pobrísimo  del  reino,  en  lo  cual 
convienen  todos  los  escritores  nacionales  y  extranjeros,  escribía 
lo  propio  en  1570  Segismundo  Cavalli,  y  en  1598  lo  confirmó 
Agustín  Nani  diciendo,  «que  en  particular  los  castellanos  cede- 
»rían  con  gusto  al  fisco  sus  bienes  por  no  pagar  las  contribucio- 
»nes.f  Tan  exageradas  proporciones  había  adquirido  la  tribu- 
tación,  que  Mr.  Gounon  Loubens,  en  su  Essais  star  V administrar 
tion  de  la  Gastüle  au  xvi  siécle  (767),  revela  que  cuando  Feli- 
pe II  heredó  el  reino,  encontró  una  miseria  profunda;  y  habien- 
do llevado  á  las  Cortes  de  1560  todos  los  documentos  necesa- 
rios para  apreciar  el  estado  de  los  recursos  nacionales,  la  asam- 
blea popular  declaró,  después  de  detenido  examen,  que  todas  las 
rentas  ordinarias  y  extraordinarias  no  bastaban  á  pagar,  no  ya 
el  capital,  sino  los  intereses  de  la  deuda  legada  por  el  Empera- 
dor, y  que  era  indispensable  reducir  los  intereses  proporcional- 
rneüte  á  los  recursos  de  que  se  podía  disponer  (768).  El  Rey  no 
se  atrevió  á  aceptar  una  resolución  que  comprometía  el  crédito 
Tomo  II  48 
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los  hombres  de  negocios  de  Flandes  y  Genova  (770).  Razón  te- 
nia, pues,  el  monarca  español  para  condolerse  constantemente 
del  estado  de  la  hacienda  y  decir,  en  la  proposición  Real  de  las 
Cortes  de  1563,  que  las  rentas  ordinarias  estaban  casi  del  todo 
vendidas  y  empeñadas;  y  en  las  de  1566,  que  el  patrimonio  Real 
estaba  casi  exhaiisto  y  consumido,  tema  que  se  parafraseó  en 
todas  las  Cortes  posteriores.  Las  de  1592  declararon,  que  no 
había  ni  podía  haber  duda  en  que  el  reino  estaba  consumido 
y  acabado  del  todo.  Tristísimos  augurios  hicieron  los  escritores 
de  la  época  de  tamaña  situación,  y  alguno  de  los  contemporá- 
neos ha  dicho,  que  ya  era  fácil  divisar  desde  aquellas  cumbres 
sombríos  horizontes  y  no  lejanos  abismos. 

El  estado  llano,  que  era  la  única  fuerza  social  con  quien  contó 
la  monarquía  absoluta  para  gobernar  el  reino,  hubiera  podido 
sostener  su  influencia  y  su  posición  si  se  hubiese  conservado 
dentro  de  su  deber  y  de  su  dignidad;  pero  tras  del  sistema  de 
la  suerte  se  estableció  el  de  la  venalidad,  y  los  procuradores, 
representantes  de  los  pueblos,  vendieron  su  independencia  y  se 
constituyeron  en  dóciles  instrumentos  del  poder  Real.  Desde 
entonces  la  intervención  que  el  estado  llano  había  tenido  cons- 
tantemente en  la  facultad  legislativa,  quedó  anulada,  y  el  poder 
absoluto  de  Felipe  II  siguió  sin  obstáculos  su  peligroso  derro- 
tero, dejando  aniquilada  esta  nación,  que  todavía  era  llamada 
á  presenciar  mayores  infortunios.  El  poder  central  había  con- 
centrado en  sus  manos  todo  el  poder  civil,  y  estaba  rota  la  vida 
de  relación  que  debía  guardarse  con  las  fuerzas  sociales  y  que 
forzosamente  habían  de  constituir  la  nacionaUdad  española. 

CAPÍTULO  III. 

LAS  CORTES. 

'  Aunque  sólo  el  estado  llano  concurriese  á  las  Cortes  de  Cas- 
tilla, todavía  en  el  reinado  de  Felipe  II  mostró  la  entereza  de 
que  dio  elocuente  muestra  en  el  anterior;  pero  su  intervención 
se  fué  limitando  al  otorgamiento  de  los  servicios  y  á  ser  testigo 
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de  la  omnímoda  autoridad  del  monarca,  que  concedía,  aplazaba 
ó  evitaba  la  contestación  á  las  diversas  peticiones  de  los  procu- 
radores á  Cortes.  De  todos  modos,  el  poder  legislativo  resultaba 
intervenido;  y  como  ningún  documento  ha  de  reflejar  con  más 
exactitud  el  estado  de  la  nación  y  las  condiciones  del  poder 
que  el  registro  y  actas  de  las  sesiones  celebradas,  aun  luchando 
con  casi  invencibles  diñcultades,  hemos  preferido  dar  una  idea 
exacta  de  lo  que  en  cada  sesión  pasó,  para  que  se  tenga  co- 
nocimiento del  aspecto  político  y  parlamentario  de  las  Cortes 
españolas.  El  trabajo,  en  cambio  de  resultar  prolijo,  será  alta- 
mente provechoso  para  el  que  se  dedique  á  esta  clase  de  es- 
tudios. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

CORTES  DE  VáLLABOUD  DE  1558. 

Las  primeras  Cortes  de  este  reinado  se  celebraron  en  Valla- 
dolid  el  afio  1558,  viviendo  aún  el  Emperador;  pero  retirado 
después  de  la  abdicación  en  Yuste,  desde  Octubre  de  1556,  y 
abandonado  allí  casi  completamente  por  su  hijo  D.  Felipe.  La 
convocatoria  se  expidió  por  la  princesa  Doña  Juana  en  nom- 
bre del  Rey,  ausente  á  la  sazón  en  Flandes,  el  21  de  Febrero, 
desde  Valladolid,  para  reunirse  en  la  misma  villa  el  27  de  Abril. 
El  27  de  Setiembre  del  mismo  año  aparece  contestado  el  cua- 
derno, 6  sea  en  igual  día  que  los  de  las  Cortes  de  1552  y  1555, 
el  cual  fué  impreso  por  Sebastián  Martínez.  Consta  de  setenta 
y  siete  peticiones,  de  las  cuales  sólo  nueve  se  llevaron  como 
leyes  á  la  Nueva  Recopilación. 

Tienen  alguna  novedad  las  seis  primeras,  versando  las  demás 
del  cuaderno,  en  su  mayor  parte,  sobre  puntos  tratados  en  Cor- 
tes anteriores.  Ocupáronse  en  aquéllas  de  suplicar  al  Rey  vol- 
viese del  extranjero  á  residir  en  estos  reinos;  que  se  jurase  suce- 
sor al  príncipe  D.  Carlos;  se  le  casase  por  tener  ya  edad  y  dispo- 
sición para  ello,  y  se  le  pusiese  casa  á  la  castellana  y  no  á  la  bor- 
gofiona,  como  la  tenía  el  Rey,  «porque  era  tan  costosa  y  de  ex- 
>cesivos  gastos,  que  con  ellos  bastaría  para  conquistar  y  ganar 
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»UD  reino,  consumiéndose  en  ella  la  mayor  parte  de  las  rentas 
>y  patrimonio  Real,  siendo  lo  peor,  que  en  ello  recibía  el  reino 
>daño  é  injuria,  olvidándose  los  usos  y  modos  de  Castilla.!  El 
Rey  aplazó  la  jura  del  príncipe  D.  Carlos;  agradeció  la  voluntad 
del  reino  en  lo  concerniente  al  casamiento  del  Príncipe,  y  res- 
pecto á  la  indirecta  de  lo  costoso  de  su  casa,  contestó  lo  tendría 
presente  para  proveer  lo  más  conveniente  á  su  servicio.  A  pesar 
de  las  antiguas  y  repetidas  leyes  prohibiendo  las  ventas  de  po- 
blaciones y  jurisdicciones,  vemos,  por  la  petición  VI,  que  tales 
leyes  habían  caído  en  completo  desuso,  porque  los  procurado- 
res clamaron  enérgicamente  contra  las  ventas  que  había  lleva- 
do á  cabo  el  consejo  de  Hacienda  de  villas,  lugares,  vasallos, 
jurisdicciones,  términos,  dehesas,  cotos,  etc.,  etc.  El  Rey  con- 
testó evasivamente^  que  proveería  primero  lo  más  conveniente 
á  su  servicio,  y  después  al  beneficio  de  estos  reinos.  Desde  el 
entronizamiento  de  la  casa  de  Austria  data  en  Castilla  esa  pro- 
digiosa multitud  de  señores  de  horca  y  cuchillo,  que  usurpaban 
los  legítimos  derechos  jurisdiccionales  de  los  monarcas.  Los 
Reyes  Catóhcos  nunca  quisieron  reconocer  esos  derechos  seño 
ríales,  contrarios  á  las  leyes  del  reino  y  prerrogativas  del  trono 
pero  la  dinastía  extranjera  los  vendió,  enajenó  y  donó,  por  acu 
mular  tesoros  con  que  halagar  su  orgullo,  veleidades  y  aventu 
ras.  En  la  petición  XII  se  recordó  la  conclusión  de  la  recopila 
ción  de  leyes  al  hcenciado  Arrieta;  y  en  la  siguiente  se  trató  de 
mejor  modo  de  despachar  los  pleitos  de  mayor  y  menor  cuan 
tía.  Solicitaron  en  la  XXII  que  los  prelados,  en  las  poblado 
nes  donde  tenían  señorío,  se  valiesen  de  escribanos  Reales  y  no 
de  notarios  apostólicos,  como  acostumbraban.  El  monarca  elevó 
á  ley  esta  petición.  Trataron  las  Cortes  de  remediar  lo  que  lla- 
maban pleitos  inmortales  de  mayorazgos,  pues  en  los  tres  trá- 
mites de  tenuta,  posesión  y  propiedad,  se  consumían  las  gene- 
raciones; y  que  se  hiciesen  además  algunas  aclaraciones  á  las 
dudas  á  que  daban  lugar  las  leyes  XXVI  y  XXIX  de  Toro. 
Igual  reclamación  que  la  de  las  Cortes  anteriores  se  hizo  en 
éstas,  respecto  á  los  excesos  cometidos  con  los  comerciantes  de 
las  Indias.  También  se  pidió,  que  no  se  admitiesen  en  el  reino 
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esclavos  judíos;  que  los  escríbanos  fuesen  mayores  de  veinti- 
cinco años,  7  que  los  jueces  eclesiásticos  obedeciesen  las  cartas 
de  los  tribunales  ordinarios  en  los  recursos  de  fuerza,  porque  no 
había  medio  de  hacérselas  obedecer.  Como  primeras,  estas  Cor- 
tes del  Rey  D.  Felipe,  intentaron  ver  si  podían  hacer  entrar  á 
éste  en  la  vía  parlamentaria,  desviándole  del  camino  que  había 
seguido  su  padre,  y  dijeron  en  la  petición  LVII:  «Otrosí,  dezi- 
3>mos,  que  en  todas  las  Cortes  que  la  Majestad  Imperial  ha  he- 
»cho  ó  celebrado  en  estos  reynos,  desde  las  Cortes  de  Vallado- 
»Ud  del  año  de  veynte  é  tres  hasta  las  de  cinquenta  é  cinco 
»passadas  inclusive,  por  los  procuradores  dellas,  se  le  suplica- 
»ron  muchas  cosas  muy  necesarias,  provechosas  é  concemien- 
»tes  al  bien  público  destos  reynos  é  á  la  buena  gobernación 
»dello8,  que  por  ser  sobre  cosas  concernientes  al  estado  ecle- 
>siástico  é  á  su  jurisdicción,  se  ha  respondido  que  se  suplicaría 
»á  Su  Santidad  que  provea  cerca  dellos:  é  hasta  agora  no  se  ha 
ahecho,  suplicado  ni  preveydo.  Y  á  otros  muchos  capítulos  que 
»se  podrían  é  deverían  proveer,  los  ha  remitido  á  los  del  vues- 
»tro  Real  consejo  para  que  los  comuniquen,  é  con  su  consulta 
»ó  sin  ella  provean  lo  que  conviniese,  y  tampoco  hasta  agora 
»no  se  ha  hecho,  ni  se  ha  executado  lo  contenido  en  los  dichos 
^capítulos  y  respuestas  dellos:  é  es  cosa  muy  necesaria  que  se 
»vean  y  determinen.  Suplican  á  V.  M.  mande,  que  en  los  de 
»Roma  se  provea  y  se  suplique  con  grande  instancia  para  que 
»Su  Santidad  lo  provea  con  brevedad.  Y  que  los  remitidos  á 
»los  del  dicho  vuestro  consejo  se  vean  é  determinen  y  se  res- 
»pondan  á  ellos,  porque  lo  uno  y  lo  otro  conviene  mucho  al 
^servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  é  al  bien  universal  destos  reynos.» 
El  Rey  contestó  con  nuevos  aplazamientos  á  Su  Santidad  y  al 
consejo,  es  decir^  continuando  el  mismo  sistema  que  su  padre. 
Por  la  petición  LIX,  elevada  á  ley,  quedaron  abolidas  las  prag- 
máticas que  prohibían  la  extracción  de  paños  al  extranjero; 
habiendo  demostrado  la  experíencia  que,  en  lugar  de  prote- 
gerse la  industría  nacional  con  la  prohibición,  había  resultado 
precisamente  lo  contrarío,  quedando  desde  entonces  permitido 
el  comercio  de  paños  con  Portugal.  En  la  universidad  de  Alca- 
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lá  tenía  jurisdicción  el  rector  sobre  los  estudiantes;  pero  no  era 
suficiente  para  contener  á  la  juventud,  por  las  consideraciones 
que  se  vela  obligado  á  guardarles:  así  es  que  las  Cortes,  en  la 
petición  LXXIII,  solicitaron  se  nombrase  un  juez  particular  de 
letras  y  autoridad,  para  que  tuviese  jurisdicción  sobre  los  estu- 
diantes. El  Rey  contestó  se  consultaría  al  consejo  y  se  provee- 
ría. Finalmente,  en  la  petición  LXXV  reclamaron,  en  los  si- 
guientes términos,  contra  las  visitas  de  los  frailes  á  las  monjas: 
«Suplicamos  á  Vuestra  Majestad,  mande  dar  orden  como  las  vi- 
«sitaciones  de  los  monasterios  se  hagan  desde  fuera  dellos  sin 
»entrar  los  frayles  en  los  monasterios,  aunque  sean  generales, 
»ni  provinciales,  ni  vicarios,  ni  otros  ningunos,  porque  es  noto- 
»río  que  conviene  así.  Y  mande  que  las  dichas  visitaciones  se 
» hagan  por  la  red,  y  que  solamente  pueda  entrar  á  renovar  el 
»sanctísimo  Sacramento  en  los  monasterios  de  monjas  un  fray- 
»le  anciano,  porque  conviene  así  al  servicio  de  Dios  y  decencia 
»de  los  unos  y  los  otros.  A  esto  vos  respondemos,  que  en  las 
» Cortes  de  Madrid  del  afio  de  cinquenta  y  dos,  en  la  petición 
»cinquenta  y  dos,  está  respondido  lo  que  en  esto  se  puede  ha- 
>zer,  ó  que  assí  tendrá  cuy  dado  se  efectúe.»  Pero  no  debió  ser 
muy  eficaz  el  remedio,  porque  en  todas  las  legislaturas  posterio- 
res se  ve  repetida  la  misma  petición.  Por  una  carta  de  Juan  Váz- 
quez al  Rey  desde  Valladolid,  en  30  de  Julio,  consta  que  en 
estas  Cortes  se  otorgaron  450  millones  de  servicio  ordinario  y 
extraordinario,  sin  haberse  parado  en  lo  del  encabezamiento, 
que  pretendían  (las  Cortes)  se  les  había  de  dar  primero,  y  que 
el  otorgamiento  del  servicio  habría  sido  buen  negocio  si  no  es- 
tuviese ya  consignado  á  mercaderes,  por  los  cambios  que  se 
habían  enviado  á  S.  M. 

SECCIÓN  n. 

CORTES   DE    TOLEDO   DE    1559. 

Estando  el  Rey  D.  Felipe  en  ValladoUd  á  9  de  .Octubre 
de  1559,  convocó  Cortes  para  Toledo  á  12  de  Noviembre  si- 
guiente, con  el  objeto  de  que  fuese  jurado  el  príncipe  D.  Car- 
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los.  Por  Real  cédula  fechada  eu  Toledo  á  20  de  Enero  de  1560, 
se  mandó  á  las  ciudades  y  villas  que  tenían  voto  en  Cortes, 
que  ampliasen  los  poderes  que  habían  dado  á  sus  procurado- 
res, para  que  al  mismo  tiempo  que  juraban  al  Príncipe  pudie- 
ran celebrarse  Cortes  generales.  El  Príncipe  fué  efectivamente 
jurado  el  22  de  Febrero  de  dicho  año.  En  esta  legislatura  juró 
el  Rey,  el  22  de  Agosto,  no  enajenar  ninguna  finca,  derecho  ni 
acción  perteneciente  al  señorío  de  la  Corona  y  patrimonio  Real, 
de  cuyo  juramento  se  conserva  acta  en  el  archivo  del  ayunta- 
miento de  Toledo,  y  hay  copia  de  ella  en  la  Colección  de  Bu- 
rrid  (771).  En  Simancas  (772)  se  conservan  muchos  papeles  re- 
ferentes á  esta  legislatura,  entre  eUos  la  fórmula  de  los  poderes 
que  habían  de  llevar  los  procuradores;  y  la  convocatoria  para 
el  juramento  del  Príncipe,  y  nuevo  casamiento  del  Rey.  El  abo- 
no de  12.000  ducados  á  la  princesa  Doña  Juana,  hermana  del 
Rey,  con  otros  documentos  de  menor  importancia.  Cabrera  de 
Córdoba,  en  su  Historia  de  Félijye  II,  Bey  de  España  (773),  in- 
serta la  proposición  Real,  y  en  ella,  después  de  consignar  que 
prefería  estos  reinos  en  amor  y  estimación,  manifestaba,  que 
Europa  descansaba  con  la  paz  general  tan  deseada  que  le  dio 
la  fuerza  de  las  armas,  y  vueltos  los  ojos,  atención  y  deseos  al 
desorden  de  la  religión  en  Alemania  y  otras  provincias  por 
la  malicia  de  los  herejes  desobedientes  y  perseguidores  de  la 
Iglesia  romana,  en  cuya  obediencia,  siguiendo  á  sus  predece- 
sores, estaba  y  estaría  hasta  morir.  Añadía  después,  que  había 
pedido  al  Sumo  Pontífice  la  reasunción  del  concilio  de  Trente 
y  la  reforma  del  clero  y  monasterios  de  España.  Les  advirtió 
que  los  había  reunido  para  que  hiciesen  leyes  que  reformasen 
lo  malo  y  encaminen  á  lo  mejor,  con  penas  para  que  teman, 
bastando  pocas  y  que  se  guardasen,  y  no  mudando  las  anti- 
guas si  no  perjudicaban,  y  así  continúa  enumerando  las  con- 
diciones que  debían  tener  las  leyes.  Y  últimamente,  recordó 
cuánto  se  había  menoscabado  el  patrimonio  Real  con  ventas 
y  empeños  continuados  por  todo  el  reinado  del  Emperador 
y  el  suyo,  y  terminó  rogando  concedieran  caudal  para  pagar 
lo  mucho  que  se  quedaba  debiendo  y  con  que  formar  arma- 
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da  que  defendiese  tan  separados  estados  por  el  Océano  y  Me- 
diterráneo. Los  reinos  se  gozaron  mucho  de  oir  á  su  Bey,  gra- 
ve y  libre  en  decir;  dióronle  gracias,  y  prometieron  servirle  en 
cuanto  les  fuese  posible;  y  como  era  tiempo,  según  la  capitula- 
ción matrimonial  y  la  promesa  que  el  Rey  hizo,  de  enviar  por 
su  esposa,  pidió  al  cardenal  de  Burgos  y  al  duque  del  Infan- 
tado le  sirviesen  en  ir  á  recibirla  y  traerla  desde  la  raya  de 
Francia,  y  obedeciendo,  se  apercibieron  para  tan  honrosa  y 
grande  jomada. 

El  cuaderno  de  peticiones  comprende  ciento  once,  de  las  cua- 
les, sólo  quince  se  incluyeron  en  la  Nueva  Recopilación  (774). 
Lleva  la  fecha  de  19  de  Setiembre  de  1560  en  Toledo,  y  aparece 
impreso  por  Juan  Ferrer  el  mismo  afío,  en  unión  de  otras  prag- 
máticas expedidas  en  1559  y  1560.  En  el  preámbulo  del  cua- 
derno se  advierte;  que  los  procuradores  pedían  al  Rey  que,  á 
la  resolución  de  sus  capítulos,  se  hallasen  presentes  algunos  pro- 
curadores para  informar  á  S.  M.  de  las  causas  que  les  habían 
movido  á  formularlos,  y  al  propio  tiempo,  que  no  se  alzasen 
las  Cortes  sin  responder  á  todos  ellos.  No  ha  podido  averiguar- 
se en  qué  fecha  se  despidieron  las  Cortes,  pero  sí  consta  que  las 
peticiones  se  decretaron  en  19  de  Setiembre. 

Dichas  peticiones  revisten,  como  las  anteriores,  ya  el  carác- 
ter político,  ya  el  económico.  El  Rey  se  congratulaba  por  la  paz 
con  Francia,  por  su  matrimonio  con  Doña  Isabel,  y  por  la  re- 
solución que  había  adoptado  de  permanecer  en  estos  reinos  y 
no  andar  peregrinando  por  los  extraños,  invitándosele  á  que 
visitase  las  provincias  de  España  para  conocer  á  sus  vasallos  y 
ser  conocido  de  ellos.  Dijéronle  en  la  petición  III:  cOtrosi,  muy 
«poderoso  señor,  los  gastos  de  vuestro  Real  estado  y  mesa  son 
>muy  crecidos  y  entendemos  que  convenía  mucho  al  bien  des- 
>tos  reynos  que  Vuestra  Majestad  los  mandase  moderar;  assi 
>para  algún  remedio  de  sus  necesidades,  como  para  que  de 
«Vuestra  Majestad  tomen  exemplo  todos  los  grandes  y  cava- 
olleros  y  otros  subditos  de  Vuestra  Majestad,  en  la  gran  desor- 
»den  y  excessos  que  hazen  en  las  cosas  sobredichas.  Suplica- 
»mos  á  Vuestra  Majestad  mande  entender  en  ello  y  lo  orde* 
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»nar;  y  assí  mismo  mande  hazer  la  reformación  que  se  le  su- 
tplica  en  los  tragos  excessivos,  porque  se  gastan  y  consumen 
>en  ellos  los  patrimonios  de  vuestros  subditos;  y  para  remedio 
»dello  no  ay  otra  ley  inviolable,  sino  el  exemplo  que  Vuestra  Ma- 
>jestad  fuese  servido  de  dar.  A  esto  vos  respondemos.  Que  cér- 
ica de  lo  contenido  en  esta  petición  mandaremos  mirar  y  pla- 
»ticar  para  que  se  provea  lo  que  á  vuestro  servicio  convenga,  i 
Solicitaron  contestación  á  varios  capítulos  que  no  lo  habían 
sido  en  las  Cortes  anteriores,  y  reclamaron  enérgicamente  con- 
tra la  enajenación  de  los  bienes  del  Patrimonio  y  de  los  pue- 
blos, conculcando  lo  prescrito  en  las  leyes.  El  Rey  se  disculpó 
como  pudo;  pero  ofreció  no  volverlo  á  hacer  y  poner  remedio. 
En  efecto,  desde  el  22  de  Agosto,  había  ya  jurado  no  enajenar 
los  bienes  de  la  Corona.  Siguen  varias  peticiones  relativas  á  fa- 
cilitar la  administración  de  justicia,  incompatibilidad  de  cier- 
tos cargos,  y  que  para  el  gobierno  de  las  provincias  eligiesen 
personas  de  grandes  partes  y  calidades;  «porque  á  un  hombre 
»solo  se  encomendaba  el  gobierno  de  toda  una  provincia,  y  el 
>ejemplo  de  su  vida  debía  ser  gobierno  y  corrección  de  toda  la 
>gente  gobernada.»  Hicieron  ver  la  conveniencia  de  que  se  vi- 
sitasen los  tribunales  y  las  fronteras  para  evitar  los  abusos  de 
los  jueces  y  de  los  militares.  Reclamaron  contra  la  costumbre 
de  expedir  cédulas  suspendiendo  pleitos.  Insistieron  en  la  pe- 
tición XVn,  que  se  acabase  la  recopilación  de  leyes  encargada 
al  licenciado  Arrieta,  y  en  la  siguiente  que  se  aclarasen  las  le- 
yes de  Toro,  de  que  se  había  hablado  en  la  legislatura  del  año 
anterior.  Repitieron  las  peticiones  de  otras  Cortes  sobre  que  no 
se  roturasen  las  dehesas,  dejándolas  para  pasto;  que  se  prove- 
yesen los  beneficios  en  patrimoniales;  que  no  se  diesen  cartas  de 
naturaleza  á  extranjeros,  revocando  las  muchas  que  el  Rey  ha- 
bía dado  en  contravención  á  las  leyes,  y  que  se  redujeren  los 
intereses  usurarios  que  llevaban  los  que  habían  prestado  dine- 
ro al  Rey.  La  petición  XXVI  demuestra  que,  á  pesar  de  las  re  - 
petidas  leyes  prohibiendo  la  extracción  de  moneda,  se  daban 
privilegios  para  ello,  y  las  Cortes  clamaron,  aunque  inútilmen- 
te, contra  tales  privilegios,  diciendo  al  Rey,  que  no  era  justo 


FELIPE   II  ^3 

concediese  semejantes  licencias  en  tanto  dafio  y  perjuicio  des- 
tos  reinos.  Dieron,  por  el  contrario,  gracias  á  S.  M.  por  haber 
ordenado  no  se  despojase  del  dinero  á  los  que  venían  de  las 
Indias,  y  pidieron  se  quitasen  las  aduanas  recientemente  pues- 
tas entre  Castilla  y  Portugal,  por  demostrar  la  experiencia,  que 
era  mayor  el  perjuicio  que  se  seguía  al  reino  por  su  estableci- 
miento,  que  el  beneficio  que  resultaba  al  fisco;  pero  el  Rey  des- 
echó la  petición,  prefiriendo,  como  de  costumbre,  los  intereses 
del  fisco.  Siguto  numerosas  medidas  sobre  el  obraje  de  los  paños, 
comercio  de  lanas  y  otras  suntuarias  acerca  del  uso  de  los  trajes 
y  objetos  dorados  y  plateados.  Se  clamó  contra  las  quiebras  frau- 
dulentas y  asilo  eclesiástico  á  los  deudores;  y  en  la  petición  XLIII 
se  suplicó,  que  los  que  hiciesen  cesión  de  bienes  y  tuviesen  menos 
de  cuarenta  años  fuesen  á  galeras  perpetuamente,  y  si  pasasen 
de  aquella  edad,  se  les  obligase  á  llevar  sobre  la  capa  una  se- 
ñal amarilla,  para  que  todo  el  mundo  los  conociese;  pero  el  Rey 
mandó  guardar  las  leyes.  El  despacho  y  apelaciones  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  de  mayor  y  menor  cuantía  ocuparon 
también  á  estas  Cortes,  así  como  las  súplicas  de  otras  anteriores 
sobre  reunión  de  hospitales,  jueces  eclesiásticos,  residencia  de 
éstos,  jurisdicciones  del  Santo  Oficio  y  militar,  reclutamientos 
y  abastecimientos  para  la  corte.  En  la  petición  LIX  expusie* 
ron  enérgicamente  el  abandono  en  que  se  hallaba  la  construc- 
ción naval,  porque  habiéndose  dado  infinitas  cartas  de  natura- 
leza á  flamencos,  ingleses  y  genoveses,  venían  con  sus  naves  á 
perjudicar  á  los  naturales,  y  principalmente  á  los  guipuzcoanos 
y  vizcaínos.  El  Rey  hizo  plena  justicia  á  la  petición:  anuló  to- 
das las  cartas  de  naturaleza  y  adoptó  además  algunas  otras 
medidas,  á  fin  de  evitar  los  grandes  perjuicios  que  experimen- 
taban los  dueños  de  naves  por  los  embargos  que  sufrían  para 
el  servicio  del  Rey.  Las  demás  peticiones  de  este  cuaderno,  ca- 
si exclusivamente  versan  sobre  puntos  ya  tratados  en  Cortes 
anteriores:  acerca  de  jueces,  alguaciles,  escribanos,  sustanciación 
de  causas,  uso  de  armas,  pleitos  de  mayorazgos,  querellas,  licen- 
cias para  casarse,  usurpaciones  de  poderosos  en  terrenos  de 
realengo  público  y  concejiles,  y  conservación  de  montes,  caza, 
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pesca  y  ganado.  Se  conoce  que  abundaban  ya  los  proyectistas 
y  malos  contratistas,  porque  en  la  petición  LXXXI  suplicaron 
que  en  lo  sucesivo  no  diese  el  Tesoro  cantidades  para  noveda- 
des de  ingenios  y  obras  públicas,  cuyas  esperanzas  se  veían 
luego  defraudadas,  ó  por  ignorancia  ó  errores  de  cálculo,  ó  por 
imposibilidad  de  construcción.  Es  notable  la  petición  LXXXIII, 
en  la  cual  se  reconoce  que  existiendo  dentro  de  España  mucho 
hierro,  acero,  lana,  seda  y  otras  primeras  materias  para  la  in- 
dustria, estuviésemos  tan  atrasados  que  fuésemos  tributarios 
del  extranjero  en  todos  los  objetos  que  se  fabricaban  con  las  ma- 
terias que  poseíamos,  y  pedían  franquezas,  privilegios  y  liber- 
tades para  animar  las  industrias.  Lo  mismo  sucedía  respecto  á 
la  cría  caballar,  porque  habiéndose  criado  anteriormente  en 
Andalucía  y  Extremadura  los  mejores  caballos  del  mundo,  se 
había  perdido  completamente  la  casta,  y  pidieron  se  hiciesen 
ordenanzas  y  se  guardasen  las  pragmáticas  antiguas,  para  mejo- 
rar las  razas.  Tales  habían  sido  los  inevitables  resultados  de 
las  expulsiones  en  masa,  de  la  gente  más  industriosa  y  traba- 
jadora. Se  leen  algunas  peticiones  contra  esclavos  fugitivos,  mo- 
riscos, uso  de  armas  prohibidas,  galeotes,  ladrones,  jugadores, 
exterminio  de  lobos,  y  para  que  en  los  mesones  hiibiese  las  pro- 
visiones y  comodidades  necesarias  á  los  viajeros.  Por  la  peti- 
ción XCni  se  ve,  que  era  tan  grande  el  número  de  personas  dedi- 
cadas al  oficio  de  testigos  falsos,  que  se  agenciaba  públicamen- 
te por  dinero.  Las  Cortes  pidieron  contra  ellos  la  pena  del  Ta- 
llón en  causa  criminal,  y  galeras  en  causa  civil;  pero  el  Rey 
mandó  se  guardasen  las  leyes  establecidas.  Clamaron  contra  el 
excesivo  número  de  lacayos  que  tenían  los  grandes  y  caballe- 
ros, convirtiéndose  aquéllos  en  rufianes,  cuando  deberían  estar 
cavando  y  segando  en  el  campo;  y  también  contra  el  lujo  y  ex- 
cesivo número  de  hachas  de  cera  con  que  los  grandes  y  pre- 
lados se  hacían  alumbrar  por  las  noches,  mandando  que  cada 
uno  sólo  pudiese  llevar  dos  hachas,  y  una  las  demás  personas 
y  caballeros.  En  la  petición  XCVII  hicieron  las  Cortes  una  tris- 
tísima pintura  del  estado  en  que  se  hallaba  toda  la  costa  de  Es- 
paña, desde  Perpifián  á  Portugal,  por  los  desembarcos  de  pira- 
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tas  turcos  y  moros  que  talaban  el  país,  y  cautivaban  las  gen- 
tes, de  modo  «que  las  tierras  marítimas  se  hallaban  incultas  y 
» bravas,  y  por  labrar  y  cultivar,  porque  á  cuatro  ó  cinco  leguas 
»del  agua  no  osan  las  gentes  estar,  y  assí  se  han  perdido  y  pier- 
»den  las  heredades  que  solían  labrarse  en  las  dichas  tierras,  y 
»todo  el  pasto  y  aprovechamiento  de  las  dichas  tierras  maríti- 
»mas;  y  las  rentas  reales  de  V.  M.  por  esto  también  sedisminu- 
»yen,  y  es  grandísima  ignominia  para  estos  reinos  que  una  fron- 
»tera  sola  como  Argel,  pueda  hacer  y  haga  tan  gran  daño  y  ofen- 
»sa  á  toda  España.»  En  la  contestación  del  Rey  se  advierte  que 
no  sabía  qué  contestar  á  tan  justa  reclamación:  manifestó,  pues, 
«que  hasta  agora  se  ha  proveído  según  el  estado  de  las  cosas  y 
»las  necesidades  que  se  han  ofrecido,  se  ha  podido  y  ha  conve- 
lido proveerse,  y  para  adelante  mandaremos  á  los  del  nuestro 
aconsejo  de  la  Guerra  que  lo  traten  y  la  platiquen.»  Se  queja- 
ron los  procuradores  de  que  no  se  cumplía  la  ley  del  reino  por 
los  contadores  mayores;  que  las  receptorías  del  servicio  se  les 
debían  dar  á  ellos,  habiéndoselas  dado  á  otras  personas  de  To- 
ledo, Salamanca,  Zamora  y  Murcia.  Pidieron  en  el  capítulo  C 
que  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  diesen  á  sus  procuradores  el 
mismo  salario  que  á  los  regidores  de  sus  ayuntamientx>s,  cuan- 
do iban  á  la  corte  para  entender  en  negocios  de  su  ciudad.  De- 
berían asistir  á  las  visitas  de  cárcel  dos  regidores  del  ayunta- 
miento con  el  corregidor.  Y  últimamente,  se  adoptaron  algunas 
disposiciones  acerca  de  las  penas  de  mercedes  y  confiscaciones; 
rescates  de  cautivos;  comisiones  decretadas  por  oidores  y  alcal- 
des; establecimiento  de  un  juez  particular  para  los  estudiantes 
de  Alcalá;  necesidad  de  visitar  á  los  escribanos;  derechos  de  re- 
latores; sello  de  la  corte;  conservación  y  plantación  de  montes, 
y  venta  de  trigo  y  pan  al  quitar. 

SECCIÓN  m. 

CORTES  DE  MADRU)  DE   1562. 

Estas  Cortes  las  convocó  el  Rey  el  12  de  Diciembre  de  1562 
para  el  1.^  de  Febrero  siguiente  en  Madrid;  pero  no  se  leyó  la 
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proposición  hasta  el  25.  Asistieron  los  procuradores  de  Burgos, 
Toledo,  León,  Sevilla,  Granada,  Córdoba,  Jaén,  Murcia,  Cuen- 
ca, Madrid,  Guadalajara,  Segovia,  Valladolid,  Toro,  Salamanca, 
Zamora,  Avila  y  Soria.  Presidió  el  marqués  de  Mondéjar,  pre- 
sidente del  Consejo  de  S.  M.  Estas  Cortes  han  sido  publicadas 
por  el  Congreso  de  los  diputados,  bajo  el  título  de  Actas  de  las 
Cortes  de  Castilla,  y  resulta  que  á  excepción  de  Burgos,  Sego- 
via, Toledo,  León,  Zamora  y  Toro,  todos  los  demás  procurado- 
res traían  instrucciones  reservadas,  por  lo  que  el  presidente  y 
asistentes  acordaron  escribir  á  las  ciudades  para  que  alzasen  los 
pleitos  homenajes,  juramento  y  restricciones,  y  enviasen  libre 
facultad  á  los  procuradores. 

Estuvieron  presentes  el  Rey  y  el  príncipe  D.  Carlos,  y  en  esta 
sesión  llegaron  á  las  manos  los  procuradores  de  Burgos  y  To- 
ledo, y  S.  M.  los  mandó  parar,  y  aun  fué  necesario  que  dos  al- 
caldes de  corte  que  allí  estaban  llegasen  á  ellos  para  los  desasir. 
En  la  proposición  que  se  leyó,  se  decía  que  en  lo  de  la  religión 
se  había  asistido  é  intervenido  tan  particularmente  y  con  tan- 
to cuidado,  y  dado  tal  favor  y  ayuda  á  los  ministros  del  Santo  Ofi- 
cio, que  no  sólo  se  había  remediado  y  extirpado  el  mal  y  daño 
que  había  comenzado  y  prendido  qn  estos  reinos,  sino  que  se 
habían  hecho  tales  provisiones  y  prevenciones,  que  con  la  ayu- 
da de  Dios  estaban  y  se  esperaba  que  estarían  en  adelante  en 
lo  de  la  fe  católica  y  obediencia  de  la  Iglesia  romana,  en  la  pura 
limpieza  é  integridad  y  religión  que  conviene  y  se  puede  de- 
sear. Aludía  á  los  socorros  que  con  el  mismo  objeto  le  había 
dado  el  Rey  de  Francia;  á  la  convocación  del  concilio  general;  á 
las  medidas  que  había  tomado  para  justicia  y  gobierno  de  estos 
reinos;  recordaba  la  pérdida  de  los  Gelbes  y  de  la  disminución 
de  las  fuerzas  de  mar  y  la  conveniencia  de  aumentarlas  para 
defenderse  de  las  agresiones  de  los  turcos,  y  después  de  indicar 
el  estado  de  la  Hacienda,  y  hasta  lo  consumido  y  exhausto  del 
patrimonio  Real,  les  rogaba  se  ocupasen  de  ello  en  el  sentido 
de  lo  que  más  conviene  al  beneficio  público.  Los  procuradores 
de  Burgos  contestaron  á  esta  proposición,  pero  añadiendo,  que 
el  reino  estaba  tan  trabajado  y  necesitado,  que  el  servicio  que 
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le  podrían  hacer  sería  muy  poco,  respecto  de  su  voluntad;  pero 
conforme  á  su  posibilidad,  se  esforzarían  á  todo  lo  más  que  pu- 
diesen, y  para  esto  se  juntarían  y  lo  tratarían. 

El  día  1.0  de  Marzo  comenzaron  las  sesiones,  y  se  prestó  el 
juramento  del  secreto.  El  presidente  les  manifestó,  en  nombre 
de  S.  M.,  que  les  pedía  le  otorgasen  el  servicio  ordinario,  y  des- 
pués de  ello  se  les  dirían  otras  cosas  que  de  parte  de  S.  M.  te- 
nía que  decirles.  El  3,  acordaron  que  se  trajesen  los  libros  de 
las  Cortes  pasadas,  para  ver  lo  que  estaba  concedido  y  otras 
cosas  que  convenían  para  dar  luz  á  lo  que  se  hubiere  de  tratar. 
También  resolvieron  que  se  revisasen  las  peticiones  que  no  se 
habían  acordado  hasta  entonces,  para  saber  en  cuáles  convenía 
insistir.  Promovióse  la  cuestión  de  si  antes  había  de  otorgarse 
el  servicio,  y  el  día  5  de  Marzo  se  resolvió  sobre  los  libros  que 
sólo  hubiese  uno,  y  después  de  leído  al  reino  lo  tratado  y  acor- 
dado, lo  firmasen  todos^  y  así  se  guardase.  En  22  de  Marzo,  el 
presidente  promovió  nuevamente  la  prioridad  del  servicio;  pero 
fué  rechazado  por  11  7a  votos  contra  5  */«;  P©ro  en  la  sesión  del 
día  27  se  otorgó  en  suma  de  304  cuentos,  desde  1564,  después 
de  lo  cual  fueron  á  besar  las  manos  á  S.  M.    ^ 

En  22  de  Abril  se  acordó  que  los  comisarios  hablasen  á 
S.  M.  de  lo  del  casamiento  del  Príncipe,  y  le  significasen  el  con- 
tentamiento que  el  reino  recibiría  de  que  fuese  con  la  Sere- 
nísima Princesa  Dofía  Juana.  En  15  de  Mayo  concedieron  á 
S.  M.,  por  unanimidad,  un  servicio  extraordinario  de  150  cuen- 
tos en  tres  años,  después  de  lo  cual  fueron  á  participarlo  al 
Rey  y  á  besarle  las  manos.  En  15  de  Junio  se  acordó  la  crea- 
ción de  un  oficio  de  contador  del  reino,  á  pesar  de  contradecir- 
lo un  procurador  de  Córdoba  y  otro  de  Murcia.  El  día  22  se 
leyó  á  los  procuradores  otra  proposición,  en  que  se  hablaba  del 
mal  estado  de  las  rentas  púbhcas,  y  de  un  proyecto  de  invasión 
en  África,  que  fué  rechazado,  desistiendo  de  él.  En  la  proposi- 
ción del  Rey,  cuando  se  habla  de  la  expedición,  se  leen  estas 
frases:  «Lo  de  su  hazienda  se  halla  y  está  en  el  estado  que  ter- 
>neis  entendido  y  se  os  podrá  mostrar,  qués  de  manera  que  to- 
ldas las  rentas  ordinarias  están  quasi  del  todo  vendidas  y  em- 
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apenadas,  y  los  servicios  de  las  Cortes  pasadas  y  presentes,  y  to- 
ldas las  otras  ayudas  y  socorros  consumidos,  y  consignados  y 
^embarazados:  y  se  ha  venido  y  está  en  términos,  que  no  solo, 
»como  dicho  es,  está  S.  M.  sin  posibilidad  y  facultad  de  empren- 
>der  y  ocurrir  ninguna  cosa  extraordinaria,  mas  no  la  tiene  en 
amanera  alguna,  para  poder  sostener  las  ordinarias  y  forzosas, 
»como  son  fronteras,  casas  reales,  consejos  y  las  otras  ordina- 
yrias.»  En  la  sesión  del  día  27  de  Junio  se  reprodujo  la  proposi- 
ción, repitiendo  que  todo  estaba  vendido  y  consumido,  y  que 
convenía  realizar  la  expedición  á  Argel;  pero  el  día  2  de  Agos- 
to se  suspendió  el  tratar  de  este  asunto.  Para  la  resolución  de 
varios  negocios  de  estas  Cortes,  que  se  creía  envolvían  casos 
de  conciencia,  fueron  consultados  algunos  teólogos^  que  resol- 
vieron en  el  sentido  que  deseaba  S.  M. 

Fecha  25  de  Octubre  del  mismo  año  tiene  el  cuaderno  de  pe- 
ticiones, y  el  siguiente  fué  impreso  en  Alcalá  por  Andrés  de 
Ángulo,  con  algunas  pragmáticas,  y  las  contestaciones  dadas 
por  el  Rey  á  varias  peticiones  de  Cortes  anteriores,  desde  las  de 
Valladolid  de  1523,  y  que  no  habían  sido  contestadas  por  el 
Emperador  en  su  largo  reinado.  Empieza  dicho  cuaderno  por  la 
petición  XLV  de  las  indicadas  Cortes  de  Valladolid,  encamina- 
da á  impedir  que  las  iglesias  y  monasterios  poseyesen  bienes 
raices.  El  Rey  lo  negó.  La  insistencia  que  sobre  este  punto  mos- 
traron las  Cortes  siempre,  es  notable,  lo  mismo  que  la  negativa 
casi  constante  de  los  Reyes,  aun  cuando  existían  leyes  expre- 
sas otorgándole  y  prescribiéndole.  Don  Felipe  fué  contestando 
á  otras  varias  peticiones,  que  aún  estaban  sin  respuesta,  de  las 
Cortes  de  Toledo  de  1525,  de  Madrid  de  1527,  de  Segovia  de 
1532,  de  Madrid  de  1534,  de  Valladolid  de  1537  y  1548,  de  Ma- 
drid de  1552,  de  Valladolid  de  1555  y  1558,  y  de  Toledo  de  1560, 
y  después  empieza  esta  legislatura,  que  consta  de  ciento  veinti- 
nueve peticiones,  de  las  cuales  veinte  se  consignaron  como  le- 
yes en  la  Nueva  Recopilación.  Repeticiones  de  Cortes  anterio- 
res son  en  su  mayor  parte,  y  demuestran  la  poca  observancia  de 
las  leyes  y  la  resistencia  de  los  monarcas  á  conceder  lo  que  el 
reino  consideraba  beneficioso.  Sobre  administración  de  justicia 
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y  reglas  que  deberían  tener  presentes  los  tribunales  para  el  des- 
pacho de  los  negocios,  versan  otras  muchas.  Eficazmente  pidie- 
ron en  la  I  que  se  casase  al  príncipe  D.  Garlos  «por  tener  ya 
»edad  conveniente,  aunque  tenemos  bien  entendido  que  V.  M. 
>no  está  descuidado  en  ello;»  y  en  la  IV  que  el  Rey  visitase 
sus  reinos.  D.  Felipe  contestó,  que  en  las  dos  cosas  pensaba. 
En  la  VI  reclamaron  que  no  se  enajenasen  los  términos  públi- 
cos concejiles,  y  el  Rey  acordó  lo  haría  mirar  como  más  con- 
viniese. En  la  XVI  que  se  volviesen  á  los  pueblos  los  lugares 
que  se  les  habían  eximido.  Suplicaron  en  la  Xni  que  se  pu- 
blicase cuanto  antes  la  recopilación  de  las  leyes,  concluida  ya 
por  el  licenciado  Arrieta;  el  monarca  contestó,  que  había  encar- 
gado la  revisase  el  licenciado  Atíenza,  para  que  corrigiese  lo  que 
estaba  hecho  y  lo  acabase.  Que  el  servicio  se  repartiese  igual- 
mente, y  que  los  encargados  de  visitar  las  universidades  visita- 
sen los  colegios  al  mismo  tiempo  (XXVI).  Que  los  jueces  seño- 
riales sufriesen  residencia  como  los  ordinarios.  Que  á  los  ladro- 
nes se  los  herrase  en  el  hombro:  el  Rey  contestó  que  no  conve- 
nía se  hiciese  novedad.  En  el  capítulo  XXXIX  insistieron  en  que 
las  catedrales,  colegiatas^  iglesias  y  monasterios  no  adquiriesen 
bienes  raices^  y  vendiesen  en  término  de  un  afio  los  que  á  la  sa- 
zón poseyesen;  «porque  estando  libres  de  pechos  y  servicios, 
«cargaban  estos  forzosamente  sobre  los  pocos  bienes  que  tenían 
»los  vecinos  pecheros^  los  cuales  no  podían  comportar  ni  sufrir 
»tan  grande  carga,  si  por  S.  M.  no  se  remediaba.»  En  la  peti- 
ción recapitulaban  todas  las  demás  hechas  en  Cortes  anteriores; 
negándolo  el  Rey,  lo  mismo  que  hizo  con  otra  en  que  se  pedía 
que  los  monasterios  no  heredasen  á  los  parientes  de  los  frailes  y 
monjas.  En  la  petición  XLI  se  volvieron  á  quejar  de  los  males 
y  excesos  á  que  daba  lugar  la  continua  residencia  de  los  frailes 
en  los  conventos  de  monjas;  pero  el  Rey  contestó  que  ya  había 
respondido  á  esto  en  otro  capítulo.  En  la  L  solicitaron  se  recogie- 
se la  moneda  de  tarjas,  por  estar  ya  borrada  é  ignorarse  su  ley: 
en  las  siguientes,  que  no  se  causasen  vejaciones  injustas  á  los 
labradores  en  la  cobranza  de  los  diezmos;  que  no  se  vendiesen 
hidalguías,  y  que  se  castigase  con  la  exheredación  á  los  hijos 
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epostólicoB.  para  evitar  irro'nro  "  ''"^ '"  °*^ 
trataaen  loa  extranjeros  ea'^rüXde"  "  *~^-<- 
que  loa  oficialea  mecánicos  no T ^  P"^^'*  necedad,  y 

to  Oficio.  Se  pidi5  ir:  ^^Co'lX"^  'T "^"^  '^  ^- 
para  memorias,  aniverearioa  y  Ü^Z^'T^°'  ^^"""^  ^"^^ 
y  aervicioa;  el  Rey  manH^  í,     T  ^"^**«®'^  «"Jetos  á  pechos 

También  se  rJZélflZ't  "  '^^"  ^  ^^-^- 
otorgé.  Que  los  nnercader^tuy^í  ^d"  '  r"^'"'  '  '^  « 
1»^.  para  que  no  pudiesen  enZ^á  Í  "^'^  ^  *^°  ''"«°* 

Pítulo  C  pretendieron  se  in!2  '  ^on^pradores.  En  el  ca- 

y  Valladoüd  en  los  mdosT/  .       ""^  ^  ^  ^^  ^'^^'^'^ 
«tablecieaen  en  ell«^Z^'  JT'^  ^  ^<^--*dos,  y  que  se 

Rey.  Inútilmente  reirán?       '^""^  '^'^  '^'*^'"">  'o  ^^ó  el 
Toledo,  así  como  la  dt^d  1    ""'T  ''  '"^  «^^«^«^  en 
banquetes,  principalmenter  f  °'^^"««'i°°  ««^  ías  comidas  y 
"e-s  prmcipales' p"' u! I      T  '^  '^«  «^"^«^^  ^  -»>» 
•nes  en  deservicio  deXV  L""^   >"  '"  '"'""  ^  '""^^'^^ 
•los  cuerpos,  causa  de  enfel!^  ^    '  ^*  ""^"^^^"^  ««*"g<»  de 
«I  Rey  ofrecié  ocuparTdlT í"  ^  ^''^'^''^  ^'  "^  «^««- 
abuao  con  que  los  jueces  ^«„^^^"^'"'°*'  ^  ^"«j'^'^  del 
Pueblos,  cuando  los  sXeÍ^r.    ^  ^"^^"^  «"^^'^^^  »  '<« 
7».  y  de  las  informSTsÍlt'''"  ^«^  Í-i«dicci6n  ordina- 
frailes;  pero  el  Rey  contestó  T  ^"^  '^  encargaban  á  los 

Por  último.  P¡d¡e.^nTwr!  °'.  ''°^'°'*  ^*««^  «^«^«dad. 
pudiéndose  encome^daVelTrlt      '"  ^^"^^  ^«  ^«P^^^ 
dumo  de  Ronda  (Florián  d«  n        '''''  «o^enzando  por  el  arce- 
veraidad  de  Alcalá.  Ambmsin  ?T^'  ^  ^*«drát¡co  de  la  uni- 
-babía  mandado  ;et:n tTs^: '^^'^^  ''  ^^  ^«^^^-^  ^- 
°ica8.  y  después  se  provee^¿7       ^"°'"'*  P'^*^  ^'^  ««*««  <''ó- 
«uencia  de  lo  pedido  en  eSlon  T  T^^"^^^"  ^*""«  «>°««- 
J^esos  y  desórdenes  de  los  .^^  ""^'^  P°"«^  ««'edio  é  loa 
desde  Monzón,  en  25  de  Ocfa!KT^'^''*^^"^'  P'^b^*^  el  IU>y 
de  loa  trajea  para  hombr^Tr      '''''  ''^  '*"^«^  í>'«^^«- 

^  y  inujerea,  guarniciones  y  sillas  de 
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los  caballos,  calzado,  übreas,  vestidos  de  las  mujeres  públi- 

•  *   ■ 

/"  cas,  etc.,  etc.;  y  sobre  lo  mismo  se  hizo  una  nueva  declaración 

en  11  de  Diciembre  del  afio  siguiente. 

,^"*  SECCIÓN  IV. 

CORTES  DE  MONZÓN    DE   1563. 

'^*  Se  convocaron  estas  Cortes  en  Madrid  á  18  de  Junio  de  1563, 

-^  para  el  4  de  Agosto  siguiente  en  Monzón,  pero  no  se  reunieron 

-'--  hasta  el  13  de  Setiembre  y  concluyeron  el  23  de  Enero  de  1564. 

^^  Fueron  generales  de  los  tres  reinos,  y  su  proceso  existe  en  el  ar- 

—  chivo  de  la  Corona  de  Aragón  entre  los  documentos  de  la  anti- 

fi?  gua  generalidad  de  Cataluña  remitidos  por  el  de  Simancas,  y 

r  •:  en  la  biblioteca  de  Salazar  hay  una  relación  y  sumario  de  di- 

i  i  cho  proceso  (775). 

r  Estas  Cortes  fueron  presididas  por  el  Key,  y  entre  los  fueros 

at  establecidos  en  ellas,  merecen  el  primer  lugar  por  su  importan- 

jí.  cia  los  relativos  á  la  creación  de  un  consejo  de  cinco  letrados 

i  para  votar  y  aconsejar  en  las  causas  criminales,  al  cual  se  atri- 

,  huyeron  las  facultades  que  en  esta  materia  competían  antes  al 

;  consejo  de  la  audiencia  Real;  diéronse  reglas  para  el  reparti- 

miento de  los  negocios  entre  los  nuevos  consejeros,  cada  uno 
de  los  cuales  era  relator,  ó  más  bien  juez  ponente,  en  aquellos 
negocios  que  se  les  asignaban;  se  proveyó  sobre  su  residencia, 
recusación  y  forma  de  computar  los  votos;  quedaron  sujetos  á 
la  enquesta  ó  juicio  de  residencia  y  á  las  obligaciones  y  penas 
establecidas  respecto  de  los  consejeros,  cuya  jurisdicción  en  lo 
criminal  se  les  confería;  de  sus  sentencias  siendo  de  muerte  ó 
mutilación,  dábase  apelación  á  la  audiencia  Real,  y  entre  tanto 
no  podían  ejecutarse;  vacante  el  cargo  de  consejero  de  lo  crimi- 
nal, debía  proveerlo  el  Rey  dentro  de  dos  meses,  y  no  verificán- 
dolo, hacíanlo  los  diputados,  mediante  extracción  de  las  bolsas 
que  se  mandaron  formar,  como  luego  veremos,  para  la  provi- 
sión del  oficio  de  lugartenientes  del  Justicia;  atribuyóse  al  más 
antiguo  la  presidencia,  y  se  les  señaló  el  salario  de  10.000  suel- 
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dos  jaqueses,  pagaderos  de  las  generalidades  del  reino.  Aparte 
de  ello,  se  dispuso  que  la  pena  de  muerte  pudiera  conmatarse 
por  la  de  galeras,  consintiéndolo  la  parte  interesada  ó  el  pro- 
curador astricto,  previa  licencia,  en  este  último  caso,  del  que 
presidiese  la  audiencia  Real;  los  ladrones,  á  quienes  antes  se 
les  cortaba  las  orejas,  debían  ser  marcados  en  la  espalda  con 
las  armas  y  sello  de  Aragón,  y  los  que  se  hallasen  marcados 
podían  ser  condenados  á  galeras.  Gomo  los  consejeros  de  la 
Real  audiencia,  en  lo  civil  y  en  lo  criminal,  debían  tener  seis 
afios  de  práctica  el  vicecanceller,  regente  la  cancellería,  asesor 
del  regente  la  gobernación,  lugartenientes  del  Justicia,  asesor 
del  Zavalmedina  de  Zaragoza  y  de  otros  jueces  ordinarios  del 
reino,  y  todos  ellos  y  los  abogados  debían  de  ser  doctores  ó  li- 
cenciados en  universidad  aprobada.  La  pena  del  testigo  falso  en 
causa  criminal  era  la  del  Tallón  ó  la  de  azotes  y  destierro  per- 
petuo con  conminación  de  muerte,  según  fuese  presentado  en 
juicio  por  el  actor  ó  por  el  reo;  en  causa  civil,  además  de  las  pe- 
nas de  fuego,  azotes  y  destierro  perpetuo  ó  temporal,  con  la 
conminación  que  al  juez  pareciese  justa.  Desistiendo  la  parte 
agraviada,  el  procurador  astricto  ó  el  de  la  ciudad,  villa  ó  lu- 
gar donde  residiese  el  juez  de  la  causa,  era  parte  legítima  para 
instar  el  fallo  y  demandar  su  ejecución.  Salvo  en  lo  derogado 
por  estos  fueros,  quedaron  en  su  fuerza  y  vigor  todos  los  que 
sobre  lo  criminal  estaban  en  observancia  al  convocarse  las  Cor- 
tes. Y  se  fijó  el  día  1.^  de  Mayo  para  que  comenzaran  á  regir 
los  nuevos  fueros  criminales,  los  cuales  debían  durar  hasta  el 
último  acto  de  la  primeras  Cortes  celebraderas  dentro  del  reino. 
También  se  dictaron  algunas  disposiciones  para  la  mejor  admi- 
nistración de  la  justicia  en  los  negocios  civiles  de  que  conocía 
la  audiencia  Real.  Extendióse  á  los  daños  lo  dispuesto  acerca 
de  las  costas  y  expensas  en  el  fuero  De  Litis  expensis^  del 
año  1553.  Los  jurados  que  por  fuero  eran  comisarios  de  los 
bienes  aprehensos,  quedaban  relevados  de  este  cargo  si  el  que 
obtuvo  sentencia  en  la  lüipendente  no  tomaba  posesión  de 
aquéllos  dentro  de  seis  meses.  Y  durante  su  comisión  sólo  es- 
taban obligados  á  dar  cuentas  de  los  ocho  años  últimos,  si  an- 
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tes  no  fueron  requeridos.  El  proceso  de  la  saca^  ó  retracto  de 
abolengo,  era  sumario  y  privilegiado,  y  la  sentencia  apelable  en 
un  solo  efecto.  También  se  establecieron  algunas  reglas  para  el 
mejor  orden  y  determinación  de  los  negocios  de  que  conocían 
los  lugartenientes  del  Justicia.  Y  á  éstos  y  á  los  consejeros  de 
la  audiencia  Beal  se  les  aumentó  en  2.000  sueldos  el  sueldo  que 
sobre  las  generalidades  tenían  asignado.  Para  proveer  al  reem- 
plazo de  los  lugartenientes,  por  muerte,  recusación  ú  otra  cau- 
sa,  se  mandó  formar  dos  bolsas:  en  la  primera  debían  insacu- 
larse los  once  letrados  que  restaban  después  de  nombrados  por 
el  Rey  para  ejercer  aquel  cargo,  cinco  de  los  diez  y  seis  propues- 
tos por  el  reino;  para  formar  la  segunda,  á  la  cual  habría  de  re- 
currirse  agotada  la  primera,  el  Rey  y  los  brazos  nombraron  otros 
doce  letrados.  Exigíase,  para  la  recusación  de  los  jueces  y  conse- 
jeros de  ambos  tribunales,  juramento  de  tener  por  cierta  y  ver- 
dadera la  causa  de  la  sospecha;  pero  el  recurrente  podía  dejar  al 
juramento  del  recusado  la  prueba  de  aquella  causa.  Para  la  pri- 
mera confirmación  ó  revocación  de  las  interlocutorias,  dábase  á 
los  jueces  el  término  de  diez  días,  y  otro  igual  para  la  segunda. 
Dentro  de  tercero  día  debía  concederse  ó  denegarse  la  firma,  y  en 
los  diez  siguientes  proveerse  su  confirmación  ó  revocación.  Las 
declaraciones  de  testigos  debían  escribirse  extensamente  y  no 
en  extracto,  y  firmarlas  el  testigo,  si  supiere,  y  en  todo  caso  el 
notario;  y  sólo  éste,  ó  su  regente  ó  sustituto,  podía  asistir  como 
comisionado  al  examen  de  testigos  residentes  fuera  de  Zarago- 
za. Ampliando  lo  dispuesto  por  fuero  del  año  de  1553,  se  dio 
facultad  á  los  notarios  de  los  tribunales  seculares  para  nom- 
brar cada  cual  los  sustitutos  ó  regentes,  salvo  en  el  Zavalme- 
dinado,  donde  podrían  nombrarse  cuatro,  dos  para  lo  civil  y 
otros  tantos  para  lo  criminal.  Se  declaró  que  los  oficiales  ejecu- 
tores pudieran,  no  obstante  firma,  llevar  adelante  la  ejecución 
hasta  hacer  inventario  de  los  bienes  muebles  y  darlos  á  cábleta, 
ó  al  mismo  en  cuyo  poder  fueron  hallados,  caso  de  dar  fianza 
bastante,  ó  al  firmante,  si  afianzando  quisiere  recibirlos,  ó  si  no, 
á  quien  y  como  por  fuero  hubiese  lugar.  Las  escrituras  mani- 
festadas no  podían  sacarse  de  poder  del  notario,  y  en  caso  de 
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haber  de  presentarse  al  juez,  para  su  reconocimiento  y  ocular 
inspección,  como  medio  de  prueba,  debía  llevárselas  aquél  en 
persona  y  presenciar  la  inspección  y  reconocimiento,  cuya  dili- 
gencia no  podía  diferirse  más  de  veinto  días.  Los  presos  mani- 
festados debían  permanecer  en  la  cárcel  de  su  nombre,  cons- 
truida al  efecto  por  el  Justicia  y  los  diputados.  Y  aquél,  ó  al- 
guno de  sus  lugartenientes,  estaba  obligado  á  visitar  semanal- 
mente  la  dicha  cárcel  y  sus  presos.  Amplióse  á  700  libras  lo 
que  los  diputados,  con  firma  der  cinco  de  ellos,  podrían  expen- 
der cada  año  en  gastos  ordinarios,  y  á  2.300  lo  que  les  era 
permitido  gastar  con  firma  de  ocho,  en  defensa  de  las  liberta- 
des ó  en  beneficio  del  reino.  El  sobrante  de  las  generalidades 
debía  invertirse  en  luir  ó  redimir  los  censos  cargados  sobre 
aqueUa  renta,  empezando  por  los  más  antiguos.  Las  letras 
emanadas  del  consistorio  de  los  diputados  hacían  fe  en  juicio, 
como  las  de  otro  cualquiera  tribunal,  salva  la  prueba  de  false- 
dad. Se  declaró  que  el  notario  de  los  diputados  y  sus  sustitu- 
tos estaban  obligados  á  intimar  á  cualesquiera  jueces  ú  otras 
personas  las  letras  y  provisiones  expedidas  por  aquéllos,  y  á 
testificar  acto  púbUco  de  las  intimaciones,  pena  de  privación 
perpetua  de  todo  oficio  del  Rey  y  del  reino.  Aumentóse  el  sala- 
rio que  gozaban  los  abogados  y  procuradores  del  reino,  y  los 
porteros  de  la  diputación.  En  caUdad  de  caballeros,  sólo  podían 
ser  insaculados  los  que  hubiesen  sido  armados  tales,  conforme 
al  fuero  Be  creatione  militnm  y  á  las  Observancias,  En  las  tablas 
del  general  debían  ponerse  tasadores  de  mercaderías,  cuyo 
nombramiento  quedó  á  cargo  de  los  diputados.  Los  menores 
de  veinte  años  no  podían  ser  insaculados  en  las  bolsas  de  ofi- 
cios púbUcos.  En  los  lugares  de  señorío  temporal,  sujetos  á 
diezmo  eclesiástico,  debía  darse  á  los  colectores,  pero  á  su  cos- 
ta, posada  y  local  para  recoger  los  írutos.  Se  declaró  que  á 
los  mercaderes  alzados  no  les  aprovechase  el  privilegio  del 
fuero  eclesiástico;  quedando,  no  obstante,  pero  en  suspenso,  el 
efecto  de  esta  declaración,  hasta  obtener  de  la  Sede  apostólica 
la  confirmación,  que  habría  de  impetrarse  á  expensas  del  rei- 
no. Alegando  fuero  eclesiástico  el  condenado  civil  ó  criminal- 
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mente  por  delito  de  usura,  quedaba  ipso  foro  perpetuamente 
inhábil  para  obtener  oñcios  del  reino  ó  de  cualquiera  ciudad, 
comunidad,  villa  ó  lugar  del  mismo.  Los  que,  como  nacidos  en 
la  Castellanla  de  Amposta,  hubiesen  de  tomar  el  hábito  de  la 
religión  de  San  Juan,  debían  ser  verdaderamente  nacidos  de 
padres  domiciliados  y  habitantes  en  aquélla  ó  en  alguno  de 
sus  lugares.  Quedó  perpetuado,  incluyendo  en  él  á  la  comuni- 
dad de  Teruel,  el  fuero  de  1553,  titulado  Privilegio  de  los  doc- 
tores en  derecho.  Sólo  los  jueces  ordinarios,  mas  no  sus  porteros 
ni  otros  oficiales,  podían  ejecutar  privilegiadamente  hasta  en 
cantidad  de  200  sueldos.  Concedióse  á  los  gitanos  el  plazo  de 
cuatro  meses  para  saUr  del  reino,  y  se  aumentó  con  la  pena  de 
galeras,  para  los  que  en  él  fuesen  hallados,  la  pena  de  azotes, 
impuesta  por  fuero.  Con  azotes  y  destierro  se  castigaba  á  los  ru- 
fianes, ora  fuesen  aragoneses,  ora  extretnjeros.  La  prohibición 
establecida  en  1553  de  sacar  del  reino  muletos  y  muletas,  se  hizo 
extensiva  á  los  rocines  y  yeguas.  Salvo  con  caña  ó  vara,  quedó 
vedada  la  pesca  de  truchas  en  los  tres  últimos  meses  del  año. 
Con  azotes  se  castigaba  á  los  que  hacían  ó  vendían  azafrán  falso. 
Dióse  facultad  á  los  procuradores  astrictos  para  sustituir  otro  ú 
otros  en  su  lugar,  caso  necesario,  á  voluntad  del  señor  del  lugar 
ó  de  los  jurados.  Muriendo  el  notario  sin  hijo,  nieto  ó  yerno  que 
lo  fuese,  podía  disponer  á  su  voluntad  de  sus  protocolos  ó  no- 
tas, pero  sin  que  éstas  pudieran  sacarse  del  lugar,  y  á  condición 
de  que  si  la  persona  á  quien  las  cediese  no  fuere  notario,  debía 
elegir  por  comisario  de  ellas  á  un  notario  del  mismo  lugar  ó  de 
uno  de  los  dos  más  próximos.  Establecióse  por  fuero,  que  los 
menores  de  veinte  años,  no  siendo  casados,  no  pudieran  cele- 
brar contrato  alguno,  salvo  capitulaciones  matrimoniales,  sino 
con  voluntad  de  sus  padres  ó  del  que  de  ellos  viviese,  ó  con  li- 
cencia del  jueZ;  faltando  ambos.  Se  autorizó  la  fabricación  de 
escudos  de  oro,  de  la  ley  y  peso  de  los  de  Castilla,  con  el  cuño 
y  armas  de  Aragón,  y  se  mandó  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  por 
fuero  acerca  de  la  acuñación  de  miajas,  disponiendo  que  en 
las  tiendas  de  comestibles  y  bebidas  debiera  darse  por  cada 
miaja,  pena  del  cuatro  tanto,  la  porción  ó  cantidad  que  se  da- 
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ba  por  cada  dinero  jaqués.  Se  reencaigó,  bajo  la  pena  de  60 
saddos,  la  obeorancia  de  la  festividad  de  San  Joige  mártir, 
patrón  del  reino.  Y  se  declaró  qne  los  fueros  criminales  dura- 
sen basta  el  último  acto  de  las  primeras  Cortes,  y  los  demás 
basta  que  en  ellas  se  diere  la  proposición.  Por  actos  de  corte  se 
diqmso  que,  fenecido  el  arrendamiento  de  las  g^ieralidades, 
entonces  subsistentes,  se  dieran  al  bospital  de  Nuestra  Sefiora 
de  Gracia  de  Zaragoza  25  fardeles  de  lienzo  en  cada  un  afio. 
Aumentóse  á  500  sueldos  el  salario  anual  de  los  dos  capellanes 
que  tenían  á  su  cargo  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
en  la  capilla  de  la  diputación.  También  se  aumentó  basta  1.000 
sadásns  el  salario  del  archivero  de  la  diputación,  Jerónimo  An- 
drés, en  consideración  á  sus  buenos  servicios.  A  costa  del  reino, 
debía  decirse  misa  con  colecta  de  difuntos  todos  los  días,  duran- 
te la  oekbnición  de  las  Cortes,  en  cada  uno  de  sus  estamentos 
6  brazos.  Y  se  declaró,  que  fuera  admitido  como  arrendatario 
de  las  generalidades,  el  que  depositase,  en  dinero  metálico  ó  en 
censales  sobre  la  misma  renta  6  sobre  lugares  de  realengo,  la 
cantidad  de  20.000  libras  jaquesas. 

En  las  Cortes,  cuyos  actos  legales  acabamos  de  reseñar,  pro- 
dnjéronse  quejas,  de  parte  del  reino,  acerca  de  los  abusivos 
procedimientos  dd  tribunal  del  Santo  Oficio  y  de  sus  minis* 
tros,  en  las  causas  civiles  y  criminales  no  concernientes  á  ma- 
terias de  fe;  quejas  que  dieron  ocasión  á  que,  después  de  la  vi- 
sita que  en  su  consecuencia  practicó  un  ministro  del  Supremo 
Consejo  de  la  Inquisición,  y  después  de  largas  consultas  con  el 
Supremo  de  Aragón  y  con  el  inquisidor  general,  decretara  éste 
rarios  capítulos  en  provisión  de  10  de  Julio  de  1568,  para  cuyo 
puntual  cumplinñento  se  expidió  Real  cédula  en  17  del  mismo 
mes  y  afio.  Notable  es,  por  más  de  un  título,  esta  concordia 
que  redujo  el  excesivo  número  de  familiares,  en  proporción  al 
Yedndario  de  cada  pueblo;  limitó  la  jurisdicción  del  Santo  Ofi- 
cio, fuera  de  las  causas  de  fe,  al  conocimiento  de  las  causas  ci- 
viles y  criminales  de  sus  oficiales  asalariados,  quienes  gozaban 
de  fuero  activo  y  pasivo,  y  al  de  las  causas  civiles  de  los  fami- 
liares, pero  sólo  cuando  éstos  fuesen  demandados;  ordenó  res- 
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petar  la  inmunidad  eclesiástica,  en  pro  de  los  familiares  delin- 
cuentes ó  de  otros  malhechores,  en  los  casos  en  que  valiera  por 
derecho  ó  costumbre;  declaró  desaforados  á  los  familiares  que 
delinquieren  como  oficiales  de  artes  mecánicas  ó  en  materias  de 
policía,  ó  en  el  ejercicio  de  oficios  públicos,  del  Rey  ó  de  uni- 
versidad, ó  respecto  del  uso  de  armas  prohibidas;  y  proscribió 
no  pocas  corruptelas  y  abusivas  prácticas  que  se  habían  intro- 
ducido con  notable  menoscabo  de  la  Real  jurisdicción  y  de  las 
franquicias  y  libertades  de  los  aragoneses,  y  con  grave  daño  del 
reino  y  de  su  administración  y  gobierno. 

Respecto  de  Cataluña,  los  escritores  Coroleu  y  Pella  (776),  en 
su  citada  obra,  dan  á  conocer  la  proposición  Real,  en  la  que  Fe* 
lipell,  para  justificar  el  aplazamiento  en  celebrar  Cortes,  reseñó 
todos  los  acontecimientos  políticos  acontecidos  desde  la  última 
reunión,  como  eran  la  guerra  con  Francia,  su  matrimonio  con 
la  Reina  de  Inglaterra,  la  expedición  á  Flandes,  la  tregua  con 
el  monarca  francés  y  la  retirada  del  Emperador  á  Yuste.  La 
nueva  guerra  con  la  Francia,  y  la  paz  consiguiente  á  las  gran- 
des victorias  obtenidas.  El  segundo  matrimonio  con  la  hija  del 
Rey  de  Francia.  Las  Cortes  de  Toledo  y  la  jura  de  D.  Carlos. 
Y  la  enfermedad  del  Príncipe.  Recordaba  sus  aprestos  contra  el 
turco  y  los  gastos  de  las  fortificaciones  en  Cerdeña,  Mahón,  Ibi- 
za  y  otros  puntos;  y  confesaba,  que  además  de  los  cuantiosos 
servicios  que  se  le  habían  hecho,  se  había  visto  en  la  precisión 
de  vender  el  Real  patrimonio,  y  empeñarlo  por  considerables 
sumas.  E  invocando  la  cuestión  religiosa,  les  rogaba  mirasen  y 
tratasen  con  cristiano  celo,  como  cumplía  á  tan  buenos  vasa- 
Uos,  lo  que  se  debía  para  que  la  mala  vecindad  de  los  herejes 
no  pudiera  dañar  á  estos  reinos.  Este  discurso  fué  contestado 
por  el  castellán  de  Amposta,  en  la  forma  de  costumbre.  En  es- 
ta legislatura  pretendió  la  ciudad  de  Tarragona  tener  voto  en 
Cortes. 

La  Generalidad  de  Cataluña  reclamó  por  medio  de  un  memo- 
rial de  agravios  contra  las  intrusiones  y  procedimientos  del  San- 
to Oficio,  que  había  llegado  á  prender  á  algunos  oficiales  de  la 
Generalidad  y  excomulgado  á  los  mismos  diputados .  El  Rey, 
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las  Cortes  anteriores,  cuyo  plazo  había  espirado.  Para  sustituir 
á  los  dos  jueces  de  corte  encargados  de  la  parte  criminal  en  la 
Real  audiencia,  se  creó  un  consejo  de  ocho  magistrados  que 
presidiría  el  vicecanciller  y  juzgaría  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Cataluña.  Los  oficiales  Reales  debían  guardar  residencia  fija. 
Se  formó  un  reglamento  para  el  despacho  en  juicio  verbal  de 
las  causas  leves.  Se  dictaron  varias  disposiciones  sobre  orden 
interior  de  los  tribunales,  y  se  dedaró  que  todas  las  multas 
que  impusiesen  los  consejeros  del  crimen  ingresaran  en  el  Era- 
rio público.  Cuando  resultase  alguna  competencia,  el  Rey  ó  su 
lugarteniente  nombraría  una  junta  de  doctores  igual  en  número 
al  de  los  dos  consejos,  para  que  en  el  término  de  ocho  días  re- 
solviesen irrevocablemente  el  conflicto.  Todos  los  consejeros, 
así  los  civiles  como  los  del  crimen,  serían  previamente  exami- 
nados. Los  relatores,  con  asistencia  de  escribano,  tomarían  las 
declaraciones  indagatorias  y  las  de  los  testigos.  Se  determina- 
ron las  circunstancias  que  debían  tener  los  escribanos  del  cri- 
men, resaltando  entre  ellas,  la  de  que  no  procediesen  de  conver- 
sos. Los  alguaciles  no  podían  prender  á  nadie  sino  en  virtud 
de  orden  judicial,  á  no  ser  en  el  caso  de  infraganti  delito.  Todos 
los  ladrones  condenados  á  destierro  ó  azotes,  sufrirían  por  la 
primera  vez  marca  en  la  espalda,  con  las  armas  de  la  pobla- 
ción donde  fuesen  condenados,  á  fin  de  conocerlos  si  reincidie- 
sen y  poderles  aumentar  la  pena.  Se  reiteró  la  constitución  de 
Doña  Germana  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1512,  sobre  no  po- 
derse indultar  á  ningún  criminal  sin  previa  indemnización  de 
la  parte  perjudicada.  Se  señalaron  los  deberes  de  los  carceleros, 
procuradores  y  abogados  en  las  causas  de  pobre.  Cuando  se  lla- 
mase algún  testigo  auténtico  ausente  de  la  localidad  en  que  se 
seguía  la  causa,  sería  indemnizado  á  costa  del  Tesoro.  Los  sol- 
dados destinados  á  la  persecución  de  malhechores  se  alojarían 
en  los  edificios  del  Rey  y  no  en  las  casas  de  los  particulares, 
pagando  lo  que  gastasen.  Se  mandaron  guardar  las  leyes  gene- 
rales sobre  salarios  en  los  tribunales  ordinarios  y  señoriales. 
Se  exigió  la  firma  de  abogado  ó  doctor  en  todos  los  escritos  que 
se  presentasen  á  jueces  ordinarios.  Sobre  desahucios  se  adopta- 
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ron  algunas  disposiciones  para  evitar  los  fraudes  de  los  inqui- 
linos,  declarando  que  si  éstos  no  evacuabeui  las  habitaciones  en 
los  trece  días  de  la  pragmática,  pagarían  triple  arrendamien- 
to, haciendo  extensiva  esta  declaración  á  toda  Cataluña  y  con- 
dados de  Bosellón  y  Cerdafia.  Los  juicios  verbales  no  podrían 
durar  más  de  tres  meses,  y  la  sentencia  del  canciller  y  vice- 
canciller en  los  negocios  menores  de  50  sueldos,  serian  ejecuto- 
rias. A  la  viuda  se  la  consideró,  por  la  constitución  XXXII,  en 
posesión  de  todos  los  bienes  del  marido  sin  la  menor  formali- 
dad ni  aprehensión  corporal.  Para  el  despacho  de  los  negocios 
se  establecieron  diferentes  reglas.  Para  evitar  daños  á  las  viu- 
das y  huérfanos  de  los  litigantes,  se  prohibió  á  los  abogados  y 
procuradores  exigiesen  honorarios  y  derechos  anteriores  á  los 
tres  últimos  años.  El  canciller  de  competencias  publicaría  sus 
declaraciones  ante  notario,  levantándose  acta  pública  como  en 
las  sentencias  definitivas  de  la  Eeal  audiencia.  Por  último,  se 
dieron  reglas  á  los  escribanos  de  la  audiencia  acerca  de  la  tra- 
mitación de  los  negocios  con  los  de  diligencias. 

Pidieron  los  brazos,  en  los  capítulos  de  corte,  el  pronto  despa- 
cho de  los  recursos  pendientes  en  los  tribunales  superiores,  de- 
volviéndose inmediatamente  las  causas  á  los  jueces  ordinarios 
6  señoriales:  dispuso  el  Bey  que  se  despachasen  los  recursos 
civiles  con  toda  brevedad,  y  en  tres  meses  los  criminales.  Se  pi- 
dió que  caducasen  al  año  y  día  las  fianzas  prestadas  para  po- 
ner en  libertad  á  los  presos.  En  las  cabanas  y  bordas  de  los  pas- 
tores no  se  albergarían  los  ladrones.  Se  prohibió  tomar  pose- 
sión violentamente  de  los  beneficios  eclesiásticos.  Las  Cortes 
suplicaron  que,  para  el  oficio  de  vegueres,  nombrase  el  Rey  per- 
sonas principales,  poderosas  y  de  buen  linaje,  vida  y  fama, 
dándoles  el  sueldo  y  fuerza  competente  para  perseguir  á  los  ban- 
doleros y  administrar  bien  la  justicia.  En  las  causas  de  compe- 
tencia que  debería  decidir  el  canciller,  no  entenderían  de  nin- 
gún modo  los  doctores  de  ambos  consejos.  Deberían  ser  exami- 
nados, por  el  canciller  y  regente  de  la  cancillería,  los  escribientes 
de  procesos.  Los  brazos  pidieron  que  las  causas  de  residencia 
no  pudi^an  evocarse  á  la  Real  audiencia,  y  que  despachase  es- 
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tas  causas  el  juez  de  apelaciones  en  los  treinta  días  marcados 
por  constituciones:  mandó  el  Eey  que  las  tales  causas  se  des- 
pachasen en  dos  meses,  y  que  pudiese  sólo  conocer  de  ellas  la 
Real  audiencia  cuando  la  sentencia  del  juez  de  apelaciones  fue- 
se contraria  á  la  de  residencia.  La  causa  famosa  llamada  de  las 
Marcas^  en  que  era  parte  el  síndico  de  la  Lonja  de  Barcelona, 
se  ultimaría  en  el  preciso  término  de  tres  años.  Quedarían  exen- 
tos de  pagar  al  Rey  el  quinto  de  las  presas,  los  que  armasen 
naves  para  defender  las  costas  del  Principado  contra  los  corsa- 
rios. Los  negociantes  de  Gerona  observarían  ciertas  formalida- 
des para  asentar  en  sus  libros  las  partidas  depositadas  en  su 
poder.  Deberían  asistir  puntualmente  al  tribunal,  las  horas  pres- 
critas, los  doctores  de  la  audiencia.  Pidieron  las  Cortes  que,  or- 
ganizadas ya  las  dos  audiencias  civil  y  criminal,  entrase  un 
doctor  eclesiástico  á  componer  parte  de  cada  una  de  las  dos 
salas  de  la  civil;  y  el  Rey  así  lo  estimó.  Para  evitar  evocacio- 
nes maliciosas  de  causas  inevocables  á  la  Real  audiencia,  se 
dictaron  algunas  disposiciones.  En  las  dos  audiencias  civil  y 
criminal  y  en  el  tribunal  del  gobernador  general,  la  votación  de 
los  negocios  sería  correlativa  por  orden  de  antigüedad  de  los 
jueces  y  en  un  solo  acto,  sin  que  se  pudiera  interrumpir  para 
el  siguiente  día.  Para  evitar  se  retrasase  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias definitivas  por  reserva  en  ellas  de  hquidación  ú  otras 
causas,  cuya  resolución  soUa  durar  más  que  el  pleito  principal, 
pidiéronse  algunas  medidas;  y  el  Rey  dispuso,  que  las  senten- 
cias de  la  audiencia  se  ejecutasen  al  mes  de  proferidas,  á  pesar 
de  cualquier  excepción  y  de  no  existir  en  ellas  reserva  alguna 
fundada.  Las  sentencias  en  causas  menores  de  1 0  y  20  libras 
que  dictasen  los  jueces  ordinarios,  se  ejecutarían  á  pesar  de 
apelación,  pero  prestando  caución  el  apelado.  No  se  podría  ejer- 
cer  la  abogacía  sin  haberse  cursado  seis  años  de  leyes  y  cáno- 
nes en  estudio  general  con  grado  al  menos  de  bachiller,  pero 
quedaron  salvos  los  privilegios  particulares  de  algunas  pobla- 
ciones. Para  que  los  litigantes  no  pagasen  dos  veces  costas  de 
diligencias  se  adoptaron  medidas,  debiendo  dar  los  notarios  re- 
cibos de  las  cantidades  que  cobrasen,  y  sentarlas  en  un  hbro 
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destinado  á  este  objeto.  Se  manifastaron  las  formalidades  y  fir* 
mas  indispensables  que  deberían  tener  las  requisitorias  de  unos 
jueces  á  otros.  No  podrían  los  escríbanos  tomar  ningún  escrito 
de  parte  representada  por  procurador,  sin  que  constase  el  poder 
en  la  causa  ó  pleito,  ni  hacer  notificaciones  al  que  no  constase 
como  apoderado.  Se  creó  la  plaza  de  cronista  oficial,  que  escri- 
biese en  latín  y  catalán  la  historia  del  Principado.  Nuevamente 
se  pidió  el  cumplimiento  del  acuerdo  de  las  Cortes  de  1553  so- 
bre recopilación  de  las  constituciones  y  demás  leyes  de  Catalu- 
ña. Quedaron  igualados  al  de  Barcelona  los  condados  de  Bose- 
Uón  y  Vallespir,  sobre  el  derecho  á  exigir  la  pena  del  tercio  en 
la  ejecución  de  censales.  Para  dejar  expedita  la  jurisdicción 
señorial,  se  establecieron  algunas  medidas.  Se  prohibió  la  ex- 
tracción de  algunos  artículos  para  la  construcción  de  naves,  ex- 
cepto los  destinados  á  las  galeras  de  S.  M.  Se  trató  de  fomen- 
tar la  cría  de  truchas  y  demás  peces,  evitando  su  destrucción. 
El  capítulo  XXin  de  las  Cortes  de  1553  sobre  los  derechos  del 
juez  de  Camprodón,  quedó  anulado^  equiparándole  á  los  demás 
de  Cataluña;  y  finalmente,  se  hizo  la  acostumbrada  petición  de 
indulto  por  la  pena  del  tercio  de  deudas  civiles  y  censales. 

El  cuaderno  valenciano  resulta  impreso  en  Valencia  en  casa 
de  Joan  Mey  en  1565,  y  contiene  ciento  sesenta  y  una  peticio- 
nes de  los  tres  brazos:  dos  del  eclesiástico  y  militar,  uno  del  ecle- 
siástico y  real,  dos  del  militar  y  real,  uno  del  eclesiástico,  otro 
del  militar  y  otro  del  real.  En  las  primeras  se  reclamó,  que  el 
canciller  del  reino  fuese  persona  constituida  en  dignidad  ecle- 
siástica, y  si  hubiera  natural  se  prefiriera  al  extranjero.  El  Rey 
mandó  continuase  en  su  ejercicio  el  que  lo  desempeñaba,  y  den- 
tro de  un  año  procuraría  otorgar  la  preferencia  propuesta.  La 
jurisdicción  eclesiástica  fué  objeto  de  varias  peticiones.  Sobre 
los  moriscos  nuevamente  convertidos  versaban  la  XIV  á  la 
XXTV.  La  división  del  civil  y  criminal  de  la  audiencia  se  es- 
tableció en  la  siguiente  hasta  la  LI.  La  pena  del  TaUón  se  man- 
dó guardar  en  la  LII.  Al  acordarse  en  la  LVII  que  se  guarda- 
sen los  fueros  que  se  referían  á  la  jurisdicción  del  Justicia  en 
lo  civil  de  la  ciudad  de  Valencia,  quedó  evidenciada  la  existen- 
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cía  de  dicho  funcionario,  que  algunos  han  considerado  pecuUar 
del  reino  de  Aragón.  Se  mandó  suspender  el  fuero  que  hablaba 
de  la  medida  de  las  espadas^  por  no  haberse  observado  en  Ara- 
gón y  Cataluña.  Se  dictaron,  hasta  la  petición  LXXVI,  diversas 
disposiciones  acerca  de  la  administración  de  justicia.  A  tenor  de 
la  siguiente,  se  declaró  que  los  hbros  y  registros  de  las  Cortes  no 
pudieran  verse  más  que  en  presencia  y  asistencia  del  notario 
de  ellas  ó  de  otra  persona  que  ésta  nombrase.  Se  confirmaron 
varios  fueros  y  privilegios  de  la  ciudad  de  Játiva.  El  Rey  ofre- 
ció enterarse  y  revocar  todas  las  pragmáticas  hechas  contra 
fuero.  En  la  petición  XC  se  ordenó  que  los  diputados  y  síndicog 
tuviesen  de  salario  cada  uno  100  Ubras  y  el  asesor  50,  además 
de  los  salarios  de  las  sentencias,  y  los  seis  contadores  40  Ubras 
cada  uno,  determinando  los  que  habían  de  disfrutar  los  demás 
oficiales.  A  la  catedral  de  Valencia  se  le  concedió  la  gracia  de 
amortización  por  3.000  libras,  según  la  petición  CI.  Sobre  mi- 
nas pidieron  los  tres  brazos,  que  las  que  se  descubriesen  en 
términos  y  territorios  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  par- 
ticulares, fuesen  respectivamente  de  los  señores  de  las  mismas, 
dando  al  Rey  la  quinta  parte;  pero  el  Rey  se  reservó  mandar 
lo  que  conviniese  cuando  saUera  de  aquellos  reinos.  En  la  peti- 
ción CVII  se  mandó,  que  el  padre,  aunque  el  hijo  muriese  de 
menor  edad,  no  tuviera  el  usufructo  en  los  bienes  adventicios 
del  mismo.  La  unidad  de  pesos  y  medidas  se  proclamó  en  el 
reino  de  Valencia,  según  la  petición  CIX.  También  se  prohibió 
en  la  CXVin  la  extracción  de  cuero  cabrío.  Al  hospital  gene- 
ral se  le  concedió  la  gracia  de  amortización  por  3.000  ducados, 
y  á  la  ciudad  la  de  cuatro  obras  pías.  Se  confirmó  en  la  peti- 
ción CXXXV  el  fuero  sobre  creación  de  los  notarios  de  Valen- 
cia. Se  redujo  el  número  de  los  corredores.  Se  amplió  á  tres 
años  el  término  para  prescribir  el  pago  del  precio  de  las  medi- 
cinas que  facihtaban  los  boticarios.  Se  reclamó  la  observancia 
de  los  fueros  y  pragmáticas  que  prohibían  que  los  extranjeros 
no  podían  tener  ni  poseer  beneficios  en  el  reino.  Se  nombró  una 
comisión  para  reformar  y  reducir  el  übro  de  los  fueros.  Y  des- 
de la  petición  CXLIII  á  la  última,  se  trató  de  la  fortificación  y 
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guarda  ordinaria  por  tierra  del  reino  de  Valencia,  establecien- 
do varios  arbitrios,  especialmente  sobre  la  seda,  para  lo  cual 
se  nombró  una  comisión  especial,  que  se  determina  en  la  últi- 
ma petición. 

En  los  actos  de  corte,  propuestos  por  los  brazos  eclesiástico 
y  militar,  se  pidió  y  se  otorgó  que  el  salario  de  los  diputados, 
asesor,  síndico  y  otros  oficiales  fuese  mayor,  y  aimque  el  Bey  lo 
otorgó,  dijo  que  no  babía  de  haber  en  adelante  ayuda  de  cos- 
ta. Los  brazos  eclesiástico  y  reales  reclamaron,  y  les  fué  otor- 
gada una  visita  á  las  villas  y  lugares  del  río  de  ^lillas.  Los  bra- 
*  zos  militar  y  real  pidieron  límite  á  los  desafios  y  otros  excesos 
que  frecuentemente  se  hacían  en  la  villa  de  Morella  y  su  térmi- 
no. Y  en  último  término,  contestando  los  tres  brazos  á  la  propo- 
sición Real,  ofrecieron  á  S.  M.  100.000  libras  monedas  do  Va- 
lencia y  10.000  para  gastos  de  la  legislatura,  pagaderos  en  seis 
años,  que  comenzarían  en  1.^  de  Enero  de  1565,  aplicándose  la 
tercera  parte  á  satisfacer  á  los  perjudicados  naturales  de  estos 
reinos.  El  Bey  aceptó  la  oferta,  exceptuando  la  asignación  de  la 
tercera  parte  para  los  agraviados,  y  prorrogó  la  legislatura  para 
el  15  de  Abril  siguiente  con  el  objeto  de  examinar  los  greuges  y 
en  su  caso  jurar  al  príncipe  D.  Carlos.  La  legislatura  terminó 
con  el  indulto  general,  exceptuando  los  crímenes  atroces,  y  se 
sobreseyó  en  los  procesos  por  los  delitos  cometidos  en  las  sierras 
de  Spadán  y  de  Bernia. 

SECCIÓN  V. 

CORTES  DE  MADRm  DE    1566. 

La  convocatoria  para  las  Cortes  de  Madrid  de  1566  filé  ex- 
pedida el  6  de  Noviembre  de  dicho  año  para  el  1.^  de  Diciem- 
bre inmediato,  pero  no  aparecen  reunidas  hasta  el  8  del  mismo 
en  casa  del  presidente  D.  Diego  de  Espinosa,  inquisidor  gene- 
ral. En  dicha  convocatoria  se  mencionaba,  que  después  de  las 
Cortes  de  Toledo  de  1560,  y  de  las  celebradas  posteriormente 
en  Aragón,  se  había  ordenado  lo  conveniente  para  la  goberna- 
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ción  y  administracióa  de  la  justicia,  bien  y  beneficio  público, 
paz,  quietud  y  seguridad  de  estos  reinos;  y  por  su  defensa  y 
conservación,  y  la  resistencia  del  turco  y  de  los  moros  ó  infieles, 
se  habían  hecho  tantas  costas  y  gastos,  que  no  pudiéndolos  so- 
portar la  hacienda  y  patrimonio  Real  por  estar  tan  exhausto  y 
consumido,  había  sido  necesario  y  forzoso  tísar  de  otros  arbitrios^ 
eix^pedientes  y  medios  de  que  se  había  usado;  y  como  los  movimien- 
tos, alteraciones  y  novedades  de  los  Estados  de  Flandes  obliga- 
ban al  monarca  á  ir  personalmente  á  ellos,  había  acordado  ce- 
lebrar estas  Cortes.  Sin  duda  para  evitar  que  los  procuradores 
recibiesen  de  las  ciudades  instrucciones  reservadas,  que  consti- 
tuían un  verdadero  mandato  imperativo,  se  comenzó  en  la  pri- 
mera sesión,  que  aparece  fechada  el  día  8  de  Diciembre,  por  ju- 
rar los  procuradores  que  su  poder  no  tenía  restricción  ni  hmita- 
ción  alguna;  y  habiéndose  dirigido  á  palacio  se  celebró  la  sesión 
Real  en  la  antecámara  del  aposento  de  S.  M.,  asistiendo  el  Rey, 
el  príncipe  D.  Garlos,  el  presidente  y  asistentes,  el  duque  de  Al- 
ba, mayordomo  mayor;  D.  Antonio  de  Toledo,  prior  de  San 
Juan,  su  caballerizo  mayor;  el  conde  de  Feria^  capitán  de  su 
guardia;  el  duque  de  Béjar,  maestre  de  Montosa,  y  los  mayor- 
domos ordinarios  de  su  casa  y  gentiles  hombres  de  su  cámara, 
y  otros  señores  y  los  dichos  alcaldes. 

Suscitada  la  tradicional  diferencia  entre  Burgos  y  Toledo,  se 
leyó  la  proposición,  en  la  que  se  comenzaba  declarando,  que  es- 
tos reinos  eran  la  silla,  cabeza  y  principal  parte  de  los  Estados 
de  S.  M.  Indicaba  lo  dispuesto  referente  á  la  religión  y  fe  cató- 
lica; la  observancia  de  lo  mandado  en  el  conciüo  de  Trento;  lo 
resuelto  sobre  administración  y  gobernación  de  la  justicia,  de- 
fensa, conservación  y  seguridad  de  estos  reinos  y  de  los  otros 
sus  Estados;  de  la  toma  del  Peñón  de  la  Gomera  y  cegamiento 
de  la  boca  del  río  de  Tetuán;  del  auxilio  prestado  á  Malta  para 
übertarla  del  asedio  de  los  turcos,  y  del  que  necesitaba  su  her- 
mano el  Emperador  para  resistir  la  invasión  del  ejército  otoma- 
no, y  las  alteraciones  producidas  en  los  Estados  de  Flandes.  Enu- 
meradas estas  necesidades,  que  era  preciso  remediar,  se  consig- 
naba que  el  patrimonio  Real  estaba  casi  del  todo  exhausto  y 
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consumido  por  razón  délas  grandes  guerras  y  empresas  que  se 
habían  hecho  y  tenido;  se  concluía  rogando  al  reino  considera- 
se el  estado  en  que  sus  cosas  se  hallaban,  y  el  peligro  y  riesgo 
en  que  todo  estaba,  y  lo  que  importaba  prevenirse  y  proveerse 
como  convenía.  Los  procuradores  deBurgos  contestaron  á  S.  M., 
en  nombre  del  reino,  condoliéndose  de  los  grandes  gastos  que 
era  necesario  hacer  para  el  remedio  de  los  Estados  de  Flandas, 
donde  una  gran  parte  se  habían  salido  de  la  unión  de  la  Iglesia 
católica.  Manifestó  que  los  reinos  sentían  la  ausencia  de  su  mo- 
narca; y  aunque  tenían  mucho  sentimiento  en  ver  que  no  po- 
drían corresponder  á  su  buen  deseo,  así  por  la  adversidad  de 
los  tiempos^  como  porque  cuanto  más  crecían  las  rentas  Reales 
tanto  más  se  debilitaban  las  fuerzas  de  sus  subditos,  y  los  pre- 
cios de  las  cosas  necesarias  para  la  vida  humana  crecían  en  tan- 
to exceso  que  eran  pocos  los  que  podían  vivir  sin  gran  trabajo; 
pero  que  se  juntarían  y  tratarían  de  lo  que  más  conviniese  al 
servicio  de  Dios,  de  S.  M.  y  bien  de  estos  reinos. 

Prestado  el  juramento  del  secreto,  el  presidente  les  recomen- 
dó la  brevedad  en  el  otorgamiento  del  servicio  ordinario  y  ex- 
traordinario, como  lo  demás  que  conviniese  al  servicio  de  Dios, 
de  S.  M.  y  bien  del  reino.  En  la  sesión  de  16  de  Diciembre  so- 
licitaron los  procuradores  que  se  les  mostrasen  los  libros  de  las 
Cortes  pasadas;  pero  el  presidente,  en  sesión  del  20,  manifestó 
que  él  estaba  informado;  que  esto  era  cosa  que  no  se  acostum- 
braba, y  que  convenía  que,  ante  todas  cosas,  tratasen  del  otor- 
gamiento de  los  dichos  servicios,  sin  ocuparse  ni  anteponer  á 
ello  ningún  otro  negocio.  Insistieron,  no  obstante,  los  procura- 
dores en  que  se  les  oyese  acerca  de  las  nuevas  rentas  y  socorros 
que  se  habían  introducido  y  creado  fuera  de  Cortes,  y  nombrada 
una  comisión,  se  les  contestó  con  D.  Pedro  Manuel  que  habla- 
sen al  presidente  y  tratasen  con  él;  mas  á  pesar  de  diferentes 
conferencias,  sólo  se  obtuvo  la  seguridad  de  que  antes  debía 
tratarse  del  otorgamiento  del  servicio.  Efectivamente,  en  la  tar- 
de del  9  de  Enero  de  1567  se  acordó  el  servicio  ordinario  de  304 
cuentos  pagados  en  tres  añoS;  como  siempre  se  había  hecho. 
Volvieron  los  procuradores  á  insistir  en  la  sesión  del  15  de  Ene- 
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ro,  sobre  la  creación  de  las  nuevas  rentas,  formulando  la  peti- 
ción en  sesión  de  1.^  de  Febrero;  pero  el  día  3,  el  presidente,  en 
nombre  de  S.  M,,  manifestó  que  lo  que  importaba  era  tomar 
brevemente  resolución  en  el  otorgamiento  del  servicio  extraor- 
dinario, y  que  las  necesidades  de  S.  M.  habían  sido  causa  de 
la  creación  de  las  nuevas  rentas  y  arbitrios,  y  que,  en  adelan- 
te, S.  M.  holgaba  de  oir  al  reino  cerca  de  ello.  Este  asunto  to- 
davía preocupó  á  los  procuradores,  y  en  la  sesión  de  10  de  Fe- 
brero acordó,  por  mayoría,  suplicar  á  S.  M.  que  en  adelante 
no  se  creasen  nuevas  rentas  sin  llamamiento  y  junta  del  reino, 
y  sin  su  acuerdo  y  orden;  que  se  mandase  que  el  consejo  de 
justicia  oyese  y  conociese  de  todos  los  agravios  que  se  preten- 
dieron de  los  demás  tribunales,  y  que,  en  lo  referente  al  precio 
de  la  sal,  se  diera  algún  término  conveniente  por  la  orden  que 
al  reino  pareciere  y  conviniera  al  servicio  de  S.  M.  En  sesión 
del  15  de  Febrero  contestó  el  presidente,  que  en  cuanto  al  con- 
sejo de  justicia,  estaba  dispuesto  por  las  leyes  lo  que  había  de 
hacerse;  que  respecto  á  la  creación  de  rentas  y  arbitrios,  repetía 
lo  que  tenía  dicho  al  reino,  y  que  en  lo  referente  á  lo  de  la  sal, 
en  su  tiempo  no  se  aumentaría  el  precio,  pero  que  el  reino  de- 
bería tratar  luego  del  otorgamiento  del  servicio  extraordinario. 
Aún  mediaron  nuevas  gestiones  acerca  de  este  mismo  asunto, 
cuyo  negativo  resultado  motivó  una  protesta  en  la  sesión  del 
18  de  Marzo,  y  en  la  tarde  de  este  día  se  otorgó  el  servicio  ex- 
traordinario de  150  cuentos,  pagados  en  tres  años,  á  contar 
desde  1567.  Adoptado  este  acuerdo,  los  procuradores  ofrecieron 
el  servicio  á  S.  M.,  que  lo  agradeció,  besándole  sus  Reales  manos. 
Después  de  esta  sesión,  ocupáronse  los  procuradores  de  va- 
rios asuntos,  y  en  la  del  2  de  Junio  se  consignó  el  capítulo  ge- 
neral sobre  que  las  nuevas  rentas  sólo  pudieran  ser  acordadas 
en  Cortes,  y  otro,  para  que  conociese  el  consejo  de  la  justicia 
de  las  apelaciones  del  consejo  de  Hacienda.  Y  resulta,  que  en  17 
de  Junio  el  presidente  de  las  Cortes,  después  de  consignar  el 
agradecimiento  del  monarca,  dijo  que  S.  M.  era  servido;  que 
desde  aquel  día  en  adelante  las  Cortes  cesasen  y  se  acabasen,  y 
aunque  el  procurador  de  Burgos  suplicó  tenía  algunas  cosas 
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menudas  que  despachar,  el  presidente  respondió,  que  S.  M.  no 
era  servido  que  el  reino  se  tornase  más  á  juntar,  y  que  nom- 
brasen diputados  que  en  dicho  término  lo  hiciesen.  Esta  comi- 
sión permanente  quedó  nombrada,  y  como  dicen  las  actas  pu- 
blicadas por  el  Congreso  de  los  diputados,  S.  S.  y  los  dichos 
señores  se  salieron  y  se  alzaron  las  dichas  Cortes,  y  despidie- 
ron los  dichos  procuradores. 

El  cuaderno  de  las  leyes  y  pragmáticas  hechas  en  las  Cortes 
de  Madrid  de  1567,  contiene  setenta  y  seis  peticiones,  de  las 
cuales  sólo  tres  se  elevaron  á  leyes  y  se  consignaron  en  la  Nue- 
va Recopilación.  Aparece  fechado  el  7  de  Julio,  y  fué  impreso 
el  mismo  año  en  Madrid  por  Alonso  Gómez  y  Fierres  Cosín.  Co- 
menzaron por  rogar  á  S.  M.  no  se  ausentase  de  estos  reinos,  lo 
cual  agradeció  el  monarca,  y  lo  excusó  por  ser  necesaria  su  pre- 
sencia en  Flandes,  pero  consignando  que  estos  reinos  eran  la 
silla  y  principal  parte  de  sus  Estados  (petición  I).  En  la  11  su- 
plicaron que  se  casase  el  príncipe  D.  Carlos,  pues  tenía  edad 
bastante  para  ello,  y  el  Rey  dijo,  que  en  este  asunto  tenía  el 
cuidado  que  se  requería.  En  la  III,  aludiendo  á  la  creación  de 
nuevas  rentas  y  arbitrios  sin  intervención  de  las  Cortes,  contes- 
tó el  Rey,  excusándolo  con  sus  urgentes  necesidades,  y  ofreció 
en  lo  sucesivo  contar  con  los  reinos,  con  el  consejo  y  parecer 
del  reino.  En  esta  misma  petición  se  incorporaron  á  la  corona 
y  patrimonio  Real  las  salinas  que  algunos  caballeros,  concejos 
y  otras  personas  particulares  tenían  en  estos  reinos,  haciéndo- 
les por  ellas  justa  recompensa;  y  en  cuanto  á  su  precio  y  dere- ' 
cho  del  impuesto,  no  sólo  no  lo  aumentaría,  sino  que  procura- 
ría moderarlo.  En  cuanto  al  recurso  al  consejo  Real  de  las  ape- 
laciones de  los  demás  tribunales,  especialmente  del  consejo  de 
Hacienda,  se  acordó  se  guardase  la  orden  que  se  había  dado 
para  la  buena  expedición  de  los  negocios  (petición  IV).  En  la  V 
no  se  otorgó  la  extinción  de  los  procuradores  creados  por  S.  M. 
en  algunos  pueblos  de  estos  reinos;  y  en  la  VI,  atendiendo  á  la 
queja  de  haberse  acrecentado  gran  número  de  regimientos  y 
otros  oficios,  se  mandó  que  los  oficios  que  vacasen  se  consu- 
miesen hasta  ser  vueltos  al  número  antiguo.  Versaba  la  Vil 
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sobre  los  juros  otorgados  á  quienes  se  les  tomó  oro  ó  plata 
de  Indias.  En  la  VITE  se  trató  del  cumplimiento  de  la  prag- 
mática acerca  de  los  cambios  y  pagos  de  ellos  de  feria  á  fe- 
ria; en  la  IX  de  la  exportación  de  la  moneda;  en  la  X  de  que 
no  se  arrendasen  las  rentas  Eeales  á  los  extranjeros;  en  las 
XI,  Xn,  Xni  y  XIV  de  asuntos  referentes  á  la  administración 
de  justicia.  En  la  XV,  que  fué  otorgada  como  cosa  justa  y  con- 
veniente, se  mandó  que  las  ferias  se  hiciesen  todas  en  el  lugar 
que  más  conviniese.  La  petición  XVI  revela  que  nuestras  costas 
estaban  bastante  abandonadas,  pues  los  piratas  las  saqueaban 
y  cautivaban  á  sus  habitantes.  En  la  XVH  se  reclamó  que  se 
hiciesen  dos  acuerdos  dos  veces  á  la  semana  en  las  audiencias 
Eeales,  lo  cual  dijo  el  Bey  que  se  hacía  en  Granada  y  que  se 
había  mandado  para  las  demás  audiencias.  La  petición  XVIII 
se  refería  á  exceptuar  á  los  hijosdalgos,  veinticuatros,  etc.,  de 
mantener  caballo  y  armas  en  el  Andalucía  y  reino  de  Murcia. 
La  XIX  se  refería  á  la  tasa  del  pan.  La  XX  á  la  igualación  de 
la  medida  del  aceite.  La  XXI  versaba  acerca  de  la  renuncia  de 
los  oficios.  La  XXn  sobre  reducción  de  los  hospitales.  La  XXHI 
de  los  patronatos  de  legos;  y  en  la  XXIV  ofreció  el  Rey  tener 
toda  consideración  y  respeto  para  que  cesasen  los  inconvenien- 
tes de  las  ventas  de  las  hidalguías.  Se  pidió  en  la  XXV  la  ex- 
tensión del  beneficio  de  encabezamiento  á  todos  los  que  con- 
tribuyesen en  los  servicios  de  S.  M.,  y  en  la  XXVI,  que  nadie 
pudiese  llevar  portazgos  sin  mostrar  el  título  ante  el  consejo 
Real  y  obtener  su  Ucencia. 

Habíase  reclamado  en  la  XXVQ,  que  ninguno  pudiese  usar 
el  oficio  de  escribano  sin  ser  examinado  y  aprobado,  y  el  Rey 
contestó,  que  así  estaba  ordenado  por  una  de  las  leyes  de  la 
nueva  copilación  del  ordenamiento  que  estaba  mandado  impri- 
mir. Sobre  inventario  de  las  escrituras  del  escribano  que  mo- 
ría, versaba  la  petición  XXVIII.  Aunque  en  la  petición  XXIX 
las  Cortes  pidieron  que  el  deudor  ni  fiador  no  pudiese  ser  preso 
por  deuda  de  mercadería  ni  de  cosa  fiada,  el  Rey  mandó  guar- 
dar las  leyes  del  reino.  Sobre  las  apelaciones  de  los  regatones 
versó  la  petición  XXX.  En  la  XXXI  se  pidió  que  no  se  dieran 
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licencias  para  hacer  dehesas  ni  para  vedar  la  caza  y  poner  guar- 
das para  ello;  que  las  concedidas  se  revocasen,  y  que  las  ciuda- 
des en  cuyo  término  se  habían  vendido  jurisdicciones  de  here- 
damiento ó  dehesas,  pudiesen  dar  el  precio  que  costaron  y  que- 
dasen como  antes  estaban.  La  petición  XXXII  versó  sobre  los 
jueces  de  comisión;  la  XXXIII  sobre  las  calidades  que  debían 
tener  los  ordenandos;  la  XXXIV  sobre  los  agravios  que  hacían 
los  dezmeros  de  puertos  secos.  La  XXXV  sobre  división  del 
obispado  de  Osma.  La  XXXVI  sobre  libertad  de  los  conde- 
nados á  penas  pecuniarias;  la 'XXXVII  sobre  apelaciones  de 
los  alcaldes  do  los  adelantamientos.  La  XXXVIII  sobre  ejecu- 
ción contra  los  clérigos  de  las  penas  en  que  incurrían  por  in- 
fracción de  la  ley  de  caza.  Justo  pareció  y  se  mandó  guardar  y 
ejecutar  por  las  justicias  de  estos  reinos,  que  la  prescripción  de 
tres  afíos  para  las  soldadas  de  criadas  y  mozos  se  extendiese  á 
los  boticarios,  joyeros  y  otros  oficiales  mecánicos,  especieros, 
confiteros  y  otras  personas  que  tenían  tiendas  de  cosas  de  co- 
mer. Acerca  de  los  jueces  de  comisión  y  la  saca  de  las  cosas  ve- 
dada versaba  la  XL;  la  XLI  sobre  plazo  á  los  corregidores  para 
visitar  los  plazos  eximidos;  y  en  la  XLII  se  pedía  la  privación 
ó  suspensión  de  oficios  contra  los  alcaldes  y  oficiales  que  fueren 
condenados.  Sobre  el  visitar  de  las  boticas  versaba  la  XLIII; 
sobre  apelaciones  la  XLIV;  sobre  los  tenientes  de  los  jueces  de 
residencia  la  XLV,  y  en  la  XLVI  se  pidió  que  los  alcaldes  de 
corte  ni  de  audiencia  no  saliesen  á  negocios  particulares. 

En  la  XLVn  se  reclamó,  sin  resultado,  que  sólo  se  pusiese 
entredicho  á  las  justicias  y  personas  que  lo  hubiesen  motivado 
y  no  al  demás  pueblo  cristiano.  En  la  XLVIII  reclamaron  los 
procuradores  se  fundase  el  seminario  establecido  por  el  concilio 
de  Trento.  Revélase  en  la  XLIX,  que  en  las  costas  de  los  reinos 
de  Granada  y  Murcia  hacían  los  piratas  grandes  daños.  En  la  L 
se  pidió,  que  nadie  que  tuviera  tienda  púbhca  ni  ejerciera  oficio 
mecánico,  pudiera  ser  regidor,  ni  jurado,  ni  escribano  de  ayun- 
tamiento, ni  otro  oficio  con  voto  en  él.  En  la  LI  se  pretendió 
que,  en  vez  de  las  corridas  de  toros,  se  introdujesen  ejercicios 
militares;  pero  el  Rey  contestó  que  esta  era  una  muy  antigua  y 
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general  costumbre  de  estos  reinos,  y  que  por  entonces  no  con- 
venía se  hiciera  novedad.  Versaba  la  LII  sobre  preferencia  de  los 
arrendadores  de  tierras  á  otros  acreedores.  En  la  Lili  se  pidió 
que  las  mujeres  pudieran  traer  las  ropas  vedadas  que  tenían, 
registrándolas  ante  la  justicia.  Sobre  los  obradores  de  paño 
versó  la  LIV.  Aunque  en  la  LV  se  reclamó  que  á  los  procura- 
dores de  Cortes  se  diesen  enteramente  las  receptorías  del  servi- 
cio, el  Rey  se  reservó  proveer  lo  que  fuera  justo.  La  LVI  ver-  \ 
saba  sobre  el  asilo  jeclesiástico.  La  LVII  tenía  por  objeto  que 
la  concordia  dada  entre  las  justicias  seglares  y  las  del  Santo 
Oficio  se  imprimiese.  Se  reclamó  en  la  LVIII  tuviesen  las  Cortes 
sello  de  plomo.  En  la  LIX  que  en  las  cárceles  de  Valladolid  y 
Granada  hubiese  libros  en  que  se  escribiesen  las  visitas  de  los 
presos.  En  la  LX  que  las  ejecutorias  se  llevasen  á  efecto  por 
personas  letradas.  En  LXI  que  se  tasase  anualmente  el  calza- 
do, cuero  y  suelas;  en  la  LXII  que  no  se  permitiese  la  salida 
de  los  corambres  del  reino;  en  la  LXIII  que  los  escribanos  de 
los  alcaldes  de  corte  dejasen  los  procesos  á  las  justicias  ordina- 
rias del  lugar  donde  saliere.  Versaba  la  LXIV  sobre  los  alza- 
dos; la  LXV  sobre  la  cría  de  la  seda;  la  LXVI  sobre  jaeces  de 
residencia;  la  LXVII  sobre  la  exportación  de  pan  y  ganados; 
la  LX  Vin  para  que  no  se  pudiese  cazar  en  cinco  meses;  la  LXIX 
sobre  los  bienes  que  no  debían  embargarse  á  los  labradores,  y 
en  la  LXX  que  las  visitas  de  pueblos  no  las  hiciesen  los  jueces 
en  Junio,  Julio  y  Agosto. 

Aunque  en  la  petición  LXXI,  recordando  lo  pedido  en  las 
Cortes  de  Segovia  de  1532  y  en  las  de  Madrid  de  1534,  se  vol- 
vió á  pedir  que  los  monasterios,  iglesias  y  personas  eclesiásti- 
cas no  pudiesen  comprar  bienes  raices  ni  heredarlos  ni  recibir- 
los por  donación,  el  Rey  manifestó,  que  por  entonces  no  conve- 
nía hacer  novedad  ni  otra  declaración.  En  la  LXXII  se  reclamó 
que  los  visitadores  de  monjas  no  fuesen  á  visitarlas  sino  en  cier- 
tos tiempos,  y  no  se  detuviesen  en  la  visita  más  de  ocho  días, 
ni  entrasen  en  los  monasterios  á  hacerla,  sino  por  las  redes  y 
tornos.  En  la  LXXIII  alegaban  los  procuradores  los  inconve- 
nientes que  se  habían  seguido  por  dividir  el  obispado  de  Car- 
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tagena.  En  la  LXXIV  se  pidió  la  redacción  de  la  décima  en 
las  ejecuciones.  En  la  LXXV  se  hizo  constar,  que  de  la  milicia 
mandada  ordenar  no  se  conseguía  fruto  ninguno,  porque  en 
ella  no  se  asentaba  la  gente  que  se  pensó,  y  la  que  se  asentaba 
era  gente  revoltosa  y  de  mal  vivir;  á  lo  cual  contestó  el  Rey, 
que  habla  vuelto  á  mandar  se  platicase  sobre  el  contenido  de 
esta  petición.  Y  en  la  LXXXI  y  última  también  se  pidió,  que 
los  alcaldes  de  corte  guardasen  la  orden  en  la  postura  de  los 
bastimentos  dada  por  el  Emperador  en  Zaragoza,  y  que  no  im- 
pidiesen la  dicha  postura  á  la  justicia  ordinaria  y  regidores. 

SECCIÓN  VI. 

* 

CORTES  DE  CÓRDOBA  DE   1570. 

El  27  de  Noviembre  de  1569,  se  convocaron  las  Cortes  para 
reunirse  en  Córdoba  el  31  de  Enero  de  1570,  si  bien  no  apare- 
cen reunidas  hasta  el  24  de  Febrero.  Se  obligó  á  los  procurado- 
res á  prestar  juramento  de  que  sus  poderes  eran  amplios  y  ab- 
solutos, y  que  no  tenían  instrucciones  ni  mandato  alguno  im- 
perativo reservado  de  sus  ciudades;  y  como  algunos  manifesta- 
sen que  habían  jurado  cierta  instrucción  reservada,  se  mandó 
que  por  Real  cédula  se  intimase  á  las  ciudades  respectivas  al- 
zasen á  los  procuradores  el  juramento  prestado. 

El  25  de  Febrero  se  trasladaron  las  Cortes,  con  su  presiden- 
te el  inquisidor  general  D.  Diego  de  Espinosa,  á  la  morada  del 
Rey,  para  oir  la  proposición,  que  principalmente  versó  sobre 
la  necesidad  de  conservar  la  religión  y  exterminar  los  herejes; 
conservación  de  la  justicia;  defensa  de  las  fronteras;  policía  de 
los  mares;  guerra  con  Flandes;  rebelión  de  los  moriscos,  y  au- 
xiliar al  Rey  de  Francia  contra  los  hugonotes.  Al  mismo  tiem- 
po, se  anunciaban  al  reino  las  infaustas  muertes  del  príncipe 
D.  Carlos  y  de  la  Reina  Dofía  Isabel;  y  que  hallándose  S.  M. 
falto  de  sucesión  legítima  varonil,  había  determinado  casarse 
en  cuartas  nupcias  con  la  princesa  Doña  Ana,  hija  del  Empe- 
rador de  Alemania;  concluyendo  por  pedir  dinero,  «porque  es- 
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»taba  la  Hacienda  exhausta,  todo  el  Patrimonio  agotado  y  con- 
9Sumido,  y  las  rentas  reales  consumidas,  vendidas,  empeñadas 
>y  consignadas,  y  S.  M.,  sin  facultad  ni  posibilidad  para  poder 
»proyeer  ni  lo  ordinario  del  sostenimiento  de  su  estado  Keal,  ni 
»lo  extraordinario  que  tanto  importa;  y  aunque  S.  M.  con  el 
>  deseo  que  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  aliviar  estos  sus  reí- 
anos, ha  procurado  para  el  remedio  de  sus  necesidades  usar  de 
» algunos  expedientes,  arbitrios  y  medios  de  que  se  han  sacado 
»y  van  procediendo  alguna  cantidad  de  dineros,  aquellos  no 
»han  sido  ni  son  bastantes  ni  suficientes  para  tan  grandes  su- 
>mas  y  cantidades  como  son  necesarias,  y  están  ya  todos  con- 
» signados,  ocupados  y  consumidos,  y  no  será  necesario  presen- 
»taros  ni  encareceros  muy  particularmente  los  inconvenientes 
» grandes,  dificultades  y  daños  que  resultarían  y  en  que  las  co- 
rsas se  pondrían  faltando  á  S.  M.  la  facultad  y  fuerzas,  y  no 
asiendo  socorrido  y  ayudado,  siendo  cierto  el  peligro  en  que  se 
•pondría  lo  de  la  religión  y  conservación  del  estado  Real.» 

En  los  siguientes  días  prestaron  el  juramento  acostumbrado 
de  guardar  secreto,  y  aunque  las  Cortes  pidieron  se  les  enseña- 
se el  registro  de  la  legislatura  anterior  para  consultar  ciertos 
acuerdos,  contestó  el  inquisidor  presidente,  cque  era  cosa  aje* 
»na  de  razón  y  de  justicia  y  fuera  de  costumbre,  y  que  ansí, 
» según  esto,  no  era  tiempo  de  hazer  novedad,  sino  de  acabar. 
»lo  que  más  importaba.»  El  7  de  Marzo  se  votó  un  servicio  or- 
dinario igual  al  concedido  en  las  Cortes  anteriores  de  1567;  y 
posteriormente  se  votó  el  extraordinario,  igual  al  concedido  en 
las  mismas,  y  además  150  millones  para  el  matrimonio  del  Bey 
con  la  princesa  Doña  Ana;  siendo  de  notar,  que  al  conceder 
Granada  estos  tres  servicios,  protestaron  sus  procuradores,  que 
ni  la  capital  ni  su  reino  contribuyesen  en  todo,  ni  en  parte,  de 
modo  que  lo  votaban  para  que  los  otros  lo  pagasen.  Una  vez 
votados  estos  tres  servicios,  fué  el  reino  con  el  inquisidor  su 
presidente,  al  palacio  de  S.  M.  pidiéndole  de  rodillas  se  digna- 
se aceptarlos,  y  en  efecto,  S.  M.  los  aceptó.  Conseguido  este  re- 
sultado, se  acordó  la  traslación  de  la  legislatura  á  Madrid,  expi- 
diéndose para  ello  la  Real  cédula  de  22  de  Abril,  y  efectivamen- 
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te  aparecen  abiertas  en  dicha  villa  el  31  de  «I  olio.  Consultando 
su  opinión  acerca  de  varios  puntos  importantes,  y  principal- 
mente sobre  el  mejor  medio  de  allegar  recursos  para  las  necesi- 
dades del  Estado,  se  acordó  en  16  de  Setiembre  una  circular  á 
las  ciudades  de  voto;  pero  sin  acabarse  de  resolver  nada  acerca 
de  este  punto,  se  cerraron  las  sesiones  el  24  de  Octubre. 

De  nuevo  se  abrieron  el  15  de  Enero  de  1571,  dando  cuenta 
la  comisión  en  la  sesión  del  13  de  Marzo,  de  las  conferencias  y 
acuerdos  que  había  celebrado  con  el  inquisidor  presidente, 
acerca  de  crear  nuevas  contribuciones,  ó  arbitrar  medios  para 
desempeñar  todas  las  rentas  públicas  que  estaban  enajenadas 
ó  hipotecadas  por  muchos  años.  Este  informe  es  desastroso,  y 
revela  que  la  miseria  había  llegado  á  su  colmo  en  el  pueblo, 
y  que  todas  las  rentas  y  recursos  se  hallaban  empeñados  por 
deudas  anteriores,  haciéndose  necesaria  la  creación  de  nuevos 
tributos,  sin  presentarse  otro  medio  de  cubrit  las  atenciones, 
que  el  de  los  servicios  extraordinarios  votados  por  las  Cortes. 
Estas  no  se  atrevieron  á  recargar  al  país,  y  volvieron  á  supli- 
car se  las  permitiese  consultar  de  nuevo  con  sus  ciudades,  lo 
que  les  fué  negado;  pero  habiendo  insistido  en  no  resolverla  por 
sí,  se  les  previno  no  tratasen  más  del  asunto  y  se  despidieron 
en  3  de  Abril. 

Noventa  y  una  peticiones  contiene  el  cuaderno,  las  cuales 
no  fueron  contestadas  hasta  el  4  de  Junio  de  1573.  Sólo  cinco 
fueron  elevadas  á  leyes  y  llevadas  á  las  ediciones  posteriores 
de  la  Nueva  Recopilación.  Felicitábase  al  Rey  por  su  matri- 
monio con  la  infanta  Doña  Ana.  Se  rogaba  continuasen  los 
arrendamientos  de  alcabalas  y  tercias  sin  darse  á  otros  arren- 
dadores; y  en  la  petición  III  decían:  «Por  los  Reyes  de  glo- 
•riosa  memoria,  predecesores  de  vuestra  Majestad,  está  orde- 
»nado  y  mandado  por  leyes  hechas  en  Cortes,  que  no  se  crien 
»ni  cobren  nuevas  rentas,  pechos,  derechos,  monedas,  ni  otros 
«tributos  particulares  ni  generales,  sin  junta  del  reyno  en  Cor- 
etes, y  sin  otorgamiento  de  los  procuradores  del,  como  cons- 
»ta  por  la  ley  del  ordenamiento  del  señor  Rey  D.  Alonso  y  otras. 
»Y  en  las  Cortes  próximas  pasadas  so  hizo  relación  á  vuestra 
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^Majestad  de  cómo  por  haberse  sin  esta  orden  criado  é  impues- 
»to  algunas  nuevas  rentas  y  derechos,  y  hecho  crecimiento  de 
» otras  muchas  en  estos  rey  nos,  se  les  avia  seguido  tanta  carga 
»y  carestia  en  las  cosas  necesarias  para  la  vida  humana,  que 
»eran  muy  pocos  los  que  podian  vivir  sin  gran  trabajo  por  ser 
» mayor  el  daño  que  con  las  dichas  nuevas  rentas  se  habia  re- 
»cibido,  que  el  provecho  y  socorro  que  dellas  se  avia  sacado.» 
Y  terminaban  suplicando  á  S.  M.  tratase  de  descargar  y  aliviar 
á  estos  sus  reinos,  mandando  se  observase  la  dicha  ley  del  ord^ 
namiento.  Pero  el  Rey  les  contestó:  «A  esto  vos  respondemos:  que 
»ya  á  lo  contenido  en  esta  petición,  como  vosotros  referís,  se 
»re8pondió  en  las  Cortes  passadas,  y  que  no  aviendo  cessado 
»las  necesidades  ni  las  obligaciones  Reales  con  que  avemos 
» forzosamente  de  cumplir,  antes  aviendo  crescido,  y  siendo 
»muy  mayores,  y  no  habiéndose  dado  por  el  reyno  orden  algu- 
>na  en  el  remedio  dellas,  aunque  deUo  se  ha  tratado,  ni  avemos 
»podido  ni  podemos  escusar  de  usar  de  los  medios  que  para 
«provisión  y  remedio  de  cosas  tan  forzosas  han  sido  y  son  ne- 
icessarias,  como  por  todo  derecho  divino  y  humano  no  es  per- 
imitido,  y  que  Nos  desseamos  tanto  hazer  merced  y  aliviar  es* 
»tos  reynos  que  quando  por  ellos  se  diesen  algunos  otros  que 
»fuessen  mejores  y  de  menos  inconveniente,  holgaríamos  de 
»los  aceptar,  y  se  lo  temíamos  en  mucho  servicio.  >  Las  Cortes 
insistieron  en  que  para  la  resolución  de  las  peticiones  generales 
y  particulares  que  presentasen,  se  oyese  á  dos  ó  tres  procura- 
dores que  el  reino  nombraría,  con  objeto  de  informar  á  S.  M. 
da  las  causas  que  las  Cortes  habían  tenido  para  presentarlas;  el 
Rey  negó  la  petición.  Quejáronse  de  que  aunque  S.  M.  había 
prometido  no  dar  licencia  á  extranjeros  para  extraer  dinero  del 
reino,  «no  sólo  no  se  ha  hecho,  pero  aun  se  han  dado  y  dan  li- 
» cencías  en  mayor  cuantía:»  el  Rey  contestó,  que  no  se  podía 
excusar  de  dar  algunas.  En  la  petición  Xin,  señalaron  los  per- 
juicios que  resultaban  á  la  agricultura,  por  los  precios  de  la  ta- 
sa del  pan,  marcados  en  la  pragmática  de  1557,  y  pedían  que 
la  fanega  de  trígo  se  aumentase  á  once  reales,  y  la  de  centeno  á 
siete.  Hicieron  presente  los  perjuicios  que  se  seguían  á  los  pe- 
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cheros  por  la  facilidad  en  vender  gracias  de  hidalguías,  porque 
comprando  estas  gracias  los  ricos,  quedaban  exentos  de  servi- 
cios, pesando  exclusivamente  sobre  la  gente  pobre.  La  contes- 
tación dada,  manifiesta  que  en  este  desgraciado  país  no  siem- 
pre se  han  atendido  las  pretensiones  justas.  Para  justificar  las 
ventas  de  hidalguías,  dijo  el  Rey  que  había  usado  de  este  expe- 
diente para  remediar  sus  necesidades,  y  que  estaba  dentro  de 
su  autoridad  Real  conceder  los  privilegios  de  mercedes  é  hidal- 
guías que  le  acomodase.  De  esto  resultaba,  que  se  hacía  noble 
el  que  tenía  dinero,  y  su  parte  de  tributos  se  cargaba  sobre  el 
pobre.  Solicitaron  en  la  petición  XXII  se  continuase  la  costum- 
bre suspendida  de  correr  toros  á  la  gineta,  y  que  se  impetrase 
licencia  de  Su  Santidad  para  ello.  De  la  petición  XXTTT  se  de- 
duce ,  que  á  trueque  de  que  el  fisco  cobrase  diezmo  por  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  que  se  extrajesen  del  reino,  impor- 
taba poco  á  los  gobernantes  que  el  pueblo  se  muriese  de  ham- 
bre. Había  sido  escaso  el  año;  las  antiguas  leyes  prohibían  la 
extracción  de  trigos  y  carnes,  pero  hacía  poco  tiempo  se  infrin- 
gían estas  leyes,  permitiéndola  con  tal  que  se  pagase  el  100 
por  100;  las  Cortes,  que  veían  próxima  el  hambre,  pidieron  se 
prohibiese;  pero  el  Rey  contestó  que  se  obraría  conforme  á  las 
circunstancias.  A  pesar  de  que  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1539 
el  Emperador,  y  en  las  de  1560  D.  Felipe,  prometieron  no  ven- 
der ni  desmembrar  pueblo  alguno  de  las  ciudades  y  cabezas  á 
que  pertenecían,  se  hicieron  muchas  ventas  y  enajenaciones  y 
exenciones  de  pueblos  y  jurisdicciones,  y  pidieron  las  Cortes  no 
se  volviesen  á  hacer  tales  enajenaciones,  y  que  se  oyese  en  jus- 
ticia á  las  ciudades  que  habían  sido  agraviadas.  El  Rey,  sin  te- 
ner en  cuenta  para  nada  el  juramento  prestado,  dijo  que  las  ven- 
tas hechas  desde  las  dichas  Cortes,  lo  fueron  por  muy  justas  con- 
sideraciones, y  que  no  había  lugar  para  oir  á  las  ciudades  agra- 
viadas, y  que  en  lo  sucesivo  se  tendría  presente  lo  que  decían  en 
el  capítulo,  « cuanto  se  pudiere  y  la  calidad  del  caso  sufriere,  > 
es  decir,  lo  que  acomodase  á  sus  contadores  mayores.  Aunque 
estaba  mandado  por  decretos  anteriores  que  las  receptorías  del 
servicio  se  diesen  á  los  procuradores  de  Cortes,  se  desprende 


FELIPE   II  317 

de  la  petición  XXV,  que  las  contadurías  mayores  se  daban 
á  quien  querían,  por  cuyo  motivo  se  pidió  el  cumplimiento  de 
los  decretos;  y  el  Rey  contestó,  que  oiría  sobre  ello  á  los  mismos 
contadores.  Recordaron  las  peticiones  anteriores  para  que  ni  los 
prelados  ni  sus  visitadores  entrasen  en  los  conventos  de  monjas, 
«porque  en  ello  Dios  nuestro  señor  será  muy  servido.»  El  Rey 
contestó  que  escribiría  al  Papa.  En  la  petición  LIV  se  quejaron 
de  que  el  Rey,  hollando  los  privilegios  de  las  ciudades,  hubie- 
se nombrado  capitanes  para  la  gente  de  guerra,  con  que  cada 
una  contribuía  en  la  campaña  contra  los  moriscos  sublevados 
en  Granada.  El  Rey  dijo,  que  en  lo  sucesivo  observaría  la  anti- 
gua costumbre.  La  petición  LV  hace  ver,  que  á  pesar  de  tener 
asignadas  cuantiosas  rentas  para  sus  fábricas,  sostenimiento  y 
reparos,  las  fortalezas  de  España  estaban  todas  derribadas  y 
maltratadas;  y  que  los  alcaides  y  personas  que  las  tenían  á  su 
cargo,  se  comían  dichas  rentas  y  no  gastaban  nada  en  las  for- 
talezas: el  Rey,  además  de  agradecer  mucho  el  aviso,  dijo  que 
proveería.  Revela  la  petición  LXXIV  las  preocupaciones  socia- 
les que  dominaban  en  el  reino  de  Castilla,  el  desprecio  en  que 
se  tenía  la  industria  y  el  comercio,  siendo  por  esta  causa  tribu- 
tarios, en  todO;  del  extranjero:  «á  V.  M.  supücamos,  decían, 
»mande  que  de  aquí  adelante,  á  lo  menos  en  las  ciudades  y  vi- 
gilas que  tienen  voto  en  Cortes,  no  pueda  ser  regidor  ni  tenga 
»oficio  con  voto  en  el  ayuntamiento,  ningún  hombre  que  no  sea 
^hidalgo  de  sangre  y  limpio,  ni  ninguno  que  haya  tenido  tien- 
>da  pública  de  trato  y  mercancía,  vendiendo  por  menudo,  ni  á 
»la  vara,  ni  haya  sido  oficial  mecánico,  ni  escrivano,  ni  procu- 
»rador,  aunque  tenga  las  qualidades  dichas;  pero  que  sus  hijos 
» descendientes,  teniéndolas,  no  se  excluyan,  porque  con  éste, 
» necesariamente  vienen  los  oficios  á  servirse  por  personas  de 
>  quien  los  pueblos  no  se  deshonren  de  ser  mandados;  y  que  no 
» teman  parientes  tratantes,  ni  arrendadores  á  quien  favorecer  y 
» ayudar.»  Las  restantes  peticiones  de  este  cuaderno  tienen  poco 
interés  histórico,  y  otras  son  repeticiones  de  lo  solicitado  en 
Cortes  anteriores,  que  no  se  habían  concedido  ó  no  se  cumplían. 
Existen  los  formularios  de  las  cartas  remitidas  á  las  ciudades 
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de  voto,  señalando  el  texto  de  los  poderes  que  habían  de  dar  á 
los  procuradores;  indicaciones,  por  parte  del  Rey,  de  los  procu- 
radores que  habían  de  nombrar;  cartas  á  Soria,  Salamanca  y 
Sevilla,  contra  la  reserva  incluida  en  los  poderes  á  sus  procu- 
radores, de  consultar  con  los  ayuntamientos  electores  el  otor- 
gamiento del  servicio,  y  reconocimiento  del  privilegio  de  Bur- 
gos para  no  contribuir  al  servicio  de  casamiento.  El  Bey  con- 
cedió á  los  procuradores  y  demás  asistentes  á  las  Cortes,  ocho 
millones  de  los  nuevamente  votados,  para  que  se  los  repartie- 
sen; y  además  otorgó  pensiones  perpetuas,  hasta  de  40.000  ma- 
ravedíS;  á  casi  todos  los  procuradores  que  asistieron  á  estas 
Cortes,  y  otras  gracias  y  mercedes  y  hábitos  de  Santiago  y  Al- 
cántara por  los  servicios  que  le  habían  prestado. 

SECCIÓN  VII. 

CORTES  DE  MADRID  DE    1573. 

Estas  Cortes  se  convocaron  el  22  de  Diciembre  del  año  an- 
terior, con  el  objeto  de  jurar  sucesor  al  príncipe  D.  Fernando; 
ser  socorrido  y  ayudado  el  Rey  en  las  urgentes  necesidades  en 
que  se  hallaba,  y  proveer  y  ordenar  lo  conveniente  al  beneficio 
público,  seguridad,  paz  y  quietud  de  estos  reinos.  Se  abrieron 
el  26  de  Abril,  y  examinados  los  poderes  de  los  procuradores  de 
León,  Sevilla,  Córdoba,  ValladoUd,  Soria  y  Salamanca,  se  vio 
que  contenían  algunas  limitaciones  para  el  otorgamiento  de 
servicios,  y  se  mandó  que  los  ayuntamientos  que  las  habían 
consignado  las  edzasen. 

Prescribía  la  proposición  el  juramento  del  Príncipe,  y  hablaba 
de  las  guerras  contra  el  turco  y  Flandes,  pidiendo  dinero  para 
su  continuación.  Después  de  la  acostumbrada  disputa  entre 
Toledo  y  Burgos,  sobre  quién  había  de  contestar  al  Rey,  habló 
Burgos.  Una  vez  prestado  el  juramento  de  guardar  secreto,  el 
presidente,  D.  Diego  de  Covarrubias,  repitió  lo  dicho  en  la  pro- 
posición Real,  y  añadió:  cQue  la  Hacienda  del  Rey  estaba  en 
»tanta  disminución,  que  ni  había  rentas  ordinarias  ni  extraor- 
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» diñarías  por  situar,  ni  subsidio  ni  excusado;  y  las  otras  formas 
»d6  arbitrios,  por  consignar  hasta  muchos  años: »  terminando 
pidiendo  dinero.  Se  negó  á  los  procuradores  su  solicitud  de  ver 
las  actas  de  la  legislatura  anterior.  Se  otorgaron  en  23  de 
Mayó  300  millones  de  servicio  ordinario  para  el  Rey  y  cuatro 
para  los  procuradores,  que  debería  pagarse  en  los  tres  primeros 
años,  descontándose  el  importe  de  las  hidalguías  que  se  ven- 
diesen, recibiéndose  además  á  cuenta  el  sobrante  de  los  servi- 
cios anteriores,  y  á  condición  de  que  no  se  repartiese  á  los  pue- 
blos más  de  lo  que  en  Cortes  se  votase,  por  haber  sucedido  ya 
lo  contrario.  Granada,  Murcia,  Jaén  y  Soria  votaron  el  servicio 
con  la  protesta  de  no  contribuir  á  él  en  todo  ni  en  parte.  En  el 
otorgamiento  de  este  servicio  se  encuentra  una  novedad  desco- 
nocida en  las  Cortes  anteriores,  y  es,  la  de  asegurar  el  presiden- 
te Covarrubias,  que  el  servicio  ordinario  era  obligatorio,  y  que 
se  hacía  á  S.  M.  como  reconocimiento  de  señorío.  Este  princi- 
pio no  se  consigna  en  ninguna  ley  antigua.  Se  refería  el  presi- 
dente á  que,  viniéndose  votando  hacía  ya  muchas  legislaturas 
la  misma  cantidad,  se  había  convertido  en  derecho.  Esto  prue- 
ba la  oportuna  protesta  que  hacían  los  aragoneses,  de  ser  por 
aquella  sola  vez,  y  sin  que  el  acto  de  otorgarlo  pudiera  invo- 
carse como  antecedente  ni  consecuencia.  A  los  pocos  días  se 
votó  el  servicio  extraordinario  de  150  millones.  Veríficóse  la 
ceremonia  de  jurar  al  príncipe  D.  Fernando  en  San  Jerónimo 
el  Real  el  31  de  Mayo ,  y  según  las  actas  debía  hallarse  bastante 
delicado  de  salud.  En  su  Teoría  de  las  Cortes  ha  impreso  Martí- 
nez Marina  el  acta  de  juramento,  y  en  Simancas  se  encuentran 
numerosos  documentos  de  esta  legislatura,  y  el  texto  del  jura- 
mento prestado  al  príncipe  D.  Fernando  por  D.  Juan  de  Aus- 
tria. Solicitó  de  estas  Cortes,  el  célebre  Ambrosio  Morales,  se  le 
concediese  alguna  ayuda  de  costa  con  que  imprimir  su  Crónica; 
y  á  pesar  de  la  oposición  de  algunos  frailes,  principalmente  los 
teatinos,  se  le  otorgaron  1.000  ducados  en  la  sesión  de  5  de 
Agosto,  y  además  se  dieron  de  ayuda  de  costa  200  ducados  á 
cada  procurador. 
Elevó  el  reino  al  monarca  una  exposición,  para  que,  confor- 
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me  al  ordenamiento  de  Alonso  XI;  no  se  creasen  nuevas  rentas 
y  derechos  sin  ser  votados  por  las  Cortes:  c  Sirviéndose  consi- 
»derar  S.  M.,  que  el  tratar  del  remedio  de  sus  necesidades  y  de 
»los  medios  que  para  excusarlas  serán  convenientes^  á  ninguno 
»toca  tan  principalmente,  ni  por  nadie  se  mirará  con  más  amor 
»ni  cuidado,  que  por  los  procuradores  destos  reinos.»  Esta 
oferta  no  pasó  desapercibida,  pues  además  de  los  servicios  vo- 
tados, hizo  el  Rey  que  se  tratase  extensamente,  y  hubo  largas 
contestaciones  entre  el  reino  y  el  gobierno,  sobre  adoptar  algu- 
nas medidas  financieras  con  que  desempeñar  las  rentas,  y  acer- 
ca del  encabezamiento  de  las  alcabalas;  pero  como  los  procura- 
dores no  tenían  poderes  para  tratar  de  los  nuevos  impuestos 
que  sería  necesario  establecer,  se  prorrogaron  las  Cortes  el  22 
de  Diciembre  de  1573,  con  objeto  de  que  aquéllos  fuesen  á  sus 
ciudades  y  consiguiesen  de  ellas  poderes  amplios  con  que  arbi- 
trar recursos  y  atender  al  desempeño  de  las  rentas,  procurando 
continuase  el  encabezamiento  de  alcabalas.  El  Bey  escribió  du- 
rante la  prórroga  numerosas  cartas  á  prelados,  personajes  y 
autoridades  civiles  de  las  provincias,  mandándoles  influyesen 
en  los  ayuntamientos  para  que  diesen  á  los  procuradores  pode- 
res amplios  con  que  votar  nuevos  tributos  y  desempeñar  las 
rentas,  guardándose  el  más  inviolable  secreto  para  evitar  los 
inconvenientes  de  la  publicidad,  y  sin  que  llegase  á  entenderse 
que  esta  influencia  se  ejercía  de  orden  del  Rey.  En  algunas  car- 
tas se  añadía^  que  si  los  ayuntamientos  querían  consultar  con 
teólogos  ó  letradoS;  se  hablase  á  éstos  en  nombre  del  Rey  para 
que  informasen  favorablemente,  usando  buenas  formas  y  me- 
dios para  conseguirlo.  En  una  respuesta  de  D.  FeHpe  al  corre- 
gidor de  León  se  le  indica,  que  procure  ganar  los  votos  del  ayun- 
tamiento,  diciéndoles  que  el  Secretario  de  S.  M.,  Juan  Vázquez 
de  Salazar,  le  avisaba  haber  otorgado  ya  doce  ciudades  poderes 
amphos  á  sus  procuradores.  Lo  mismo  decía  al  corregidor  de 
Salamanca.  Se  conservan  coleccionadas  otras  varias  comuni- 
caciones encaminadas  al  mismo  objeto. 

En  4  de  Junio  de  1574  se  abrieron  nuevamente  las  Cortes,  y 
en  la  sesión  del  15  se  examinaron  los  nuevos  poderes  é  instruc- 


dones  de  las  dndades  á  sos  procnradofw;  t  despajes  de  una 
]arga  discosidii,  ae  art'hraroa  los  iDeci>>?  á  saiÍ5iaccion  de  la 
corte,  j  se  ecximmó  ei  eccabezamlecio  general,  con  algunas 
modificaciones  t  [woiesias  por  parse  de  las  Coñee^  que  fueron 
despedidas  el  22  de  Sedembre  de  1575.  £1  original  del  encabe> 
Sarniento  se  encoentra  en  el  archivo  goieral  central  de  Alcalá 
de  Henares. 

De  ciento  quince  petíciones  consta  el  cuaderno,  que  fueron 
contestadas  d  2  de  Octubre  de  1575.  t  siete  de  ellas  constan 
como  kjes  en  la  Xuera  Recopüacióa.  Se  demuestran  las  nece- 
sidades que  los  procuradores  creían  deberse  remediar,  pues  en  su 
mayor  parte  son  repeticiones  de  las  Cortes  anteriores.  Sin  em< 
bargo,  hay  algunos  capítulos  que  exigen  examinarse^  como  los 
siguientes:  Que  los  prelados  y  sus  visitadores  no  entrasen  en  los 
conventos  de  monjas.  Solicitaron  en  la  petición  XXXIU,  que 
los  corredores,  jueces  y  oficiales  sufi-iesen  residencia  cada  dos 
años,  sin  que  pudiesen  volver  á  desempeñar  cargo  público,  ínte- 
rin no  fuesen  declarados  indemnes  por  el  consejo.  Pidieron  en 
la  siguiente  algunas  reformas  en  la  prueba  testifical  de  posesión 
inmemorial;  pero  d  Rey  no  quiso  se  hiciese  ninguna  reforma.  £u 
la  XXX Vn  i^etendieron  se  adoptasen  algunas  medidas  con- 
tra el  exceso  de  las  dotes  matrimoniales;  el  Rey  mandó  guar* 
dar  la  ley  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1534,  mientras  el  consejo 
examinaba  la  petición  detenidamente.  En  la  petición  XXXIX 
solicitaron  se  crease  una  chancillería  en  Toledo,  y  el  Rey  lo 
negó.  En  la  XLVII  propusieron  medidas  para  la  conservación 
y  aumento  de  la  cria  caballar.  Dijeron  en  la  petición  XLVIII: 
«Otrosí,  porque  de  venir  por  Procuradores  de  Cortes  algunos 
»criados  de  vuestra  Magestad,  y  ministros  de  justicia,  y  otras 
apersonas  que  llevan  sus  pages,  se  sigue:  que  les  parezca  quo 
» tiene  poca  libertad  para  proponer  y  votar  lo  que  conviene  al 
>bien  del  reyno.  Y  aun  otro  grande  inconveniente,  que  es:  que 
»siempre  son  tenidos  entre  los  demás  Procuradores  por  sospe- 
»chosos,  y  causan  entre  ellos  desconformidad.  A  vuestra  Magos* 
»tad  suplicamos,  pues  qualquiera  que  viniese  ha  de  mirar  vues- 
»tro  servicio,  como  es  razón  mande:  que  los  susodichos  no  pue- 
Tomo  II  %^ 
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»dan  ser  ni  sean  elexidos  para  el  dicho  oficio.  A  esto  vos  respon- 
» demos:  que  no  conviene  hazer  en  ello  novedad.»  Las  Cortes  se 
vieron  obligadas  á  dirigir  al  Rey,  en  la  petición  LII,  una  enérgi- 
ca reclamación  contra  la  negativa  de  los  jueces  eclesiásticos  á 
obedecer  las  provisiones  de  fuerza.  En  la  petición  LVII  dijeron: 
«Otrosi,  pues  se  entiende  de  quanto  inconveniente  y  carga  es  á 
»los  pecheros  destos  reynos  los  muchos  bienes  rayzes  que  las 
»iglesias  y  monasterios  y  colegios  adquieren,  porque,  entrando 
»en  su  poder  jamás  vuelven  á  poder  de  los  que  pagan  á  vues- 
»tra  Magestad;  entre  tanto  que  se  da  generalmente  orden  por 
»Su  Santidad,  en  lo  que  toca  al  poseer  de  los  dichos  bienes,  ó 
«venderlos,  á  lo  menos  mande  que,  en  la  venta  de  las  tierras 
»concejiles  ó  baldías  que  vuestra  Magestad  mandare  perpetuar, 
»se  prohiba  expresamente  á  los  compradores  el  transferirlas  en 
»manera  alguna  en  las  dichas  iglesias,  monasterios  ó  colegios. 
»A  esto  vos  respondemos:  que  no  conviene  hazer  novedad.» 
Esta  petición,  constantemente  repetida,  nunca  la  admitió  Feli- 
pe ü.  En  la  LXy  propusieron  medidas  para  conservar  los 
montes  en  Andalucía  y  reino  de  Toledo;  y  en  la  LXXVI  para 
conservar  la  fabricación  de  azúcar  en  las  islas  Canarias.  Las 
peticiones  LXXX  y  CXIV  contienen  solicitudes  contra  el  exce- 
sivo lujo  de  las  mujeres,  y  para  que  se  pusiesen  en  vigor  las 
pragmáticas  sobre  trajes.  La  LXXXVIll  se  refiere  al  fomento  y 
cría  de  ganados.  Importante  y  desconsoladora  es  la  XCIV,  diri- 
gida á  que  los  señores  de  vasallos  no  pudiesen  forzar  á  éstos  á 
salir  fiadores  por  deudas  del  señor.  El  Bey  contestó  que  no  con- 
venía hacer  novedad.  Por  último,  las  Cortes  se  vieron  obhga- 
das,  en  la  petición  CXIII,  á  pedir  remedio  contra  el  lujo  en  los 
coches  y  carrozas.  El  Bey  contestó  que  se  proveería  lo  que  con- 
viniese. 

SECCIÓN  vin. 

CORTES  DE  MADRID  DE    1576. 

En  el  tomo  V  de  las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla  publica- 
das por  el  Congreso  de  los  diputados  (777)  al  tratar  de  esta  le- 


FELIPE   II  323 

gislatura,  se  lee  la  siguiente  advertencia:  «No  existiendo  en  las 
^colecciones  de  actas  de  las  antiguas  Cortes,  que  se  conservan 
»en  los  archivos  del  Congreso  de  los  diputados  y  de  la  extin- 
»guida  Cámara  de  Castilla,  el  libro  relativo  á  las  celebradas  en 
>Madrid  el  año  1576,  y  habiendo  sido  inútiles  las  diligencias 
^practicadas  para  averiguar  su  paradero,  nos  limitamos  á  pu- 
iblicar  el  ordenamiento  hecho  en  ellas,  y  lo  más  importante 
»del  registro  de  documentos  concernientes  á  las  mismas  que  se 
lUevaba  en  el  consejo.» 

No  obstante,  en  varios  legajos  de  Cortes  del  archivo  de  Si- 
mancas, se  encuentran  diversos  documentos,  de  los  que  resulta, 
que  la  convocatoria  se  expidió  desde  Aranjuez  el  13  de  Noviem- 
bre de  1575  para  Madrid  el  8  de  Enero  siguiente.  Allí  existe  la 
minuta  original  de  la  proposición  Real,  que  por  cierto  aparece 
enmendada  de  mano  del  mismo  Felipe  11.  El  objeto  principal 
de  esta  reunión,  según  la  proposición  Real,  fué  socorrer  y  ayu- 
dar al  Rey  en  las  instantes  y  urgentes  necesidades  en  que  se 
hallaba,  y  ocuparse  de  lo  conveniente  al  bien  y  servicio  púbhco. 
Se  otorgaron  los  304  millones  de  servicio  ordinario  y  los  150 
de  extraordinario;  y  por  los  documentos  que  existen  en  Siman- 
cas, aparece  que  estas  Cortes  concluyeron  el  13  de  Diciembre 
de  1577  (778). 

El  cuaderno  de  peticiones  que  aparece  impreso  en  Alcalá  de 
Henares  por  Juan  Gracián,  año  1579,  y  del  cual  conserva  un 
ejemplar  la  Real  Academia  de  la  Historia,  comprende  setenta 
y  tres  peticiones  que  fueron  contestadas  por  el  Rey  en  31  de 
Diciembre  de  1578,  dato  que  hizo  asegurar  á  la  mencionada 
Academia  de  la  Historia  en  su  Catálogo,  que  estas  Cortes  ha- 
bían durado  hasta  este  último  año.  De  dichas  setenta  y  tres  pe- 
ticiones, sólo  seis  figuraron  como  leyes  en  la  Nueva  Recopila- 
ción. En  la  I  pidieron  los  procuradores  que  se  aboKesen  los 
tributos  impuestos  arbitrariamente  por  el  consejo  de  hacienda 
sobre  la  sal,  lanas,  mercaderías  y  otros  artículos,  no  teniendo 
como  no  tenía  autorización  de  las  Cortes,  conforme  á  la  ley  del 
Ordenamiento  de  D.  Alonso,  mandando  que  se  guardase  aqué- 
lla inviolablemente.  El  Rey  contestó,  que  el  estado  de  las  cosas 
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no  había  dado  lugar  para  poderse  dejar  de  usar  los  medios  y 
arbitrios  de  que  se  había  usado;  pero  se  iría  mirando  y  se  pro- 
curaría con  todo  cuidado  de  dar  en  ello  la  orden  que  conviniese 
y  se  pudiera,  á  beneficio  común  del  reino,  en  cuanto  las  necesi- 
dades forzosas  diesen  lugar.  Una  contestación  análoga  dio  á  la 
petición  n  para  que  no  se  enajenasen  de  la  Corona  ciudades, 
villas  y  lugares,  como  en  algunas  ocasiones  se  había  realizado, 
después  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1560.  SupUcaron  en  la  VII, 
que  conforme  á  lo  prescrito  en  el  concilio  de  Trento,  se  obligase 
á  los  prelados  á  establecer  colegios  y  seminarios  donde  se  ins- 
truyese la  juventud,  porque  se  observaba  que  descuidaban  este 
deber.  En  la  X  clamaron  contra  las  excomuniones  inmotiva- 
das, lanzadas  por  los  jueces  eclesiásticos  contra  los  pobres  que 
no  podían  pagar  las  costas  de  sus  pleitos.  El  monarca  se  refirió 
sobre  este  punto  á  lo  que  hiciese  su  consejo.  En  la  XV  hicieron 
observar,  que  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Calatrava  y 
Alcántara  se  habían  establecido  en  estos  reinos  con  objeto  de 
guerrear  contra  los  moros;  y  que  habiendo  sido  éstos  expulsa- 
dos del  territorio  español,  estaban  entregados  los  caballeros  á 
la  ociosidad,  olvidando  el  ejercicio  de  las  armas,  siguiéndose 
grandes  inconvenientes  por  el  olvido  de  la  institución;  y  que 
para  evitarlo  sería  muy  grato  á  Dios  y  conveniente  á  la  repú- 
blica que  se  creasen  conventos  de  estas  órdenes  en  las  plazas 
fronterizas  de  África,  donde  se  obligase  á  residir  á  todos  los 
caballeros,  dándose  las  encomiendas  á  los  que  más  se  distin- 
guiesen contra  los  moros;  á  lo  que  contestó  el  Rey,  que  manda- 
ría mirar  lo  que  había  de  hacerse  y  proveería  lo  conveniente. 
En  la  petición  XXII  dijeron,  que  sería  conveniente  imprimir 
un  volumen  con  las  cartas  acordadas  del  consejo,  para  que  lle- 
gasen á  noticia  del  púbUco;  á  lo  cual  se  contestó,  que  el  consejo 
trataría  de  esto  y  consultaría  lo  que  le  pareciese.  Más  tarde  se 
mandó  hacer,  y  este  es  el  origen  de  la  legislación  conocida  con 
el  título  de  Auios  (^cardados  del  Consejo.  En  la  LV  solicitaron 
que  el  salario  de  los  procuradores  á  Cortes  se  pagase  entre  todas 
las  poblaciones  que  representaban  y  no  sólo  por  el  ayuntamien- 
to de  la  ciudad  de  voto  en  Cortes.  El  Key  aplazó  la  contestación. 
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En  la  petición  LXII  dijeron:  «Luego  que  el  Emperador  nues- 
»tro  señor,  que  es  en  gloria,  falleció,  se  comenzó  á  entender  en 
isus  descargos,  y  se  hizieron  algunos;  y  ha  mucho  tiempo  que 
»no  se  entiende  en  los  dichos  descargos,  á  cuya  causa  padecen 
>muchas  viudas  y  huérfanos  y  pobres.  Y  pues  por  leyes  de  Par- 
»tida  á  Vuestra  Majestad  incumben  los  dichos  descargos  y  pa- 
»gar  sus  deudas  y  cumplir  sus  mandas:  suplicamos  á  Vuestra 
«Majestad  mande  que  se  prosigan  y  acaben  los  dichos  descar- 
>gos  con  toda  brevedad.  A  esto  vos  respondemos:  que  desto 
»hemos  tenido  y  tenemos  el  cuidado  que  conviene  j^  se  debe,  y 
>se  continuaría  como  es  razón.»  En  la  LXIX  se  quejaron  de 
que  estando  prohibido  por  leyes  de  estos  reinos  que  los  extran- 
jeros disfrutasen  pensiones  sobre  los  beneficios  eclesiásticos,  aún 
se  había  encontrado  en  Roma  medio  de  defraudar  esta  ley,  sien- 
do considerables  las  sumas  que  de  esta  manera  salían  del  rei- 
no para  Italia.  El  monarca  reconoció  la  justicia  de  la  petición, 
restableciendo  todas  las  leyes  que  la  prohibían.  En  la  LXX  se 
pidió  la  reducción  de  los  alguaciles,  y  el  Rey  contestó  que  esto 
estaba  bien  proveído.  Recordóse  en  la  LXXI  que  se  revisasen 
las  Cortes  pasadas  de  Córdoba  y  Madrid,  y  se  tomase,  en  lo  que 
allí  tenía  el  reino  suplicado,  la  buena  resolución  que  convinie- 
se. El  monarca  indicó  había  mandado  al  consejo  proveyera  lo 
que  acerca  de  ello  pareciese  convenir.  Versaba  la  LXXII  sobre 
asignar  salarios  competentes  á  los  de  los  consejos  y  chancille- 
rías,  y  el  Rey  ofreció  mirar  el  estado  de  la  Hacienda  y  ver  lo 
que  se  podría  hacer  en  lo  que  se  suplicaba.  Y  en  la  LXXIII 
recomendaban  un  discurso  propuesto  por  el  canónigo  Miguel 
Giginta  de  Elna  para  reformar  la  mendicidad,  quedando  en  pie 
todo  lo  lícito  y  honesto,  con  debida  preferencia  de  los  verdade- 
ramente pobres,  sin  usar  rigor  contra  los  que  no  lo  eran;  y  tam- 
bién en  esto  respondió  el  monarca,  que  lo  mandaría  mirar  con 
cuidado. 

El  resultado  de  nuestras  investigaciones  en  el  archivo  gene- 
ral de  Simancas,  nos  alentó  á  buscar  los  antecedentes  de  las 
Cortes  de  1576  en  los  archivos  municipales  de  las  ciudades  y 
villas  de  voto  en  Cortes,  y  habiendo  reunido  un  considerable 
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número  de  documentos  inéditos,  emprendimos  la  restauración 
del  Códice  extraviado,  que  hemos  ofrecido  al  actual  Congreso 
de  los  diputados,  de  que  formamos  parte.  Previo  un  informe 
extremadamente  lisonjero,  la  comisión  de  gobierno  interior 
acordó  su  impresión,  realizada  al  comenzar  la  impresión  de  esta 
obra,  como  tomo  V  adicional  á  las  Cories  de  Castilla.  Los  que 
deseen  conocer  á  fondo  la  vida  íntima  del  sistema  parlamenta- 
rio en  el  reinado  de  Felipe  II,  encontrarán  en  dicho  trabajo 
valiosos  documentos  para  satisfacer  su  deseo. 

SECCIÓN  IX. 

CORTBS   DE   MADIUD  DB   1579. 

En  el  Pardo,  á  19  de  Enero  de  1579,  se  convocaron  Cortes 
para  Madrid  el  15  de  Febrero  del  mismo  año,  para  jurar  al  prín- 
cipe D.  Diego,  mediante  el  fallecimiento  del  príncipe  D.  Fer- 
nando; y  para  que  enterados  de  lo  sucedido  después  de  las  úl- 
timas Cortes  y  del  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  fuese 
socorrido  y  ayudado  en  tan  urgente  necesidad  como  la  en  que 
se  encontraba,  y  para  que  se  tratase  de  lo  que  convenía  proveer 
y  ordenar  para  el  bien  y  beneficio  público,  y  para  la  seguridad, 
paz  y  quietud  de  estos  reinos.  Comenzaron  no  obstante  las  se- 
siones el  28  de  Marzo,  bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio  de  Pa- 
zos, obispo  y  presidente  del  consejo  Real,  con  asistencia  del  se- 
cretario, asistentes  de  las  dichas  Cortes  y  su  escribano  mayor. 

Se  principiaron  haciendo  jurar  á  los  procuradores,  que  no  se 
les  había  dado  instrucción  que  restringiese  la  libertad  y  facultad 
que  el  poder  les  confería,  y  suscitada  la  cuestión  de  preferencia 
entre  Burgos  y  Toledo,  se  presentaron  en  palacio  los  procura- 
dores el  día  1.^  de  Mayo  y  les  fué  leída  la  proposición  de  S.  M., 
prometiéndoles  señalar  día  para  el  juramento  del  Príncipe,  y 
manifestándoles  que  había  conservado  la  verdadera  católica 
santa  fe  y  religión  cristiana  y  la  obediencia  de  la  Santa  Sede 
con  la  pureza  y  grande  ejemplo  que  era  notorio,  y  asistido  al 
regimiento  y  gobierno  de  éstos  y  de  los  otros  sus  Estados  y  á  la 
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administración  de  juBticia  y  á  la  defensa  y  seguridad  de  estos 
reinos.  Después  aludía  á  la  batalla  de  El  Kazar-Querir,  en  que 
murió  el  Rey  de  Portugal  D.  Sebastián;  encarecía  la  necesidad  de 
sostener  y  aumentar  las  fuerzas  navales  y  terrestres;  manifesta- 
ba que  no  bastaban  las  rentas  Reales  de  estos  reinos  en  el  esta- 
do en  que  estaban,  y  lo  referia  para  que,  considerando  el  peligro 
y  término  en  que  todo  se  hallaba,  lo  mirasen,  tratasen  y  diesen 
orden  para  que  S.  M.  fuese  servido,  ayudado  y  socorrido  en  la 
cantidad  y  en  la  forma  que  tan  instantes  y  graves  necesidades 
requería.  Burgos,  en  nombre  de  todos  los  procuradores,  contestó 
como  de  costumbre  á  la  proposición,  y  después  de  consignar  su 
gratitud  el  monarca,  les  encargó  se  juntasen  con  el  presidente  y 
con  los  asistentes  y  tratasen  de  cuanto  al  reino  se  propusiese. 
En  2  de  Mayo  prestaron  el  juramento  del  secreto,  y  acto 
continuo  el  presidente  les  recordó,  que  el  reino  tenía  mucha 
obligación  de  ayudar  á  S.  M.  con  el  servicio  ordinario  y  extraor- 
dinario con  mucha  brevedad,  porque  la  hacienda  del  Rey  esta- 
ba en  tanta  disminución  que  no  bastaban  rentas  ordinarias  ni 
otras,  ni  subsidio,  ni  excusado  y  las  otras  formas  de  que  se  ha- 
bía usado.  Entre  los  primeros  acuerdos,  figura  el  de  que  se  tra- 
jesen los  capítulos  de  las  Cortes  pasadas.  En  sesión  de  30  de 
Mayo  se  presentó  al  reino  una  proposición  sobre  el  derecho  á  la 
sucesión  del  reino  de  Portugal  después  de  los  días  del  Rey  Don 
Enrique,  á  que  dio  respuesta  el  procurador  de  Burgos,  dicién* 
dolé  que  el  reino  pondría  todo  su  celo  en  estar  aparejado  y  muy 
dispuesto  para  servir  á  S.  M.  en  cuanto  fuere  posible  y  más. 
Puesto  á  votación,  se  acordó  por  mayoría  que  fuesen  cuatro 
procuradores  á  besar  la  mano  á  S.  M.  por  la  merced  de  haber- 
les dado  parte  de  los  negocios  de  Portugal,  y  al  presidente  por 
haberla  recibido  de  su  mano,  y  que  escribiesen  á  las  ciudades  y 
villas  que  tuviesen  voto  en  Cortes  para  que  mandasen  hacer 
oraciones  y  plegarias  para  que  Dios  encaminase  este  negocio. 
Y  en  cuanto  al  otorgamiento  del  servicio,  se  aguardase  la  res- 
puesta  de  las  ciudades  á  los  procuradores  á  Cortes  que  la  ha- 
bían reclamado.  En  la  sesión  del  3  de  Junio,  se  suplicó  á  S.  M. 
la  libertad  y  determinación  de  la  causa  del  duque  de  Alba  co« 
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mo  persona  que  para  todo  importaba  tanto  su  parecer  y  expe- 
riencia. Sabido  es  que  dicho  Duque  estaba  preso  en  el  castillo 
de  Uceda  por  los  pasos  que  diera  en  favor  de  su  hijo  D.  Fadri- 
que,  también  preso  en  el  de  Tordesillas,  por  haber  faltado  á  la 
palabra  de  casamiento  que  tenía  empeñada  á  una  dama  de  la 
Reina  Doña  Ana:  consta,  sin  embargo,  en  la  sesión  de  6  de  Ju- 
nio, que  S.  M.  no  accedería  á  la  libertad  del  duque  de  Alba,  y 
aunque  se  leyó  y  aprobó  la  carta  que  se  había  de  dirigir  á  las 
ciudades  y  villas  sobre  los  negocios  de  Portugal,  se  hizo  cons- 
tar por  el  secretario,  que  el  reino  acordó  después,  que  no  se  pu- 
siese ni  escribiese.  En  la  sesión  del  15  de  Junio  se  dio  cuen- 
ta de  la  contestación  que  había  dado  el  Rey  al  mensaje  sobre 
los  asuntos  de  Portugal,  y  mandó  suspender  las  procesiones  y 
plegarias  hasta  que  llegase  un  correo  de  Portugal  que  aguar- 
daba. 

En  15  de  Julio  se  trató  de  la  baja  del  encabezamiento,  y  en- 
terado el  reino  de  la  pragmática  que  se  había  publicado  sobre 
las  gualdrapas,  propuso  el  diputado  por  Burgos  que  se  hiciera 
un  memorial  de  las  dificultades  que  se  seguían  de  dicha  prag- 
mática, y  que  se  representase  á  S.  M.  el  inconveniente  que  re- 
sultaba de  promulgarse  pragmáticas  estando  el  reino  junto,  sin 
que  antes  hubiese  tenido  noticia  de  ello.  Conformáronse  con  es- 
ta opinión  los  procuradores  de  León,  Granada,  Sevilla,  Córdo- 
ba, uno  de  los  diputados  por  Murcia,  Segovia,  Valladolid,  Za- 
mora, Soria,  uno  de  los  de  Madrid,  Avila,  Guadalajara,  Salaman- 
ca, Toro  y  Toledo.  El  servicio  ordinario  se  otorgó  en  la  sesión 
de  20  de  Julio  en  cantidad  de  304  cuentos  de  maravedís  paga- 
deros en  tres  años,  lo  cual  participaron  al  monarca  el  mismo 
día,  besándole  las  manos.  Al  día  siguiente  21  formuló  el  reino 
un  memorial  á  S.  M.  para  que  se  bajase  el  encabezamiento,  cno 
»dando  lugar  á  que  se  acabe  del  todo  la  sustancia  de  este  rei- 
»no.»  También  se  formuló  otro  en  la  sesión  del  23,  para  que 
S.  M.  contestase  á  las  peticiones  suplicadas  y  no  provistas  en 
las  Cortes  pasadas  de  1576,  y  otro  para  que  moderase  de  nue- 
vo la  pragmática  de  1578  sobre  uso  y  aprovechamiento  de  los 
coches  y  carrozas.  En  la  sesión  del  28  de  Julio  se  acordó  por  ma- 
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yoría  librar  á  los  diputados  del  reino,  que  lo  habían  sido  en  el 
trienio  pasado,  50.000  maravedís  á  cada  uno,  con  tal  que  de- 
clarasen no  haber  disfrutado  ninguno  otro  salario  durante  el 
tiempo  de  su  diputación. 

En  la  sesión  del  17  de  Agosto  volvió  á  aprobarse  un  memo- 
rial, suplicando  á  S.  M.  que  en  adelante  no  se  hiciesen  ni  pro- 
mulgasen ningunas  pragmáticas  estando  el  reino  junto^  sin 
darle  primero  parte  de  ello,  y  asimismo  se  acordó  no  darse  el 
memorial  sobre  la  pragmática  de  las  gualdrapas.  En  otra  sesión 
del  20  de  dicho  mes,  se  acordó  el  reparto  de  los  cuatro  cuentos 
de  maravedís  que  S.  M.  había  acordado  repartir  entre  los  procu- 
radores de  Cortes,  secretarios  y  otras  personas.  En  sesión  del  27, 
al  fijar  la  manera  de  votar  los  negocios  que  se  ofrecían  al  reino, 
se  dijo  que  después  de  estar  el  reino  junto,  ningún  caballero  de 
él  pueda  salirse  fuera  hasta  estar  acabado,  si  no  fuese  precedien- 
do Ucencia  del  reino  para  ello. 

El  asunto  del  encabezamiento  ocupó  muchas  de  las  sesiones 
posteriores;  pero  resulta  en  la  del  26  de  Setiembre,  que  habien- 
do tratado  el  reino  de  enviar  una  comisión  al  Escorial  para  fe- 
licitar á  S.  M.  por  su  mejoría  y  salud,  el  presidente  del  consejo 
les  dijo,  que  no  había  para  qué  hacer  esta  comisión,  á  pesar  de 
lo  cual  el  reino  la  acordó  por  mayoría.  El  presidente  insistió  en 
su  negativa  en  la  sesión  de  28  de  Setiembre,  y  el  reino  hubo  de 
acordar  que  la  comisión  se  suspendiera  hasta  que  S.  M.  viniese 
al  Pardo  ó  á  la  corte.  En  la  sesión  del  9  de  Octubre  se  negó  la 
baja  del  encabezamiento  por  el  estado  del  reino  y  entender  que 
esto  no  era  por  las  alcabalas,  sino  por  la  esterihdad  de  los  tiem- 
pos y  el  decreto  sobre  el  arreglo  de  la  hacienda.  En  la  sesión 
de  16  de  Octubre  se  consignaron  las  quejas  que  el  presidente 
tenia  de  la  conducta  de  los  diputados  y  de  sus  acuerdos,  lo  cual 
motivó  una  respuesta  algo  enérgica  del  reino. 

Sobre  inviolabiUdad  parlamentaria  en  la  persona  del  procu- 
rador Hernán  Pérez,  preso  por  deuda  civil,  se  dio  cuenta  en  la 
sesión  del  17  de  Octubre,  y  visto  por  el  reino,  se  acordó  que  los 
letrados  y  solicitados  le  ayudasen  en  este  negocio,  y  que  el  li- 
cenciado Pacheco  hablase  al  alcalde  D.  Alonso  de  Águila  sobre 


330  DEL  PODER  CIVIL   EN   ESPAÑA 

ello,  é  hiciese  todas  las  diligencias  que  convinieran  en  nombre 
del  reino. 

La  baja  del  encabezamiento  fdé  objeto  de  nueva  reclamación 
en  la  sesión  de  21  de  Octubre,  en  que  se  aprobó  im  nuevo  me- 
morial al  Rey,  disponiendo  se  le  entregase  en  el  Pardo,  después 
de  haber  manifestado  el  presidente  que  S.  M.  estaba  bueno  y 
más  cerca  y  podía  el  reino  enviar  los  comisarios  á  tratar  los  ne- 
gocios que  mejor  le  conviniese.  En  la  sesión  de  4  de  Noviem- 
bre  dichos  comisarios  dieron  cuenta  del  buen  recibimiento  que 
les  había  hecho  S.  M. 

La  dilación  en  otorgar  el  servicio  extraordinario  motivó  sin 
duda  la  mdicación  del  presidente,  de  que  se  hace  mérito  en  la 
sesión  de  26  de  Noviembre,  de  que  estas  Cortes  iban  á  ser  muy 
largas  y  estaban  á  términos  de  serlo  más,  y  convendría  reme- 
diarlo abreviando  el  reino  de  su  parte  el  servicio  extraordina- 
rio, pues  cuanta  mayor  liberaUdad  desplegase  el  reino,  obliga- 
ría más  á  S.  M.  á  que  con  él  la  tuviese  en  todo  lo  que  le  supli- 
case. No  era  esta  manifestación  muy  parlamentaria  ni  muy 
prudente,  y  en  la  sesión  del  27  de  Noviembre  se  acordó  esperar 
la  resolución  que  S.  M.  sería  servido  de  tomar  en  la  que  el  rei- 
no tenía  suplicado,  cerca  de  la  moderación  del  encabezamiento 
general  y  de  otras  cosas  concernientes  al  estado  público  y  bien 
universal.  También  en  3  de  Diciembre  acordó  el  reino  se  supli- 
case á  S.  M.  mandara  que  las  cosas  que  fuesen  al  consejo  por 
vía  de  apelación  de  lo  que  había  pasado  la  mayor  parte  del  rei- 
no, las  determinasen  solos  el  presidente  y  asistentes  de  las  Cor- 
tes,  procediendo  sumariamente  sin  orden  y  figura  de  juicio  y 
sin  dar  lugar  á  otra  dilación  alguna.  Al  propio  tiempo  reclamó 
también  que  en  el  juramento  del  Príncipe  no  se  permitiera  que 
precedieran  al  reino,  grandes,  señores  ni  caballeros  en  el  lugar 
y  asiento  que  hubiesen  de  tener,  y  nombrada  una  comisión 
para  entregar  dichos  memoriales,  se  hizo  constar  en  la  sesión 
del  9  de  Diciembre,  que  el  presidente  de  Castilla  había  suspen- 
dido esta  comisión  hasta  que  se  consultasen  estos  memoriales 
con  S.  S.  I.;  pero  habiendo  acordado  el  reino  que  los  comisarios 
cumpliesen  su  comisión,  quedó  así  realizado  en  el  mismo  día. 


FELIPE   II  331 

Mucho  debió  incomodar  este  resultado  al  presidente  de  las 
Cortes,  cuando  se  hizo  constar  en  la  sesión  del  10  de  Diciem- 
bre la  desabrida  manera  como  había  despedido  á  los  comisa- 
rios, ocupándose  de  ello  en  la  sesión  del  día  siguiente,  y  con- 
signando, por  punto  general,  que  el  reino  había  tenido  siempre 
libertad  para  mandar  sus  comisarios  á  suplicar  á  S.  M.  El  pre- 
sidente hizo  saber  al  reino,  en  la  sesión  de  25  de  Enero  de  1580, 
que  ya  era  tiempo  de  tratar  del  otorgamiento  del  servicio  ex- 
traordinario, y  les  encargaba  mucho  tratasen  luego  de  tomar 
resolución  sobre  ello;  y  en  lo  que  tocaba  á  los  memoriales  que 
estaban  á  su  cargo,  trataría  de  que  se  viesen  y  despachasen  con 
toda  brevedad.  El  reino,  en  sesión  del  día  27,  se  vindicó  de  la 
tardanza,  y  ofreció  abreviar  comunicando  con  sus  ciudades  y 
procurando  el  servicio  de  S.  M.  y  breve  expedición  de  todo. 

El  nacimiento  de  una  nueva  Infanta  en  14  de  Febrero  dio 
ocasión  á  que  en  sesión  del  día  1 5  manifestase  el  presidente  de 
Castilla  el  propósito  de  S.  M.  de  partir  para  el  reino  de  Portu- 
gal, lo  cual  agradeció  mucho  el  reino,  prometiendo  que  si  para 
tomar  la  posesión  se  ofreciesen  embarazos,  los  reinos  todos  y 
vasallos  de  S.  M.  habían  de  servirle  hasta  allanarlos.  En  23 
del  mismo  Febrero  se  hizo  constar  la  contestación  dada  por  el 
Rey  al  segundo  memorial  sobre  el  encabezamiento,  y  en  la 
del  29  el  ceremonial  para  el  juramento  del  príncipe  D.  Diego. 
La  baja  del  encabezamiento  ocupó  á  las  Cortes  durante  muchas 
sesiones,  en  las  cuales  se  discutieron  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  nuevos  arbitrios  que  se  proponían,  y  en  cuya  dis- 
cusión resalta  la  ignorancia  en  aquella  época  de  los  verdaderos 
principios  de  la  ciencia  económica. 

Mientras  estas  Cortes  se  celebraban,  ocurrió  en  26  de  Octubre 
el  fallecimiento  de  la  Beina  Doña  Ana,  cuyo  luto  y  pésame 
ocupó  á  los  procuradores  varias  sesiones.  Pero  consta,  que  ha- 
biendo señalado  el  presidente  día  para  otorgar  el  servicio  ex- 
traordinario, el  reino  acordó  suplicar  que  se  prorrogase  este 
otorgamiento,  pero  esta  prórroga  fué  denegada,  y  en  la  sesión 
de  24  de  Marzo  se  otorgó  el  servicio  extraordinario  de  150 
cuentos,  repartidos  por  igual  en  tres  años,  correspondiendo  su 
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pago  á  los  años  79,  80  y  81;  y  habiendo  transcurrido  ya  un 
año,  se  trató  con  el  presidente  de  la  Hacienda  de  que  se  pro- 
rrogasen los  plazos  de  la  cobranza  del  año  vencido  y  del  co- 
rriente, y  se  fijó  en  los  dos  últimos  tercios  del  año  de  1580.  Es- 
tas Cortes  se  acabaron  en  1582. 

El  cuaderno  de  peticiones  contestadas  por  el  Rey  en  4  de 
Marzo  de  1584,  é  impreso  en  Madrid  en  casa  de  Francisco  Sán- 
chez, en  el  mismo  año,  contiene  noventa  y  cinco  peticiones,  de 
las  cuales  sólo  once  se  elevaron  á  leyes  y  se  consignaron  en  las 
ediciones  posteriores  de  la  Nueva  Recopilación.  La  mayor  par- 
te de  los  capítulos  son  peticiones  y  reclamaciones  de  lo  pedido 
en  Cortes  anteriores,  sobre  que  se  responda  á  los  capítulos  antes 
de  disolverse  las  Cortes;  que  no  se  haga  ley  ni  pragmática  ínte- 
rin las  Cortes  estén  reunidas;  que  se  quiten  las  nuevas  rentas, 
pechos,  derechos  y  aduanas,  puestas  sin  acuerdo  de  las  Cortes, 
invocando  la  ley  de  Alonso  XI.  Las  contestaciones  del  Rey,  las 
mismas,  negando  ó  aplazando.  En  la  X  pidieron  se  pusiese  al 
Principe  casa  al  uso  de  Castilla;  y  en  la  siguiente,  que  se  arren- 
dasen todas  las  rentas  y  se  abandonase  el  sistema  de  adminis- 
tración: el  Rey  accedió  á  esto  último.  En  la  XVIII  recordaban 
la  ley  de  desamortización  eclesiástica  del  Emperador,  y  pedían, 
como  siempre,  su  observancia.  El  Rey  se  refirió  á  lo  que  hicie- 
sen su  consejo  y  el  Papa.  Hay  muchas  peticiones  sobre  admi- 
nistración de  justicia  y  arreglo  de  tribunales.  Suplicaron  en 
la  LXVn,  que  no  se  embargasen  los  navios  que  andaban  en  el 
trato  de  pescado:  el  Rey  contestó  que  en  lo  sucesivo  mandaría 
poner  mucho  cuidado,  y  que  se  tuviese  en  cuenta  lo  suplicado. 
Lóense  medidas  para  la  conservación  de  los  montes  y  ganados, 
y  que  se  tasen  los  alquileres  de  las  muías.  Recordaron  en  la 
petición  XCU,  que  algunos  prelados  no  habían  aún  fundado 
seminarios  en  las  iglesias  catedrales,  conforme  á  lo  prescrito  en 
el  conciUo  de  Trento.  El  resto  del  cuaderno  no  tiene  interés 
alguno  histórico,  pues  la  mayor  parte  de  las  peticiones  contie- 
nen reformas  á  leyes  establecidas,  que  el  Rey  mandaba  guar- 
dar en  las  contestaciones.  Además  del  cuaderno  de  peticiones 
generales,  hay  en  el  archivo  de  Simancas  (779)  copias  de  las  pe- 
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ticiones  particulares  dirigidas  al  Rey  por  los  procuradores  de 
Burgos,  León,  Jaén,  Cuenca,  Soria  y  Madrid,  en  nombre  de 
sus  respectivaB  ciudades. 

SECCIÓN  X. 

CORTES  BE  MADRID  DE   1583. 

Desde  Madrid,  á  18  de  Abril  de  1583,  se  convocaron  estas 
Cortes  al  15  de  Mayo  siguiente  para  jurar  al  príncipe  D.  Feli- 
pe, mediante  el  fallecimiento  del  príncipe  D.  Diego,  ocurrido  en 
Noviembre  de  1582;  y  para  que,  enterados  de  lo  sucedido  y  del 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  socorriesen  y  ayudasen  en 
tan  instantes  y  urgentes  necesidades  y  se  tratase  de  lo  que  con- 
venía ordenar  para  el  bien  y  beneficio  público,  y  para  la  segu- 
ridad, paz  y  quietud  de  estos  reinos.  Las  sesiones  comenzaron 
en  28  de  Junio  de  1583,  y  después  de  jurar  que  sus  poderes  no 
estaban  limitados,  se  leyó  el  13  de  Julio  la  proposición  Real,  en 
la  cual  se  ampliaron  los  motivos  de  la  convocatoria. 

El  reino  comenzó,  en  la  sesión  del  23  de  Julio,  reclamando 
que  se  guardasen  los  capítulos  y  orden  de  votar  acordados  por 
él,  y  el  día  20  y  siguientes  se  comenzó  á  tratar  del  encabeza- 
miento. El  presidente  pidió  al  reino  concediese  el  servicio  ordi- 
nario con  la  mayor  brevedad  posible,  y  en  la  sesión  del  23  por 
la  tarde  quedó  acordado  en  cantidad  de  304  cuentos  de  marave- 
dís, comenzando  á  correr  desde  1582  hasta  fin  de  1584.  El  re- 
partimiento de  los  cuatro  cuentos  entre  los  procuradores,  se  fijó 
en  la  sesión  del  20  de  Agosto.  En  la  del  22,  con  motivo  de  la 
victoria  alcanzada  en  la  Isla  Tercera,  votó  el  reino  el  servicio 
extraordinario  antes  de  que  el  presidente  lo  propusiese,  y  fué 
de  150  cuentos  de  maravedís,  lo  cual  no  impidió  que  al  día 
siguiente  23,  los  procuradores  suplicasen  á  S.  M.  aumenta- 
se sus  salarios.  La  rebaja  del  encabezamiento  fué  objeto  de 
muy  prolijas  deliberaciones,  y  las  Cortes  continuaron  ocupán- 
dose de  los  diversos  negocios  que  se  reflejan  siempre  en  el  cua- 
derno de  peticiones.  El  juramento  del  Príncipe  tuvo  lugar  en  el 
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monasterio  de  San  Jerónimo  el  11  de  Noviembre  de  1584.  En  eí 
archivo  de  Simancas  se  eDcuentran  importantes  documentos  re> 
ferentea  á  las  obras  para  la  navegación  del  Guadalquivir  desde 
Córdoba  á  Sevilla,  y  otras  sobre  la  navegación  del  Tajo  de  que 
se  trató  en  las  sesiones  de  14  y  15  de  Diciembre  de  1583.  Estas 
Cortes  terminaron  el  7  de  Agosto  de  1585. 

El  cuaderno  que  imprimió  en  Madrid  Pedro  Madrigal  en  1587 
contiene  ochenta  y  una  peticiones,  de  las  cuales  diez  fueron  ele- 
vadas ó  leyes,  según  consta  en  las  ediciones  posteriores  de  ia 
Nueva  Recopilación.  Las  peticiones  aparecen  contestadas  en  22 
de  Diciembre  de  1586.  Para  evitar  repeticiones,  sólo  encontra- 
mos de  nuevo  en  este  cuaderno,  que  los  procuradores  pidieron 
se  residenciase  cada  tres  afios  é.  los  provisores  y  jueces  eclesiás- 
ticos, y  que  el  Bey  declarase  si  estaba  ó  no  admitido  en  el  reino 
el  Motuproprio  del  pontífice  Pío  V  de  1569  sobre  la  imposición 
de  censos:  el  Bey  contestó  que  el  Motu  no  estaba  recibido  y  que 
se  había  suphcado  de  él.  También  se  acordaron  algunas  medi- 
das sobre  acufiaeión  de  moneda,  y  otras  relativas  á  la  jurisdic- 
ción de  los  alcaldes  de  hermandad.  Kn  la  XX  sohcitaron  que 
se  formasen  depósitos  de  trigo  para  prestar  á  los  labradores 
pobres  y  que  pudieran  sembrar:  asi  lo  mandó  el  Eey.  Este  es 
el  origen  de  los  pósitos.  Suplicaron  en  la  XXXI,  que  no  fuese 
tan  largo  el  tiempo  de  la  reunión  de  Cortes,  por  los  perjuicios 
que  se  causaban  á  las  ciudades  y  íL  los  procuradores:  el  Rey 
que  procuraría  acortar  las  legislaturas.  Dijeron  en 
«Muchas  ciudades  y  villas  destos  reinos  tienen  privi- 
reales  para  que  no  se  les  vendan  ningunas  aldeas,  ni 
,  ni  términos  públicos  concejiles,  y  demás  desto  la  Ma- 
inpeñal  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  veynte  y  cinco 
sédula  Real,  en  que  prometió  de  no  enajenar  ninguna 
usodichas  y  por  ello  le  sirvieron  con  ciento  y  cincuenta 
I  de  maravedís:  y  assí  mismo  V.  M.  en  las  Cortes  que 
1  la  ciudad  de  Toledo  el  año  passado  de  quinientos  y 
con  juramento  y  palabra  Real  prometió  no  enajenaría 
nguna  de  su  patrimonio  Beal,  y  porque,  sin  embargo, 
vendido  y  enajenado  muchas  villas  y  lugares  y  tórmi- 
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»nos  públicos,  concejiles  y  realengos  en  gran  cantidad,  y  en 
>dafio  y  menoscabo  del  patrimonio  Real  de  V.  M.,  y  en  daño 
*y  perjuizio  de  las  ciudades  y  villas  de  la  corona  Real,  y  en 
^quebrantamiento  de  sus  privilegios.  Suplican  á  V.  M.  en  lo 
«venidero  se  escusen  las  dichas  ventas  y  enajenaciones,  y  para 
»lo  vendido  y  enajenado  sean  oydos  en  justicia  las  ciudades  y 
»villas  que  han  sido  perjudiciales.  A  esto  vos  respondemos,  que 
»de  lo  que  por  esta  vuestra  petición  nos  suplicays  se  tendrá 
»muy  particular  cuydado.»  Asimismo  pidieron  que  se  abolie- 
sen los  impuestos  y  derechos  nuevos  establecidos  sin  acuerdo 
de  las  Cortes,  y  que  no  se  diese  licencia  á  los  extranjeros  para 
sacar  moneda  del  reino.  En  la  L  solicitaron  que  las  poblaciones 
de  más  de  1.000  vecinos  tuviesen  una  casa-depósito  de  armas. 
Se  deduce  del  capítulo  LIX  que  los  corsarios  turcos  y  moros 
seguían  haciendo  daños  impunemente  en  los  mares  y  costas: 
el  Rey  contestó  que  se  proveería  sobre  ello.  El  cultivo  del  azú- 
car debía  ser  considerable  en  el  reino  de  Castilla,  según  la 
petición  LXn.  Por  último,  se  pidió  que  las  mujeres  no  andu- 
viesen en  sillas  de  mano  con  las  cortinillas  corridas;  que  se  re- 
mediase el  excesivo  lujo  de  los  trajes;  que  los  inquisidores  no 
prendiesen  á  nadie  en  causas  que  no  fuesen  de  fe,  y  que  no  se 
permitiese  entrar  en  el  reino  ningún  objeto  de  seda  labrada. 

SECCIÓN  XI. 

CORTES  DE  MONZÓN  DE   1585. 

La  convocatoria  de  estas  Cortes  está  fechada  en  Zaragoza  á  30 
de  Marzo  de  1585,  para  el  20  de  Mayo  siguiente  en  la  villa  de 
Monzón.  Se  fueron  prorrogando  hasta  el  28  de  Junio,  en  que 
se  leyó  la  proposición.  En  ella  se  dice,  que  las  últimas  fueron 
celebradas  en  63.  En  estas  Cortes,  que  fueron  generales  á  to- 
dos los  reinos,  fué  jurado  como  primogénito  y  sucesor  el  prín- 
cipe D.  Felipe,  el  7  de  Noviembre  por  los  valencianos,  el  día  9 
por  los  aragoneses  y  el  14  por  los  catalanes.  Prorrogadas  res- 
pecto de  los  valencianos  para  el  26  de  Noviembre  en  la  mis- 
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ma  villa  de  Monzón,  aprobaron  éstos  los  fueros  y  actos  de  Cor- 
tes ó  hicieron  la  oferta  de  100.000  libras,  concediendo  el  Rey 
un  perdón  general  por  cierta  clase  de  delitos,  y  se  concluyeron 
para  los  de  este  reino. 

Por  convenir  así  á  la  salud  del  Rey  se  trasladaron  las  Cortes 
para  aragoneses  y  catalanes  al  lugar  de  Benifar,  donde  se  abrie- 
ron para  estos  últimos  el  día  5  de  Diciembre.  Aprobados  los 
actos  de  Cortes,  y  hecha  la  oferta  de  500.000  libras,  moneda  de 
Barcelona,  que  aceptó  el  Rey,  les  dio  licencia  para  que  pudie- 
sen ausentarse.  En  9  del  mismo  mes  se  abrieron  para  los  ara- 
goneses, que  hicieron  la  oferta  de  400.000  hbras  jaquesas,  con 
lo  cual  se  concluyeron  estas  Cortes. 

He  aquí,  en  resumen,  los  fueros  y  actos  entonces  acorda- 
dos, cuya  publicación  tuvo  lugar  en  Zaragoza  el  día  28  de  Fe- 
brero del  siguiente  año  1586.  Doblóse  la  pena  de  5.000  suel- 
dos, impuesta  por  fuero  de  1528,  á  los  que  en  lugares  de  su 
señorío  receptasen  ó  diesen  albergue  ¿  malhechores.  Coq  objeto 
de  reprimir  la  usura,  se  prohibió  la  reventa  de  trigo  ú  otros  pa- 
nes, como  no  fuese  del  sobrante  de  las  provisiones  ó  abastos 
de  universidades  ó  privadas  personas,  ó  en  pan  cocido,  ó  en  di- 
verso lugar  del  reino;  tampoco  era  lícito  celebrar  contratos  con 
el  pacto  de  pagar  en  frutos:  los  infractores,  además  de  las  pe- 
nas de  fuero,  incurrían  en  la  del  duplo;  dábase  acción  popu- 
lar contra  ellos,  y  podía  precederse  breve  y  sumariamente;  pero 
la  observancia  de  estas  disposiciones  y  de  las  del  precedente 
fuero  quedó  aplazada  para  cuando  se  obtuviese  de  la  Santa 
Sede  y  se  publicase  en  la  ciudad  de  Zaragoza  la  revocación  de 
los  Motu  prcprios  del  papa  Gregorio  XTTT,  sobre  los  bandole- 
ros y  sobre  los  panes  y  frutos.  Quedaba  privado,  ipso  fado^  de 
todo  oficio  de  repúbUca  el  acusado  de  usura  que  alegase  fuero 
eclesiástico,  ó  que,  como  tal,  fuese  reclamado  por  juez  ecle- 
siástico, á  su  instancia  ó  de  oficio;  los  corredores  ó  los  que  ha- 
ciendo sus  veces  mediasen  en  contratos  usurarios^  incurrían 
en  las  penas  de  azotes  y  perpetuo  destierro  con  conminación 
de  muerte,  y  contra  ellos  y  contra  los  usureros  hacían  fe  las 
declaraciones  de  los  agraviados,  si  renunciaban  á  la  utilidad 
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y  provecho  que  la  acusación  pudiera  reportarles.  Se  declaró 
incursos  en  la  pena  de  muerte  á  los  vasallos  rebeldes,  y  á  los 
que  en  caso  de  rebelión  no  vinieran  en  auxilio  de  su  señor,  ex- 
ceptuándose de  esta  obligación  á  los  nobles,  caballeros  é  infan- 
zones, é  imponiendo  á  los  lugartenientes  del  Justicia  y  á  los 
consejeros  de  la  audiencia  Real  la  pena  de  acudir  personalmen- 
te á  reprimir  la  sedición  y  castigar  á  los  pueblos.  Para  evitar  las 
dilaciones  á  que  en  el  proceso  de  aprehensión  daba  lugar  la 
resumpción  del  pleito,  se  dispuso  que,  muriendo  alguno  de  los 
litigantes  que  hubiere  dado  proposición,  pudiera  dictarse  sen- 
tencia calificando  su  derecho  ó  el  de  sus  herederos,  sin  desig- 
nar á  éstos  por  sus  nombres.  No  podía  ser  juez  el  hermano  del 
abogado  ó  del  procurador.  Dentro  del  año,  á  contar  desde  la 
sentencia;  debían  tasarse  los  honorarios  ó  derechos  del  abogado 
y  del  procurador,  quienes  quedaban  privados  de  ellos  si  en 
aquel  término  no  requerían  al  juez,  por  lo  menos  tres  veces, 
para  que  los  mandase  tasar.  El  juez  de  enquestas  y  su  notario 
fiscal  no  podían  cobrar  más  de  una  dieta  por  cada  día,  la  cual 
pagaban  entre  todos  los  inquiridos  que  fuesen  condenados. 
Concedióse  á  las  partes  el  término  de  treinta  días  para  alegar 
y  probar  su  derecho  en  los  incidentes  de  competencia.  Como 
las  del  Zavalmedina,  hacían  fe  las  letras  decisorias  y  narrativas 
de  cualquiera  juez  ordinario  del  reino.  Los  gitanos  varones 
mayores  de  diez  y  ocho  años  tenían  la  pena  de  galeras,  esta- 
blecida  por  fuero;  los  mayores  de  catorce  y  las  mujeres  debían 
ser  azotados  y  desterrados  para  siempre.  Azotes  y  destierro  per- 
petuo con  conminación  de  muerte  era  el  castigo  del  lenocinio. 
Siendo  mayores  de  catorce  años,  incurrían  en  pena  de  muerte 
los  salteadores  de  caminos;  los  ladrones,  por  la  primera  vez,  de- 
bían ser  marcados,  azotados  y  desterrados  del  reino  para  siem- 
pre. Eran  admisibles,  en  seguridad  del  arrendamiento  de  las  ge- 
neralidades, los  censales  impuestos  sobre  villas  ó  lugares  de  se- 
ñorío de  iglesia  ó  de  religión,  con  tal  que  fueran  mayores  de  100 
vecinos.  Fijáronse  los  trámites  del  proceso  sobre  liberación  por 
vía  privilegiada.  La  mujer  no  podía  ser  caplevadora,  puesto  que 
no  podía  ser  presa  por  deudas  civiles.  A  los  mercaderes  alza- 
Tomo  II  22 
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dos  no  les  aprovechaba  firma,  ni  otro  privilegio  ni  remedio  al- 
guno de  fuero  ó  de  derecho.  Daban  lugar  á  ejecución,  así  la  le- 
tra de  cambio  aceptada  por  mercader,  aunque  no  lo  fuese  el 
librador,  como  la  que  girada  por  mercader  no  fuese  aceptada. 
Dentro  de  segundo  día  debían  salvarse  las  enmiendas  ó  sobre- 
puestos en  las  declaraciones  de  los  testigos,  y  en  las  demás  ac- 
tuaciones, dentro  de  seis  días.  En  jura  de  Rey  ó  Príncipe  po- 
dían gastar  los  diputados  hasta  1.200  libras  jaquesas,  y  1.000 
hbras  en  lutos  por  la  muerte  de  aquéllos.  Bajo  pena  de  suspen- 
sión de  oficio  por  cinco  años,  estaban  obligados  los  abogados 
y  procuradores  á  patrocinar  en  las  denunciaciones  á  los  que 
fueron  sus  clientes  en  las  causas  principales.  Quedó  prohibida, 
bajo  pena  de  destierro  á  los  nobles,  caballeros,  infanzones  y  ciu- 
dadanos preeminentes,  y  de  destierro  ó  de  muerte,  en  caso  de 
reincidencia,  en  cuanto  á  los  plebeyos,  la  fabricación  y  uso  de 
arcabuces  cortos,  pudiendo  los  contraventores  ser  acusados  por 
cualquier  universidad  y  privada  persona,  quedando  compren- 
didos los  eclesiásticos,  aun  sacerdotes,  en  las  penas  impuestas 
á  los  nobles,  obtenido  sobre  eUo  breve  de  Su  Santidad.  No  po- 
día otorgarse  guiaje  al  sentenciado  á  muerte,  ladrón,  salteador 
de  caminos  ni  asesino,  á  menos  que  él  mismo  y  la  parte  que  le 
presentaba  como  á  testigo,  jurasen,  aquél  no  haber  procurado 
el  guiaje  en  su  provecho,  y  ésta  ser  necesaria  y  conveniente  á 
su  defensa  la  declaración  del  guiado,  quien  en  todo  caso  debía 
ir  acompañado  de  un  oficial  Real.  A  las  personas  nombradas 
para  alargar  ó  redactar  los  fueros,  se  les  dio  encargo  de  adop- 
tar, con  acuerdo  de  S.  M.,  el  remedio  más  adecuado  á  los  agra- 
vios que  el  reino  y  sus  naturales  decían  haber  recibido  de  algu- 
nos inquisidores  del  Santo  Oficio,  otorgándose  á  lo  que  tales 
personas  aceptasen,  la  misma  fuerza  que  si  por  acto  de  corte 
hubiese  sido  admitido  y  aceptado.  Recordando  haberse  descu- 
bierto las  Indias  occidentales,  bajo  el  reinado  de  D.  Fernando 
el  Católico,  y  haber  tomado  parte  en  la  conquista  naturales  de 
este  reino,  se  estableció  por  fuero,  que  los  aragoneses  pudieran 
obtener  en  aquellos  dominios,  como  los  naturales  de  los  rei- 
nos de  Castilla,  oficios,  beneficios,  prelacias  y  dignidades  ecle- 
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siásticas  y  civiles,  y  cualesquiera  otras  prerrogativas  y  preemi- 
nencias. Remitióse  en  favor  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  de  Zaragoza,  restituyéndole  los  censales  que  diera  en  se- 
guridad de  su  pago,  la  suma  de  28.000  libras  jaquesas  que  el 
reino  le  había  prestado  el  año  1581,  y  además  se  le  asignó  la 
limosna  anual  de  11.000  ducados  y  300  arrobas  de  lana  lava- 
da, sin  perjuicio  de  lo  que  recibía  conforme  á  lo  dispuesto  por 
fueros  y  actos  de  corte.  Se  declaró  que  las  vedas  de  panes  y  car- 
nes fuesen  generales  para  todos,  y  lo  mismo  las  Ucencias,  pena 
de  perdimiento  de  oficio  y  salario  de  un  año  al  oficial  que  la 
concediera  particular,  lo  cual  no  sería  bastante  á  impedir  la  ocu- 
pación de  los  panes  y  carnes  que  con  ella  se  intentare  sacar  del 
reino.  En  todos  los  tribunales  seculares  debían  escribirse  en  ro- 
mance las  demandas  y  cédulas.  Sin  otra  prueba,  era  tenido  por 
mercader  el  que  reconoció  serlo  en  el  pagaré  ó  albarán.  Reite- 
rada durante  el  juicio  cualquier  pretensión  por  una  de  las  par- 
tes, y  contestando  á  ella  la  parte  adversa,  no  podía  desistir  la 
que  promovió  el  incidente.  Los  porcioneros,  fianzas  y  sobreco- 
gedores  de  las  generalidades,  no  podían  ser  diputados.  Quien 
compró  bienes  vendidos  judicialmente,  era  comisario  de  corte, 
dando  fianza,  si  aquéllos  fueren  aprehendidos.  Otro  tanto  ha- 
bía lugar  con  el  que  los  obtuvo,  por  sentencia  pasada  en  juz- 
gado, en  el  artículo  de  propiedad;  si  se  aprehendiesen  bienes 
por  créditos  ó  derechos,  y  se  probase  paga  ó  cancelación,  revo- 
cábase la  aprehensión  dentro  de  tercero  día,  condenando  en  las 
costas  y  daños  al  que  la  instó.  También  debía  revocarse  dentro 
del  mismo  término,  pero  imponiendo  las  costas  al  deudor,  cuan- 
do éste  pagaba  la  deuda  antes  de  diez  días.  Cualquiera  de  los 
judicantes  ó  jueces  de  la  enquesta,  hallado  en  Zaragoza,  podía 
y  debía  proceder,  requerido  por  la  parte,  contra  los  bienes  del 
sentenciado  y  de  sus  fianzas.  En  el  proceso  de  amparamiento 
se  concedió  al  contumaz  habido  por  confeso,  el  término  de  tres 
días  para  jurar  y  responder,  no  obstante  aquella  declaración. 
A  instancia  de  parte  ó  de  cualquier  universidad  ó  privada  perso- 
na, podía  precederse  contra  el  notario  culpable  de  falsedad  en 
documento  público,  quien  así  como  los  que  mandaren  hacer  ó 
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86  aprovecharen  de  tales  documentos,  incurría  en  pena  de  muer- 
te. Explicando  el  fuero  del  año  1564,  sobre  las  obligaciones  de 
los  menores  de  veinte  años,  se  declaró,  que  en  cuaato  al  consenti- 
miento de  los  padres,  ó  del  que  de  ambos  viviese,  se  entendiera 
cuando  el  padre  ó  madre  no  hubiere  contraído  segundas  nup- 
cias. Por  la  ejecución  de  las  provisiones  de  la  corte  del  Justicia 
se  asignó  á  los  sobrejunteros,  porteros  ú  otros  ministros,  las 
mismas  dietas  que  percibían  al  ejecutar  las  providencias  de  la 
audiencia  Real.  Las  personas  exentas  de  la  Real  jurisdicción  no 
podían  ser  alcaides  ni  carceleros  de  las  cárceles  Reales  ni  de  la 
de  manifestadas.  Muriendo  el  litigante,  podía  su  hijo  continuar 
el  proceso  sobre  hidalguía.  Se  mandó  pagar  anualmente  á  los 
hospitales  de  niños  y  niñas  huérfanos  de  Zaragoza  la  acostum- 
brada Umosna  de  seis  fardos  de  lienzo  jales  escogido.  Dentro  de 
diez  días,  contados  desde  el  requerimiento,  debían  salir  el  Justi- 
cia de  Aragón  ó  sus  lugartenientes  á  ejecutar  personalmente  sus 
provisiones,  en  los  casos  en  que  por  fuero  estaban  obligados  á 
eUa.  Se  dispuso  que  no  pudieran  ser  insaculados  en  las  bolsas 
de  oficios  del  reino  por  las  ciudades,  villas  y  comunidades,  sino 
los  que  fuesen  del  gobierno  de  ellas  y  estuviesen  insaculados  en 
sus  oficios.  Ampliáronse  los  términos  del  proceso  criminal.  Se 
prohibió  á  los  diputados  pagar  condicionalmente  cantidad  al- 
guna, ni  aun  bajo  fianza  de  restituirlas,  si  los  contadores  no  la 
admitiesen  en  descargo.  Atendiendo  á  los  dilatados  servicios 
de  Jerónimo  Andrés,  archivero  del  reino,  y  Miguel  López,  es- 
cribano principal  de  la  diputación,  se  les  concedió  facultad  de 
disponer  de  sus  oficios.  Se  reencargó  la  observancia  do  los  fue- 
ros que  encomendaban  los  protocolos  del  notario  difunto  á  su 
deudo  más  próximo.  Igual  gracia  que  al  archivero  y  al  notario 
principal,  se  otorgó  también  á  los  tres  porteros  de  la  diputa- 
ción. Impúsose  á  los  diputados  la  obligación  de  acudir  al  Rey 
en  súplica  de  que  impetrase  de  la  Santa  Sede  la  revocación  de 
cualquier  Molu  proprio  perjudicial  á  la  Real  jurisdicción  ó  á  los 
fueros  y  observancias  del  reino,  á  cuyo  fin  quedaron  autoriza- 
dos para  gastar,  en  tal  caso,  con  firma  de  cinco  de  ellos,  cuan- 
to fuese  necesario  al  logro  de  su  intento.  Se  estableció  el  oficio 
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de  justicia  de  Jaca  y  de  las  montañas^  concediéndole  jurisdic- 
ción criminal  y  facultad  de  avocar  á  sí  las  causas  comenzadas 
por  los  jueces  ordinarios  en  los  lugares  de  realengo  donde  re- 
sidiese de  hecho,  y  de  ejecutar  las  sentencias  de  aquellos  jue- 
ces, pero  sólo  por  los  dehtos  de  hurto,  asesinato,  homicidio,  rap- 
to y  robo  en  camino:  como  los  jueces  ordinarios,  debía  consul- 
tar sus  sentencias  con  la  Real  audiencia  en  los  casos  de  fuero, 
y  sus  fallos  eran  apelables  como  los  de  aquéllos:  para  el  segui- 
miento de  las  causas,  debía  valerse  del  notario  y  ministros  de 
justicia  de  la  respectiva  ciudad,  villa  ó  lugar,  y  en  sus  cárceles 
públicas  debían  de  quedar  detenidas  las  personas  contra  quie- 
nes procediese:  se  le  asignó  el  salario  anual  de  12.000  sueldos^ 
dándole  por  insignia  un  bastón  ó  vara  como  la  de  los  jueces 
ordinarios,  y  poniendo  bajo  sus  órdenes  un  cabo  y  veinte  sol- 
dados, pagados  por  el  reino;  y  como  territorio  sujeto  á  su  juris- 
dicción, se  demarcó  el  que  hoy  forma  los  partidos  judiciales  de 
Jaca,  Boltaña  y  Benavarre,  y  parte  de  los  de  Sos,  Ejea  de  los 
Caballeros,  Huesca,  Barbastro  y  Tamarite,  pero  exceptuando 
esta  villa  y  sus  aldeas,  las  llamadas  Cinco  villas  y  los  lugares 
de  señorío  eclesiástico  ó  temporal  comprendidos  dentro  de  aque- 
lla demarcación.  Se  prorrogó  hasta  el  7  de  Enero  del  siguiente 
año  de  1586,  el  oficio  y  cargo  de  los  que  á  la  sazón  servían  el 
de  lugartenientes  del  Justicia  de  Aragón,  y  se  dispuso  á  la  vez, 
que  desde  el  siguiente  día  8  entraran  en  ejercicio  los  que  el  Rey 
debía  elegir  en  la  forma  prescrita  por  el  fuero  del  año  de  1528. 
Al  propio  tiempo  se  revocó  lo  dispuesto  por  fuero  de  las  últi- 
mas Cortes,  respecto  á  la  insaculación  de  doce  letrados  en  la 
segunda  bolsa  de  lugartenientes  del  Justicia,  y  se  hubo  por  de- 
rogado, en  cuanto  á  dicha  bolsa  se  referia,  el  fuero  sobre  sub- 
rogación de  aquéllos,  en  caso  de  muerte,  recusación  ó  ausen- 
cia de  estos  oficiales.  Quedando  en  su  poder  y  estado  los  con- 
sejeros de  la  audiencia  Real,  civil  y  criminal,  y  salva  al  Rey  la 
facultad  de  nombrar  otros  en  su  lugar,  se  dispuso  que  los  fue- 
ros que  á  la  sazón  se  establecían,  durasen  hasta  el  primer  acto 
de  las  primeras  Cortes.  Y  según  nota  que  va  al  fin  del  cuader- 
no, se  prorrogaron  hasta  la  misma  época  todos  los  fueros  que 
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no  estaban  derogados  al  comenzarse  las  Cortes,  quedando  sin 
efecto  dos  de  ellos:  el  de  la  bolsa  segunda,  para  lugartenientes 
del  Justicia,  ya  citado  arriba,  y  el  de  los  tasadores  de  merca- 
derías, establecido  también  en  1564. 

Por  actos  de  corte  se  proiTOgaron  expresamente,  como  ya  se 
hizo  en  años  anteriores,  todos  los  fueros  criminales  establecidos 
desde  1510  y  1512  en  adelante,  en  cuanto  no  hubiesen  sido  dero- 
gados; filé  habilitado  el  Príncipe  para  tener  Cortes,  ó  sea  para 
presidirlas  hallándose  el  Rey  fuera  de  los  reinos  de  la  Corona  de 
I  Aragón,  y  á  condición  de  que  en  todo  caso  deberían  ser  convo- 

cadas por  el  Rey:  también  se  habihtó  á  micer  Simón  Frigola,  que 
era  valenciano,  para  continuar  en  el  ejercicio  del  cargo  de  vice- 
canceller,  exigiéndole  empero  fianza  idónea,  y  al  Dr.  Francisco 
Sessó  para  obtener  oficio  de  justicia,  no  obstante  faltarle  la  prác- 
tica exigida  por  fuero;  se  dio  por  váhdo  lo  establecido  por  las 
Cortes  en  Binéfar,  á  donde,  como  ya  dijimos,  hubieron  de  tras- 
ladarse por  la  enfermedad  del  Rey,  á  pesar  de  ser  lugar  de  me- 
nos de  400  hogares;  y  asimismo  lo  actuado  en  los  días  9  de  No- 
viembre, que  era  feriado  por  fuero  del  reino,  y  8  de  Diciembre, 
domingo  y  festividad  de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra 
Señora. 

En  lo  referente  á  Cataluña,  Coroleu  y  Pella  (780),  en  su  mo- 
nografía, han  dado  á  conocer  los  puntos  más  salientes  de  la 
proposición  Real,  en  la  cual  resalta  efectivamente  la  sencillez 
con  que  da  cuenta  de  la  célebre  batalla  de  Lepante.  Esta  pro- 
posición fué  contestada  por  el  obispo  de  Zaragoza,  y  aprobado 
el  donativo  de  500.000  Ubras  quedaron  firmadas  las  ciento  diez 
y  siete  constituciones  y  veintisiete  capítulos  de  Cortes,  que  se 
fecharon  en  Monzón  en  1585,  y  constituyen  los  trabajps  legisla- 
tivos de  estas  Cortes.  Sus  detalles  pueden  consultarse  en  el  tomo 
VII  de  la  obra  de  Marichalar  y  Manrique. 

El  cuaderno  valenciano,  que  tenemos  á  la  vista,  resulta  fecha- 
do el  24  de  Noviembre  de  aquel  año,  y  lo  imprimió  Pedro  Patricio 
Mey  en  1588.  Comprende  doscientos  treinta  y  seis  capítulos  de 
los  tres  brazos;  cinco  del  eclesiástico  y  militar,  veintiséis  del  ecle- 
siástico, dos  del  militar,  cuatro  del  eclesiástico  y  Real  y  cuatro  del 
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Real.  Este  gran  número  de  peticiones  lo  justifica  el  hecho  de  ha- 
ber pasado  veintidós  años  sin  reunir  las  Cortes  de  Valencia,  y 
como  los  escritores  citados  no  han  dado  la  menor  idea  de  lo  acor- 
dado en  ellas,  vamos  á  señalar  los  principales  acuerdos.  Comien- 
zan revocando  las  ordenes  del  lugarteniente,  y  liberando  á  los 
señores  de  lugares  de  pagar  ciertas  cantidades  para  perseguir 
malhechores.  Se  mandó  cesar  la  visita  de  la  casa  de  la  diputa- 
ción. Los  soldados  alojados  saldrían  del  reino.  Se  confirmó  la 
exención  del  nuevo  impuesto  para  la  exportación  del  trigo  de 
Sicilia  con  el  fin  de  abastecer  la  ciudad.  Las  cantidades  que 
Castilla  debía  á  Valencia  serían  pagadas.  La  administración  del 
Justicia,  se  ordenó  desde  la  petición  VII.  En  las  causas  que  no 
fuesen  de  fe,  los  inquisidores  se  ajustarían  á  los  fueros  del  reino. 
Los  eclesiásticos  estarían  exentos  de  derechos  reales  por  todas 
las  cosas  para  su  uso  propio.  No  podrían  ser  soldados  en  la  guar- 
dia ordinaria  los  criminales  ó  deudores  de  señores  ú  otros  pri- 
vilegiados. Nadie  podía  ser  trasladado  de  domicilio  sino  en  los 
casos  por  fueros  y  de  justicia  permitido.  Petición  XXXV.  Los 
que  gozaban  fuero  miUtar  tampoco  podían  ser  presos  por  deu- 
das. En  cada  año  no  se  podían  crear  más  de  seis  notarios,  pre- 
vio examen,  y  se  determinaron  sus  derechos.  Las  provisiones  de 
justicia  debían  expedirse  por  el  lugarteniente,  no  por  el  Virrey, 
como  no  fuesen  cosas  de  guerra.  Los  gobernadores,  alcaldes  y 
Castdlanies  se  proveerían  en  naturales  del  reino.  A  la  catedral 
se  le  concedió  hberación  de  derecho  de  amortización  por  6.000 
libras.  La  pena  de  muerte  podía  conmutarse  en  diez  años  de 
galeras.  Se  prohibió  el  uso  del  tormento  en  los  tribunales  por 
privilegiados  que  fuesen.  La  pena  de  azotes  no  podía  imponer- 
se sin  preceder  sentencia.  La  justicia  no  podria  conocer  contra 
mujeres  casadas  por  delito  de  adulterio.  La  inmunidad  de  la 
Iglesia  seria  guardada.  Los  bohemianos  fueron  expulsados  de 
todo  el  reino.  Pasados  dos  años  de  la  celebración  de  estas  Cor- 
tes, no  podria  haber  bancos  de  cambio  en  la  ciudad  y  término 
de  Valencia,  y  su  célebre  Tatda  se  reformaría  por  tiempo  de 
seis  años.  £1  hospital  general  seria  tratado  como  miserable  en 
todos  sus  pleitos  y  causas.  Para  el  estudio  general  se  señalaría 
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alguna  pensión  competente.  En  los  capitnlos  de  cofiradía  seria 
indispensable  el  dictamen  de  los  jurados.  Sobre  el  abasteci- 
miento de  la  sal  se  formularon  yarias  peticiones,  mandando 
reedificar  las  salinas  de  Burríana  y  de  Peñiscola.  Los  salarios 
de  los  diputados  y  síndicos  se  aumentaron  á  150  libras  á  cada 
uno.  Respecto  de  los  frutos  decimales  y  primicias  de  la  Iglesia, 
se  tendría  todo  miramiento  y  respeto;  pero  los  comendadores  y 
religiosos  de  las  ordenes  militares  debían  pagarlas  de  sus  bienes 
propios.  Los  reos  que  hubiesen  pasado  los  tormentos  negando, 
no  podían  sor  condenados  en  pena  alguna.  Las  pragmáticas  que 
se  hiciesen  por  bien  del  reino,  no  podían  ser  contrarias  á  sus  fue- 
ros y  privilegios.  Lo  tomado  á  moros,  turcos  ó  infieles  en  buena 
guerra,  quedaba  franco  de  todo  derecho.  Se  aumentó  el  impues- 
to de  la  seda  para  la  custodia  y  guardia  de  la  costa  y  marina 
del  reino,  y  sus  capitanes  y  oficiales  serían  pagados  en  la  for- 
ma fijada  en  los  capítulos  CXCVI  á  CCII  y  siguientes.  A  su- 
plicación del  brazo  eclesiástico  se  declaró,  que  no  se  pudiese  pe- 
dir derecho  de  amortización  de  treinta  años  pasados;  que  los 
eclesiásticos  estuviesen  libres  de  derechos  reales,  y  que  se  guar- 
dase la  libertad  eclesiástica  de  vender  hbremente  los  frutos 
eclesiásticos  no  mediando  caso  de  necesidad. 

Las  Cortes,  después  de  dar  contestación  á  la  proposición  Beal, 
ofrecieron  un  donativo  de  100.000  libras  y  10.000  para  los  gas- 
tos de  la  legislatura;  y  S.  M.  aceptó  esta  oferta,  excepto  la  terce- 
ra parte  del  donativo  para  los  agraviados,  y  otorgó  el  perdón  de 
costumbre,  exceptuando  los  crímenes  más  calificados.  El  día  15 
de  Julio  de  1586  fueron  publicadas  las  anteríores  resoluciones 
en  la  ciudad  de  Valencia,  pregones  que  se  repitieron  en  los 
días  que  marca  el  mismo  cuaderno. 

SECCIÓN  xn. 

CORTES   DE  MADRm   DE    1586. 

A  pesar  de  que  Marichalar  y  Manrique  afirmaron,  en  1872, 
que  no  habían  podido  encontrar  el  registro  de  estas  Cortes, 
resulta  que  el  Congreso  de  los  diputados,  en  el  tomo  VIII  de 
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las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla  (781),  publicó  las  de  las  jun- 
tas celebradas  hasta  el  día  30  de  Junio  de  1587,  y  ofreció,  para 
formar  el  tomo  IX,  las  celebradas  desde  dicho  día  hasta  el  15 
de  Febrero  de  1588,  en  que  se  acabaron  aquellas  Cortes.  Allí 
efectivamente  se  encuentran  los  procesos  originales  de  las  Cor- 
tes de  Felipe  11^  sin  más  excepción  que  las  de  1576,  como  se 
hace  notar  en  el  tomo  V,  y  allí  se  conservan  también  las  refe- 
rentes á  los  reinados  de  FeUpe  III  y  Felipe  IV,  de  que  iremos 
dando  cuenta. 

La  convocatoria  se  hizo  desde  Madrid  para  el  mes  de  Setiem- 
bre de  1586,  pero  resulta  que  la  proposición  Real  no  se  leyó 
hasta  el  20  de  Octubre.  En  ella,  partiendo  de  lo  dicho  en  las 
Cortes  de  1583,  consignaba,  que  había  conservado  la  fe  católica 
y  la  obediencia  á  la  Santa  Sede,  por  creer  que  éste  era  el  ver- 
dadero fundamento  para  establecer,  conservar  y  acrecentar  su 
estado  y  dignidad  Real;  que  había  procurado  la  mejor  admi- 
nistración de  la  justicia  y  la  defensa  y  seguridad  de  estos  reinos 
y  seguridad  de  las  flotas  de  las  Indias.  Participaba  el  memora- 
ble cerco  de  Amberes;  la  visita  en  1585  á  los  reinos  de  Aragón, 
Valencia  y  Principado  de  Cataluña;  el  casamiento  en  Zaragoza 
de  la  infanta  Doña  Catalina  con  el  duque  de  Saboya;  el  jura- 
mento del  Príncipe  en  las  Cortes  de  Monzón,  y  los  extraordina- 
rios gastos  que  había  tenido  que  hacer,  estando  el  mundo  tan 
preñad,  Y  termina  rogando  el  servicio  en  la  cantidad  y  forma 
que  tan  instantes  y  graves  necesidades  requería,  advirtiendo 
juntamente  de  lo  que  os  pareciere  que  conviene  al  bien  y  bene- 
ficio público  de  estos  reinos,  que  S.  M.  tanto  desea  y  procura. 
Prestado  el  juramento  del  secreto,  recomendó  el  presidente  que 
concediesen  las  cosas  que  había  que  tratar  con  la  brevedad  que 
pedían  por  estar  el  tiempo  tan  adelante,  recordando  el  agrade- 
cimiento del  Rey  por  el  amor  y  brevedad  con  que  los  procura- 
dores de  las  Cortes  pasadas  le  habían  servido.  Burgos  contestó, 
como  de  costumbre,  manifestando  el  deseo  grande  que  tenían 
todos  los  procuradores  de  servir  á  S.  M.,  pero  temiendo  ver  las 
fuerzas  del  reino  tan  flacas  y  debilitadas  con  las  ocasiones  que 
se  habían  ofrecido. 
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Ya  en  la  sesión  del  23  de  Octubre,  se  inició  la  conveniencia 
de  otorgar  el  servicio  ordinario,  y  aunque  en  la  del  25  se  trató 
de  la  cuestión  del  encabezamiento,  consta  también,  que  el  reino 
pidió  que  antes  se  respondiese  á  los  capítulos  generales,  y  que 
S.  M.  se  hallase  en  esta  corte  el  día  del  otorgamiento  del  ser* 
vicio  para  besarle  la  mano  según  costumbre.  Una  comisión  dio 
cuenta,  en  31  de  Octubre,  de  que  había  visto  al  Rey  sobre  la 
brevedad  de  la  respuesta  de  los  capítulos,  y  les  contestó,  que  los 
mandaría  ver  y  despachar  con  brevedad,  mostrándose  agrade- 
cido por  lo  del  servicio.  Tratóse  de  ello  en  sesión  de  8  de  No- 
viembre, y  en  atención  á  que  de  los  tres  años  en  que  se  había 
de  pagar  habían  corrido  ya  dos,  se  acordó  suplicar  á  S.  M.  se 
acordase  el  término  ordinario  de  su  cobranza.  En  la  misma  se- 
sión se  otorgó  el  servicio  ordinario,  que  eran  304  cuentos  de  ma- 
ravedís, pagadero  en  los  años  85,  86  y  87  por  las  ciudades^  vi- 
llas, lugares  y  personas  que  acostumbraban  pagarlo.  Del  ser- 
vicio extraordinario  comenzó  á  tratarse  en  19  de  Noviembre, 
debiendo  suplicarse  que  hasta  el  día  del  otorgamiento  se  publi- 
casen las  respuestas  de  los  capítulos  generales  de  las  Cortes 
anteriores,  á  lo  cual  respondió  el  presidente,  que  se  despacha- 
rían en  la  misma  semana.  El  servicio  extraordinario  de  150 
cuentos  fué  otorgado  en  sesión  del  20  de  Noviembre  en  el  mis- 
mo tiempo  y  forma  que  el  ordinario,  y  S.  M.,  según  se  lee  en  la 
sesión  del  3  de  Diciembre,  hizo  merced  al  reino  de  cuatro  cuen- 
tos para  que  se  los  repartiesen  entre  sí  y  las  demás  personas 
que  se  acostumbraba,  como  ayuda  de  costa  por  lo  del  servicio 
ordinario. 

En  el  archivo  de  Simancas  se  conservan  documentos  que 
explican  la  facilidad  con  que  en  estas  Cortes  se  otorgó  el  servi- 
cio ordinario  y  extraordinario.  Hay  entre  ellos  una  memoria 
de  los  altos  empleados  de  Palacio  que,  por  mandato  del  Rey,  se 
encargaron  de  hablar  á  los  procuradores  para  el  otorgamiento 
del  servicio,  y  la  lista  de  los  que  cada  uno  habló.  También  existe 
una  lista  alfabética  de  los  memoriales  presentados  á  S.  M.  por 
los  procuradores  pidiéndole  gracias  y  mercedes  por  haber  otor- 
gado el  servicio,  y  los  decretos  marginales  autógrafos  del  Rey> 
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concediendo  todo  lo  pedido  para  los  procuradores  y  sus  parien- 
tes. Después  de  estos  hechos,  que  revelan  una  gran  inmorali- 
dad y  fotografían  el  estado  de  decadencia  de  las  Cortes  españo- 
las, éstas  se  ocuparon  tranquilamente  de  la  reforma  del  encabe- 
zamiento; de  reclamar  contestación  á  los  capítulos  de  las  Cortes 
anteriores,  y  de  acceder  en  un  todo  á  cuanto  la  Corona  deseaba. 
El  cuaderno  de  estas  Cortes,  que  aparece  impreso  en  Madrid 
por  Pedro  de  Madrigal  en  1590,  consta  de  setenta  y  una  peti- 
ciones que  fiíeron  contestadas  el  9  de  Junio  de  1590,  es  decir, 
dos  años  después  de  disuelta  la  legislatura,  habiéndose  incluido 
diez  y  nueve  de  ellas  como  leyes  en  la  Nueva  Recopilación.  Los 
procuradores  reproducían  las  mismas  reclamaciones  que  en 
Cortes  anteriores  sobre  contestación  á  los  capítulos  no  contes^ 
tados;  que  no  se  impusiesen  nuevos  tributos  sin  concurrencia 
del  poder  legislativo,  saca  de  moneda,  etc.,  etc.,  y  siempre  las 
mismas  respuestas  negando  ó  aplazando.  En  la  XXII  pidieron 
que  se  refrenasen  los  excesos  cometidos  por  los  soldados  vaga- 
bundos, y  lo  mandó  el  Rey.  En  la  XLVIII  suplicaron  se  prohi- 
biese la  costumbre  de  que  las  mujeres  anduviesen  tapadas  por 
la  calle,  porque  se  daba  lugar  á  graves  escándalos,  equivoca- 
ciones y  reyertas:  el  Rey  prohibió  la  costumbre,  bajo  multa 
de  3.000  maravedís.  SoUcitaron  en  la  LZV  medidas  contra  la 
usura  que  se  ejercía  con  los  labradores;  pero  el  Rey  contestó 
que  esto  no  se  hallaba  bastante  previsto  por  el  derecho  común. 
Las  demás  peticiones  de  este  cuaderno  no  son  otra  cosa  que 
repeticiones  de  lo  pedido  en  Cortes  anteriores,  recuerdos  de 
otros  no  contestados,  y  las  demás  de  escaso  interés  histórico; 
pero  se  observa  que  falta  en  él  la  constante  petición  de  la  des- 
amortización eclesiástica,  por  haberse  sin  duda  convencido  los 
procuradores  de  la  inutilidad  de  hacerla. 

SECCIÓN  xni. 

CORTES   DE  MADRm  DE    1588. 

Estas  Cortes  se  convocaron  en  Madrid  á  12  de  Febrero  de  1588, 
para  esta  misma  villa  el  10  de  Marzo  siguiente.  La  proposición 
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Real,  cuya  minuta  se  conserva  en  Simancas,  se  leyó  el  4  de 
Abril;  y  estas  Cortes  están  relacionadas  con  el  verdadero  desas- 
tre de  la  armada  invencible,  el  cual  tuvo  lugar  mientras  se  ce- 
lebraban. El  Rey,  á  pesar  de  esta  gran  desgracia,  que  destruyó 
nuestro  poder  marítimo,  no  se  desanimó,  y  se  presentó  pidien- 
do un  servicio  extraordinario  de  ocho  millones  de  ducados,  á  pe- 
sar del  estado  de  miseria  y  pobreza  en  t[ue  se  encontraba  el 
país.  El  servicio  se  extendía  á  la  clase  noble  y  á  los  eclesiásti- 
cos; pero  alarmados  los  procuradores,  respondieron  que  no  te- 
nían poderes  suficientes  de  sus  ciudades  para  otorgar  tan  in- 
menso servicio;  el  mayor  que  se  había  pedido  en  Castilla.  Ha- 
biéndose acordado  que  pidiesen  la  autorización  conveniente, 
comenzó  entonces  á  desarrollarse  el  sistema  iniciado  en  las 
Cortes  anteriores,  y  según  consta  en  los  legajos  7,  26  y  27  de 
Cortes  existentes  en  Simancas,  el  Rey,  encargando  el  mayor 
secreto,  escribió  cartas  autógrafas  á  todos  los  prelados,  man- 
dándoles que,  valiéndose  del  pulpito,  del  confesonario  y  de  to- 
dos los  demás  medios  de  influencia  que  tenían  en  su  mano,  con 
todo  el  clero  regular  y  secular,  influyesen  para  que  los  regido- 
res, alcaldes,  veinticuatros  y  todos  los  demás  oficiales  de  los 
ayuntamientos,  diesen  su  voto  favorable  al  servicio,  y  manda- 
sen los  oportunos  poderes  á  los  procuradores.  En  igual  sentido 
sos  escribió  á  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  judiciales, 
así  como  á  las  personas  influyentes  de  la  confianza  del  Rey. 

A  pesar  de  todos  estos  medios,  encontróse  gran  resistencia 
en  los  ayuntamientos,  y  son  verdaderamente  elocuentes  las 
contestaciones  de  los  obispos  de  Salamanca,  de  León,  de  Córdo- 
ba y  de  Cartagena,  que  daban  cuenta  de  lo  que  adelantaban  en 
sus  gestiones,  las  cuales  dieron  por  resultado  votarse  el  servicio, 
si  bien  consignándose  en  los  poderes  la  reserva  de  que  el  dinero 
no  se  distrajese  á  distintos  objetos  de  aquéUos  para  que  se  des- 
tinaba. En  agradecimiento,  el  Rey  concedió  á  los  procuradores 
todo  cuanto  pidieron,  y  en  el  archivo  de  Simancas  se  encuen- 
tran los  vergonzosos  memoriales  y  decretos  que  así  lo  com- 
prueban. Aún  se  extendió  á  algo  más  la  generosidad  de  los 
procuradores,  pues  en  estas  mismas  Cortes  se  crearon  arbitrios 
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sobre  el  vino,  aceite,  carne,  vinagre  y  otros  objetos  de  consu- 
mo, que  por  fin  tomaron  carta  de  naturaleza  con  el  nombre  de 
servicio  de  millones,  y  que  con  la  alcabala  y  tercias  Reales,  for- 
maron parte  de  las  rentas  llamadas  provinciales,  que  se  cobra- 
ban por  encabezamiento  ó  directamente  por  la  Hacienda. 

El  cuaderno  de  estas  Cortes  fué  impreso  en  1693  por  Pedro 
de  Madrigal,  y  contiehe  cincuenta  y  siete  peticiones,  de  las  cua- 
les sólo  una  pasó  como  ley  á  la  Nueva  Recopilación.  Del  mis- 
mo cuaderno  resulta,  que  el  Rey  no  contestó  las  peticiones  de 
los  procuradores  hasta  el  19  de  Mayo  de  1593,  es  decir,  tres 
años  después  de  haber  cerrado  las  Cortea.  Comenzaron  los  pro- 
curadores pidiendo  al  Rey  que  no  se  tomase  tanto  trabajo  per- 
sonal en  el  despacho  de  los  negocios,  descansando  más  en  sus 
consejos,  y  reservándose  únicamente  los  negocios  de  Estado  y 
Guerra,  que  con  esto  tendrían  también  más  pronta  resolución, 
aboliendo  la  costumbre  de  nombrar  jueces  comisarios  para  al- 
gunos. Sobre  el  encabezamiento  de  alcabalas  y  despacho  de 
pleitos  de  mil  y  quinientas,  se  encuentran  algunas  resoluciones. 
En  vista  de  que  cada  día  arbitraba  el  consejo  de  Hacienda  por  sí 
solo  nuevos  tributos  y  rentas,  las  Cortes  pidieron  en  el  capítu- 
lo IX,  que  se  aboliesen  todos  los  nuevos  tributos  y  rentas,  ofre- 
ciendo remediar  el  déficit,  y  encargarse  de  la  forma  de  hacerlo. 
El  Rey  les  agradeció  la  oferta,  manifestando  deseos  de  satisfa- 
cer al  reino.  Otras  muchas  medidas  financieras  se  propusieron 
en  estas  Cortes;  entre  ellas  la  de  la  desamortización  eclesiásti- 
ca, constantemente  negada.  Los  excesos  de  la  Inquisición  ocu- 
paron á  las  Cortes  en  el  capítulo  XV,  y  el  Rey  ofreció  poner 
remedio.  En  la  siguiente  soUcitaron  se  prohibiese  la  extracción 
de  moneda,  por  la  mucha  que  salía  para  las  Indias  orientales 
y  la  China;  prohibiéndose  la  introducción  de  seda  extraña,  por 
ser  de  mala  caUdad,  así  como  las  fruslerías,  vidrios,  muñecas, 
cuchillos  y  otros  objetos  falsos  que  entraban  de  Francia,  lle- 
vándose la  moneda  «como  si  fuésemos  indios.»  El  Rey  accedió 
á  la  petición.  También  se  solicitaron  medidas  contra  los  matri- 
monios clandestinos  y  para  evitar  el  lujo  y  regalos  que  se  ha- 
cían en  las  recepciones  y  profesiones  de  jóvenes  reUgiosas,  no 
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pudiendo  entrar  en  los  monasterios  sino  las  jóvenes  ricas.  El 
Rey  aprobó  la  petición.  También  solicitaron  remedio  contra  la 
gran  multiplicación  de  los  moriscos  de  Granada,  causada  por- 
que ni  iban  á  la  guerra,  ni  entraban  en  religión.  El  Rey  ofreció 
poner  remedio.  Algunas  medidas  se  leen  contra  los  abusos  de 
los  tribunales  eclesiásticos  y  provisión  de  dignidades  y  benefi- 
cios en  Roma,  y  excesos  del  Nuncio  y  colectores  de  la  cámara 
apostólica.  En  la  XLIV  solicitaron  que  á  los  hidalgos  de  los 
reinos  de  Castilla,  se  les  guardasen  los  privilegios  y  preeminen- 
cias consignadas  en  las  leyes:  así  se  concedió.  Generalmente 
versan  los  demás  capítulos  de  este  cuaderno,  ó  sobre  adminis- 
tración de  justicia,  ó  son  recuerdos  de  peticiones  de  Cortes  an- 
teriores, cuyas  resoluciones  habían  sido  aplazadas  y  que  se 
consideraba  urgente  despachar,  pero  que  nuevamente  se  apla- 
zaban. 

SECCIÓN  XIV. 

CORTES  DE  TARAZONA  DE   1592. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  por  cédula  en  Madrid  á  6  de 
Abril  de  1592  para  el  9  de  Mayo  en  Tarazona.  Se  fueron  pro- 
rrogando hasta  el  15  de  Junio,  en  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
D.  Andrés  de  Cabrera  y  Bobadilla  las  abrió  á  nombre  del  Rey, 
y  concluyeron  el  2  del  mes  de  Diciembre  siguiente. 

Los  lamentables  acontecimientos  que  inundaron  de  sangre 
la  capital  de  Aragón,  durante  el  año  1591,  son  demasiado  cono- 
cidos para  que  hayamos  de  detenemos  á  referirlos  en  esté  lu- 
gar. La  sangrienta  ejecución  del  Justicia  Juan  de  Lanuza,  con- 
sumada el  20  de  Diciembre  de  aquel  año,  á  que  siguió  la  de 
muchos  de  sus  parciales  y  valedores;  el  auto  de  fe  que  se  celebró 
el  20  de  Octubre  del  año  inmediato,  y  en  el  cual  fué  quemado 
en  estatua  el  famoso  secretario  Antonio  Pérez,  y  ejecutados  en 
persona  setenta  y  nueve  reos  sentenciados  por  el  tribunal  del 
Santo  Oficio,  habían  sumido  al  país,  como  era  natural,  en  pro- 
funda consternación  y  desaliento;  y  fácilmente  se  alcanza  que 
el  monarca  Felipe  n  no  había  de  desaprovechar  coyuntura  tan 
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favorable  para  robustecer  su  autoridad.  Para  legitimar  con  la 
aprobación  del  reino  las  alteraciones  que  radicalmente  estimó 
necesarias  introducir  en  su  constitución  política,  las  aprove- 
chó  en  efecto^  y  convocó  las  Cortes  para  la  ciudad  de  Tarazona, 
donde  se  reunieron  el  día  15  de  Julio,  presidiéndolas  como  que- 
da dicho  por  enfermedad  y  en  nombre  del  Rey,  mas  no  sin  re- 
pugnancia del  reino,  el  referido  arzobispo  de  Zaragoza.  Ha- 
biendo fallecido  pocos  días  después  este  prelado,  encomendó  el 
Rey  la  presidencia  á  D.  Juan  Campi,  uno  de  los  regentes  del 
supremo  consejo  de  Aragón;  pero  por  fin,  asistió  en  persona  á  la 
clausura  de  aquellas,  ó  sea  á  la  celebración  del  solio,  que  tuvo 
lugar  el  día  2  de  Diciembre  del  mismo  año. 

El  día  29  de  Febrero  de  1593  se  publicaron  en  Zaragoza  los 
fueros  establecidos  en  estas  Cortes,  excepción  hecha  de  los  tres 
primeros,  que  comenzaron  á  regir  desde  luego,  porque  así  con- 
venía á  los  designios  del  Rey.  Por  el  primer  fuero,  publicado 
en  Tarazona  el  9  de  Agosto  de  1592,  se  declaró  que  la  mayor 
parte  de  los  individuos  de  cada  brazo  constituyera  brazo  en  las 
Cortes,  y  que  en  contumacia  ó  ausencia  de  alguno  de  los  bra- 
zos ó  estamentos,  fuera  válido  lo  que  el  Rey  y  los  otros  brazos 
acordasen.  En  10  del  siguiente  Setiembre,  se  limitó  por  otro 
fuero  lo  dispuesto  en  el  anterior,  declarando  que  no  tuviera  lu- 
gar cuando  se  tratase  de  introducir  en  Aragón  tormento,  pena 
de  galeras,  no  siendo  ladrones,  y  confiscación  de  bienes,  ó  de 
imponer  sisas  fuera  del  tiempo  acostumbrado,  ó  nuevos  tribu- 
tos. Y  por  otro  fuero  de  la  misma  fecha,  se  fijaron  los  términos 
dentro  de  los  cuales  habrían  de  proponerse  los  greuges,  así  en 
estas  Cortes  como  en  las  sucesivas,  y  se  dispuso,  que  por  no  ha- 
berse sentenciado  aquellos,  no  pudiera  impedirse  la  conclusión 
de  las  Cortes.  Explicando  el  advervio  legüimamente^  de  que  usó 
el  fuero  establecido  en  1528  bajo  la  rubrica  «Que  por  error  de 
»proceso,  etc.,»  se  declaró  que  se  entendiera  respecto  á  la  prue- 
ba del  delito,  y  no  en  cuanto  á  la  ritualidad  del  juicio.  Para  ha- 
cer más  eficaz  la  represión  de  los  delitos,  no  sólo  se  marcaron 
los  casos  en  que  no  podría  tener  lugar  por  la  vía  privilegiada 
la  liberación  ó  soltura  del  culpable,  sino  que  se  hizo  obligatoria 
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en  ellos  la  acusación  del  procurador  astricto;  se  extendió  á  tres 
días  la  flagrancia,  y  aun  respecto  del  hurto,  á  cualquier  tiempo 
en  que  la  cosa  hurtada  fuere  hallada  en  poder  del  delincuente; 
se  amplió,  hasta  doblarlo,  el  término  de  tres  días  señalado  por 
fuero,  para  proponer  la  demanda  criminal,  y  aparte  de  otras 
disposiciones  no  tan  importantes,  se  declaró  que  las  preceden- 
tes reglas  no  se  entendiercm  respecto  del  delito  de  lesa  majes- 
tad, puesto  que  en  él  no  tenía  d  Bey  limitado  el  poder.  También 
se  restringió  la  facultad  de  conceder  guiajes,  hasta  el  punto  de 
exigir  la  firma  del  Virrey,  ó  del  que  hiciere  sus  veces,  en  los 
que  se  concedieran  por  la  corte  del  Justicia  de  Aragón.  Púsose 
coto  á  la  malicia  de  los  que  por  causar  vejaciones  y  molestias, 
promovían  sin  título  ni  motivo  bastante,  procesos  de  manifes- 
tación é  inventario;  llevándose  á  tal  punto  el  rigor  de  la  ley, 
que  podían  ser  castigados,  al  prudente  arbitrio  del  juez,  hasta 
con  la  pena  de  muerte.  Se  declara  que  hubiera  lugar  á  la  recí- 
proca remisión  de  los  delincuentes  extranjeros  de  unos  á  otros 
dominios  de  S.  M.,  en  todos  los  delitos  expresados  en  el  fue 
ro.  De  la  vía  privilegiada,  y  en  caso  de  efracción  de  cárcel  y 
respecto  de  los  criados  de  la  Real  casa  y  oficiales  y  ministros 
de  8.  M.,  imponiendo  al  procurador  astricto  del  lugar  donde  ta- 
les delincuentes  fueren  hallados,  la  obligación  de  acusarles,  aun- 
que  hubiesen  delinquido  fuera  del  reino.  Dióse  facultad  á  los  ofi- 
ciales Reales  para  entrar  en  lugares  de  señorío  eclesiástico  y  se- 
cular ú  otros  privilegiados,  en  persecución  de  cualquier  malhe- 
chor acusado  de  los  delitos  á  que  antes  aludimos.  Se  aumentó 
el  número  de  los  alguaciles  asignados  al  Rey,  primogénito,  lu- 
garteniente general  y  regente  el  oficio  de  la  gobernación.  Dióse 
nueva  forma  á  la  enquesta  de  la  corte  del  Justicia,  atribuyendo 
al  Rey  la  facultad  de  nombrar  dos  de  los  cuatro  inquisidores, 
concediendo  personalidad  al  procurador  fiscal  para  denunciar,  y 
reduciendo  á  nueve  el  número  de  los  diecisietes  6  judicantes,  de 
los  cuales  debería  nombrar  el  Rey  cinco  ó  cuatro,  alternativa- 
mente cada  año.  Además  de  las  3.000  libras  que  los  diputados 
podían  gastar,  con  arreglo  al  fuero  de  1564,  se  les  facultó  para 
expender  otras  5.000  con  consulta  de  la  corte  del  Justicia;  pero 
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pasando  de  esta  suma,  exigíase  previamente  la  voluntad  y  con< 
sentimiento  del  abogado  fiscal.  La  guarda  ordinaria  del  reino, 
fuerza  pública  con  que  los  diputados  proveían  á  la  seguridad 
de  los  caminos  y  al  libre  tránsito  de  las  mercaderías  y  pasaje- 
ros, quedó  á  las  órdenes  del  que  presidía  en  la  audiencia  Real. 
El  oficio  del  Justicia  de  Aragón,  antes  vitalicio  é  irrenunciable, 
se  declaró  revocable  á  libre  voluntad  del  Rey.  A  los  diputados 
se  les  prohibió,  bajo  la  pena  de  oficiales  delincuentes,  hacer 
ayimtamiento  ó  congregación  de  universidades  ni  de  personas 
privadas  para  negocio  alguno,  sin  expresa  voluntad  del  Rey  ó 
de  quien  presidiere  en  la  Real  audiencia.  Se  mandó  que,  así  en 
este  tribunal  como  en  la  corte  del  Justicia,  quedaran  reservados 
y  secretos  los  Votos  de  los  jueces  que  dictaron  la  sentencia,  pe- 
ro con  obligación  de  manifestar  á  las  partes  el  número  de  los 
favorables  y  adversos.  Para  la  elección  de  lugartenientes  del 
Justicia  debía  el  Rey  nombrar  nueve  personas,  de  las  cuales 
insaculaba  el  reino  ocho,  dos  por  cada  brazo,  y  de  éstas  desig- 
naba el  Rey  cinco,  quedando  insaculadas  las  tres  restantes; 
agotada  la  bolsa,  el  Justicia  y  sus  lugartenientes  debían  pro- 
poner terna  para  que  el  Rey  eligiera.  Se  declaró  que  los  proce- 
sos de  la  corte  del  Justicia  de  Aragón  y  de  los  demás  jueces  or- 
dinarios pudieran  ser  manifestados  por  la  audiencia  Real,  pero 
prohibiendo  la  manifestación  de  firmas  ú  otras  primeras  provi- 
siones, hasta  no  haberse  llevado  á  ejecución.  Concedióse  á  los 
jueces  facultad  para  compeler  á  los  guerreantes  ó  enemistados 
de  hacer  paces,  y  para  retenerlos  en  prisión  hasta  que  las  fir- 
masen. La  imprenta,  libre  hasta  entonces,  quedó  sujeta  á  la 
previa  licencia  del  Rey  ó  del  presidente  de  la  audiencia  Real. 
Las  firmas  llamadas  castiales  debían  proveerse  con  acuerdo  del 
consejo;  y  no  por  uno  solo  de  los  lugartenientes.  Para  asegurar 
el  respeto  debido  á  los  jueces,  se  atribuyó  al  vicecanceller  y  á 
otros  oficiales  Reales^  inclusos  el  Justicia  de  Aragón  y  sus  lu- 
gartenientes, si  fuesen  injuriados  de  obra  ó  de  palabra,  la  fa- 
cultad de  causar  notorio  á  los  culpables,  reducirlos  á  prisión  é 
imponerles  el  condigno  castigo;  y  á  fin  de  que  pudieran  ser  co- 
nocidos, se  mandó  que  vistiesen  todos  ellos,  así  como  el  aboga- 
Tono  II  23 
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do  fiscal  y  el  juez  de  la  enquesta,  excepto  el  Justicia  de  Aragón 
en  el  caso  de  no  ser  letrado,  ropas  talares,  cuyo  uso  quedó 
prohibido  á  toda  otra  persona,  bajo  pena  arbitraria.  Se  sóbrese- 
yó  en  el  famoso  pleito  que  ante  la  corte  del  Justicia  se  seguía 
entre  el  Rey  y  el  reino  sobre  nombramiento  de  Virrey  aragonés 
ó  extranjero,  concediéndose  facultad  al  Rey  para  que,  hasta  las 
primeras  Cortes,  y  sin  que  por  ello  se  entendiesen  perjudicados 
los  derechos  del  reino,  pudiera  nombrar  en  Virrey  ó  lugarte- 
niente general  á  quien  bien  visto  le  fuere.  Se  aumentaron  los 
salarios  del  regente  la  gobernación,  Justicia  de  Aragón  y  otros 
oficiales.  Las  colegialas  del  de  Nuestra  Señora  de  las  Vírgenes 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  pasado  el  año  del  noviciado,  y  hecho 
el  acto  de  obligación  y  renunciación,  no  podían  ser  manifesta- 
das por  juez  ni  tribunal  alguno.  Impúsose  á  los  obligados  al  pa- 
go de  cenas  de  ausencia,  caballerías  y  otros  derechos  Reales,  la 
obligación  de  satisfacer  sus  cuotas  anualmente  en  poder  del 
tesorero  general  en  la  ciudad  de  Zaragoza.  Con  pena  arbitraria, 
que  podría  llegar  hasta  la  de  muerte,  se  castigaba  al  que  ape- 
llidaba libertad  ó  inducía  á  otros  á  qne  lo  hicieran,  y  contra 
los  culpables  de  tal  delito  era  parte  el  procurador  del  reino,  y 
podía  serlo  cualquier  persona  privada.  Moderando  la  pena  im- 
puesta á  los  ladrones  por  fuero  de  las  últimas  Cortes,  se  esta- 
bleció que  pudieran  ser  castigados,  á  prudente  arbitrio  del  juez, 
con  azotes,  galeras,  destierro  ó  muerte.  Se  declaró  fiesta  de  cor- 
te la  de  los  siete  convertidos,  discípulos  del  Apóstol  Santiago. 
Los  censales  todos  fueron  habidos  por  sentenciados  ipso  faro^ 
como  solían  serlo  por  acto  de  corte  los  impuestos  sobre  las  ge- 
neralidades del  reino.  El  fuero  del  año  1685  sobre  resumpción 
en  el  juicio  de  aprehensión,  se  hizo  extensivo  á  todos  los  proce- 
sos y  causas.  Permitióse  la  recusación  de  los  asesores  y  notarios 
por  las  mismas  causas  que  daban  lugar  á  la  de  los  jueces.  Los 
protocolos  manifestados  de  poder  del  notario,  debían  ser  resti- 
tuidos al  mismo  dentro  de  veinte  días.  Para  obtener  el  oficio 
de  notario  se  exigió  la  edad  de  veintidós  años.  Se  reencargó 
el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  fuero  sobre  igualdad  de 
pesos  y  medidas,  competencias  de  jurisdicción,  prohibición  de 
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la  saca  y  reventa  de  cueros  y  veda  de  panes  y  carnes.  Has- 
ta 300  sueldos  era  sumario  el  juicio,  y  no  se  daba  en  él  recur- 
so alguno  contra  la  sentencia  de  apelación.  Explicando  el  fuero 
de  provisión  de  notas  de  1564,  se  dispuso,  que  cuando  el  hijo, 
yerno  ó  nieto  del  notario  difunto  no  fuese  notario,  debiera  ocu- 
par las  notas  el  juez  ordinario,  y  encomendarlas  á  notario  del 
mismo  lugar  ó  del  más  próximo,  hasta  que  el  heredero  de  ellas 
nombrase  comisario.  En  las  ejecuciones,  el  firmante,  como  ter- 
cer opositor,  debía  prestar  fianza,  y  pagaba  las  costas  cuatro- 
dobladas si  la  firma  era  repelida  ó  no  la  perseguía.  Tasáronse 
las  dietas  de  los  testigos.  Dióse  por  guiados  á  los  concurrentes 
á  las  ferias,  quienes,  por  tanto,  no  podían  ser  presos  por  deuda 
civil  ni  criminal  en  el  territorio  y  durante  el  tiempo  de  aqué- 
llas. Vencido  en  juicio  el  acusador  de  juez  ordinario,  era  con- 
denado en  costas  dobladas;  los  derechos  de  los  jueces  ordina- 
rios no  podían  exceder  de  los  que  se  exigían  en  el  Zavalmedinato 
de  Zaragoza.  Debían  los  médicos  ser  graduados  de  bachiller 
con  dos  años  de  práctica,  y  obtener,  como  los  cirujanos  y  boti- 
carios, la  aprobación  del  protomédico  de  Aragón  ó  la  de  su  res- 
pectivo colegio,  si  habían  de  ejercer  la  profesión  en  la  ciudad 
de  Zaragoza.  Sólo  podían  entrar  en  Cortes,  en  el  brazo  de  ca- 
balleros é  hidalgos,  los  insaculados  en  la  bolsa  de  diputados 
que  tuvieren  la  edad  de  veinte  aftos.  Las  dietas  de  los  por- 
teros y  sobrejunteros  debían  pagarlas  entre  todos  los  ejecuta- 
dos á  prorrata.  A  los  legatarios  se  les  concedió  facultad  para 
aprehender  los  bienes  del  testador,  otorgándoles  hipoteca  en 
ellos.  Con  licencia  de  los  jurados  podían  los  ganaderos,  al  salir 
del  reino,  sacar  la  harina  necesaria  para  la  manutención  de  sus 
pastores  y  perros.  Se  dio  efecto  retroactivo  á  lo  dispuesto  por 
fuero  acerca  de  los  mercaderes  alzados.  Y  se  prorrogaron  hasta 
las  primeras  Cortes  todos  los  fueros  que  lo  estaban  bástalas  de 
que  ahora  ti'atamos,  y  todos  los  establecidos  en  el  año  1585;  y 
respecto  á  los  de  las  presentes  Cortes,  se  declaró  que  sólo  fuese 
temporal  el  del  Virrey  extranjero. 

Por  actos  de  corte  se  dio  poder  á  varias  personas,  por  tiempo 
de  seis  meses^  prorrogables  por  otros  seis,  para  establecer  la 
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unión  y  concordia  que  pareciese  más  conveniente  al  beneficio  y 
autoridad  de  la  justicia  y  quietud  del  reino.  Se  autorizó  á  los 
diputados  para  pagar  al  recibidor  de  la  castellanía  de  Amposta 
la  tercera  parte  de  los  gastos  que  se  originasen  en  mantener  á  los 
caballeros  aragoneses  y  valencianos  en  la  pacífica  posesión  de  las 
encomiendas  del  Principado  de  Cataluña,  anejas  é  incorpora- 
das á  dicha  castellanía.  Al  hospital  de  Zaragoza  le  fueron  con- 
donadas 20.000  libras  que  el  reino  le  había  prestado,  y  se  le 
asignó  igual  suma  por  vía  de  limosna  anual.  Aumentóse  hasta 
ocho  el  número  de  porteros  de  los  diputados.  Al  notario  de  la 
diputación  se  le  concedió  facultad  de  testificar  los  actos  y  con- 
tratos concernientes  á  ella,  y  se  adoptaron  disposiciones  acerca 
de  sus  derechos  ó  emolumentos  y  á  la  guarda  de  sus  registros  y 
procesos.  Se  declaró  ser  atribución  de  los  diputados  la  remoción 
de  los  comisarios  y  guardas  de  las  vedas  de  panes  y  carnes.  Que- 
daron insaculados  en  las  bolsas  de  oficios  del  reino,  como  los  de- 
más prelados  de  Aragón,  los  obispos  de  Jaca,  Barbastro  y  Te- 
ruel. Y  se  trasladó  á  otro  local  el  general  ó  aduana  de  Zaragoza, 
que  hasta  entonces  se  hallaba  establecido  en  las  casas  de  la  di- 
putación.* 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  primero  de  los  actos  de  corte 
que  dejamos  citados,  se  otorgó  en  26  de  Febrero  de  1594  la 
unión  y  concordia  general  del  reino:  notable  ley  de  orden  pú- 
blico, cuya  duración  se  limitó  á  solos  cuatro  años,  y  en  la  cual, 
si  por  una  parte  se  revela  el  afán  de  alejar  toda  ocasión  y  has- 
ta el  más  remoto  pretexto  á  la  impunidad  de  Antonio  Pérez  y 
de  sus  secuaces,  manifiéstase,  por  otra,  el  deseo  de  no  quebran- 
tar oficiosamente,  con  disposiciones  excepcionales  y  desafora- 
das, las  franquicias  y  libertades,  harto  menguadas  ya,  que  to- 
davía conservaban  nuestros  mayores.  Y  jcosa  extrañal  esa  ley 
excepcional,  que,  respecto  de  los  delitos  en  ella  enumerados,  au- 
toriza la  capción  desaforada  de  los  delincuentes;  que  para  per- 
seguirlos y  prenderlos  instituye  y  crea  una  fuerza  militar  espe- 
cial, y  declara  abiertos  todos  los  territorios,  aun  los  de  señorío 
eclesiástico;  que  autoriza  á  cualquier  vecino  para  detener  en  el 
territorio  de  su  vecindad  á  los  culpables  de  aquellos  delitos  y 
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les  da  acción  para  acusarlos;  esa  ley,  decimos,  inspirada  por 
Felipe  II,  acababa  de  justiciar  y  condenar  á  muerte  la  justicia, 
según  la  granea  frase  de  Antonio  Pérez,  no  instituye,  á  pesar 
de  ello,  tribunales  especiales,  ni  estima  estéril  é  ineficaz  la  ac- 
ción de  la  justicia  ordinaria,  ni  le  arrebata,  para  atribuirlo  á  tri- 
bunales militares,  el  conocimiento  de  esos  graves  delitos  que 
enumera  y  describe  cuidadosa  y  prolijamente;  y  antes  bien  con- 
signa,  rindiendo  tributo  á  los  buenos  principios,  que  el  capitán, 
caudillos  y  soldados  de  aquella  fuerza  armada,  puedan  prender 
á  cualesquiera  delincuente  para  entregarlos  al  juez  ordinario 
del  territorio  donde  los  habrán  prendido.  ¡Notable  ejemplo  de 
templanza  y  de  moderación!  Modelo  digno  de  ser  imitado  en 
esta  nuestra  edad,  tan  pródiga  en  escribir  garantías  en  favor 
de  la  libertad  civil  del  ciudadano,  como  avara  en  sancionar  y 
otorgarles  medios  eficaces  de  asegurarla  y  defenderla. 

SECCIÓN  XV. 

CORTBS   DB  MADBID  DE   1592. 

Estas  Cortes^  que  fueron  las  últimas  del  reinado  de  Felipe  II, 
se  convocaron  en  Madrid  á  5  de  Abril  de  1592,  para  el  30  del 
mismo  mes.  La  proposición  Real  se  leyó  el  5  de  Mayo,  y  el  re- 
gistro de  estas  Cortes  ocupa  tres  tomos  en  folio,  porque  se  reu- 
nieron y  prorrogaron  distintas  veces,  y  la  legislatura  fué  muy 
trabajosa  y  difícil.  Durante  ella  murió  el  Rey,  y  le  sucedió  su 
hijo  Felipe  III;  de  manera  que  deben  considerarse  como  las 
últimas  Cortes  de  Felipe  11^  y  las  primeras  del  reinado  de  su 
hijo.  El  servicio  reclamado  por  el  Bey  fué  de  500  millones. 

En  el  archivo  de  Simancas  existen  importantes  documentos 
referentes  á  esta  legislatura.  Hay  numerosas  cartas  de  corregi- 
dores y  otras  autoridades  al  Rey  y  á  su  secretario  Juan  Váz- 
quez, manifestando  todos  sus  trabajos  en  las  ciudades  con  teó- 
logos, religiosos,  curas,  predicadores  y  confesores,  para  dispo- 
ner los  ánimos  de  las  personas  principales  y  de  los  individuos 
de  ayuntamiento,  á  fin  de  que  diesen  su  voto  decisorio  favora- 
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ble  al  servicio.  Los  teólogos  manifestaron  públicamente,  que  el 
mejor  medio  de  llenar  las  arcas  públicas  era  mejorar  la  Real 
hacienda  y  elevar  el  Estado  á  su  mayor  prosperidad;  evitar  las 
ofensas  contra  Dios,  v  excitar  la  actividad  del  Santo  Oficio. 
Hasta  un  D.  Andrés  Ortega  formuló  un  memorial  pidiendo  au- 
diencia al  Rey,  «para  servir  á  S.  M.  con  tan  gran  talego  de  ver- 
edades,  que  sea  bastante  para  hiuchir  el  vacío  del  patrimonio 
>Real.» 

La  miseria  y  la  pobreza  del  país  no  podían  ser  más  notorias. 
Felipe  U  propuso  en  13  de  Mayo  de  1593,  á  la  consideración  de 
las  Cortes,  las  grandes  necesidades  del  Estado  y  los  medios 
para  desempeñar  la  Real  hacienda.  El  reino  contestó,  que  el 
país  estaba  sin  defensa  por  mar  y  por  tierra^  por  lo  cual  los  ene- 
migos le  robaban  y  afrentaban  por  todas  partes;  que  el  reino 
estaba  acabado  y  consumido;  que  no  podían  cargarse  ya  más 
impuestos  y  tributos;  afligir  al  afligido;  quitar  las  fuerzas  al  que 
no  las  tenía,  y  hacer  nuevas  sangrías  á  un  cuerpo  debilitado. 
Para  desempeñar  la  Hacienda  se  proponía  un  empréstito  for- 
zoso de  seis  millones  de  ducados  entre  las  personas  pudientes, 
según  su  fortuna,  ó  tomar  el  reino  esta  cantidad  á  censo,  pa- 
gando intereses  y  administrando  él  mismo  los  maestrazgos  y 
otras  rentas.  También  propuso  que  el  reino  se  encargaría  de 
pagar  las  atenciones  preferentes,  siempre  que  se  le  diese  la  ad- 
ministración de  las  rentas  consignadas  á  cubrirlas. 

En  1594  pidió  el  reino  moderación  y  baja  en  el  encabeza- 
miento de  las  alcabalas,  y  para  obtenerla  hacía  una  pintura 
triste  y  desconsoladora  del  estado  del  país;-pero  como  el  Rey  in- 
sistiese en  que  se  le  proporcionasen  recursos,  las  Cortes  contes- 
taron diciendo:  «La  verdad  en  que  no  hay  ni  puede  haber  duda 
»e8,  que  el  reino  está  consumido  y  acabado  del  todo,  sin  que 
>haya  hombre  que  tenga  caudal  ni  crédito,  ó  casi  ninguno;  y 
>el  que  alcanza  no  es  para  granjear,  negociar  ni  tratar  con  él, 
»sino  para  recogerse  á  otra  manera  de  vida,  la  más  estrecha  y 
^escasa  que  haya,  con  que  pueda  conservar  pobremente  lo  que 

»tieue,  ó  sustentarse  dello,  poco  á  poco,  hasta  que  se  acabe 

>Lo  cual,  por  ser  la  materia  principal  de  donde  se  deriva  la  al- 
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« 

»cabala,  hace  que,  aunque  todas  las  ciudades  y  villas  arriendan 
>sus  rentas  de  diez  uno,  no  basta  para  qué  no  se  pierdan  los 
«arrendadores,  y  que  dejando  perdidas  sus  haciendas,  desampa- 
>ren  las  mujeres  y  hijos  y  se  vayan  huyendo  destos  reinos,  y 
»los  que  se  quedan,  es  haciendo  las  cárceles  su  perpetua  mora- 
ida.  También  se  consigna  en  esta  misma  contestación,  que  el 
» comercio  pagaba  por  capital  de  mil  ducados  más  de  trescien- 
»tos  por  alcabala:  que  en  los  lugares  donde  antes  se  labraban 
«treinta  mil  arrobas  de  lana,  no  se  labraban  á  la  sazón  seis;  y 
»que  en  las  principales  ciudades  del  reino,  la  mayor  parte  de 
»las  casas  estaban  cerradas  y  deshabitadas.»  Todas  estas  refle- 
xiones fueron  inútiles,  pues  la  intervención  y  presión  oficial  y 
religiosa,  consiguió  que  los  ayuntamientos  autorizaran  á  sus 
procuradores  para  que  votasen  el  servicio  de  los  500  millones, 
aunque  temiendo  que  fuera  imposible  su  realización. 

El  cuaderno  de  peticiones  aparece  impreso  en  Valladolid  por 
Luis  Sánchez  en  1604,  y  resulta  del  mismo  que,  hasta  1.^  de 
Diciembre  de  1603,  ó  sea  á  los  cinco  años  de  concluida  la  le- 
gislatura, no  se  contestaron  las  noventa  y  una  peticiones  que 
el  cuaderno  comprende,  de  las  cuales  se  trasladaron  veintidós 
como  leyes  á  la  Nueva  Recopilación.  Como  algunas  peticiones 
se  redactaron  después  de  la  muerte  del  Rey,  se  advierte,  por 
ejemplo,  que  la  IV  recuerda  el  juramento  prestado  por  D.  Fe- 
lipe en  las  Cortes  de  Toledo  de  1560  de  no  enajenar  ninguna 
cosa  del  patrimonio  Real,  y  en  ella  supUcaba  al  nuevo  Rey 
prestase  juramento  igual;  pero  éste  se  excusó  alegando,  que  en 
el  juramento  general  que  había  prestado  al  suceder  en  el  trono, 
iba  envuelto  implícitamente  lo  comprendido  en  la  petición. 
También  le  suplicaron  en  la  Vn,  se  cumpliese  el  capítulo  XLV 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1523,  en  que  el  Emperador  había 
concedido  la  desamortización  eclesiástica.  <A  esto  vos  respon- 
» demos,  que  en  esto  se  va  mirando  por  ser  materia  tan  grave 
»y  que  tanto  importa  considerarse.  >  En  la  XXVI  insistieron 
en  que  no  se  hiciese  ley  ni  pragmática  por  solo  el  Rey  mien- 
tras estuviesen  reunidas  las  Cortes;  pero  el  Rey  lo  negó,  dicien- 
do, que  el  consejo  sabía  lo  que  hacía.  En  la  siguiente  dijeron, 
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que  siendo  el  reino  de  Castilla  el  principal  de  la  Corona  de  Es- 
paña, era  muy  chocante  que  en  la  Casa  Real  se  usasen  los  nom- 
bres, oficios,  servicios  y  etiquetas  de  la  casa  de  Borgoña,  intro- 
ducida por  Felipe  I  y  el  Emperador,  y  que  la  dignidad  de  este 
reino  exigía  «que  al  uso  de  la  Casa  Real  de  Castilla  se  pongan 
»los  oficios  y  nombres  dellos,  no  siendo,  como  no  parece  con- 
>veniente,  que  siendo  esta  provincia  la  cabeza  do  esta  monar- 
»quía,  se  govierne  la  casa  della  por  nombres  y  títulos  que  no 
•son  suyos,  sino  ajenos.»  El  Rey  contestó:  «A  esto  vos  respon- 
»demos,  que  lo  hemos  visto  y  se  yrá  mirando  en  ello.»  Se  pidió 
el  desestanco  de  la  pólvora,  por  haberse  dado  el  caso  de  faltar 
este  artículo  en  Cádiz  y  no  haberse  podido  defender  la  plaza; 
pero  el  Rey  sostuvo  el  estanco.  En  la  XXXIV  clamaron  contra 
el  rigor  de  los  jueces  en  aplicar  el  tormento  á  los  procesados, 
usando  de  medios  demasiado  crueles  é  inusitados,  hasta  el  punto 
de  que  los  reos,  «desesperados  de  sufrirlos,  se  hayan  levantado 
itestimonios  á  sí  mismos  y  culpado  á  otros  falsamente:»  el  Rey 
prometió  se  guardaría  lo  que  por  derecho  y  leyes  estaba  dis- 
puesto. Suplicaron  en  la  XLII,  que  las  leyes  hechas  por  inicia- 
tiva de  las  Cortes  no  pudiesen  revocarse  salvo  por  Cortes,  pues 
ilegalmente  se  acostumbraba  lo  contrario:  el  Rey  dijo:  «Cuan- 
»do  ocurriere  el  caso  se  terna  memoria  desto  que  nos  supücays, 
»como  es  justo.»  Léense  capítulos  para  impedir  los  excesos  del 
Santo  Oficio;  castigo  de  testigos  falsos;  numerosas  medidas  de 
administración  y  personal  de  justicia,  y  en  el  LVII  dijeron: 
«Por  la  ley  I  del  tít.  Vil  del  lib.  VI  de  la  Nueva  Recopilación, 
»y  por  los  señores  Reyes  D.  Alonso,  D.  Juan,  D.  Enrique  y  el 
» señor  Emperador  D.  Carlos,  está  mandado  y  dispuesto,  que  no 
»se  echen  ni  repartan  pechos,  servicios,  pedidos  ni  monedas,  ni 
»otros  tributos  nuevos,  especial  ni  generalmente  en  todos  estos 
»reynos,  si  no  fuesen  otorgados  por  los  procuradores  de  Cortes: 
»y  pues  lo  susodicho  está  dispuesto  por  ley  y  mandado  por  tan- 
»tos  de  los  señores  Reyes  progenitores  de  V.  M.,  á  V.  M.  supU- 
»camos  se  sirva  de  mandar  que  se  guarde  la  dicha  ley,  y  lo 
»que  se  hubiese  hecho  contra  ella  se  dé  por  ninguno,  y  no  se 
» cobre  ni  lleve.  A  esto  vos  respondemos,  que  mandaremos  se 
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aguarden  las  leyes. »  Reiteraron  en  la  LXX  la  solicitud  contra 
la  amortización  eclesiástica,  señalando  muchos  abusos  que  se 
cometían  á  su  sombra:  pero  el  Rey  mandó  se  estuviese  á  lo  que 
á  la  sazón  se  observaba.  En  la  LXXII  dijeron^  que  en  virtud 
del  privilegio  que  tenia  la  catedral  de  Valladolid  para  ser  la 
única  que  pudiese  imprimir  la  cartilla  de  doctrina  cristiana,  se 
había  tasado  á  cuatro  maravedís  cada  ejemplar,  pero  que  abu- 
saba vendiéndolos  á  12  y  16  maravedís:  el  Rey  mandó  se  obser- 
vase la  tasa.  Pidieron  en  la  LXXV  se  prohibiese  la  lectura  de 
libros  lascivos  y  deshonestos:  el  Rey  contestó,  que  sobre  este 
punto  había  provisto  ya  convenientemente  el  consejo.  Ocupa- 
ron la  atención  de  estas  Cortes  el  repartimiento  para  construc- 
ción de  puentes  y  creación  de  colegios  y  seminarios  en  las  ca- 
tedrales, así  como  los  moriscos  de  Granada  y  las  Ucencias  abu- 
sivas para  labrar  moneda  de  vellón.  Y  últimamente,  también 
trataron  de  los  pósitos;  excesivo  número  de  agentes  que  dise- 
minaban por  toda  la  monarquía  los  arrendadores  de  varias 
rentas,  y  del  fomento  de  la  cría  caballar. 

Ya  dejamos  indicado  que,  en  atención  á  lo  mucho  que  dura- 
ron estas  Cortes  y  á  que  Felipe  11  murió  durante  la  legislatura, 
se  observa  que  en  este  cuaderno  están  mezclados  los  capítulos 
que  debían  suplicarse  al  Rey  difunto  y  lo  que  creyeron  conve- 
niente pedirse  después  al  sucesor.  Entre  éstos  se  ven  algunos 
nuevos  que  no  habrían  dirigido  al  padre  porque  siempre  los 
negó,  pero  que  creyeron  necesario  consignar  en  el  cuaderno  al 
suplicar  por  primera  vez  al  hijo. 

Los  que  deseen  conocer  la  verdad  del  sistema  parlamentario 
en  el  reinado  de  FeUpe  11,  deben  consultar  los  ciento  cuarenta 
documentos  inéditos  que  forman  el  expediente  reservado  que 
el  monarca  siguió  con  la  comisión  de  las  Cortes,  y  de  los  cuales 
hemos  formado  un  extracto  que  lleva  los  números  184  á  323 
de  los  Documentos  é  Ilustraciones. 
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SECCIÓN  XVI. 

CORTES    DE    NAVARRA. 

En  las  primeras  Cortes  que  este  reino  celebró  en  Estella 
en  1556,  el  virrey  duque  de  Alburquerque  juró  á  nombre  del 
Rey  guardar  y  observar  los  fueros  del  reino.  En  1558  se  cele- 
braron otras  en  Tudela.  En  1561  las  de  Sangüesa.  En  1565  las 
de  Tudela,  en  las  cuales  volvió  á  acordarse  que  las  Cortes  se 
celebrasen  todos  los  años.  En  1567  se  celebraron  Cortes  en  Es- 
tella. En  1569,  1572,  1576  y  1579  en  Pamplona;  en  1583  en 
Tudela,  y  en  el  poder  que  el  Rey  mandó  al  virrey  de  Navarra 
para  la  celebración  de  estas  Cortes,  le  ordenó  celebrase  las 
de  1581  y  1582  que  estaban  sin  celebrar.  En  1584  se  celebra- 
ron otras  en  Pamplona.  En  las  de  dicha  ciudad  de  1586,  fué  ju- 
rado el  1.®  de  Mayo  sucesor  á  la  Corona  el  príncipe  D.  Felipe. 
En  1589  se  juntaron  Cortes  en  Pamplona;  pero  suspendidas 
en  19  de  Febrero  de  1590  por  orden  del  Virrey,  terminaron  el  12 
de  Marzo  siguiente,  porque  el  Rey  con  fecha  del  mismo  día 
mandó  que  se  disolviesen.  Las  Cortes  de  Tudela  de  1592  se 
convocaron  para  que  el  príncipe  D.  Felipe  ratificase  el  juramen- 
to que  siendo  de  corta  edad  hicieron  al  reino  por  él,  lo  cual 
tuvo  lugar  el  domingo  22  de  Noviembre  de  1592.  Las  últimas 
Cortes  de  este  reino  se  celebraron  en  Pamplona  en  1596. 

SECCIÓN   XVII. 

BREVES    CONSIDERACIONES   ACERCA  DE    LA   CRÓNICA   PARLAMENTARIA 

DE  ESTE   REINADO. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  I  de  Castilla,  fué  privada  la  no- 
bleza y  el  clero  de  intervenir  en  la  gobernación  del  Estado;  pero 
la  decadencia  del  régimen  parlamentario  no  se  mostró  con  evi- 
dencia hasta  el  reinado  de  Felipe  11,  que  siguiendo  el  sistema 
de  su  padre,  aniquiló  la  Representación  nacional;  falseó  sus 
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principales  bases;  la  redujo  &  un  servilismo  degradante,  y  con- 
siguió introducir  la  más  repugnante  inmoralidad  entre  los  pro- 
curadores, inmoralidad  que  creció  con  exageración  en  tiempo 
de  su  sucesor,  como  con  triste  y  desconsoladora  exactitud  han 
dicho  los  modernos  historiadores.  Las  Cortes  españolas  dejaron 
de  ser  una  institución  moderadora  del  poder  civil,  porque  la 
representación  nacional  era  incompatible  con  el  poder  absoluto 
que  ejerció  la  casa  de  Austria.  Reducida  á  la  mera  votación  de 
los  impuestos,  aún  llegaremos  á  notar  que  de  esta  garantía  se 
prescindió  en  los  reinados  sucesivos,  al  enseñorearse  de  la  na- 
ción española  el  poder  absoluto  de  los  Reyes. 


CAPÍTULO  IV. 


PODER  EJECUTIVO. 


SECCIÓN   PRIMERA. 


LA  ADMINISTRACIÓN  EN  LA  ÉPOCA  DB  FELIPE  n. 


Durante  el  reinado  de  Felipe  II,  la  autoridad  judicial  y  el  po- 
der administrativo,  ó  mejor  dicho,  el  de  gobernar  el  reino,  no 
sólo  venían  confundidos,  sino  que  este  último  se  había  delega- 
do sin  la  menor  reserva  en  el  consejo  Real,  que  venía  organi- 
zado por  igual  de  nobles,  prelados  y  juristas.  Las  ordenanzas 
de  Juan  I  eran  una  delegación  completa  del  poder,  pues,  según 
Martínez  Marina^  dicho  consejo  conocía  de  todos  los  asuntos  del 
reino,  sin  otra  excepción  que  lo  contencioso  y  judicial,  que  per- 
tenecía á  la  audiencia,  y  lo  que  se  reservaba  al  Rey,  que  eran  * 
el  nombramiento  de  los  empleados  de  su  casa;  el  de  los  princi- 
pales magistrados  y  funcionarios  del  reino;  la  concesión  de  feu- 
dos; la  distribución  de  favores  y  recompensas;  el  ejercicio  del 
derecho  de  indulto,  y  todas  las  prerrogativas  inherentes  al  pa- 
tronato Real.  Aun  con  estas  atribuciones^  el  monarca  declaraba 
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no  querer  adoptar  resolución  alguna  sin  oir  el  dictamen  del 
consejo.  Sobre  sus  extensas  facultades,  la  ordenanza  de  1406 
le  atribuyó  facultades  en  materia  contenciosa,  en  asuntos  diplo- 
máticos, y  los  juristas  le  facilitaron  hasta  la  facultad  de  dero- 
gar las  antiguas  leyes  y  hacer  otras  nuevas,  sin  intervención  de 
las  Cortes.  La  pragmática  de  Zamora  de  22  de  Diciembre  de 
1431,  y  la  ordenanza  de  Guadalajara  de  15  de  Diciembre 
de  1436,  son  una  prueba  clara  del  poder  absoluto  de  la  mo- 
narquía (782). 

El  gobierno  y  administración  del  reino,  en  tiempo  de  Feli- 
pe U,  estaba  confiado  al  consejo  de  Estado,  en  lo  referente  á 
los  asuntos  internacionales  y  á  la  fuerza  pública;  al  consejo 
Real  la  justicia  y  la  administración,  y  al  consejo  de  Hacienda 
todo  lo  referente  á  la  recaudación  é  inversión  de  las  rentas  pú- 
blicas. El  consejo  de  Estado  no  era  más  que  un  consejo  priva- 
do; cuyo  presidente  era  el  Bey.  Sólo  existía  por  la  voluntad  del 
monarca,  y  sus  atribuciones  eran  puramente  consultivas  (783). 
Era,  pues,  el  consejo  de  la  monarquía^  y  sus  condiciones  se  su- 
bordinaban á  la  política.  En  tiempo  de  Carlos  Y  se  componía 
exclusivamente  de  extranjeros.  En  el  de  Felipe  U  lo  ocuparon 
sólo  españoles.  No  existiendo  una  sola  administración  para  to- 
dos los  países  que  formaban  parte  de  la  monarquía  española, 
aquélla  era  múltiple  y  local,  y  el  gobierno  debía  ser  universal, 
centralizado  y  poco  afecto  á  las  instituciones  representativas. 
Los  secretarios  de  Estado  encargados  de  las  chancillerías  de  los 
ministerios,  despachaban  los  asuntos  particulares  de  las  pro- 
vincias con  intervención  de  los  jurisconsultos  que  el  Rey  esco- 
gía de  los  tribunales  supremos  de  cada  uno  de  sus  Estados.  Dos 
consejeros  de  Castilla  seguían  la  corte  y  constituían,  con  el  se- 
cretario, una  especie  de  ministerio  de  Estado,  por  la  interven- 
ción del  cual  el  soberano  ejercía  su  poder  en  una  parte  de  sus 
dominios  (784).  El  gran  canciller  ó  guarda-sellos  legalizaba  los 
actos  del  poder  Real,  y  trataba  los  negocios  generales  de  la  mo- 
narquía, ya  con  el  Rey,  ya  con  el  consejo  de  Estado.  Un  cuer- 
po así  constituido  no  servía  más  que  para  aumentar  el  apara- 
to  del  poder,  pero  no  tenía  ninguna  influencia  efectiva,  como 
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lo  acreditan  G.  Contarini,  que  escribía  en  1525;  N.  Tiépolo, 
en  1532;  B.  Navagiero,  en  1546;  M.  Cavalli,  en  1551,  y  F.  Ba- 
doero,  en  1557. 

Al  comenzar  el  remado  de  Felipe  11^  la  administración  se  re- 
novó y  transformó  completamente.  Sólo  conservó  á  Ruy  Gó- 
mez de  Silva,  conde  de  Melito  y  más  tarde  príncipe  de  Eboli, 
portugués,  compañero  de  la  infancia  del  Rey,  y  después  sumiller 
de  Corps,  consejero  de  Estado,  intendente  de  Hacienda  y  pri- 
mer mayordomo  del  infante  D.  Carlos.  No  tuvo  la  capacidad  de 
Granvela,  pero  fué  un  favorito  cuya  importancia  la  debía  á  sus 
funciones  domésticas  (785).  El  duque  de  Alba,  gran  mayordo- 
mo de  Carlos  V,  conservó  este  cargo  al  lado  del  Rey,  sin  con- 
quistar su  afecto  (786).  Granvela  fdé  el  único  que  representaba 
el  elemento  extranjero,  siendo  así  que  la  Italia,  el  Franco  Con- 
dado y  Flandes  formaban  parte  de  la  monarquía  española. 
Cuando  en  1559  Felipe  11  abandonó  los  Paises-Bajos  para 
siempre,  habla  llegado  la  oportunidad  de  organizar  sólidamen- 
te el  consejo  de  Estado,  haciéndolo  centro  de  todos  los  poderes 
púbUcos  y  de  todos  los  demás  consejos;  mas  con  error  conside- 
ró los  negocios  de  Estado  como  materia  aparte,  que  no  se  rela- 
cionaba con  la  administración  interior  y  que  debía  correr  bajo 
la  inmediata  dirección  del  Rey.  Se  reservó  la  presidencia  y  lla- 
mó á  los  presidentes  de  los  demás  consejos  por  razón  de  sus  car- 
gos, pero  sin  conocer  las  necesidades,  ni  los  intereses,  ni  los  re- 
cursos que  eran  indispensables  para  imprimir  á  los  asuntos  un 
impulso  vigoroso  é  inteligente.  El  Rey  se  comunicaba  con  el 
consejo  por  mediación  de  sus  secretarios  de  Estado,  y  en  1566 
dividió  la  secretaria  en  dos  departamentos,  el  de  Italia  y  el  del 
Norte,  confiando  el  primero  al  célebre  Antonio  Pérez  y  el  se- 
gundo á  Gabriel  Zayas.  Estos  no  tenían  ni  autoridad  ni  inicia- 
tiva, pero  trabajaban  con  el  Rey  y  poseían  todos  sus  secre- 
tos (787),  asistían  á  las  sesiones,  redactaban  las  actas  y  lo  co- 
municaban todo  al  monarca. 

Según  refiere  D.  Antonio  Martínez  Salazar  en  la  Colección  de 
memorias  y  noticias  del  gobierno  general  y  político  dd  consto  (788), 
su  presidente,  nombrado  por  el  Rey,  conllevaba  la  dirección  de 
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dicho  cuerpo  y  era  el  jefe  de  la  justicia  y  de  la  administración. 
El  consejo  de  la  cámara  no  era  más  que  una  sección  del  con- 
sejo Real,  antes  de  constituirse  definitivamente  en  1588.  Feli- 
pe II  modificó  el  espíritu  del  consejo,  confiando  su  presidencia 
á  los  juristas  en  lugar  de  los  prelados,  pero  no  quiso  cambiar 
su  constitución,  porque  sabía  bien  que  se  había  de  ejercer  en 
su  provecho.  Conservó  todas  sus  atribuciones  y  el  poder  que 
legalmente  le  correspondía,  y  poco  á  poco  fué  ampliándolas  por 
las  vías  excepcionales.  Lejos  de  retirarle  las  facultades  que  ejer- 
cía en  materia  administrativa^  le  confirió  la  de  la  policía  é  im- 
prenta, que  antes  correspondía  á  la  autoridad  eclesiástica  y  á 
sus  tribunales.  Las  Cortes  de  1555,  1558  y  1563  demandaron 
algunas  reformas,  pero  el  Rey  las  aplazó  y  el  consejo  continuó, 
á  nombre  de  la  Corona  y  con  su  concurso  nominal  ó  real,  ejer- 
ciendo el  derecho  de  dictar  leyes  y  de  hacerlas  ejecutar  por  las 
vías  judiciales  ó  administrativas;  de  manera,  que  en  el  interior 
tenía  las  tres  ramas  del  poder  público.  Usaba  del  poder  legis- 
lativo, del  ejecutivo  y  administraba  la  justicia. 

La  administración  era  excepcionalmente  vigilada.  Todos  los 
funcionarios  eran  residenciados  &ii  un  juicio  que  terminaba  ante 
el  consejo.  Su  resultado,  cuando  era  desfavorable,  impedía  que 
el  interesado  desempeñase  nuevamente  cargos  públicos.  En  1588 
la  secretaría  se  dividió  en  tres  departamentos  llamados  de  Gra- 
cia, Patronato  y  Justicia,  y  las  instrucciones  que  Felipe  11  comu- 
nicó al  obispo  de  Segovia  prueban,  que  trataba  de  introducir 
el  orden  y  la  moralidad  en  la  distribución  de  los  cargos  públi- 
cos. Un  gobierno  de  esta  especie,  representando  al  Rey  cons- 
tantemente, poseía  grandes  ventajas,  la  primera  de  ellas,  la  es- 
tabilidad. La  nación  se  acostumbraba  á  respetar  profundamente 
el  derecho  y  las  reglas  gerárquicas;  el  poder  se  manifestaba  con 
la  calma  y  majestad  que  no  revisten  las  decisiones  individua- 
les; los  ciudadanos  gozaban  una  seguridad  efectiva;  el  Rey  era 
popular,  porque  gastaba  poco  su  autoridad,  y  ésta  era  menos 
odiosa,  porque  era  en  cierto  modo  anónima.  En  cambio,  como 
dice  Gounon  Loubens,  la  autoridad  armada  de  un  gran  poder 
de  resistencia,  no  puede  mover  á  los  demás  ni  obrar  ella  mis- 
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ma;  el  ejercicio  colectivo  escapa  á  toda  responsabilidad;  el  espí- 
ritu judicial  entorpece  la  administración  y  le  comunica  una 
lentitud  desesperante;  todo  languidece  y  todo  se  apaga;  los  con- 
sejos, como  todas  las  asambleas  permanentes,  adoptan  y  hacen 
prevalecer  máximas  invariables,  contra  las  cuales  nadie  se  atre- 
ve á  reclamar;  el  Rey  descarga  su  deber  sobre  estas  corporacio- 
nes reputadas  infalibles;  y  el  pueblo,  no  sabiendo  á  quién  im- 
putar sus  males,  abandona  sus  derechos,  porque  no  es  la  fuerza 
individual  la  que  puede  curar  las  enfermedades  del  cuerpo 
social. 

SECCIÓN  U. 

AUTORIDADES    CENTRALES. 

A.—El  CoDdestaUe. 

Habiendo  venido  anexa  la  condestablía  de  Castilla  á  la  casa 
de  Velasco,  de  los  antiguos  condes  de  Haro,  desde  que  en  1472 
concedió  esta  dignidad  el  Rey  Enrique  IV  á  su  camarero  ma- 
yor D.  Pedro  Hernández  de  Velasco,  segundo  conde  de  Haro, 
por  Real  cédula  en  Toledo  á  4  de  Marzo  de  1560,  Feüpe  H 
confirmó  en  ella  á  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  cuarto  du- 
que de  Frías  y  tercer  marqués  de  Berlanga,  décimo  contestable 
de  Castilla,  el  cual  falleció  en  Valladolid  el  22  de  Julio  de  1585. 
Por  otra  Real  cédula  en  MonzóU;  á  14  de  Octubre  de  este 
año,  fué  nombrado  D.  Juan  Fernández  de  Velasco  quinto  du- 
que de  Frías  y  séptimo  conde  de  Haro,  undécimo  condestable, 
en  ocasión  de  hallarse  en  Ñapóles  con  el  duque  de  Osuna.  Des- 
de Ñapóles,  según  relata  Salazar  de  Mendoza  en  las  Dignidades 
Beáles  de  Castilla  (789),  pasó  á  Roma  á  dar  la  obediencia  al 
papa  Sixto  V  en  nombre  del  Rey.  En  1583  había  sido  nombra- 
do camarero  mayor  y  copero  mayor  de  S.  M.,  y  después  fué 
gobernador  y  capitán  general  del  Estado  de  Milán.  En  la  bi- 
blioteca de  Cánovas  del  Castillo  existe  el  Gridario  de  todas  las 
órdenes,  bandos  y  demás  disposiciones  que  dicho  condestable, 
en  unión  de  su  lugarteniente  D.  Pedro  de  Padilla,  dio  desde  4 
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de  Diciembre  de  1592  hasta  el  12  de  Julio  de  1599,  en  que  le 
sucedió  el  conde  de  Fuentes. 

B.— El  Almirante. 

La  dignidad  de  almirante  de  Castilla,  que  tan  preeminente 
había  sido  en  estos  reinos,  y  que  también  venía  como  unida  á 
la  casa  de  los  Henríquez,  no  era  tampoco  hereditaria.  Confe- 
ríanla los  monarcas  en  cada  nueva  sucesión  de  sus  poseedores, 
aunque  siempre  en  cabeza  de  los  primogénitos  ó  jefes  de  aque- 
lla familia  tan  ilustre,  y  Felipe  II  la  otorgó  en  27  de  Agosto 
de  1575  á  D.  Luis  Henríquez  de  Cabrera  al  heredar  de  su  pa- 
dre el  ducado  de  Medina  de  Rioseco  y  los  condados  de  Melgar 
y  de  Módica.  Siendo  solamente  D.  Luis  primogénito  de  Gran- 
de, había  acompañado  al  Rey  D.  Felipe  en  la  jomada  de  In- 
glaterra, cuando  se  fué  á  casar  con  la  Reina  María  Tudor.  Es- 
tos recuerdos  aumentaban  ante  el  Rey  el  prestigio  de  la  perso- 
na del  almirante,  á  quien  concedió  el  toisón  de  oro,  bien  que 
la  dignidad  mencionada,  era  ya  por  este  tiempo  más  bien  un 
simple  título  de  honor  que  un  oficio  en  república.  De  su  primi- 
tiva institución,  el  cargo  de  almirante  no  conservaba  más  que 
las  preeminencias  honoríficas  y  el  nombre,  pues  después  de  los 
fiescubrimientos  y  conquistas  de  América,  de  la  continua  co- 
municación marítima  con  los  Paises-Bajos  y  los  reinos  de  Ita- 
lia y  la  importancia  adquirida  por  una  marina  militar  que,  bajo 
su  solo  reinado,  había  podido  llevar  á  cabo  las  gloriosas  empre- 
sas de  Lepante  y  Túnez,  y  las  desgraciadas  tentativas  de  los 
Gelbes  y  el  desembarco  en  las  costas  de  Inglaterra,  este  género 
de  oficios  exigía  conocimientos  activos  y  extensos,  difícilmente 
asimilables  á  la  vida  puramente  cortesana  y  á  los  honores  del 
rango  aristocrático. 

C— El  Canciller  y  Notarlos  mayores  en  los  reinos 

de  Castilla  y  León. 

La  creación  de  las  chancülerías  de  Valladolid  y  Granada 
multiplicó  y  firaccionó  los  sellos  Reales,  y  desde  entonces  se 
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conoció  la  cancillería  de  Gracia  y  cancillería  de  Justicia.  La 
primera  radicaba  en  la  casa  y  corte  del  Rey,  siguiéndole  de  or- 
dinario á  su  persona.  La  de  Justicia  se  subdividió  entre  el  con- 
sejo, como  tribunal,  y  las  dos  chancillerias  referidas.  Cuando  se 
reunieron  los  diferentes  reinos  de  la  Península,  las  cancillerías 
de  León,  Aragón,  Andalucía,  etc.,  quedaron  honoríficas,  y  la 
de  Gracia  radicó  en  la  casa  del  Key,  y  el  que  estaba  á  su  fren- 
te se  llamó  gran  canciller  de  Castilla.  Esta  cancillería  radicó 
después  en  la  cámara,  y  aquellos  oficios  quedaron  como  honor 
en  las  casas  de  los  caballeros  que  los  habían  disfrutado.  El  du- 
que de  Osuna  era  notario  mayor  de  Castilla.  De  León,  el  duque 
de  Nájera,  descendiente  de  los  Manriques.  De  Andalucía,  el 
duque  de  Alcalá,  como  sucesor  de  D.  Pedro  Enríquez.  Del  reino 
de  Toledo,  el  marqués  de  Montemayor,  sucesor  y  descendiente 
de  D.  Juan  de  Ribera.  Del  reino  de  Granada,  D.  Antonio  Alva- 
rez  de  Toledo,  señor  de  Cedillo,  Moratalar  y  Toceraque.  El 
marqués  de  Moya  era  escribano  mayor  de  los  privilegios  y 
confirmaciones. 

D.— Las  Contadurías  mayores. 

Habían  sido  organizadas  por  las  ordenanzas  de  10  de  Julio 
de  1554;  pero  el  Rey  Felipe  11  aprobó  otras  en  el  Pardo  á  28 
de  Octubre  de  1568,  mandando  que  la  contaduría  mayor  de 
Hacienda  conociese  en  primera  instancia,  como  tribunal  ordi- 
nario, de  los  negocios,  causas  y  pleitos  que  se  movieran  sobre 
rentas,  pechos  y  derechos  Reales,  exención  de  pago,  arrenda- 
mientos, posturas  y  remates  de  los  mismos,  reservándose  á  las 
audiencias  y  demás  tribunales  el  conocimiento  de  los  asuntos 
tocantes  á  la  jurisdicción,  señorío  y  vasallaje,  y  otros  derechos 
y  preeminencias  Reales.  Habiéndose  suscitado  dudas  acerca  de 
la  extensión  de  la  jurisdicción  del  consejo  de  Hacienda,  se  pu- 
blicó otra  pragmática  en.  el  Pardo  á  20  de  Noviembre  de  1593, 
ordenando  la  forma  de  proceder  en  los  negocios  en  el  consejo 
de  Hacienda,  y  declarando  cuáles  de  ellos  debían  tratarse  en  él 
y  en  la  contaduría  mayor.  Ambas  leyes  pasaron  á  formar  parte 
del  lib.  VI,  tít.  X  de  la  Novísima  Recopilación. 

Tomo  11  24 


I»BL  PODBK  C 


SECCIÓN  III. 

AUTOBIIlAUKS   LOCALES. 

A. — Los  Jueces  de  provincia  ó  Adelantados. 

Estos  funcionarios  existían  en  la  época  de  Felipe  II,  pues  á 
ellos,  los  merinos,  los  alcaldes  mayores  de  los  adelantamientos 
y  meríndades  y  sus  oñciales,  consagró  el  tít.  IV  del  lib.  III  de 
la  Nueva  Recopilación .  De  él  formaron  parte  todas  las  antiguas 
loyee  desde  13G7,  según  las  cualeá  los  oficios  de  los  adelantados 
de  frontera,  Andalucía  y  Murcia,  y  loa  merinos  mayores  de  Cas- 
tilla, León  y  Galicia,  eran  de  grande  cargo  y  confianza  necesa- 
rios, los  cuales  hablan  de  servir  por  sí  los  oficios  con  dos  alcal- 
des naturales  de  laa  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  reinos,  con 
naturaleza  en  los  adelantamientos  y  merindades  donde  fuesen 
nombrados.  Los  adelantados  y  merinos  mayores  podían  poner 
tenientes  y  eran  responsables  de  los  daños,  malfetrías  y  ro- 
l>os  que  se  hiciesen  en  los  adelantamientos  y  meríndades.  Di- 
chos tenientes  debían  ser  pei-sonos  llanas  y  no  poderosas,  y  ba- 
bían  de  guardarse  á  las  ciudades,  villas  y  lugares,  los  privile- 
gios que  tuviesen  para  que  no  entrasen  en  ellos  adelantados 
mayores.  Y  hasta  se  fijó  lo  que  cada  uno  de  ellos  podía  llevar 
I>or  yantar.  Los  adelantados  de  las  fronteras  no  podían  traer 
liiicalftH  acusadores  ni  los  que  por  ellas  anduviesen,  ni  conocer 
de  cauHas  criminales  sino  en  los  lugares  donde  se  hizo  el  male- 
ficio, y  en  las  causas  civiles  conociesen  por  apelación.  En  cada 
a<l«lantainíeoto  no  dobla  haber  más  de  dos  alcaldes  principales. 

II.— Los  Merinos. 

Can!  Unían  las  disposiciones  enumeradas,  y  que  se  refierMí  á 
Ion  atlelatitadoH,  comprendían  también  á  los  merinos  mayores; 
iwro  nn\HH:Ui  do  hUm  se  mandó  además,  que  cuando  se  ausffli- 
tiUKín  dw  las  fiírtalozua  ([uo  tuviesen  por  razón  de  sus  merinda- 
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des,  las  encomendasen  á  personas  llanas  y  abonadas  (ley  VII); 
que  no  llevasen  más  derechos  que  los  establecidos  (ley  IX);  que 
cuando  hubiesen  de  poner  jurados  en  las  behetrías  no  llevasen 
maravedí  de  los  buenos,  y  en  los  sellos  que  pusiesen  en  Iéw  car- 
tas que  diesen  no  cobrasen  más  que  la  mitad  de  la  chancille - 
ría  (ley  X).  Tampoco  podían  arrendar  rentas  Reales  ni  sus  ofi- 
cios (ley  XII).  En  la  XIII  se  declaró,  que  debían  ser  nombrados 
por  el  Rey  y  cuidar  de  la  tranquilidad  pública.  Y  les  fué  prohi- 
bido percibir  toda  clase  de  dádivas  á  excepción  de  sus  dere- 
chos (ley  XIV). 

C— Los  Alcaldes  mayores. 


Estos  funcionarios  fueron  objeto  de  varias  disposiciones  en  el 
código  referido.  Se  les  obligó  á  dar  fianzas  antes  de  tomar  po- 
sesión de  su  cargo  (ley  XIX).  Se  les  prohibió  residir  en  lugar 
ninguno  de  su  partido  más  de  cuatro  meses,  y  se  les  previno 
que  mudasen  de  un  lugar  á  otro  y  no  dejasen  tenientes  (ley  XX). 
Cuando  salían  á  visitas  ó  comisiones  no  podían  conocer  de 
causa  civil  por  vía  ordinaria  ni  ejecutiva,  y  lo  mismo  cuan- 
do sahesen  de  sus  partidos;  y  se  les  prohibió  Uevar  los  presos 
del  lugar  do  está  la  audiencia  á  los  lugares  de  las  tales  comi- 
siones (ley  XXI).  Dentro  de  las  cinco  leguas  les  estaba  prohibi- 
do enviar  alguaciles  ó  merinos  (ley  XXIII),  á  costa  de  los  proce- 
sados, pero  sí  que  lo  podían  hacer  fuera  de  aquel  radio  en  los 
casos  graves  (ley  XXIV).  Se  prohibió  que  los  pleitos  civiles  se 
intentasen  criminalmente  (ley  XXV).  Se  les  previno  fallasen  los 
pleitos  antes  de  trasladarse  á  otros  puntos  (ley  XXVI).  Tampo- 
poco  podían  ejecutar  fuera  de  las  cinco  leguas  (ley  XXVII).  Se 
les  fijó  la  manera  y  preferencia  de  ver  los  negocios  (ley  XXX). 
En  el  cobro  de  los  derechos  de  las  ejecuciones,  debía  guardarse 
la  costumbre  del  lugar.  Y  desde  la  ley  XXXII  hasta  la  LXII, 
se  detallaron  todos  sus  deberes  y  procedimientos  que  debían 
guardarse.  Felipe  II  en  ValladoUd,  año  1558,  dispuso  que  cada 
uno  de  los  alcaldes  de  los  adelantamientos  tuviese  dos  escri- 
banos. 
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D.— Los  Alcaldes  ordinarios. 


Por  más  que  el  Rey  fuese,  como  dice  Marina,  fuente  original 
de  toda  autoridad  yjurisdiceióu,  y  ninguna  persona  podía  ejer- 
cer la  justicia,  ni  nombrar  jueces,  ni  ganar  por  tiempo  el  nuevo 
imperio,  el  tiempo  templó  esta  severidad  y  hubo  alcaldes  nom- 
brados por  el  Eey  que  se  llamaban  de  realengo;  los  hubo  tam- 
bién nombrados  por  los  señores,  y  por  eso  se  llamaban  señoria- 
les; y  los  hubo  asimismo  puestos  por  los  concejos,  que  se  llama- 
ron foreros.  Desde  antiguo  tuvieron  los  alcaldes  unas  atribucio- 
nes como  delegados  del  poder,  como  eran  las  referentes  á  la 
administración  de  justicia  y  al  orden  y  tranquilidad  pública;  y 
otras  como  administradores  de  los  bienes  comunales,  que  eran 
las  que  formaban  lo  que  ahora  se  llama  la  materia  adminis- 
trativa. Felipe  II  dictó  en  1565  la  pragmática  que  forma  la 
ley  XLIII,  tít.  X,  lib.  I  de  la^Novísima  Recopilación,  mandando 
que  los  que  no  gozasen  del  fuero  eclesiástico  siendo  clérigos  de 
corona  ó  de  órdenes  menores,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
concilio  de  Trente  y  leyes  anteriores,  pudiesen  ser  alcaldes,  no 
permitiendo  desempeñar  estos  oñcios  á  los  clérigos  que  hubiesen 
declinado  la  jurisdicción  de  los  jueces  seglares.  Los  alcaldes  po- 
día nombrarlos  el  Rey  aun  de  la  clase  eclesiástica,  con  tal  que 
reuniesen  las  referidas  circunstancias.  Y  por  otra  pragmática, 
á  consulta  del  ponsejo  de  12  de  Marzo  de  1593  (ley  IX,  tít.  IV, 
lib.  VII,  Novísima  Recopilación),  se  ordenó  que  en  los  lugares 
donde  no  hubiese  número  suficiente  de  hijosdalgos,  pudiese 
reelegirse  en  los  mismos  oíicios  á  los  oficiales  del  consejo  pasa- 
do un  año,  y  á  los  demás  oficios  del  concejo  conforme  á  la  car- 
ta ejecutoría  que  hubiese.  El  poder  Real  determinaba  las  condi- 
ciones de  la  elección  de  los  alcaldes,  anulados  virtualmente  por 
el  nombramiento  y  omnímodas  facultades  de  los  corregidores. 

E. — Los  Corregidores. 

Subsistieron  estos  funcionarios  con  las  mismas  atribuciones 
que  hemos  señalado  en  el  reinado  anterior,  y  la  Nueva  Recopi- 
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lación  sólo  registró  en  el  tít.  V  del  lib.  III,  la  ley  XIV,  por  la 
cual  se  prohibió  que  ningún  caballero  que  fuese  comendador  ú 
otro  algún  religioso,  no  pudiera  tener  oficio  de  corregimiento  ni 
alcaldía,  ni  alguacilazgo,  ni  otro  oficio  de  justicia;  pero  los  co- 
mendadores de  Santiago,  Alcántara  y  Calatrava  podían  tener 

• 

los  dichos  oficios,  así  de  justicia  como  de  regimientos,  veinli- 
quatrías  y  juradurías.  Y  en  la  ley  XXV,  según  la  petición  IX 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1583,  se  mandó  que  los  corregidores 
cumpliesen  las  leyes  que  hablaban  de  la  guarda  de  los  registros 
y  escrituras  de  los  escribanos  muertos.  En  la  Novísima  formó 
la  ley  XIV  del  tít.  XI,  la  pragmática  en  Toledo  de  1560,  de- 
terminando las  condiciones  que  habían  de  tener  los  alcaldes, 
tenientes  y  alguaciles  del  corregidor,  y  que  no  los  llevase  roga- 
dos por  persona  alguna  de  la  corte,  sino  que  escogiera  el  que 
entendiese  que  le  cumplía,  para  descargo  de  su  conciencia  y 
para  1»  buena  administración  de  justicia.  Por  auto  acordado  á 
consulta  del  consejo  á  18  de  Abril  de  1592,  se  prohibió  á  los 
corregidores  la  venta  de  las  varas  de  sus  tenientes  y  de  tomar 
dinero,  dádiva  ni  otra  cosa,  á  excepción  de  las  décimas  de  las 
ejecuciones.  Todas  estas  disposiciones  y  el  auto  acordado  del 
consejo  de  26  de  Setiembre  de  1597,  por  el  cual  se  previno  que 
las  residencias  de  los  corregidores  no  se  tomasen  en  los  lugares 
de  su  jurisdicción  y  sólo  sí  en  la  cabeza,  no  introdujeron  mo- 
dificación esencial  en  el  organismo  de  estos  funcionarios,  que 
continuaron  siendo  la  representación  del  poder  Real  cerca  de  los 
tribunales  de  justicia  y  más  cerca  aún  de  las  municipalidades. 

CAPÍTULO  V. 

LA    MATERIA    ADMINISTRATIVA. 

Trazado  en  los  reinados  anteriores  el  método  que  debe  guar- 
darse para  dar  á  conocer  la  fisonomía  de  la  administración  por 
orden  de  materias,  lo  continuaremos  en  el  presente,  hermanando 
las  dos  condiciones  de  toda  exposición:  la  brevedad  y  la  claridad. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 

DEBERES   GENERALES   DE  LA    ADMINISTRACIÓN. 

A.— Población. 

A  los  datos  y  juicios  que  presentamos  en  el  anterior  reinado, 
referentes  á  la  población  que  existia  en  los  tiempos  de  Carlos  I 
de  Castilla,  todavía  podremos  añadir  algunos  más  para  acla- 
rar si,  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  sufrió  despoblación  la 
Península,  y  cuáles  fueron  las  causas  que  determinaron  este  he- 
cho, y  que  constituyen  uno  de  los  puntos  más  importantes,  pero 
á  la  vez  oscuros,  de  nuestra  historia.  Los  escritores  modernos 
han  tomado  por  base  de  sus  juicios  los  empadronamientos  rea- 
lizados; pero  como  éstos,  en  vez  de  adoptar  como  unidad  d  indi- 
viduo, partieron  del  vecino,  esto  es,  del  jefe  de  familia,  y  la  ins- 
cripción no  tenía  en  mucho  tiempo  más  que  un  objeto  fiscal,  los 
resultados  aparecieron  bastante  inciertos,  y  las  deducciones  fue- 
ron algún  tanto  aventuradas.  Mientras  unos  calculaban  á  cinco 
los  individuos  que  compoman  cada  familia,  otros  la  fijaban  en 
seis,  cuatro  y  aun  menos;  diferencia  muy  natural,  porque  nada 
hay  más  variable  que  el  número  de  personas  de  que  se  com- 
pone una  familia,  en  un  país  donde  las  costumbres,  la  riqueza, 
la  salubridad  y  el  régimen  es  distinto  en  cada  lugar  y  en  cada 
instante. 

Clemencín,  invocando  la  autoridad  de  Verdesoto,  regidor  de 
Valladolid,  había  ofrecido  los  primeros  datos  para  calcular  la 
población  en  tiempo  de  la  Reina  Católica,  en  su  conocido  Elo- 
gio; y  durante  su  trabajo,  D.  Tomás  González  le  facilitó,  con 
referencia  al  archivo  de  Simancas,  la  memoria  de  Alonso  de 
Quintanilla,  dirigida  á  los  Reyes  Católicos  en  1492,  en  que  pro- 
ponía la  organización  de  una  milicia  de  100.000  hombres,  bajo 
la  base  de  la  población,  que  calculó  en  seis  ó  siete  millones 
y  medio,  según  que  el  vecino  se  computase  por  cuatro  ó  por 
cinco  personas,  sin  presentar  documento  alguno  justificativo. 


É 
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En  1829,  ol  mismo  González,  comisionado  para  organizar  el 
archivo  de  Simancas,  publicó  en  obra  especial,  y  posteriormen- 
te se  comprendió  en  la  colección  de  Navarrete,  Salva  y  Baran- 
da (790),  ol  llamado  censo  de  población  de  la  Corona  de  Casti- 
lla en  1594,  que  da,  como  cifra  rectificada  de  los  cálculos^  la 
de  1.340.320  vecinos  pecheros.  Este  dato,  según  dijo  Gonzá- 
lez en  el  Censo  español  dd  siglo  xvi  (791),  y  después  se  consignó 
por  Colmeiro  en  su  Historia  de  la  Economía  política  (792),  y  por 
Barzanallana  en  su  memoria  sobre  La  población  de  España  (793), 
era  producto  de  las  relaciones  que  Felipe  II  mandó  formar  á 
los  arzobispos,  obispos,  prelados  y  otras  personas  eclesiásticas 
^á  fines  del  siglo  xvi. 

Aunque  el  clero  tenia  el  registro  de  los  actos  del  estado  civil, 
la  operación  no  se  condujo  con  método  y  resultó  incompleta. 
El  obispo  de  Calahorra  no  suministró  el  trabajo  que  se  le  habla 
encomendado,  y  que  hubo  de  suplirse  acudiendo  á  otras  fuen- 
tes. Los  de  Oviedo  y  Lugo  sólo  remitieron  datos  aproximativos, 
á  pretexto  de  que  la  población  de  sus  diócesis  estaba  disemina- 
da y  no  podía  contarse  con  exactitud.  El  arzobispo  de  Toledo 
sólo  se  ocupó  de  los  individuos,  sin  tomar  en  cuenta  la  unidad 
colectiva.  El  abad  de  Alcalá  la  Real  contó  5.000  vecinos  y  so- 
las 15.000  almas.  Según  los  obispos  de  Jaén  y  Almería^  toda 
casa  habitada  equivalía  á  un  vecino.  En  Osma,  dos  familias 
de  viudas  se  computaban  por  un  solo  vecino.  Y  en  la  diócesis  do 
Sevilla,  cada  casa  representaba  un  vecino  y  tres  décimos,  cada 
vecino  tres  personas  y  siete  décimos.  Un  trabajo  que  descansa- 
ba sobre  bases  tan  diferentes,  había  de  resultar  forzosamente 
inexacto. 

Para  obtener  la  cifra  de  1590,  con  el  objeto  de  repartir  el 
famoso  impuesto  de  los  millones,  que  afectaba  á  toda  clase  de 
habitantes,  la  administración  tomó  por  base  el  trabajo  de  1541, 
suponiendo  que  todas  las  provincias  habían  aumentado  propor- 
cionalmente  la  población.  Según  relata  Vázquez  de  Salazar  (794), 
para  la  población  total  se  tomó  en  1590  la  cifra  de  1.179.303;. 
para  el  estado  eclesiástico  supuso  que  formaba  el  1,50  de  la 
población  civil  ó  sea  23.123  vecinos,  y  para  los  hidalgos  adoptó 
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los  tipos  siguientes:  7i  P^^*^  1^  provincia  de  León;  Yi  P^^a  la 
de  Burgos;  7,  para  la  de  Zamora;  Vg  para  la  de  Valladolid;  7io 
para  las  de  Toro,  Avila  y  Soria;  7i4  P^^ra  las  de  Murcia  y  Sego- 
via,  y  7ií  para  todas  las  demás.  A  pesar  de  estos  datos,  Gon- 
zález consideró  el  empadronamiento  de  1594,  como  el  más  com- 
pleto del  siglo  XVI,  y  sin  embargo  resulta,  que  en  la  época  que 
nos  ocupa,  la  población  declinaba,  no  porque  la  Inquisición 
privase  á  España  de  dos  millones  de  almas,  como  dijo  Llórente 
(795),  sino  porque  la  pobreza  de  nuestro  suelo  y  las  soñadas 
riquezas  de  las  Indias  facilitaban  la  emigración;  y  las  guerras 
de  Flandes,  de  Francia,  de  Italia,  de  Portugal  y  de  África,  se 
llevaba  á  estos  paises  lo  más  florido  y  robusto  de  nuestra  ju-^ 
ventud.  La  rebelión  de  las  Alpujarras  y  la  forzosa  emigración 
de  los  moriscos,  contribuyó  á  disminuir  la  población.  También 
podrían  indicarse  otras  causas  indirectas. 

Según  el  memorial  del  reino,  que  publicó  Martínez  Mari- 
na (796),  las  Cortes  de  1594  decían,  que  el  mal  era  tan  grande, 
que  era  imposible  remediarlo.  El  comercio  estaba  desorganiza- 
do, la  agricultura  y  todas  las  industrias  en  estado  tal  de  deca- 
dencia,  que  había  de  renunciarse  á  toda  esperanza,  si  el  remedio 
se  retardaba  más.  Y  aun  añadieron  después,  que  no  había  una 
ciudad  ó  lugar  habitado,  donde  no  faltase  una  parte  notable  de 
la  población,  como  se  comprobaba  por  la  multitud  de  casas 
abandonadas  y  por  la  baja  de  los  arriendos  de  las  que  se  habi- 
taban aún.  A  pesar  de  cuadro  tan  sombrío,  el  consejo  de  Cas- 
tilla creía  que  la  población  estaba  mal  distribuida,  no  que  fuese 
insuficiente,  y  fué  de  opinión  que  era  inconveniente  introducir 
colonias  de  extranjeros,  y  que  se  podian  repoblar  los  desiertos 
del  reino"  con  el  excedente  de  población  que  había  en  algunas 
provincias.  De  este  sistema  nació  el  acrecentamiento  de  la  capi- 
tal á  costa  de  los  pueblos;  el  abandono  de  la  vida  rural;  y  bien 
puede  asegurarse,  con  Colmeiro,  que  la  población  de  España 
á  fines  del  siglo  xvi,  debía  ser  aproximadamente  de  8.262.520 
habitantes. 
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B. — Subsistencias  públicas. 

Por  subsistencias  públicas  no  puede  entenderse  más  que  lo 
necesario  para  alimentar  á  un  pueblo  ó  nación  en  una  época 
dada.  Llamáronse  antiguamente  abastos,  y  su  policía^  las  reglas 
que  dictaba  la  administración  para  evitar  la  escasez  y  carestía 
momentánea  de  los  mantenimientos  necesarios  para  la  vida. 
La  policía  de  los  abastos  revistió  gran  importancia,  y  fiándose 
poco  la  administración  del  interés  individual,  legislaba  minu- 
ciosamente para  que  no  faltase  á  los  pueblos  todo  aquello  que 
necesitaban  para  su  diario  sustento.  De  aquí  las  prohibiciones 
y  permisos,  las  tasas  y  posturas. 

En  el  reinado  anterior  se  habían  establecido  varias  de  dichas 
prohibiciones,  entre  ellas  la  de  matar  terneros  y  terneras  en  las 
carnicerías  de  los  pueblos  y  fuera  de  ellas,  indudablemente  con 
el  objeto  de  fomentar  la  ganadería  y  una  de  las  bases  de  la  ali- 
mentación. Felipe  n,  otorgando  la  petición  XXIX  de  las  Cor- 
tes de  Madrid  de  1583,  y  además  por  pragmática  en  San  Lo- 
renzo de  1598,  renovó  las  prohibiciones,  con  aumento  de  la  pe- 
nalidad establecida.  La  tasa  del  pan  había  sido  objeto  de  reite- 
radas disposiciones,  y  otorgando  la  petición  XTTT  de  las  Cortes 
de  Córdoba  de  1570,  se  prohibió  amasar  y  vender  pan  cocido 
á  los  que  no  fuesen  panaderos,  y  comprar  el  grano  para  reven- 
der, encargando  á  las  justicias  el  abasto  y  provisión  de  las  pla- 
zas. Es  de  advertir,  que  Felipe  II,  por  pragmática  en  Vallado- 
lid  á  9  de  Marzo  de  1558,  había  prohibido  la  venta  de  granos 
por  más  precio  de  310  maravedís  la  fanega  de  trigo,  200  la  de 
centeno,  140  la  de  cebada,  100  la  de  avena  y  242  la  de  panizo, 
exceptuando  algunos  pueblos  y  provincias  de  estos  reinos  y 
también  el  grano  conducido  de  fuera  de  ellos.  El  pan  que  vi- 
niese por  mar,  de  fuera  de  estos  reinos,  no  se  entendería  tasado 
y  podría  venderse  übremente.  En  la  Real  cédula  de  16  de  Abril 
del  mismo  año  1558,  se  mandó  guardar  la  anterior  pragmática, 
con  tal  que  el  grano  conducido  á  los  pueblos  se  vendiese  sobre 
el  precio  tasado  en  ella  á  seis  maravedís  por  legua  cada  fanega 
de  trigo  y  centeno,  y  á  cinco  la  de  cebada  y  avena.  Y  por  otra 
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Real  cédula  de  29  de  Agosto  de  1566,  se  aumentó  el  precio  de 
la  cebada  á  187  maravedís  la  fanega. 

Por  provisión  dada  en  la  villa  de  Madrid  á  24  de  Setiembre 
de  1568,  se  habla  ordenado  que  niuguna  persona  que  no  fuese 
panadero  ni  de  los  que  acostumbraban  á  amasar  y  vender,  pu- 
diese hacerlo  del  pan  cocido  ni  usar  de  semejante  trato  ni  gran- 
jeria, y  esta  prohibición  fué  confirmada  por  la  mencionada  prag- 
mática de  8  de  Octubre  de  1571,  en  la  cual  se  aumentó  la  tasa 
del  pan,  y  se  puso  nueva  orden  en  el  trigo  y  harina  y  pan  co- 
cido. Por  otra  pragmática  en  Lisboa  á  22  de  Setiembre  de  1582, 
se  subió  el  precio  del  pan  y  se  aumentaron  las  penas  contra  los 
que  lo  vendiesen  á  más  precio  y  fuesen  terceros  6  lo  mezclasen 
con  otras  semillas  ó  lo  mojasen  para  venderlo.  Hasta  los  por- 
tes del  pan  fueron  objeto  de  tasa,  según  la  pragmática  en  Ma- 
drid á  11  de  Marzo  de  1582,  y  en  otra  de  8  de  Enero  de  1587 
se  declaró  cómo  debían  entenderse  las  leguas  para  el  efecto  de 
los  transportes.  Otra  pragmática  en  Madrid  á  10  de  Enero  de 
1691,  prohibió  que  ninguno  que  no  fuese  panadero  pudiese 
vender  pan  cocido,  revocando  otra  pragmática  de  15  de  Enero 
de  1590,  que  permitía,  á  los  labradores  y  á  las  demás  personas 
que  cogiesen  trigo  de  las  tierras  que  cultivasen,  que  lo  pudie- 
sen vender  en  pan  cocido.  Posteriormente,  por  otra  pragmática 
en  San  Lorenzo  en  1598,  aumentó  el  precio  de  la  cebada  á  siete 
reales.  Imperó,  pues,  durante  el  reinado  de  Felipe  II  el  sistema 
de  las  tasas  y  prohibiciones,  al  lado  del  cual  debe  figurar  la 
pragmática  de  15  de  Mayo  de  1584,  dictando  reglas  para  la* 
conservación,  aumento  y  distribución  de  los  pósitos  de  los  pue- 
blos, y  la  petición  XLIV  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1558, 
por  la  cual  se  prohibió  ejecutar  por  deuda  del  pueblo  los  depó- 
sitos del  pan  que  tuviesen  las  ciudades,  viUas  y  lugares  del  rei- 
no. Estas  dos  últimas  disposiciones  forman  las  leyes  I  y  II, 
tít.  XX,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación. 

C— Beneficencia  pública. 

El  siglo  XVI  estaba  destinado  á  dar  nuevo  impulso  á  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia.  La  aparición  del  protestantismo 
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avivó  el  espíritu  religioso  en  muchos  puntos  de  la  cristiandad, 
y  el  concilio  de  Trento  dispuso  que  los  obispos,  como  delega- 
dos de  la  Santa  Sede,  tuvieran  el  derecho  de  visitar  los  estable- 
cimientos piadosos,  á  excepción  de  los  que  estaban  bajo  la  in- 
mediata protección  de  los  Reyes.  Desde  entonces  el  clero  de- 
dicó á  la  administración  de  los  establecimientos  piadosos  ma- 
yor diligencia,  y  según  relata  Hernández  Iglesias  (797),  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  que  predicó  en  Valencia  con  sus  ejem- 
plos, llegó  hasta  promover  la  ociosidad  con  sus  grandes  limos- 
nas, y  reconvenido  por  ello,  replicó  sabiamente:  «Esa  es  cuestión 
del  corregidor,  no  mia. »  El  sevillano  D.  Fernando  de  Contreras 
dedicó  toda  su  fortuna  á  la  redención  de  cautivos,  y  hasta  dio 
en  prenda  su  báculo,  que  el  cabildo  de  Sevilla  rescató,  y  el  Em- 
perador aceptó  y  guardó  como  rica  joya.  El  beato  Simón  de 
Rojas  convirtió  á  tantas  mujeres  públicas,  que  logró  cerrar  la 
mancebía  de  Madrid,  y  dio  á  la  calle  donde  estaba,  el  nombre 
del  Ave  María,  que  aún  conserva.  San  Juan  de  Dios,  prototipo 
de  heroica  caridad,  buscó  con  incansable  solicitud  y  recogió  á 
los  enfermos,  socorrió  á  los  pobres  vergonzantes,  dotó  á  las  don- 
cellas desvalidas,  rescató  á  las  mujeres  perdidas,  y  pidió  limos- 
na para  lograr  todos  estos  beneficios.  El  hermano  Pedro  Pe- 
cador, contemporáneo  del  Santo,  fundó  el  hospital  de  Sevilla. 
Antón  Martín  reprimió  su  espíritu  irascible  ante  un  contrario 
humillado,  de  quien  pretendía  vengarse,  y  levantó  en  sus  casas 
de  Madrid  el  hospital  de  su  nombre.  El  capitán  Bemardino  de 
Obregón,  de  carácter  arrebatado  y  fogoso,  se  dedicó,  por  efecto 
de  una  saludable  reacción  de  su  gran  espíritu,  al  cuidado  de 
los  enfermos,  y  mejoró  el  Hospital  general  de  Madrid,  creando 
en  la  misma  capital  el  de  convalecientes,  donde  entre  sus  auxi- 
liares contó  al  padre  del  famoso  Lope  de  Vega.  Pedro  Claver, 
recientemente  colocado  en  los  altares,  se  dedicó  en  Cartagena  de 
Indias  al  cuidado  de  los  negros,  y  se  hizo  esclavo  de  ellos. 

Contribuyó  poderosamente  á  fomentar  los  establecimientos 
de  beneficencia  la  facilidad  que  las  leyes  concedieron  para 
amortizar  bienes  raices,  y  muchas  fundaciones  se  realizaron  te- 
niendo por  objeto  la  caridad,  el  socorro  de  los  enfermos,  la  do- 
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tación  de  las  huérfanas,  el  amparo  de  los  dementes,  el  recogi- 
miento de  los  expósitos,  los  auxilios  domiciliarios  á  los  pobres, 
el  acogimiento  de  los  desamparados  y  la  instrucción  de  los  ni- 
ños cuyos  padres  carecían  de  medios  para  costearla.  Bien  pue- 
de, por  lo  tanto,  asegurarse,  que  en  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones de  España  ha  habido  fundaciones  con  el  objeto  de 
socorrer  á  los  necesitados. 

En  las  Cortes  de  Toledo  de  1559  elevaron  los  procuradores 
la  petición  LXXXIX  contra  los  vagabundos  y  holgazanes;  pero 
el  Rey  respondió  que  estaba  proveído,  y  que  se  ejecutase  lo 
mandado.  La  extinción  de  la  mendicidad  fué  objeto  de  grandes 
controversias  en  el  reinado  de  Felipe  II,  y  consta  que  las  Cor- 
tes de  Madrid  de  1596,  el  consejo  de  Castilla  y  muchos  varones 
doctos  en  teología  y  jurisprudencia,  aceptaron  las  ideas  de  Cris- 
tóbal Pérez  de  Herrera  para  proveer  la  fundación  de  albergues 
de  pobres,  para  distinguir  y  separar  los  verdaderos  de  los  fin- 
gidos, socorrer  á  los  necesitados,  dar  educación  conveniente  & 
los  niños  huérfanos  y  desamparados  y  reformar  las  mujeres  de 
costumbres  licenciosas.  En  este  orden  de  ideas,  Felipe  11  dictó 
en  Madrid  la  pragmática  de*  7  de  Agosto  de  1565,  que  puede 
consultarse  íntegra  en  la  ley  XXVI,  tít.  XII,  lib.  I  de  la  Nueva 
Recopilación,  en  la  cual  se  consigna,  que  por  no  haberse  obser- 
vado lo  contenido  en  las  veintiuna  leyes  anteriores,  acerca  de 
los  pobres,  había  crecido  el  número  de  los  vagabundos  y  hol- 
gazanes, y  ordenaba  que  en  cada  pan*oquia  se  nombrasen  dos 
buenas  personas  que  se  informaran  de  todos  los  que  sin  tener 
oficio,  trabajar  ni  servir  á  señor  andaban  mendigando  y  pidien- 
do limosna,  y  á  los  que  verdaderamente  fuesen  pobres,  le  dieran 
cédula  firmada  por  ellos  y  el  cura  de  la  parroquia  para  poder 
pedir  limosna,  duradera  hasta  el  día  de  Pascua  de  Resurrección 
de  cada  año  y  quince  días  después.  Para  los  impedidos  y  en- 
fermos se  previno  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  tuviesen 
un  hospital  donde  se  pudieran  recoger  todos,  y  en  las  parro- 
quias se  pidiese  limosna  los  domingos  para  los  tales  llagados 
y  también  para  los  pobres  vergonzantes.  Otras  prevenciones 
contiene  dicha  pragmática,  sumamente  curiosas  y  dignas  de  es- 
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tiidio  y  meditación.  En  13  de  Junio  de  1590  se  dio  desde  San 
Lorenzo  otra  pragmática,  prohibiendo  á  los  naturales  de  estos 
reinos  el  traer  hábito  de  romero  ó  peregrino,  aunque  fuese  con 
ocasión  de  ir  á  alguna  romería,  pues  debía  vestir  el  hábito  or- 
dinario y  llevar  licencia  de  la  justicia  ordinaria  del  lugar.  En 
cuanto  á  los  extranjeros  que  venían  en  romería  á  estos  reinos, 
6G  les  exigió  dimisorias  de  los  prelados  de  sus  diócesis,  con  las 
cuales  las  Justicias  les  permitirían  el  tránsito,  so  pena  de  ser 
habidos  por  vagabundos. 

D. — Instrucción  pública. 

La  instrucción  pública,  aunque  con  las  desconfianzas  y  rece- 
los que  inspiró  la  cuestión  religiosa,  mereció  una  preferente 
atención  de  Felipe  II.  En  21  de  Mayo  de  1558  desde  Bruselas 
había  dado  una  pragmática,  equiparando  la  universidad  y  es- 
tudio de  Alcalá  con  la  de  Salamanca.  En  Aranjuez  á  22  de  No- 
viembre de  1559  dictó  la  célebre  pragmática  divorciando  á  Es- 
paña del  movimiento  intelectual  del  mundo,  y  prohibiendo  que 
los  naturales  de  estos  reinos  fuesen  á  estudiar  en  las  universi- 
dades del  extranjero.  En  las  Cortes  de  Madrid  de  15ü3  se  acor- 
dó cómo  podían  valer  los  cursos  de  una  universidad  para  gra- 
duarse en  otra,  y  según  la  petición  C  de  las  mismas  Cortes,  se 
concedieron  á  los  graduandos  de  Alcalá  las  mismas  excepcio- 
nes de  Salamanca,  Valladolid  y  Bolonia.  También  en  las  mis- 
mas Cortes  so  determinaron  los  requisitos  que  habían  de  guar- 
darse para  el  examen  de  médicos,  cirujanos  y  boticarios.  En  27 
de  Marzo  de  1569  se  prohibió  la  importación  de  libros,  sin  que 
precediese  la  licencia  del  consejo.  En  1566  se  prohibieron  las 
dádivas  y  sobornos  para  la  votación  y  provisión  de  cátedras  en 
las  universidades;  y  se  mandó  la  creación  de  un  proto-médico 
y  tres  examinadores  para  el  despacho  y  conocimiento  de  nego- 
cios, en  lugar  de  los  proto-médicos  y  alcaldes  examinadores 
mayores.  En  2  de  Agosto  de  1593  se  estableció  la  nueva  plan- 
ta del  proto-medicato.  En  pragmáticas  de  28  de  Agosto  y  18 
de  Setiembre  de  1593,  se  declaró  que  los  estudiantes;  en  casos 
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de  resistencia  á  las  justicias,  no  gozasen  de  los  privilegios  del 
fuero.  Y  por  otra  en  Madrid  de  1598,  se  prohibió  á  naturales  y 
extranjeros  la  venta  de  libros  impresos  que  introdujesen  en  es- 
tos reinos,  sin  que  primero  las  tasase  el  consejo. 

Según  las  peticiones  VIH  de  las  Cortes  de  Córdoba  de  1570 
y  L  y  LI  de  las  de  Madrid  de  1578,  se  pusieron  límites  á  la  con- 
cesión de  licencias  del  proto-medicato  para  curar  ciertas  enfer- 
medades y  tener  boticas.  Por  otra  en  Madrid  de  1588  se  orde- 
nó, que  no  se  admitiese  á  examen  ningún  boticario  que  no  su- 
piese latín,  hubiese  practicado  cuatro  años  y  fuere  mayor  de 
edad,  prohibiéndole  vender  drogas  algunas  ni  compuestos, 
salvo  aquellos  en  que  entraban  ciertas  sustancias;  y  se  manda- 
ron visitar  las  boticas  de  la  corte  y  las  que  estuviesen  dentro 
de  las  cinco  leguas.  Y  por  otra  en  San  Lorenzo  á  2  de  Agosto 
de  1593  se  fijó  el  tiempo  en  que  debían  visitarse  las  boticas,  se 
prohibió  que  las  tuviese  ninguna  mujer,  se  determinaron  los 
requisitos  para  el  examen  de  boticarios,  y  se  ordenó  la  forma- 
ción de  una  farmacopea  general. 

La  fundación  ó  reforma  de  estudios  en  este  reinado  fué  cosa 
de  prodigio.  En  1558  fundó  el  Rey  Felipe  11  la  universidad  de 
Santo  Domingo,  en  la  isla  de  su  nombre;  en  1561  la  de  Gero- 
na; D.  Alonso  de  Cordova  y  Velasco  la  de  Estella  en  1565,  en 
cuyo  año  alcanzó  el  Rey  del  Papa  Pío  V  bulas  por  las  que  se 
consideraba  escuela  pontificia  la  universidad  de  Baeza,  así  co- 
mo en  1569  otras  del  mismo  Pontífice  confiriendo  á  la  dé  Ori- 
huela  los  privilegios  de  las  de  Salamanca  y  Valladolid.  El  ar- 
zobispo de  Sevilla,  presidente  del  consejo  de  S.  M.,  D.  Fernando 
Valdés,  en  1570  erigió  la  universidad  de  Oviedo,  y  el  cardenal 
Gaspar  de  Cervantes  la  de  Tarragona  en  el  mismo  año,  en  el 
cual,  según  las  resoluciones  del  concilio  de  Trento,  se  restable- 
cieron los  seminarios  conciliares  por  los  obispos.  El  año  de  1572 
no  fué  menos  fecundo  en  este  orden  de  materias;  pues  no  sólo 
fué  confirmada  la  universidad  de  Tarragona,  sino  que  en  la  de 
Sevilla,  fundada  por  el  arcediano  maese  Rodrigo  de  Santaella, 
se  establecieron  cátedras  de  cánones,  códigos,  medicina  y  mé- 
todo; en  Santiago  de  Galicia,  el  rector  y  maestro  del  colegio  de 
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la  Compañía  de  Jesús,  Antonio  Ortiz,  ensanchó  su  casa  y  aulas; 
el  presbítero  Mosén  Pedro  Rodríguez  de  la  Vega,  fundó  en  Va- 
lencia el  colegio  de  la  Purificación,  y  D.  Francisco  Rodríguez 
de  Santos,  en  Méjico,  el  colegio  mayor  y  viejo  de  Santa  María. 
El  colegio  de  Santaella,  de  Sevilla,  que  antes  hemos  menciona- 
do, no  cesaba  de  perfeccionarse;  en  1579  se  enriquecía  con  una 
nueva  cátedra  de  Digesto  viejo;  en  1584  con  otra  de  escritura,  y 
en  1591  otra  de  Durando,  en  tanto  que  el  Rey  en  1583,  confir- 
maba la  universidad  de  Huesca,  y  al  año  siguiente  de  1584  el 
arzobispo  de  Cuenca  D.  Gómez  de  Zapata,  abría  las  aulas  del 
seminario  conciliar.  En  Alcalá  de  Henares,  una  noble  dama. 
Doña  Catalina  Suárez,  erigió  en  1586  el  colegio  que  de  su  nom- 
bre se  llamó  de  Santa  Catalina  ó  los  Verdes^  y  en  1586  se  fun- 
daba otra  universidad  en  Quito,  por  el  cuidado  que  el  Rey  te- 
nía en  difundir  la  pública  instrucción  por  todos  sus  dominios. 
En  1589  contaba  la  universidad  de  Salamanca  setenta  cátedras 
asalariadas.  El  seminario  de  San  Fulgencio  de  Murcia,  que  re- 
cuerda el  nombre  de  D.  Sancho  Dávila,  data  también  de  esta 
focha,  es  decir,  de  1592,  y  mientras  que  en  1593,  el  cardenal  ar- 
zobispo de  Sevilla  D.  Rodrigo  de  Castro,  fundaba  el  seminario 
de  Monforte  de  Lemus,  y  en  1598  bajo  la  inmediata  iuspección 
del  estudio  viejo  se  establecían  en  Santiago  escuelas  públicas 
de  instrucción  primaria,  todavía  el  Rey  conseguía  de  Clemen- 
te VIH  bulas  de  confirmación  para  la  universidad  de  Méjico,  ó 
rectificaba  la  consideración  otorgada  por  su  augusto  padre  y 
antecesor  Carlos  V  á  la  universidad  Juliana  de  Mallorca,  á  la 
vez  que  en  Barcelona  se  reunían  en  1595  los  jurados  de  la  ciu- 
dad para  promover  los  estudios,  dando  ocasión  á  las  reformas 
llevadas  á  cabo  en  su  universidad  en  1596. 

A  pesar  de  estos  actos  pontificios,  el  hecho  más  notable  que 
hay  que  apreciar  en  este  reinado  respecto  á  las  reformas  de  la 
enseñanza,  fué  la  división  lograda  entre  la  puramente  laica,  á 
que  dio  origen  la  concesión  de  Paulo  III  de  1543,  de  que  no  se 
comenzó  á  hacer  uso  hasta  1561,  y  la  creación  de  los  semina- 
rios. Con  todo,  el  prestigio  de  nuestras  universidades  era  tal, 
que  á  principios  de  1578  la  de  Salamanca  evacuó  un  informe 
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luminosísimo  acerca  de  la  corrección  del  calendario,  en  lo  que 
fué  expresamente  consultada  por  Gregorio  XII  por  medio  del 
mismo  Rey  Felipe  II,  habiendo  sido  comisarios  en  este  trabajo 
el  Dr.  Diego  de  Vera,  el  maestro  Fr.  Luis  de  León,  el  P.  Fr.  N. 
Alcocer,  franciscano,  y  el  licenciado  Gabriel  Gómez.  También 
Sixto  V  en  1587,  le  confió  formar  un  índice  de  libros  prohibi- 
dos. Todavía  en  tiempos  de  Felipe  II  las  aulas  de  Salamanca 
se  llenaban  con  los  hijos  de  los  grandes.  En  1561  era  rector  de 
aquella  universidad  D.  Antonio  Manrique,  hijo  del  marqués  de 
Aguilar;  en  1567  D.  Diego  López  de  Zúfiiga,  hijo  del  duque  de 
Béjar;  en  1578  D.  Alvaro  de  Benavides,  hijo  del  conde  de  San 
Esteban;  en  1581  otro  hijo  del  marqués  de  Cerralvo,  D.  Diego 
Pacheco,  y  por  último,  en  1587  D.  Juan  de  Torres  y  Portu- 
gal, hijo  del  conde  del  Villar.  De  5  á  6.000  alumnos  concurrían 
anualmente  á  las  aulas,  y  en  los  libros  de  matrícula  de  aquel 
archivo  se  registraron  5.146  para  el  curso  de  1555-56;  para  el 
de  1566-67  la  cifra  subió  á  7.832  escolares,  y  en  los  cursos 
de  1570,  1573  y  1584  á  1595,  continuadamente  siempre  pasa- 
ron de  6.000  en  esta  sola  universidad.  Tal  es  á  grandes  rasgos 
el  cuadro  que  presenta  la  instrucción  pública  en  España  bajo 
el  reinado  de  Felipe  II.  No  en  vano  se  coloca  su  nombre  en  la 
cúspide  de  la  cultura  española,  como  el  de  Augusto  en  la  de  la 
latina. 

E.— Jaegos. 

En  el  reinado  de  Felipe  U  lejos  de  amenguar,  se  aumentaron 
los  penas  contra  los  jugadores.  Ya  en  1558,  contestando  la  pe- 
tición CXXXin  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1555,  prohibió 
las  rifas  y  el  echar  suertes.  Por  pragmática  en  Madrid  á  2  de 
Febrero  de  1568,  prohibió  el  hacer  y  vender  dados  y  jugar  con 
ellos,  y  tenerlos,  bajo  pena  de  cinco  años  de  destieiTO  si  era  ca- 
ballero ó  hidalgo,  y  cien  azotes  y  cinco  años  de  servicios  en  las 
galeras  de  galeote  al  remO;  si  fuere  de  inferior  condición,  y  aun 
estableció,  que  el  culpable  de  dichos  delitos,  no  fuera  puesto  en 
libertad  hasta  que  fuese  acabada  la  causa.  No  satisfecho  sin 
duda  de  tanta  severidad,  dictó  en  Madrid  la  pragmática  de  18 


de  Fehraro  de  1575,  aumentó  las  poias  cantn  los  qoe  se  halla- 
seo  jugando  oi  páblioo  ó  en  secreto  coalquio'  juego  prohibido, 
ó  se  aTeriguase  que  habían  jugado  «i  más  cantidad  que  la  per- 
mitida. También  inq>uso  penas  á  los  oficiales  de  cualqui^  en- 
ck>,  sí  jugasen  oi  día  de  trabajo,  aunque  fuesen  juegos  pemiid- 
dos.  En  el  juego  de  pelota  t  otros  permitidos,  no  se  podía  jugar 
al  fiado.  Los  tablejeros  de  los  juegos  prohibidos  serían  castiga- 
dos con  dos  afios  de  destierro.  Y  dedaió  que  las  penas  dichas 
se  erkendiesai  al  juego  que  entonces  llamaban  de  la  cartela. 
Por  otra  pragmática  en  Montemor  á  20  de  Febrero  de  15S6,  se 
declaró  que  los  que  jugasen  á  los  vueltos  incurríesen  oi  las  pe- 
nas puestas  á  los  que  jugaban  á  los  dados.  Mucho  debió  exten- 
derae  esta  plaga  social,  cuando  se  otorgó  la  petición  LXXXAH! 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1579,  declarando  que  la  pena  de 
juego  puesta  á  los  oficiales  que  jugaban  en  días  de  trabajo,  fne> 
ra  extensiYa  también  á  los  jornaleros  que  jugaban  entre  sema* 
na.  Y  en  Aranjues,  á  9  de  Mayo  de  1593,  se  dio  pragmática, 
ampliando  las  penas  contra  los  que  jugaban  dados,  vueltos  ó 
cartela,  j  declarando  se  extendiese  y  ejecutase  contra  los  que 
jugasen  juegos  de  bolillo  y  trompico,  palo  ó  instrumento  que 
tuviese  encuentros,  azares  ó  reparos,  y  los  tuviesen,  vendiesen 
ó  hideaen  y  dieran  casa  y  tableros  para  jugarlos. 

F. — GíCaaes. 

Los  gitanos,  como  los  vagabundos,  venían  siendo  objeto  de 
severisimas  disposiciones  desde  mediados  del  siglo  xrv.  Fe- 
lipe  n,  por  pragmática  en  Toledo  de  1560,  aumentó  la  pena 
contra  los  vagabundos;  y  por  otra  en  Madrid  en  Mayo  de  1566, 
hizo  lo  mismo  con  los  ladrones,  rufianes  y  vagabundos,  decía* 
rando  por  tales  á  los  egipcianos  y  caldereros  extranjeros,  que 
por  leyes  y  pragmáticas  de  este  reino  estaban  mandados  echar 
de  éL  Las  pragmáticas  á  que  se  aludía  están  indicadas  y  for- 
man la  ley  I,  tít.  X\l^  lib.  XIT  de  la  Novísima  Recopilación. 
Según  la  petición  11  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1586,  se  man- 
daron guardar  las  leyes  y  pragmáticas  que  prohibían  que  los 
gitanos,  hombres  y  mujeres,  no  andasen  vagabundos,  sino  que 
Tomo  II  35 
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viviesen  con  oficios  ó  asiento,  y  se  pusiera  esto  por  capítulo  de 
corregidores;  y  se  prohibió  que  ninguno  de  ellos  pudiera  ven- 
der cosa  alguna,  así  en  ferias  como  fuera  de  ellas,  si  no  fuese 
con  testimonio  de  escribano  que  hiciera  constar  su  vecindad  y 
los  detalles  de  lo  vendido,  bajo  la  pena  de  que  lo  que  en  otra 
forma  vendieren,' fuese  habido  por  hurto,  como  si  real  y  verda- 
deramente constase  haberlo  hurtado. 

G.— SerTicio  militar. 

El  tít.  IV  del  Ub.  VI  de  la  Nueva  Recopilación,  trató  de  los 
vasallos  de  los  Reyes  que  tenían  tierra  ó  sueldo  y  habían  de  ir 
á  seriarles  en  las  guerras,  y  de  sus  capitanes;  pero  á  pesar  de 
que  dicho  título  comprende  veinticinco  leyes,  en  las  cuales  es- 
tableció el  deber  del  servicio  militar,  no  se  registra  ninguna  del 
tiempo  de  FeHpe  11;  y,  sin  embargo,  en  su  tiempo,  como  ten- 
dremos ocasión  de  notar  al  tratar  de  la  fuerza  púbUca,  se  vigo- 
rizó su  constitución  bajo  las  bases  del  sentimiento  del  honor  y 
del  amor  á  la  gloria.  En  12  de  Mayo  de  1562  trató  de  organi- 
zar las  milicias  provinciales  bajo  las  mismas  bases  aceptadas 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  en  25  de  Marzo  de  1590  se 
dio  una  circular  ó  instrucción  para  establecer  en  la  corona  de 
Castilla  60.000  hombres  de  milicias  provinciales.  Al  fallecer  Fe- 
hpe  II  dejó  las  bases  de  una  nueva  ordenanza,  que  en  sus  últi- 
mos días  había  tratado  de  dar  á  sus  ejércitos,  y  que  fué  la  que 
Felipe  III  sometió  á  su  consejo  de  guerra  y  publicó  en  8  de  Ju- 
nio de  1603.  Al  tratar  de  la  milicia  ampHaremos  estas  indica- 
ciones. 

SECCIÓN  II. 

DOMINIO   DE    LA   CORONA. 

A.— Patrimonio  Real. 

Al  subir  al  trono  Felipe  II  prestó  el  juramento  de  no  despren- 
derse de  la  corona  Real,  ciudades,  villas,  lugares,  fortalezas,  ni 
aldeas,  ni  sus  términos  y  jurisdicciones,  por  cuanto  debían  ser 
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por  su  natura  inalienables  ó  imprescriptibles  para  siempre  ja- 
más. En  las  Cortes  de  Toledo,  de  1559,  otorgó  escritura  de  no 
enajenar  cosa  alguna  del  patrimonio  Keal;  pero  no  debió  acor- 
darse mucho  de  este  juramento  y  obligación,  cuando  las  Cor- 
tes de  Córdoba  de  1570,  en  su  petición  XXIV;  las  de  Madrid, 
de  1573,  petición  XV,  y  las  de  Madrid  de  1579,  petición  11,  le 
recordaron  aquel  deber,  á  lo  cual  contestó  excusando  las  mer- 
cedes hechas  con  las  necesidades  que  á  ello  le  habían  obligado, 
y  ofreciendo  tener  consideración  en  lo  venidero. 

En  el  testamento  que  FeUpe  11  otorgó  en  7  de  Marzo  de  1594, 
ante  el  secretario  Jerónimo  Gassol,  de  que  da  cuenta  Cos-Ga- 
yón  (798),  distinguía  perfectamente  la  propiedad  patrimonial 
regia  y  la  hacienda  pública  del  Estado,  y  en  varias  de  sus  cláu- 
sulas, se  repiten  las  leyes  y  encargos  contenidos  en  el  de  Isa- 
bel la  Católica  sobre  conservación  de  la  integridad  del  patri- 
monio Real,  anulación  de  mercedes,  reincorporación  á  la  Co- 
rona de  alcabalas,  tercias,  pechos  y  derechos,  y  amortización 
de  los  juros,  así  como  el  encargo  y  la  orden  para  que  los  suce- 
sores, conformándose  con  las  leyes  de  estos  reinos  que  prohiben 
las  enajenaciones,  no  donen,  dividan,  ni  repartan,  ni  entre  sus 
propios  hijos  ni  entre  otras  personas,  los  reinos,  señoríos  y  es- 
tados. De  esta  última  disposición  exceptuaba  Felipe  11  los  Pai- 
ses-Bajos  que  proyectaba  dar  en  dote  á  la  infanta  Doña  Isabel. 

SECCIÓN  ni. 

DOMINIO    PÚBLICO. 

A.— Aguas  y  riegos. 

El  espíritu  mercantil  que  se  desarrolló  en  el  siglo  xvi;  la  in- 
vención del  sistema  de  exclusas  de  Vinci,  que  estableció  la  co- 
municación entre  los  dos  canales  de  Milán,  facilitando  la  gran 
dificultad  de  las  vías  fluviales,  por  causa  de  los  grandes  desni- 
veles, y  los  progresos  de  la  arquitectura  hidráulica,  completa- 
ron los  medios  de  procurar  estas  grandes  arterias  de  comuni- 
cación, que  alguien  ha  calificado  de  caminos  que  andan.  Los 
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ejemplos  que  ofrecían  Inglaterra,  Francia,  !É!olanda,  y  muy  es- 
pecialmente Italia,  animó  á  nuestros  monarcas  y  á  Carlos  V; 
en  1528  comenzó  el  canal  imperial  de  Aragón,  cuyos  trabajos 
fueron  continuados  por  Felipe  11;  pero  con  tanta  lentitud,  que 
en  1587  sólo  había  ocho  leguas  de  excavaciones.  Ideóse  tam- 
bién el  canal  de  Castilla,  formado  de  tres  ramales,  tomando  las 
aguas  de  los  ríos  Pisuerga  y  Carrión.  Presentóse  también  á  Fe- 
lipe n  en  1581  por  el  ingeniero  Antonelli  otro  proyecto  de  ca- 
nalización del  Tajo,  Guadalquivir,  Guadiana  y  otras  derivacio- 
nes. Y  consta,  según  refiere  Colmeiro  (799),  que  dicho  monar- 
ca hizo  la  azuda  de  Ecija,  que  bañaba  multitud  de  jardines  y 
huertas,  y  surtía  muchas  fuentes  y  estanques  de  la  ciudad. 

Pero  todas  estas  obras  se  emprendían  sin  más  hmitaciones 
que  la  voluntad  del  monarca,  el  cual  absolutamente  concedía 
auxilios  y  privilegios,  y  esta  es  la  razón  de  no  encontrar  ni  en 
la  Nueva  ni  en  la  Novísima  Recopilación,  la  más  insignificante 
disposición  respecto  de  aguas  y  riegos,  á  pesar  de  que  las  Cor- 
tes de  Valladolid  en  1548,  habían  sentido  la  necesidad  de  visi- 
tar los  rios  y  aguas  de  Castilla,  y  proveer  lo  necesario  para  su 

beneficio. 

B.— Camfnos. 

Respecto  de  este  punto,  se  registran  como  leyes  en  la  Nueva 
Recopilación,  la  petición  LXIII  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1586 
á  90,  mandando  construir  pilares  en  los  caminos  para  distin- 
guirlos en  tiempo  de  nieves.  Y  la  pragmática  en  Madrid  de  8 
de  Enero  de  1587,  declarando  que  en  todas  aquellas  disposi- 
ciones en  que  se  hablase  de  leguas,  se  entendiesen  comunes  y 
vulgares,  y  no  de  las  que  llamaban  legales. 

SECCIÓN  IV. 

DOMINIO  DEL  ESTADO. 

A.— Despoblados  y  baldíos. 

FeUpe  n  había  promovido  la  enajenación  de  los  baldíos,  y 
con  razón  dice  Colmeiro,  que  le  salieron  al  encuentro  los  pro- 
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curadores  de  Cortes  y  lograron  mudar  su  voluntad,  conforme 
al  deseo  de  los  pueblos.  Dicho  monarca  otorgó  la  petición  XII 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1586  y  la  XXXI  de  las  de  1593,  que 
forman  la  ley  I,  tít.  XXIII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, ordenando  que  se  tuviese  la  mano  de  allí  en  adelante  en 
no  proveer  jueces  que  vendiesen  las  tierras  concejiles  y  térmi- 
nos  públicos  y  baldíos,  que  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  es- 
tos reinos  habían  tenido  por  propios;  y  que  no  se  enviasen  jue- 
ces á  vender  ni  remedir  tierras  públicas  y  baldías,  y  que  si  por 
alguna  causa,  algunas  tierras  de  las  vendidas  se  hubiesen  de 
remedir,  las  demasías  que  se  hallaren  no  se  vendiesen,  sino 
que  quedasen  por  públicas  y  concejiles. 

B.— Montes  y  plantíos. 

Ya  en  otro  lugar  hemos  indicado  la  tristísima  y  desconsola- 
dora pintura  que  Felipe  II  hizo  á  D.  Diego  de  Covarrubias  al 
nombrarle  presidente  en  1582:  «Una  cosa,  decia,  deseo  ver  aca- 
chada de  tratar,  y  es  lo  que  toca  á  la  conservación  de  los  mon- 
otes y  aumento  de  ellos,  que  es  mucho  menester,  y  creo  andan 
>muy  al  cabo.  Temo  que  los  que  viniesen  después  de  nosotros 
»han  de  tener  mucha  queja  de  que  se  los  dejamos  consumidos, 
» y  plegué  á  Dios  que  no  lo  veamos  en  nuestros  dias  (800).» 

Para  evitar  la  bárbara  costumbre  de  pegar  fuego  á  los  montes 
á  fin  de  aumentar  las  yerbas  en  la  primavera,  mandó  Felipe  II 
en  Valladolíd,  año  1558,  contestando  la  petición  LXVII  de  las 
Cortes  de  dicha  ciudad  de  1555,  y  objeto  de  la  petición  LXXVIII 
de  las  Cortes  de  Toledo  de  1560,  que  no  se  dejasen  entrar  en 
los  montes  quemados  á  pacer  ganado  alguno.  Otorgando  la  pe- 
tición LXVI  de  las  Cortes  de  1555,  dispuso  también,  que  los  co- 
rregidores y  jueces  de  residencia  procurasen  el  cumplimiento 
de  las  pragmáticas  de  1486  y  1518  sobre  la  conservación  de  los 
montes  y  plantíos  para  el  bien  común  de  los  pueblos;  forma- 
ción de  nuevos  plantíos  de  montes  y  arboledas,  y  ordenanzas 
para  conservar  los  viejos  y  nuevos. 
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C— Minas. 


Por  pragmática  en  Valladolid  á  10  de  Enero  de  1559,  Feli- 
pe II  incorporó  á  la  corona  y  patrimonio  Real  las  minas  de 
oro,  plata  y  azogue,  y  estableció  el  modo  de  beneficiarlas.  Por 
otra  de  10  de  Agosto  de  1564  decretó  igual  incorporación  res- 
pecto de  las  minas  de  sal.  Y  por  otra  en  San  Lorenzo  á  22  de 
Agosto  de  1589,  aprobó  las  nuevas  ordenanzas  que  habían  de 
guardarse  en  el  descubrimiento,  labor  y  beneficio  de  las  minas 
de  oro,  plata,  azogue  y  otros  metales. 

SECCIÓN  V. 

DOMINIO  COLECTIVO. 

A.— Bienes  de  propios. 

Respecto  de  estos  bienes,  la  Nueva  Recopilación  sólo  registró 
las  pragmáticas  de  Felipe  11  dadas  en  Aranjuez  á  16  do  Mayo 
y  en  San  Lorenzo  á  15  de  Agosto  de  1590,  referentes  al  cono- 
cimiento de  las  apelaciones  sobre  los  arbitrios  de  los  pueblos, 
para  pagar  el  servicio  de  los  millones;  pero  en  cuanto  á  los  bie- 
nes que  representan  el  dominio  colectivo,  no  se  encuentra  ni 
en  la  Nueva  ni  en  la  Novísima  Recopilación  disposición  alguna 
en  la  época  del  mencionado  monarca. 

B.— Deliesas  y  pastos. 

Felipe  n  dio  pragmática  en  Badajoz  á  14  de  Octubre  de  1580, 
en  la  cual  so  hacía  constar,  que  después  de  la  pragmática  de 
Madrid  de  20  de  Mayo  de  1552,  muchos  dueños  de  dehesas  las 
habían  roto  para  panificarlas,  pretendiendo  que  no  se  habían 
de  reducir  á  pasto  las  que  en  algún  tiempo  de  antes  fueron 
rompidas,  aunque  fuese  alguna  parte  de  ellas,  de  lo  cual  se  ha- 
bía seguido  grande  daño  y  notable  carestía  de  las  carnes,  lanas, 
paños  y  corambres;  y  para  remediarlo  mandó,  que  las  dehesas 
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Reales,  las  de  las  iglesias,  órdenes,  monasterios,  hospitales  y 
concejos  y  otras  de  cualesquier  personas  que  se  averiguase  ha- 
ber estado  por  tiempo  de  veinte  años  continuos  á  pastos  sin 
romperse  ni  labrarse,  se  redujera  á  pasto  y  no  se  pudiesen  más 
romper  ni  labrar.  Y  asimismo  declaró,  que  no  se  tuviese  por 
rota  ninguna  dehesa  por  haberse  roto  alguna  parte  de  ella  antes 
de  los  dos  años  que  se  declaraba  en  la  ley  citada,  y  que  aquello 
que  verdaderamente  estaba  roto  antes  del  tiempo  en  ella  conte- 
nido, se  pudiese  labrar,  y  lo  demás  que  en  la  tal  dehesa  se  hu- 
biere roto,  desde  el  tiempo  que  en  la  dicha  ley  se  dijo,  se  redu- 
jese á  pasto  como  estaba  antes. 

SECCIÓN  VI. 

DOMINIO    PRIVADO. 

A.— Caza  y  pesca. 

Si  la  caza  fuera  exclusivamente  de  dominio  privado,  no  se 
comprenderían,  ciertamente,  muchas  de  las  disposiciones  que 
figuran  en  nuestros  códigos.  Nosotros  creemos,  por  el  contrario, 
que  la  caza  y  la  pesca  constituyen  parte  de  la  riqueza  pública, 
y  que  interesado  el  poder  en  fomentarla,  tiene  derecho  á  esta- 
blecer ciertas  y  determinadas  restricciones  en  el  derecho  priva- 
do. FeUpe  n,  otorgando  la  petición  LXXIX  de  las  Cortes  de 
Toledo  de  1560,  ordenó  que  no  se  pescase  en  los  ríos  con  los 
ardides  que  mai*ca  la  ley  X,  tít.  VIII,  lib.  Vil  de  la  Nueva  Re- 
copilación, ni  en  el  tiempo  de  la  cría  del  pescado  y  cuando  des- 
oba. A  tenor  de  la  petición  XLVI  de  las  Cortes  de  Córdoba 
de  1570,  ordenó  á  los  concejos  y  ayuntamientos  que  formasen 
ordenanzas  sobre  el  tiempo  de  la  cría  y  conservación  de  caza, 
para  el  cumplimiento  de  las  leyes  precedentes.  Otorgando  la 
petición  XVni  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1586,  se  prohibió 
salar  los  pescados  con  agua  de  mar.  Según  la  petición  XVIII 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1593,  se  permitió  cazar  con  arcabuz 
dentro  de  las  10  leguas  de  los  puertos  y  costas  de  la  mar. 
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B. — Propiedad  intelcciaal. 


El  Rey  Felipe  II,  por  cédula  dada  en  Madrid  en  27  de  Marzo 
de  1569,  ordenó  que  todos  los  libros  del  rezo  divino  se  entre- 
gasen al  consejo  para  su  examen  por  la  persona  á  quien  lo  so- 
metieren,  precediendo  la  correspondiente  licencia  para  su  im- 
presión; y  que  no  se  pudieran  meter  ni  vender  los  impresos 
fuera,  sin  dicha  licencia  y  examen,  aunque  lo  fueren  en  Ara- 
gón, Valencia,  Cataluña  y  Navarra,  sin  embargo  de  lo  permi- 
tido en  la  ley  anterior;  y  que  las  justicias  no  consintiesen  ven- 
der, distribuir  ni  usar  de  dichos  libros,  procediendo  contra  los 
que  hicieren  lo  contrario,  bajo  la  pena  de  privación  perpetua  de 
sus  oficios  y  de  50.000  maravedís  de  multa  por  cada  vez.  Y  en 
este  mismo  orden  de  ideas,  la  pragmática  de  1598,  dada  por  el 
propio  monarca,  prescribió  que  nadie  pudiese  vender  libros  im- 
presos dentro  ó  fuera  del  reino,  sin  que  primero  fuesen  tasa- 
dos por  el  consejo,  enviando* para  ello  uno  de  los  libros,  bajo  la 
pena  de  10.000  maravedís  y  pérdida  de  los  libros,  aplicados  en 
la  vía  ordinaria.  Esta  ley,  gravísima  para  los  autores  y  para 
los  impresores,  privaba  al  dueño  del  libro  de  fijar  su  precio,  que 
es  el  atributo  más  inseparable  del  derecho  de  propiedad;  y  así 
continuaron  las  cosas  por  cerca  dé  dos  siglos,  hasta  que  el  gran 
monarca  Carlos  III  derogó  tan  absurdo  precepto  (801). 

C— La  Agricultara. 

Felipe  n  sucedió  á  Carlos  I,  y  no  es  la  vez  primera  que  de- 
cimos, que  en  sus  días  continuó  abierto  el  abismo  de  la  guen'a, 
donde  venían  &  consumirse  el  oro  y  la  sangre  de  España.  A  pe- 
sar de  los  elogios  que  escritores  apasionados  prodigan  á  este 
monarca,  es  lo  indudable  que  durante  su  vida  continuó  el  de- 
caimiento material  y  económico  de  la  nación,  ya  iniciado  en  los 
gloriosos  tiempos  de  su  padre.  El  fundador  del  Escorial  encon- 
tró consumidas  las  rentas  públicas,  agobiado  el  Tesoro  por 
enormes  deudas,  exánime  el  comercio,  muerta  la  industria,  y  en 
vez  de  curar  aquella  mortal  enfermedad  regularizando  la  admi- 
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nistración,  disminuyendo  las  cargas  á  loa  pueblos  y  fomentan- 
do las  verdaderas  fuentes  de  la  riqueza,  no  halló  mejores  arbi- 
trios que  detentar  la  plata  de  las  Indias  propiedad  de  particu- 
lares, imponer  con  violencia  empréstitos  forzosos  á  las  clases 
acomodadas,  declararse  en  bancarrota,  legitimar  por  dinero  los 
hijos  de  los  clérigos,  repartir  los  indios  y  vender  títulos  de  hi- 
dalgo, de  jurisdicción  y  de  oficio,  bienes  de  la  Iglesia  y  muchos 
de  la  Corona.  Las  Cortes  no  tenían  autoridad  suficiente  para 
atender  al  remedio  de  aquel  estado  de  cosas:  los  gastos  de  la 
Casa  Real,  montada  por  Carlos  I  al  estilo  de  Borgoña,  aumen- 
taban cada  día  los  tributos  ordinarios  y  extraordinarios,  las 
rentas  de  alcabalas.  Cruzada,  excusado  y  subsidio  eclesiásti- 
co no  bastaban  á  enjugar  el  creciente  déficit,  y  por  último,  el 
desastroso  arreglo  hecho  con  los  acreedores  del  Estado  acabó 
con  el  crédito  de  la  Hacienda  española. 

No  faltaron,  por  cierto,  glorias  á  este  reinado;  pero  en  com- 
pensación de  Lepanto,  Amberes  y^  San  Quintín,  bien  pueden 
ponerse  la  destrucción  de  la  Invencible,  las  guerras  interiores 
de  los  moriscos  y  el  bochornoso  tratado  de  Vervins.  Felipe  11 
incorporó  el  Portugal  á  la  Corona  de  Castilla;  puso  audaz  la 
mano  sobre  el  trono  de  Inglaterra,  y  soñó,  como  su  padre,  go- 
bernar el  mundo  desde  el  fondo  sombrío  de  su  gabinete,  sin  de- 
jar de  tantas  grandezas  más  que  su  recuerdo  y  la  certidumbre 
de  que  pronto  ó  tarde  las  quinas  portuguesas  debían  separarse 
de  los  castillos  y  leones  de  España.  La  monarquía  de  Felipe  II, 
dicen,  fué  un  gigante,  es  verdad,  pero  estenuado  por  las  conti- 
nuas guerras,  por  la  emigración  siempre  creciente  y  por  el  de- 
caimiento del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  agricultura. 

Multitud  de  concausas  abatían  este  ramo  de  la  prosperidad 
nacional.  La  pingüe  dotación  de  algunas  mitras,  la  opulencia 
de  la  mayor  parte  de  los  monasterios  y  la  exención  de  tributos 
á  crecido  número  de  eclesiásticos,  perjudicaba  notablemente  á 
los  pecheros.  El  aumento  de  días  festivos  disminuía  el  capital- 
trabajo.  La  amortización  civil  y  eclesiástica,  acumulando  dilata- 
das posesiones  en  manos  de  poderosos  dueños,  las  convertía  en 
inmensos  eriales.  €  Vergüenza  era,  dice  un  ilustrado  historiador. 
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»que  á  un  país  tan  favorecido  como  España  vinieran  más  de 
>once  millones  de  fanegas  de  trigo  en  diez  y  ocho  años,  y  que  se 
idiera  una  pragmática  declarando  libre  del  derecho  de  alcaba- 
»la  el  pan  que  se  trajese  por  mar  á  Sevilla.»  Las  aduanas  inte- 
riores eran  obstáculo  perenne  al  cambio  de  productos.  La  pro- 
hibición de  aportar  el  sobrante  de  los  metales  preciosos  de  Amé- 
rica encarecía  el  jornal,  y  en  consecuencia  el  valor  de  los  fru- 
tos de  la  tierra.  Los  impuestos  de  exportación  é  importación,  las 
alcabalas,  el  diezmo  de  mar  y  otras  cien  gabelas  impedían  el 
trueque  de  nuestros  productos;  y  el  extrañamiento  de  los  mo- 
riscos de  las  provincias  andaluzas,  menguando  los  ingresos  más 
saneados  de  la  Hacienda,  aumentaba  el  ya  insoportable,  pero 
que  oprimía  á  los  contribuyentes  cristianos. 

Poco  de  importancia  se  hizo  por  entonces  en  beneficio  de  la 
clase  agrícola.  Excelente  disposición  hubiera  sido  la  que  Feli- 
pe n  dictó  en  1575  mandando  formar  una  estadística  general 
de  España,  si  llevada  á  cumplido  término  hubiese  constituido 
la  equitativa  base  de  un  nuevo  sistema  tributario.  El  estable- 
cimiento de  los  pósitos,  que  los  árabes  conocieron  con  el  nom- 
bre de  álhori,  fué  propuesto  en  las  Cortes  de  1583,  y  su  benéfi- 
ca institución,  cuando  no  se  conocían  los  bancos  agrícolas,  hu« 
biera  destruido  la  usura  á  poderse  plantear  según  las  reformas 
que  más  tarde  se  introdujeron  en  su  mecanismo  administrativo. 

D.— La  Ganadería. 

Desde  que  D.  Femando  el  Católico  aprobó  en  1511  la  com- 
pilación de  las  leyes  y  privilegios  del  consejo  de  la  mesta  que 
redactó  el  Dr.  Palacios  Rubios,  no  cesaron  los  procuradores  á 
Cortes  de  denunciar  excesos  y  agravios,  que  si  por  entonces  no 
obtuvieron  resultado,  lo  alcanzaron  en  1611,  consiguiendo  la 
reforma  de  algunas  de  las  ordenanzas  más  odiosas.  Felipe  II 
se  limitó  en  este  período  á  dictar  medidas  complementarias, 
como  las  de  las  pragmáticas  en  Madrid  de  1576  y  1589  sobre 
nombramientos  de  alcaldes  mayores  entregadores,  modo  de 
usar  sus  oficios  y  causas  y  casos  en  que  debían  conocer.  So- 
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bre  este  mismo  asunto  había  dictado  otra  pragmática  en  Ma- 
drid en  1673,  y  una  y  otras  están  comprendidas  en  la  ley  V, 
tít.  XXVII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación. 

£.— La  Industria. 

Asegura  Colmeiro,  en  su  Historia  de  la  Economía  política  (802), 
que  el  siglo  xvi  representa  cierto  grado  de  prosperidad  en  las 
artes  y  oficios,  y  encuentra  el  primer  indicio  de  la  decadencia 
de  nuestras  fábricas  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1637.  Con 
efecto,  los  procuradores  quejábanse  ya  entonces  del  alza  de  los 
precios  de  los  paños  de  Segovia,  y  reproducían  sus  quejas 
en  1542  en  las  Cortes  de  Valladolid,  y  en  las  de  1552  y  1655. 
Alcanzaron  que  no  se  pudiesen  traer  paños  extranjeros,  pero 
nada  bastó  á  contener  la  decadencia  de  las  fábricas  españolas. 

El  tít.  XII  del  lib.  VII  de  la  Nueva  Recopilación  trata  de  los 
trajes  y  vestidos,  y  aunque  sus  leyes  son  de  naturaleza  suntua- 
ria, reflejan  perfectamente  el  estado  de  la  época.  Los  vestidos  de 
brocado,  tela  de  oro  y  plata,  y  todos  cuantos  representasen  el 
lujo,  fueron  objeto  de  pragmáticas  que  Felipe  11  dio  en  Monzón 
á  25  de  Octubre  de  1563,  en  Madrid  á  11  de  Diciembre  de  1564, 
en  la  corte  de  Madrid  de  1586,  en  el  Pardo  á  11  de  Julio  de  1579 
y  en  Madrid  año  de  1593.  Son  tantos  los  detalles  que  ordena- 
ron estas  disposiciones,  que  no  parece  sino  que  todos  los  espa- 
ñoles debían  vestir  á  gusto  del  monarca,  pues  se  determinaba 
hasta  de  qué  se  podían  hacer  las  ropas  de  levantar  de  hombres 
y  mujeres.  El  uso  de  las  gualdrapas  fué  objeto  de  la  pragmáti- 
ca en  el  Pardo  á  1 1  de  Octubre  de  1569,  de  la  petición  XII  de 
las  Cortes  de  Madrid  de  1579,  y  de  otra  pragmática  en  San  Lo- 
renzo á  27  de  Marzo  de  1584.  Y  hasta  sobre  la  dimensión  de 
los  cuellos  y  si  éstos  podían  llevar  goma  ó  almidón,  se  publicó 
otra  pragmática  en  Madrid  en  1586.  Difícilmente  la  industria 
nacional  podía  prosperar  con  tales  restricciones. 

El  obraje  de  los  paños,  que  tanto  había  preocupado  en  los 
reinados  anteriores,  mereció  algunas  disposiciones  por  parte  de 
FeUpe  n,  el  cual,  otorgando  la  petición  LVUI  de  las  Cortes  de 
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Madrid  de  1593,  mandó  que  la  señal  de  Segovia  sólo  se  pusiese 
en  los  pafios  que  verdaderamente  fuesen  de  dicha  ciudad.  Ya 
antes,  según  la  petición  LXXXIX  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1563,  había  dispuesto  que  cada  imo  en  su  casa  pudiese  la- 
brar paños  bajos,  por  oficiales  no  examinados,  de  su  propia 
lana  y  para  el  abastecimiento  de  su  casa.  El  labrado  de  la  cera 
se  ordenó  según  la  petición  LXI  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1586.  Pero  estas  mismas  concesiones  revelan  que  las  indus- 
trias no  podían  vivir  holgadamente,  y  necesitaron  la  interven- 
ción y  constante  protección  del  Estado. 

F.— Gremios  y  ordenanzas. 

El  mismo  sistema  guardado  en  los  tiempos  de  Carlos  V  se 
observó  durante  el  reinado  de  Felipe  11.  Este  dio  á  los  oficios 
varias  ordenanzas,  como  á  los  de  torcedores  de  la  seda  las  de 
Toledo  de  1573;  pero  este  sistema  de  alta  tutela  sólo  subsistió 
hasta  la  emancipación  de  la  industria,  que  señala  la  época  de 
la  decadencia  de  los  gremios. 

G.— El  Comercio. 

Las  consideraciones  expuestas  en  el  reinado  anterior  acerca 
del  comercio  interior  y  exterior,  merecen  completarse  en  el  pre- 
sente. El  sistema  de  protección,  tan  arraigado  en  el  siglo  xvi, 
era  un  obstáculo  permanente  para  la  libre  circulación  de  los 
productos  y  el  fomento  del  comercio  interior.  El  poder  Real,  re- 
gulando los  precios,  prohibiendo  las  reventas  é  impidiendo  has- 
ta la  fabricación  del  pan,  dificultaba  el  comercio  interior,  y  no 
era  posible  encontrar  aUvio  en  tan  precaria  situación  hasta  que 
no  se  declarase  la  Ubertad  del  tráfico  interior.  Colmeiro,  en  su 
citada  obra  (803),  resume  la  situación  económica  á  fines  del 
siglo  XVI,  diciendo,  que  el  sistema  reglamentario  apHcado  al  co- 
mercio no  proporcionaba  á  los  pueblos  los  goces  de  la  abun- 
dancia y  baratura,  ni  aprovechaba  para  el  fomento  de  las  ar- 
tes mecánicas,  ni  aseguraba  la  buena  fe  de  los  contratos;  antes 
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dificultaba  el  trabajo,  encarecía  los  bastimentos  y  materias  .pri- 
mas, arruinaba  la  agricultura  y  ganadería,  aumentaba  la  po- 
breza y  corrompía  la  administración,  sin  que  el  gobierno  alcan- 
zase siquiera  la  triste  gloria  de  ser  obedecido  y  respetado. 

En  el  comercio  interior  no  era  posible  establecer  semejantes 
restricciones,  porque  los  españoles  contrataban  en  todas  las  par- 
tes del  mundo,  y,  como  dijo  Juan  Bodín,  en  España  traficaba 
todo  el  pueblo;  pero  se  establecieron  prohibiciones  de  importa- 
ción y  exportación;  se  mantuvieron  las  aduanas  con  un  carác- 
ter puramente  fiscal,  y  quedaron  prohibidas  las  extracciones  de 
granos  y  ganados,  de  cueros,  cordobanes  labrados  y  por  labrar, 
y  toda  corambre,  la  seda  floja,  torcida  ó  tejida;  el  oro  y  plata,  y 
en  general  todas  las  cosas  vedadas  en  lo  antiguo.  Los  paños 
que  iban  á  Portugal  también  fueron  comprendidos  en  la  prohi- 
bición, y  si  ésta  no  alcanzó  por  completo  á  las  lanas,  su  tráfi- 
co experimentó  gran  disminución  efl&ndo  Felipe  11,  para  hacer 
firente  á  los  gastos  públicos,  impuso  dos  ducados  de  arbitrio  so- 
bre cada  saca  que  se  vendía  en  el  reino  para  Flandes,  y  tres 
para  ItaUa.  Las  importaciones  estaban  prohibidas  en  menor 
escala,  pues  estaban  reducidas  á  las  sedas  y  á  las  telas  de  ce- 
dazo de  seda.  La  política  comercial  atravesaba  un  período  de 
incertidumbre,  y  con  razón  se  ha  dicho,  que  la  política  comer* 
cial  del  siglo  xvi  es  un  tejido  de  contradicciones. 

Las  guerras  en  que  se  había  empeñado  Felipe  U  contribu- 
yeron á  arraigar  la  idea  de  las  represalias  mercantiles,  y  Feli- 
pe n,  siendo  Príncipe,  pero  gobernador  de  España  en  ausen- 
cia del  Emperador,  prohibió  que  los  mercaderes  y  tratantes, 
así  naturales  como  extranjeros,  residentes  en  sus  dominios,  fue- 
sen por  sí  ó  por  medio  de  factores  ó  procuradores  á  las  ferias 
de  León  de  Francia,  enviasen  géneros,  hiciesen  pagamentos  ó 
expidiesen  letras  de  cambio,  bajo  penas  muy  severas;  y  para 
que  no  padeciese  el  comercio  con  la  interrupción  completa  de 
los  negocios,  por  pragmática  en  Monzón  en  1552  señaló  las 
de  Besanzón  como  lugar  á  donde  podían  acudir  con  entera  li- 
bertad. Las  Cortes  de  Madrid  del  mismo  año,  según  la  peti- 
ción CXn,  acordaron  cesase  el  tráfico  directo  con  Berbería  en 
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beneficio  de  los  neutrales  verdaderos  de  nuestro  comercio  en  las 
costas  de  África^  mientras  duraron  las  hostilidades. 

H.— Contratos  mercantiles. 

Según  la  petición  XL  de  las  Cortes  de  1598,  en  tiempo  de 
Felipe  II,  que  no  fué  otorgada  hasta  1604,  se  dispuso  que  la 
venta  y  medida  de  los  paños  extranjeros  se  realizase  en  el  mis- 
mo modo  que  los  del  reino  para  evitar  fraudes. 

I.— Cambios  y  mercaderes. 

Felipe  II,  otorgando  la  petición  XX  de  las  Cortes  de  Córdoba 
de  1570  y  la  XI  de  las  de  Madrid  de  1573,  dispuso  que  los  co- 
merciantes alzados  no  pudieran  tomar  asilo  en  las  iglesias,  mo- 
nasterios ú  otros  lugares,  dentro  ó  fuera  del  reino,  guardando 
las  leyes  y  haciendo  justicia  conforme  á  la  calidad  de  los  nego- 
cios. Y  por  pragmática  en  San  Lorenzo  á  18  de  Julio  de  1590, 
se  estableció  que  los  hombres  de  negocios  y  cambios  públicos  y 
sus  factores  que  trataren  de  hacer  compromisos  para  remisión 
ó  espera  de  lo  que  debían,  estuviesen  presos  hasta  que  los  plei- 
tos se  acabasen. 

J. — Revendedores. 

Por  pragmática  en  Valladolid  de  1558  y  petición  XXXV  de 
las  Cortes  de  Toledo  de  1560,  se  autorizó  la  reventa  de  las  la- 
nas dentro  del  reino,  pero  se  prohibió  su  exportación,  bajo  las 
penas  que  señala  la  ley  IH,  tít.  V,  hb.  IX  de  la  Novísima  Ee- 
copüación.  Otorgó  también  la  petición  VI  de  las  Cortee  de  Ma- 
drid de  1578,  prohibiendo  comprar  garrobas  ni  yesos  en  poca 
ni  en  mucha  cantidad  para  revenderlos.  Con  arreglo  á  la  peti- 
ción XXVin  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1586,  se  prohibieron 
los  regatones  de  sal  y  el  que  persona  alguna  la  comprase  para 
revenderla.  Y  por  pragmática  de  4  de  Julio  de  1562,  se  prohi- 
bió á  los  buhoneros  andar  por  las  calles  y  entrar  en  las  casas 
vendiendo  sus  mercaderías. 
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K.— Corredores. 


Otorgando  la  petición  XXI  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1583, 
se  prohibió  á  los  corredores  comprar  mercaderías  y  vender  y 
negociar  las  que  fueran  suyas. 

L.— Ferias  y  mercados. 

Por  pragmática  en  Toledo  á  26  de  Abril  de  1561,  se  estable- 
ció la  prohibición  de  comprar  carnes  vivas  para  revender  en  las 
ferias  y  mercados  en  que  se  comprasen.  Y  por  otra  en  Madrid 
á  20  de  Junio  de  1565,  se  prohibieron  los  corredores  de  gana- 
dos en  las  ferias  y  mercados,  y  el  salir  por  los  caminos  á  com- 
prarlos. 

LL.— Navios  y  mercaderías. 

Felipe  II,  otorgando  la  petición  LIX  de  las  Cortes  de  Toledo 
de  1560,  mandó  que,  habiendo  en  los  puertos  de  estos  reinos 
navios  de  naturales,  no  se  cargasen  mercaderías  en  naves  ex- 
tranjeras. 

M.— Pesos  y  medidas. 

Según  la  petición  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1563,  se  esta- 
bleció el  modo  de  medir  la  sal,  aceite  y  otras  especies  por  las 
medidas  de  Avila  y  Toledo.  Y  por  pragmática  en  el  Escorial 
á  24  de  Julio  de  1568,  se  ordenó  la  igualdad  de  pesos  y  medi- 
das en  todos  los  pueblos,  y  orden  que  se  había  de  observar 
en  ellos. 

N.— Moneda. 

Por  pragmática  en  Madrid  á  23  de  Noviembre  de  1566,  se 
mandó  labrar  nueva  moneda  de  oro  y  se  aumentó  su  valor.  Por 
otra  en  Madrid  á  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  determinó 
el  valor  de  la  moneda  nueva  de  vellón  que  mandó  labrar  Feli- 
pe II.  Y  según  la  petición  CVII  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1683, 
se  mandaron  labrar  reales  sencillos  y  medios  reales  y  blancas. 
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Ñ.— Importaciones  prohibidas. 

Subsistieron  todas  las  prohibiciones  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito en  el  reinado  anterior,  y  además,  según  la  petición  XVII 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1593,  se  prohibió  introducir  y  ven- 
der en  estos  reinos  las  buxerías  extranjeras  que  se  expresan  en 
la  ley  LIX,  tít.  XVIH,  Ub.  VI  de  la  Nueva  RecopUación. 

O.—- Exportaciones  proliibidas. 

También  subsistieron  las  que  se  han  señalado  en  el  reinado 
anterior;  y  según  la  petición  XXVII  de  las  Cortes  de  Toledo 
de  1560,  se  prohibió  la  extracción  de  cueros  curtidos  y  coram- 
bres, excepto  los  guadamecís  y  guantes. 

P.— Dereclio  público  y  privado. 

En  el  übro  X  de  la  Novísima  Recopilación,  que  trata  de  los 
contratos  y  obligaciones,  testamentos  y  herencias,  se  com- 
prenden las  siguientes  leyes  dadas  en  el  reinado  de  FeUpe  11. 
La  XVn,  tít.  I,  de  acuerdo  con  la  petición  LXXVIII  de  las 
Cortes  de  1555,  anulando  los  contratos  y  obligaciones  que  hi- 
ciesen los  hijos  en  poder  de  los  padres,  y  los  menores  sin  Ucen- 
cia de  sus  tutores.  La  V  del  tít.  11,  según  la  petición  LVIII 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1563,  prohibiendo  los  matrimonios 
clandestinos  y  determinando  las  penas  de  los  que  los  contraje- 
ren é  intervinieren  en  ellos.  La  IV  del  tít.  IV,  en  concordancia 
con  la  ley  CCIII  del  estilo,  estableciendo  la  presunción  legal 
de  los  bienes  gananciales  mientras  no  se  pruebe  su  respectiva 
pertenencia.  La  ley  VI  del  tít.  XI,  que  es  la  pragmática  de 
Madrid  de  9  de  Marzo  de  1594,  declarando  que  los  dueños  de 
tierras  tienen  preferencia  por  sus  rentas,  y  que  los  labradores 
no  podían  renunciar  su  fuero  ni  obligarse  por  ellos.  Las  le- 
yes IX  y  X  del  mismo  título,  según  la  petición  XXXIX  de  las 
Cortes  de  Madrid  de  1567  y  LXXXH  de  las  de  1579,  fijando  la 
prescripción  de  tres  años  para  los  honorarios  de  los  letrados  y 
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derechos  de  procuradores  y  solicitadores,  salarios  de  sirvientes, 
medicinas  de  boticas,  comestibles  de  tiendas  y  hechuras  de  ar- 
tesanos. La  ley  VI  del  tít.  Xn  la  forma  la  pragmática  de  25 
de  Noviembre  de  1565,  prohibiendo  comprar  á  criados  cosas  de 
comer  y  del  servicio  de  las  casas.  La  ley  I  del  tít.  XIV,  tomada 
de  las  ordenanzas  de  la  contaduría  mayor  de  28  de  Octubre 
de  1568,  prohibió  comprar  juros  á  los  oficiales  de  la  contaduría 
mayor.  La  ley  IV  del  tít.  XV,  otorgando  la  petición  XLVII  de 
las  Cortes  de  Madrid  de  1586,  dispuso  la  observancia  de  la  an- 
terior, prohibiendo  los  censos  al  quitar  en  especies  que  no  fue- 
sen á  dinero;  y  por  pragmáticas  en  el  Pardo  á  18  de  Febrero 
de  1573,  en  Madrid  á  17  de  Noviembre  de  1574  y  en  Badajoz 
á  21  de  Octubre  de  1580,  se  ordenó  la  reducción  á  dinero  de  los 
censos  perpetuos  fundados  en  pan,  vino  y  otras  especies.  Otra 
pragmática  de  1583,  que  forma  la  ley  VI,  estableció  el  justo 
precio  de  los  censos  de  por  vida  y  prohibió  establecerlos  por  dos, 
tres  ó  más  vidas;  y  con  arreglo  á  la  petición  II  de  las  Cortes  de 
Madrid  de  1583,  se  declaró  no  recibido  en  España  el  Prcprio 
Motu  de  Pío  V  publicado  en  Roma  á  19  de  Enero  de  1569  sobre 
la  constitución  de  censos  con  dinero  de  presente  (ley  VII).  En 
la  ley  I  del  tít.  XVI,  se  mandó  establecer  en  cada  pueblo,  cabe- 
za de  jurisdicción,  hbro  y  persona  destinada  para  registrar  todos 
los  censos.  En  la  ley  X  del  tít.  XVII,  se  comprende  la  ley  de  1566 
declarando  que  las  donaciones  hechas  por  el  Rey  D.  Enrique  II 
y  confirmadas  por  clausura  de  su  testamento  se  tuviesen  por 
mayorazgo.  La  ley  XH  del  tít.  XX  comprende  otra  ley  del  mis- 
mo año,  mandando  guardar  la  costumbre  de  que  en  los  bienes 
que  los  clérigos  dejasen  al  tiempo  de  su  muerte,  aunque  fuesen 
adquiridos  por  razón  de  iglesia,  beneficios  ó  rentas  eclesiásticas, 
se  sucediese  en  ellos  en  testamento  y  ab  intestuto  como  en  los 
demás  bienes  patrimoniales.  La  ley  II  del  tít.  XXI,  con  igual 
origen,  dispuso  que  á  los  contadores  en  pleitos  de  cuentas  se  les 
tasase  su  salario.  La  ley  VIII  del  tít.  XXIII,  refiriéndose  á  1566 
como  las  anteriores,  declaró  que  sólo  los  escribanos  Reales  y 
públicos  del  número  de  los  pueblos  podrían  autorizar  contratos 
y  testamentos.  La  ley  IX  la  forma  la  petición  XX  de  las  Cortes 
Tomo  II  26 
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de  Madrid  de  1593,  ordenando  que  de  las  escrituras  se  pusiese 
traslado  en  los  archivos  de  los  pueblos  pidiéndolo  alguna  de 
las  partes,  y  que  lo  dispuesto  en  la  ley  I  de  este  título  se  exten- 
diese á  las  escrituras  de  mayorazgos,  vínculos  y  patronatos.  En 
la  ley  XII,  según  la  petición  IX  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1583, 
se  mandó  que  los  corregidores  cumplieran  lo  dispuesto  por  las 
leyes  sobre  la  guarda  de  los  registros  de  escrituras  de  los  escri- 
banos muertos.  Por  este  extracto  fidelísimo  se  comprueba,  que 
fué  muy  poco  lo  que  Felipe  II  legisló  acerca  del  derecho  priva- 
do en  virtud  de  su  absoluto  poder,  pues  muchas  de  las  leyes 
de  que  hemos  dado  cuenta  fueron  otorgadas  á  petición  de  las 
Cortes;  pero  es  indudable,  que  aunque  la  Nueva  Recopilación 
resulte  un  código  muy  defectuoso,  su  sola  pubHcación  demues- 
tra, que  se  sentía  ya  la  necesidad  de  la  codificación,  y  que  el 
reinado  de  Felipe  11  no  se  descuidó  en  legislar  respecto  de  todas 
las  materias  que  constituyen  el  derecho  púbHco  y  privado  de 
una  nación. 

CAPÍTULO  VI. 

LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA. 

Habiendo  reseñado,  al  tratar  del  anterior  reinado,  la  organi- 
zación judicial  que  se  guardó  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
y  subsistiendo  la  misma  organización  durante  el  reinado  de 
Felipe  n,  no  hay  necesidad  de  repetir  las  mismas  consideracio- 
nes. Bastará  decir  tan  solo,  que  la  administración  de  justi- 
cia mereció  preferentemente  la  soHcitud  de  dicho  monarca,  y 
que  en  su  época  se  vieron  cumplidos  los  deseos,  solemnemente 
consignados  por  la  Reina  Católica,  de  recopilar  todas  las  dis- 
posiciones dispersas  de  la  legislación  patria. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 

GOLEOOIONES  LEGALES. 

A.— La  NueTa  Recopilación. 

Los  antecedentes  de  este  código  se  han  consignado  en  ante- 
riores monografías.  Felipe  n  lo  aprobó  por  Real  cédula  dada 
en  Madrid  á  14  de  Marzo  de  1567,  y  en  ella,  después  de  men- 
cionar el  estado  incierto  y  dudoso  de  la  legislación  nacional, 
formada  por  leyes,  pragmáticas,  ordenamientos,  capítulos  de 
Cortes  y  cartas  acordadas  (804),  y  las  dudas  y  dificultades  que 
su  aplicación  ofrecía  á  los  tribunales,  se  indicó  que,  así  por  los 
procuradores  de  estos  reinos  en  Cortes,  como  por  algunas  per- 
sonas celosas  del  bien  y  beneficio  público,  se  suplicó  al  Empe- 
rador redujese  y  recopilase  todas  las  dichas  leyes  y  que  se  pu- 
siesen debajo  de  sus  títulos  y  materias  por  la  buena  orden  y 
estilo  que  conviniese,  quitando  lo  que  fuese  superfino,  y  aña- 
diendo y  enmendando  en  ellas  lo  que  conviniese.  Era,  pues, 
constante  en  el  siglo  xvi  atribuirse  la  monarquía  la  facultad  ó 
poder  legislativo. 

Con  acuerdo  del  consejo  se  cometió  dicho  trabajo  al  Dr.  Pero 
López  de  Alcocer,  abogado  en  la  audiencia;  pero  habiendo  fa- 
llecido, prosiguió  en  él  el  Dr.  Escudero,  de  la  cámara  y  consejo 
Real.  Tampoco  lo  pudo  terminar  en  sus  días,  y  entonces  se  de- 
signó al  licenciado  Pero  López  de  Arrieta,  del  consejo,  por  cuyo 
fallecimiento  pudo  concluirlo  el  Ucenciado  Bartolomé  de  Atien- 
za,  del  consejo,  quien  después  de  haberse  ocupado  muchos  días 
de  aquella  tarea  con  gran  diligencia  y  cuidado,  la  acabó  y  puso 
en  perfección,  habiéndose  primero,  así  en  su  tiempo  como  en  el 
de  las  otras  personas  que  en  esto  intervinieron  en  el  consejo, 
en  general  y  en  particular  por  las  personas  de  él,  que  para  esto 
habían  sido  dispensadas,  tratado  y  conferido  y  determinado  las 
dudas,  puntos  y  dificultades  que  cerca  de  la  enmienda  y  decla- 
ración de  las  dichas  leyes  y  de  los  que  se  debía  en  ellas  añadir, 
quitar  ó  alterar,  habían  ocurrido. 
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Y  habiéndose  todo  visto  y  consultado,  acordó  el  Rey,  que  las 
dichas  leyes  y  Nueva  Recopilación  y  reducción  de  ellas,  repar- 
tida y  dividida  en  nueve  libros,  se  imprimiese  y  se  cumpliesen, 
guardasen  y  ejecutasen  las  leyes  que  iban  en  este  libro  y  se 
juzgasen  y  determinasen  por  ellas  todos  loa  pleitos  y  negocios 
que  en  estos  reinos  ocurrieren,  aunque  algunas  de  ellas  fuesen 
nuevamente  hechas  y  ordenadas,  y  aunque  no  hubiesen  sido 
publicadas  ni  pregonadas,  y  aunque  fuesen  diferentes  ó  contra- 
rias á  las  otras  leyes  y  capítulos  de  Cortes  que  hasta  entonces 
había  habido  en  estos  reinos;  las  cuales  quería  que  en  adelante 
no  tuviesen  autoridad  alguna  ni  se  juzgase  por  ellas  sino  sola- 
mente por  las  de  este  libro,  guardando  en  lo  referente  á  las  le- 
yes de  las  siete  partidas  y  del  Fuero,  lo  que  por  la  ley  de  Toro 
estaba  dispuesto  y  ordenado;  y  quedando  asimismo  en  su  fuerza 
y  vigor  las  cédulas  y  visitas  que  tenían  las  audiencias  en  lo  que 
no  fuesen  contrarias  á  las  leyes  de  este  libro.  Esta  resolución 
del  monarca  venía  á  demostrar  claramente,  que  se  consideraba 
poseedor  de  la  facultad  legislativa,  independientemente  de  las 
Cortes  del  reino. 

La  primera  edición  del  código  de  la  Nueva  Recopilación  de 
las  leyes  se  realizó  en  Alcalá  de  Henares  el  11  de  Enero  de  1569 
en  la  imprenta  de  Andrés  de  Ángulo,  y  aunque  principalmente 
se  comprendieron  las  leyes  hechas  en  Cortes,  se  insertaron  tam< 
bien,  como  si  tuvieran  este  carácter,  trescientas  doce  disposi- 
ciones legales  entre  pragmáticas,  cédulas,  provisiones  Reales  y 
capítulos  de  visita,  incluyéndose  como  leyes  algunos  autos  acor- 
dados del  consejO;  como  lo  habían  pedido  las  Cortes  de  Valla- 
dolid  de  1555:  sistema  de  legislar  que  filé  después  muy  nume- 
roso, y  que  posteriormente  en  los  tiempos  de  la  casa  de  Borbón 
se  habían  de  recopilar  é  imprimir  como  parte  independiente 
de  la  Nueva  Recopilación.  En  la  primera  edición  de  este  código, 
claro  es  que  no  se  incluyeron  más  que  las  disposiciones  que 
regían  al  tiempo  de  aprobarse  la  colección;  pero  después,  á  me- 
dida que  se  iban  realizando  reimpresiones,  se  añadían  las  dis- 
posiciones de  carácter  permanente  que  se  habían  dictado  hasta 
entonces.  En  la  edición  que  tenemos  á  la  vista  de  1775,  se  in- 
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cluyen  disposiciones  del  monarca  Carlos  III  y  de  todos  sus  an- 
tecesores. 

El  código  que  nos  ocupa  ha  sido  apreciado  por  todos  los  es- 
critores que  han  estudiado  la  legislación  española.  Aparece  di- 
vidido en  nueve  hbros,  que  se  subdividen  en  títulos  compuestos  ^ 
de  diversas  leyes.  En  armonía  con  el  sistema  político,  guberna- 
mental y  económico  de  la  casa  de  Austria,  se  omitieron  en  di- 
cho código  todas  nuestras  antiguas  leyes  sobre  desamortización, 
derechos  populares,  prerrogativas  de  los  municipios  y  otras  re- 
ferentes á  los  fueros  y  libertades  del  reino,  lo  cual,  unido  á  la 
dirección  que  se  dio  á  la  juventud  de  aquella  época,  contribuyó 
bastante  al  desconocimiento  de  los  derechos  que  el  pueblo  es  - 
pañol  había  adquirido  durante  la  reconquista.  Verdad  es  que 
en  eltít.  Vil  del  lib.  VI,  se  insertaron  algunas  leyes  sobre  la 
necesidad  de  reunir  Cortes,  la  inviolabilidad  de  los  procurado- 
res, y  respecto  de  las  facultades  de  la  Representación  nacional  en 
votar  y  legislar  acerca  de  los  servicios  ordinarios  y  extraordina- 
rios; pero  la  idea  exacta  que  hemos  dado  de  las  Cortes  celebra- 
das en  la  época  que  nos  ocupa,  demuestra  elocuentemente  cómo 
fué  tratada  y  considerada  la  representación  del  reino. 

El  libro  I  de  la  Nueva  Recopilación  se  divide  en  doce  títulos, 
que  comprenden  diversas  materias,  sin  orden  ni  plan  científico. 
Descuella,  sin  embargo,  en  este  primer  Ubro,  todo  lo  referente 
á  la  santa  fe  católica,  reiterándose  cuanto  sobre  el  particular 
estableció  el  código  de  las  Partidas.  En  el  título  I  figura  única- 
mente la  pragmática  dada  en  Madrid  á  27  de  Marzo  de  1569, 
para  que  á  los  condenados  á  muerte  se  les  administrase  un  día 
antes  el  Santo  Sacramento  del  Altar.  En  el  título  III,  forma  la 
ley  XIX  la  pragmática  de  1525,  explicando  quién  debe  consi- 
derarse natural  de  estos  reinos  para  tener  en  ellos  beneficio 
eclesiástico.  El  título  VI  trata  del  patronato  Real,  con  tanto 
tesón  defendido  por  Felipe  II,  y  en  su  ley  I  declara,  como  lo 
había  hecho  en  1565,  que  por  derecho  y  antigua  costumbre  y 
justos  títulos  y  concesiones  apostólicas,  era  patrón  de  todas  las 
iglesias  catedrales  de  estos  reinos  y  le  pertenecía  la  presenta- 
ción de  los  arzobispados  y  obispados  y  prelacias  y  abadías  con- 
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sistoriales  de  estos  reinos,  aunque  vacasen  en  corte  de  Roma.  Y 
en  la  ley  II  declaró;  que  el  Rey  de  Castilla  podía  conocer  y  pro- 
veer acerca  de  las  injurias,  violencias  y  fuerzas  que  acaeciesen 
entre  los  prelados  y  clérigos  y  eclesiásticas  personas  sobre  las 
iglesias  6  beneficios.  La  ley  XVI  del  título  VH  la  forma  la  prag- 
mática de  1566,  prohibiendo  los  cohechos  en  la  provisión  de 
las  cátedras  en  las  universidades  de  Salamanca  y  Valladolid. 
La  XXIV  del  mismo  título,  formada  de  la  pragmática  de  7  de 
Setiembre  de  1558,  reforma  la  de  los  Reyes  Católicos,  prohi- 
biendo la  importación,  tenencia  y  venta  de  los  libros  y  obras 
prohibidos  por  el  Santo  Oficio,  bajo  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  y  que  los  tales  libros  sean  quema- 
dos públicamente.  Por  pragmática  de  22  de  Noviembre  de  1559, 
que  es  la  ley  XXV  del  mismo  título,  se  prohibió  á  los  natura- 
les el  estudiar  en  las  universidades  extranjeras.  En  otra  de  21 
de  Mayo  de  1558  desde  Bruselas,  que  es  la  ley  XXVI,  se  esta- 
bleció que  á  la  universidad  de  Alcalá  se  le  guardase  la  concor- 
dia de  Santa  Fe  referente  á  la  de  Salamanca;  y  en  28  de  Agosto  y 
18  de  Setiembre  de  1593,  se  ordenó,  que  los  estudiantes,  en  caso 
de  resistencia  á  las  justicias,  no  gozasen  del  privilegio  del  fue- 
ro. La  importación  de  libros  de  carácter  religioso,  fué  también 
objeto  de  la  pragmática  de  27  de  Marzo  de  1569  (ley  XXVH); 
y  en  la  de  1598,  que  forma  la  ley  XXIX,  se  prohibió  á  natura- 
les y  extranjeros,  que  pudiesen  traer  libros  impresos,  y  que  los 
pudieran  vender  sin  que  antes  los  tasase  el  consejo.  En  el  títu- 
lo IX,  forma  la  ley  VI  la  pragmática  de  17  de  Agosto  de  1564 
prohibiendo  los  cuestores,  y  que  sin  ellos  se  pudiera  pedir  li- 
mosna en  las  iglesias  y  demás  sitios  piadosos.  La  pragmática 
de  20  de  Noviembre  de  1569  forma  la  ley  XII  del  ü't.  X,  esta- 
bleciendo el  orden  que  se  había  de  tener  en  predicar  bulas  y 
jubileos  y  otras  indulgencias,  y  sobre  las  cuestas.  En  el  tít.  XII 
y  último  de  este  libro,  figura  la  pragmática  de  7  de  Agosto  de 
1565,  que  forma  la  ley  XXVT,  fijando  reglas  en  el  orden  de  pe- 
dir limosna  los  pobres,  mediante  haber  crecido  los  vagabundos 
y  holgazanes.  Y  la  pragmática  de  13  de  Junio  de  1590,  que 
forma  la  ley  XXVII,  prohibe  á  los  naturales  de  estos  reinos  el 
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ir  en  hábito  de  romeros  y  peregrinos,  y  fija  las  form£Úidades 
que  debían  llenar^  tanto  los  naturales  como  los  extranjeros, 
para  ir  á  alguna  romería.  Estas  son  las  pragmáticas  de  Feli- 
pe n,  que  además  de  las  leyes  hechas  en  Cortes  á  petición  de 
los  procuradores,  figuran  en  el  libro  I  de  la  Nueva  Kecopilación. 
El  libro  11  comienza  tratando  de  las  leyes,  pero  habla  des* 
pues  de  todos  los  tribunales  superiores  é  inferiores,  y  de  toda 
-  clase  de  auxiliares  y  subalternos,  lo  cual  confirma  que  no  se 

guardó  un  orden  científico  al  redactar  este  código.  En  el  título  I 
se  reproducen  los  preceptos  legales  que  determinan  las  con- 
diciones morales  de  las  leyes,  y  se  manda  la  observancia  de 
las  de  Toro  hechas  en  1505.  Trata  el  título  IV  del  consejo  del 
Rey,  y  entre  varias  de  sus  disposiciones  reglamentarías,  figura 
la  ley  LI  formada  de  la  pragmática  de  12  de  Febrero  de  1564, 
'-"i,. 1*1"  para  que  los  pleitos  se  concluyesen  con  una  sola  rebeldía,  y 

^.¿'.rlT'  la  Ln  que  la  forma  la  consulta  del  consejo  de  1556  y  1565, 

Irr-vjr.  para  que  en  los  casos  de  residencia  no  hubiese  suplicación.  Las 

't^£>/^  demás  disposiciones  aparecen  dictadas  en  diferentes  Cortes.  En 

?  e-::i-  •  ®1  título  V,  que  trata  de  los  presidentes  y  oidores  de  las  audien- 

:/  r,^y^.  .  cias  y  de  las  chancillerías  de  Valladolid  y  Granada,  sólo  se  re- 

••.viX.  gístran  las  leyes  XXXIH,  XLVI,  XLVIH,  LI,  LXX,  y  la  cé- 

j-j^r,  -r  ^^la  de  9  de  Abril  de  1566,  que  forma  la  LXXV,  sobre  tramita- 

_^;."  .  ción  en  los  negocios.  La  LXXXI  la  forman  las  pragmáticas 

de  11  de  Marzo  de  1561  y  17  de  Noviembre  de  1568,  para 
.  *'  que  las  causas  tocantes  al  concilio  de  Trento  se  remitiesen  al 

consejo.  Por  pragmática  de  13  de  Abril  de  1594,  que  es  la 

ley  LXXXII,  se  ordenó  guardar  el  secreto  de  las  cosas  que  se 

tratasen  en  los  acuerdos  del  consejo,  y  por  otras  de  16  de  Mayo 

/  ;  y  15  de  Agosto  de  1590,  ley  LXXXIII,  se  resolvió,  que  las 

chancillerías  y  audiencias  no  conociesen  de  los  arbitrios  que  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  reinos  tomaren  para  pagar 
el  servicio  de  ocho  millones  que  el  reino  había  otorgado.  En 
^^ '  el  título  VI,  que  trata  de  los  alcaldes  de  la  casa  y  corte  del  Rey, 

^^^  además  de  los  acuerdos  adoptados  en  Cortes,  se  indican  las 

'^'-*  pragmáticas  de  7  de  Setiembre  de  1565,  que  forman  la  ley  XV, 

*  •  ?  declarando,  que  los  jueces  de  que  no  se  podía  apelar,  no  lleva- 


1^¿.'- 
dmf¿.- 

tul» 
!eicr.r 


408  DEL  PODER  CIVIL  Blf  BSPaSÍA 

sen  parte  de  las  penas,  y  por  otra  de  12  de  Diciembre  de  1583 
se  ordenó,  que  hubiese  seis  alcaldes  de  casa  y  corte,  y  se  esta- 
bleció el  procedimiento  que  en  lo  civil  y  en  lo  criminal  debían 
guardar  (leyes  XVI,  XXH  y  XVIII).  El  título  VH,  que  trata 
de  los  alcaldes  del  crimen  en  las  audiencias  de  Valladolid  7 
Granada,  sólo  se  indica  en  la  ley  II  una  aclaración  de  disposi- 
ciones anteriores,  y  en  la  XXVI  se  comprendió  la  pragmática 
dada  en  1566  en  la  visita  de  D.  Pedro  Ponce,  para  que  los  al- 
caldes pudieran  dar  ejecutorias  de  las  sentencias  de  pesquisa- 
dores  en  rebeldía  de  penas  pecuniarias.  Versaba  el  título  Vni 
sobre  los  juzgados  de  provincia  de  alcaldes  de  corte  y  chanci- 
llerías  en  lo  civil,  y  las  disposiciones  que  figuran  adoptadas  por 
Felipe  n,  se  refieren  á  la  época  en  que  vivía  su  padre  el  Empe- 
rador Carlos  V.  Acerca  de  las  visitas  de  cárceles  trataba  el  títu- 
lo IX,  y  en  1565  se  publicó  pragmática,  que  forma  las  leyes  VI 
y  VII,  sobre  cumplimiento  de  lo  proveído  en  visita  y  manera 
de  cumplirlo,  cuando  hubiere  diversidad  de  votos.  También  en 
el  título  X,  que  se  ocupa  de  la  recusación  de  los  del  consejo,  figu- 
ran dos  leyes  sin  fecha,  que  son  la  V  y  Vil  sobre  procedimien- 
to; pero  en  la  XV  y  XVI  se  comprendió  la  pragmática  de  Va- 
lladolid de  Febrero  de  1559,  limitando  el  derecho  de  recusar  al 
tercer  opositor  y  las  personas  á  quienes  competía  restitución.  En 
pragmáticas  desde  Barcelona  á  1564  y  en  el  Bosque  de  Segovia  á 
27  de  Abril  de  1565,  fijó  las  penas  en  las  recusaciones,  y  en  otra 
de  Madrid  de  10  de  Octubre  de  1574,  el  orden  que  debía  guardar- 
se en  dicho  recurso.  En  el  título  XI,  que  trata  de  los  alcaldes  de 
los  hijosdalgos,  forma  la  ley  XIII  la  pragmática  de  1566  en  la 
visita  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  ordenando  en  qué  casos  el 
fiscal  debe  seguir  las  causas  de  hidalguía;  en  la  XX  se  ordenó, 
sin  fecha,  que  las  legitimaciones  no  se  extendieran  á  gozar  hi- 
dalguía ni  exención  de  pechos;  y  en  la  XXII  se  prohibió  á  los 
oidores  llevar  doblas  por  ninguna  sentencia.  Por  pragmática 
de  29  de  Enero  de  1565,  que  forma  la  ley  XXXI,  se  exigieron 
tres  votos  conformes  para  hacer  sentencia.  En  el  Pardo  á  21  de 
Agosto,  y  en  Madrid  á  3  de  Setiembre  de  1572,  ley  XXXII,  se 
mandó  que  en  cada  una  de  las  audiencias  hubiese  tres  alcaldes 
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de  hijosdalgos.  En  25  de  Agosto  de  1593,  ley  XXXm,  se  or- 
denó la  forma  de  las  probanzas  en  los  pleitos  de  hidalguía;  y 
en  10  de  Setiembre  de  1594,  desde  San  Lorenzo,  se  decla- 
raron las  dudas  que  ofrecía  la  ley  anterior.  En  31  de  Marzo 
de  1594  y  9  de  Setiembre  de  1595  aún  se  completaron  las  for- 
malidades que  habían  de  guardarse  en  esta  clase  de  juicios.  Los 
notarios  de  las  provincias  eran  objeto  del  título  XII,  pero  nin- 
guna disposición  resulta  dada  por  Felipe  11.  No  así  en  el  títu- 
lo XTTT,  pues  en  la  ley  IX,  sin  fecha,  se  crearon  dos  fiscales  en 
las  audiencias,  y  por  provisión  acordada,  que  forma  la  ley  XIV, 
dispuso,  que  no  hubiese  fiscales  ante  las  justicias  ordinarias 
del  reino,  salvo  promotor  en  la  causa  que  conviniere.  En  el  tí- 
tulo XVI,  que  trataba  de  los  abogados,  forma  la  pragmática 
de  13  de  Junio  de  1590  la  ley  XXXIII,  prohibiendo  la  cuota- 
litis  y  el  intervenir  en  pleito  en  que  los  jueces  sean  parientes. 
Sobre  los  relatores  versaba  el  título  XVII;  y  la  visita  de  Don 
Pedro  Ponce  de  León  en  1566,  marcando  los  deberes  de  dichos 
funcionarios,  forma  la  ley  XII.  Aunque  sin  fecha,  aparecen  con- 
firmadas las  leyes  XVIII  y  XIX.  El  título  XX  se  refiere  á  los 
escribanos  de  cámara,  y  según  la  visita  de  D.  Pedro  Pon- 
ce  en  1566,  que  forma  la  ley  VII,  se  marcaron  algunos  de  sus 
deberes.  Otros  se  detallan  sin  fecha  en  las  leyes  XIII  y  XIV. 
En  la  XXVn  se  indica  de  nuevo  la  visita  de  D.  Pedro  Ponce 
en  1566,  y  por  pragmática  de  19  de  Julio  de  1589  se  prohibió 
el  arriendo  de  esta  clase  de  oficios,  dictándose  en  13  de  Junio 
de  1590,  aclaraciones  que  forman  la  ley  XLU.  También  respec- 
to de  los  escribanos  del  crimen,  objeto  del  título  XXI,  se  recor- 
dó en  la  ley  II  la  visita  indicada,  prohibiendo  á  los  escribanos 
servir  por  sustitutos.  De  los  receptores  trataba  el  título  XXII, 
y  aunque  sin  fecha;  figura  la  ley  II  determinando  sus  atribucio- 
nes. Con  arreglo  á  la  referida  visita,  se  estableció  en  las  audien- 
cias repartidor  según  la  ley  IIT,  y  en  las  leyes  V,  VI,  XV,  XIX, 
XXin  y  XXIV,  se  legisló  sobre  este  mismo  punto. 

A  pesar  de  haber  tratado  de  los  tribunales  superiores  el  li- 
bro n,  torna  el  lU  á  ocuparse  de  las  audiencias,  de  las  autori- 
dades locales  y  ordinarias,  y  hasta  del  concejo  de  la  mesta, 
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proto-médicos,  boticarios,  barberos  y  albéitares  y  herradores. 
El  título  I,  que  se  ocupa  de  la  audiencia  de  Galicia,  comprende 
la  ley  I,  que  es  la  cédula  por  visita  de  1564,  fijando  la  orden 
que  ha  de  tener  el  gobernador  y  alcaldes  mayores  en  el  conoci- 
miento de  las  causas  y  en  qué  cosas.  En  otra  visita  de  1564 
(ley  V),  se  fijan  los  jueces  que  se  necesitan  para  ver  los  pleitos, 
y  sobre  lo  mismo  versan  las  leyes  VI,  IX,  X,  XI  á  XIV,  XXIV, 
XLIV,  L,  LVI  y  la  LX VII,  que  ordenó  que  hubiese  un  regento 
letrado  en  vez  de  un  gobernador.  En  lo  referente  á  la  audien- 
cia de  Sevilla,  figuran  la  pragmática  de  Valladolid  de  Febre- 
ro de  1559  (ley  VI),  la  de  Mayo  de  1558  (ley  XH),  la  de  Junio 
de  1559  (ley  XXVII),  la  de  Junio  de  1558  (ley  XXXIV),  y  las 
de  1559  y  1562  (ley  XL).  La  pragmática  de  1561  desde  To- 
ledo, forma  la  ley  XLI;  la  de  15  de  Enero  de  1566,  la  ley  XLÜ, 
y  la  cédula  de  14  de  Mayo  de  1566,  la  XLin.  La  audiencia  de 
Canarias  y  de  las  siete  islas,  fué  objeto  del  título  lU,  y  la  ma- 
yor  parte  de  las  leyes  las  forman  las  ordenanzas  de  1566  y  la 
pragmática  de  Mayo  de  1558.  Los  adelantados  y  merinos,  al- 
caldes mayores  de  los  adelantamientos  y  merindades  y  sus  ofi- 
ciales,  se  conservan  y  organizan  según  el  título  IV.  De  los  asis- 
tentes y  corregidores  se  trata  en  el  título  V,  y  varias  disposicio- 
nes se  adoptaron  por  pragmática  en  Toledo  en  1560,  que  for- 
ma la  ley  IV  del  siguiente  título.  El  título  VII  trataba  de  los 
jueces  de  residencia,  de  que  se  ocuparon  las  Cortes.  De  los  vi- 
sitadores y  veedores  en  el  título  VIII.  El  IX  de  los  alcaldes  or- 
dinarios. De  los  alcaldes  de  sacas  de  cosas  vedadas  en  el  XI.  El 
concejo  de  la  mesta  fué  objeto  del  título  XIV,  y  una  pragmá- 
tica de  1573  y  otra  de  1589,  forman  parte  de  la  ley  IV.  En  el 
título  XV,  que  trata  de  los  aposentadores,  forma  la  ley  XI  la  re- 
solución de  1566,  antes  referida.  De  los  proto-médicos  se  ocu- 
pa el  título  XVI,  y  además  de  las  resoluciones  de  las  Cortes, 
que  forman  leyes,  la  pragmática  de  2  de  Agosto  de  1593  desde 
San  Lorenzo  (ley  IX),  establece  la  manera  de  examinar  á  los 
médicos,  cirujanos  y  boticarios.  En  los  restantes  títulos  sobre 
boticarios,  barberos  y  albéitares  y  herradores,  no  aparece  prag- 
mática alguna  del  fiey  Felipe  II. 
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El  libro  IV  comienza  tratando  de  la  jurisdicción  Real,  y  com- 
prende todo  lo  referente  al  procedimiento  judicial.  En  la  ley  I 
Be  declara,  que  la  suprema  jurisdicción  es  la  del  Rey.  En  la  II 
se  comprenden  las  pragmáticas  de  8  de  Octubre  de  1586  y  31  de 
Diciembre  de  1593,  sobre  tratamientos  y  cortesías  por  palabra 
y  por  escrito.  En  la  XVII,  la  de  8  de  Octubre  de  1586  en  lo  re- 
ferente á  poner  coroneles  en  los  escudos  de  armas  de  los  sellos 
y  reposteros.  En  los  títulos  siguientes  se  trata  de  las  demandas, 
emplazamientos,  contestaciones,  excepciones,  testigos  y  prue- 
bas, juramento  de  calumnia  y  posiciones,  tachas,  sustanciación 
en  apelación  ó  suplicación,  causas  contra  reos  ausentes,  asenta- 
mientos, secuestros  y  embargos,  restitución  de  los  despojados, 
provisiones  y  cédulas  contra  derecho,  prescripciones,  recusacio- 
nes y  sentencias,  y  forma  la  ley  IV  de  este  título,  que  es  el  XVII, 
la  pragmática  en  Madrid  á  9  de  Febrero  de  1565,  prohibiendo 
alegar  nulidad  en  los  pleitos  de  mil  y  quinientas  y  en  las  sen- 
tencias de  revista.  De  las  apelaciones  trata  el  título  XVIII,  y  en 
el  título  XIX,  que  se  ocupa  de  las  suplicaciones,  forma  la  ley  V, 
prohibiendo  la  suplicación  en  los  pleitos  de  tenuta  y  posesión, 
la  pragmática  desde  San  Lorenzo  de  1595.  Otra  pragmática  da- 
da en  el  Bosque  de  Segovia  en  7  de  Setiembre  de  1565,  forma  la 
ley  XIV  del  título  XX  que  versa  acerca  de  las  segundas  suplica- 
ciones, prohibiéndola  de  las  sentencias  de  revista.  Sobre  entre- 
gas y  ejecuciones  de  contratos  versa  el  título  XXI,  y  la  ley  VI 
la  forma  la  pragmática  de  25  de  Octubre  de  1560  desde  Toledo, 
estableciendo  la  manera  de  reconocer  los  conocimientos.  La 
de  1566  sobre  el  orden  que  se  había  de  guardar  en  las  ejecu- 
ciones, forma  la  ley  XIX.  La  pragmática  en  Madrid  á  20  de  Fe- 
brero de  1573,  constituye  la  ley  XX  sobre  la  forma  que  se  ha 
de  tener  en  hacer  las  ejecuciones  por  razón  de  sumisión  á  las 
justicias.  Y  la  de  9  de  Marzo  de  1594  en  Madrid  constituye 
la  XXV,  que  declara  las  cosas  que  no  pueden  embargarse  á 
los  labradores.  En  el  título  XXTTT,  que  se  ocupa  de  los  algua- 
ciles de  corte  y  chancillerías,  forma  la  ley  XXVIII  la  pragmá- 
tica en  Madrid  á  28  de  Febrero  de  1566,  ordenando  el  comiso 
de  las  armas  de  los  delincuentes  aprehendidos  infraganH,  So- 
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bre  las  cárceles  de  corte  y  chancillerías  versa  el  título  XXIV,  y, 
aunque  sin  fecha,  ordena  Felipe  11,  en  la  ley  III,  el  orden  que 
han  de  tener  alcaides  y  carceleros  en  el  interior  de  ellas,  y  en 
la  IV  manda  se  ponga  arancel  en  la  cárcel.  El  título  XXV  tra- 
ta de  los  escribanos  de  concejo  y  públicos;  y  la  ley  XI  que  pro- 
hibe no  se  excusen,  por  razón  de  su  oficio,  de  pechar^  la  forma 
la  pragmática  de  Madrid  de  1566,  y  también  la  XXX,  que  exige 
la  edad  de  veinticinco  años  para  ejercer  dichos  oficios.  En  el 
título  XXVn,  que  comprende  el  arancel  de  los  derechos  de  los 
escribanos  públicos,  forma  la  ley  I  la  pragmática  de  1566,  y 
la  n  la  de  6  de  Mayo  de  1599  en  Madrid.  También  la  pragmá- 
tica de  Junio  de  1556  en  Valladolid,  se  ocupa  del  arancel  de  los 
alguaciles,  ley  única  del  título  XXIX;  y  la  misma  pragmática 
forma  la  ley  única  del  título  XXXII,  que  fija  los  derechos  de 
los  verdugos  de  corte  y  chancillería. 

El  libro  V,  al  tratar  de  varios  puntos  referentes  al  derecho 
civil,  comprende  también  lo  relativo  á  pesos  y  medidas,  á  casas 
de  moneda,  al  contraste,  á  los  plateros  y  doradores  y  hasta  á 
la  tasa  del  pan,  lo  cual  confirma,  si  confirmación  necesitase, 
que  á  mediados  del  siglo  xvi  no  se  tenía  una  idea  exacta  de  la 
ciencia  de  la  administración  ni  de  sus  caracteres.  Se  ocupa  el 
título  I  de  los  casamientos;  el  11  de  las  dotes,  arras  y  joyas; 
el  in  de  las  mujeres  casadas  y  solteras,  y  cuándo  pueden  com- 
parecer en  juicio;  el  IV  de  los  testamentos,  comisarios  y  ejecu- 
tores testamentarios;  el  V  de  los  lutos  y  cera  que  se  pueden 
traer  y  gastar  por  los  difunios,  y  la  ley  11,  que  de  ello  trata,  la 
forma  la  pragmática  de  Madrid  de  20  de  Marzo  de  1565.  De  las 
mejoras  de  tercio  y  quinto  trata  el  título  VI.  De  los  mayoraz- 
gos el  VU.  De  las  herencias  y  partición  de  ellas  el  VIII.  De  los 
gananciales  el  IX,  y  la  ley  I,  que  establece  que  los  bienes  que 
tuvieren  marido  y  mujer  se  presumen  ser  comunes,  salvo  los 
que  cada  uno  de  ellos  probase  ser  suyos,  es  la  resolución  de 
Felipe  n  de  1566.  El  título  X  trata  de  las  donaciones  y  merce- 
des. El  XI  de  las  ventas  y  compras,  y  aunque  algunas  leyes  se 
insertan  de  las  acordadas  en  Cortes,  no  resulta  ninguna  prag- 
mática. £1  título  XII,  que  habla  de  la  venta  y  medida  de  bro  - 
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cados,  sedas  y  paños,  comprende  la  ley  XXII,  que  la  forma  ^a 
pragmática  en  San  Lorenzo  de  1590,  permitiendo  tejer  sedas 
labradas  y  prohibiendo  labrar  terciopelo  de  un  pelo  y  tafetán 
azabachado  y  de  gorvioncillo,  y  declara  el  tiempo  en  que  se 
pueden  vender  y  traer  las  sedas  y  vestidos  hechos  contra  lo  pro- 
hibido por  leyes  del  reino.  Por  otra  pragmática  de  31  de  Di- 
ciembre de  1593,  se'estableció  la  forma  en  la  labor  de  las  sedas  y 
el  peso  que  había  de  tener  cada  vara  (ley  XXIII).  De  los  pesos 
y  medidas  se  ocupa  el  título  XIII.  De  los  regatones  el  XIV,  y  la 
pragmática  en  Toledo  á  26  de  Abril  de  1561  forma  la  ley  VII, 
que  prohibe  comprar  carnes  vivas  para  revenderlas  en  las  mis- 
mas ferias,  mercados  y  rastros;  y  la  ley  VIII  la  constituye  la 
pragmática  de  Madrid  en  20  de  Junio  de  1565,  prohibiendo  los 
corredores  en  las  ferias  y  mercados  de  ganados,  y  el  salir  á 
comprar  á  los  caminos  los  ganados  que  viniesen  á  los  merca- 
dos. El  título  XV  trata  de  los  contratos  de  censos,  y  la  ley  Vil 
la  forman  las  pragmáticas  en  el  Pardo  á  18  de  Febrero  de  1573, 
en  Madrid  á  17  de  Noviembre  de  1574  y  en  Badajoz  á  21  de 
Octubre  de  1580,  ordenando  que  los  censos  perpetuos  que  se 
hubieran  fundado  de  pan  y  vino  y  otras  cosas,  en  el  reino  de 
Galicia  y  de  León,  marquesado  de  Villafranca  y  provincia  del 
Bierzo  y  Principado  de  Asturias,  se  redujesen  á  razón  de  14.000 
maravedís  el  millar.  La  pragmática  en  Madrid  de  1583  forma 
la  ley  VHI,  que  pone  precio  justo  á  los  censos  de  por  vida.  Y  la 
pragmática  en  Lisboa  á  19  de  Setiembre  de  1582,  establece  la 
orden  que  se  ha  de  guardar  en  la  reforma  y  computación  del 
año.  El  título  XVI  se  ocupa  de  los  contratos,  obligaciones,  fian- 
zas, deudas  y  cesión  de  bienes.  El  XVII  de  las  prendas  y  re- 
presalias. El  XVIII  de  los  cambios,  corredores,  mercaderes  é 
intereses.  El  XIX  de  los  cambios  y  mercaderes  que  se  alzan,  y 
fonna  la  ley  VII  la  pragmática  en  San  Lorenzo  á  18  de  Julio 
de  1590,  para  que  los  hombres  de  negocios  y  cambios  públi- 
cos, y  sus  factores  ó  agentes  que  trataren  de  hacer  compromi- 
sos para  remisión  ó  espera  de  lo  que  deben,  estén  presos  hasta 
que  los  pleitos  se  acaben.  El  título  XX  trata  de  las  casas  de  la 
moneda,  y  el  XXI  de  las  ordenanzas  que  han  de  guardarse  en 
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consqjo  de  los  tres  Estados  de  nuestros  reinos^  según  que  lo  ficieron 
los  Beyes  nuestros  progenitores.  En  la  ley  UI  se  trata  del  aposen- 
tamiento de  los  procuradores,  cuyo  nombramiento,  en  número 
de  dos  por  cada  ciudad  y  villa,  es  de  la  libre  elección  de  éstas, 
según  la  ley  IV.  Prohibe  la  V,  que  nadie  gane  carta  para  ser 
procurador  de  Cortes  bajo  pena  de  inhabilitación  perpetua,  sal- 
vo cuando  á  Nos  de  nuestro  propio  motu  entendiendo  ser  assí  cum- 
plidero á  nuestro  servicio  otra  cosa  nosplugiere  mandar  y  disponer. 
El  Rey  se  reservó  el  decidir  las  discordias  que  resultasen  en  la 
elección  de  los  procuradores  (ley  VI).  Se  prohibió  en  la  VH  el 
vender  y  comprar  las  procuraciones  de  Cortes.  Se  recordó  en 
la  Vin,  la  petición  VI  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1525,  para 
que  el  Rey  oyese  á  los  procuradores  de  corte  benignamente,  y 
respondiese  á  sus  peticiones  generales  y  particulares  antes  que 
las  Cortes  se  acabasen.  Por  la  IX,  también  en  cumplimiento  de 
la  petición  XXVI  de  las  citadas  Cortes,  de  la  XXXHI  de  las 
de  Burgos  de  1515  y  de  la  Cm  de  las  de  Segovia  de  1532,  se 
ordenó  que  la  cobranza  del  servicio  que  se  hiciere  en  Cortes  la 
tuviesen  los  procuradores.  La  inmunidad  parlamentaria  se  de- 
claró en  la  ley  X,  según  la  petición  XXVI  de  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  (era  1389),  ampUándola  también  por  la  ley  siguiente  has- 
ta por  deuda  de  su  consejo.  Se  mandó  en  la  XU,  que  cuando  los 
procuradores  de  Cortes  vinieran  á  dar  cuenta  de  los  finiquitos, 
no  les  llevasen  derechos;  y  en  la  XIH  se  reconocía  á  la  comi- 
sión permanente  para  el  cumplimiento  de  lo  acordado  en  Cortes 
en  favor  de  dos  diputados  que  habían  de  residir  en  la  corte  y 
entender  libremente  en  administrar  y  beneficiar  lo  tocante  al 
encabezamiento  general.  Comprendía  por  consiguiente  este  tí- 
tulo todo  lo  referente  á  la  representación  del  país;  pero  desgra- 
ciadamente se  observa  que  se  tuvieron  en  poco  estos  preceptos. 
Trataba  el  título  Vm  de  los  embajadores;  el  IX  del  correo 
mayor.  El  X  de  las  guías  y  levas  de  hombres,  de  bestias  y  ca- 
rretas, y  forma  la  ley  VIII  que  pone  el  precio  y  condiciones  con 
que  se  habían  de  alquilar  las  bestias  y  muías,  la  pragmática 
dada  en  Aranjuez  á  19  de  Mayo  de  1593.  De  las  imposiciones, 
tributos,  portazgos  y  estancos,  se  ocupaba  el  título  XI.  De  los 
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yantares  el  XII,  y  de  los  tesoros  y  minas  y  bienes  mostrencos 
el  XIII,  constituyendo  la  ley  IV  la  pragmática  en  Valladolid 
á  10  de  Enero  de  1559,  incorporando  al  patrimonio  Beal  las 
minas  de  oro,  plata  y  azogue,  revocando  las  mercedes  hechas 
y  estableciendo  la  forma  de  beneficiar  las  minas.  Acerca  de  este 
mismo  asunto  se  aprobaron  las  ordenanzas  nuevas  de  las  mi- 
nas por  pragmática  en  Madrid  á  18  de  Marzo  de  1563,  que  for- 
ma la  ley  V.  Ambas  fueron  revocadas  y  modificadas  por  la 
pragmática  en  San  Lorenzo  á  22  de  Agosto  de  1584,  que  forma 
la  ley  IX  y  que  dio  nueva  forma  á  la  investigación,  labor  y 
beneficio  de  las  minas  de  oro,  plata,  azogue  y  otros  metales.  El 
título  XIV  trató  de  los  pechos  y  servicios  y  exentos  y  excusa- 
dos de  ellos,  y  por  pragmática  en  Madrid  á  1566,  que  forma  la 
ley  XXITT,  se  declaró  que  ninguna  persona  tuviese  excusados,  sin 
embargo  de  cualquier  privilegio  ó  costumbre,  y  en  la  XXVII, 
que  los  escribanos  de  cámara  y  de  las  audiencias  y  juzgados 
de  provincias  y  otros  cualesquier,  aunque  tuviesen  ración  Real, 
no  se  excusasen  de  pechar.  El  título  XV  trataba  de  los  monteros; 
el  XVI  de  los  gallineros  y  cazadores  del  Rey,  formando  la 
pragmática  de  Toledo  de  1560  la  ley  VII,  que  tíisaba  el  precio 
de  las  aves  que  se  habían  de  dar  á  los  cazadores  mayores  del 
Rey  y  sus  tenientes  para  sustentación  de  la  caza  Real.  De  los 
caballos  de  buena  casta  se  ocupaba  el  título  XVII,  y  la  ley  II 
la  forma  la  pragmática  en  Madrid  de  Octubre  de  1562  para  que 
se  echasen  caballos  á  las  yeguas,  con  establecimiento  de  seve- 
ras penas. 

El  título  XVín  versaba  acerca  de  las  cosas  prohibidas  sacar 
del  reino  y  meter  en  él,  y  de  las  que  podrían  andar  libremente 
por  el  reino.  El  XIX,  de  los  carreteros  del  reino,  y  en  las  leyes  VII 
y  Vin  se  mandó,  que  los  carricoches  trajesen  cuatro  caballos, 
y  que  se  permitiese  traer  coches  y  carrozas  con  dos  caballos  y 
con  cuatro  y  se  prohibió  traerlos  con  seis,  según  pragmáticas 
de  31  de  Diciembre  de  1593.  Retrata  perfectamente  el  espíritu 
de  la  época  la  pragmática  en  Madrid  á  25  de  Noviembre  de  1565, 
que  forma  la  ley  I  del  título  XX  y  se  ocupa  de  los  lacayos  y  otros 
criados,  y  las  siguientes  hasta  la  V,  estableciendo  que  nadie 
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pudiera  tener  más  de  dos  lacayos  ó  mozos  de  espuelas;  que  los 
que  se  despidieren  de  sus  señores  no  pudiesen  servir  á  otro  se- 
ñor en  el  mismo  lugar,  castigando  á  los  que  injuriasen  á  los 
señores  y  á  los  que  tuviesen  acceso  camal  con  alguna  mujer  ó 
criada  ó  sirvienta  de  sus  señores,  y  declarando  encubridores  de 
hurto  á  los  que  compraren  de  criados  algunas  cosas  de  vianda 
ó  de  servicio  ó  alhajas  de  casa. 

El  libro  yn,  aunque  comienza  hablando  de  los  ayuntamien- 
tos, de  los  concejos  y  de  los  oficios  y  bienes  públicos,  termina 
ocupándose  de  la  caza  y  pesca,  de  los  navios,  de  los  trajes  y 
vestidos,  del  obraje  de  los  paños  y  de  los  cereros,  pellejeros, 
caldereros  y  buhoneros.  El  título  I  trata  de  los  ayuntamien- 
tos, de  los  concejos,  justicias  y  regidores,  y  de  sus  ordenanzas. 
El  n,  de  los  privilegios  y  costumbres  de  las  ciudades  y  villas 
en  elegir  y  nombrar  oficiales.  El  III,  de  los  regimientos,  jura- 
dorias y  demás  oficios  públicos  de  lois  concejos,  donde  resultan 
varias  leyes  hechas  en  Cortes  en  tiempo  de  FeUpe  11.  De  la  re- 
nuncia de  los  oficios  públicos  se  ocupó  el  título  IV,  y  la  prag- 
mática dada  en  Aranjuez  á  9  de  Mayo  de  1583,  forma  la  ley  Vn, 
en  la  que  se  ordena  que  el  que  renuncie  un  oficio  saque  el  tí- 
tulo de  él  dentro  de  los  veinte  días.  De  los  propios  y  rentas  de 
los  concejos  trataba  el  título  V,  y  la  ley  IX  la  forma  la  prag- 
mática en  Madrid  á  25  de  Mayo  de  1584,  dictando  reglas  para 
la  conservación  y  aumento  de  los  pósitos  y  distribución  del  pan 
de  ellos.  Del  repartimiento  trataba  el  título  VI;  de  los  términos 
públicos  y  dehesas,  montes  y  pastos  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  se  ocupó  el  título  VII;  y  la  pragmática  en  Badajoz  á  14 
de  Octubre  de  1580  forma  las  leyes  XXm  y  XXIV,  mandando 
reducir  á  pasto  las  dehesas  que  hubiesen  tenido  este  destino  por 
veinte  años.  De  la  caza  y  pesca  y  prohibición  de  matar  teme- 
ros ni  terneras  se  ocupó  el  título  VHI,  y  además  de  varias  leyes 
hechas  en  Cortes,  forma  la  XVII,  la  pragmática  en  San  Lo- 
renzo, año  1598,  aumentando  las  penas  contra  los  que  matasen 
temeros  y  terneras.  De  los  que  iban  á  morar  de  unos  lugares  á 
otros  trató  el  título  IX.  De  los  navios  el  X.  De  los  oficiales  y 
jornaleros,  y  menestrales  y  mesoneros  el  XI,  formando  la  prag- 
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mática  en  Toledo  de  1560  la  ley  XVII,  que  dispone  que  los 
mesoneros  tengan  el  aparejo  necesario.  En  el  titulo  XII  se  trató 
de  los  trajes  y  vestidos,  y  en  la  ley  I,  que  prohibe  que  ninguno 
pueda  traer  los  trajes  y  vestidos  en  ella  declarados,  la  forman 
las  pragmáticas  de  Monzón  de  25  de  Octubre  de  1563,  la  de 
Madrid  de  11  de  Diciembre  de  1564,  la  del  Pardo  de  11  de  Ju- 
lio de  1579  y  la  de  Madrid  de  1593.  La  ley  IV,  mandando  traer 
valonas  llanas  sin  guarnición  ni  aderezo,  y  prohibiendo  el  uso  de 
los  cuellos  si  no  fuesen  de  á  dozavo,  es  la  pragmática  de  Ma- 
drid de  1586;  y  la  ley  V,  que  declara  el  uso  de  las  gualdrapas, 
es  la  pragmática  del  Pardo  á  1 1  de  Octubre  de  1569.  Del  obra- 
je de  los  paños  se  ocupó  el  título  XHI,  y  el  XIV  de  las  prime- 
ras declaraciones  de  las  leyes  del  titulo  anterior;  el  XV  de  la 
segunda  declaración,  y  el  XVI  de  la  tercera.  El  XVn  com- 
prendió la  cuarta,  tratando  también  de  los  paños  verbíes  y  es- 
tambrados. Y  en  los  tres  títulos  restantes  se  trató  de  los  cere- 
ros y  candeleros  de  sebo;  en  el  XIX  de  los  pellejeros  del  reino,  y 
en  el  XX  y  último  de  los  caldereros  y  buhoneros,  formando  la 
ley  n  la  pragmática  de  1565,  permitiendo  á  los  caldereros  na- 
turales vender  la  obra  nueva  por  calles,  plazas  y  mercados;  y 
constituyendo  la  ley  11  la  pragmática  en  Madrid  á  4  de  Junio 
de  1 562,  prohibiendo  á  los  buhoneros  andar  por  las  calles  y 
entrar  en  las  casas  á  vender  sus  mercaderías. 

El  libro  Vni  comienza  tratando,  en  su  título  I,  de  los  pesqui- 
sadores  y  jueces  de  comisión,  y  en  general  se  ocupa  de  los  de- 
litos, de  las  penas  y  de  los  indultos.  El  n  de  los  judíos  y  moros, 
y  rescatados,  gacis,  mudejares  y  cristianos  nuevos.  Además  de 
las  leyes  hechas  en  Cortes,  resulta  que  por  pragmática  en  Ma- 
drid á  17  de  Noviembre  de  1566  (ley  VQ),  se  mandó  que  ningún 
esclavo  berberisco  ó  rescatado  pudiera  residir  en  el  reino  de 
Granada.  Por  la  misma  pragmática,  que  forma  las  leyes  XTV 
á  XVn,  se  mandó  que  los  moriscos  no  comprasen  esclavos  ne- 
gros, ni  los  tuviesen  de  Berbería;  que  no  hablasen  en  arábigo,  ni 
lo  escribiesen  ni  hiciesen  contratos  ni  testamentos  en  arábigo; 
que  no  llevasen  vestidos  de  moros,  sino  que  se  conformasen  en 
los  trajes  con  los  cristianos  viejos;  y  que  en  las  bodas  no  hiciesen 
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nos  fueron  objeto  del  título  XI,  y  por  pragmática  en  Madrid, 
Mayo  de  1566  (ley  VIII),  se  dispuso  la  conmutación  en  pena 
de  galeras,  aumentándola  á  los  ladrones,  aunque  no  tuviesen 
veinte  años.  En  la  misma  pragmática  se  agravaron  las  penas 
á  los  rufianes,  vagabundos  y  egipcianos,  modificándola  respecto 
de  estos  últimos  por  la  pragmática  en  Toledo  á  11  de  Setiem- 
bre de  1560.  De  los  robos  y  fuerzas  y  de  los  receptadores  de 
tales  malhechores  trataba  el  título  XII.  El  XIII  de  las  leyes  de 
la  hermandad.  El  XIV  de  las  ligas,  monipodios  y  cofradías. 
El  XV  de  los  levantamientos  y  asonadas  de  gentes  con  armas 
y  máscaras  y  otras  parcialidades.  El  XVI  de  la  remisión  de  los 
delincuentes,  y  la  pragmática  del  Escorial  á  29  de  Junio  de  1569 
(ley  VI)  es  un  verdadero  tratado  de  extradición  entre  Castilla 
y  Portugal,  así  como  la  de  Madrid  de  1594  lo  es  de  Castilla  á 
Aragón.  El  título  XVII  se  ocupó  de  los  perjuros  y  falsarios,  y 
sobre  la  pena  de  conmutación  en  servicio  de  galeras  versó  la 
pragmática  de  Madrid  de  3  de  Mayo  de  1566  (ley  VII).  De  las 
traiciones  y  aleves  trataba  el  título  XVIII.  El  XIX  de  los 
amancebados,  y  por  pragmática  en  Madrid  á  18  de  Febrero 
de  1575  (ley  VII),  se  prohibió  que  las  mujeres  públicas  tuviesen 
criadas  menores  de  cuarenta  afíos  ni  se  acompañasen  de  escu- 
deros, ni  trajesen  escapularios  ni  otro  hábito  de  religión,  ni  lle- 
vasen á  la  iglesia  almohada^  cojín,  tapete  ó  alfombra.  De  los 
adulterios,  incestos  y  estupros,  se  ocupaba  el  título  XX,  y  por 
pragmática  en  Madrid  á  3  de  Mayo  de  1566,  se  castigaba  á  los 
bigamos  con  la  pena  de  vergüenza  pública  y  diez  años  de  servicio 
de  galeras.  Del  pecado  nefando  trató  el  título  XXI,  y  acerca  de 
la  manera  de  probarlo  se  dictó  la  pragmática  de  Madrid  de  1598 
(ley  II).  De  los  que  mataban,  herían  ó  venían  contra  la  justicia, 
se  ocupó  el  título  XXII.  La  pragmática  de  1566  (ley  III),  casti- 
gaba los  ayuntamientos  de  gentes  con  armas  ó  sin  ellas  para  el 
indicado  objeto;  y  otra  en  Madrid  á  3  de  Mayo  de  1566,  fijó  la 
pena  de  los  que  resistieren  á  las  justicias.  El  título  XXIII  se  ocu- 
pó de  los  homicidios.  El  título  XXIV  sobre  ejecución  de  la  pena 
de  extrañamiento  ó  galeras,  sobre  lo  cual  se  dictó  la  pragmáti- 
ca de  3  de  Mayo  de  1566,  que  forma  las  leyes  VI  á  X.  Los  in- 
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dultos  fueron  objeto  del  título  XXV.  En  el  XXVI,  al  tratar  de 
las  penas  de  cámara,  se  indicó  la  pragmática  en  Madrid  á  10  de 
Julio  de  1564,  para  que  los  jueces  no  moderasen  las  penas  (ley 
XIV).  Y  por  otra  en  Madrid  á  31  de  Diciembre  de  1593,  se  man- 
daron ejecutar  las  penas  inviolablemente  de  las  leyes  y  pragmá- 
ticas contenidas  en  esta  ley. 

El  libro  IX  y  último,  se  ocupó  de  las  contadurías  mayores, 
de  todas  las  rentas  Reales,  de  la  moneda  forera  y  hasta  de  los 
proveedores  de  los  ejércitos  y  provisión  de  la  Casa  Real,  corte, 
pósitos,  alholies  y  otras  cosas.  El  título  I  trataba  de  los  conta- 
dores mayores  y  oidores  de  la  contaduría  mayor  y  oficiales  de 
ellas.  El  título  U  contiene  las  ordenanzas  de  la  contaduría  ma- 
yor y  de  su  jurisdicción,  aprobadas  por  pragmática  en  el  Pardo 
á  28  de  Octubre  de  1568  (ley  I).  El  procedimiento  para  actuar 
en  el  consejo  de  hacienda  y  en  la  contaduría  mayor,  se  fijó  por 
pragmática  en  el  Pardo  á  20  de  Noviembre  de  1593  (ley  II). 
Los  deberes  de  los  contadores  se  determinaron  en  el  título  lU. 
i  El  título  IV  trataba  de  los  oficiales  de  la  contaduría  mayor.  El 

¡  título  V  de  los  contadores  mayores  de  cuentas  y  sus  oficiales. 

En  la  visita  de  la  contaduría  mayor  se  mandó,  por  pragmática 
en  Madrid  á  2  de  Agosto  de  1569,  cómo  se  habían  de  ver  y  des- 
pachar los  negocios  (ley  XXXVI),  y  se  fijaron  los  aranceles  de 
los  oficiales  mayores  y  sus  tenientes  (ley  XXXVII),  en  las  cosas 
ordinarias  y  en  las  extraordinarias  (ley  XXXVIII),  en  las  refe- 
rentes á  la  cruzada  (ley  XXXIX)  y  en  la  ordenación  de  las  cuen- 
tas (ley  XL).  El  título  VI  trató  del  arancel  del  mayordomo  ma- 
yor y  contadores  y  demás  oficiales  de  contaduría.  El  título  Vil 
del  orden  judicial  en  los  negocios  y  pleitos  de  rentas  Reales.  El 
título  Vni  de  las  rentas  Reales,  y  su  ocupación  violenta  y  la 
usurpación  fueron  objeto  de  la  pragmática  de  1566,  que  forma 
las  seis  primeras  leyes  de  este  título.  En  Madrid  á  10  de  Agos- 
to de  1564,  se  pubUcó  la  pragmática  que  constituye  la  ley  XIX, 
mandando  incorporar  á  la  Corona  todas  las  salinas,  quitando 
los  límites  de  ellas  y  prohibiendo  hacer  sal  fuera  de  las  salinas 
incorporadas.  Sobre  las  condiciones  generales  del  arriendo  de 
^  las  rentas  Reales,  versaba  el  título  IX.  El  X  de  las  incapacida- 
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des  para  ser  arrendatarios  y  fiadores  de  ellas.  En  el  XI  de  los 
arrendamientos  de  las  rentas  Reales  por  mayor,  y  la  ley  I,  aun- 
que sin  fecha,  declara  qué  arrendamientos  deben  entenderse  por 
mayor  y  cuáles  por  menor.  De  estos  últimos  se  ocupa  el  títu- 
lo XII.  El  título  Xni  de  las  pujas  y  prometidos.  El  título  XIV 
de  las  fieldades  y  administraciones.  El  XV  de  cómo  y  á  quién 
se  han  de  librar  las  rentas  Reales  y  de  los  maravedís  situados. 
El  XVI  de  las  pagas  que  han  de  hacer  los  arrendadores  y  fie- 
lee.  El  XVII  de  las  alcabalas  y  de  los  contratos  y  cosas  en  que 
se  debe.  De  las  personas  que  están  obligadas  á  pagarlos  y  ex- 
ceptuadas de  ello  se  ocupa  el  título  XVIII,  y  la  pragmática  en 
Madrid  de  Junio  de  1567,  estableció  que  los  comendadores  las 
pagasen  de  los  frutos  de  sus  encomiendas  (ley  IX),  pero  se  ex- 
ceptuaron las  armas  acabadas  (ley  XL),  y  los  jubones  de  malla 
(ley  XLI).  El  título  XIX  determina  los  deberes  de  los  que  de- 
ben alcabala.  El  XX  habla  de  las  ferias  y  mercados  francos,  y 
ordena  la  de  Medina  del  Campo  3^  otras  la  pragmática  en  el 
Pardo  á  5  de  Agosto  de  1578,  que  forma  la  ley  IX.  El  títu- 
lo XXI  trata  de  las  tercias  del  Rey,  que  son  los  dos  novenos, 
según  pragmática  en  Madrid  á  30  de  Marzo  de  1565  (ley  I). 
Del  arancel  de  los  derechos  del  almojarifazgo  del  arzobispado 
de  Sevilla  y  obispado  de  Cádiz,  se  ocupaba  el  título  XXII,  y  las 
pragmáticas  de  29  de  Mayo  y  5  de  Junio  de  1566  y  25  de  Ene- 
ro de  1567,  consignan  dichos  aranceles  (leyes  I,  II  y  m).  El 
arancel  de  los  derechos  del  almojarifazgo  del  arzobispado  de 
Granada,  fué  objeto  del  título  XXIII.  El  XXIV  fijó  la  manera 
de  recaudar  dichas  rentas  en  Sevilla  y  Cádiz.  El  XXV  indicó  las 
leyes  y  condiciones  con  que  se  arrendaba  el  almojarifazgo  del 
obispado  de  Cartagena  y  Murcia.  Del  almojarifazgo  de  las  In- 
dias y  condiciones  de  su  arriendo  se  ocupó  el  título  XXVI,  y 
la  pragmática  de  29  de  Mayo  de  1566,  acrecentó  sus  derechos 
(ley  n).  Del  servicio  y  montazgo  y  derechos  pertenecientes  al 
Rey,  de  los  ganados  que  van  y  vienen  á  los  extremos,  y  de  los 
travesíos  y  merchaniegos  trató  el  título  XXVII.  El  XXVIII  de 
los  diezmos  de  los  puertos  de  mar  de  la  provincia  de  Guipúzcoa 
y  condado  de  Vizcaya.  El  XXIX  de  los  diezmos  de  la  mar  de 
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los  puertos  del  reino  de  Galicia  y  Asturias,  y  Cuatro  Sacadas  y 
Rivadeo  y  Navia.  Se  ocupó  el  título  XXX  de  los  derechos  de 
la  seda  del  reino  de  Granada  y  condiciones  de  su  arriendo.  El 
título  XXXI  trató  de  los  diezmos  de  los  puertos  secos  entre 
Castilla,  Aragón,  Portugal  y  Navarra.  Los  derechos  que  habían 
de  pagarse  entre  Castilla  y  Portugal  los  marcó  la  pragmática 
de  9  de  Enero  de  1559  (ley  I).  Por  otra  de  1593  (ley  III),  se  le 
concedió  al  monasterio  del  Escorial  libertad  de  derechos  de  in- 
troducción de  ciertos  artículos.  Por  provisión  en  el  Escorial 
á  1.®  de  Julio  de  1569  (ley  V),  se  declararon  y  modificaron  los 
privilegios  de  los  vecinos  de  los  pueblos  del  marquesado  de 
Villena,  Elche  y  villa  de  Carcillen  y  Forquera  y  otros.  Por  otra 
en  el  Escorial  á  1.^  de  Junio  de  1564  (ley  VT),  se  mandó  cobrar 
el  diezmo  uniforme  y  de  todo  cuanto  se  importaba  y  exportaba. 
Y  por  pragmática  de  20  de  Julio  de  1592  (ley  VII),  se  permitió 
al  monasterio  del  Escorial  cien  carros  de  cera  del  reino,  de  Va-» 
lencia  sin  pagar  derechos.  Sobre  los  derechos  de  las  lanas  que 
se  exportaban  de  estos  reinos  versaba  el  título  XXXII,  y  por 
pragmática  de  1562,  se  reformó  la  dada  por  la  Princesa  gober- 
nadora en  Valladolid  á  30  de  Abril  de  1558.  En  29  de  Mayo 
de  1566,  se  aumentaron  los  derechos.  El  título  XXXIII  trataba 
de  la  moneda  forera.  Y  el  título  XXXIV  y  último,  de  los  pro- 
veedores de  los  ejércitos  y  provisión  de  la  casa  Real,  corte,  alho- 
líes  de  cualquier  parte  y  demás  cosas  que  se  podían  sacar. 

Tales  fueron  las  pragmáticas  dictadas  por  Felipe  11,  que  for- 
man parte  de  la  Nueva  Recopilación;  y  su  solo  relato  basta  para 
comprender,  que  en  su  reinado  se  hizo  frente  á  todas  las  nece- 
sidades del  gobierno  y  de  la  administración  pública.  También 
resalta  del  minucioso  estudio  que  acabamos  de  hacer  de  la 
Nueva  Recopilación,  que  según  ella,  la  facultad  legislativa,  es- 
pecialmente en  los  hechos  grandes  y  arduos,  debía  el  Rey  com- 
partirla con  los  tres  estados  de  sus  reinos,  lo  cual  no  hizo  nunca, 
y  hasta  en  la  Real  cédula  aprobando  el  mencionado  código  se 
atribuyó  exclusivamente  la  facultad  legislativa.  Las  Cortes  no 
fueron  convocadas  más  que  para  otorgar  los  servicios  y  com- 
partir con  los  pueblos  la  odiosidad  de  los  impuestos.  El  poder 
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ejecutivo  residía  esencialmente  en  el  Rey,  y  de  él  emanaba  la 
jurisdicción,  y  á  él  estaba  subordinada  toda  la  administración 
de  justicia.  El  poder  civil,  guiado  por  la  idea  de  la  unidad  que 
tanta  influencia  tuvo  en  el  reinado  de  Felipe  II,  estaba  por 
completo  centralizado,  y  respondía  perfectamente  á  lo  absoluto 
de  aquella  monarquía. 

B. — Los  Aotos  acordados. 

Las  Cortes  de  Madrid  de  1576,  reclamaron  en  su  peti- 
ción XXII,  que  convendría  imprimir  en  un  volumen  las  cartas 
acordadas  del  consejo  para  que  llegasen  á  noticia  del  púbUco. 
El  monarca  contestó  que  trataría  de  esto  y  consultaría  lo  que 
le  pareciese;  pero  más  tarde  se  mandó,  y  este  es  el  origen  de  la 
legislación  conocida  con  el  título  de  Autos  acordados  dd  consego. 
Aunque  ésta  haya  sido  la  opinión  de  algunos  escritores,  bueno 
será  recordar,  que  el  consejo  de  CastiUa  compartía  con  el  Rey 
su  absoluta  facultad  legislativa,  y  que  en  la  Real  cédula  de  14 
de  Marzo  de  1567,  que  autorizó  la  Nueva  Recopilación,  se  dio 
fuerza  de  ley  á  las  leyes,  pragmáticas,  ordenamientos  y  capí- 
tulos de  corte,  y  á  las  cartas  acordadas,  algunas  de  las  cuales 
constituyen  parte  del  mencionado  código,  y  más  tarde  for- 
maron parte  de  la  Novísima  Recopilación.  Los  autos  acorda- 
dos han  figurado  siempre  al  lado  y  como  parte  de  la  Nueva  Re- 
copilación, y  todas  sus  resoluciones  tienen  fuerza  legal  obligato- 
ria. En  la  edición  de  1723,  se  imprimieron  exactamente  por  el 
mismo  orden  que  había  guardado  la  Nueva  Recopilación,  y 
como  nuestro  propósito  es  reflejar  el  carácter  del  reinado  de  Fe- 
lipe II  en  su  propia  legislación,  no  podemos  prescindií^  por 
más  que  el  trabajo  sea  bastante  penoso,  de  examinar  á  qué  ex- 
tremos del  gobierno  y  de  la  gobernación  del  país  se  extendie- 
ron los  acuerdos  del  consejo  que  fueron  aprobados  por  el  Rey 
y  que  tienen  con  efecto  el  carácter  de  verdaderas  leyes. 

En  el  libro  I,  cuyo  detalle  ya  conocemos,  sólo  se  incluyeron 
en  el  título  que  trata  del  Real  patronato,  lo  acordado  á  consulta 
de  12  de  Marzo  de  1563  sobre  la  visita  de  la  abadía  de  Ronces- 
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valles;  la  instrucción  de  6  de  Enero  de  1588,  fijando  reglas  para 
que  la  Real  cámara  ejerciese  jurisdicción  en  lo  perteneciente  al 
Real  patronato;  la  resolución  de  8  de  Julio  de  1592  para  que 
estos  negocios  feneciesen  con  brevedad  en  la  cámara,  y  la  de  17 
de  Marzo  de  1593  determinando  quién  había  de  conocer  de  los 
pleitos  tocantes  al  patronato  Real  que  se  intentaren  llevar  al 
consejo  por  vía  de  fuerza.  Sobre  estudios  generales  resultan  los 
autos  de  7  de  Octubre  de  1562,  para  que  el  consejero  que  fuere 
ala  mesta  se  informase  en  Salamanca  del  estado  de  los  colegios; 
el  de  9  de  Noviembre  de  1565,  acerca  de  los  derechos  que  había 
de  llevar  el  corrector  de  libros;  el  de  20  de  Noviembre  de  1568, 
para  que  no  se  dictase  en  la  universidad  de  Salamanca;  el  de  9 
de  Noviembre  de  1571,  para  que  los  consejeros  ú  oidores  de  las 
chancillerías  de  Valladolid  y  Granada  pudieran  entrar  en  Sa- 
lamanca y  en  Valladolid  á  los  actos  de  exámenes,  aunque  no 
fueran  catedráticos;  el  de  20  de  Marzo  de  1576,  para  que  se  obe- 
deciesen  las  provisiones  ordinarias  eclesiásticas  que  se  daban 
para  los  conservadores  de  los  estudios  de  Salamanca  y  Alcalá; 
y  el  de  7  de  Agosto  de  1598,  sobre  las  tasas  de  los  libros.  Respec- 
to de  los  jueces  conservadores  se  dictó,  en  22  de  Diciembre  de 
1564,  un  auto  ordenando  dejar  copia  en  el  consejo  de  las  facul- 
tades del  Nuncio;  y  en  27  de  Octubre  de  1572,  otro  para  que 
cuando  se  trajesen  letras  para  jueces  de  fuera  del  reino,  no  se  per- 
mitiese el  uso  de  ellas^  ni  los  naturales  fueran  molestados  y  con- 
venidos fuera  del  reino.  Obsérvase,  pues,  que  en  lo  referente  al 
patronato  Real  y  á  la  instrucción  pública,  el  consejo  intervema 
eficazmente. 

En  el  libro  11,  al  tratar  del  consejo  del  Rey,  se  dictó  el  auto 
de  18  de  Setiembre  de  1563,  ordenando  que  las  visitas  de  los 
escribanos  se  viesen  por  dos  consejeros;  el  de  18  de  Febrero  de 
1575,  para  que  en  los  pleitos  de  residencia  dos  votos  hicieran 
sentencia;  y  en  8  de  Agosto  de  1578  se  estableció  la  manera  de 
suplir  la  consulta  cuando  S.  M.  se  ausentase.  En  9  de  Diciem- 
bre de  1585,  se  atendió  á  la  manera  de  ver  los  pleitos  de  me- 
nor cuantía;  en  1.^  de  Junio  de  1588,  se  ordenó  acabasen  en 
el  consejo  en  primera  instancia  los  pleitos  de  que  conocía  por 
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comisión.  El  de  28  de  Junio  de  1590,  trataba  de  las  provisiones 
de  jueces  de  comisión.  El  de  23  de  Diciembre  de  1591,  sobre  la 
manera  de  proveer  los  relatores  para  el  consejo  y  para  los  al- 
caldes. El  de  26  de  Julio  de  1593,  para  que  los  pleitos  de  cuen- 
tas los  viesen  dos  del  consejo.  Y  el  de  16  de  Marzo  de  1594,  de- 
terminó las  atribuciones  de  la  junta  de  policía  urbana.  En  lo 
referente  á  los  presidentes  y  oidores  de  las  audiencias  y  chanci- 
Uerias,  se  dictaron  los  autos  de  27  de  Octubre  de  1570,  11  de 
Diciembre  de  1587  y  13  de  Noviembre  de  1598,  sobre  residen- 
cias secretas  y  de  las  viUas  eximidas  y  los  autos  y  sentencias 
dados  de  viva  voz.  Relativamente  á  los  alcaldes  de  la  casa  y 
corte  del  Rey,  existen  los  autos  de  27  de  Abril  de  1560,  22  de 
Febrero  de  1561,  27  de  Octubre  de  1564,  17  de  Noviembre  y  l.o 
de  Diciembre  del  mismo  año;  uno  de  1565  sin  fecha;  el  de  25 
de  Febrero  de  1569,  y  los  de  11  de  Setiembre  de  1573,  15  de 
Junio  de  1576,  28  de  Julio  de  1586,  18  de  Noviembre  de  1588, 
14  de  Febrero  de  1592,  5  de  Noviembre  de  1594  y  11  de  Julio 
de  1597,  fijando  varios  desús  deberes.  Respecto  de  los  alcaldes 
del  crimen  y  sus  atribuciones,  resulta  el  auto  de  19  de  Marzo 
de  1594.  Referente  á  los  juzgados  de  provincia,  aparecen  los 
autos  de  15  de  Diciembre  de  1579  y  12  de  Enero  de  1583.  So-, 
bre  visitas  se  notan  los  autos  de  20  de  Junio  de  1574  y  el  de  9 
de  Julio  de  1575.  Acerca  de  las  recusaciones  existen  varios  au- 
tos de  19  de  Julio  de  1561,  27  de  Enero  y  28  de  Mayo  de  1571, 
19  de  Noviembre  de  1583,  28  de  Setiembre  y  23  de  Noviembre 
de  1584,  7  de  Octubre  de  1585  y  9  de  Octubre  de  1596.  Res- 
pecto de  los  alcaldes  de  los  hijosdalgos  hay  autos  de  12  de  Ene- 
ro de  1565, 7  de  Marzo  de  1567  y  12  de  Marzo  de  1593.  Acerca 
de  los  receptores  de  penas  de  cámara  existen  los  autos  de  7  de 
Julio  de  1560,  5  de  Febrero  de  1563,  2  de  Diciembre  de  1588 
y  5  de  Abril  de  1591.  En  cuanto  al  registrador  y  canciUer  del 
sello,  se  dictó  auto  en  3  de  Junio  de  1583.  Relativamente  á  los 
abogados  se  acordó  auto  en  5  de  Febrero  de  1594.  Sobre  re- 
latores en  28  de  Agosto  de  1579,  3  de  Julio  de  1591,  19  de  Ju- 
nio y  17  de  Julio  de  1592,  11  de  Enero  de  1593  y  28  de  Mayo 
de  1598.  Los  escribanos  de  cámara  fueron  objeto  de  varios  au- 
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tos  de  31  de  Agosto  de  1560,  9  de  Junio  de  1567,  3  de  Junio 
de  1580,  16  de  Setiembre  y  17  de  Octubre  de  1591,  17  de  Se- 
tiembre y  22  de  Octubre  de  1592, 15  de  Marzo  de  1593  y  24  de 
Mayo  de  1594.  En  cuanto  á  los  receptores  se  acordó  auto  en  14 
de  Setiembre  de  1565.  Sobre  procuradores  de  las  audiencias  y 
chancillerías  se  dictaron  otros  en  18  de  Junio  de  1563,  12  de 
Febrero  de  1564,  2  de  Setiembre  de  1583,  24  de  Setiembre 
de  1588  y  26  de  Noviembre  de  1593.  Por  esta  minuciosa  rela- 
ción se  confirma,  que  el  consejo  con  el  Rey,  reformaba  cuanto  le 
parecía  conveniente  en  la  organización  y  procedimiento  de  los 
tribunales. 

No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  en  el  libro  III,  al  tratar 
de  la  audiencia  de  Galicia,  se  acordara  en  12  de  Diciembre 
de  1567,  que  hubiera  otro  alcalde  mayor  y  que  se  añadiese  otro 
más  por  auto  de  17  de  Enero  de  1592.  Al  tratar  de  las  audien- 
cias de  Sevilla,  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca,  se  acor- 
daron los  autos  de  7  de  Febrero  de  1562  referentes  á  los  pro- 
cesos eclesiásticos  de  Aragón,  y  el  de  21  de  Octubre  de  1569  res- 
pecto de  las  dietas  de  los  alguaciles  de  la  audiencia  de  Sevilla.  En 
cuanto  á  adelantados  y  merinos,  se  prohibió  á  los  alcaldes  ma- 
yores de  los  adelantamientos  ejecutar  fuera  de  las  cinco  leguas. 
El  corregidor  de  Madrid  podía  tener  tres  alguaciles  y  otro  para 
el  campo,  por  auto  de  8  de  Junio  de  1569.  Los  corregidores  sólo 
debían  llevar  las  décimas  en  las  ejecuciones,  según  auto  de  18  de 
Abril  de  1572,  y  sobre  las  fianzas  se  acordó  el  auto  de  26  de 
Junio  de  1597.  Acerca  de  las  residencias  de  los  jueces  realen- 
gos, para  serlo  de  señorío,  se  dio  auto  en  27  de  Junio  de  1565. 
Se  fijaron  los  derechos  por  auto  de  15  de  Noviembre  del  mismo 
año,  y  sobre  este  asunto  se  acordaron  los  de  11  de  Diciembre 
de  1567,  19  de  Agosto  de  1592  y  26  de  Setiembre  de  1697. 
Acerca  de  los  mandamientos  de  los  aposentadores ,  se  acordó 
auto  en  18  de  Enero  de  1566.  Y  se  prohibió  al  protorñédico  en- 
viar visitadores  por  el  reino. 

Referentes  al  libro  IV,  que  comenzó  tratando  de  la  jurisdic- 
ción Real,  resulta  el  auto  de  28  de  Setiembre  de  1597,  que  fija 
la  manera  de  resolver  las  dudas  y  demás  negocios  entre  el  con- 
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sejo  y  la  hacienda.  Sobre  las  apelaciones  se  acordaron  los  au- 
tos de  15  de  Diciembre  de  1564,  25  de  Octubre  de  1572  y  9  de 
Octubre  de  1574.  Acerca  de  las  suplicaciones  se  dictaron  otros 
en  7  de  Diciembre  de  1565,  l.«  de  Abril  de  1569,  25  de  Abril 
y  10  de  Diciembre  de  1574,  8  de  Julio  de  1575,  9  de  Noviembre 
de  1584  y  10  de  Octubre  de  1594.  También  respecto  de  la  se- 
gunda suplicación  se  acordaron  el  de  10  de  Julio  y  19  de  Di- 
ciembre de  1573.  Sobre  entregas  y  ejecuciones  de  contratos  re- 
sulta acordado  el  de  3  de  Noviembre  de  1593.  Acerca  de  las 
cárceles  de  corte  el  de  21  de  Mayo  de  1591,  prohibiendo  los  jue- 
gos en  la  cáxcel.  Y  sobre  los  escribanos  del  concejo  y  públicos 
el  de  6  de  Junio  de  1582,  estableciendo  lo  que  debía  preceder  á 
su  examen. 

En  el  Hbro  V,  que  comienza  tratando  de  los  mayorazgos,  se 
dictaron,  acerca  de  los  pleitos  de  tenuta,  cuatro  autos  en  12  de 
Junio  de  1572,  27  de  Agosto  de  1582,  31  de  Mayo  de  1585  y  4 
de  Diciembre  de  1586.  En  cuanto  á  las  casas  de  la  moneda,  se 
acordó  su  visita  por  auto  de  4  de  Agosto  de  1564,  y  por  otro 
de  14  de  Octubre  de  1569  se  mandó  que  los  cuartillos  de  mone- 
da ricos  vaüesen  8  */,  maravedís. 

En  el  übro  VI,  que  trata  en  su  título  I  de  los  caballeros,  no 
hay  auto  alguno  de  la  época  que  examinamos;  pero  en  el  títu- 
lo VI,  que  se  ocupa  de  las  armas,  resulta  el  auto  acordado  de  29 
de  Junio  de  1562,  prohibiendo  el  uso  de  los  estoques. 

En  el  libro  VII,  que  comenzaba  tratando  de  los  ayuntamien- 
tos, no  existe  auto  alguno  acordado  en  tiempo  de  Fehpe  11. 

En  el  Vin,  al  ocuparse  de  los  pesquisadores,  y  especialmen- 
te de  sus  derechos,  se  acordaron  autos  en  4  de  Mayo  de  1565, 29 
de  Julio  de  1569,  25  de  Mayo  de  1564  y  14  de  Agosto  de  1590. 
Sobre  judíos  y  moros  se  dictó  el  auto  de  19  de  Julio  de  1561, 
para  que  en  el  condado  de  Vizcaya  no  hubiese  moro  ni  judío 
ni  descendiente  de  ellos.  En  el  título  referente  á  las  treguas  y 
aseguranzas  se  pubücaron,  por  auto  de  9  de  Setiembre  de  1598, 
paces  entre  España  y  Francia. 

Y  en  el  libro  IX,  que  se  ocupa  principalmente  de  las  conta- 
durías mayores,  sólo  se  nota  el  auto  de  16  de  Febrero  de  1598, 


ordeuando  qae  á  loa  clérigos  de  Jerez  no  se  cobrase  alcabala  de 
los  frutos  de  bus  haciendas  propias  y  beneficios;  pero  si  de  los 
que  arrendasen  ó  en  que  tuvieren  trato  ó  granjeria. 

Despréndese  de  la  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  los  au- 
toB  acordados  en  tiempo  de  Felipe  II,  que  éstos  versaban  so- 
bre los  diversos  puntos  de  gobierno  y  administración,  pero  que 
principalmente  se  dirigieron  á  todo  cuanto  se  referia  al  patro- 
nato Real,  á  la  instrucción  pública  y  á  los  tribunales  y  foncio- 
narios  que  administraban  la  justicia.  En  los  demás  asuntos  de 
iuterés  general,  escasa  intervención  tuvo  el  consejo,  lo  cual  no 
excusa  que  compartiese  con  el  monarca  su  facultad  legislativa, 
cuando  éste  lo  consideraba  conveniente. 

0. — Colecciones  particBlares. 

£n  las  constantes  investigaciones  que  hemos  tenido  necesi- 
dad de  practicar  eu  los  diferentes  depósitos  donde  se  conservan 
las  pruebas  indelebles  de  nuestra  cultura  intelectual,  hemos  no- 
tado que  en  el  reinado  de  Felipe  U  hubo  quien  publicó,  no  una 
colección  legalmente  autorizada,  como  fué  la  de  Juan  Ramírez 
en  tiempo  de  los  Reyes  Gatóhcos,  pero  si  B^pertorios  que  venían 
á  ser  una  especie  de  instituciones  de  derecho  que  facilitaban  ex- 
traordinariamente el  estudio  de  la  legislación  eu  ciertos  perio- 
j_-  j_  jjj  historia.  En  la  Biblioteca  de  filosofía  y  letras,  en  San 
existe  un  hbro  impreso  en  Salamanca  en  1566,  que  se 
H^terlono  de  lodos  las  pragmáHcas  y  capítulos  de  Corles  he- 
r  S.  M.  desde  d  año  1553  hasta  el  año  1364  inclusive;  pues- 
fus  ñlulos,  leyes  y  libros,  poniendo  solo  lo  decidido  y  qaiian- 
^&fiuo.  Hecho  por  el  bachiller  Alonso  de  Aievedo,  vecino  y 
'  de  la  ciudad  de  Florencia  (805).  A  continuación  de  este 
irlo  existe  la  pr^mática  y  ordenanza  sobre  minería,  dic- 
1  1563;  dos  cuadernos  de  las  provisiones  nuevas,  y  cédu- 
utos  que  los  señores  del  consejo  Real  de  S.  M.  mandaron 
dr  en  1564  y  1565,  y  varias  pragmáticas  de  este  afio 
5,  1567,  1568,  1569,  1671,  1573, 1674, 1575  y  1579,  que 
en  comprendidas  en  la  Nueva  Recopilación.  Eo  el  mea- 
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clonado  repertorio  se  trata  de  los  acuerdos  de  Cortes  y  de  lo 
ordenado  por  pragmáticas  en  las  diversas  materias  que  com- 
prende, y  su  estudio  sirve  para  completar  el  juicio  de  la  época. 

CAPITULO  VIL 

TRIBUNALES    DE    JUSTICIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

CONSEJO  DB  CASTILLA. 

La  organización  de  este  consejo  continuó  en  el  anterior  rei- 
nado, en  los  mismos  términos  que  la  habían  establecido  los  Be- 
yes  Católicos;  pero  durante  la  época  de  Felipe  11,  este  altísimo 
cuerpo  adquirió  una  fisonomía  especial,  en  armonía  con  la  evi* 
dente  influencia  de  los  legistas  en  el  siglo  xvi.  Ya  en  la  peti- 
ción I  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1480,  se  acordó  que  residiesen 
en  el  consejo  un  prelado,  tres  caballeros  y  ocho  ó  nueve  letra- 
dos, que  fueron  el  reverendo  padre  D.  Garci  López  de  Padilla, 
clavero  de  Calatrava;  Garci  Fernández  Manrique;  D.  Sancho  de 
Castilla;  Garci  Franco  de  Toledo;  loa  Dres.  Micer  Alfonso  de 
la  Caballería,  Micer  Aguilar,  Juan  Díaz  de  Alcocer^  Andrés  de 
Villalón,  Antón  Rodríguez  de  Lilio,  Ramírez  de  Zamora;  y  los 
licenciados  Pero  Fernández  de  Vadillo  y  Alfonso  Sánchez  de 
Logroño.  Felipe  11  ordenó,  que  para  la  administración  de  la 
justicia  y  gobernación  de  los  reinos,  residiesen  en  adelante  un 
presidente  y  diez  y  seis  letrados  para  que  continuamente  se 
reuniesen  los  días  que  hubieran  de  celebrar  consejo,  y  librasen 
y  despachasen  todos  los  negocios  que  en  dicho  consejo  se  hu- 
bieren de  librar  y  despachar.  El  preámbulo  que  precede  á  esta 
disposición  es  muy  notable,  y  puede  consultarse  en  la  ley  I,  tí- 
tulo IV,  lib.  n  de  la  Nueva  Recopilación,  que  pasó  á  formar 
la  I,  tít.  III,  Ub.  IV  de  la  Novísima. 

En  el  primero  de  dichos  códigos,  edición  de  1775,  se  encuen- 
tran otras  varias  resoluciones  de  Felipe  11,  determinando  en 
qué  tiempo  y  forma  había  de  reunirse  el  consejo,  y  cuántos  vo- 
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tos  eran  uecesarios  para  formar  acuerdo  (ley  lU);  lo  que  debía 
seguirse  en  caso  de  discordia  (ley  Vil);  que  dos  del  consejo  bas- 
taban para  resolver  pleitos  de  200.000  maravedís  abajo  (ley  L, 
pet.  Xin  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1558);  que  los  pleitos 
terminasen  con  una  sola  rebeldía  (ley  LI,  prag.  12  Febrero  1564); 
que  no  hubiese  súplica  en  los  juicios  de  residencia  (ley  LU, 
consulta  del  consejo  de  1565);  que  los  tenientes  de  corregidor 
se  examinasen  en  el  consejo  (ley  LII,  pet.  XXIX,  Cortes  de  Ma- 
drid de  1579);  que  los  prelados,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  concilio  de  Trento,  hiciesen  seminarios  (ley  LIV,  pet.  XLII, 
Cortes  de  Madrid  de  1586);  cómo  se  habían  de  ver  los  pleitos 
.de  mil  y  quinientas,  residencias  y  visitas  (ley  LV);  que  se  vie- 
sen por  antigüedad  (ley  L VI,  pet.  V,  Cortes  de  Madrid  de  1593); 
que  no  se  enviasen  jueces  para  la  langosta,  sino  á  petición  de 
la  mayor  parte  de  los  lugares  á  cuya  costa  se  oviese  de  coger 
(ley  LVII,  pet.  LI,  Cortes  de  Madrid  de  1593).  También  ordenó 
que  se  pusiesen  pil6u*es  en  los  puertos  para  señalar  los  caminos 
(ley  LVín,  pet.  LXHI,  Cortes  de  Madrid  de  1586  hasta  1590); 
recomendó  el  concilio  de  Trento  para  que  los  ordinarios  no 
conociesen  ni  avocasen  ciertas  causas  en  primera  instancia 
(ley  LIX,  pet.  XXXVHI,  Cortes  de  Madrid  de  1593);  mandó 
que  los  jueces  de  comisión  guardasen  las  leyes  de* estos  reinos 
(ley  LX,  pet.  XLVII  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1595),  y  en 
la  LXI,  pet.  XXXIII  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1598,  pubü- 
cadas  en  1604,  se  declaró  que  á  los  nobles  é  hijosdalgos  no  se 
les  pudiera  dar  tormento  por  ninguna  causa  ni  deUto,  ni  ejecu- 
tarles en  sus  caballos,  muías,  y  armas  de  su  cuerpo  y  casas  de 
su  morada.  Estas  disposiciones,  con  los  diversos  autos  acorda- 
dos, relatados  oportunamente,  forman  la  serie  de  medidas  que 
adoptó  Felipe  11,  relativamente  al  consejo  de  CastiUa. 

SECCIÓN  n. 

CÁMARA  DE  CASTILLA. 

Aunque  en  el  reinado  de  Carlos  I,  hubiese  para  los  asuntos 
de  gracia,  cámara  formal,  como  lo  prueba  la  ley  I,  tít.  XVII, 


FELIPE   II  433 

lib.  VI  de  la  Novísima  Becopilación,  es  indudable  que  esta  cá- 
mara no  se  erigió  en  consejo  supremo  separado  del  de  Castilla, 
y  con  atribuciones  propias  y  determinadas^  hasta  el  6  de  Ene- 
ro de  1588,  en  la  época  de  Felipe  11.  Así  continuó  hasta  el  rei- 
nado de  Felipe  V,  y  resulta  de  nota  que  conserva  el  Archivo 
General  Central,  Estado,  legajo  3.028,  que  aunque  antes  había 
consejeros  de  la  cámara,  no  intervenían  en  las  consultas  de  los 
empleos  y  negocios  que  despifés,  por  la  instrucción  del  referido 
día,  se  cometieron  y  asignaron  á  la  cámara  y  sus  secretarios. 
Antes  sólo  libraba  y  firmaba  los  despachos  el  presidente  de  Cas- 
tilla, y  refirendaba  el  secretario,  cargo  que  desempeñaron  los  li- 
cenciados Juan  Thomás,  Cristóbal  Guardiola  y  otro.  Felipe  11, 
continuando  el  sistema  marcado  por  los  Reyes  Católicos,  au- 
mentó cuatro  plazas  en  el  consejo,  y  lo  formó  privadamente  de 
letrados  (806).  Esta  medida,  en  armonía  con  las  doctrinas  do- 
minantes de  la  época,  produjo  una  aglomeración  de  asuntos  ju- 
diciales que  desvirtuó  el  primitivo  objeto  del  consejo,  consagi'a- 
do  privativamente  á  los  negocios  de  gobierno.  Lo  presintió  el 
mismo  monarca,  pues  en  la  instrucción  que  comunicó  al  presi- 
dente D.  Diego  de  Covarrubias,  le  decía:  cEl  oficio  del  consejo 
»Real  es  tener  cuidado  de  los  negocios  del  reino  y  los  pleitos 
»accesorios  al  consejo,  y  no  su  propio  oficio.  Miedo  tengo  que 
>se  ocupan  más  en  lo  accesorio  que  en  lo  principal. »  Dicha 
instrucción  fué  aprobada  por  Real  decreto  de  6  de  Enero  de  1588 
dirigido  á  la  cámara,  y  en  ella,  después  de  consignar,  que  era 
conveniente  que  los  negocios  de  caUdad  se  viesen,  confiriesen 
y  acordasen  por  diversas  personas,  de  cuya  prudencia,  cristian- 
dad y  buen  celo  se  tuviese  mucha  satisfacción,  se  dispuso  que 
el  presidente  del  consejo  lo  fiíese  de  la  cámara  con  voto  en  to- 
dos los  negocios;  que  en  esta  se  viesen  en  adelante  todos  los  ne- 
gocios referentes  al  patronato  Real  de  la  Iglesia  en  los  reinos 
de  Castilla  y  Navarra  é  islas  de  Canarias,  ya  fuesen  de  justicia, 
ya  de  gracia;  y  asimismo  lo  tocante  á  la  provisión  y  nombra- 
miento de  personas  para  las  plazas  de  los  consejos  y  de  las  chan- 
cillerías  y  otras  audiencias  de  los  reinos,  y  de  los  demás  oficios 
de  justicia  de  ellos,  en  la  forma  que  adelante  se  diria.  Dispuso 
Tomo  II  18 
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cuántas  veces  había  de  reunirse  la  cámara  en  la  semana,  y  en- 
comendó proceder  con  integridad,  diligencia  y  cuidado.  Encar- 
gó el  forzoso  secreto  para  el  buen  fin  de  los  negocios.  Prohibió 
severamente  las  dádivas.  Ordenó  la  brevedad  y  el  orden  de  im- 
portancia al  evacuar  las  consultas.  Para  la  provisión  de  los  ofi- 
cios de  justicia,  se  dispuso  la  diligencia  con  los  demás  presiden- 
tes de  los  consejos,  chancillerías  y  audiencias  y  también  con  las 
universidades  y  catedráticos  de  ellas,  tomando  informes  reser- 
vados sobre  la  suficiencia  de  los  propuestos.  Decretó  la  forma 
que  debía  guardarse  en  el  curso  de  las  pretensiones.  Se  reco- 
mendó no  se  propusiesen  naturales  del  punto  donde  habían  de 
ejercer  los  oficios,  y  se  considerase  mucho  el  sacarse  de  los  cole- 
gios para  las  chancillerías,  hombres  que  no  hubiesen  pasado 
por  otras  audiencias.  Para  el  cargo  de  alcaldes,  rogó  se  le  pro- 
pusiesen personas  que  tuvieran  mucha  experiencia  en  materia 
de  gobierno  y  de  negocios  criminales.  Reconoció  la  convenien- 
cia de  las  promociones.  Prohibió  la  propuesta  de  los  parientes. 
Declaró  que  lo  que  una  vez  se  acordare  no  se  pudiese  mudar  ni 
alterar,  si  no  fuere  en  presencia  de  todos  los  que  se  hallasen  á  lo 
primero.  Determinó  la  incapacidad  del  que  obtuviere  oficio  por 
dinero  ó  dádiva.  Prohibió  las  relaciones  con  los  pretendientes  y 
encargó  se  diere  á  los  negociantes  fácil  y  grata  audiencia,  des- 
pachándolos brevemente. 

Tal  fué  la  primitiva  organización  de  la  cámara  de  Castilla 
y  las  atribuciones  de  que  dispuso,  así  en  el  orden  civil  como  en 
el  eclesiástico,  hasta  el  reinado  de  Felipe  V,  por  la  razón  que 
oportunamente  se  indicará.  Y  es  acertado  cuanto  afirmaron  los 
autores  de  la  Enciclopedia  Española  de  Derecho  y  Administra- 
don  (807),  pues  á  todos  consta,  que  las  regalías  únicamente  se 
empezaron  á  sostener  con  gran  esmero  desde  la  época  de  los  Be- 
yes Católicos,  acallado  el  rumor  de  los  combates  y  cuando  ya 
se  dio  cima  á  la  gloriosa  obra  de  arraigar  hondamente  en  nues- 
tro suelo,  á  expensas  de  sangre  y  tesoros  derramados,  la  santa 
religión  de  Jesucristo. 
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SECCIÓN  m. 

OT&OS    OONSEJOS    ESPECIALES. 

A.— Consejo  de  Hacienda. 

El  mal  estado  de  la  recaudación  de  las  rentas  Reales,  que  ex- 
clusivamente se  debía  y  era  consecuencia  de  nuestra  política 
exterior ,  se  atribuyó  en  1553  á  poco  celo  de  las  contadurías 
mayores^  que  fueron  creadas  por  las  ordenanzas  de  Madrigal 
de  1476,  y  reformadas  por  Carlos  I  en  1523  y  1549.  Comisio- 
nado el  Dr.  Velasco  para  que  las  visitara,  giró  la  visita,  y  por  su 
resultado  se  dictaron  las  ordenanzas  de  la  Coruña  de  1554,  por 
el  Eey  D.  Felipe,  que  gobernaba  ya  en  nombre  de  su  padre. 
Parte  de  dichas  ordenanzas  forman  la  ley  I,  tít.  X,  lib.  VI  de 
la  Novísima  Recopilación,  y  según  ella,  se  quitó  á  los  conta- 
dores mayores  la  facultad  de  nombrar  sus  tenientes,  y  se  dis- 
puso  que  éstos  se  llamaran  contadores  de  S.  M,  En  vez  de  los 
tres  asesores,  se  crearon  tres  plazas  de  letrados  con  el  nombre 
de  oidores  de  la  contaduría  mayor  de  Hacienda,  con  la  misma 
jurisdicción,  autoridad  y  preeminencias  que  los  de  las  audien- 
cias. Sus  atribuciones  fueron  esencialmente  modificadas,  por  las 
ordenanzas  de  1568  y  1569,  que  forman  las  leyes  II  y  in  del 
título,  libro  y  código  citado. 

Felipe  n  encargó  otra  visita  al  licenciado  Chumacero,  que 
empezó  éste  y  terminó  el  licenciado  Laguna,  de  cuyas  resultas 
se  dictaron  en  el  Pardo  las  ordenanzas  de  1593,  determinan- 
do los  negocios  pertenecientes  á  la  jurisdicción  del  consejo  de 
Hacienda,  y  los  tocantes  á  la  contaduría  mayor.  Conservóse 
desde  entonces  las  dos  contadurías  mayores  y  el  tribunal  de 
oidores.  Detalló  su  organización  y  declaró  que  al  consejo  y  no 
á  otro  tribunal  alguno  correspondía:  l.o,  administrar  ^or  mayor 
la  Real  Hacienda,  dando  las  formas  y  órdenes  que  hubieran  de 
observarse  en  su  administración;  entender  en  todo  lo  que  toca- 
se á  su  acrecentamiento  y  buen  gobierno,  hacer  todas  las  pro- 
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yisíones  de  dinero,  que  fuesen  necesarias,  excasando  en  lo  po- 
sible, los  asientos  como  cosa  dafiosa;  2.^,  enviar  comisarios, 
aunque  sólo  en  caso  preciso  y  entonces  nombrados  por  todos 
los  miembros  del  consejo;  3.^,  tratar  y  concluir  todas  las  ventas 
de  alcabalas  y  tercias,  oficios,  tierras  y  exenciones  de  lugares  y 
demás  cosas  que  se  acostumbraban  vender:  lo  que  debía  también 
excusarse  en  cuanto  se  pudiera  y  las  necesidades  lo  sufriesen, 
procurando  por  todos  los  medios  componer  la  Real  Hacienda, 
sin  recurrir  á  tales  ventas;  4.^,  conocer  de  las  dudas  que  resul- 
tasen de  asientos,  ventas  y  arbitrios  que  no  llegaren  á  ser  plei- 
to, ni  hubiesen  de  verse  en  forma  de  juicio,  porque  entonces  se 
deberían  remitir  ¿  los  oidores  de  la  contaduría;  5.o,  tratar  todas 
las  materias  de  arbitrios  y  expedientes  para  hacer  y  acrecentar 
la  Hacienda,  así  los  que  se  trataban  entonces  por  varias  juntas, 
como  los  que  se  ofreciesen  en  adelante;  pero  sin  que  se  pasara 
á  ejecutar  ningún  acuerdo,  hasta  después  de  haberlo  consulta- 
do con  S.  M.  y  de  obtener  su  aprobación,  para  que  lo  pudiera 
suspender,  por  temor  de  inconveniente  ó  injusticia,  ó  lo  man- 
dare ver  por  más  personas  de  letras  y  conciencia,  de  la  misma 
manera  que  se  reservaba  el  Rey  agriar  también  al  consejo 
otros  sujetos,  para  tratar  de  los  asientos  y  arrendamiraitos  cuan- 
tiosos, cuando  le  pareciese  convenir  para  mayor  seguridad  del 
acierto;  6.®,  expedir  las  correspondientes  cédulas  en  el  Real 
nombre,  para  todo  lo  que  se  hubiese  de  librar,  dar  y  pagar  de 
la  Real  hacienda,  por  cualqui»  concepto,  excepto  en  los  casos 
y  cosas  que  había  costumbre  de  Ubrar  en  consejo  de  cámara, 
que  eran  las  cédulas  de  moroed  de  juros  y  de  maravedís,  por 
una  ves,  salarios  de  tenencias,  escribanías  de  rentas  y  otros. 

Se  prohibió  al  consejo:  1.^,  mudar  las  situaciones  de  juros  ni 
deudas;  hacer  descuentos,  igualas,  composiciones  ni  esperas  en 
cantidades,  debidas  por  arrendadores  ú  otras  personas,  sin  con- 
soltarlo  con  S.  M.  y  tener  orden  suya;  2.^,  tratar  pleitos  de  jus- 
ticia entre  partes,  los  que  debían  remitir  á  la  contaduría  mayor 
de  Hacienda,  empezando  por  enviarle  los  que  á  la  saión  tuvie- 
re. Y  ae  dispuso  que  los  contadores  no  fallaran  ni  juzgaran  los 
pleitos  y  negocios  de  justicia,  ni  tuviesen  voto  en  ellos,  porque 
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sólo  los  oidores  de  la  contaduría  mayor  debían  conocer  priva- 
tivo de  toda  cuestión  entre  partes,  sobre  rentas  Reales,  pechos  y 
derechos,  que  se  debieran  á  la  Real  hacienda,  y  sobre  exencio- 
nes de  alcabalas  y  tercias  y  demás  impuestos,  como  no  se  pre- 
tendieran por  razón  de  hidalguía  ó  no  fueran  casos  de  corte. 

B.— Consejo  de  las  órdenes. 

Por  Real  cédula  en  Monzón  á  7  y  29  de  Noviembre  de  1563, 
se  declaró  que  todos  los  pleitos,  causas  y  negocios  á  que  se  re- 
fería la  Real  cédula  de  11  de  Mayo  de  1554,  fuesen  al  consejo 
de  las  órdenes  y  no  pudiesen  ir  de  ninguna  manera  á  las  au- 
diencias, no  obstante  que  se  alegase  ser  estancos  é  imposiciones, 
y  aunque  realmente  lo  fiíesen,  porque  en  el  consejo  se  les  ha- 
ría justicia;  y  aun  en  los  pleitos  pendientes  en  las  audiencias,  si 
no  estaban  sentenciados,  se  remitiesen  al  consejo  de  órdenes. 

C— Consejo  de  Aragón. 

Felipe  II  sólo  introdujo  en  su  organización  y  atribuciones 
algunas  modificaciones  poco  importantes. 

D.— Consejo  de  Italia. 

Subsistió  con  su  primitiva  organización  hasta  que,  celebrada 

la  paz  de  Utrech,  se  renunció  á  nuestra  dominación  en  las  dos 

SicUias. 

E.— Consejo  de  Indias. 

Felipe  n  publicó  las  ordenanzas  de  24  de  Setiembre  de  1571, 
organizando  este  consejo,  que  debía  residir  en  la  corte  y  com- 
ponerse de  un  presidente,  el  gran  canciller  de  las  Indias,  un 
número  de  consejeros  que  cambió  según  las  circunstancias,  y 
varios  auxiliares.  Su  jurisdicción  era  completa  para  todas  las 
Indias,  así  para  la  gobernación  como  para  la  administración  de 
justicia^  estando  prohibido  á  todos  los  demás  consejos  y  tribu- 
nales, chancillerías  y  audiencias,  entrometerse  á  conocer  en  los 
asuntos  de  Indias,  y  siendo  obligación  de  los  escribanos  de  los 


438  DEL  PODBU  CIVIL  EN  ESPAÑA 

otros  consejos  acudir  á  éste,  siempre  que  los  mandase  llamar 
para  darle  cuenta  de  cualesquiera  negocio  ó  pleito  que  ante 
ellos  se  estuviese  siguiendo. 

El  consejo  de  Indias  habla  condenado  á  muerte  al  licenciado 
Montano,  oidor  de  la  Real  audiencia  de  Santa  Fe,  en  Nueva 
Granada;  y  habiendo  decretado  su  prisión,  el  criminal  se  am- 
paró del  vicario  de  Madrid,  y  éste  despachó  letras,  declinando 
la  jiirisdicción  del  consejo;  pero  Felipe  11  decidió  el  conflicto  en 
favor  del  consejo  de  Indias,  declarando  que  le  correspondía 
expedir  todas  las  cédulas,  provisiones,  autos  y  mandamientos, 
para  que  los  jueces  eclesiásticos  no  volvieran  á  exigirle  la  inhi- 
bición. 

F.— Consejo  de  Flandes. 

En  la  época  de  Felipe  U,  no  sufrió  modificación  alguna  ni  la 
organización  ni  las  atribuciones  de  este  consejo. 

G. — Consejo  de  Portugal. 

Jurado  por  los  tres  estados  Rey  de  Portugal,  creó  Felipe  II 
en  1582  el  consejo  de  este  nombre;  pero  habiendo  alcanzado 
aquella  corona  Juan  IV,  octavo  duque  de  Braganza,  se  extin- 
guió con  el  gobierno  del  nuevo  monarca.  Pedro  Mariz  (808)  da 
noticia  de  las  reformas  administrativas  que  Felipe  11  introdujo 
además  en  el  gobierno  de  Portugal,  citando  entre  ellas,  la  crea- 
ción en  la  ciudad  de  Oporto  del  tribunal  de  relación  parala  más 
fácil  expedición  de  las  cosas  de  todo  el  reino,  á  fin  de  evitar  las 
molestias  de  los  habitantes  de  las  provincias  de  Entre-Duero  y 
Mifío,  Fran-os-montes  y  Briza,  en  ir  á  Lisboa  á  seguir  sus  agra- 
vios y  apelaciones. 

SECCIÓN   IV. 

JiAS  AUDIENCUS. 

A.— ChanclUerías  de  Yalladolld  y  Granada. 

La  Nueva  Recopilación,  edición  de  1775,  registra  todas  las 
resoluciones  dictadas  por  Felipe  11,  relativamente  á  las  chanci- 
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Uerías  de  Vallftdolid  y  Granada.  Según  la  petición  XIII  de  las 
Cortes  de  VaUadolid  de  1558  (ley  XXVI),  se  ordenó  la  forma  de 
ver  los  pleitos  de  interés  menor  de  100.000  maravedís.  En  la 
ley  XXX  se  acordó  la  manera  de  suplir  la  falta  de  un  oidor. 
En  la  XXXin  se  mandó  que  el  escribano  hiciese  sala.  En 
la  XLVI  se  proveyó  el  caso  de  morir  un  oidor  visto  el  pleito  sin 
votar.  En  la  XLVIII  se  resolvió,  que  remitido  un  pleito  á  otra 
sala,  saliendo  determinación  de  algún  auto,  todo  lo  demás  se 
resolviese  en  la  sala  originaria.  A  consecuencia  de  la  visita  del 
obispo  de  Plasencia,  año  1566,  se  mandó  en  la  ley  XLIX  cómo 
había  de  supUrse  la  audiencia  de  un  oidor.  En  la  LI  se  declaró, 
que  en  im  pleito  no  hubiese  más  de  unos  contadores,  y  cómo 
habían  de  pagarse.  La  LII  determinó  sobre  condena  de  frutos, 
según  la  pet.  XLII  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1555.  En 
la  LXX  se  resolvió  cuándo  habían  de  verse  los  pleitos  de  Viz- 
caya. Por  Real  cédula  de  9  de  Abril  de  1566,  que  forma  la 
ley  LXXV,  se  declaró  que  de  las  sentencias  del  corregidor  y 
justicia  ordinaria  de  Valladolid  y  Granada,  conociese  la  au- 
diencia y  no  los  alcaldes  del  crimen.  Por  virtud  de  la  visita  de 
D.  Pedro  Ponce  de  León  en  1566,  se  atribuyó  al  presidente  el 
derecho  de  nombrar  los  ejecutores.  Según  la  pet.  XXX  de  las 
Cortes  de  Madrid  de  1586,  los  pleitos  debían  verse  por  su  anti- 
güedad (ley  LXXVII).  Sobre  traslación  de  los  depósitos  judicia- 
les versa  la  ley  LXXVIII,  según  la  pet.  XXXIII  de  las  mis- 
mas Cortes.  Las  chancillerías  no  debían  entrometerse  en  lo  que 
se  hubiere  vendido  en  el  consejo  de  Hacienda.  Pet.  LXXIV, 
Cortes  de  Madrid  de  1583  (ley  LXXIX).  En  la  siguiente,  según 
la  pet.  XXXVI  de  las  Cortes  de  1593,  se  mandó  que  en  los 
pleitos  eclesiásticos  se  hiciese  justicia  y  se  castigase  á  los  que 
impidieren  traer  dichos  procesos  •al  consejo  y  audiencia.  Por 
pragmáticas  en  Toledo  á  11  de  Marzo  de  1561,  y  en  San  Lo- 
renzo el  Real  á  17  de  Noviembre  de  1568  (ley  LXXXI),  se  dis- 
puso que  las  causas  tocantes  al  santo  concilio  de  Trento  se  re- 
mitiesen al  consejo  y  no  á  las  audiencias.  El  secreto  de  cuanto 
se  tratase  en  los  acuerdos,  fué  objeto  de  otra  pragmática  en  Ma- 
drid á  13  de  Abril  de^l594  (ley  LXXXH).  Tampoco  debían  co- 
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Docer  las  chancillerías  de  los  arbitrios  que  las  ciudades  y  villas 
y  lugares  tomaren  para  pagar  los  millones  (ley  LXXXIII),  se- 
gún las  pragmáticas  en  Aranjuez  á  16  de  Mayo  y  en  San  Lo- 
renzo á  15  de  Agosto  de  1590. 

B. — Audiencia  de  Galicia. 

Por  virtud  de  las  visitas  giradas  á  esta  audiencia  en  1564 
y  1566,  se  determinó  cuántos  jueces  debían  ver  los  pleitos 
(ley  V,  tít.  I,  lib.  ni  de  la  Nueva  Recopilación);  cuántos  votos 
debían  resultar  conformes  (ley  IV);  extendió  la  menor  cuantía 
á  40.000  maravedís  (ley  VIII);  declaró  que  de  las  sentencias  del 
presidente  y  alcaldes  mayores  sólo  se  apelase  ante  los  mismos 
(ley  IX),  y  lo  mismo  se  hiciese  en  las  causas  beneficíales  (ley  X). 
Los  alcaldes  del  crimen  de  la  audiencia  de  Valladolid  no  po- 
dían conocer  de  las  causas  de  los  delincuentes  que  correspon- 
dían á  Galicia  (ley  XI).  Los  alcaldes  mayores  de  Galicia,  cuan- 
do salían  á  alguna  comisión,  podían  conocer  de  negocios  lige- 
ros (ley  XII),  pero  después  no  podía  ser  juez  en  la  causa 
(ley  XIII).  Se  prohibieron  las  pesquisas  (ley  XIV).  Las  apela- 
ciones en  juicios  de  residencia  debían  ir  á  la  audiencia  de  Ga- 
ücia  y  no  á  la  chancillería  de  ValladoHd  (ley  XV),  según  pro- 
visión del  consejo  de  20  de  Agosto  de  1566.  Sobre  derechos  de 
los  relatores  y  escribanos,  por  consecuencia  de  la  visita  de  1564 
y  1566,  se  dictaron  las  leyes  XLIV,  L,  LVI  y  LXVII. 

€•— Audiencia  de  Sevilla. 

La  princesa  Doña  Juana,  ausente  Felipe  11  en  Valladolid, 
dio  pragmática  en  Febrero  de  1559,  fijando  el  número  de  jue- 
ces para  fallar  ciertos  pleitos  <ley  VI,  tít.  11,  lib.  III  de  la  Nueva 
Recopilación).  En  Junio  de  1559  dio  otra  desde  Valladolid, 
fijando  el  número  de  escribanos  y  receptores  del  número 
(ley  XXVII).  También  determinó  las  atribuciones  del  alcalde 
mayor  que  fuese  á  visitar  la  tierra  de  Sevilla  (ley  XXXIV).  Se 
creé  un  tasador,  por  pragmática  en  Madrid  á  1562  (ley  XL). 
Por  otra  en  Toledo  en  1561,  se  mandó  que  Ips  jueces  de  los 
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grados  de  Sevilla  viesen  cada  mes  dos  pleitos  tocantes  á  térmi- 
nos, á  jurisdicciones  de  la  ciudad,  villas  y  lugares  de  su  tierra 
(ley  XLI).  Según  otra  de  15  de  Enero  de  1566,  las  apelaciones 
de  Canaria  debían  venir  á  la  de  los  grados  de  Sevilla  (ley  XLII). 
Y  por  Real  cédula  desde  Madrid  á  14  de  Mayo  de  1566,  fijó 
las  atribuciones  de  la  audiencia  de  los  grados  de  Sevilla 
(ley  XLm). 

D.— Audiencia  de  Canaria  y  de  las  siete  Islas. 

Conquistadas  las  islas  Canarias  á  fines  del  siglo  xv,  se  esta- 
blecieron tribunales  de  justicia;  pero  las  apelaciones,  como  se 
ha  dicho  antes,  iban  á  la  chancillería  de  Granada,  hasta  que 
Carlos  I  expidió  Real  cédula  en  7  de  Diciembre  de  1526,  crean- 
do una  audiencia  en  las  Palmas,  ciudad  capital  de  la  Gran 
Canaria. 

Sin  embargo,  hasta  el  año  1566  no  hubo  regente  en  dicha 
audiencia,  según  la  ley  I,  tít.  III,  lib.  lU  de  la  Nueva  Recopi- 
lación, determinándose  en  las  siguientes  sus  atribuciones  y  sus 
procedimientos. 

SECCIÓN  V. 

TRIBUNALES  DBL  SANTO   OFICIO. 

Cerca  de  medio  siglo  de  encarnizada  lucha  entre  Felipe  II  y 
el  protestantismo,  amenguó  la  energía  y  los  recursos  de  este 
país,  pero  no  debilitó  en  lo  más  mínimo  el  carácter,  la  insisten- 
cia y  las  convicciones  tan  arraigadas  de  aquel  monarca,  tan 
apasionadamente  juzgado  por  sus  enemigos  poUticos,  pero  que 
ni  inventó  su  política,  ni  hizo  otra  cosa  que  plegarse  é  identiñ- 
carse  con  las  exigencias  de  su  época.  Su  ciego  ardor  por  la  cau- 
sa católica  le  hizo  convertir  en  arma  de  combate  el  tribunal 
del  Santo  Oficio,  y  esta  opinión,  que  hemos  profesado  hace  años, 
está  confirmada  por  Cánovas  del  Castillo,  cuando  dice  (809)  cque 
«Felipe  II  era  en  suma  un  fanático  religioso  y  político,  aunque 
«profundamente  sincero  y  hasta  dotado  de  natural  moderación; 
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»y  no  es  su  mano  la  que  se  siente  en  tales  arbitrariedades,  sino 
»la  negra  mano  de  su  siglo:  la  triste  práctica  del  ideal  monár- 
»quico,  que  había  engendrado  como  un  progreso  la  anarquía 
»feudal  de  la  Edad  Media,  y  que  estaban  á  la  sazón  vistiendo 
>con  falsas  galas  científicas  los  lógicos  del  Renacimiento,  co- 
>menzando  por  tomar  ejemplos  del  régimen  más  tiránico  que 
thasta  aquí  haya  conocido  la  tierra,  es  á  saber,  el  de  los  Césa- 
»res  romanos.»  Y  después  de  tratar  de  las  alteraciones  de  Ara- 
gón con  motivo  del  proceso  y  prisión  de  Antonio  Pérez,  en  que 
tomó  tan  principal  parte  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  todavía 
añade  «que  con  este  motivo  debe  notarse  hasta  qué  punto  era 
»ya  un  instrumento  político.»  Aun  en  este  punto  creemos  que 
tampoco  inventó  cosa  alguna  FeUpe  11,  pues  su  propio  padre, 
al  encontrarse  frente  á  frente  con  la  gran  revolución  que  el  pro- 
testantismo simboliza,  había  hallado  un  auxiUar  poderoso  de 
su  imperial  poder  en  los  tribunales  del  Santo  Oficio. 

Estos  puntos  de  vista  se  habían  aceptado  por  Ranke  en  su 
estudio  sobre  la  España,  Carlos  V  y  Fehpe  11,  al  afiímar  que, 
según  el  objeto  y  sentido  del  tribunal  del  Santo  Oficio,  era  ante 
todo  una  institución  política  que  no  tenía  otra  base  real  que 
el  poder  del  Rey,  ni  más  fin  que  asegurar  el  poder  Real.  El 
último  de  los  extranjeros  que  ha  escrito  la  historia  de  Feli- 
pe n  (8 10),  á  pesar  de  hacerse  eco  de  muchas  de  las  exagera- 
ciones que  se  acogen  al  tratar  de  la  Inquisición  en  la  época  del 
mencionado  monarca,  confiesa,  que  jamás  institución  alguna 
fué  más  popular  ni  más  conforme  á  la  idea  que  habían  formado 
del  catolicismo  los  españoles  del  siglo  xvi;  y  aun  añade,  que  en 
este  siglo  la  idea  de  destruir  por  los  suplicios  á  los  innovadores 
religiosos,  era  universal.  Con  efecto,  instituciones  como  la  Inqui- 
sición, que  eran  verdaderos  tribunales  del  terror,  sólo  pueden 
coexistir  cuando  simpatizan  con  la  opinión  pública,  que  es,  des- 
pués de  todo,  la  que  sostiene  las  instituciones  humanas.  La  apa- 
rición del  protestantismo  había  engendrado  la  guerra  de  religión 
con  las  naciones  católicas,  y  España,  que  durante  ocho  siglos 
había  derramado  la  sangre  de  sus  hijos  en  una  lucha  cruenta 
contra  los  infieles,  defendiendo  la  integridad  de  la  doctrina  ca« 


FELIPE  11  443 

tólica,  no  podía  avenirse  á  perder  su  fe,  sin  luchar  y  defenderse. 
£1  providencial  destino  había  unido  la  Corona  de  la  católica 
monarquía  española  al  cetro  de  hierro  del  imperio  de  Alemania, 
cuna  de  las  doctrinas  perturbadoras  de  Huss  y  de  Lutero;  pero 
lo  mismo  Carlos  V  que  Felipe  11  se  preocuparon  bastante  de 
la  idea  de  imponer  sus  creencias  católicas  á  todo  el  mundo,  y 
de  ello  se  derivó  una  política  de  guerras  y  aventuras  que  acabó 
con  nuestros  recursos  y  nuestra  vida  y  labró  nuestra  desventu- 
ra y  ulterior  decadencia.  La  Inquisición,  en  manos  de  dichos  dos 
monarcas,  fué  un  ai*ma  poderosa  y  terrible  á  la  vez,  que  servía 
á  sus  fines  políticos,  pero  que  resultaba  eficazmente  apoyada 
por  el  fanatismo  é  intolerancia  de  los  españoles  en  el  siglo  xvi. 
Revilla  y  García  han  declarado,  que  dos  autos  de  fe  causaban 
»la  delicia  del  pueblo  que  siempre  blasonó  de  hidalgo  y  gene- 
>roso  (811).» 

En  1558  se  advirtió  que  la  doctrina  protestante  se  había  pro- 
pagado á  los  reinos  de  Castilla,  y  presas  y  entregadas  al  Santo 
Oficio  varias  personas^  el  retirado  de  Yuste,  que  tan  indulgente 
se  había  mostrado  con  los  protestantes  de  Alemania,  escribía  á 
su  hijo  una  carta  que  original  se  encuentra  en  el  archivo  de  Si- 
mancas (812),  en  que  le  decía:  «Hijo,  este  negro  negocio  que 
>acá  se  ha  levantado,  me  tiene  tan  escandalizado  cuanto  lo  po- 
>dóis  pensar  y  juzgar.  Vos  veréis  lo  que  escribo  sobre  ello  á  vuee- 
»tra  hermana:  es  menester  que  escribáis  y  que  lo  proveáis  muy 
>de  raíz,  y  con  mucho  rigor  y  recio  castigo;  y  porque  sé  que 
atenéis  más  voluntad  y  habréis  más  hervor  que  yo  lo  sabría  ni 
»podría  decir  ni  desear,  no  me  alargaré  más  en  esto«#  A  la  Prin- 
cesa regente,  según  documento  que  existe  en  el  mismo  archi- 
vo (813)  le  decía:  «Hija Cuanto  á  lo  que  decís  que  habéis 

» escrito  al  Eey  dándole  razón  de  lo  que  pasa  en  lo  de  las  per- 
»sonas  que  han  preso  por  luteranos,  y  los  que  cada  día  se  des- 
>cubren,  y  que  mostrasteis  mi  carta,  que  sobre  esto  os  escribí, 
»al  arzobispo  de  Sevilla  y  á  los  del  consejo  de  la  Inquisición,  y 
»el  favor  que  les  habéis  ofrecido  y  las  diUgencias  de  que  en  to- 
»do  usan,  me  ha  parecido  bien.  Pero  creed,  hija,  que  este  nego- 
>cio  me  ha  puesto  y  tiene  en  tan  gran  cuidado  y  dado  tanta 
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«pena,  que  no  os  lo  podría  signifícar,  viendo  que  mientras  el 
>Rey  y  yo  habernos  estado  ausentes  de  estos  reinos,  han  estado 
>en  tanta  quietud  y  libres  de  esta  desventura,  y  que  agora  que 
>he  venido  á  retirarme  y  descansar  á  ellos,  sucede  en  mi  pre- 
»8encia  una  tan  gran  desvergüenza  y  bellaquería,  y  incurrido 
>en  ello  semejantes  personas,  sabiendo  que  sobre  ello  he  suíri- 
>do  y  padecido  en  Alemania  tantos  trabajos  y  gastos  y  perdido 
»tanta  parte  de  mi  salud,  que  ciertamente,  si  no  fuese  por  la 
»certidumbre  que  tengo  de  que  vos  y  los  de  los  consejos  que 
>ahí  están  remediaran  muy  de  raíz  esta  desventura,  pues  no  es 
>sino  un  principio  sin  fundamento  y  fuerzas,  castigando  los 
^culpados  muy  de  veras  para  atajar  que  no  pase  adelante,  no 
>sé  si  tuviera  sufrimiento  para  no  salir  de  aquí  á  remediallo.  > 
En  esta  misma  carta  le  aconseja  y  recomienda  á  su  hija  que  use 
de  todo  rigor;  le  recuerda  el  ejemplo  de  lo  que  él  ordenó  y  es- 
tableció en  Flandes,  que  era  «quemar  vivos  á  los  contumaces 
>y  á  los  que  se  reconciliasen  cortarles  las  cabezas;»  la  exhortó . 
á  que  con  el  arzobispo  y  los  del  consejo  de  la  suprema,  ejecuta- 
se una  cosa  semejante  con  los  luteranos  de  España,  «sin  excep- 
»ción  de  persona  alguna;  >  la  alentó  á  que  hiciese  en  esto  « más 
»de  lo  posible,»  y  no  contento  con  escribir  esta  carta,  le  anun- 
ció que  enviaba  á  Luis  Quijada  para  que  hablase  con  eUa  é  in- 
formase de  su  pensamiento  á  los  inquisidores.  Al  comentar  es- 
tos documentos  que  aparecen  escritos  de  pufio  y  letra  del  Em- 
perador Carlos  V  á  su  hijo  Felipe  II,  dijo  por  nota  el  historiador 
Lafuente,  que  era  muy  verosímil  lo  que  el  obispo  Sandoval  con- 
taba haber  escrito  en  la  vida  del  Emperador  en  Yuste,  párra- 
fo IX,  que  consignó  estas  palabras:  «Errarse  ha  sí  los  dejasen 
»de  quemar,  como  yo  erré  en  no  matar  á  Lutero;  y  si  bien  yo 
»le  dejó  por  no  quebrantar  el  salvo-conducto  y  palabra  que  le 
»tenía  dada,  pensando  de  remediar  por  otra  vía  aquella  herejía, 
»erré  porque  yo  no  era  obligado  á  guardar  la  palabra,  por  ser 
»la  culpa  del  hereje  contra  otro  mayor  señor,  que  era  Dios;  y 
»así  yo  no  le  había  ni  debía  de  guardar  palabra,  sino  vengar  la 
»injuria  hecha  á  Dios.»  Viene  á  resultar  de  los  documentos  ci- 
tados, que  el  Emperador  Carlos  V,  como  está  suficientemente 
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adarado,  no  permaneció  alejado  de  la  direcdón  de  los  negocios 
púbUeoa,  como  algunos  supusieron,  sino  que,  por  el  contrario» 
les  imprimió  el  carácter  enérgico  que  constituía  una  de  sus  con* 
didones  personales,  señalando  la  direcdón  de  la  politioa  que 
en  este  punto  había  de  seguir  su  propio  hijo. 

No  fueron  dertamente  estériles  los  consejos  del  Emi>erador 
Carlos  V,  pues  la  princesa  Dofia  Juana,  en  nombre  de  Felipe  II, 
publicó  la  pragmática  de  7  de  Setiembre  de  1558)  que  hoy  for* 
ma  la  ley  III,  tít.  XVI,  lib.  VUI  de  la  Novísima  Recopilación, 
sin  el  preámbulo  que  forma  la  ley  I,  tít.  XVIII  del  mismo  libro 
y  código,  publicado  conjuntamente  con  la  ley  en  la  XX IV,  ti- 
tulo VII,  Ub.  I  de  la  Nueva  Recopilación.  Refiriéndose  á  la 
pragmática  de  los  Reyes  Católicos  de  8  de  Julio  de  1502,  se 
consignaba,  que  á  pesar  de  la  prohibición  en  ella  contenida,  se 
habían  introducido  en  estos  reinos  libros  que  contenían  doctri* 
ñas  contrarias  á  la  Santa  Fe  y  reUgión  católica;  que  los  herejes 
tenían  pervertida  y  dañada  tanta  parte  de  la  cristiandad,  pro- 
curando con  grandes  instancias  por  medio  de  los  dichos  libros, 
sembrar  con  cautela  y  disimulación  en  ellos  sus  errores,  derra- 
mar é  imprimir  en  el  corazón  de  los  subditos  y  naturales  de  es- 
tos reinos,  que  por  la  gracia  de  Dios  eran  tan  católicos  cristia- 
nos, sus  herejías  y  falsas  opiniones,  y  que  también  se  vendían 
muchos  libros  de  materias  varias  deshonestas  y  de  mal  ejemplo; 
acerca  de  lo  cual  los  procuradores  de  Cortes  habían  suplicado 
con  gran  insistencia  se  pusiese  remedio;  y  después  de  consultar 
al  consejo  y  á  la  Princesa  de  Portugal,  gobernadora  de  este  rei- 
no, fué  acordado  dar  esta  carta  que  quería  tuviese  fuerza  de 
ley.  Por  ella  se  prohibió  que  ningún  librero  ni  mercader  de  li- 
bros ni  otra  persona  de  cualquier  estado  y  condición  que  fuese, 
introdujera,  tuviera  ni  vendiera  ningún  libro  ni  obra  de  las  pro- 
hibidas por  el  Santo  Oficio  bajo  pena  de  muerte,  perdimiento  de 
bienes  y  quema  púbhca  de  los  tales  Ubros.  Todas  sus  disposi- 
dones  respondían  á  este  espíritu. 

Ejercía  la  presidencia  del  tribunal  de  la  Inquisidón  el  arzo- 
bispo de  Sevilla,  D.  Femando  Valdés,  que  algunos  escritores 
consideran  el  Torquemada  del  siglo  zvi,  y  aunque  su  autoridad 
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era  inmensa,  contando  como  contaba  con  la  omnímoda  confian- 
za del  Rey,  resulta  que  el  pontífice  Paulo  IV  publicó  una  Bula 
en  4  de  Enero  de  1559  (813),  por  la  cual,  se  facultó  al  inquisi- 
dor general  para  que  con  los  del  consejo  de  la  suprema  pudie- 
ra relegar  al  brazo  secular  á  los  dogmatizantes,  aunque  no  fue- 
sen relapsos,  y  á  todos  los  herejes  que  mereciesen  pena  de 
muei-te  y  abjuraran  de  la  herejía,  cno  de  ánimo  y  pura  con- 
»ciencia,  sino  por  temor  de  la  muerte  ó  por  librarse  de  las  cár- 
» celes.»  Esta  Bula  legitimaba  la  arbitrariedad  de  los  inquisidor 
res,  y  no  es  extraño  que  al  poco  tiempo  se  sujetase  á  un  proce- 
so inquisitorial  á  los  arzobispos  de  Granada  y  de  Santiago,  á  los 
obispos  de  Lugo,  de  León  y  de  Almería,  á  teólogos  ilustres  que 
tanto  renombre  dieron  á  España  en  el  concilio  de  Trento;  y  que 
se  viese  también  denunciado  y  procesado  por  sospechoso  al  ar- 
zobispo de  Toledo  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  primado  de  la 
Iglesia  española,  que  había  prestado  los  últimos  consuelos  de 
la  religión  al  Emperador  Carlos  V,  y  que  además  era  confesor 
de  su  hijo  Felipe  11. 

Nada  de  esto  hubiera  podido  realizarse  sin  que  este  sistema 
político-religioso,  de  que  la  Inquisición  fué  instrumento,  contase 
en  su  apoyo  con  la  opinión  general  del  pueblo  español,  de  todo 
punto  favorable  á  la  intolerancia  religiosa  en  aquel  siglo  y  el  si- 
guiente, como  afirma  Cánovas  del  Castillo.  Sólo  tomando  á  fies- 
ta los  grandes  y  títulos  y  la  generalidad  de  los  españoles,  y  hon- 
rándose mucho  con  el  cargo  de  familiares  del  Santo  Oficio,  po- 
dían realizarse  actos  como  el  que  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de 
Valladolid  el  año  1559,  cuyos  detalles  constan  en  el  archivo  de 
Simancas  por  relación  de  un  testigo  presencial  (814).  Allí  fueron 
inmolados  al  fanatismo  religioso  el  Dr.  Cazalla  y  treinta  delin- 
cuentes más  á  presencia  de  la  Princesa  regente,  del  Príncipe  de 
Asturias  D.  Carlos,  de  todos  los  concejos,  de  prelados,  grandes 
de  España,  títulos  de  Castilla,  individuos  de  las  chancillerías  y 
tribunales,  damas  ilustres  y  muchedumbre  de  espectadores  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  para  los  cuales  se  construyeron 
tablados  sobre  los  tejados  de  las  casas  de  la  plaza.  Los  mismos 
rigores  presenciaron  Zaragoza,  Sevilla  y  Murcia,  y  el  24  de 
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Setiembre  del  mismo  año  se  celebró  otro  auto  de  fe  en  la  plaza 
de  San  Francisco  de  Valladolid.  Para  dar  á  Felipe  II  una  prue- 
ba de  celo  religioso  y  celebrar  su  regreso  de  Flandes  y  entrada 
en  los  reinos  de  Castilla,  tuvo  lugar  otro  auto  de  fe  el  8  de  Octu- 
bre á  presencia  del  mismo  monarca  y  de  toda  su  corte,  y  cuen- 
tan las  crónicas,  unánimes  en  el  pensamiento  pero  discordes 
en  las  palabras,  que  habiendo  salido  al  anfiteatro  D.  Carlos  de 
Seso,  caballero  veronés,  descendiente  del  Rey  D.  Pedro  y  enla- 
zado con  la  familia  de  las  Castillas,  al  pasar  por  delante  del 
Bey  le  dijo:  «¿con  que  asi  me  dejais  quemar?»  y  el  monarca 
respondió,  según  Cabrera:  «yo  traeré  leña  para  quemar  á  mi 
>hijo  si  fuese  tan  malo  como  vos;»  según  F.  Agustino  Dávila: 
«Si  mi  hijo  fuera  contra  la  iglesia  católica,  yo  llevaré  los  sar- 
»mientos  para  que  lo  quemen;»  y  según  Porreño:  «Muy  bien 
»que  la  sangre  noble  si  está  manchada  se  purifique  en  el  fuego; 
»y  si  la  mía  propia  se  manchase  en  mi  hijo,  yo  sería  el  primero 
»que  lo  arrojase  en  él.»  Al  autorizar  el  monarca  con  su  presen- 
cia estos  autos  de  fe,  daba  Felipe  11  toda  la  fuerza  de  su  poder 
al  tribunal  de  la  Inquisición. 

De  Valladolid  partió  FeHpe  11  para  Madrid,  Aranjuez  y  To- 
ledo, y  en  este  último  punto,  estando  allí  la  corte,  publicó  la 
pragmática  de  22  de  Noviembre  de  1559,  que  formó  la  ley  XXV, 
tlt.  VU,  lib.  I  de  la  Nueva  Recopilación,  prohibiendo  á  los  na- 
turales de  estos  reinos  el  estudiar  en  las  universidades,  estudios 
y  colegios  fuera  de  estos  reinos,  aunque  fuesen  religiosos  y  per- 
sonas eclesiásticas,  bajo  la  pena  de  perder  las  temporalidades 
si  fuesen  eclesiásticos^  y  todos  sus  bienes  y  destierro  perpetuo  si 
fueran  legos,  sin  que  les  valiesen  los  grados  y  estudios  realiza- 
dos en  tales  universidades,  á  excepción  de  las  que  había  en  los 
reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y  en  Bolonia,  Roma, 
Ñapóles  y  Coimbra.  De  esta  suerte  nos  incomunicamos  intelec- 
tualmente  con  el  resto  del  mundo;  y  por  si  todo  ello  no  era  bas- 
tante, la  misma  licencia  del  consejo  Real,  que  en  7  de  Diciem- 
bre de  1558  se  exigía  para  la  publicación  de  libros' en  España, 
se  previno  también  para  todos  los  libros  de  carácter  eclesiás- 
tico, según  la  pragmática  en  Madrid  á  27  de  Marzo  de  1569; 
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y  Otra  de  1598,  que  formó  la  ley  XXIX,  tít.  Vil,  lib.  I  de  la 
Nueva  Recopilación,  ordenó  que  nadie  pudiera  vender  libros 
impresos  dentro  ó  fuera  del  reino,  sin  que  previamente  fueran 
tasados  por  el  consejo,  con  lo  cual  adquiría  éste  el  derecho  de 
inspeccionarlos  y  prohibirlos. 

Consideramos  bastantes  las  anteriores  indicaciones,  para  de- 
jar demostrado,  que  la  Inquisición  en  tiempos  de  Felipe  11  fué 
instrumento  del  sistema  político-religioso  de  aquella  época,  re- 
sueltamente protegido  y  apoyado  por  el  Rey,  y  con  el  favor  de 
la  opinión  púbUca  que  reflejaba  la  intolerancia  religiosa  de 
aquel  siglo,  y  terminaremos  celebrando  que  Cánovas  del  Cas- 
tillo haya  dicho  con  razón^  rectificando  otras  opiniones,  que  no 
entró  nunca  seguramente  en  el  ánimo  de  Felipe  11  perseguir  el 
saber  ni  reducir  á  la  ignorancia  á  sus  subditos,  y  basta  la  pro- 
tección eficacísima  que  dispensó  á  Arias  de  Montano,  en  la  pu- 
blicación de  su  Biblia  políglota,  para  demostrar  que,  aun  sien- 
do los  estudios  escriturarios  y  lingüísticos  los  más  peligrosos 
entonces,  juzgábalos  buenos  é  indispensables.  £1  mal  esen- 
cialmente estaba  en  el  sistema  de  protección  y  represión  por  él 
tan  enérgicamente  adoptado.  No  quería  más,  sin  duda  alguna, 
que  mantener  la  unidad  de  doctrina  en  la  ciencia  de  las  cien- 
cias, que  es  la  de  Dios;  no  defendía  aquella  doctrina,  en  su  uni- 
dad, sino  porque  con  toda  sinceridad  la  tenía  como  única  cier- 
ta; no  pretendía  otra  cosa,  con  sus  inquisidores,  que  amparar  el 
saber  verdadero  y  castigar  el  falso;  pero  en  este  discernimiento^ 
para  todo  gobierno  y  todo  tribunal  imposible,  lo  que  aconteció 
á  la  larga  fué  que  toda  especie  de  saber  sucumbió.  El  P.  Mon- 
taña, en  su  Nueva  luz  y  juicio  verdadero  sobre  Felipe  7/(815),  ha 
publicado  un  elocuente  índice,  que  prueba  que  dicho  monarca 
no  fué  refractario  al  movimiento  de  las  ciencias  y  al  brillo  de 
las  artes;  aunque  nadie  suministró  sobre  la  materia  un  resumen 
tan  acabado,  como  Nicolás  Antonio  en  la  introducción  á  la  Bi- 
Uiotheca  hispana  vetus  et  nova  (816). 
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CAPÍTULO  VUK 

LA    MILICIA.-LA    FUERZA. 

La  fuerza  pública,  salvaguardia  y  garantía  del  poder  civil, 
continuó  en  el  reinado  de  Felipe  II  concentrada  en  sus  podero- 
sas manos;  pero  obsérvase  que  al  vigorizar  su  constitución,  lo 
hizo  tomando  por  base  el  sentimiento  del  honor  y  el  amor  á  la 
gloria,  que  hace  invencibles  á  los  ejércitos.  Según  documentos 
que  existen  en  Simancas  (817),  el  mencionado  monarca  dictó 
instrucciones  para  reformar  el  ejército  de  Italia  y  redujo  á  3.000 
hombres  la  infantería  en  Lombardía  y  Piamonte,  divididos  en 
diez  compañías  de  300  plazas,  al  mando  de  un  maestre  de  cam- 
po. De  estas  diez  compañías,  dos  oran  de  arcabuceros,  y  en  las 
demás  sólo  un  tercio  llevaba  arcabuz.  Los  inútiles  fueron  apar- 
tados del  servicio. 

En  12  de  Mayo  de  1562  trató  de  organizar  las  milicias  pro- 
vinciales bajo  las  bases  fijadas  por  los  Beyes  CatóUcos;  pero 
este  pensamiento  no  lo  vio  realizado  FeUpe  II  durante  su 
reinado. 

La  rebeUón  de  los  moros  de  Granada  obUgó  á  llamar  á  los 
veteranos  de  Lombardía,  Ñapóles  y  Sicilia,  y  de  aquí  nació  la 
necesidad  de  un  nuevo  alistamiento,  el  cual  se  encomendó  á  los 
diocesanos;  pero  hasta  el  30  de  Enero  de  1590  no  se  aprobaron 
las  bases  por  el  consejo,  ni  se  pasaron  las  circulares  á  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares,  grandes  de  España  y  secretarios  de  la 
Corona  de  Castilla,  para  el  establecimiento  de  una  fuerza  de 
60.000  hombres.  Así  consta  de  los  documentos  que  existen  en 
Simancas  (818).  Por  Real  cédula  sin  fecha,  pero  que  existe  en  di- 
cho archivo,  se  declararon  las  exenciones  y  preeminencias  de 
los  comprendidos  en  dicho  alistamiento.  La  base  de  éste  era, 
como  en  el  reinado  anterior,  por  medio  de  alistamientos  volun- 
tarios y  por  levas.  Había  tercios  españoles  é  infantería  italiana, 
walona  y  alemana^  á  semejanza  de  la  instituida  por  Carlos  V 
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para  la  guardia  de  su  persona,  y  que  por  Felipe  II  fué  perfec- 
cionada. La  guardia  borgofiona,  de  la  que  una  compañía  tomó 
el  nombre  de  walona,  se  designaba  así  en  recuerdo  de  la  gran- 
deza de  la  casa  que  los  Beyes  de  España  representaban  por  la  lí- 
nea materna;  la  guardia  alemana,  en  memoria  de  la  estirpe  de 
Carlos  y,  y  la  española,  que  era  de  los  antiguos  Beyes  de  Casti- 
lla, porque  en  el  tiempo  en  que  los  demás  monarcas  no  tenían 
guardia  cerca  de  su  persona,  los  soberanos  de  este  reino  goza- 
ban de  dicho  privilegio,  que  se  remontaba,  según  la  crónica,  al 
año  de  1010.  También  existían  los  guardias  de  las  costas  de 
,  Granada  con  objeto  de  resistir  las  invasiones  de  los  moros 
africanos,  y  para  el  sostenimiento  de  esta  fuerza  se  repartía  una 
contribución  llamada /aria. 

La  caballearía  sufrió  algunas  reformas  por  las  ordenanzas 
de  1560,  y  en  la  de  1577  se  dispuso,  que  cada  cuatro  meses  mu- 
dasen de  situación  las  compañías.  Por  Beal  disposición  de  4 
de  Julio  de  1579  se  crearon  en  cada  una  doce  arcabuceros 
montados,  en  lugar  de  la  sección  de  escopeteros.  Componíase 
de  hombres  de  armas,  los  caballos  ligeros,  los  arcabuceros  á 
caballo  y  los  herreruelos.  Los  grandes  señores  y  prelados  con- 
tribuían al  monarca  con  varias  lanzas  que  en  1542,  según  do- 
cumentos que  existen  en  Simancas  (819),  ascendieron  á  1.860 
caballos.  Los  comendadores  y  órdenes  militares  facilitaban 
también  lanzas,  y  las  había  también  de  caballería,  de  cuantía, 
de  Andalucía  y  Murcia.  Además,  en  los  ejércitos  de  Felipe  II 
figuraban  varicus  compañías  de  alemanes  mandadas  por  distin- 
guidos jefes.  Jamás,  dice  Clonard,  refiriéndose  á  la  toma  de 
Amberes,  la  gloria  de  España  llegó  á  tan  alto  puesto:  nunca  so 
mostró  más  imponente  el  colosal  poder  de  Felipe  II;  pero  á 
todo  ello  contestamos,  que  adquirinjos  mucha  gloria,  pero  nos 
costó  muy  cara. 

En  cuanto  á  artillería,  consigna  Almirante  en  su  Diccionario 
militar  (820),  contestando  á  los  que  han  dicho  que  en  tiempo  de 
Felipe  II  se  creó  una  academia  de  ciencias  antecesora  de  la  de 
París,  que  aquello  (que  tampoco  pasó  de  conato)  ni  era  acade- 
mia ni  era  ciencia.  La  escuela  de  artillería  de  Sevilla,  inaugu- 
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rada  en  Febrero  de  1591  bajo  la  dirección  del  célebre  Julián 
Firrufino,  italiano,  contratado  con  escaso  sueldo,  que  ya  vio 
morir  de  inanición  la  escuela  de  Burgos,  murió  á  su  vez  en  1595, 
bajo  la  poderosa  rivalidad  de  otra  escuela  de  artillería  de  ma- 
rina, creada  con  singular  tino  en  el  mismo  Sevilla. 

Al  morir  Felipe  II  dejó  redactadas  las  bases  de  una  nueva 
ordenanza,  que  en  sus  últimos  días  había  tratado  de  dar  á  sus 
ejércitos;  pero  su  hijo,  Felipe  III,  la  sometió  á  su  consejo  de 
guerra,  y  la  publicó  en  8  de  Julio  de  1603. 

CAPITULO  iX. 

LAS   MUNICIPALIDADES. 
PODER  LOCAL. 

Al  centralizar  Carlos  V  en  el  consejo  de  Castilla  la  adminis- 
tración municipal  y  conferirle  hasta  la  facultad  de  redactar  sus 
ordenanzas,  privó  á  los  pueblos  de  las  escasas  atribuciones  que 
les  restaban,  después  de  la  creación  de  los  corregidores.  Desde 
entonces  los  cargos  concejiles  perdieron  toda  importancia,  y  sólo 
sirvieron  de  pretexto  á  los  arbitristas  para  aumentar  las  rentas 
públipas.  Pudieron  muy  bien  decir  las  Cortes  de  Valladolid 
do  1523,  petición  XXIII,  «que  de  poco  tiempo  á  esta  parte 
»ha  habido  muy  gtan  desorden  en  la  provisión  de  los  oficios 
»(de  regimiento),  porque  se  han  dado  á  personas  que  no  tienen 
»edad,  ni  honra,  ni  reputación  en  loa  pueblos,  y  son  personas 
»de  mala  vida  y  ejemplo  y  de  malas  costumbres,  y  de  quien 
>todo  el  pueblo  tiene  que.  decir  y  murmurar,  y  los  otros  regi- 
» dores  tienen  vergüenza  y  confusión  de  ver  semejantes  perso- 
»nas  en  su  compañía.»  El  obispo  Sandoval  (821)  reflejó  perfec- 
tamente la  opinión  pública,  cuando  aseguró  «que  todo  se  ven- 
»día  como  en  los  tiempos  de  Catherína  de^¿«ríia.» 

Esta  poco  lisonjera  situación  la  heredó  Felipe  II,  y  no  bas- 
tando toda  clase  de  recursos  para  hacer  frente  á  las  insaciables 
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necesidades  de  las  guerras  en  que  se  encontró  comprometido, 
acudió  al  reprobado  medio  de  vender  toda  clase  de  privilegios 
é  hidalguías,  de  enajenar  de  la  Corona  multitud  de  oficios  pú- 
blicos y  jurisdicciones,  entre  los  cuales  ocuparon  preferente  lu- 
gar los  cargos  concejiles.  Inútiles  fueron  las  quejas  de  los  pro- 
curadores en  las  Cortes  de  Córdoba  de  1570  y  Madrid  de  1573; 
el  mal  se  había  arraigado  tanto,  que  era  imposible  su  remedio. 
En  1557  habían  comenzado  á  acrecentarse  los  oficios  concejiles 
en  beneficio  de  la  Corona,  y  ésta  los  enajenaba  perpetuamen- 
te por  juro  de  heredad,  mediante  una  suma  determinada,  que 
ingresaba  íntegra  en  las  arcas  Reales.  En  un  principio  se  guardó 
la  prudente  forma  de  llamar  mercedes  á  estas  concesiones;  pero 
bien  pronto  resultaron  lo  qué  eran,  verdaderas  compras  ventas, 
que  transmitían  la  propiedad  y  posesión  de  la  cosa  vendida. 
En  el  archivo  del  marqués  de  Mondéjar  existe  un  privilegio 
otorgado  por  Felipe  11  en  26  de  Octubre  de  1592,  dado  á  cono- 
cer por  Antonio  Sacristán  en  su  obra  Municipalidades  de  Casti- 
lla y  de  León  (822),  en  el  cual  se  reconoce,  que  en  1557  se  ha- 
bían mandado  acrecentar  en  algunos  pueblos  de  estos  reinos 
ciertos  oficios  de  regimientos  y  juradorias,  y  que  en  1592  se 
había  acordado  aumentar  en  algunos  de  los  dichos  pueblos 
más  oficios.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  fueran  estériles  las 
reclamaciones  de  1570  y  1573,  y  que  Colmeiro,  refiriéndose  á 
esta  última  y  á  los  términos  poco  .meditados  de  la  petición,  di- 
ga: cLa  organización  aristocrática  de  los  concejos  aspiraba  á 
>  extirpar  de  raíz  lo  poco  que  les  quedaba  de  su  origen  papu- 
flar.  Fehpe  II,  más  cuerdo  que  las  Cortes,  defiende  las  misera- 
» bles  reliquias  délas  antiguas  Ubertades  municipales.» 

El  abuso  debió  avanzar  tanto,  que  fué  necesario  reclamar 
que  los  oficios  de  regimiento  no  se  diesen  á  extranjeros,  ni  á 
moriscos,  ni  á  sus  descendientes;  pero  ya  la  institución  había 
degenerado  en  una  especulación  mercantil,  por  la  cual  se  adqui- 
ría el  derecho  de  percibir  un  canon  sobre  los  caudales  del  pue- 
blo por  servicios  siempre  imaginarios.  Por  este  medio  la  noble- 
za de  segundo  orden  adquirió  la  mayor  parte  de  los  oficios  ena- 
jenados de  la  Corona^  se  desatendieron  los  deberes,  se  excusó 
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la  residencia,  se  inventó  la  sustitución  y  la  administración  que- 
dó profundamente  perturbada.  Advirtiéndolo  Felipe  11,  quiso 
remediarlo;  pero  el  daño  era  incurable.  Concedió  á  los  pueblos 
el  derecho  de  tanteo  por  término  de  cuatro  años,  debiendo  con- 
sumirse los  oficios  acrecentados,  después  de  reintegrar  el  precio 
á  sus  compradores  á  costa  de  los  fondos  municipales;  pero  este 
recui-so,  que  era  un  nuevo  y  oneroso  tributo,  no  pudo  salvar 
una  institución  que  estaba  ya  muerta.  Las  municipalidades  se 
habían  convertido  en  dócil  instrumento  del  poder  absoluto  de 
los  Beyes  al  espirar  el  siglo  xvi. 


CAPÍTULO  X. 


CARÁCTER  DEL  SIGLO  XVI. 


Al  presenciar  el  tránsito  de  la  Europa  feudal  á  la  Europa  mo- 

• 

derna,  bajo  la  influencia  de  la  ley  moral  del  Cristianismo,  nos 
lisonjeaba  la  analogía  de  origen,  la  armonía  de  intereses,  la 
identidad  en  su  civilizador  propósito.  La  superioridad  de  su  in- 
teligencia, la  exuberancia  de  sus  fuerzas,  su  carácter  empren- 
dedor y  valeroso,  su  espíritu  generoso  y  hasta  heroico,  parecían 
llamarla  á  derramar  sus  ideas,  sus  costumbres,  sus  institucio- 
nes y  hasta  sus  sentimientos  por  el  mundo  entero,  y  á  realizar 
la  obra  grandiosa  de  la  civilización  universal.  Durante  siglos, 
el  sentimiento  cristiano  mantuvo  ardorosa  lucha,  primero  con 
los  pueblos  bárbaros  y  después  con  el  islamismo,  á  quien  arro- 
lló en  Europa,  en  Asia  y  en  Afinca  por  la  fuerza  avasalladora 
de  su  unidad,  de  su  luz  y  de  su  fe.  El  siglo  xv  habíase  levan- 
tado gigante  descubriendo  nuevos  mundos  á  la  general  acti- 
vidad, y  todo  permitía  presentir  que  Europa  iba  á  recoger  el 
fruto  de  largos  siglos  de  gloriosos  esfuerzos.  Colón,  Vasco  de 
Gama,  Cortés,  Magallanes  y  Elcano,  facihtaban  la  unión  del 
Occidente  con  el  Oriente;  y  aunque  la  media  luna,  después  de 
destruh*  el  imperio  de  Bizancio,  plantaba  sus  tiendas  amenaza- 
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doras  sobre  aquel  extremo  de  Europa,  las  conquistas  de  Grana- 
da y  Oran  hicieron  presentir  el  triunfo  de  las  Alpujarras  y  el 
glorioso  combate  de  Lepante. 

El  mundo  sentía  la  influencia  de  la  transformación  incesan- 
te y  poderosa  que  se  refleja  en  el  siglo  xv,  y  marchaba  resuelta- 
mente por  la  expedita  senda  de  su  cristiano  y  civilizador  des- 
tino; pero  la  unidad  de  la  civilización  europea  fué  rota;  el  rum- 
bo de  nuestra  civilización  se  desvió,  y  el  siglo  xvi,  en  vez  de 
completar  el  generoso  trabajo  de  su  antecesor,  formuló  una 
nueva  vida  político-social  que,  suspendida  en  parte  en  el  xvii, 
había  de  extremarse  en  el  xviii  y  resolverse  en  revoluciones  so- 
ciales en  el  xix.  Al  encontrarse  frente  á  frente  de  todos  estos 
acontecimientos,  y  verse  obligado  á  juzgarlos,  el  ánimo  se  en- 
tristece, el  valor  vacila,  y  se  comprende  la  inmensidad  de  nues- 
tro trabajo  en  estos  momentos,  teniendo  que  sintetizar  el  cua- 
dro que  presenta  la  organización  social  y  política  del  transcen- 
dental siglo  XVI  y  las  múltiples  cuestiones  que  durante  él  que- 
daron planteadas.  El  Cristianismo  venía  realizando  una  obra  de 
verdadero  progreso,  á  impulso  de  la  ley  de*  unidad  moral  que 
constituye  su  esencia.  El  protestantismo,  qne  es  el  aconteci- 
miento determinante  del  siglo  xvi,  propúsose  sistematizar  la  vi- 
da humana  con  independencia  del  dogma;  minó  la  gran  uni- 
dad espiritual  de  la  Iglesia  católica;  trató  de  subordinar  el  po- 
der eclesiástico  al  civil,  y  rompió  todos  los  vínculos  morales  del 
sacerdocio  al  impugnar  el  celibato.  Algunos  soberanos  convir- 
tieron en  arma  política  lo  que  era  un  verdadero  movimiento 
social,  y  quebrantado  el  principio  de  autoridad  al  sentimiento 
del  deber  que  la  conciencia  inspiraba,  hubo  de  sustituir  el  pre- 
cepto de  la  ley;  al  pontificado  que  ejercía  sobre  los  hombres  y 
los  pueblos  su  patriarcado  de  amor,  sucedió  el  absolutismo  ci- 
vil, y  á  la  fuerza  moral  sobre  el  cual  aquél  se  asentaba,  la  fuer- 
za material  que  hizo  poderosos  á  los  Reyes  y  dio  esplendor  á 
la  monarquía. 

Un  escritor  católico  ha  dicho  (823),  que  en  la  interminable 
serie  de  guerras  y  calamidades  que  afligieron  á  la  Europa  du- 
rante la  fluctuación  de  los  pueblos  bárbaros,  existió  unidad  de 
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pensamientos,  merced  á  la  cual  de  la  confusión  brotó  el  orden 
y  de  las  tinieblas  surgió  la  luz.  En  la  dilatada  lucha  del  Cristia- 
nismo con  el  islamismo,  ora  en  Europa,  ora  en  África,  ora  en 
Asia,  esa  misma  unidad  de  pensamiento  sacó  triunfante  la  ci- 
vilización cristiana,  á-  pesar  de  las  rivalidades  de  los  Príncipes 
y  de  los  desórdenes  de  los  pueblos.  Mientras  existió  esa  unidad, 
la  Europa  conservaba  una  fuerza  transformadora:  todo  cuanto 
ella  tocaba,  tarde  6  temprano  se  hacía  europeo.  Había  llegado 
el  momento  de  completar  la  obra  de  civilizar  el  mundo,  y  en 
este  momento  histórico  apareció  el  protestantismo,  con  grandí- 
sima inoportunidad  histórica,  como  recientemente  dijo  López 
Sánchez  (824).  La  existencia  del  mundo  europeo  veíase  amena- 
zada por  los  turcos  otomanos;  la  ley  del  progreso  suspendida 
por  el  despotismo,  y  á  esta  gran  desgracia  europea  vino  á  unir- 
se la  perturbación  que  en  el  orden  social ,  político  y  religioso 
significaba  el  protestantismo  y  que  ha  sido  causa  de  que  con- 
templemos el  islamismo  en  una  de  las  situaciones  más  pinto- 
rescas de  Europa:  en  Asia,  donde  hace  alarde  de  todos  los  gran- 
des oprobios  de  la  humanidad;  en  el  Asia  menor,  en  las  costas 
de  la  Palestina,  en  el  Egipto,  en  el  África  misma,  donde  la  de- 
gradación se  ha  sobrepuesto  á  los  grandes  recuerdos. 

Los  antecedentes  guerreros  y  la  fuerza  material  del  imperio 
turco,  le  habían  despertado  la  ambición  de  avasallar  al  mundo, 
y  Laurent  tiene  que  reconocer,  que  los  turcos  desempeñaron  un 
gran  papel  en  los  acontecimientos  del  siglo  xvi,  porque  ellos 
mismos  eran  pretendientes  á  la  monarquía  universal  (825).  Su 
primer  elemento  de  fuerza  era  el  espíritu  religioso  elevado  á  fa- 
natismo. Su  grito  de  guerra  el  exterminio  del  Dios  de  los  cris- 
tianos y  la  destrucción  de  la  civilización  de  la  cruz.  La  primera 
necesidad  que  sintió  el  mundo  europeo  al  iniciarse  el  siglo  xvi, 
fué  la  de  existir,  pero  existir  progresando.  Para  conseguirlo, 
era  necesaria  la  coexistencia  de  un  genio  superior  que,  sin- 
tiendo las  necesidades  de  aquel  momento  histórico,  se  constitu- 
yese en  defensor  de  la  civilización  cristiana  y  del  porvenir  de 
Europa,  y  de  una  nación  arrojada,  emprendedora  y  animosa 
capaz  de  sufrir  el  feroz  empuje  de  tan  sangriento  combate.  El 
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hombre-genio  destinado  por  la  Providencia  para  tales  acciones, 
fué  el  sucesor  de  los  Reyes  Católicos,  el  antecesor  de  Felipe  11,  es 
decir,  el  Emperador  Carlos  V,  tan  motejado  por  los  escritores 
protestantes.  Ya  los  Reyes  Católicos  habían  arrojado  de  la  Pe- 
nínsula ibérica  á  los  mahometanos,  y  apoderándose  de  las  dos 
SiciUas,  guarecieron  las  costas  de  Italia  de  las  irrupciones  pirá- 
ticas orientales.  Había  que  estrechar  las  fronteras  del  África  á 
los  agarenos,  desde  Canarias  hasta  Trípoli,  antes  de  que  Feli- 
pe II  viniera  á  hundir  para  siempre  el  poder  de  los  turcos  en 
las  olas  ensangrentadas  de  Lepanto.  El  papa  León  X  en  1517 
dirigió  una  alocución  á  los  Príncipes  cristianos  con  motivo  de  la 
guerra  contra  éstos,  en  que  les  decía:  «Ya  no  se  trata  de  delibe- 
»rar  si  nos  es  necesaria.  SoUmán  nos  amenaza,  y  está  en  peli- 
»gro  nuestra  misma  existencia  (826).»  Y  el  mismo  Carlos  V,  al 
ver  que  los  turcos  avanzaban  constantemente,  exclamó:  «Yo 
»creo  que  Dios  quiere  que  seamos  turcos;  hágase  la  voluntad 
>de  Dios,  pero  yo  seré  el  último  (827). »  Hasta  los  venecianos 
más  expuestos  al  peligro,  esperaban,  más  que  una  conquista, 
una  guerra  de  exterminio  (828).  La  fuerza,  el  imperio  turco 
ante  la  guerrera  Europa,  procedía,  según  confiesa  Laurent  (829), 
de  que  la  cristiandad  estaba  dividida,  desgarrándose  mutua- 
mente por  odiosas  guerras  de  religión,  y  los  celos  políticos  no 
eran  menos  vivos;  todo  lo  cual  fué  causa  de  que  no  llegara  ja- 
más á  unirse  contra  el  enemigo  común.  Un  noble  veneciano 
pudo  escribir  después  de  la  gloriosa  batalla  de  Lepanto  (830), 
que  «era  imposible  á  los  Príncipes  cristianos,  desunidos  como 
»están,  destruir  el  poder  de  los  turcos;  no  hay  que  contar  más 
>que  con  la  protección  divina  para  levantar  á  la  oprimida  cris- 
»tiandad  y  para  ver  abatido  el  orgullo  de  los  infieles.»  Al  lado 
de  este  temor  contrastraba  la  arrogancia  turca,  y  Solimán  es- 
cribía á  Francisco  I:  « Yo,  que  soy  el  Emperador  de  los  Empera- 
» dores,  dispensador  de  tronos  á  los  monarcas  de  la  superficie 

>del  globo,  sombra  de  Dios  sobre  la  tierra Día  y  noche  está 

>mi  caballo  ensillado  y  la  cimitarra  á  mi  cintura  (831).»  A  pe- 
sar de  esta  oriental  arrogancia,  el  Rey  de  treinta  reinos,  que  se 
consideraba  predestinado  á  la  monarquía  universal,  no  quiso 
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esperar  á  Carlos  V  ante  los  muros  de  Viena,  y  Carlos  V  tuvo 
que  buscarle  en  el  mar  y  en  las  riberas  africanas. 

La  Europa,  para  resistir  la  avalancha  turca,  no  había  conta- 
do con  el  brazo  aguerrido  del  Emperador  y  Rey  de  España,  y 
en  vez  de  oponer  la  unidad  del  Cristianismo,  sólo  hubiera  pre- 
sentado la  diversidad  religiosa,  reflejada  en  las  rivaUdades  de 
Francisco  I,  en  las  alianzas  de  Enrique  11  y  en  las  vacilaciones 
de  Enrique  VIII  de  Inglaterra.  Pero  Carlos  V  fué  el  brazo  ar- 
mado del  catolicismo,  y  como  los  intereses  religiosos  eran  á  la 
sazón  la  expresión  más  característica  de  la  cristiana  Europa,  tu- 
vieron que  subordinarse  á  los  intereses  políticos  y  materiales, 
que  los  defendía  contra  tan  gran  enemigo  y  tan  constante  ame- 
naza, permitiendo  el  entronizamiento  de  absolutismos  notorios. 
Carlos  V,  sin  descansar  sobre  la  variedad  de  autonomías  loca- 
les de  la  Italia;  sin  necesitar,  como  Francia,  incorporar  á  la  mo- 
narquía los  restos  feudales  de  la  Edad  Media;  sin  tener  que 
atender  al  peligro,  siempre  constante^  de  países  mal  fundidos 
con  el  espíritu  nacional,  era  Rey  de  España,  que  durante  ocho 
siglos  había  combatido  por  la  religión  cristiana  y  por  la  fe  é  in- 
dependencia de  sus  mayores;  llevaba  el  dictado  de  Católico  que 
por  sus  virtudes  alcanzaron  sus  antepasados,  y  hubiera  podido 
realizar  más  resueltamente  la  transcendental  misión  de  la  Euro- 
pa, si  las  divisiones  egoístas  por  una  parte,  y  el  protestantismo 
por  otra,  no  le  hubiesen  impedido  cumpUr  el  destino  que  pro- 
videncialmente le  estaba  señalado.  Esta  inseguridad  de  elemen- 
tos y  la  insuficiencia  de  fuerzas  que  de  aquí  provenían,  bien  se 
manifestó  en  el  descalabro  de  Argel,  á  donde,  como  á  nueva  cru- 
zada contra  la  media  luna,  le  siguieron  campeones  y  caudillos 
que  hablaban  todos  los  idiomas  del  continente  europeo. 

El  protestantismo  fué,  á  nuestro  juiciO;  un  obstáculo  opuesto 
al  progreso  de  la  civilización  cristiana^  que,  separando  los  di- 
versos elementos  que  la  habían  formado,  dio  carácter  á  las  mo- 
narquías y  plaza  á  las  repúblicas:  á  los  unos  les  invistió  con  el 
pontificado  eclesiástico,  y  á  los  otros  les  estimuló  en  el  derecho 
á  las  regalías,  que  había  de  ser  motivo  de  perturbaciones  en  la 
Iglesia  ortodoxa.  Los  pueblos,  apenas  salidos  de  la  vida  feudal 
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y  sin  tiempo  para  recibir  la  instrucción  que  conservaban  los 
claustros  y  las  universidades,  se  guiaron  sólo  por  el  sentimien- 
to y  se  constituyeron  en  instrumentos  inconscientes  del  poder, 
el  cual,  apoyado  en  la  fuerza  material,  convirtió  las  monarquías 
en  absolutismos  intransigentes,  aun  en  los  mismos  pueblos 
protestantes.  ¿Qué  hubiera  sido  de  nosotros  si  las  razas  esla- 
vas, amalgamados  los  europeos  en  costumbres  turcas,  hubieran 
utilizado  su  momento  de  enlace  con  la  civihzación  general  y 
oprimido  la  Europa?  Tales  sucesos  pudieron  ocurrir,  á  no  ha- 
ber Carlos  V  procurado  hacer  frente  en  Italia  á  las  rivalidades 
de  Francisco  I,  auxiliar  do  los  protestantes  con  los  turcos,  y  en 
el  exterior  conteniéndolos  en  Argel  y  derrotándolos  en  Tdnez. 
Carlos  y  fué,  como  le  llama  el  materialista  Laurent,  el  órgano 
del  genio  español  y  de  la  casa  de  Austria.  España  tenía  por 
tradición  la  lucha  contra  los  infieles,  y  en  ella  estaba  empeñada 
cuando  comenzó  su  moderna  historia.  La  fe  católica  y  la  na- 
cionalidad española  se  confundieron  de  suerte  tal,  que  España 
fué  por  excelencia  el  representante  del  catolicismo.  Y  este  glo- 
rioso carácter  dio  á  su  monarquía,  á  los  ojos  de  los  cristianos, 
cierta  aureola  sagrada,  que  obUgó  á  Kanke  á  llamarla  (832) 
«la  santa  monarquía,  sin  la  cual  no  tardaría  en  perecer  la 
»barca  de  San  Pedro,  i  Por  ello  España  se  erigió  en  el  siglo  xvi 
en  la  mayor  de  las  potencias,  y  llenó  el  antiguo  y  el  nuevo  mun- 
do con  su  nombre. 

Los  escritores  protestantes  han  negado  á  Carlos  V  un  lugar 
preferente  en  la  escala  del  genio,  pero  han  sido  en  este  punto 
tan  injustos  como  en  atribuir  al  catolicismo  la  representación 
de  la  monarquía  universal.  Alejandro  extendiendo  el  espíritu 
griego;  César  preparando  á  los  pueblos  á  recibir  una  nueva 
doctrina;  Carlomagno  catolizando  el  Occidente,  no  ocupan 
lugar  más  honroso  en  la  historia  que  Carlos  V,  defendiendo  la 
civilización  cristiana,  y  tratando  de  convertir  á  ella  el  islamis- 
mo; y  si  Francisco  I  no  hubiese  desconocido  su  verdadera  y 
única  misión  ¿quién  sería  capaz  de  emular  la  gloria  del  Empe« 
rador?  Aunque  accidentes  de  famUia  le  hicieran  brazo  de  la 
casa  de  Austria,  nadie  puede  disputarle  la  gloria  de  haber  sal- 
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vado  la  civilización  cristiana,  amparando  á  Europa  contra  el 
turco,  teniendo  que  transigir  con  los  protestantes  para  poder 
cumplir  su  providencial  y  salvadora  misión. 

La  política  del  Emperador  fué  continuada  por  su  hijo  Feli- 
pe n,  de  quien  üoUigny,  el  héroe  de  los  hugonotes,  decía  poco 
antes  de  la  noche  de  Saint  Barthélemy,  al  embajador  inglés, 
que  Felipe  II  pretendía  hacerse  monarca  de  la  cristiandad,  ó 
cuando  menos  dominarla;  y  el  anti-espafiol  Miguel  Airault, 
afirmó  que  la  religión  del  español  (Felipe  II)  era  engrandecerse: 
su  celo,  mandar  sobre  sus  vecinos:  su  ardor,  hacerse  monarca 
universal.  La  misma  preocupación  resonó  en  Francia  y  en  los 
Paises-Bajos,  pero  aunque  el  monarca  español  dijese  con  orgu- 
llo, que  el  sol  nunca  se  ponía  en  sus  Estados,  y  los  españoles 
se  vanagloriasen  de  que  temblaba  la  tierra  cuando  se  movía 
España,  esto  no  puede  probar  que  Felipe  U  informase  su  po- 
lítica en  sentido  opuesto  á  la  que  inspiró  la  de  su  padre  el  Em- 
perador. Por  el  contrario,  un  mismo  pensamiento  acariciaron 
ambos  monarcas,  y  una  misma  política  desarrollaron,  al  com- 
batir al  turco,  al  resistir  la  propaganda  protestante,  y  acallar 
las  inoportunas  querellas  de  los  monarcas  cristianos.  Más  afor- 
tunado que  su  padre,  encontró  en  Alejandro  Famesio  el  más 
gran  capitán  del  siglo,  y  bien  pronto  la  muerte  de  Francisco  I, 
Enrique  VIII  y  Solimán,  lo  apartó  de  su  camino  á  tan  podero- 
sos rivales.  La  Francia  fué  presa  de  minorías  y  de  las  cuestio- 
nes religiosas.  La  Inglaterra  se  debilitó  por  esta  última  causa. 
La  Alemania  resultaba  profundamente  dividida.  La  Italia  no 
existía.  El  papado  estaba  sometido  á  la  dominación  de  sus  de- 
fensores. La  Turquía  comenzaba  el  periodo  de  su  descomposi- 
ción. Sólo  la  monarquía  de  España  y  el  trono  imperial,  feuda- 
tario de  aquéllas  por  los  vínculos  de  la  sangre  y  el  papel  de  su 
misión,  aparecieron  mudas  por  el  lazo  del  catolicismo,  y  Feli- 
pe II  pudo  contemplar  la  unidad  de  toda  la  Península,  mediante 
la  agregación  de  Portugal.  Con  estos  elementos  el  portentoso 
aparato  del  poder  católico  de  las  dos  coronas,  gobernadas  por 
monarcas  de  la  misma  estirpe,  explica  el  temor  de  los  contem- 
poráneos, que  andando  el  tiempo  trocaría  en  odio  tenaz  contra 
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él  el  primer  movimiento  de  admiración  y  el  primer  impolso  de 
la  servidumbre. 

Aonque  la  misión  católica  de  los  monarcas  de  la  casa  de 
Austria  estaba  tan  patente,  pues  siempre  que  luchaban  con  su 
tradicional  enemigo  el  guerrero  de  la  media  luna,  se  la  veía 
prosperar  en  sus  empresas,  tanto  como  atrasaba  en  visibles  de- 
sastres, al  acometer  las  jomadas  contra  el  movimiento  insupe- 
rable de  la  emancipación  poUtica  europea:  partícipe  Felipe  TI 
de  la  ambición  y  basta  del  poderío  de  su  padre,  tuvo  que  lu- 
char, más  que  contra  el  turco,  contra  los  protestantes  y  contra 
los  que  debieron  ser  sus  naturales  aliados.  Las  sublevaciones 
de  Flandes,  no  sobrevinieron  por  el  intento  de  establecer  la 
Inquisición  á  la  española,  sino  más  bien  por  haberse  infiltrado 
el  espíritu  de  división  que  llevaban  en  su  seno  las  aspiraciones 
religiosas,  representado  en  la  destrucción  de  las  iglesias  y  de  la 
catedral  de  Amberes,  en  el  retiro  de  Orange,  en  la  reconcilia- 
ción de  Egmont  con  la  corte,  y  en  la  gran  emigración  de  los 
holandeses.  En  Inglaterra  se  aceptó  la  reforma  para  justificar 
la  concupiscencia  de  Enrique  VIII,  y  la  idea  de  la  Ubertad  del 
pensamiento  sólo  sirvió  para  cimentar  el  más  indigno  despo- 
tismo. Bajo  su  influencia  el  monarca  inglés  se  aclamó  Papa- 
^Yj  y  ^^  tribunal  declaró  la  deseada  nulidad  de  su  legítimo 
matrimonio.  El  parlamento  entregó  su  dignidad  á  la  cabeza 
de  la  iglesia  anglicana.  Los  protestantes  no  adictos  al  Bey  fue- 
ron quemados  en  las  mismas  hogueras  que  los  católicos.  Los 
monasterios,  los  hospitales  y  cuantos  lugares  vivían  de  la  cari- 
dad, fueron  privados  de  sus  rentas,  que  vinieron  á  aumentar 
las  Reales.  Y  la  nueva  fe  fué  impuesta  á  Fisller,  octogenario, 
condenado  á  prisión  perpetua;  á  Tomás  Moro,  ejecutado  por 
oponerse  al  divorcio  con  Catalina  Howard  y  al  juramento  á 
favor  de  la  Real  infalibilidad;  á  Tomás  Beket,  á  quien  se  con- 
fiscaron sus  bienes,  y  á  los  católicos  á  quienes  se  quemaba  sin 
piedad.  Por  este  camino  alcanzó  bien  pronto  una  degradante 
esclavitud. 

La  Francia  no  tuvo  más  política  que  rivalizar  con  la  casa  de 
Austria  y  contrariar  la  poh'tica  española,  á  cuya  única  tenden- 


FBLIPE   II  461 

cia  responden  aún  en  la  filosofía  de  la  historia  las  campañas  de 
Ñapóles  y  el  Milanesado.  Inspirándose  en  estos  sentimientos 
poco  generosos,  Enrique  II  llamó  á  su  lado  al  duque  de  Mont- 
morency,  elevó  á  los  duques  de  Guisa  y  se  dejó  gobernar  por 
Catalina  de  Médicis.  Al  propio  tiempo  ocupaba  Parma  y  alar- 
deaba de  desobediencia  al  conciUo;  protegía  á  los  reformadores 
de  Alemania  y  á  Mauricio  de  Sajonia;  y  después  de  proyectar 
el  matrimonio  del  Delfín  con  María  Estuardo  de  Escocia,  pre- 
senció su  descrédito  en  San  Quintín,  para  renunciar  en  Chateau 
Cambresis  á  sus  desastrosas  conquistas  de  Italia.  Felipe  II  no 
era,  pues,  el  demonio  del  Mediodía,  sino  el  continuador  de  la 
pob'tica  de  Carlos  V,  y  el  conservador  de  la  civilización  cristia- 
na. Consolidar  la  paz  en  Europa,  restableciendo  y  vigorizando 
la  unidad  moral  por  la  unidad  religiosa^  y  puesto  él  á  la  cabe- 
za del  nuevo  ejército  del  Señor,  dirigirse  á  las  campañas  defini- 
tivas contra  todos  los  paganismos  y  todas  las  barbaries:  tal  ora 
su  ambición  y  su  deseo.  Bajo  este  punto  de  vista,  las  ventajas 
que  alcanzó  sobre  la  Francia  sólo  sirvieron  para  consolidar  su 
política  interior;  pero  no  fueron  bastantes  á  pretender  usurpa- 
ciones territoriales,  que  en  más  de  una  ocasión  hubiesen  sido 
fáciles  y  hasta  posibles,  y  que  constituyen  el  tema  predilecto 
de  Mr.  Laurent  al  asegurar  la  tendencia  hacia  la  monarquía 
universal. 

Las  múltiples  y  vastas  empresas  en  que,  tanto  Carlos  V  como 
Felipe  n,  empeñaron  á  España,  no  guardaban,  ciertamente, 
proporción  con  nuestros  escasos  recursos  interiores,  y  esto,  uni- 
do á  la  necesidad  de  dividir  sus  elementos  de  fuerza,  debilita- 
ron el  poder  de  Felipe  11,  que  hubo  de  sucumbir  á  la  exigente 
ley  de  la  necesidad.  Confundiendo  el  haber  utilizado  en  sostén 
de  su  política  los  elementos  que  se  encontró  arraigados  en  el 
país,  se  le  ha  inculpado  de  enemigo  del  saber  y  de  haber  redu- 
cido á  sus  subditos  á  la  ignorancia;  pero  este  cargo,  desvaneci- 
do por  Cánovas  del  Castillo,  como  hemos  dicho  en  otra  ocasión, 
no  tiene  apoyo  en  la  historia  nacional.  Para  modificar  la  activa 
expresión  del  pensamiento,  no  basta  el  despotismo  de  cualquier 
personalidad.  Y  sería  fácil  cosa  demostrar  que,  en  la  época  á 
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que  se  refiere  este  estudio,  España,  con  su  ciencia  católica,  á 
pesar  de  todas  las  calumnias  de  la  crítica,  se  hallaba  á  la  cabe- 
za de  todo  el  progreso  científico  europeo.  Aun  considerada  la 
Inquisición  como  la  gran  mancha  del  reinado  de  Felipe  II,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  ni  la  planteó  este  monarca,  ni  se  sirvió 
del  temido  tribunal  más  que  para  evitar  en  España  la  propa- 
ganda de  las  ideas  protestantes.  Servíase  de  él  para  perseguir 
la  herejía;  pero  ni  la  ciencia  era  perseguida,  ni  el  pensamiento 
estaba  comprimido  en  todos  los  demás  ramos  del  saber  huma- 
no. Este  fué  poderoso  en  Casas,  Melchor  Cano  y  Domingo  Soto; 
transcendental  en  Suárez;  gráfico  en  Granada;  sentimental  en 
Fr.  Luis  de  León;  preciso  en  Vitoria;  fecundo  en  la  literatura,  y 
nacional  en  las  obras  de  los  jurisconsultos.  La  dictadura  moral 
que  el  protestantismo  hizo  necesaria,  acaso  sirvió  para  auxiliar 
la  dictadura  de  la  Iglesia  y  facilitar  el  progreso  racional,  que 
presenta  á  España  rica  en  filosofía,  en  la  ciencia  jurídica,  en 
moral,  en  literatura  y  en  ciencia  social. 

Las  luchas  de  que  fué  testigo  el  siglo  xvi,  y  en  las  que  tan 
principal  parte  tomaron  los  monarcas  españoles,  tenían  por 
objeto  salvar  la  esencia  de  la  civilización,  aquella  imidad  mo- 
ral que  era  la  base  del  catolicismo,  y  á  la  que  se  debía  el  pro- 
greso universal.  Conseguido  este  resultado,  venciendo  y  hacien- 
do retroceder  al  islamismo,  la  lucha  degeneró  en  defensiva  con- 
tra las  ambiciones  de  la  dinastía  francesa,  que  no  acertó  á  ser 
católica  ni  revolucionaria,  pero  que  fué  perturbadora,  dio  alien- 
to á  los  espíritus  rebeldes,  y  sobreponiendo  á  todo  su  propia 
ambición,  dio  origen  á  la  política  del  equilibrio,  y  por  ella  el  • 
movimiento  civilizador  se  paralizó,  la  independencia  de  las  na- 
ciones quedó  proclamada,  y  los  intereses  religiosos  se  subordi- 
naron á  los  intereses  políticos  de  los  pueblos  que  pugnaban 
por  su  independencia.  Carlos  V  y  Felipe  II  fueron  los  hombres 
del  siglo  xví,  de  ese  siglo  que,  produciendo  una  nueva  vida, 
planteó  todos  los  problemas  pohtico-sociales  que  habían  de 
traducirse  en  revoluciones  tres  siglos  después,  para  dejar  sin 
resolver  aquellas  cuestiones  que  tanto  han  agitado  á  la  socie- 
dad cristiana. 
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CAPÍTULO  XI. 

INFLUENCIA  DE  LOS  LEGISTAS  EN  EL  SIGLO  XVI. 

Al  terminar  el  siglo  xv,  indicamos  el  origen,  desenvolvimien- 
to é  importancia  de  los  legistas  que  en  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos  tanto  influyeron  en  la  política  española.  La  justicia 
en  sus  manos^  fué  un  instrumento  para  demoler  todas  las  ins- 
tituciones feudales  y  levantar  sobre  sus  ruinas  el  poder  Real. 
Su  conducta  no  se  inspiraba  en  un  ruin  sentimiento  de  servi* 
Usmo  y  adulación,  y  por  el  contrarío,  reconocía  una  causa  más 
profunda,  como  lo  son  siempre  todas  las  transformaciones  socia< 
les.  En  el  siglo  xv  la  sociedad  española  había  sufrido  una  trans- 
formación esencial,  producida  por  la  ley  de  la  unidad,  en  que 
se  inspiraba  la  reconquista.  Habíase  transformado  la  nobleza, 
el  clero  y  el  estado  llano,  y  hasta  el  mismo  poder  Real,  olvidan- 
do las  antiguas  tradiciones,  sólo  se  había  preocupado  en  robus- 
tecerse y  consolidarse,  aun  á  costa  de  los  demás  elementos  po- 
liticosociales.  La  nobleza  había  permanecido  estacionaría,  y 
sólo  se  preocupaba  de  sus  títulos  y  de  sus  bienes,  sin  saber  enal- 
tecer los  unos  ni  conservar  los  otros.  El  clero,  depositario  con 
las  xmiversidades  de  la  ciencia  y  del  saber,  estaba  formado  en 
su  mayor  parte  de  la  clase  media.  Y  el  estado  llano,  que  desde 
un  principio  había  profesado  la  idea  salvadora  del  trabajo,  qui- 
'SO  también  dar  aUmento  á  su  espíritu,  estudió,  penetró  en  las 
universidades  y  en  los  demás  centros  del  saber  humano,  y  con- 
quistó ima  influencia  que  había  tardado  muchos  siglos  en  al- 
canzar. Depositarios  del  saber,  bien  pronto  se  abrieron  paso  en 
las  esferas  del  gobierno,  y  la  influencia  obtenida  en  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  que  tanto  protegieron  y  enaltecieron  la 
administración  de  justicia,  no  desmereció  ciertamente  en  el 

siglo  XVI. 

Por  el  contrario,  la  idea  que  escritores  ilustres  habían  defen- 
dido y  arraigado  respecto  de  la  naturaleza  del  poder  Real,  se 
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fortaleció  durante  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  que  por 
efecto  de  su  propia  posición  en  Europa,  se  vieron  obligados  á 
plantear  el  absolutismo  del  poder.  Contribuyeron  á  ello  en  gran 
parte,  los  principios  absolutistas  que  predominaban  en  todos 
los  consejos  supremos  de  la  nación.  En  éstos,  en  las  Cortes,  y 
en  cuantos  libros  y  escritos  descubren  la  cultura  nacional  en 
el  siglo  xYi,  en  todos  se  advierte  una  tendencia  maniñesta  á 
enaltecer  el  poder  Real  á  costa  de  todos  los  demás  poderes  del 
Estado.  La  Nueva  Recopilación  insertando  todas  las  leyes 
que  de  antiguo  consagraban  el  poder  político  y  parlamentario 
de  las  Cortes,  no  fueron  bastante  á  impedir  que  Hurtado  de 
Mendoza  sostuviese  que  el  monarca  podía  alterar  á  su  gusto 
la  forma  de  celebrarlas  y  las  facultades  de  los  proeuradores. 
Esto  fué  realmente  lo  que  se  hizo  en  el  siglo  xvi,  porque  las 
Cortes,  como  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  sólo  se  reunie- 
ron al  arbitrio  del  monarca,  designados  los  procuradores  por  la 
temeridad  de  la  suerte,  como  dijo  Mariana,  y  encargándose  ellos 
mismos  de  dar  al  traste  con  la  institución,  mediante  la  venta 
de  su  dignidad  y  de  su  independencia,  como  se  ha  hecho  notar 
en  un  estudio  especial  sobre  este  asunto  (833).  Los  escandalo- 
sos procesos  de  Antonio  Pérez  probarán  siempre  hasta  qué  ex- 
tremo se  puso  fuera  de  toda  duda  la  autoridad  absoluta  de  los 
monarcaSi  los  cuales,  centralizando  la  suprema  jurisdicción,  po- 
dían constituirse  en  tribunal  inapelable,  y  disponer  de  la  vida 
y  de  los  bienes  de  sus  subditos  sin  la  menor  garantía  de  proce- 
dimiento. 

Esta  había  sido  la  obra  constante  de  los  legistas,  coronada 
con  el  más  feüz  éxito,  y  era  muy  natural  que  quien  así  ayudaba 
á  su  Rey,  mereciese  en  cambio  protección  eficaz  y  consideración 
ilimitada;  pero  no  fueron  estas  solas  las  causas  que  acrecenta- 
ron su  influencia.  Los  códigos  que  se  habían  redactado  en  los 
siglos  xm  y  xiv  para  determinado  orden  social,  no  bastaban  á 
satisfacer  las  necesidades  del  siglo  xvi.  Los  años  no  habían  pa- 
sado en  balde;  las  costumbres  se  habían  modificado;  las  institu- 
ciones mismas  habían  sufrido  alteraciones  esenciales;  las  rela- 
ciones entre  las  clases  sociales  se  habían  alterado  profundamen- 
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te;  las  circunstancias  eran  diversas;  el  derecho  reclamaba  nue- 
vos moldes;  la  acción  social  era  cada  día  más  intensa;  el  poder 
local  perdía  su  vida  é  impoi*tancia  para  fundirse  en  el  poder  cen- 
tral, y  la  corona  se  alzaba  omnipotente  sobre  los  privilegios  no- 
biliarios y  sobre  las  franquicias  populares.  Era  indispensable 
identificar  la  legislación  con  las  necesidades  de  la  época,  y  de 
aquí  nació  la  idea,  que  no  acertó  á  dar  al  derecho  la  Nueva 
Recopilación.  Sin  embargo,  en  ella  se  acordó  que  el  consejo  de 
Castilla  no  fuera  servido  más  que  por  letrados.  Letrados  com- 
pusieron también  desde  el  principio  el  consejo  de  Aragón  y  el 
de  las  Indias,  el  de  las  Ordenes  y  gran  parte  del  de  la  Guerra; 
sala  de  togados  tuvo  el  de  Hacienda;  juristas  había  igualmen- 
te en  el  consejo  de  Italia,  y  también  formaban  parte  de  la  su- 
prema Inquisición.  Llegó  tan  alto  el  poder  de  los  legistas  en  esta 
época,  que  los  señores  cuya  influencia  habían  menoscabado,  les 
aplicaron  en  desquite  el  calificado  de  golillas. 

La  organización  de  todos  los  consejos  supremos  que  á  la  vez 
ejercían  facultades  consultivas  y  activas,  y  que  durante  dos  si- 
glos dirigieron  la  administración  de  la  monarquía  española,  fué 
poderosamente  iniciada  por  Carlos  V  sobre  la  base  del  consejo 
del  Rey,  que  dejaron  los  Reyes  Católicos,  y  perfeccionada  por 
Felipe  II.  Cánovas  del  Castillo,  al  tratar  este  punto  en  su  JBos- 
qti^o  histórico  de  la  casa  de  Austria  (834),  consigna,  que  á  los  le- 
gistas se  debieron  especialmente  la  parsimonia,  la  lentitud,  el 
grande  espíritu  conservador  y  tradicionalista  que  distingue  la 
acción  del  poder  en  España  desde  el  primer  tercio  del  siglo  xvi 
hasta  los  últimos  años  del  siguiente.  Eran  generalmente  incli- 
nados sus  ministros,  como  hombres  de  ley,  á  cercenar  los  pri- 
vilegios y  derechos  de  la  nobleza;  y  para  eso  no  obstaba  el  ser 
muchos,  y  aun  todos  los  del  consejo  de  las  órdenes,  colegiales 
mayores,  hidalgos  poseedores  de  buenas  ejecutorias.  Pertene- 
ciendo á  la  nobleza  pobre,  ó  á  la  desheredada,  por  lo  común, 
no  detestaban  menos  á  los  títulos  y  señores  de  vasallos,  que  á 
los  mismos  hijos  del  estado  llano,  como  observó  Agustín  Nani. 
También  solían  atacar  sin  piedad  los  privilegios  del  clero,  to- 
mando generalmente  hasta  los  que  tenían  órdenes  sagradas,  la 
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parte  del  Rey  contra  el  Papa,  y  la  de  la  justicia  real  contra  las 
inmunidades  que  la  limitaban.  Cabrera  de  Córdova  acusaba  & 
los  Profesores  de  letras  legales  que  componían  estos  consejos,  de 
'grandes  dificultadorea  de  lo  político,  y  en  lo  que  se  pretendía 
>hacer  sin  escrúpulo,»  por  ser  aun  en  cosas  de  necesidad  «de- 
imasiadamente  ceñidos  con  la  letra  de  las  leyes,»  y  tener  por 
costumbre  *por  yerro,  todo  lo  que  no  bacían  ó  mandaban  ellos. » 
Y  aun  afiade  Cánovas,  que  para  el  Rey  Felipe  II,  los  letrados 
de  los  consejos  no  fueron  sino  instnimentos  complacientes,  á 
no  ser  cuando  tomaban  con  más  calor  que  él  todavía,  las  cues- 
tiones tocantes  á  la  autoridad  Real.  Apoderados,  pues,  no  sólo 
de  la  administración  de  justicia,  sino  del  poder  ejecutivo,  y  basta 
legislando  de  acuerdo  con  el  I^ey,  naturalmente  los  legistas  al- 
canzaron una  inmensa  influencia  en  la  administración  y  go- 
bierno de  España  durante  la  casa  de  Austria. 

La  protección  dispensada  á  los  juristas  por  los  Reyes  Cató- 
licos, no  se  limitaba  á  los  funcionarios  públicos,  pues  se  exten- 
día también  á  loa  que  estaban  en  condición  de  poderlo  ser.  Los 
Reyes  Católicos  hablan  dictado  las  ordenanzaa  de  los  abogados 
en  14  de  Febrero  de  1495,  exigiendo  determinadas  condiciones 
de  capacidad,  y  Felipe  II,  otorgando  la  petición  LXXXII  de 
las  Cortes  de  Madrid  de  1579,  y  expidiendo  en  San  Lorenzo  la 
"  a  de  13  de  Junio  de  1590,  dio  clara  muestra  de  qne 
indiferente  la  suerte  de  los  juristas.  De  1495  son  las 
18  de  los  abogados,  que  contienen  un  reglamento  do- 
nde se  resuelven  y  determinan  las  dudas  y  casos  que 
urrir.  Algunos  años  después  se  establecía  en  Madrid, 
lio  de  Congregación,  el  colegio  de  abogados,  bajo  la  in- 
rotección  del  Rey  y  del  consejo  de  Castilla.  En  1596 
estatutos  la  nueva  corporación,  que  fueron  aproba- 
ícbo  supremo  tribunal.  Algunos  años  después  se  de- 
soló los  inscritos  en  la  congregación  podían  abogar 
tunales  de  la  corte. 

ito  hemos  expuesto  resulta,  que  si  los  juristas  aumcn- 
iiQuencia  en  el  siglo  xvi  en  menoscabo  de  la  nobleza 
luyeron  apasionados  defensores  de  la  autoridad  Real, 
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no  pudieron  servir  de  obstáculo  al  ilimitado  poder  del  monar- 
ca, porque  les  faltaban  las  dos  condiciones  necesarias  para  que 
su  juicio  hubiera  podido  ser  independiente:  la  responsabilidad 
y  la  inamovilidad.  Sin  tener  estas  circunstancias,  los  legistas 
podían  aumentar  su  influencia  personal  por  razón  de  las  gran- 
des facultades  de  que  estaban  investidos;  pero  debían  ser,  y 
fueron  realmente  elementos  complacientes  del  Rey,  que  tenía 
el  amplio  derecho  de  privarles  de  sus  cargos. 

CAPÍTULO  XII. 

■ 

IDEA  Y  CONCEPTO  DEL  PODER  CIVIL  EN  EL  SIGLO  XVI. 

Si  la  idea  es  la  simple  noción  de  un  objeto,  operación  poste- 
rior á  la  sensación  que  produce  un  ser,  y  precedente  al  juicio 
que  ha  de  conocerlo  después;  y  por  concepto  se  entiende  la  opi- 
nión que  se  forma  acerca  de  un  objeto  ó  de  una  cosa,  evidente 
es,  que  después  de  la  enumeración  de  los  hechos  que  constitu- 
yen la  base  principal  de  nuestro  trabajo,  ha  llegado  la  oportu- 
nidad de  apreciarlos  y  aquilatarlos  con  el  mejor  deseo  y  la  más 
completa  imparcialidad.  Un  profundo  escritor  había  dicho,  que 
España  tiene  la  desgracia  de  ser  una  nación  de  las  menos  co- 
nocidas, porque  no  se  hace  un  verdadero  estudio  de  su  histo- 
ria, y  como  los  sucesos  se  han  alejado  ya  mucho  de  nosotros, 
y  si  influyen  sobre  lo  presente  es  de  un  modo  secreto  y  no  muy 
fácil  de  ser  conocido,  satisfechos  los  observadores  con  una  mi- 
rada superficial,  sueltan  la  rienda  al  curso  de  sus  opiniones,  y 
quedan  éstas  sustituidas  á  la  realidad  de  los  hechos. 

El  pensamiento  que  informó  toda  la  política  de  los  Beyes 
Católicos,  y  que  consistía  en  concentrar  el  poder  civil  en  manos 
del  monarca,  encontró  en  la  situación  política  de  España,  una 
necesidad  y  una  oportunidad  que  no  había  existido  hasta  en- 
tonces. La  necesidad  consistía  en  extender  á  toda  España,  tan 
varia  en  leyes,  usos  y  costumbres,  aquel  sentimiento  de  unidad 
que  había  comenzado  por  manifestarse  en  la  reunión  de  las 
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coronas  de  Castilla  y  Aragón.  Acaso  la  precocidad  de  España 
en  su  sistema  municipal,  fué  á  nuestro  juicio  y  al  de  otros  es- 
critores, una  de  las  causas  de  las  instituciones  libres;  pero  la 
necesidad  de  la  unificación,  que  siempre  y  en  todos  los  paises 
ha  producido  sacrificios  dolorosos,  había  de  encontrar  un  gran 
embarazo  al  ejercicio  del  poder  central  en  la  gran  diversidad 
de  Cortes,  de  códigos,  de  concejos  y  de  privilegios;  y  como  es 
aspiración  de  todo  gobierno  hacer  rápida  y  eficaz  su  acción, 
lógico  es  que  el  pensamiento  de  allanar,  uniformar  y  centrali- 
zar encontrase  favorable  acogida  en  el  consejo  del  Rey. 

Desde  que  la  mano  de  la  Providencia  reunió  para  bien  de 
España  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla,  se  modificó  esen- 
cialmente la  situación  de  los  poderes  públicos.  El  alto  clero^ 
ante  la  decadencia  del  influjo  temporal  del  pontificado,  firmaba 
paces  con  la  monarquía.  La  nobleza  se  sometía  complacida  al 
absoluto  poder  de  los  Reyes  Católicos,  y  aunque  realmente 
pudo  sostener  el  equilibrio  de  la  balanza  política,  colocándose 
al  lado  de  los  consejos,  prefirió  abandonar  á  éstos  y  presenciar 
su  completa  derrota,  todo  lo  cual  favoreció  grandemente  el  en- 
grandecimiento del  poder  del  monarca,  que  no  encontró  ya  lí- 
mite alguno  en  su  poder.  Sólo  cuando  las  malas  inteligencias 
entre  Fernando  el  Católico  y  Felipe  el  Hermoso  hicieron  perder 
al  trono  su  unidad,  y  por  consiguiente  su  fuerza,  es  cuando 
vuelven  á  aparecer  en  la  escena  política,  los  elementos  sociales 
que  habían  perdido  toda  su  importancia  y  toda  su  influencia. 
Levantaron  su  voz  y  hasta  se  insurreccionaron,  tomando  por 
pretexto  las  demasías  de  los  flamencos;  pero  el  movimiento  es- 
tuvo muy  lejos  de  alcanzar  el  carácter  de  un  alzamiento  nacio- 
nal, pues  parte  de  la  nación  se  inclinó  del  lado  del  monarca,  y 
otra  permaneció  en  perfecta  neutraUdad.  Tal  era  la  fuerza  y  el 
prestigio  del  poder  Real  en  aquella  época. 

Era  la  España  de  aquel  entonces  la  nación  más  belicosa  del 
mundo.  Ocho  siglos  de  combates  habían  hecho  de  ella  un  ver- 
dadero soldado,  y  como  dijo  un  profundo  escritor,  las  recientes 
victorias  sobre  los  moros,  las  proezas  de  los  ejércitos  de  Italia, 
los  descubrimientos  de  Colón,  todo  contribuía  á  engreiría  y  á 
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darla  aquel  espíritu  caballeresco,  que  por  tanto  tiempo  fué  uno 
de  sus  más  nobles  distintivos.  El  Rey  había  de  ser  un  capitán; 
y  podía  estar  seguro  de  cautivar  el  ánimo  de  los  españoles, 
mientras  se  hiciera  ilustre  con  brillantes  hechos  de  armas.  Bal- 
mes  ha  dicho  á  este  propósito  (835j,  que  todo  el  reinado  de 
Carlos  V  fué  lo  más  á  propósito  para  llevar  á  cabo  la  obra  co- 
menzada; pues  habiéndose  inaugurado  bajo  el  auspicio  de  la 
batalla  de  Villalar,  continuó  con  no  interrumpida  serie  de  gue- 
rras, en  que  los  tesoros  y  la  sangre  de  los  españoles  se  derra- 
maron por  todos  los  países  de  Europa,  África  y  América  con 
prodigalidad  excesiva.  Ni  siquiera  se  daba  á  la  nación  el  tiempo 
para  cuidar  de  sus  negocios;  estaba  privada  casi  siempre  de  la 
presencia  de  su  Rey,  y  convertida  en  provincia  de  que  disponía 
á  su  talante  el  Emperador  de  Alemania  y  dominador  de  Euro- 
pa. Es  verdad  que  las  Cortes  de  1538  levantaron  muy  alto  la 
voz,  dando  á  Carlos  una  lección  severa  en  lugar  del  servicio 
que  pedía;  pero  era  ya  tarde:  el  clero  y  la  nobleza  fueron  arro- 
jados de  las  Cortes,  y  limitada  en  adelante  la  representación  de 
Castilla  á  los  solos  procuradores,  es  decir,  condenada  á  no  ser 
más  que  un  mero  simulacro  de  lo  que  era  antes,  y  \m  instru- 
mento de  la  voluntad  de  los  Reyes.  Y  aun  añade  dicho  escri- 
tor, que  mucho  se  ha  dicho  contra  Felipe  11,  y  es  verdad,  pero 
á  su  juicio  y  el  nuestro,  no  hizo  más  que  colocarse  en  su  lugar 
propio  y  dejar  que  las  cosas  siguieran  su  curso  natural.  La  cri- 
sis había  pasado  ya,  la  cuestión  estaba  decidida;  para  que  la 
nación  volviese  á  recobrai*  la  influencia  que  había  perdido,  era 
necesario  que  pasase  sobre  España  la  innovadora  acción  de 
los  siglos. 

Es  una  gran  verdad  que  la  verdadera  Ubertad  de  los  pueblos 
no  consiste  en  apariencias,  sino  que  reside  en  su  organización 
íntima;  y  que  jamás  se  han  tenido  ideas  menos  perceptibles  y 
claras  sobre  el  origen  del  poder  civil,  que  desde  que  el  filósofo 
de  Ginebra  quiso  aclararlo  en  su  contrato  social.  Las  revolu- 
ciones han  perturbado,  no  sólo  los  hechos  sino  las  ideas,  y  así 
como  los  gobiernos  han  sido,  ó  revolucionarios  ó  reaccionarios, 
las  doctrinas  han  reflejado  también  estas  distintas  ideas.  Al 
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proclamar  Lulero  la  falsa  idea  de  que  el  cristiano  no  era  subdi- 
to de  nadie,  sentó  el  germen  de  interminables  disturbios,  y  no 
bastó  que  protestase  que  no  hablaba  de  los  magistrados  ni  de 
las  leyes  civiles,  porque  los  colonos  alemanes  sacaban  fácilmen- 
te la  consecuencia,  rebelándose  contra  sus  señores  y  promo- 
viendo una  guerra  sangrienta.  Fueron,  además,  sus  propósitos, 
minar  la  gerarquía  del  Pontificado,  combatir  el  libre  albedrío 
y  refonnar  la  disciplina,  aboliendo  el  celibato,  el  fausto  que  su- 
ponía en  el  clero,  y  la  ignorancia  que  achacaba  á  las  órdenes 
religiosas.  A  pesar  de  tan  generosos  propósitos,  colocaron  el 
Pontificado  en  la  cabeza  de  los  Reyes  para  que  pudieran  con- 
vertir la  esfera  de  la  conciencia  moral  y  religiosa  en  esfera  de 
derecho  positivo.  El  poder  público  se  atribuyó  potestades  espi- 
rituales; sobrescitó  al  poder  en  las  vías  del  despotismo;  fiscalizó 
los  actos  máa  íntimos  del  hombre,  como  medio  de  dominar  su 
conciencia,  y  mató  la  participación  del  elemento  popular  en  la 
actividad  de  derecho,  que  no  había  cercenado  antes  la  civiliza- 
ción católica. 

El  poder  civil  se  reflejaba  en  su  desenvolvimiento  en  las  tres 
facultades  que  constituyen  su  íntima  esencia,  y  antes  de  ahora 
un  escritor  profundo,  que  prefiere  siempre  investigar  la  razón 
de  los  acontecimientos  humanos,  ha  escrito  en  dos  diferentes 
ocasiones,  acerca  de  las  ideas  políticas  y  de  la  importancia  que 
Uegó  á  alcanzar  el  derecho  público  durante  la  casa  de  Austria, 
y  difícil  ha  de  ser  adicionar  el  conjunto  de  datos,  noticias  y  jui- 
cios que  atesoran  dichos  trabajos  (836).  Centralizado  el  poder 
en  las  manos  del  Rey,  aún  vivieron  las  Cortes  bajo  la  casa  de 
Austria,  como  recuerdo  venerando  de  su  pasada  grandeza.  En 
Castilla  se  ignoró  durante  mucho  tiempo  la  forma  de  celebrar- 
las, según  Capmany  (837).  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza 
escribió  en  1632  un  folleto  con  motivo  del  juramento  del  prín- 
cipe D.  Baltasar  Carlos^  sosteniendo  que  el  monarca  podía  al- 
terar á  su  gusto  la  forma  de  celebrarlas,  y  las  facultades  de  los 
procuradores.  También  Martínez  Marina  expuso  su  famosa  Teo- 
ría délas  Cortes  (838),  que  dio  ocasión  á  trabajos  especiales  leí- 
dos ante  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Más  afortunados  en 
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Aragón,  contaron  desde  1545  los  tratados  de  Blancas  y  de  Mar- 
tel,  el  discurso  sobre  la  celebración  de  Cortes  de  Berart  en  1626, 
y  la  información  de  Argensola,  que  retrataron  la  manera  cómo 
de  antiguo  se  celebraban  las  Cortes  en  aquel  reino;  pero  hasta 
que  D.  Lorenzo  Mateu  en  su  tratado  de  Begimine  regni  Valen- 
tice  (1667)  (839)  habló  largamente  de  las  Cortes  de  aquel  reino, 
no  se  elogió  con  franqueza  la  conveniencia  de  la  Representación 
nacional.  La  historia  de  las  Cortes  que  hemos  trazado  sobre  sus 
actas  y  cuadernos,  comprueba  de  qué  manera  y  por  qué  cami- 
no vinieron  las  Cortes  á  reunirse  á  voluntad  del  monarca;  y  de 
qué  medios  se  valía  éste  para  convertir  á  los  representantes  del 
país  en  dóciles  instrumentos  de  su  poder.  Y  en  esta  ocasión 
llega  á  nuestras  manos  un  libro  anónimo,  impreso  en  Madrid 
en  1823,  sobre  la  Formu  de  las  antiguas  Cortes  de  Castilla  (840), 
en  el  que  se  asienta  que  el  texto  literal  de  nuestras  antiguas 
Cortes  condena  manifiestamente  las  teorías  de  la  Soberanía  na- 
cional, de  las  Cortes  meramente  populares  y  del  Poder  legislativo 
de  las  Cortes  con  el  Bey,  Esta  proposición  descubre  las  ideas  de 
su  autor;  pero  contra  tantas  y  tan  diversas  opiniones,  siempre 
resultará,  que  en  1567  se  incluía  como  ley  del  reino  en  la  Nue- 
va Recopilación  la  petición  XVI,  otorgada  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid de  1419,  para  que  sobre  los  fechos  grandes  y  arduos  se  hu- 
biesen de  ayuntar  Cortes,  y  se  hiciese  con  consejo  de  los  tres 
estados  de  los  reinos,  según  lo  hicieron  los  monarcas  anteriores; 
y  figuraba  también  en  dicho  código  desde  la  petición  LXVII 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1367  hasta  la  XLII  de  las  de  1523, 
en  la  época  del  Emperador,  ordenando  que  no  se  echasen  pe- 
chos, ni  monedas,  ni  otros  tributos,  sin  llamar  las  Cortes  y  ser 
otorgados  por  los  procuradores.  Podrán,  pues,  haberse  desco- 
nocido estos  preceptos;  podrá  haberse  bastardeado  la  Represen- 
tación nacional;  podrá  haberse  prescindido  de  ella  por  comple- 
to; pero  estos  abusos  no  autorizarán  para  decir,  como  se  ha  di- 
cho en  letras  de  molde,  que  de  nuestras  antiguas  Cortes  no  re- 
sulta el  poder  legislativo  de  las  Cortes  con  el  Rey. 

Lo  que  hubo  filé,  que  la  idea  del  poder  absoluto,  como  de- 
ducción de  varios  hechos,  y  sobre  todo  de  su  exagerada  centra- 
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lización,  se  formó  y  condensó  contra  el  poder  que  representaban 
las  Cortes,  y  llegó  á  exagerai*se  tanto,  que  se  sostuvo  que  el 
monarca  podía  mandar  quitarla  vida,  por  altas  razones  de  es- 
tado, sin  guardar  las  protectoras  formalidades  de  los  juicios.  £1 
trágico  fin  de  Yillamediana,  examinado  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia;  la  misteriosa  muerte  de  Escobedo,  que  general- 
mente se  atribuye  á  órdenes  reservadas  de  Felipe  11,  y  la  eje- 
cución de  Lanuza  en  Zaragoza,  por  orden  pública  del  mismo 
monarca,  son  argumentos  poderosos  de  la  fuerza  avasalladora 
del  poder  Real,  objeto  de  toda  clase  de  elogios  y  adulaciones  en 
el  siglo  XVI.  Sin  embargo^  no  faltaron  escritores  que  á  la  som  • 
bra  de  la  teología  cultivaban  las  ciencias  morales,  como  Soto, 
Ginés  de  Sepúlveda  y  Suárez,  que  después  de  encomiar  mucho 
el  orden  y  la  obediencia  al  poder  constituido,  no  señalasen  pru- 
dentes limitaciones  al  poder  de  los  Príncipes.  En  contra  de  las 
monarquías  absolutas,  sostuvo  el  P.  Mariana  sus  notorias  teo- 
rías sobre  el  Rey  y  el  tirano,  y  los  casos  en  que  podía  retirárse- 
le la  obediencia,  y  hasta  Hottmán,  en  su  Franco  GaUia,  defen- 
dió el  derecho  de  insurrección,  dando  al  conde  de  Quinto  oca- 
sión propicia  para  una  erudita  controversia.  Tantos  y  tan  di- 
versos juicios  no  reflejaban  más  que  la  lucha  abierta  entre  el 
poder  Real  y  la  autoridad  pontificia,  y  entre  ambas  potestades 
y  los  pueblos,  por  virtud  del  libre  examen  á  que  se  sometie- 
ron en  el  siglo  xvi  el  origen  y  la  naturaleza  de  todos  los  po- 
deres. 

La  propaganda  protestante  penetró  también  en  España,  y 
aunque  sus  partidarios  fueron  terriblemente  castigados  en  Va- 
lladolid  y  Sevilla,  el  poder  civil  se  mostró  receloso  desde  en- 
tonces, y  prueba  es  de  su  desconfianza  la  célebre  pragmática 
de  1568.  Tras  de  ella  publicó  el  valenciano  Fadrique  Furió  Ce- 
riol  el  Tratado  de  la  institución  dd  Príncipe  (1559)  (841),  dedica- 
do á  Felipe  11,  y  en  la  única  parte  que  de  esta  obra  se  conoce, 
declaraba  que,  en  su  concepto,  eran  enemigos  del  bien  público 
los  que  decían  que  todo  era  del  Rey,  que  podía  hacer  á  su  vo- 
luntad y  aun  que  no  podía  errar,  como  por  lo  visto  pensaban 
muchos.  Los  Cancioneros  mismos  fueron  libres  en  sus  juicios; 
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Cordero,  en  la  Danza  de  la  muerte  (1561)  (842),  hablaba  contra 
la  desigualdad  de  clases;  Pérez  de  Montalván,  sostuvo  que  el 
señorío  ó  soberanía  nunca  correspondía  á  los  hombres.  Y  lo 
mismo  Garcilaso  que  Fr.  Luis  de  León,  Herrera  que  Cervan- 
tes, todos  se  permitieron  amargas  censuras  del  régimen  reinan- 
te, como  las  ha  realizado  después  nuestra  literatura  política. 
Juan  Costa  escribió  en  1578,  en  Zaragoza,  una  obra  titulada 
Gobierno  dd  ciudadano  (843);  Felippe,  en  1584,  en  su  Tratado  dd 
consto  y  consqjeros  de  los  Príncipes  (844),  se  mostró  partidario  de 
la  forma  democrática;  Valle  de  la  Cerda  aconsejó,  en  sus  Avisos 
en  fnaieria  de  Estado  y  Guierra  (845),  que  jamás  era  lícito  transi- 
gir con  los  subditos  sublevados;  Merola  publicó,  en  1587,  su  Be- 
pública  original  sacada  del  cuerpo  humano  (846).  Y  tras  todos  es- 
tos escritores,  Antonio  Pérez  (847),  secretario  de  Felipe  11  des- 
de 1579  hasta  1598^  llenó  el  mundo  con  sus  esciátos  para  dar 
motivo  y  pretexto  á  la  posteridad  de  eternas  controversias.  Con 
razón  encuentra  Cánovas  del  Castillo  (848),  bastante  parecido 
entre  este  insigne  secretario  y  Machiavelo.  Todavía  el  P.  Riva- 
deneira,  de  la  Compañía  de  Jesús,  escribió  en  1595  el  Tratado 
de  la  rdigión  y  virtudes  que  debe  tener,  d  Príncipe  cristiano  (849), 
en  el  cual  defendía  el  ideal  católico  de  gobernantes  en  contra 
de  lo  que  había  sostenido  el  rebelde  Pérez.  Casi  á  la  par  pu- 
blicó Juan  de  Torres  su  Philosophía  moral  de  los  Príncipes  en 
1596  (850),  trazando  sus  deberes  á  los  Beyes,  apoyado  en  las 
doctrinas  délos  Santos  Padres.  Y  desp\iés  de  él,  Martín  de  Car- 
vallo, autor  en  1598  del  Volumen  primero  dd  espqo  de  Príncipes 
y  ministros  (851),  lo  mismo  que  Fernández  de  Medrano  en  su  Be- 
publica  mida  (852),  y  López  Madera  en  las  Eoccdencias  de  la  mo- 
narquía  de  los  reinos  de  España  (853),  defendieron  el  absoluto 
poder  de  los  Reyes,  como  lo  hizo  Cerdán  de  Tallada  en  1604 
en  varias  de  sus  obras,  y  principalmente  en  Veril-oquium  en  re- 
glas de  Estado^  según  derecho  divino ^  natural^  canónico  y  civil,  y  le- 
yes de  Castilla  (854). 

Hemos  reproducido  estos  datos,  para  hacer  notar  que,  du- 
rante el  siglo  XVI,  preocuparon  á  la  literatura  política  todas  las 
cuestiones  referentes  al  derecho  público  en  su  relación  con  el 
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origen  de  las  sociedades  humanas,  el  principio  y  formación  del 
poder  público;  los  derechos  y  deberes  de  los  gobiernos  con  sus 
gobernados,  y  las  relaciones  que  debían  guardarse  el  poder  Real 
y  la  autoridad  pontificia.  La  España  de  aquella  época  formaba 
el  ideal  de  su  poder  en  la  unidad,  ya  política,  ya  rehgiosa,  y  la 
armonía  de  ambos  ideales  servía  de  tema  constante  á  las  inves- 
tigaciones de  los  escritores.  Era  aquella  una  sociedad  que  había 
abandonado  todos  los  resortes  de  la  Edad  Media^  y  las  nuevas 
necesidades  dieron  calor  y  vida  á  una  escuela  político-religiosa, 
que  si  bien  carecía  de  una  noción  exacta  del  individuo  y  de  la 
sociedad,  sustentaba  la  teoría  fundamental  de  que  los  monar- 
cas temporales  debían  someterse  á  la  dirección  política  del  jefe 
de  la  Iglesia  católica,  ó  bien  que,  á  semejanza  de  las  antiguas 
tradiciones  alemanas,  los  Emperadores  debían  compartir  con  los 
pontífices  el  gobierno  extemo  de  la  Iglesia,  de  que  eran  protec- 
tores. En  virtud  de  esta  última  teoría,  tanto  los  Príncipes  cató- 
licos como  los  protestantes  defendieron  que  su  poder  era  de 
derecho  divino,  y  que  sus  subditos  no  podían  en  lo  humano 
desobedecerlos.  Este  mismo  principio  inspiró  la  conducta  de 
España  con  los  judíos  y  los  moriscos,  y  hasta  la  conquista  de 
Navarra  se  justificaba  por  una  bula  del  Papa.  Carlos  V,  consi- 
derándose investido  con  el  derecho  de  protección  que  desde 
remotos  tiempos  disfrutaron  los  Emperadores  de  Alemania, 
asistió  á  la  célebre  disputa  de  Vorms,  reclamó  después  la  cele- 
bración del  concilio  de  Trento,  y  publicó  más  tarde  el  Inferim 
de  conciüación  entre  el  catolicismo  y  la  reforma.  Verdad  es 
que  los  Reyes  se  prevaüeron  de  su  posición  excepcional  para 
favorecer  sus  propósitos  políticos;  pero  esta  verdadera  confu- 
sión no  sólo  mantenía  el  interés  personal  de  los  monarcas,  sino 
la  coexistencia  de  las  dos  teorías  á  que  antes  hemos  aludido. 
Sólo  así  se  explica  que  Felipe  11  fiíera  hasta  un  fanático  cató- 
lico, y  sin  embargo,  se  considerase  con  derecho  para  intervenir 
en  los  concilios  y  en  la  elección  de  los  Papas,  y  hasta  ordenara 
salir  á  sus  subditos  de  la  capital  del  orbe  cristiano. 

La  confusión  de  ambos  poderes  se  sometió  al  juicio  de  los 
grandes  juristas  y  teólogos  de  la  época,  para  que  armonizasen 
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el  ideal  monárquico  ó  civil  y  el  pontificio  ó  eclesiástico,  y  de- 
terminaran los  límites  de  ambas  potestades.  Palacios  Rubios 
aceptó  el  encargo  de  justificar  la  conquista  de  Navarra  reali- 
zada por  una  bula  cuya  autenticidad  controvierten  los  eruditos; 
y  á  Melchor  Cano  se  le  encomendó  el  determinar  cuándo  el  Rey 
temporal  podía  corregir  con  las  armas  los  desmanes  de  los  pon- 
tífices. Auxiliaron  esta  empresa  con  su  talento  Francisco  Vic- 
toria (855),  maestro  de  Miguel  CanO;  catedrático  de  Salamanca, 
que  explicaba  la  soberanía  de  los  pueblos  sobre  el  poder  de  los 
Reyes  y  la  justicia  de  la  deposición  para  el  tirano.  Mientras 
Baltasar  de  Ayala  negaba  el  derecho  de  hacer  la  guerra  á  los 
infieles  por  el  solo  motivo  de  la  religión,  pues  la  infidelidad  re- 
ligiosa no  excluye  el  dominio  político,  Domingo  de  Soto  (856), 
el  insigne  dominico,  impugnaba  el  comercio  de  negros  cuando 
el  estado  lo  protegía  para  estimular  las  producciones  agrícolas 
y  mineras  en  Indias;  y  Francisco  Suárez  (857),  llamado  el  Doc- 
tor Eximio,  adelantándose  á  Grocio  y  á  Puffendorf,  fué  el  pri- 
mero en  establecer  la  distinción  entre  el  derecho  natural  y  las 
leyes  convenidas  de  las  naciones,  y  sostuvo  que  el  derecho  pú- 
blico sólo  debe  componerse  de  principios  de  justicia  aplicados 
á  las  relaciones  entre  los  Estados.  Todas  estas  ilustraciones  de 
la  época  convinieron,  sin  embargo,  y  sostuvieron,  como  afirma 
Cánovas  del  Castillo  (858),  la  recíproca  y  armónica  independen- 
cia de  las  dos  potestades,  espiritual  y  temporal;  el  origen  divino 
del  pontificado  en  la  institución  y  en  la  persona;  el  origen  tam- 
bién divino  y  providencial  de  las  sociedades  humanas,  y  el  de 
la  primaría  constitución  del  poder;  mas  no  el  de  las  dinastías  ó 
los  Reyes,  reconociendo  á  la  par  de  esto  último,  la  Ubertad  na- 
tural de  los  hombres,  no  sólo  para  seguir  la  religión  verdadera, 
sino  para  escoger  la  forma  de  gobierno  porque  han  de  regirse 
y  las  personas  que  deben  dirigirlos.  Tanto  exaltó  el  calor  de  la 
controversia  á  los  jesuítas  españoles,  que  no  solamente  comen- 
zaron á  enseñar  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  sino  aun 
la  teoría  de  la  insurrección  legítima,  llegando  hasta  excusar  el 
regicidio  en  ciertos  casos,  como  lo  hizo  el  P.  Mariana.  Este  mo- 
vimiento científico,  que  asentó  los  cimientos  del  derecho  penal, 
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constituye  indudablemente  el  mayor  timbre  del  reinado  de  Fe- 
lipe II,  objeto  de  tantos  y  tan  continuados  estudios. 

Al  examinar  en  el  último  de  que  tenemos  noticia  (859),  el 
poder  de  los  Reyes  en  el  siglo  xvi,  contradice  la  aseveración  de 
casi  todos  los  escritores,  de  que  el  Rey  tenía  poder  absoluto  é 
independiente  de  toda  ley  sobre  la  vida  de  sus  vasallos;  y  para 
sostener  la  contraria  tesis,  presenta  una  abrumadora  relación 
de  opiniones  que,  comenzando  en  la  de  Fr.  Diego  de  Chaves, 
confesor  del  Rey,  y  continuando  con  la  de  Valenzuela,  Santa 
María,  Navarro  de  Aspilcueta,  María  de  Ligorio,  Vázquez  Men- 
chaca  y  otros,  termina  diciendo  «que  en  aquellos  tiempos  glo- 
ariosos,  ni  los  sabios  ni  los  ignorantes,  ni  la  opinión  pública, 
icreía  ser  lícito  á  ningún  juez,  aunque  fuese  soberano,  ordenar 
»la  ejecución  de  los  reos,  sino  ordinariamente  hablando,  des- 
»pués  de  citados,  oídos,  sentenciados  y  preparados  espiritual- 
;>mente  para  morir.  En  los  casos  gravísimos  y  extraordinarios, 
»podían  los  Reyes  prescindir  de  cierias  formas  legales;  pero  nun- 
»ca  jamás  privar  al  condenado  á  muerte,  de  la  sentencia,  noti- 
»ficación  y  del  tiempo  necesario  para  disponer  su  alma  con  los 
^sacramentos,  á  lo  menos  el  de  la'penitencia.»  En  estas  consi- 
deraciones se  apoya  el  P.  Montaña  para  rechazar  las  opiniones 
de  Mignet  en  su  hbro  Antonio  Pérez  y  Felipe  II  (860);  del  mar- 
qués de  Pidal  en  su  Historia  de  las  alteraciones  de  Arqgim  (861); 
de  Gaspar  Muro  en  su  Vida  de  la  Princesa  de  Eboli  (862);  y 
de  Valentín  Gómez  en  su  estudio  histórico-crítico  Felipe  II 
(863);  mas  al  proceder  de  esta  suerte  parécenos  que  se  ha  incu- 
rrido en  aquel  exceso  de  celo  que  tanto  criticaba  Tayllerand. 
El  P.  Sánchez  acaba  de  demostrárselo  recientemente  en  un  no- 
table folleto. 

Por  de  pronto,  la  doctrina  que  se  combate  por  irnos  y  se  de- 
fiende por  otros,  no  disiente  más  que  en  haber  omitido  los  últi- 
mos consuelos  de  la  religión  catóHca,  porque  se  reconoce  que 
en  casos  gravísimos  y  extraordinarios,  podían  los  Reyes  pres- 
cindir de  ciertas  formas  legales.  No  es  esta  la  vez  primera  que 
tal  cuestión  preocupa  á  nuestra  pluma,  y  aunque  de  nuestra 
opinión  se  haya  prescindido  muy  justamente  por  lo  insigniñ- 
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cante,  no  ha  de  parecer  mal  que  la  ilustremos  con  algunos  an- 
tecedentes de  que  se  prescinde  en  la  polémica.  El  marqués  de 
Pidal,  que,  según  explica  en  el  prólogo  de  su  Historia  de  las  al- 
teradones  de  Aragón  (864),  tuvo  la  fortuna  de  encontrarse  con 
documentos  inéditos  que  le  movieron  á  escribir  dicha  obra, 
consignó  que  en  la  época  de  Felipe  11  era  doctrina  muy  corrien- 
te en  las  Cortes  de  los  Beyes,  que  éstos,  cuando  estaban  ciertos 
de  la  culpabilidad  de  uno  de  sus  subditos  podían,  en  conciencia 
y  en  ley,  mandar  quitarle  la  vida  por  cualquier  medio,  sin  pro- 
ceso y  formación  de  causa,  y  sin  ninguna  de  las  formalidades 
judiciales  que  resguardan  la  inocencia;  y  que  el  confesor  del 
Rey  Fr.  Diego  de  Chaves  era  de  esta  opinión,  aplicándola  al 
caso  de  Escobedo,  de  una  manera  explícita  y  terminante.  El 
marqués  de  Pidal  llamaba  monstruosa  esta  facultad  y  máxima 
errónea  y  peligrosa,  y  en  esta  ocasión,  como  en  otras  muchas, 
causa  de  grandes  inconvenientes,  crímenes  y  trastornos;  pero 
en  nota  á  la  pág.  295  insertó  las  palabras  del  confesor  de  Fe- 
lipe II,  tal  como  constan  de  las  relaciones  de  Pérez,  añadiendo 
que  dicha  máxima  no  era  exclusiva  del  P.  Chaves  y  de  los  teó- 
logos cortesanos  de  España,  pues  en  la  obra  que  cita,  refiere 
Capefique  que  el  mariscal  d'Ancre  fué  muerto  violentamente  de 
orden  de  Luis  XIU  de  Francia,  porque  en  derecho  el  soberano 
tenía  el  privilegio  de  ejecutar,  cuando  la  muerte  parecía  nece- 
saria á  la  seguridad  del  reino,  y  se  hallaba  establecido  que  el 
poder  absoluto  del  Rey  suplía  el  defecto  de  formalidades. 

La  intervención  del  Rey  en  el  asunto  de  Escobedo  se  ha  dis- 
cutido principalmente  con  relación  al  célebre  billete  de  4  do 
Enero  de  1590,  Uteralmente  transcrito  en  el  extracto  del  proce- 
so de  Antonio  Pérez,  publicado  en  Madrid  con  las  licencias  ne- 
cesarias por  D.  Antonio  Espinosa;  pero  aunque  fuera  cierto 
todo  lo  que  sobre  la  autenticidad  de  este  documento  se  dice 
ahora,  seria  conveniente  que  aquel  billete  se  hubiera  examina- 
do después  de  apreciar  toda  la  correspondencia  que  siguió  Fe- 
lipe n  con  Antonio  Pérez,  y  que  forman  los  apéndices  núme- 
ros 2  al  10  de  los  publicados  por  el  marqués  de  Pidal  en  el 
tomo  I  de  su  citada  obra.  Sin  duda  enlazando  todos  los  docu- 
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montos  referidos,  ha  creído  la  generalidad  de  los  escritores,  que 
el  monarca  español  alguna  intervención  y  conocimiento  tuvo 
en  aquel  deplorable  acontecimiento,  cometido  en  las  calles  de 
Madrid  en  la  noche  del  31  de  Marzo  de  1578,  por  asesinos  pa- 
gados con  este  objeto.  Holgárase  mucho  el  que  estas  líneas  es- 
cribe, que  los  entusiastas  defensores  del  Rey  prudente,  tuvie- 
ran  razón  en  todo  lo  que  afirman;  pero  duda  mucho  que  pueda 
desvanecerse  la  tradición  histórica,  cuando  se  apoya  en  tantos 
y  tan  variados  documentos. 

Concretándonos  más  al  punto  doctrinal  objeto  de  estas  refle- 
xiones, recordaremos  también  que  cuando  Felipe  U,  con  motivo 
de  los  acontecimientos  de  Zaragoza  en  1591,  creó  una  junta  de 
Estado  en  San  Lorenzo  y  pidió  dictamen  á  la  junta  de  Madrid, 
ésta  comenzó  diciendo  lo  siguiente:  cSin  duda  ninguna  convie- 
»ne  que  V.  M.  mande  hacer  un  ejemplar  castigo  en  desacato 
»tan  extraordinario,  y  que  este  castigo  se  haga  con  tanta  bre- 
»vedad,  que  si  fuese  posible,  cuando  llegase  á  los  reinos  extra- 
ifios  la  nueva  de  lo  sucedido  el  martes  24  de  Setiembre  en  Za- 
»ragoza,  llegue  también  la  de  la  demostración  que  V.  M.  ha 
»mandado  hacer  y  se  ha  hecho,  porque  en  esto  no  aventura 
»V.  M.  menos  que  la  quietud  y  seguridad  de  los  demás  reinos 
»y  provincias.»  Los  acontecimientos  se  sucedieron  en  Aragón 
rápidamente;  la  rebelión  se  organizó  figurando  el  Justicia  ma- 
yor á  su  cabeza,  y  vencida  sin  resistencia,  se  trató  del  castigo  de 
los  rebeldes.  Hizo  la  debida  propuesta  el  general  D.  Alonso  de 
Vargas,  y  tratando  de  ella  en  junta  de  24  de  Noviembre,  se 
consignó  que  en  lo  del  castigo  era  muy  justo  que  se  hiciese  de 
la  manera  que  en  otra  consulta  se  había  referido;  pero  el  modo 
de  proceder  en  él  resultaron  sustanciales  diferencias,  pues  mien- 
tras el  vicecanciller  de  Aragón,  el  regente  Quintana  y  los  suyos 
opinaban  que  se  procediese  lo  más  arrimado  á  los  fueros  que 
fuese  posible,  Rodrigo  Vázquez,  por  el  contrario,  quería  que  el 
general  castellano  hiciese  con  orden  del  Rey  los  castigos  y  ejer- 
ciese en  ellos  plena  jurisdicción,  y  que  lejos  de  seguirse  en  nada 
los  fueros,  no  se  hiciese  atención  á  ellos  por  no  ser  necesarios 
pruebas  ni  procesos  respecto  de  los  rebeldes  fwtorios.  Así  lo  disponía 
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la  legislación  española,  tan  oportunamente  recordada  por  el  pa- 
dre Sánchez  en  su  reciente  polémica  con  el  P.  Montaña.  Arri- 
máronse á  este  parecer  los  dos  inquisidores,  el  arcediano  de  To- 
ledo y  D.  Juan  de  Zúñiga;  pero  el  P.  Chaves,  confesor  del  Rey, 
fué  aun  más  lejos  y  dijo:  «Que  era  de  parecer  que  S.  M.  man- 
j>dase  tocio  lo  dicho  por  Bodrigo  Vázquez^  y  lo  demás  que  hubiese 
»de  mandar  en  el  reino  de  Aragón  en  nombre  de  su  persona, 
»como  lo  mandaba  en  Madrid,  y  sin  atender  á  fuero  ni  estilo  de 
«Aragón. »  Otras  tristes  nuevas  obligaron  á  la  junta  á  reunirse 
el  día  20,  y  fueron  todos  de  parecer^  prosigue  la  consulta,  que 
el  castigo  del  Justicia  do  Aragón  y  D.  Juan  de  Luna  y  de  las 
demás  cabezas  de  esta  rebelión,  había  ya  de  estar  puesto  en  eje- 
cución, no  embargante  lo  que  D.  Alonso  escribe.  El  día  23  vol- 
vió á  reunirse  la  junta,  y  suscitada  nuevamente  la  cuestión  so- 
bre la  forma  de  hacer  el  castigo  de  los  culpados,  el  vicecanci- 
ller y  el  regente  Quintana,  al  reclamar  que  se  guardasen  los 
fueros  en  todo  aquello  que  se  pudiere,  y  si  no  en  la  parte  que 
fuere  posible,  añadieron,  que  las  ejecuciones  convenía  que  se 
hiciesen  luego,  sin  esperar  los  procesos,  «de  manera  que  las  ca- 
nsas de  los  cabezas  más  notorios  se  derriben,  sus  haciendas  se 
»talen,  y  sus  cabezas  se  corten  si  pudieren  ser  luego  habidos,  y 
»sino  se  haga  luego  lo  demás  en  sus  haciendas. »  El  presidente 
Rodrigo  Vázquez  dijo:  «En  esta  rebelión  de  Zaragoza  ha  habi- 
»do  muchos  cuyas  culpas  son  notorias,  y  contra  estos  no  es  me- 
"^nester  orden  judicial  ninguna:  hasta  examinar  tres  ó  cuatro  testigos 
Ti  que  depongan  de  esta  notoriedad^  con  lo  cual  sólo  se  puede  dictar 
T^sentenda  contra  ellos  y  ejecutarla  en  sus  persomzs  si  pudiesen  ser 
^habidos,  y  sino  dando  licencia  á  cualesquiera  personas  que  sin  pena 
:i>  alguna  los  puedan  rnatar  y  Recular  la  tal  sentencia,  *  El  cardenal 
de  Toledo,  el  marqués  de  Almazán,  el  arcediano  de  Toledo,  el 
vicecanciller  de  Aragón,  y  el  regente  Quintana  se  adhirieron 
al  parecer  de  Rodrigo  Vázquez.  Felipe  II,  al  decretar  esta  con- 
sulta, reconoció  que  era  muy  justo,  conveniente  y  necesario 
proceder  contra  los  notoriamente  culpables  con  riguroso  y  ejem- 
plar castigo,  y  separándose  de  los  deseos  de  Rodrigo  Vázquez 
y  de  la  Junta,  cometió  la  ejecución  á  los  ministros  de  justicia 
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de  aquel  reino,  y  sefialadameate  al  gobernador  de  Aragón.  Así 
queda  explicada  la  severidad  del  decreto  del  monarca  que  con- 
denó á  muerte  al  Justicia  D.  Juan  de  Lanuza. 

Pero  después  de  este  relato,  no  han  de  abrigarse  muchas  du- 
das acerca  de  que  las  palabras  del  confesor  de  Felipe  II,  con- 
signadas en  carta  dirigida  al  secretario  Antonio  Pérez  y  publi- 
cadas por  éste,  están  en  lo  sustancial  de  acuerdo  con  las  opi- 
niones oñciales  de  la  junta  de  Estado  de  Madrid,  que  aconsejaba 
al  Rey  en  los  graves  acontecimientos  de  Aragón.  Y  si  alguna 
duda  restase  en  el  ánimo  de  los  que  impugnan  la  omnipotencia 
del  poder  Eeal  en  aquella  época,  quedará  desvanecida  con  leer 
la  consulta  del  consejo  supremo  de  Aragón  á  Felipe  11,  sobre  el 
motín  de  Zaragoza  del  24  de  Mayo  de  1591,  publicado  integra- 
mente en  el  número  1.^  del  Apéndice  de  documentos,  que  in- 
serta el  marqués  de  Pidal  en  el  tomo  U  de  su  citada  obra  (865). 
Este  documento  importantísimo,  después  de  examinar  los  he- 
chos y  sus  circunstancias,  reconocía  que  en  este  negocio  debía 
atenderse  principalmente  á  dos  cosas:  á  reparar  la  quiebra  de 
la  autoridad  que  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  había  recibi- 
do, y  á  castigar  á  los  principales  promovedores.  Propuso  bajo 
el  número  18,  el  procedimiento  que  debía  guardarse,  que  era 
tomar  información  secreta,  y  con  mucho  recato,  de  quiénes  fue- 
ron las  cabezas  principales;  y  en  el  número  19  se  estableció,  que 
el  castigo  de  estos  se  ptiede  hacer  sin  orden  ninguno  judidario^  se 
podría  dar  orden  para  que  á  estos  se  diesen  garrotes^  y  debites  traer- 
los por  toda  la  ciudad  públicamente,  pregonando  la  causa  por  que  se 
les  ha  dado,  como  lo  han  heclio  en  semejantes  bullicios  y  alborotos 
de  pueblos  algunos  de  los  predecesores  de  V,  M,enla  misma  ciudad 
de  Zaragoza,  Y  para  completar  estos  datos,  forma  el  número  8.o 
de  los  documentos  inéditos  publicados  por  el  marqués  de  Pidal 
en  el  tomo  III  de  su  obra  (866),  la  consulta  original  encontrada 
con  otras  varias  entre  los  papeles  de  Lafuente  Alcántara,  mez- 
clada con  escritos  orginales  de  Felipe  II  y  de  algunos  de  sus 
principales  ministros.  Por  ella,  como  por  la  carta  del  P.  Chaves, 
confesor  del  Eey,  resulta  la  falsa  y  peligrosa  doctrina  que  en- 
tonces se  sostenía  sobre  la  autoridad  de  los  Príncipes  y  su  de- 
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recho  para  disponer,  sin  juicio^  de  la  vida  de  Sus  vasallos.  Dicha 
consulta  comienza  indicando  los  autores  que  opinan  que  cuan- 
do el  crimen  es  público,  sin  citación  y  sin  defensa  y  sin  proce- 
so, puede  ser  condenado  y  castigado  el  reo  por  el  juez  superior. 
Extiende  esta  doctrina  aun  á  los  condenados  en  ausencia.  Afir- 
ma que  en  el  caso  de  daño  al  Rey  ó  á  la  república,  al  reo  secre- 
tamente se  le  puede  quitar  la  vida.  Robustece  esta  opinión  con 
la  de  Soto.  Y  termina  afirmando  que  esta  es  doctrina  común  y 
cierta  y  recibida  de  todos  los  teólogos.  Esto  último  no  era  muy 
cierto  según  las  opiniones  citadas  por  el  P.  Montaña;  pero  la 
opinión  y  la  doctrina  que  combate,  estaba  reñejada  en  los  al- 
tos cuerpos  consultivos  del  Estado,  y  bien  puede  tenerse  por 
cierta,  que  si  Felipe  II  autorizó  la  muerte  de  Escobedo,  lo  hizo 
porque  lo  consideró  conveniente  á  la  seguridad  del  Estado,  y 
porque  la  opinión  y  doctrina  generalmente  admitida,  por  más 
que  la  reprobemos  altamente,  le  autorizaba  para  ello. 

Ante  un  poder  Real  que  á  tales  extremos  conducía  su  acción, 
no  podía  subsistir  limitación  alguna  en  ninguna  de  las  faculta- 
des que  constituyen  el  poder  civil.  La  legislativa  se  había  anu- 
lado por  sí  misma.  La  ejecutiva  estaba  á  cargo  del  monarca  y 
de  sus  consejos  superiores,  que  dirigían  la  administración  del 
país.  La  administración  de  justicia  era  por  sus  circunstancias 
un  elemento  dócil  á  la  autoridad  Real;  y  esta  única,  centraliza- 
da y  poderosa,  no  encontró  obstáculos  en  los  elementos  políti- 
co-sociales al  libre  ejercicio  de  sus  absolutas  facultades. 

CAPÍTULO  xm. 

JUICIO  CRÍTICO  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  CARLOS  t 

Y  FELIPE  II. 

Al  señalar  el  principio  y  fin  que  tuvo  la  supremacía  militar 
de  los  españoles  en  Europa,  decía  uno  de  nuestros  más  profun- 
dos historiadores,  que  el  mal  estaba  fundamentalmente  en  la 
enorme  desproporción  que  siempre  hubo  entre  nuestros  escasos 
recursos  interiores  y  las  múltiples  y  vastas  empresas  en  que  nos 
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fuimos  empeñando;  y  no  podía  tener  remedio  sino  cambiando 
por  completo  de  politica  y  abandonando  roliintanamento  en  el 
mundo  una  posición  por  varios  accidentes  alcanzada  á  deshora, 
y  que  tarde  ó  temprano  habíamos  de  perder  después  de  consu- 
midos y  desangrados.  Nunca  se  repetirti  verdad  más  cierta.  Es-' 
pafla  había  sido  durante  siglos  una  nación  beUcosa  y  guerrera, 
y  sus  triunfos  militares  la  habían  dado  aquel  espíritu  caballeres- 
co que  hemos  notado  antes  de  ahora.  Estas  glorias,  la  grande- 
za de  su  poder  y  la  extensión  de  sus  dominios,  halagaba  el 
orgullo  nacional,  y  bajo  este  concepto  Carlos  V  era  el  líey  más 
apropiado  para  la  incorregible  vanidad  española.  Su  vida  fué 
una  continua  peregrinación  por  Europa  y  por  las  aguas  del 
Océano  y  del  Mediterráneo,  pero  las  glorias  de  las  banderas 
imperiales  las  pagó  España  bien  caros. 

Las  guerras  necesitan  hombres  y  recursos,  y  al  transportar  á 
lejanas  tierras  la  juventud  española,  se  arrancaba  la  savia  vi- 
gorosa de  este  suelo  español,  se  dejaban  yermos  los  campos, 
turbados  los  afectos,  abandonados  los  intereses,  y  en  muchas 
ocasiones  hasta  perdida  la  esperanza.  Esta  razón  por  si  sola  ex- 
plicaría la  disminución  de  pobla.ción  de  que  hemos  dado  cueu- 
ta  eu  otro  lugar,  y  un  cambio  de  costumbres  en  la  vida  rural 
de  este  país,  que  se  traducía  en  desamor  al  trabajo  y  en  desam- 
paro de  la  industria  agrícola  y  fabril,  fuentes  de  verdadero  bien- 
estar. Además,  nuestras  adquisicionea  en  el  Nuevo  Mundo  ilu- 
sionaron grandemente  á  los  españoles  en  los  primeros  tiempos 
del  descubrimiento  de  las  Indias  occidentales,  y  el  deseo  de  uu 
rápido  enriquecimiento,  unido  á  nuestro  aventurero  carácter, 
que  era,  como  dice  Lafuente,  la  manía  casi  irremediable  de  la 
época,  contribuyeron  también  á  despoblar  el  suelo  español,  poco 
protegido  siempre  de  la  naturaleza,  pues  en  España,  como  se 
ha  repetido  en  ocasión  reciente  y  pregonan  á  voces  nuestros 
anales,  siempre  ha  valido  aquí  más  el  hombre  que  la  tierra,  di- 
gan lo  que  quieran  las  geografías  antiguas,  en  comparación  de 
la  tierra  ó  el  hombre  de  otras  partes  (867). 

Las  guerras,  al  despoblar  á  España,  Uevabau  lo  más  robusto 
y  viril  de  su  juventud  á  lejanas  tierras  para  dejarlas  sembradas 
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de  huesos  españoles;  y  como  la  producción  se  contenía,  y  no 
bastaban  ni  las  rentas  Reales  ni  las  riquezas  de  América  para 
soportar  las  necesidades  de  las  grandes  empresas  en  que  nos 
vimos  empeñados,  fué  necesario  esquilmar  el  país,  inventar 
txíbutos  y  arbitrios,  forzar  la  producción  y  estar  siempre  pidien- 
do subsidios,  servicios  ordinarios  y  extraordinarios.  Con  tal  ob- 
jeto fueron  siempre  convocadas  las  Cortes,  y  aunque  alguna 
vez  los  procuradores  clamaron  con  razón  contra  los  gastos 
cuantiosos  que  las  guerras  ocasionaban,  al  fín  la  imperiosa  ley 
de  la  necesidad  se  sobreponía  á  todos  sus  patrióticos  deseos,  y 
los  recursos  se  otorgaban  siempre  en  creciente  proporción.  Ver- 
dad es  que  nuestra  honra  nacional  estaba  también  comprome- 
tida, y  nunca  el  pueblo  español  se  ha  mostrado  sordo  á  los  gran- 
des sentimientos  de  la  patria.  La  administración,  pues,  en 
tiempo  del  Emperador  Carlos  V,  en  lo  que  á  la  situación  inte- 
rior de  España  se  refiere,  ni  fué  ni  pudo  ser  beneficiosa,  porque 
las  naciones  se  desangran  con  la  guerra  y  sólo  son  felices  y 
prósperas  cuando  viven  la  vida  de  la  paz  y  del  trabajo. 

Subsistiendo  las  mismas  circunstancias,  la  administración  en 
la  época  de  Felipe  II  debió  ser,  como  fué  todavía,  más  desastro- 
sa. Este  monarca  encontró  la  Hacienda  en  un  estado  poco  li- 
sonjero. Las  rentas  estaban  consumidas;  los  recursos  agota- 
dos; el  comercio  y  la  industria  en  notable  decadencia;  el  crédito 
perdido.  Como  remedio  á  esta  deplorable  situación,  todo  lo  que 
se  ocurrió  á  los  hacendistas  de  aquella  época  fué  apoderarse 
violentamente  de  todo  cuanto  se  remitía  de  las  Indias  para  los 
particulares;  vender  hidalguías,  jurisdicciones  y  oficios,  la  cuar- 
ta de  las  iglesias,  los  terrenos  comunales  y  parte  del  patrimo- 
nio Real;  imponer  empréstitos  forzosos  á  prelados  nobles  y  pro- 
pietarios, contra  quienes  se  usaban  toda  clase  de  procedimien- 
tos; suspender  los  pagos  á  los  acreedores,  y  basta  legitimar  por 
dinero  los  hijos  de  los  clérigos.  Los  procuradores  á  Cortes,  en 
vez  de  proponer  el  remedio  á  tanto  desacierto,  se  entretuvieron 
en  pedir  disminución  de  los  gastos  de  la  Casa  Real  y  en  esta- 
blecer leyes  suntuarias,  limitando  hasta  los  platos  que  debían 
servirse  en  las  mesas  de  los  í^rpri/^*^-  ^  /^^  ¡os  nobles. 
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El  mal  era  tan  profundo,  que  no  podía  curarse  con  estos  pa- 
liativos; y  cuando  no  bastaron  los  arbitrios  ordinarios  y  extraor- 
dinarios, se  suspendieron  los  títulos  y  derechos  de  los  acreedo- 
res del  Estado  y  se  declaró  la  más  vergonzosa  bancarrota.  Con- 
tinuando las  guerras  y  la  emigración  á  paises  lejanos,  las  cau- 
sas que  sostenían  la  miseria  de  este  país  adquirieron  de  día  en 
día  más  intensidad.  Pero  en  el  reinado  de  Felipe  II  contribuyó 
también  á  la  miseria  general  la  gran  acumulación  de  bienes  rai- 
ces en  las  iglesias  y  en  el  clero,  objeto  constante  de  las  quejas 
de  los  procuradores,  nunca  atendidas  en  este  punto  por  el  Rey. 
La  amortización  civil,  permitida  á  los  opulentos  para  perpetuar 
su  nombre  en  las  familias,  contribuyó  también  al  estancamiento 
de  la  riqueza  pública,  y  fué  necesario  permitir  la  importación  del 
trigo  y  hasta  declarar  libre  del  derecho  de  alcabala  el  pan  cocido. 

La  agricultura  y  las  artes  industriales  se  avenían  mal  con  el 
espíritu  batallador  y  guerrero  de  los  españoles,  y  desde  que  se 
pusieron  á  la  venta  los  títulos  para  hacerse  hidalgo,  las  artes  y 
oñcios  mecánicos,  que  siempre  habían  estado  en  manos  de  ára- 
bes, moros  y  judíos,  fueron  mirados  con  cierto  menosprecio  y 
deshonor,  contribuyendo  á  debiUtar  el  amor  al  trabajo.  Estas 
fueron  las  causas  principales  de  la  decadencia  de  la  industria 
nacional,  y  tuvo  España  que  soportar  la  ley  que  le  impuso  la 
codicia  de  comerciantes  y  fabricantes  extranjeros.  Por  otra  par- 
te, nuestro  comercio  interior  carecía  de  las  verdaderas  nociones 
de  la  ciencia  económica,  y  las  desconfianzas  contra  la  Ubertad 
del  tráfico  sólo  produjeron  medidas  antieconómicas  y  perjudi- 
ciales á  la  exportación  y  á  la  importación.  Añádase  á  todo  ello 
lo  ingrato  del  clima  en  el  interior;  falto  el  país  de  fáciles  comu- 
nicaciones; saqueadas  las  costas  por  los  piratas  y  por  los  que 
no  lo  eran,  y  unida  á  la  despoblación  la  forzosa  expulsión  de 
los  moriscos  de  las  Alpujarras  que  formaban  la  población  fa- 
bril, traficante  y  agricultora  de  aquel  país,  no  es  de  extrañar 
que  la  prosperidad  pública  aparezca  ya  en  decadencia  al  fina- 
lizar el  siglo  XVI,  y  que  Felipe  II  dejara  al  morir  una  deuda 
de  100  millones  de  ducados  ó  hipotecadas  para  muchos  años,  á 
favor  de  los  acreedores,  todas  las  rentas  públicas. 
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Si  de  este  orden  de  ideas  pasamos  á  los  diferentes  ramos  que 
constituyen  la  administración  pública,  no  encontraremos  en 
ellos,  ciertamente,  ni  grandes  mejoras  ni  medidas  que  merezcan 
nuestra  alabanza.  Una  nación  en  guerra  constante  y  con  nece- 
sidades superiores  á  sus  recursos,  ha  de  ser  forzosamente  una 
nación  mal  administrada.  Así  aconteció  en  España,  porque  so- 
bre todas  las  cuestiones  de  orden  interior  se  sobrepuso  la  im- 
periosa necesidad  de  combatir  y  resistir  al  islamismo;  de  con- 
tener los  progresos  de  la  reforma  protestante,  y  de  reducir  á  los 
monarcas,  que,  sólo  por  debilitar  á  España,  no  vacilaban  en 
aliarse  con  los  enemigos  de  la  religión  católica.  Y  si,  después  de 
todo,  por  tamaños  males  pudo  evitarse  que  la  España  de  los 
Reyes  Católicos  se  hiciese  protestante,  no  culpemos  á  la  admi- 
nistración ni  al  monarca  que,  siguiendo  la  corriente  de  su  épo- 
ca, nos  proporcionó  aquel  inapreciable  beneficio  que  ha  mante- 
nido incólume  la  fe  de  nuestros  mayores. 

CAPÍTULO  XIV. 

SIGNIFICACIÓN  DE  LOS  REINADOS  DE  CARLOS  I  Y  FELIPE  II 

EN  LA  CIVILIZACIÓN  ESPAÑOLA. 

Al  tratar  este  mismo  punto,  con  relación  al  siglo  xv,  hemos 
afirmado,  como  base  de  nuestro  juicio,  que  el  Cristianismo  lle- 
vaba en  su  seno  el  germen  fecundante  de  la  civilización,  y  le 
imprimió  con  sus  principios  y  doctrinas  las  más  saludables  ten- 
dencias; y  que  el  elemento  germano,  derramándose  por  el  mun- 
do, coadyuvó  con  el  Cristianismo  en  la  grande  obra  de  su  trans- 
formación y  en  la  civilización  de  los  pueblos.  Al  abolir  la  escla- 
vitud, elevar  y  enaltecer  á  la  mujer,  proclamar  el  precepto  de 
la  caridad,  enseñar  el  respeto  á  los  poderes,  y  recomendar  el 
cumplimiento  de  sus  principios  morales,  entre  los  cuales  se  se- 
ñala el  amor  al  trabajo,  que  todo  lo  alienta  y  vivifica,  el  mundo 
fué  llamado  á  nueva  vida,  bajo  la  enseña  gloriosa  de  la  civili- 
zación cristiana.  Y  cuando  el  movimiento  invasor  del  Norte  y 
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del  Mediodía  se  detiene,  choca  y  produce  el  feudalismo,  única 
forma  de  gobierno  posible  en  medio  del  fraccionamiento  de  las 
nacionalidades  y  de  la  diseminación  de  los  pueblos,  la  influen- 
cia de  la  Iglesia  es  tan  poderosa,  que  la  voz  de  un  ermitaño 
atrae  millones  de  católicos  ante  la  tumba  del  Redentor,  ávidos 
de  derramar  su  sangre  por  defender  la  ley  de  Dios,  que  es  la 
esencia  de  la  civilización  cristiana,  y  aquellas  gigantescas  ex- 
pediciones modifican  profundamente  el  estado  moral  y  social 
de  Europa. 

Desde  entonces  adquirió  preponderancia  el  principio  monár- 
quico, cuya  flexible  naturaleza  y  carácter  de  unidad  se  acomoda 
á  todas  las  situaciones^  y  poco  á  poco  se  fué  consolidando  como 
apoyo  del  orden  y  de  la  justicia,  y  como  vínculo  común  de  los 
estados  débiles  ó  de  aquéllos  á  quienes  amenazaba  la  ruina  y 
la  disolución.  Francia,  con  sus  estados  generales;  Italia,  con  sus 
repúblicas,  y  aun  España,  con  sus  antiguas  Cortes,  mostraron 
cierta  tendencia  á  la  libertad  política,  pero  les  faltaron  intere- 
ses y  una  opinión  bastante  fuerte  para  hacerlas  prevalecer.  El 
siglo  XV,  al  reconstruirse  sobre  la  base  de  la  unidad,  inició  la 
centralización  política  y  social,  contribuyó  á  formar  el  espíritu 
público,  dio  origen  á  las  relaciones  internacionales,  y  movi- 
miento á  las  ideas  en  el  campo  de  las  ciencias  y  de  las  letras. 
El  siglo  XVI,  llamado  á  extender  la  civilización  cristiana  por 
todo  el  mundo,  presenció  la  gran  rebelión  contra  el  principio 
de  autoridad,  y  como  consecuencia  de  ella,  el  libre  examen, 
una  filosofía  extraviada,  y  la  teoría  de  los  derechos  absolutos 
del  hombre,  que  había  de  conducirnos  á  la  más  lamentable 
exageración.  En  todo  ello  alcanzaron  vida  las  resoluciones  po- 
líticas y  sociales  en  que  se  agita  la  sociedad  moderna,  y  que  no 
terminarán  hasta  que  la  opinión  se  funda  é  ilustre  en  los  sal- 
vadores principios  del  catolicismo  (868). 

Los  partidarios  de  la  reforma  religiosa  del  siglo  xvi  han  atri- 
buido al  catolicismo  y  á  España,  que  lo  simbolizaba,  un  gran 
retroceso  en  la  marcha  constante  de  la  humanidad,  y  Laurent 
mismo,  invocando  la  opinión  de  Campanella,  ha  insistido,  como 
los  embajadores  de  Francia  en  Alemania,  en  que  la  ambición 
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de  España  fué  aspirar  á  la  monarquía  universal;  pero  como 
ésta  no  sólo  es  imposible,  sino  que  entraña  un  principio  de  de- 
cadencia para  los  pueblos  que  intentan  realizarla  en  su  bene- 
ficio, España  sucumbió  también,  labrando  su  ruina  y  decaden- 
cia. Años  hace  que  el  ilustre  Balmes  (869),  defendió  con  ente- 
reza que  no  el  catolicismo,  sino  la  reforma  protestante,  fué  la 
que  paralizó  la  majestuosa  marcha  de  la  civilización  universal, 
y  el  tema  quedó  desde  entonces  agotado;  pero  no  puede  en  serio 
discutirse  que  la  casa  de  Austria  aspirase  á  la  monarquía  uni- 
versal, como  aseguraban  en  el  siglo  xvi  todos  los  enemigos  de 
España.  Para  creerlo  así,  hubiese  sido  necesario  desconocer 
toda  nuestra  historia,  y  olvidar  que  el  sentimiento  religioso, 
objeto  de  ocho  siglos  de  perseverancia,  formaba  parte  de  nues- 
tro carácter  nacional.  El  mismo  Laurent,  á  pesar  de  dedicar 
gran  parte  de  su  obra  (870)  á  combatir  contra  todos  la  idea  de 
la  monarquía  universal,  se  ve  obHgado  á  decir  que  «ya  no  eran 
» posibles  las  monarquías  universales,  en  razón  á  que  los  pueblos 
>  antiguos  que  las  presenciaron  vivían  en  el  aislamiento  y  sin  re- 
»laciones,  pues  la  guerra  y  la  conquista  era  el  solo  medio  de  unir 
»álos  hombres;  pero  en  los  tiempos  modernos  un  nuevo  senti- 
»miento  de  relación  hizo  plaza  al  antiguo  aislamiento,  y  la  monar- 
>quía  universal  por  la  conquista  se  hizo  imposible.  7>  En  esto  cabal- 
mente nos  apoyamos  para  extrañar  que  los  embajadores  de  Fran- 
cia consignasen  en  sus  notas  que  era  posible  la  monarquía  uni- 
versal, y  que  un  escritor  tan  profundo  como  Laurent  afirme, 
después  de  consignar  lo  que  acabamos  de  notar,  que  Austria, 
apoyándose  en  el  catolicismo,  intentase  dominar  los  pueblos  de 
la  cristiandad.  Este  temor  era  pueril,  y  lo  serio,  según  Gioberti, 
era  querer  matar  una  inñuencia  moral  indoctamente,  para  crear 
otra  que  ha  retardado  y  torcido  el  progreso. 

El  siglo  XVI  contenía  los  gérmenes  de  una  civilización  esplen- 
dorosa, con  grandes  elementos  para  la  vida  expansiva  y  de  re- 
lación. La  misión  de  la  Europa,  como  hemos  dicho  al  fijar  el 
carácter  de  dicho  siglo,  era  defenderse  de  la  absorbente  y  teme- 
rosa dominación  turca,  y  llevar  á  sus  entrañas  los  elementos 
de  la  civilización  cristiana.  También  debía  civilizar  el  África,  y 
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abrir  á  la  cultura  los  nuevos  continentes.  El  islamismo  citó  en 
Viena  á  la  Europa  cristiana,  y  cuando  la  aspiración  común 
consistía  evidentemente  en  oponerse  y  defender  su  existencia 
contra  el  peligro  que  ofrecía  un  formidable  adversario,  apare- 
ció el  protestantismo,  con  sobrada  razón  calificado  de  inoportu- 
nidad histórica,  porque  vem'a  á  dividir  fuerzas  que  debían  con- 
tinuar unidas  y  compactas  ante  la  común  adversidad.  Francia, 
la  cristianísima  Francia,  por  causas  puramente  convencionales, 
se  separó  del  interés  general  de  la  Europa,  y  produjo  otra  ino- 
portunidad política^  en  las  guerras  en  Italia  entre  españoles  y 
franceses.  Y  al  debilitar  el  sentimiento  católico,  se  cometió  otra 
inoportunidad  social,  pues  se  desvió  el  curso  de  la  civilización, 
se  debilitó  el  poder,  y  se  dio  franca  entrada'é  toda  clase  de  ape- 
titos. España  tenía  una  historia  que  no  podía  mostrar  ninguna 
nación  del  mundo;  poseía  la  fe  que  los  pueblos  necesitan  para 
todas  las  grandes  empresas;  había  curtido  su  carácter  en  ocho 
siglos  de  durísimas  pruebas;  detuvo  al  turco  en  Lepanto,  y, 
unida  su  gloriosa  y  católica  corona  al  cetro  de  hierro  del  impe- 
rio, era  la  llamada  á  realizar  la  obra  más  grandiosa  de  la  civili- 
zación universal.  Pero  las  demás  naciones  la  abandonaron,  y  so- 
bre ellas  recae  la  responsabilidad  de  haber  tenido  que  renunciar 
á  civilizar  al  turco,  á  sacar  al  África  de  su  deplorable  ignoran- 
cia, y  á  llevar  la  civilización  á  los  nuevos  continentes.  Francia 
por  una  parte,  ambiciosa  en  Italia  y  celosa  de  España,  no  per- 
mitió que  del  triunfo  de  Lepanto  se  sacara  más  provecho  que  el 
puramente  material.  Y  la  Inglaterra,  desconfiando  del  predo- 
minio español  y  hasta  del  de  Francia,  y  considerándonos  un 
obstáculo  para  el  logro  de  sus  pretensiones  de  Guinea,  la  Nor- 
mandía  y  Calais,  nos  abandonó  al  azar  de  las  contiendas  fra- 
tricidas, y  sólo  á  la  Providencia  debimos  el  no  ser  turcos,  ó  al 
menos  protestantes. 

De  tantas  ambiciones  traducidas  en  luchas  deplorables,  bajo 
las  cuales  se  descubrían  insensatas  ambiciones,  se  produjo  el 
equilibrio  internacional,  no  como  plan  preconcebido,  sino  como 
resultado  para  salvar  la  ley  de  unidad  en  el  equilibrio  de  las 
fuerzas  respectivas.  Carlos  V  y  Felipe  II  fueron,  no  los  déspo- 
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tas  del  Mediodía,  sino  los  hombres  de  su  siglo,  que  compren- 
dieron perfectamente  su  misión  y  supieron  apreciar  la  transcen- 
dencia de  los  acontecimientos  de  que  se  vieron  rodeados.  De- 
fendieron el  espíritu  de  unidad  moral,  que  tomando  por  base  el 
Cristianismo,  había  transformado  el  mundo,  inclinándolo  hacia 
el  bien  y  la  verdad,  y  combatieron  todo  cuanto  confundiendo 
el  ejercicio  del  poder  civil  y  espiritual,  favorecía  la  tiranía  y  el 
acrecentamiento  del  poder  monárquico,  con  lesión  de  las  repre- 
sentaciones populares.  Imputa  Laurent  al  Emperador  y  á  su 
hijo,  haber  despoblado  á  España  y  arruinado  al  país,  sin  duda 
porque  no  prevaleció  su  levantada  política;  pero  nunca  debe 
juzgarse  de  los  sacriñcios  de  las  naciones  por  el  resultado  que 
alcanzan  sus  recursos  y  medios,  sino  por  la  bondad  y  la  justi- 
cia de  la  causa  que  defienden.  La  responsabilidad  moral  ante 
la  historia  podrá  exigirse  con  mayor  razón,  de  aquellos  que  es- 
terilizaron tan  inmensos  sacrificios  como  hizo  España  para  com- 
pletar la  obra  de  la  civilización  imiversal. 

Mr.  Coumot,  al  ocuparse  en  su  obra  (871)  del  progreso  cien- 
tífico en  el  siglo  xvi,  lo  considera  en  sus  tendencias  filosóficas  y 
jurídicas;  demuestra  que  en  él  tuvo  lugar  el  renacimiento  lite- 
rario y  se  fundó  el  sistema  de  los  estudios  clásicos;  aprecia  lo 
que  fué  la  reforma;  determina  cuál  era  el  mapa  religioso  de  la 
Europa,  cuando  tal  acontecimiento  se  inició;  discurre  sobre  el 
equiUbrio  político,  fija  la  situación  política  de  la  Europa  en  el 
siglo  xvi;  y  habla  en  su  último  capítulo  de  las  colonias  xnoder- 
nas.  Todos  los  problemas  político-sociales  que  produjo  el  pro- 
testantismo, todos  aparecen  tratados,  y  para  apreciar  el  juicio 
de  Mr.  Cournot,  sería  forzoso  dar  á  este  trabajo  proporciones 
inadmisibles;  pero  no  debemos  ocultar  que,  en  su  opinión,  la 
preponderancia  de  España  caracteriza  particularmente  la  his- 
toria política  de  la  Europa  del  siglo  xvi.  Así  fué  en  efecto,  no 
porque  á  ello  le  estimulase  su  amor  á  la  conquista,  su  entu- 
siasmo guerrero,  sus  grandes  aventuras,  y  la  rápida  decadencia 
y  debilidad  del  islamismo  árabe,  sino  porque  la  Providencia,  en 
sus  inescrutables  designios,  la  colocó  en  situación  de  ser  la  única 
nación  que  podía  vencer  y  civilizar  á  Turquía  y  al  África,  si 
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las  demás  naciones  católicas  hubiesen  atendido  más  al  curso  de 
la  civilización  que  á  sus  propias  y  particulares  conveniencias. 
Falta  aún  examinar,  si  á  pesar  de  nuestras  grandes  desventu- 
ras ^  los  espafioles  del  siglo  xvi  fueron  refractarios  á  toda  idea 
de  cultura  y  de  progreso;  pero  el  tema  bien  merece  capítulo 
aparto. 

CAPÍTULO  XV. 

LA  CULTURA   NACIONAL. 

Hace  tiempo  dijo  un  escritor  español  (872),  que  la  literatura, 
en  su  fondo^  es  el  estado  de  creencias  y  de  sentimientos  en  que 
se  encuentra  el  hombre,  ó  en  que  se  ha  encontrado  la  especie 
humana  en  el  transcurso  de  su  existencia;  y  algún  tiempo  des- 
pués, otros  dos  autores  en  colaboración  de  otra  obra  (873),  aun- 
que manual,  no  menos  estimable,  añadían  que  la  literatura  es 
el  reflejo  de  la  civilización,  del  estado  de  las  creencias  y  de  senti- 
mientos de  una  época  y  pueblo  determinados.  Al  formar  el  jui- 
cio crítico  del  siglo  xvi  nos  hemos  encontrado,  de  un  lado  el 
juicio  más  ó  menos  apasionado  de  los  que  consideran  á  Feli- 
pe II  enemigo  del  progreso  científico,  amante  de  la  reacción  y 
responsable  de  la  ignorancia  de  su  época,  y  de  otro  lado,  los 
que  sin  más  trabajo  que  repetir  lo  que  muestra  la  historia  con 
su  elocuente  imparcialidad,  prueban  que  con  razón  es  llamado 
dicho  siglo,  comparándolo  con  el  de  Augusto,  el  siglo  de  oro 
de  nuestra  literatura,  por  el  progresivo  desarrollo  que  en  él  tuvo 
el  movimiento  intelectual  en  España.  A  la  postre  resulta  una 
duda  que  conviene  dejar  esclarecida.  Si  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI  es  llamada  con  razón  el  siglo  de  oro  de  nuestra  litera- 
tura, y  ésta  es  el  reflejo  de  la  civilización,  del  estado  de  creen- 
cias y  de  sentimientos  de  una  época  y  pueblo  determinados^ 
¿cómo  se  explica  la  decadencia  de  España  en  su  política  inte- 
rior y  exterior?  La  contestación  es  fácil,  distinguiendo  los  tiem  • 
pos,  los  hechos  y  sus  circunstancias;  pero  de  ellos  resultará  una 
deducción  que  á  ciertos  espíritus  podrá  parecer  exagerada,  y 
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que  se  va  abriendo  paso  á  medida  que  se  examinan  nuevos 
datos  y  se  rectifica  el  juicio  que  de  antiguo  se  había  formado 
del  reinado  de  Felipe  II,  con  preferencia  al  de  su  padre  el  Em- 
perador, aunque  ambos  hubiesen  representado  una  misma  po- 
lítica. 

Sería  fatigoso  repetir  cuál  fué  el  objetivo  de  la  política  de  la 
casa  de  Austria  en  el  siglo  xvi.  Espdfia  coadyuvó  á  ella  con  la 
fe  que  le  inspiraba  su  perseverancia  y  el  resultado  de  ocho  si- 
glos de  lucha  con  los  árabes,  enemigos  constantes  de  los  cris- 
tianos y  de  la  patria  de  los  Recaredos,  los  Isidoros  y  los  Lean- 
dros. La  gloriosa  conquista  de  Granada  había  arrojado  de  este 
país  católico  al  enemigo  constante  de  Dios  y  de  la  civilización 
cristiana;  y  cuando  el  emperador  Carlos  V  se  aprestaba  para 
arrojar  al  islamismo  de  Europa  y  llevar  la  luz  de  aquella  civi- 
lización al  Asia  y  al  África,  un  movimiento  inesperado  nació 
en  los  mismos  pueblos  católicos  y  paralizó  los  grandes  propósi- 
tos de  aquella  política  civilizadora  y  cristiana.  Por  su  historia 
y  por  sus  sentimientos,  España  fué  la  que  con  más  constancia 
y  mayor  valor  coadyuvó  á  tan  santa  empresa;  pero  sus  fuerzas 
eran  escasas,  y  no  habiendo  encontrado  más  que  adversarios 
dónde  debió  presumir  que  hallaría  auxiliares  poderosos,  tuvo 
que  resignarse  á  sellar  con  su  sangre  la  constancia  de  su  fe,  y 
á  presenciar  dolorida  la  pérdida  de  aquel  ideal  civilizador  que  la 
Providencia  había  mostrado  á  la  Europa  como  norte  salvador 
de  su  destino.  Aquel  sentimiento  que,  como  torrente  avasallador 
había  bastado  para  arrojar  á  las  playas  africanas  al  enemigo 
del  verdadero  Dios,  no  tuvo  fuerza  bastante  para  contener  á  los 
católicos  que  protestaban,  y  sus  fuerzas  se  perdieron  como  dé- 
biles arroyuelos  que  no  llegan  á  beneficiar  la  cercana  tierra. 
Por  ello  fracasó  la  poUtica  de  la  casa  de  Austria,  principalmen- 
te representada  por  el  elemento  español,  y  el  desnivel  que  siem- 
pre hubo  entre  nuestros  propios  recursos  y  las  colosales  em- 
presas que  acometimos,  fué  la  causa  de  nuestra  decadencia  en 
el  orden  político,  y  de  nuestra  ruina  y  desconcierto  en  el  orden 
económico.  Hubiera  sido  necesario  cambiar  completamente  de 
rumbo,  medir  mejor  las  fuerzas  propias,  concentrar  la  vida  na- 
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cional  y  tener  la  suerte  de  que  la  nación  fuera  gobernada  con 
acierto;  pero  desgraciadamente  nada  de  esto  ocurrió,  y  todo  ello 
explica  la  decadencia  de  nuestra  política. 

Uno  de  nuestros  más  laboriosos  académicos  consignó  en  un 
notable  discurso  (874),  que  durante  el  glorioso  reinado  de  Feli- 
pe II,  tres  cosas  subieron  en  nuestro  país  al  colmo  de  su  es- 
plendor: la  unidad  de  la  fe,  la  unidad  de  la  monarquía  y  la  uni- 
dad del  idioma.  Nunca,  efectivamente,  fué  más  vivo  en  España 
el  sentimiento  religioso  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
El  había  arraigado  de  tal  suerte  en  este  católico  país,  que  cuan- 
do apareció  el  protestantismo  y  algunos  españoles  acogieron  las 
nuevas  ideas,  fueron  aquellas  primeras  semillas  extirpadas  con 
mano  férrea,  y  de  tal  suerte  la  opinión  pública  aprobó  aquellos 
rigores,  que  Revilla  y  García  no  vacilan  en  asegurar  (875)  que 
entonces,  más  que  antes,  se  mostró  fanático  el  sentimiento  religio- 
so, invasor  en  todos  los  terrenos,  y  duro  é  inflexible  hasta  el  pun- 
to de  que  los  autos  de  fe  causaban  la  delicia  del  pueblo  que  siem- 
pre blasonó  de  hidalgo  y  generoso.  La  unidad  de  la  monarquía 
había  conseguido  la  redondez  apetecida  con  la  agregación  de  Por- 
tugal, y  lo  que  no  habían  podido  alcanzar  los  Reyes  Católicos,  lo 
alcanzó  Felipe  II  uniendo  á  su  corona  aquel  importante  territo- 
rio, y  concentrando  en  una  sola  fuerza  la  fuerza  total  de  la  Penín- 
sula. Pero  en  dicho  reinado,  sobre  el  cual  tanto  se  ha  escrito, 
llegó  efectivamente,  como  ha  dicho  Cánovas  del  Castillo  (876), 
á  producir  la  lengua  castellana  sus  mejores  frutos  literarios,  ad- 
quiriendo toda  su  flexibilidad  y  riqueza,  cual  ya  dijo  Capmany; 
ó  completándose,  como  D.  Agustín  Duran  ha  añadido  después, 
«el  amalgama  y  fusión  de  las  partes  heterogéneas  que  constitu- 
»yen  todo  su  mérito  y  originalidad.»  Si  Carlos  V había  conoci- 
do y  llorado  á  Garcilaso,  y  disfrutado  en  su  tiempo  á  Antonio  de 
Guevara,  Florián  de  Ocampo  y  Juan  de  Avila,  tuvo  Felipe  II 
por  su  parte  un  Fernando  de  Herrera  que  cantase  las  glorias  de 
su  hermano  D.  Juan,  y  la  laíalla  naval]  un  Fr.  Luis  de  León  que 
compusiese  el  epitafio  de  su  desdichado  hijo  D.  Carlos;  un  Hur- 
tado de  Mendoza;  un  Fr.  Luis  de  Granada;  una  Santa  Teresa; 
un  Mariana,  en  fin,  y  un  Cervantes,  para  recopilar  el  primero 


las  historias  ó  crónicas  de  EspaQa,  hasta  allí  escritas,  con  no- 
ble y  sentenciuso  estilo,  y  ser  maestro  eterno  el  abundo  de  la 
prosa  castellana. 

El  movimiento  literario  ae  había  iniciado  en  el  glorioso  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos,  que  al  abrir  una  época  de  prospe- 
ridad y  grandeza  para  España  con  la  unidad  nacional,  comen- 
zó á  fundar  la  unidad  de  nuestra  cultura  que  permitía  presa- 
giar nuestro  siglo  de  oro  literario.  La  transformación  que  se 
operó  en  la  vida  general  de  la  nacióo,  penetró  también  en  los 
dominios  del  arte,  y  la  obra  del  renacimiento  recibió  extraordi- 
nario impulso,  entre  otras  causas,  por  la  educación  literaria  de 
aquellos  Reyes  y  su  inclinación  maniñesta  al  estudio  de  los  clá- 
sicos. Este  ejemplo  penetró  en  las  costumbres  de  la  corte,  y  el 
idioma  latino  adquirió  en  Castilla  tal  preponderancia,  que  el 
mismo  Nebrija,  que  tanto  contribuyó  al  renacimiento  de  los  es- 
tudios clásicos  en  España,  comenzó  por  poner  en  latín  las  his- 
torias de  su  tiempo,  sin  duda  porque  creía  con  Ximénez  de  Pré- 
jamo,  que  el  idioma  patrio  no  bastaba  ¿  explicar  con  perfección 
las  cosas  altas  é  sotiles.  En  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos 
triunfó  completamente  el  renacimiento,  y  el  arte  greco-laüno, 
el  arte  toscano  y  el  arte  oriental,  predominando  en  él  el  elemen- 
to hebraico,  tomaron  decididamente  asiento  en  la  literatura  cas- 
tellana, y  dejaron  entrever  ya  los  triunfos  que  luego  habían  de 
proporcionar  á  los  ingenios  españoles  (877). 

Como,  aunque  tal  vez  sin  presumirlo  siquiera,  el  método  y  el 
orden  eran  los  dos  grandes  caracteres  de  aquella  época  oi'gani- 
zadora,  el  orden  y  el  método  se  imponían  á  todo  aquel  gran 
movimiento  intelectual  simultáneo.  El  primer  impulso  exclusi* 
vo  se  formuló  dentro  de  las  condiciones  del  idioma.  La  teolo- 
gía, la  alta  ciencia,  parecía  excluir  de  sus  dominios  otra  lengua 
que  al  latín.  Latín  en  toda  fílosofía,  fluctuante  entre  Aristóte- 
les y  Santo  Tomás.  Con  la  filosofía  se  relacionaban  la  física  y 
las  matemáticas,  que  propendían  del  mismo  modo  á  su  raíz 
griega  y  latina,  y  que  era  forzoso  se  explicasen  en  este  mismo 
idioma.  En  latín  se  formulaba  la  medicina,  y  el  mismo  estudio 
de  las  humanidades  no  entrañaba  más  cultura  literaria  que  la 


494  DEL   PODEB  CIVIL   BN   ESPAÑA 

que  se  cifraba  en  aquel  idioma  verdaderamente  universal.  No 
sólo  el  latín  habla  invadido,  como  antes  se  ha  dicho,  los  domi- 
nios de  la  historia.  La  poesía  no  era  culta,  si  no  se  forzaba  so- 
bre la  labor  artificiosa  de  los  dáctilos  y  espondeos.  Contra  esta 
deprimente  dictadura,  que  desde  hacía  cuatro  siglos  venía  sien- 
do activamente  impugnada  por  el  sentimiento  general,  pero  que 
había  llegado  al  colmo  de  su  predominio,  favorecida  por  la  co- 
rriente general  del  renacimiento,  vinieron  á  rebelarse  los  gran- 
des y  poderosos  elementos,  que  necesariamente  por  su  influjo 
habían  de  operar  la  revolución.  El  primero  y  más  transcenden- 
tal fué  el  de  las  universidades,  comenzando  por  la  de  Salaman- 
ca, á  la  sazón  llamada  la  universidad  maestra.  El  Emperador 
Carlos  V,  sobre  las  huellas  marcadas  por  su  madre  en  1512, 
logró  en  las  constituciones  de  1538  rescatar  sus  prerrogativas 
reales  sobre  aquel  establecimiento,  so  pretexto  de  evitar  las  con- 
fusiones en  el  entendimiento  de  sus  estatutos,  lo  que  equivalió 
á  la  secularización  de  aquel  docto  liceo,  hasta  entonces  sujeto  de 
todo  punto  á  la  disciplina  impuesta  por  Roma;  y  roto  en  prin- 
cipio el  vínculo  que  con  el  poder  eclesiástico  la  unía,  ella  por 
sí  misma  adelantó  á  emanciparse  también  del  habla  exigida  por 
las  conveniencias  de  los  estudios  teológicos,  en  una  época  en 
que  la  traducción  de  los  santos  Ubros  era  bastante  para  formar 
los  desapiadados  procesos  de  la  Inquisición.  La  introducción 
de  las  costumbres  de  leer  en  castellano  en  sus  cátedras,  cosa 
prohibida  hasta  en  las  mismas  constituciones  generales  del  Em- 
perador, dio  margen  á  que  levantaran  recios  clamores  y  pro- 
testas, principalmente  entre  algunos  profesores  de  la  universi- 
dad de  París  que  por  aquel  tiempo  vinieron  á  Salamanca.  Fué 
de  moda  cargar  de  discípulos  á  los  extranjeros,  y  uno  de  sus 
alumnos,  el  ücenciado  Juan  Méndez  Nieto,  en  los  Discursos 
Medicinales  que  dejó  escritos,  y  que  originales  é  inéditos  pasa- 
ron hace  tiempo  al  colegio  mayor  de  Cuenca,  en  la  misma  Sa- 
lamanca á  la  Biblioteca  particular  de  S.  M.,  dejó  en  su  obra 
consignadas  estas  querellas,  diciendo  que  ya  en  1552,  todavía 
bajo  el  reinado  de  D.  Carlos,  todo  era  barbarie  en  la  universi- 
dad salmantina,  pues  no  había  quien  hablase  en  ella  diez  pa- 
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labras  en  latíu,  y  si  alguno  se  atrevía  á  él  era  tan  bárbaro  y 
mal  que  se  tenia  por  mejor  el  romano,  siendo  en  este  idioma  en 
el  que  todos  los  catedráticos  de  todas  las  ciencias  leían  sus  lec- 
ciones. ¡Singular  contraste  el  de  estas  censuras  de  quien  á  la  sa- 
zón tan  escasa  autoridad  tenía,  con  las  advertencias  discretísi- 
mas que  sobre  la  misma  materia  representaba  por  la  época  á 
que  se  refiere  Méndez  Nieto,  el  famoso  seminarista  Pedro  Simón 
Abril,  el  traductor  de  Terencio,  al  Rey  Felipe  11.  Mandábale  su 
libro  de  Gramática  castellana,  y  le  decía:  «lo  que  á  mí  me  ha 
amovido  á  suplicar  á  V.  M.  me  haga  merced  de  leer  en  él  al- 
»gún  rato  desocupado,  es  el  mostrar  á  V.  M.  por  la  experien- 
»cia,  cuan  capaz  es  de  toda  buena  doctrina  la  lengua  castella- 
»na,  y  el  gran  fruto  que  se  pierde  en  no  enseñar  en  ella  á  los 
>e8pañoles  toda  buena  doctrina;  pues  en  menos  tiempo  serían 
»en  ella  sabios  de  las  cosas,  del  que  gastan  en  el  aprender  un 
»poco  de  bárbaro  latín  y  una  mala  é  inútil  gramática  extrau- 
»jera.»  Después  lisonjeaba  al  monarca,  prometiéndole  á  cam- 
bio de  la  introducción  general  del  castellano  en  la  enseñanza 
pública,  los  premios  que  la  fama  en  la  posteridad  prodigó  al 
Emperador  Augusto  por  haber  creado  en  Roma  escuelas  lati- 
nas, sustituyendo  en  el  habla  nacional  del  Lacio  los  estudios 
que  hasta  entonces  se  hacían  en  griego.  Apenas  se  inició  este 
movimiento,  inundaron  las  aulas  gramáticas,  diccionarios  y 
poéticas  castellanas,  y  hasta  los  mismos  libros  didácticos  lati- 
nos que  establecían  las  reglas  de  toda  buena  literatura  no  se 
propagaron,  sino  á  condición  de  ser  traducidos  como  la  poéti- 
ca de  Horacio,  que  en  1572  redujo  á  nuestro  castellano  el  ron- 
deño  Vicente  Espinel. 

Otro  elemento  que  contribuyó  á  fomentar  la  literatura  patria 
fué  el  de  las  academias  poéticas^  que  desde  la  época  de  Car- 
los V  comenzaron  á  poner  en  uso  los  Príncipes  y  señores  en 
unión  con  los  hombres  de  ingenio,  tal  vez  imitando  las  de  Ita- 
lia, pero  indudablemente  introduciendo  en  ellas  la  mítrica  to- 
mada de  los  líricos  ilustres  de  aqueUa  otra  península,  sobre 
todo  de  Petrarca  y  Sennozaro.  El  recuerdo  de  estas  delectacio- 
nes del  ingenio  no  puede  ser  más  grato.  El  obispo  de  Comen- 
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ge,  D.  Pedro  de  Navarra,  en  sus  Diálogos  de  la  Preparación  de  la 
muerte^  dedicados  en  1567  al  muy  magnífico  señor  D.  Francisco 
de  Eraso,  primer  secretario  y  del  consejo  secreto  del  Rey  Cató- 
lico, recuerda  que  entre  las  .academias  de  varones  ilustres  que 
durante  los  tiempos  de  su  mocedad  seguían  á  la  corte  del  Em- 
perador Carlos  V,  era  una,  y  no  de  las  postreras,  la  casa  del 
notable  y  valeroso  Hernán-Cortés,  engrandeador  de  la  honra  ó 
imperio  de  España,  cuya  conversación  amena  y  erudita  culti- 
vaban muchas  personas  distinguidas  de  diversas  profesiones, 
admiradoras  del  conquistador  de  Méjico  por  su  gran  experiencia 
y  hechos  memorables.  En  el  número  de  sus  contertulios  cita 
Navarro  al  cardenal  Poggio,  al  experto  dominico  Pastorello,  al 
arzobispo  de  Cagliari,  al  docto  Fr.  Domingo  del  Río,  al  pru- 
dente Juan  de  Stíñuga,  comendador  mayor  de  Castilla;  al  gra- 
ve y  cuerdo  Juan  de  la  Vega,  al  ínclito  Antonio  de  Peralta,  al 
marqués  de  Falces  D.  Bernardino  y  su  liermano,  al  de  excelen- 
te juicio  D.  Juan  Beaumont  y  otros  no  menos  caballeros  de 
aquel  tiempo.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  sus  poesías, 
da  á  conocer  otras  juntas  Uterarias  de  esta  índole,  de  la  casa 
del  duque  de  Alba,  en  quien  estuvo  vinculada  por  más  de  un 
siglo  la  protección  asidua  á  las  letras  y  á  los  literatos,  y  de  que 
fueron  asistentes  Garcilaso,  Boscán,  el  mismo  Mendoza,  Gutie- 
rre de  Cetina,  Dural,  Monteón,  Jerónimo  Agustín  y  otros  inge- 
nios. El  citado  gran  duque  de  Alba,  D.  Femando,  tuvo  otra  de 
que  dejó  memoria  el  conde  de  Portalegre  D.  Juan  de  Silva,  de 
la  que  eran  académicos  D.  Juan  de  Borja,  hijo  del  cuarto  du- 
que de  Gandía,  y  que  después  fué  de  conde  de  Ficallo  y  de  Ma- 
yalde;  D.  Fadrique  de  Portugal,  comendador  de  los  Santos,  hijo 
del  conde  de  Odemii^a;  D.  Juan  de  Zúñiga,  príncipe  de  Piete- 
percia  y  después  ayo  de  Felipe  ni;  D.  Juan  Idiáquez,  comenda- 
dor mayor  de  León  y  presidente  de  órdenes;  D.  Cristóbal  de 
Moura  y  Cortereal,  primer  marqués  de  Castel-Rodrigo  y  tan 
favorito  de  Felipe  11;  D.  Juan  de  Ayala,  comendador  de  Mora- 
talla;  D.  Juan  de  Zúfiiga,  quinto  conde  de  Miranda  y  duque  de 
Peñaranda;  D.  Pedro  Enríquez  de  Guzmán,  conde  de  Fuentes  y 
capitán  general  de  Portugal  y  de  Flandes;  D.  Enrique  de  Guz- 
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man,  segundo  conde  de  Olivares,  virrey  de  Ñapóles;  D.  Fran- 
cisco de  Rojas,  tercer  marqués  de  Praga;  D.  Gómez  Dávila,  se- 
gundo marqués  de  Velado;  el  embajador  en  Roma  D.  Diego  de 
Mendoza,  hijo  del  marqués  de  Mondéjar,  y  D.  Gómez  Suárez  de 
Figueroa,  duque  de  Feria.  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  re- 
cordaba que  siendo  él  niño,  cuando  Felipe  II  fué  en  1585  á  ce- 
lebrar Cortes  en  Monzón,  á  su  paso  por  Zaragoza,  posaban  en 
una  misma  casa  D.  Pedro  Enríquez  de  Guzmán,  conde  de  Fuen- 
tes, y  D.  Jerónimo  de  la  Caballería,  y  añade:  «Tenía  D.  Jeróni- 
>mo  tercianas  y  bajaba  el  Conde  á  su  aposento.  Acudían  allí 
»D.  Juan  Pacheco,  que  fué  después  marqués  de  Cerralvo;  Juan 
»María  Ajaccio,  caballero  italiano  eclesiástico,  que  asistía  á  la 
» corte  de  la  duquesa  de  Lorena  y  de  quien  andan  impresas 
«poesías  muy  buenas;  D.  Juan  de  Albión  y  yo,  aunque  en  edad 
»y  entendimiento  no  podía  concurrir  con  ellos.  Pasaban  allí 
»las  siestas,  tratando  cosas  muy  dignas  de  ser  sabidas.  El  Con- 
»de  discurría  de  las  guerras  pasadas  y  presentes,  como  tan  gran 
» capitán;  D.  Juan  Pacheco,  en  los  autores  latinos,  que  los  en- 
atendía  muy  bien,  traducía  y  comunicaba  algunas  oraciones 
>de  Tito  Livio;  Ajaccio  recitaba  hermosos  versos  suyos;  D.  Je- 
>rónimo  de  la  Caballería,  que  por  larga  experiencia  y  grande 
» entendimiento  podía  haberse  sentado,  ponía  sal  en  todo;  Don 
»'Juan  de  Albión  preguntaba  y  dudaba  con  mucho  juicio,  y  yo 
>oía  con  atención,  y  puedo  asegurar  que,  aunque  no  está  de 
»mí  toda  la  ignorancia,  desterré  parte  de  ella.»  No  fueron,  sin 
duda,  estos  grandes  señores  los  más  renombrados  escritores  y 
poetas  de  su  tiempo;  pero  el  hecho  en  sí  revela  lo  general  de 
la  cultura  y  como  alternando  en  la  profesión  y  gusto  de  las 
letras  todas  las  clases  sociales,  desde  el  Rey,  que  hacía  versos, 
aunque  pocos,  y  corregía  de  su  mano  los  tratados  de  Juan  de 
Herrera,  el  progreso  intelectual  se  acentuaba,  constituyendo 
uno  de  los  más  esenciales  méritos  para  todas  las  aspiraciones 
dentro  de  aquella  bien  constituida  sociedad. 

Ya  hemos  indicado  en  otro  lugar  el  impulso  dado  á  los  estu- 
dios generales.  Completando  aquellas  noticias,  y  según  las  Ta- 
Has  Chronológicas  del  P.  Claudio  Clemente  (878),  añadidas  por 
Tomo  II  -  32 
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el  licenciado  Viceuie  José  H.  Miguel:  Felipe  II  facilitó  qae  se 
fundase  la  universidad  de  Granada  en  1531;  la  de  Santiago 
en  1532;  la  de  Baeza  en  1533;  la  de  Tortosa  en  1540;  la  amplia- 
ción y  aumento  de  la  de  Zaragoza  en  1542  y  1555;  la  de  Ofia- 
te  en  1553;  la  de  Gandía,  fundada  por  San  Francisco  de  Borja, 
en  1549  y  1550;  la  de  Almagro  en  1552;  la  de  Oríhuela  en  1555 
y  confirmada  en  1569;  la  de  Baeza,  que  confirmó  también  y  ex- 
tendió en  1559;  la  de  Gerona  en  1551;  la  de  Tortosa  en  1573;  la 
de  Oviedo  en  1580,  y  tantas  otras  coma  pudieran  indicarse  ya 
en  Europa,  ya  en  América,  si  no  resaltaran  para  todos  los  hom- 
bres ilustrados  la  creación  del  archivo  de  Simancas,  tesoro  ina- 
preciable de  nuestra  historia  nacional,  y  la  fundación  del  mo- 
nasterio del  Escorial,  elocuente  testimonio  del  amor  que  Feli- 
pe U  profesaba  á  las  ciencias  y  á  las  artes.  Es  indudable,  á  nues- 
tro juicio,  que  si  Felipe  11  no  hubiese  sido  un  monarca  ilustra- 
do y  amante  de  las  bellas  letras,  el  gran  movimiento  hterario  del 
siglo  XVI  no  hubiese  alcanzado  el  desarrollo  que  obtuvo  en  di- 
cha época. 

¿Pero  por  ventura  hay  ninguna  otra  ni  más  extensa  ni  más 
gloriosa  en  la  literatura  castellana?  Para  relatar  los  nombres 
ilustres  que  se  aglomeran  en  la  memoria,  casi  sería  necesario 
un  tomo  completo.  Jamás  dio  España  muestra  de  tan  prodi- 
giosa y  útil  fecundidad.  No  era  entonces  la  manifestación  más 
brillante  de  nuestra  cultura  simplemente  la  poesía  y  las  obras 
de  imaginación.  Había  pasado  la  época  de  los  cancioneros  y  ro- 
tnanceros  con  los  Juan  de  Timoneda,  Lorenzo  de  Sepúlveda, 
Pedro  de  Padillas  y  Jorge  de  Montemayor.  Aun  los  mismos  de 
estos  últimos,  así  como  el  de  López  Maldonado  y  otros,  no  son 
ya  colección  de  varios,  sino  poesías  íntimas,  en  que  todavía  el 
sentimiento  religioso  y  el  sentimiento  nacional,  sobreponiéndo- 
se á  las  aspiraciones  recónditas  del  sentimiento  íntimo,  tienen 
poco  de  subjetivo.  Pero  aparece  inmediatamente  la  brillante 
cuadriga  de  los  poetas.  Unos  vierten  al  castellano  las  mejores 
obras  de  la  lírica  griega,  latina  é  italiana;  Gonzalo  Pérez  tra- 
duce á  Homero;  á  Virgilio,  Gregorio  Hernández;  Vicente  Es- 
pinel y  Villar  de  Biezma,  á  Horacio;  á  Ovidio,  Felipe  Mey,  y 
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Martín  Laso  de  Oropesa,  á  Lucano;  Gamoens,  el  principe  de  los 
poetas  de  España,  como  se  le  llama  en  algunas  ediciones,  es 
vertido  al  verso  español  por  Luis  Gómez  de  Tejada  y  por  Be- 
nito Calderas;  y  el  Petrarca,  Luis  Tránsito,  Sannazaro  y  el  Tasso 
por  Enrique  Garcés,  Fr.  Damián  Alvarez,  Francisco  de  He- 
rrera y  Juan  Ledeño.  Los  asuntos  religiosos  y  místicos  no  so- 
lamente hallan  nuevos  intérpretes  líricos  en  Fr.  Luis  de  León, 
Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Francisco  Xavier  y  San  Juan  de 
Dios:  D.  Iñigo  de  Bolea,  D.  Alonso  de  Girón  y  RevoUedo,  de  la 
más  noble  sangre  de  Aragón  y  Castilla,  vierten  su  fe  cristiana 
en  versos  que  imitan  sobre  diversos  temas,  Andrés  de  la  liOsa, 
Luis  de  la  Cruz,  Sebastiáan  de  Córdova  y  Cristóbal  Marcilla, 
el  cual  dirige  sus  invectivas  contra  Lutero.  Juan  Rufo  canta 
en  la  Austriada  las  glorias  de  Lepanto,  con  el  mismo  estro  que 
Cristóbal  de  Mesa  las  Navas  de  Tolosa;  el  portugués  Deraste 
Díaz  la  Conquista  de  Granada^  y  la  Conquista  de  Bélica  Juan  de 
la  Cueva.  Las  proezas  del  Nuevo  Mundo  no  tenían  por  único 
apologista  á  Ercilla  en  sn  Araucana,  D.  Antonio  de  Saavedra 
y  Guzmán  escribe  en  el  mismo  reinado  de  Felipe  II  su  Pere- 
grino indiano)  su  Cortés  valeroso^  Gabriel  Laso  de  la  Vega,  y 
Juan  de  Castellanos  sus  Elegios  de  varones  ilustres  de  Indias. 
Por  último,  la  poesía  íntima,  que  aunque  meramente  subjetiva 
y  lírica,  no  deja  de  tener  á  veces  sus  tonos  y  misterios,  ya  pin- 
dáñeos,  ya  satíricos,  se  representa  en  Fernando  de  Herrera,  los 
dos  Aldanas,  Barabona  de  Soto,  Damasio  de  Frías,  Liñán  de 
Biaza,  los  Argensolas,  Espinel,  Francisco  de  Figueroa,  llamado 
el  Divino]  Gregorio  Silvestre,  Lomas  Cantoral  y  cien  otros.  Y 
sin  embargo,  al  siglo  áureo  de  Felipe  U  no  son  estos  entendi- 
mientos preclarísimos  los  que  le  imponen  su  sello.  El  signo 
característico  de  aquel  tiempo  es  la  ciencia  en  todas  sus  mani- 
festaciones; la  teología,  que  será  perennemente  la  manifestación 
más  elevada  de  la  filosofía  humana,  la  filosofía  racional,  moral 
y  política,  el  derecho,  las  ciencias  de  la  naturaleza  y  sus  leyes 
físicas,  matemáticas  y  abstractas,  la  lingüística,  la  medicina: 
todo  cuanto  comprende  el  desenvolvimiento  humano  por  me- 
dio del  estudio. 
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La  base  de  todo  era  la  teología  y  la  ñlosofia  cristiana.  Los 
libros  santos,  fundamento  de  este  género  de  estudios,  habían 
tenido  los  intérpretes  más  felices  en  Pérez,  que  interpretó  el 
Génesis;  La  Cerda,  en  sus  trabajos  sobre  Judith]  Pineda,  en  el 
libro  de  Job;  Sotomayor^  en  el  Cantar  de  los  cantares;  Salazar, 
en  los  Proverbios;  Prado  y  Villalpando,  en  Ezequiel  y  sus  visio- 
nes; en  los  Profetas  menores,  Rivera;  Maldonado,  en  los  Evange- 
lios. Las  lenguas  auxiliares  de  estos  estudios  eran  profesadas 
por  hombres  como  Arias  Montano,  Alfonso  de  Alcalá,  Tomás 
de  Maluenda,  de  fama  universal  en  el  hebreo  y  el  caldeo;  en  el 
griego  se  distinguieron  igualmente  los  dos  Vergaras,  Alvar  Gó- 
mez de  Castro,  Arias  Barbosa,  el  Pinciano,  Ginés  de  Sepúlveda, 
el  famoso  médico  Andrés  Laguna,  el  secretario  Diego  Gracián, 
Antonio  de  Covarrubias,  los  dos  Mendozas,  Pedro  de  Fonseca 
y  otros;  y  el  latín,  con  el  que  se  hallaba  familiarizado  todo  el 
mundo,  tenía  maestros  como  el  Brócense,  Arias  Montano,  Ma- 
luenda, Salmerón,  Melchor  Cano,  Domingo  de  Soto;  los  Padres 
Suárez,  Molina  y  Granada,  Francisco  Victoria,  ingentis  fanue 
como  le  titula  un  autor  contemporáneo,  eran  consumados  en 
teología,  cánones,  derecho  natural  y  ciencias  morales,  y  en 
éstas  y  las  místicas  Fr.  Luis  de  Granada,  Juan  de  Avila,  el 
apóstol  de  Andalucía,  Alfonso  de  Madrid  y  Diego  Pérez  de 
Valdivia  no  tenían  á  la  sazón  semejantes.  Por  último,  la  filoso- 
fía racional,  á  cuya  cabeza  aún  se  destaca  la  ilustre  de  Juan 
Luis  Vives,  se  hallaba  adornada  con  nombres  como  el  de  Pe- 
dro Juan  Núfiez,  Fox  Morcillo,  Pedro  Ciruelo,  Gabriel  Váz- 
quez, Pedro  Fonseca,  Francisco  Valles,  Oliva  Sabuco  de  Nan- 
tes,  mujer  insigne,  y  otros,  decoro  perpetuo  de  la  ciencia  espa- 
ñola. ¿Qué  fama  no  dejaron  Mercado,  Santa  Cruz,  Laguna  y 
los  dos  Vegas,  como  hygiatistas?  ¿Cuál  Jerónimo  Núñez,  Juan 
Pérez  de  Moya,  Juan  Martínez  Silicio,  como  matemáticos;  Die- 
go Pérez  de  Mesa,  Andrés  García  de  Céspedes  y  Pedro  Núñez, 
como  geómetras;  y  Antonio  de  Nájera,  Pedro  de  Medina  y  Ro- 
drigo de  Zamora,  como  astrónomos  y  náuticos?  Pues  en  la  cien- 
cia del  derecho  nunca  perecerán  los  nombres  de  Covarrubias  y 
Leiva,  Aspilcueta  Navarro,  Luis  Molina,  Gregorio  López,  Fran- 
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cisco  Sarmiento,  Manuel  Costa,  el  papiniano  español;  Pedro 
Balbosa  y  otros  juristas  españoles. 

Mas  hora  es  ya  de  señalar  por  qué  en  su  aspecto  religioso  fué . 
dicho  reinado  suspicaz  y  hasta  cruel,  y  por  qué  en  los  demás 
ramos  del  saber  se  concedió  cierta  libertad  al  pensamiento,  ori- 
gen, según  algunos,  del  movimiento  intelectual  que  experimen- 
tó España  en  aquella  época.  La  reforma  había  proclamado  el 
principio  del  libre  examen,  contra  el  fundamento  esencial  del 
poder,  así  civil  como  eclesiástico.  Este  hecho  había  ofendido  el 
sentimiento  íntimo  de  los  españoles,  y  antes  hemos  repetido  el 
juicio  nada  sospechoso  que  algunos  escritores  modernos  hacen 
de  la  opinión  pública  en  aquella  época.  El  pueblo  español  con- 
centró contra  el  hereje  el  odio  inextinguible  que  durante  siglos 
había  profesado  contra  el  árabe,  y  aplaudía  y  se  regocijaba  de 
que  se  le  quemase  en  la  plaza  pública.  Pudo  aquel  sentimiento 
excitarse  y  hasta  exagerarse;  pero  esto  mismo  justifica  los  me- 
dios de  que  se  valió  Felipe  II  para  hacer  respetar  este  sentimien- 
to nacional  y  gobernar  con  él.  No  hay,  pues,  que  achacar  á  los 
monarcas  faltas  que  son  reñejo  de  los  sentimientos  íntimos  del 
pueblo  que  gobiernan.  En  diferentes  ocasiones  hemos  demos- 
trado que  ni  Carlos  V  ni  Felipe  II  aspiraron  á  una  monarquía 
universal  que  era  imposible;  pero  ahora  añadiremos,  que  el  es- 
píritu belicoso  y  aventurero  de  los  españoles,  los  triunfos  de 
nuestras  armas  y  las  conquistas  de  nuestra  política,  no  podían 
autorizar  por  sí  solos  aquella  idea  de  ambición.  Lo  que  Car- 
los V  y  Felipe  11  se  propusieron  en  el  siglo  xvi,  lo  hemos  dicho 
muy  claramente  para  que  sea  necesario  repetirlo,  y  la  persecu- 
ción de  la  Inquisición  contra  la  escuda  mística  puede  apreciar- 
se y  comprenderse  á  poco  que  sobre  la  influencia  del  sentimien- 
to religioso  se  reflexione. 

Al  lado  del  sentimiento  religioso,  que  sólo  fué  limitado  en  sus 
manifestaciones  en  cuanto  se  relacionaba  con  la  gran  rebeldía 
del  siglo  XVI,  refleja  la  literatura  de  la  época,  el  sentimiento  mo- 
nárquico^ personificación  de  las  glorias  y  de  las  aspiraciones  de 
los  españoles  durante  la  reconquista,  y  base  de  la  política  pro- 
clamada por  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  al  constituir  la  mo* 
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narquía  absoluta  sobre  los  restos  del  poder  feadal.  Y  á  la  par, 
con  sentimientos  tan  fundamentales,  dieron  fuerza  y  colorido 
á  la  literatura  nacional  los  sentimientos  de  caballerosidad  y 
amor,  respecto  de  los  cuales  la  sociedad  se  mostraba  implaca- 
ble. £1  platonismo  amoroso,  como  dicen  Beviila  y  García,  se 
encuentra  real  y  efectivamente  en  algunos  poetas;  pero  en  cam- 
bio la  idea  del  honor  se  exagera,  y  la  opinión  impone,  respecto 
de  este  punto,  una  severidad  inusitada.  Todas  estas  ideas  y  sen  - 
timientos  poéticos  prestan  animación,  vida  y  belleza  á  nuestra 
literatura,  y  especialmente  á  la  dramática,  que  hizo  resaltar  los 
sentimientos  del  amor,  del  honor  y  de  la  caballerosidad,  tan 
característicos  de  la  vida  nacional  en  el  siglo  xvi.  La  poesía  fué 
el  asilo  que  albergó  todas  las  inteligencias  y  produjo  el  esplen- 
dor glorioso  que  no  pudo  alcanzar  después. 

Aunque  la  poesía  épica  tenga  más  importancia  que  la  lirica, 
ésta  inició  y  realizó  principalmente  el  movimiento  literario  que 
representa  el  siglo  de  oro,  pues  c  reduciendo  al  silencio  todos  sus 
»enemigos  domésticos,  según  la  feliz  expresión  de  Silvela  (879), 
»empezó  á  hacer  invasiones  en  terreno  extranjero  y  á  enrique- 
»cerse  y  engalanarnos  con  los  despojos  de  brillantes  usurpacio- 
ines.»  En  el  fondo  y  en  la  forma  fué  la  poesía  lírica  imitadora- 
y  por  consiguiente  más  reflexiva,  pero  menos  nacional.  Tenía 
más  de  fantástica  que  de  reflexiva,  y  gradualmente,  desde  la 
sencillez,  dulzura  y  delicadeza  de  Garcilaso,  pasó  á  la  ternura  y 
filosofía  de  Fr.  Luis  de  León,  á  la  severidad  sentenciosa  de  los 
Argensolas  y  á  la  impetuosidad  de  los  Herrera  y  Kioja.  La  for- 
ma de  la  poesía  lírica  dio  origen  á  diversas  escuelas  poéHcas,  que, 
comenzando  en  la  italiana,  iniciada  por  Boscán,  fué  prohijada 
por  Garcilaso  de  la  Vega  y  sostenida  por  Acuña,  Cetina,  Figue- 
roa  y  Hurtado  de  Mendoza.  Combatió  con  ella  la  escuela  na- 
cional, llamada  tradicional  castellana^  representada  por  Castille- 
jo, Villegas,  Silvestre  y  Montalvo.  La  afición  á  los  clásicos  gre- 
co«laünos  creó  la  escuda  clásica^  que,  tomando  por  modelos  á 
Virgilio  y  Horacio,  fue  mantenida  en  Salamanca  por  Fr.  Luis 
de  Iieón,  Medrano  y  la  Torre,  y  en  Aragón  por  Mesa,  Esquila- 
che  y  Villegas.  Y  Juan  Malara  inició  la  escuela  oriental,  soste- 
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nida  por  Herrera,  Pacheco,  Céspedes  y  Jáuregui.  Góngora,  Vi- 
llamediana,  Trillo  Figueroa  y  Gracián,  con  Quevedo,  Fuster, 
Bonilla  y  otros,  constituían  el  mal  gusto^  y  contra  él  se  levanta- 
ron Rioja,  Caro,  Arquijo  y  Quirós  manteniendo  el  6wen  gusto. 
La  poesía  épka^  á  pesar  de  contar  gloriosos  temas  para  ser 
cantados,  no  ha  dejado  de  su  inspiración  ninguna  obra  se- 
ñalada. 

En  cambio  el  teatro,  ó  sea  la  poesía  dramática^  adquirió  una 
importancia  extraordinaria.  Durante  la  Edad  Media  se  habían 
divorciado  la  poesía  popular  y  la  erudita,  y  en  el  siglo  xvi,  al 
fundirse,  establecimos  la  mayor  de  nuestras  glorias  literarias  y 
el  ejemplo  más  vivo  de  nuestra  cultura.  Sólo  el  teatro  inglés 
puede  compararse  en  esta  época  con  el  español.  En  el  teatro 
representáronse  las  ideas,  los  sentimientos  y  las  costumbres  de 
nuestro  pueblo,  y  completó  la  pintura  del  estado  social  de  Es- 
paña el  género  compuesto,  ó  sea  la  sáiira^  la  bucólica  y  la  nove- 
la. Esta  última  fué  la  que  más  se  cultivó,  y  Cervantes,  al  ridi- 
culizar el  exagerado  sentimiento  caballeresco  de  la  época,  pro- 
dujo  un  libro  inmortal  que  bastaría  para  ilustrar  toda  una  épo- 
ca. La  bucólica  se  cultivó  poco;  pero  en  cambio  la  sátira  se  es- 
grimía contra  la  opresión  del  poder,  y  era  un  arma  terrible  y 
poderosa  en  determinadas  circunstancias. 

El  género  histórico  fué  el  más  cultivado  en  el  siglo  que  nos 
ocupa.  El  reinado  de  los  Reyes  Católicos  señala  un  periodo  de 
transición  de  las  antiguas  crónicas  á  la  verdadera  historia,  lo 
cual  pudo  ser  muy  bien  consecuencia  lógica  del  cambio  políti- 
cp  y  social  que  en  la  nación  se  operaba,  y  resultado  de  los  nue- 
vos principios  de  vida  que  regulaban  el  organismo  de  la  nacio- 
nalidad. Antes,  la  vida  local  y  de  privilegio  formó  el  carácter 
de  individualidad  que  representaban  las  crónicas;  pero  cuando 
la  idea  de  la  unidad  se  sobrepuso  en  todas  las  esferas  naciona- 
les, las  crónicas  cedieron  el  campo  á  la  historia.  Revilla  y  Gar- 
cía lo  han  reconocido  últimamente  (880)  al  manifestar,  que  ya 
en  el  mismo  reinado  de  Carlos  V  empezó  á  determinarse  una 
forma,  que  si  no  es  la  de  la  verdadera  historia,  se  acerca  mu- 
cho á  ella,  tanto  como  se  separa  de  la  que  revestían  las  primi- 
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tiyas  crónicas.  La  grandeza  y  unidad  de  la  nación;  juntamente 
con  los  modelos  del  arte  y  del  saber  paganos,  son,  pues,  las  cau- 
sas que  principal  y  lógicamente  determinan  la  transición  del 
período  de  las  crónicas  á  la  historia,  lo  cual  signiñca  y  señala 
un  movimiento  progresivo  dentro  de  este  género  de  la  Didác- 
tica. 

Con  la  historia  se  cultivaron  juntamente  los  géneros  religioso, 
moral  y  político,  pero  ninguno  alcanzó  el  desarrollo  que  tuvo  el 
primero  de  ellos  en  el  siglo  xvi.  Sobre  este  punto  escribió  un 
profesor  español  un  trabajo  que  lleva  por  título  Escudas  místi- 
cas  españolas,  y  en  él  se  demuestra,  que  este  género  de  literatu- 
ra fué  la  expresión  del  sentimiento  religioso  que  animaba  á  la 
España  del  mencionado  siglo;  lo  cual  no  se  desvanece  con  que 
el  pueblo  español  contase  además  con  la  viveza  de  la  fantasía, 
la  espontaneidad  del  genio  y  la  irreflexión  propia  de  la  edad 
juvenil,  porque  estas  son  condiciones  determinantes  del  carác- 
ter, pero  no  constituyen,  á  nuestro  juicio,  las  condiciones  ínti- 
mas que  caracterizan  una  forma  de  literatura  en  una  época  da- 
da de  la  historia.  De  que  fuéramos  ligeros  no  se  infiere^  que  la 
literatura  religiosa  adquiriese  en  España  el  desarrollo  y  la  im- 
portancia que  tuvo  por  causas  más  transcendentales. 

Cuáles  fueron  las  ideas  políticas  de  los  españoles  durante  la 
casa  de  Austria,  lo  bosquejó  magistralmente  Cánovas  del  Cas- 
tillo en  el  trabajo  de  que  hemos  dado  cuenta  al  determinar  la 
Idea  y  concepto  dd  poder  civil  en  d  siglo  xvi,  y  en  el  que  se  pasa 
revista  gloriosa  á  todo  el  movimiento  filosófico  y  jurídico  de 
dicho  siglo.  Con  relación  á  éste  consignó  Pérez  Pujol,  en  un  dis- 
curso de  apertura  de  la  universidad  de  Valencia  en  1860  (881), 
que  en  todos  los  ramos  del  derecho  penetró  el  escrutador  aná- 
lisis de  la  ciencia.  Partiendo  de  la  teología,  Victoria  y  Soto  pre- 
sintieron la  teoría  del  derecho  de  gentes  y  la  del  derecho  natu- 
ral, que  Vázquez  Menchaca  asentó  con  gran  libertad,  al  decir 
de  Grocio,  sobre  el  principio  de  la  razón,  un  siglo  antes  que  el 
jurisconsulto  holandés  la  fundase  sobre  la  indeterminada  base 
de  la  sociabilidad  humana.  Arias  de  Valdoras  y  Alvarez  Gue- 
rrero, estudiaron  la  justicia  de  la  guerra  cerca  de  medio  siglo 
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antes  de  que  Ayala  publicase  su  libro  tan  encomiado  por  los 
extranjeros.  Molina  el  jurisconsulto  y  Vázquez  de  Arce,  fueron 
á  Portugal  á  defender  los  derechos  de  Felipe  II  que  otros  juris- 
consultos niegan  y  combaten.  Hervía  también  de  discusiones  el 
palenque  del  derecho  político.  Latorre  buscaba  en  la  Escritura 
y  los  sagrados  doctores  la  institución  de  un  Príncipe  cristiano; 
mientras  Tox  Morcillo  apoyó  sus  doctrinas  en  la  antigüedad 
clásica,  Rivadeneira  refutó  con  general  aplauso  á  Machiavelo, 
y  Furio  y  Seriol,  Antonio  Pérez,  Monzón,  Felippe  y  tantos  otros 
escribieron  instrucciones,  norte  y  consejos  de  Príncipes,  antes 
de  que  Mariana  cerrase  el  siglo  con  su  famoso  libro  del  Rey  y 
de  la  institución  Real.  Si  de  la  esfera  política  quisiéramos  pasar 
al  derecho  civil,  nuestra  tarea  sería  interminable,  porque  el 
movimiento  intelectual  de  que  vamos  dando  cuenta,  reconocía 
por  causa  la  agitación  científica  que  se  había  producido  en  las 
universidades  y  claustros,  cabildos  y  concejos,  y  de  las  cátedras 
de  Salamanca  y  Alcalá  salían  doctrinas  que  hoy  mismo  pudie- 
ran parecer  exageradas. 

El  movimiento  científico  que  se  desarrolló  en  el  siglo  xvi, 
marchaba  á  la  par  con  nuestra  supremacía  política  y  prepon- 
derancia militar;  y  si  España  no  alcanzó  las  ventajas  que  tenía 
derecho  á  esperar  de  su  posición  en  Europa,  no  fué  ciertamen- 
te por  culpa  de  los  monarcas  que  la  gobernaron  en  dicho  pe- 
ríodo, sino  por  efecto  de  las  complicaciones  internacionales  que 
tan  inesperadamente  se  provocaron,  y  que  sirvieron  de  obs- 
táculo invencible  á  los  propósitos  civilizadores  de  Carlos  V,  y 
á  la  política  digna  de  estudio  y  meditación  de  Felipe  II.  Mu- 
cho pudiera  aún  añadirse  para  evidenciar,  que  lejos  de  ser  el  si- 
glo XVI  para  España  el  siglo  de  la  intolerancia,  de  la  reacción 
y  de  la  ignorancia,  fué  la  época  de  nuestras  grandes  glorias 
miUtares,  políticas  y  literarias,  sin  que  las  exageraciones  del 
Santo  Oficio  tuvieran  más  objeto,  que  impedir  la  propagación 
de  las  ideas  protestantes  en  este  país  católico,  en  armonía  con 
lo  que  exigía  la  opinión  pública.  En  lo  demás,  aparte  de  nues- 
tra secular  pobreza  y  de  nuestro  desarreglo  económico,  unido 
al  despilfarro  individual  y  nacional,  proclamado  recientemente 
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en  el  primer  centro  de  ilustración  de  este  país,  demostramos 
una  vez  más,  que  el  hombre  vale  aquí  más  que  la  tierra,  y  que 
España  no  ha  sido  nunca  estéril  en  ingenios  esclarecidos,  en  su 
culto  á  las  ciencias  y  en  su  amor  al  progreso  de  las  letras  y  las 
artes. 
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TÍTULO  III 

FELIPE      III.     (8H2á892) 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

BREVE    RESEÑA    HISTÓRICA    DE    ESTE    REINADO. 
LA   MONARQUÍA    COMO   BASE  DEL  PODER   OIYIL. 

Si  por  el  testimonio  de  los  embajadores  venecianos,  Agustín 
Nani  en  1598,  y  su  sucesor  Francisco  Soranzo;  del  historiador 
marqués  Virgilio  de  Malvezzi  (893),  y  de  la  relación  é  historia 
que  dejó  inédita  D.  Bernabé  de  Vivanco  (894),  ayuda  de  cá- 
mara del  Rey  Felipe  III,  no  resultara  exactamente  fotografiada 
la  educación  y  condiciones  morales  de  dicho  monarca,  bastaría 
para  formar  exacto  juicio  acerca  de  ello  la  opinión  de  su  padre 
Felipe  II,  y  aun  la  misma  de  Felipe  III,  religiosamente  conser- 
vadas por  la  tradición  y  repetidas  por  los  historiadores  (895), 
para  demostrar  que  las  condiciones  ingénitas  del  monarca  que 
va  á  ocupamos,  no  eran  ciertamente  las  que  necesitaba  el  que 
venía  á  gobernar  una  nación  tan  grande,  pero  tan  perturbada 
como  la  española  (896). 

Inauguróse  cabalmente  el  siglo  xvn,  que  tan  pavorosos  pro- 
blemas había  de  plantear,  con  el  lamentable  período  de  los  pri- 
vados, que,  usurpando  al  monarca  su  poder,  lo  ejercían,  sin 
embargo,  bajo  su  responsabilidad.  Había  dicho  FeUpe  II,  pocos 
días  antes  de  morir,  al  marqués  de  Castel-Rodrigo,  refiriéndose  á 
su  hijo:  ¡me  temo  que  le  han  de  gcbernar!  ¡Bios^  que  fne  lia  concedi- 
do tantos  Estados^  me  niega  un  hijo  capaz  de  gobernarlos!  Había 
efectivamente  entre  el  padre  y  el  hijo  la  diferencia,  que  el  buen 
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juicio  traza,  entre  uu  monarca  que  todo  lo  discutía,  resolvía  y 
ventilaba  por  su  propio  consejo,  y  otro  que  confiadamente  se 
entregaba  á  las  opiniones  de  los  consejos  y  ministros,  porque 
no  la  tuvo  propia;  y  en  vez  de  dirigir  la  política  europea  desde 
el  fondo  de  su  gabinete,  como  lo  hace  la  diplomacia  moderna, 
ya  sentida  por  Felipe  II,  consintió  ser  dirigido  por  todos  los  de- 
más, y  sobrepuso  á  las  graves  atenciones  del  Estado  sus  sen- 
timientos y  hasta  sus  preocupaciones  religiosas.  Él  mismo  lo 
confesó  cuando,  cercana  la  muerte,  decía  á  su  confesor  el  Pa- 
dre Florencio,  ante  sus  propios  hijos  y  algunos  ministros:  Bue^ 
na  cuenta  daremos  á  Dios  de  nuestro  gobierno.  ¡Oh!  si  al  cielo  plu- 
guiera prolongar  mi  vida^  cuan  diferente  fuera  mi  conducta  de  la 
que  liasta  ahora  he  tenido.  Decía  una  gran  verdad  (897). 

El  13  de  Setiembre  de  1598  fué  aclamado  Rey  de  España, 
y  desde  este  instante  depositó  toda  su  confianza,  facultándole, 
como. dice  Gil  González  Dávila  (898),  cpara  poder  recibir  los 
^presentes  que  le  hiciesen,!  en  D.  Francisco  de  Sandovaly  Ro- 
jas, marqués  de  Denia  y  más  tarde  duque  de  Lerma,  el  cual, 
hasta  1618,  en  que  se  consumó  su  desgracia,  fué  el  que  real- 
mente dirigió  el  gobierno  del  país.  Su  política  consistió  en  en- 
tregarse completamente  á  las  deliberaciones  de  los  consejos,  fa- 
vorecer y  proteger  á  la  nobleza,  mostrarse  pródigo  en  la  conce- 
sión de  mercedes,  distraer  al  Rey  en  los  inocentes  pasatiempos 
de  la  caza  y  del  teatro,  ser  débil  con  la  Iglesia  y  dar  oídos  á 
las  brujas  y  los  hechizos,  que  comenzaron  en  este  reinado  á  ser 
la  expresión  del  fanatismo  religioso.  Más  tarde,  para  consoli- 
dar la  unión  religiosa,  fueron  expulsados  de  España  los  moris- 
cos, recibiendo  mortal  herida  la  agricultura,  la  industria  y  las 
artes,  y  se  facilitó  el  ejercicio  de  las  facultadas  del  Santo  Oficio. 
En  el  exterior,  tras  del  célebre  sitio  de  Ostende,  pactamos  en 
Flandes  la  tregua  de  doce  años;  intentamos  renovar  nuestras 
antiguas  glorias  en  Francia,  Italia  y  Alemania,  en  África  y  en 
Asia,  pero  tuvimos  que  celebrar  paces  poco  meditadas,  que  de- 
mostraron la  decadencia  de  nuestro  poder.  Con  razón  pudo  de- 
cir Quevedo,  en  los  Grandes  Anales  de  quince  años  (899),  que  en 
el  corazón  de  Felipe  líl  sólo  existían  la  religión  y  la  piedad; 
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fué  de  costumbres  tan  candorosas  que  con  su  mirar  daba  tanta 
devoción  como  respeto;  tan  virtuoso,  que  se  podían  esperar  de 
la  pureza  de  su  espíritu  tantos  milagros  como  hazañas  de  su 
poder;  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  después  añadiese,  que 
fué  un  milagro  continuado  la  conservación  de  la  monarquía  du- 
rante  su  vida. 

Los  primeros  actos  del  de  Lerma  dibujaron  ya  la  política 
personal  y  de  proselitismo  que  intentaba  practicar  y  que  real- 
mente practicó.  Comenzó  por  alejar  del  lado  del  Rey,  institu- 
yéndole virrey  de  Portugal,  al  marqués  de  Castel-Rodrigo.  Nom- 
bró consejeros  de  Estado  á  la  mayor  parte  de  sus  amigos,  deu- 
dos y  parciales.  Su  hermano  fué  nombrado  virrey  de  Valencia. 
Su  cuñado,  virrey  de  Ñapóles.  Uno  de  sus  yernos  obtuvo  el  tí- 
tulo de  general  de  las  galeras  españolas,  y  el  otro  fué  nombra- 
do presidente  del  consejo  de  las  Indias.  Su  tío  Borja  alcanzó  la 
presidencia  del  consejo  de  Portugal.  Enlazado  por  matrimonio 
con  los  Mendozas  y  los  Guzmanes,  uno  de  ellos  obtuvo  la  pre- 
sidencia del  consejo  de  Italia,  y  el  otro  fué  empleado  en  la  cá- 
mara del  Rey;  un  Guzmán  fué  nombrado  caballerizo  mayor. 
Apena  nacía  un  Infante,  se  confiaba  á  la  vigilancia  de  la  her- 
mana del  duque  de  Lerma.  Sus  hijos  obtuvieron  poco  á  poco 
altas  dignidades,  y  los  cargos  más  importantes  del  reino  se  dis- 
tribuyeron en  la  casa  del  de  Lerma  como  una  propiedad  de  fa- 
milia (900).  Revestido  el  privado  del  poder  ReaJ,  introdujo  el 
sistema  de  la  consulta  secreta  con  el  Rey,  y  el  poder  absoluto 
de  éste  fué  sustituido  por  el  poder  ilimitado  de  un  ministro, 
porque,  en  efecto,  el  de  Lerma  dictaba  todas  las  decisiones.  Para 
continuar  en  esta  deplorable  situación,  hizo  trasladar  la  corte  á 
Valladolid  á  fin  de  separar  al  Rey  de  la  inñuencia  de  la  herma- 
na de  Felipe  11,  que  vivía  aún  en  Madrid,  y  hasta  de  la  Reina, 
á  quien  audazmente  prohibió  que  hablara  jamás  de  asuntos  á 
su  esposo,  ni  aun  en  el  mismo  lecho  imperial,  y  por  cuya  pre- 
sión insoportable  y  extremada  vigilancia  que  sobre  ellas  se  ejer- 
cía, exclamó  la  Reina,  que  más  hubiera  preferido  vivir  religiosa 
en  Graetz,  su  patria,  que  ser  Reina  de  España  (901).  La  confian- 
za del  privado  sólo  la  tenían  Fr.  Gaspar  de  Córdova  y  el  joven 
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Rodrigo  de  Calderón,  que  obtuvo  la  secretaría  de  la  consulta  y 
se  introdujo  en  la  sociedad  íntima  del  Rey.  En  cambio  fué  des- 
tituido el  antiguo  presidente  del  consejo  de  Castilla,  D.  Rodrigo 
Vázquez  de  Arce;  y  á  todos  los  antiguos  servidores  del  Rey  Fe- 
lipe II,  sin  excluir  al  ejemplar  García  de  Loaysa,  antiguo  pre- 
ceptor de  Felipe  III,  se  les  mortificó  y  anuló  por  un  privado, 
que  se  consideraba  el  verdadero  centro  del  reino  gobernándolo 
todo  en  su  interés  exclusivo. 

El  duque  de  Lerma  dio  á  la  corte  un  carácter  fastuoso  que 
no  tuvo  en  la  época  de  Felipe  11.  Poseedor  del  poder  Real,  ha- 
bía colocado  á  las  familias  nobles  en  los  primeros  puestos  del 
Estado,  y  esto  obligó  á  los  grandes  á  perder  sus  antiguas  afí> 
clones  y  mostrarse  más  satisfechos  en  su  nueva  condición  pala- 
ciega. Bien  pronto  la  corte  entró  en  una  lamentable  rivalidad 
de  lujo  y  esplendor,  y  cuenta  Bassompierre  (902)  que  hubo  ca- 
bezas de  familia  que  llevaban  un  acompañamiento  de  veinte 
carrozas  escoltadas  por  numerosos  gentiles-hombres.  Las  señoras 
iban  acompañadas  de  su  escudero  á  caballo  y  de  todos  los  gen- 
tiles-hombres de  su  casa  (903).  La  acción  recíproca  de  la  corte 
y  los  grandes  produjeron  cierta  mezcla  de  ceremonial  y  de  lu- 
jo que  fué  la  esencia  de  la  mayor  parte  de  las  Cortes  de  Euro- 
pa, pero  que  en  España  se  enlazaba  íntimamente  con  la  posi- 
ción y  los  sentimientos  del  duque  de  Lerma.  Cada  vez  que  la 
corte  salía  en  público,  la  precedían  las  trompetas,  los  reyes  de 
armas,  los  guardias  españoles  y  alemanes  y  otras  muchas  gen- 
tes de  á  pie  y  á  caballo.  Después  de  los  heraldos  de  armas  é 
inmediatamente  en  pos  del  gran  guarda-sellos,  marchaban  dos 
muías  que  llevaban  sobre  un  dosel  las  armas  de  León  y  de  Cas- 
tilla. Seguían  cuatro  maceres  que  llevábanlas  mazas  de  armas, 
y  los  principales  dignatarios  del  reino  formaban  parte  del  cor- 
tejo. El  ceremonial  que  tan  minuciosamente  describen  las  rela- 
ciones citadas,  creó  un  lujo  insoportable,  que,  sin  embargo, 
ejerció  una  influencia  bienhechora  sobre  la  literatura  y  las  ar- 
tes. El  teatro  entonces  adquirió  la  importancia  que  le  imprimió 
el  genio  de  Lope  de  Vega  Carpió,  pero  no  podía  darse  represen- 
tación alguna  sin  orden  firmada  por  el  Rey. 
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Cuando  en  28  de  Marzo  de  1599,  la  Keina  Margarita  de  Aus- 
tria desembarcó  en  Vinaroz,  y  entró  solemnemente  en  Valen- 
cia en  1 8  de  Abril,  fué  recibida  con  tal  fastuosidad,  que  no  se 
recuerda  otra  igual,  y  sin  embargo,  el  Rey,  en  las  primeras 
Cortes  que  celebró  en  Madrid,  hacía  constar  que  Felipe  II  ha- 
bía consumido  las  rentas  todas  del  patrimonio  Real,  y  que  al 
suceder  en  el  trono  no  había  hallado  hacienda  alguna  con  que 
poder  sustentar  y  conservar  su  estado  y  dignidad  Real,  y  las 
grandes  obligaciones  que  con  todo  había  heredado.  Las  de  Bar- 
celona, del  mismo  año,  al  mismo  tiempo  que  concedían  al  Rey 
un  millón  de  ducados  y  100.000  á  la  Reina,  otorgaron  al  mar- 
qués de  Denia  10.000,  sin  que  haya  podido  averiguarse  la  ra- 
zón de  esta  UberaUdad.  Los  aragoneses  también  le  concedie- 
ron otro  donativo  de  6.000  ducados,  y  al  regreso  de  las  Cor- 
tes á  Madrid  se  elevó  el  marquesado  de  Denia  á  ducado  de 
Lerma,  y  otorgáronse  al  privado  otras  diversas  gracias  y  mer- 
cedes. 

La  idea  de  la  traslación  de  la  corte  á  Valladohd  se  inició 
en  1600  por  las  causas  que  hemos  apuntado  antes,  aunque  su- 
poniéndola inspirada  en  el  bien  púbUco;  y  en  10  de  Enero 
de  1601  se  ordenó  su  reahzación,  con  gran  asombro  de  los 
propietarios,  industriales  y  comerciantes  de  Madrid.  Llevada  á 
efecto  la  traslación,  como  la  famiha  Real  no  tenía  morada  pro- 
pia, hubo  de  quedar  la  Reina,  que  sentía  los  primeras  síntomas 
de  la  maternidad,  en  Tordesillas,  y  el  Rey  se  entretuvo  en  gran- 
des partidas  de  caza  en  apartados  lugares.  Bien  pronto  se  sin- 
tieron los  inconvenientes  de  aquella  impolítica  traslación,  á  la 
cual  se  añadió  otra  medida  más  absurda,  cual  fué  la  Real  cé- 
dula de  26  de  Abril  de  1601,  ordenando  el  inventario  de  toda 
la  plata  labrada  que  existiese  en  poder  del  clero,  de  los  estable- 
cimientos benéficos  y  de  los  particulares,  y  tenerla  toda  de  ma- 
niñesto  hasta  nueva  orden.  Fué  tal  el  clamoreo  que  levantó  es- 
ta medida,  que  hubo  de  suspenderse  por  bando  que  se  pubUcó 
el  24  de  Agosto  del  mismo  año.  Después  se  apeló  al  sistema  de 
los  donativos  voluntarios^  y  de  esta  manera,  como  dice  Lafuen- 
te  (904),  se  pedía  hmosna  de  puerta  en  puerta  para  socorrer  al 
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soberano  de  dos  mundos,  en  el  cuarto  año  del  reinado  de  Feli- 
pe lU.  Su  producto  se  entregaba  al  confesor  del  Rey,  para  que 
administrase  la  hacienda  como  administraba  las  conciencias, 
y  asi  resultó  este  sencillo  mecanismo  económico.  Fué  necesario 
alterar  también  el  valor  de  la  moneda,  lo  cual  produjo  grandes 
perturbaciones;  dobló  el  precio  de  todos  los  artículos  y  mercan- 
cías, y  hasta  los  judíos  conversos  y  cristianos  nuevos  de  Por- 
tugal se  atrevieron  á  ofrecer  1.600.000  ducados,  con  tal  que 
por  breve  pontificio  se  les  absolviese  de  sus  pasados  delitos 
contra  la  fe  y  se  les  habilitase  para  obtener  oficios  y  cargos  pú- 
blicos como  los  demás  ciudadanos;  y  no  es  lo  peor  que  la  pro- 
posición se  formulase,  sino  que,  á  pesar  de  las  observaciones 
del  reino  de  Portugal,  el  breve  se  alcanzó  en  1604,  y  se  ordenó 
al  Santo  Oficio,  que  tan  severo  se  mostraba  en  todas  partes, 
que  no  se  ejecutaran  ni  publicaran  sus  fallos  respecto  de  los 
nuevos  convertidos  de  Portugal. 

Las  Cortes  de  Valencia  que  en  el  mismo  año  se  celebraron, 
partiendo  del  hecho  notorio  de  que  el  duque  de  Lerma  com- 
partía la  soberanía  con  el  Rey,  á  la  vez  que  otorgaba  á  éste  el 
servicio,  concedía  al  privado  15.000  ducados  y  la  pesca  de  la 
almadraba,  lo  cual  daba  ocasión  á  que  el  disgusto  del  pueblo 
se  tradujese  en  elocuente  forma  de  oposición,  según  cuentan  los 
historiadores.  Firmada  la  paz  con  Inglaterra,  el  corregidor  y 
los  regidores  de  Madrid  utilizaron  tan  valiosos  argumentos 
para  que  la  corte  regresara  á  esta  villa,  que  tuvo  que  reaüzarse 
en  1606,  quedando  grandemente  disgustado  Valladolid,  donde 
aún  continuó  el  príncipe  D.  Felipe  hasta  pasada  la  estación  de 
los  fríos.  No  por  ello  el  monarca  fijó  su  residencia  en  la  corte, 
pues  su  afición  á  las  diversiones  públicas  y  á  las  grandes  mon- 
terías le  tuvieron  alejado  de  los  negocios  de  Estado,  que  corrían 
exclusivamente  bajo  la  dirección  de  su  valido,  hasta  el  extre- 
mo de  que,  según  relata  Luis  Cabrera  en  sus  Relaciones  (905), 
se  prohibió  en  el  Escorial,  en  1606,  que  persona  alguna  se  acer- 
case al  Real  sitio  durante  la  estancia  de  SS.  MM.,  bajo  pena  de 
azotes  y  destierro  á  los  dueños  de  las  posadas  que  albergasen  á 
los  forasteros,  y  se  cuenta  que  los  guardas  no  dejaban  apear 
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los  pretendientes,  porque,  según  ellos,  «SS.  MM.  son  venidos 
>aquí  para  holgarse,  no  para  tratar  de  negocios,  t 

Las  grandes  liberalidades  continuaban,  y  no  era  el  de  Ler- 
ma  el  que  las  recibía  menores,  sin  duda  por  facilitar  que  en  el 
patio  de  las  casas  del  Tesoro  público  se  hicieran  torneos  y  se 
representaran  comedias  para  el  solaz  de  S.  M.,  según  el  citado 
Cabrera  refiere.  El  disgusto  público  se  reflejó  en  las  Ciortes 
de  1607,  en  las  cuales  se  alcanzó  el  servicio  de  17  millones  y 
medio,  empleando  el  soborno  y  el  cohecho  con  los  procurado- 
res á  Cortes.  De  todas  sus  peticiones  sólo  otorgó  cuatro,  apla- 
zando las  demás,  que  versaban  sobre  que  no  se  publicaran  le- 
yes y  pragmáticas  sin  conocimiento  y  aprobación  de  las  ciuda- 
des de  voto  en  Cortés;  reformas  en  la  administración  de  justi- 
cia; multiplicación  de  conventos;  pensiones  y  cartas  de  natu- 
raleza á  extranjeros;  residencias  á  los  jueces  eclesiásticos,  como 
se  hacía  con  los  civiles,  y  el  excesivo  rigor  del  Santo  Oficio.  Así 
continuaron  las  cosas,  hasta  que  en  1609  tuvo  lugar  un  aconte- 
cimiento que  califica  y  determina  la  política  interior  del  reina- 
do de  Felipe  HE.  La  expulsión  de  los  moriscos,  que  merece 
mayor  explicación. 

Él  carácter  distintivo  del  reinado  de  Felipe  lU  fué  su  piedad 
reügiosa,  que,  aunque  inspirada  por  Fr.  Gaspar  de  Córdova, 
hombre,  al  decir  de  Soranzo,  de  talento  sumo  y  de  ideas  purí- 
simas, fué  exagerada  hasta  llegar  á  los  escrúpulos  y  pasar  á  las 
supersticiones.  El  historiador  inédito  Bernabé  de  Vivanco  (906) 
dice,  á  este  propósito,  que  al  ver  <  un  hombre  con  un  hábito  de 
»sayal,  ó  de  jerga,  ya  le  parecía  que  era  digno  de  gobernar;» 
y  aun  añadía,  que  clos  tales,  á  la  primera  plática  de  Dios,  lue- 
ngo hacían  de  los  privados  (ó  ministros)  y  los  rebajaban.»  In- 
vocando esta  opinión  y  la  de  Virgilio  de  Malvezzi,  asegura  Cá- 
novas del  Castillo  (907),  que  el  Rey  fué,  con  efecto,  un  beato  ó 
casi  un  monje.  Le  preocupaba  extraordinariamente  la  declaración 
del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  podemos  dar  á  cono- 
cer una  bula,- recientemente  encontrada  entre  los  papeles  de  fami- 
lia, que  así  lo  acredita.  También  intentó  la  canonización  de  va- 
rios santos  españoles,  y  cuando  veía  á  sus  hijos  con  los  rosarios 
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en  las  inanos^  les  decía:  Hijos  míos^  esas  son  las  espadas  con  que 
habéis  de  defender  el  reino  (908).  Estos  sentimientos  habían  de 
producir,  como  produjeron,  una  verdadera  exageración  en  la 
fundación  de  conventos  y  obras  piadosas,  y  por  consiguiente 
en  la  amortización  de  bienes  raices;  una  verdadera  debilidad 
para  con  la  Iglesia,  ante  la  cual  no  se  atrevía  á  adoptar  la  con- 
ducta enérgica  de  Felipe  11;  y  un  camino  abierto  por  la  supers- 
tición que  alcanzaba  á  poderosos  y  á  cortesanos,  y  que  era, 
como  dice  Cánovas  del  Castillo  (909),  el  fruto  triste  del  sistema 
político-religioso  iniciado  por  Carlos  V  y  Felipe  11,  y  confirma- 
do por  los  procesos  políticos  originales  que  se  guardan  en  Si- 
mancas, entre  ellos  el  del  marqués  de  Camarasa  y  el  de  D.  Ro- 
drigo Calderón,  concienzudamente  extractados  y  apreciados 
por  el  citado  historiador. 

La  extremada  piedad  de  Felipe  III  y  el  gran  influjo  que  el 
tribunal  del  Santo  Oficio  ejercía  en  el  ánimo  del  Rey,  le  movió 
á  adoptar  una  medida  que  calificó  de  bárbara  Richelieu,  y  que 
sólo  puede  atenuarse  por  la  bondad  de  la  unidad  de  la  fe  cató- 
lica. Felipe  n  jamás  se  había  atrevido  á  adoptar  semejante  re- 
solución; pero  alcanzada  la  paz  con  Francia,  Inglaterra  y  las 
provincias  unidas  de  Flandes,  sólo  restaba  contener  á  los  cor- 
sarios berberiscos  que  infestaban  lets  costas  del  Mediterráneo. 
La  tradición  de  los  reinados  anteriores  era,  en  verdad,  contra- 
ria á  los  moriscos,  á  cuya  conversión  dedicaba  todos  sus  es- 
fuerzos Juan  de  Rivera,  arzobispo  de  Valencia;  pero  resultando 
éstos  y  la  dureza  de  la  Inquisición  completamente  estériles, 
propuso  en  1609  al  Rey  Felipe  III  la  necesidad  de  expulsar  de 
España  á  todos  los  de  aquella  raza.  No  habiendo  producido 
efecto  esta  primera  moción,  formuló  el  arzobispo  valenciano 
una  segunda  memoria,  encomiando  la  necesidad  de  tal  medida 
y  proponiendo  las  que  debían  adoptarse  para  realizarla.  Enton- 
ces los  nobles  y  señores  valencianos,  que  se  servían  de  los  mo- 
riscos para  la  agricultura,  el  comercio,  los  oficios  mecánicos  y 
artes  útiles,  formularon  una  contra  memoria  en  que  negaban 
las  conjuraciones  que  se  les  atribuían,  pedían  pruebas  jurídi- 
cas, señalaban  como  causa  de  su  ignorancia  en  la  fe  la  mala 
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instrucción  que  les  daban  los  sacerdotes,  y  hacían  consistir  el 
disgusto  de  los  moriscos  en  la  odiosa  distinción  de  cristianos 
viejos  y  cristianos  nuevos.  El  asunto  se  sometió  á  las  Cortes, 
pero  nada  se  resolvió,  y  habiendo  acudido  Felipe  III  al  Papa 
Paulo  V  para  que  ordenase  que  los  prelados  del  reino  se  reu- 
niesen con  el  objeto  de  tratar  asunto  tan  grave,  el  Santo  Padre 
ordenó  al  arzobispo  de  Valencia,  por  medio  de  breve,  que  reu- 
niese á  sus  sufragáneos  de  Orihuela,  Segorbe  y  Tortosa,  y  en 
unión  de  los  eclesiásticos  más  ilustrados,  emplease  los  medios 
más  convenientes  y  suaves  para  instruir,  catequizar  y  convertir 
á  los  moriscos  y  cristianos  nuevos.  El  Rey  también  escribió  al 
arzobispo  en  este  mismo  sentido,  y  se  constituyó  una  junta  com- 
puesta de  los  cuatro  prelados,  un  inquisidor,  el  virrey  capitán 
general  de  Valencia  y  nueve  teólogos  consultores,  seis  regula- 
res y  tres  seglares,  de  la  cual  fué  nombrado  secretario  el  cronis- 
ta de  Valencia  Gaspar  Escolano,  que  inserta  el  Breve  pontificio 
y  la  carta  del  Eey  en  el  capítulo  XLIV,  Ubro  X  de  sus  Déca- 
das (910). 

No  eran  tan  inexactas  las  noticias  sobre  conspiraciones,  cuan- 
do Fr.  Jaime  Bleda  (911)  descubrió  pruebas  de  ellas,  y  las  rcr 
lata  en  su  Crónica^  que  es  una  de  las  relaciones  más  detalladas 
de  la  expulsión,  motivando  la  prisión,  sentencia  y  ejecución  de 
los  principales  autores  y  cómplices,  que  tanto  Bleda  como  Es- 
colano señalan.  Las  conspiraciones  de  los  moriscos  valencianos 
databan  de  más  antiguo;  señaladas  quedaron  en  el  discurso  de 
recepción  del  autor  de  este  trabajo,  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia;  y  documentadas  serán  en  la  historia  de  aquellos  mo- 
riscos, para  la  cual  estamos  haciendo,  con  satisfactorio  resulta- 
do, importantísimas  investigaciones.  La  Junta  deliberó  hasta 
Marzo  de  1609,  y  remitió  á  la  suprema  que  había  en  Madrid, 
todas  las  discusiones  tenidas  y  resoluciones  adoptadas.  Coinci- 
dió con  esto  la  nueva  noticia  de  otras  conspiraciones  en  Valen- 
cia, Aragón,  Castilla  y  Andalucía,  y  que  motivaron  el  decreto 
de  11  de  Setiembre  de  1609,  publicado  en  Valencia  el  día  22, 
después  de  haberse  tomado  exquisitas  precauciones  para  que  no 
se  alterase  la  tranquilidad  pública,  ni  se  maltratase  á  los  moris 
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eos  expulsos.  Los  deseos  del  monarca  no  se  cumplieron  en  su 
totalidad;  pues  algunos  moriscos  opusieron  una  tenaz  resisten- 
cia, y  fué  necesario  que  D.  Sancho  de  Luna,  D.  Agustín  Megía, 
el  conde  de  Castellá  y  otros  caballeros  valencianos,  batiesen  y 
derrotasen  á  los  rebeldes,  á  semejanza  de  lo  que  en  otro  tiempo 
se  hizo  con  los  moriscos  de  las  Alpujarras.  La  cabeza  del  reye- 
zuelo de  la  muela  de  Cortes^  que  había  sido  pregonada,  fué  colo- 
cada sobre  la  puerta  de  San  Vicente  de  Valencia,  que  ya  no  exis- 
te. Los  moriscos  de  Andalucía  y  Murcia  fueron  también  expul- 
sados de  aquellos  reinos,  por  el  edicto  Real  de  9  de  Diciembre 
de  1609,  que  se  publicó  en  Andalucía  el  12  de  Enero,  y  en 
Murcia  el  18  de  1610.  Los  de  Aragón  fueron  expulsados  por 
edicto  de  27  de  Abril  de  este  último  afío>  publicado  por  bando 
el  19  de  Mayo;  y  la  misma  suerte  cupo  á  los  moriscos  catalanes 
y  á  los  que  ocupaban  las  dos  Castillas,  la  Mancha  y  Extrema- 
dura. Los  que  quedaron  en  las  poblaciones  sufrieron  todas  las 
crueles  investigaciones  del  Santo  Oficio. 

Disienten  mucho  los  historiadores  en  cuanto  al  número  de 
los  expulsados,  pues  mientras  Salazar  de  Mendoza  los  limita 
á  300.000,  Bleda,  Escolano  y  Guadalajara  los  hacen  subir 
á  600.000,  y  Llórente  y  otros,  los  aumentan  hasta  un  millón  y 
más.  Cualesquiera  que  fuese  el  número  de  tanto  desgraciado, 
es  lo  cierto,  que  esta  forzosa  despoblación  y  el  abandono  que 
tuvieron  que  hacer  de  sus  bienes  raíces,  produjo  un  daño  in- 
menso en  la  prosperidad  púbUca,  según  reconocieron  todos  los 
economistas  de  la  época.  La  agricultura,  falta  de  brazos  y  de 
inteligencia,  entró  en  su  período  decadente;  el  bello  jardín  de 
España,  como  decía  Escolano,  se  convirtió  en  un  páramo  seco 
y  deslucido;  las  fábricas  y  los  talleres  cesaron  en  su  civilizador 
ruido,  y  el  hambre  y  la  miseria  pública  fué  la  consecuencia  na- 
tural de  tan  antieconómica  medida.  Las  Cortes  de  1602,  con- 
signaron en  la  petición  LUÍ  las  siguientes  palabras:  «Castilla 
»está  tan  despoblada  quanto  se  echa  de  ver  en  las  aldeas  de 
>ella,  donde  hay  tanta  falta  de  gente,  siendo  tan  necesaria  para 
»la  labranza,  que  infinitos  lugares  de  cien  casas  se  han  reduci- 
»do  á  menos  de  diez  y  otros  á  ninguna.»  Si  esto  se  dijo  en  1604, 
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puede  calcularse  bien  lo  que  podría  decirse  en  1609,  después 
de  la  expulsión  de  los  moriscos,  lo  cual  no  impidió  que  el  Rey 
en  la  proposición  Real,  leída  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1611; 
se  felicitase  de  la  medida  adoptada.  Esta,  como  medida  religio- 
sa y  aun  política,  si  las  conspiraciones  fueron  ciertas^  podrá 
disculparse;  pero  considerada  económicamente,  fué,  como  dice 
el  historiador  Lafuente,  la  más  calamitosa  para  España  que 
pudo  imaginarse.  Lo  único  que  con  ello  se  consiguió,  según  Cá- 
novas del  Castillo,  fué  hacer  más  y  más  fácil  el  despotismo  del 
poder  político  y  religioso  de  la  Corona,  tan  grande  ya,  y  cons- 
tantemente ejercido  después  por  favoritos  (912). 

Con  todos  estos  hechos  coincidió  el  rápido  enriquecimiento 
del  duque  de  Lerma,  objeto  en  esta  época  de  sangrientas  sáti- 
ras; pero  el  ejemplo  transcendió  á  la  moralidad  de  los  altos  fun- 
cionarios del  Estado,  y  varios  de  ellos  fueron  presos  aun  en 
medio  de  los  públicos  regocijos.  Entonces  fué  cuando  rindiendo 
público  tributo  á  la  moralidad  ofendida,  se  creó  una  casa-galera 
para  la  retención  de  las  mujeres  de  vida  licenciosa;  se  prohibió 
que  sólo  las  señoras  pudieran  andar  en  coche  y  no  tapadas  ni 
acompañadas  por  otras  personas  que  sus  padres,  hijos  ó  mari- 
dos, y  se  dictaron  todas  las  leyes  suntuarias  que  registra  este 
reinado.  La  reforma  se  llevó  también  á  palacio,  queriendo  con 
ello  paliarse  el  mal  efecto  que  producía  la  deplorable  goberna- 
ción del  país.  Estos  hechos  motivaron  en  la  corte  las  rivalida- 
des é  intrigas  que  tanto  dieron  que  hablar  á  las  musas  castella- 
nas; y  aunque  el  duque  de  Lerma  disfrutó  el  raro  privilegio  de 
firmar  en  nombre  del  Rey  todos  los  documentos  de  Estado,  no 
faltaron  las  intrigas  que  parecen  patrimonio  exclusivo  de  las 
privanzas,  y  que  comenzaron  en  la  ocasión  presente  contra 
aquel  D.  Rodrigo  Calderón  que  desde  la  secretaría  del  consejo 
privado  se  había  elevado  á  marqués  de  Sieteiglesias,  conde  de 
la  Oliva  y  alguacil  mayor  de  Valladolid,  y  resultaba  enrique- 
cido con  grandes  rentas  y  bienes. 

Contra  Calderón  se  ensañaron  todas  las  rivaUdades  cortesa- 
nas, y  á  pesar  de  la  gran  protección  que  le  dispensó  el  duque 
de  Lerma,  fué  procesado,  atormentado,  condenado  y  decapi- 
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tado  públicamente  en  el  reinado  siguiente;  pero  la  desgracia  de 
Calderón  fué  la  señal  de  la  decadencia  de  la  privanza  del  duque 
de  Lerma,  terminada  por  las  intrigas  de  su  propio  hijo  el  duque 
de  Uceda,  que  fué  quien  trabajó  por  derribar  á  su  propio  padre, 
para  sufrir  bien  pronto  la  misma  suerte,  á  impulso  de  las  intri- 
gas del  conde  de  Olivares,  que  ya  influía  á  la  sazón  en  el  ánimo 
del  Príncipe,  que  fué  después  Felipe  IV.  Retirado  el  de  Lerma 
á  Valladolid,  aún  pensó  allí  en  tramas  criminales  contra  el 
duque  de  Olivares,  y  es  inútil  que  Bernabé  de  Vivanco  atri- 
buya al  partido  de  los  clérigos,  frailes  y  monjas  las  desgracias 
de  Lerma  y  de  los  suyos,  cuando  la  historia  demuestra  que  la 
merecieron  por  sus  faltas,  y  por  lo  mal  que  administraron  la 
hacienda  del  país,  tanto  Lerma  como  Uceda. 

El  último  hecho  que  registra  la  política  interior  de  FeUpe  III, 
es  su  jornada  á  Portugal  en  1619  con  el  objeto  de  que  las  Cor- 
tes portuguesas  reconociesen  y  pisasen  al  príncipe  D.  Felipe  su 
hijo.  Entró  en  Lisboa  en  el  mes  de  Junio  entre  grandes  demos- 
traciones de  regocijo,  y  el  Príncipe  fué  jurado  el  18  de  Julio; 
pero  antes  de  que  le  presentasen  las  Cortes  los  capítulos  que 
debían  acordar,  regresó  á  Castilla  en  29  de  Setiembre,  dejando 
á  los  portugueses  descontentos  y  ofendidos.  En  Casarrubios 
del  Monte,  á  una  jornada  ya  de  Madrid,  cayó  enfermo,  pero 
reparadas  sus  fuerzas,  entró  en  la  corte  el  4  de  Diciembre.  Dos 
meses  antes  de  ausentarse  á  Portugal  el  consejo  de  Castilla, 
contestando  la  consulta  que  se  le  había  hecho  acerca  de  la  po- 
breza, miseria,  despoblación  y  malestar  general  de  los  reinos, 
y  medios  que  debían  adoptarse  para  corregir  dichos  males, 
manifestó:  1.^  Que  la  despoblación  y  falta  de  gente  era  la  ma- 
yor que  se  había  visto  ni  oído  en  estos  reinos,  porque  total- 
mente se  iba  acabando  y  arruinando  esta  Corona,  y  que  la 
causa  de  ella  nacía  de  las  demasiadas  cargas  y  tributos  impues- 
tos sobre  los  vasallos  de  S.  M.  Para  remediarlo  propuso  la  mo- 
deración, reforma  y  alivio  de  los  tributos.  2.^  Señaló  la  prodi- 
galidad en  otorgar  mercedes  y  donaciones,  y  pidió  su  revoca- 
ción como  lo  habían  ejecutado  con  mucha  gloria  suya  otros  de 
sus  predecesores,  y  de  este  modo  entrarían  grandes  sumas  en 


el  Erario  en  alivio  y  descarga  de  los  oprimidos  y  trabajados 
pueblos,  'á.°  Para  fomentar  la  agricultura  y  poblar  el  reino, 
propuso  se  obligara  á  los  grandes  señores  y  títulos  ó  salir  de  ta 
corte  é  irse  á  vivir  en  sus  estados  respectivos.  Lo  mismo  acon- 
sejó respecto  de  los  eclesiásticos,  que  debían  residir  en  sus  rea- 
peetivaa  iglesias;  que  se  limpiara  la  corte  de  tantos  pretendien- 
tes importunos,  que  vivían  en  la  vagancia  y  en  malos  entrete- 
nimientos, y  se  dieran  los  empleos  sólo  al  mérito  y  no  al  favor, 
al  parentesco  ó  á  la  intriga.  i°  Propuso  también,  que  se  repri- 
miese el  excesivo  lujo  y  se  pusiera  rigurosa  tasa  en  loa  vestidos 
y  en  el  menaje  de  las  casas;  que  se  obligara  á  todos  á  vestir  y 
gastar  paGos  y  telas  del  reino,  y  que  no  hubiera  tanta  multitud 
de  pajes,  escuderos,  gentiles  hombres,  criados  y  entretenidos. 
Aconsejaba  también,  que  la  reforma  comenzase  por  la  casa  del 
mismo  soberano,  y  que  en  las  jornadas  no  hiciera  gastos  snper- 
fluos.  5.0  Siendo  los  labradores  el  nervio  y  sostenimiento  del 
Estado,  propuso  no  se  les  pusiesen  trabas  para  la  venta  y  deS' 
pacho  de  sus  frutos,  ni  se  les  causasen  vejaciones,  antes  bien  so 
les  concedieran  todos  los  privilegios  posibles  para  animarlos 
y  alentarlos.  6."  Asimismo  reclamó  no  se  diesen  licencias  para 
fundar  nuevas  religiones  y  monasterios  y  se  limitara  el  número 
de  religiosos  de  uno  y  otro  sexo.  Y  7.*  Que  se  suprimieran  los 
cien  receptores  que  se  crearon  en  la  corte  el  año  de  1613  por 
los  inconvenientes  y  peijuicios  que  causaban  al  Estado.  Todas 
estas  conclusiones  retratan  perfectamente  el  estado  de  la  época, 
y  muestran  cómo  se  iban  abriendo  camino  las  buenas  ideas 
económicas;  pero  esta  célebre  consulta  no  produjo  resultado 
alguno,  porque  el  viaje  á  Portugal  y  los  festejos  con  que  alli 
obsequiaron  al  Rey  Felipe  III,  la  retirada  del  de  Lerma,  el  pro- 
ceso de  D.  Kodrigo  Calderón,  las  acusaciones  y  quejas  que  ve- 
nían desde  Ñapóles  contra  el  duque  de  Osuna,  y  más  que  todo, 
la  debilidad  de  carácter  del  monarca,  no  le  permitieron  adop- 
tar ninguna  de  las  gravea  resoluciones  que  le  proponía  el  con- 
sejo de  Castilla.  Eu  Febrero  de  1C21  enfermó  de  nuevo,  y  ha- 
biendo llamado  á  sus  hijos,  les  hizo  la  solemne  confesión  qu( 
hemos  indicado  al  comenzar.  Aun  entonces  las  intrigas  rodea- 
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ron  el  lecho  mortuorio  del  monarca,  que  falleció  el  31  de  Mar- 
zo, después  de  haber  colocado  á  la  nación  en  la  pendiente  de 
su  ruina;  á  pesar  de  lo  que  en  contra  dice  el  historiador  Vi- 
vaneo. 

Si  hubiese  sido  posible,  en  la  época  de  este  reinado,  que  el 
poder  absoluto  de  los  Reyes  sufriera  transformación,  la  hubiera 
sufrido  indudablemente,  como  acontece  siempre  en  todos  los 
gobiernos  débiles.  La  monarquía  de  Felipe  lU  reprodujo  en  Es- 
paña, con  más  vivo  colorido,  la  época  de  los  valimientos.  Ge- 
neroso y  hasta  pródigo  con  los  grandes;  débil  con  la  Iglesia;  es- 
timulando el  sistema  represivo  que  ejercía  el  Santo  Oficio,  y 
víctima  siempre  de  miserables  intrigas,  el  gobierno  interior  fué 
deplorable,  pues  el  orden  público  y  la  severidad  de  la  justicia 
sólo  se  mantuvieron  por  el  gran  prestigio  que  al  poder  público 
habían  impreso  los  reinados  anteriores,  y  por  el  espíritu  de  obe- 
diencia que  había  conservado  el  pueblo  español,  como  resulta- 
do de  la  obra  práctica  de  los  tribimales  político-reUgiosos  de  la 
Inquisición,  los  cuales  mantenían  inviolable  el  respeto  al  Rey, 
su  cabeza  y  su  brazo,  y  de  la  fuerza  del  cual  la  suya  propia 
pendía,  según  reconoce  Cánovas  del  Castillo.  El  poder  Real  im- 
pulsaba esta  institución  por  el  servicio  que  políticamente  le 
prestaba,  y  aunque  algunos  libros  comenzaron  á  propagar  la 
idea  de  la  soberanía  nacional,  ninguna  institución  la  realizó 
prácticamente  como  el  Santo  Oficio. 

CAPÍTULO  II. 

I 

ELEMENTOS  POLÍTICO-SOCIALES. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

LA  NOBLEZA. 

Habían  dejado  los  grandes  de  ser  señores  y  perdido  toda  su 
influencia  como  fuerza  social;  pero  la  privanza  del  duque  de 
Lerma,  que  comenzó  favoreciendo  á  la  nobleza,  reverdeció  al- 
gún tanto  sus  esperanzas.  Léese  en  las  adiciones  á  la  historia  del 


FELIPE   III  '^i^ 

marqués  Virgilio  Malvezad  (913),  que  usó  el  Duque  de  particu- 
lar arte  en  los  oficios  que  proveía,  porque  con  unos  premiaba  y 
con  otros  castigaba;  y  así,  á  algunos  grandes  con  quienes  esta- 
ba encontrado,  los  proveyó  en  empleos  de  embajadas  distantes, 
donde  era  preciso  destruyesen  y  aniquilasen  sus  casas;  pero  á 
sus  consuegros,  parientes  y  amigos  los  acomodó  en  encomien- 
das, presidencias  y  virreinatos  para  que  las  adelantasen.  Estos 
fueron  los  principios  y  progresos  de  la  privanza  del  duque  de 
Lerma.  Con  efecto,  Castel  Rodrigo  fué  nombrado  virrey  de  Por- 
tugal. El  hermano  del  de  Lerma,  virrey  de  Valencia;  su  cufiado, 
virrey  de  Ñapóles;  Osuna,  virrey  de  Sicilia;  el  conde  de  Miranda 
obtuvo  la  presidencia  del  consejo  de  Castilla.  Y  asi  en  esta  for- 
ma, mientras  el  duque  de  Alba,  de  Bequesens,  D.  Juan  de  Aus- 
tria, Alejandro  Farnesio,  el  almirante  de  Aragón  D.  Juan  de 
Mendoza,  el  marqués  de  Spínola,  elevaban  el  renombre  militar 
de  España  á  su  mayor  apogeo  en  el  célebre  sitio  de  Ostende;  el 
marqués  de  Caracena  servia  de  capitán  general  en  Valencia, 
cuando  la  expulsión  de  los  moriscos;  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  escarmentaba  á  las  fuerzas 
turcas  en  la  Goleta  y  en  la  isla  de  Querquens,  mientras  el  con- 
destable de  Castilla  D.  Juan  Fernández  de  Velasco  negociaba 
la  paz  con  Inglaterra.  No  es  de  extrafiar,  por  lo  tanto,  que  Fe- 
lipe lU  concediera  sesenta  y  tres  toisones  de  oro,  cuatro  duca- 
dos, treinta  marquesados,  treinta  y  cuatro  condados,  y  que  en 
Portugal  otorgara  quince  títulos,  de  todo  lo  cual  da  cuenta  Don 
Juan  Yáfiez  en  las  Memorias  que  recogió  para  la  historia  de  Don 
Fdipe  III  (914). 

Las  ocupaciones  de  la  guerra  hacía  á  los  nobles  esclavos  de 
la  disciplina;  la  diplomacia  los  convertía  en  servidores  de  la  cor- 
te; la  magistratura  en  instrumentos  del  poder  ejecutivo,  y  los 
cargos  palaciegos  les  permitió  en  este  reinado,  no  sólo  ocupar  los 
primeros  puestos,  sino  dirigir  los  asuntos  del  gobierno  por  me- 
dio del  privado  duque  de  Lerma,  que  lejos  de  recobrar  la  in- 
fluencia perdida,  sólo  supo  enriquecer  á  él  y  á  sus  parientes  á 
costa  del  Estado,  renovando  el  espectáculo  deplorable  de  rivali- 
dades de  ambición.  Así  nació  el  extremado  lujo  de  la  corte,  que 
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contrastaba  con  la  pobreza  del  país,  y  la  rivalidad  de  la  gran- 
deza, que  tanto  contribuyó  á  perturbar  las  costumbres  de  la 
época.  A  las  concesiones  de  títulos  se  añadió  la  profusión  de 
pensiones  y  mercedes  á  los  grandes,  siempre  de  miles  de  duca- 
dos, con  títulos  de  encomiendas,  de  juros  ó  de  gajes;  y  hasta 
las  mismas  Cortes,  que  por  un  lado  se  quejaban  amargamente 
de  la  situación  del  país,  fueron  pródigas  por  otra  en  conceder 
al  de  Lerma  donativos  cuantiosos  que  no  estaban  en  manera 
alguna  justificados.  Este  sistema  deplorable,  y  el  hecho  del  rá- 
pido enriquecimiento  del  privado  y  de  sus  deudos  y  amigos,  en- 
gendró la  inmoralidad  en  los  más  altos  funcionarios  del  Esta- 
do, y  hubo  de  prenderse,  en  desagravio  á  las  reclamaciones  de 
la  opinión  pública,  al  licenciado  Alonso  Ramírez  de  Prado,  del 
consejo  Real  y  del  de  Hacienda,  que  fué  condenado  á  la  devo- 
lución de  una  suma  importante;  y  al  conde  de  Villalonga,  que 
después  de  imponerle  la  pena  de  restituir  1.406.259  ducados 
para  la  cámara  y  Real  hacienda,  se  le  privó  de  todos  los  títu- 
los, oficios  y  mercedes  que  había  recibido  de  S.  M.,  y  se  le  con- 
denó á  reclusión  perpetua  en  la  torre  de  León. 

Las  condiciones  de  Felipe  III,  según  las  adiciones  á  la  his- 
toria del  marqués  de  Malvezzi^  las  retrató  perfectamente  su  pa- 
dre, cuando  dijo:  «Que  su  hijo  Felipe  era  más  para  ser  manda- 
ido  que  para  mandar.»  Y  favorecieron  grandemente  á  la  no- 
bleza, que  pudo  recobrar  su  perdida  influencia;  pero  como  ha 
expuesto  Cánovas  del  Castillo,  en  su  Bosquejo  histórico  (915),  los 
señores  participaron  de  la  preocupación  de  la  época,  burlándo- 
se lo  mismo  de  los  estudios  literarios  que  del  comercio,  tenien- 
do casi  por  infames  ambas  profesiones,  y .  no  dándose  mucho 
tampoco  ni  á  los  ejercicios  caballerescos  ni  á  la  profesión  de  las 
armas.  Seguían  consumiendo  en  lugar  de  eso  la  vida  en  el  ocio, 
ó  venían  á  la  corte  á  disputarse  el  favor  del  poder,  sobre  todo 
desde  que  Felipe  III  se  echó  en  sus  brazos,  abandonando  los 
principios  de  su  padre.  Por  ello  fueron  mayores  y  más  ardien- 
tes que  antes  las  luchas  cortesanas  en  este  reinado,  declarando 
la  aristocracia,  sobre  todo,  una  guerra  implacable  á  los  pocos 
hombres  del  estado  llano  que  osaban  disputarle  los  primeros 
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puestos,  como  á  D.  Rodrigo  Calderón,  por  ejemplo,  á  quien  no 
perdonó  hasta  verle  muerto  en  el  cadalso. 

SECCIÓN  n. 

SL  GLEBO. 

La  debilidad  del  carácter  de  Felipe  III  y  la  gran  piedad  reli- 
giosa que  le  dominaba,  le  hizo  ser  débil  con  la  Iglesia  y  con- 
descendiente con  el  clero,  en  todo  lo  que  se  refería  á  fundacio< 
nes  piadosas  y  á  amortización  de  bienes.  Sin  embargo,  mientras 
se  celebraban  las  Cortes  de  1598,  consiguió  el  monarca  el  Breve 
de  Su  Santidad  para  que  el  clero  contribuyese  al  servicio  de  18 
millones  que  dichas  Cortes  otorgaron  definitivamente,  y  en  la 
célebre  orden  reservada  de  26  de  Abril  de  1601  se  mandó  in- 
ventariar también  toda  la  plata  de  las  iglesias,  prohibiendo  su 
enajenación  hasta  nueva  orden,  lo  cual  produjo  en  el  clero  di- 
ferentes reclamaciones  que  obligaron  al  Rey  á  suspender  la  eje- 
cución de  la  medida.  Se  apeló  después  al  sistema  de  los  donati- 
vos voluntarios,  los  cuales  se  entregaban  al  confesor  del  mo- 
narca para  su  inversión.  Las  Cortes  de  1602  prueban,  que  la 
fundación  de  nuevos  monasterios  iba  en  aumento,  y  que  se  co- 
metían abusos  en  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.  El 
clero  fué  sometido  también,  como  los  exentos,  al  pago  de  los  17 
mUlones  y  medio  de  servicio  que  acordaron  las  Cortes  de  Ma- 
drid de  1607,  y  las  de  1611  se  quejaron  de  la  creación  de  nue- 
vos monasterios,  de  la  concesión  de  pensiones,  rentas  y  digni- 
dades eclesiásticas  en  favor  de  extranjeros,  y  de  los  excesos  que 
diariamente  cometían  los  auxiliares  y  familiares  del  Santo  Ofi- 
cio. Estas  quejas  no  producían  resultado  alguno,  porque  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  1616  se  formularon  de  nuevo  contra  la 
creación  de  nuevos  conventos;  y  el  canónigo  Gil  González  Dá- 
vila,  cronista  de  Felipe  III,  hubo  de  reconocer  (916)  que  la  re- 
ducción de  monasterios  y  clérigos  seria  inspiración  divina,  por- 
que cuando  él  escribía,  sólo  las  dos  órdenes  de  Santo  Domingo 
y  San  Francisco  contaban  con  32.000  frailes,  y  en  los  dos  obis- 
pados de  Calahorra  y  Pamplona  había  24.000  clérigos.  Tenía 
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razón  Baltasar  Porreño  al  decir  (917),  tratando  de  la  liberalidad 
y  magniñcencia  del  monarca^  en  su  citada  obra,  que  tápenas 
»liay  hoy  obra  pía  en  el  reino  que  no  haya  sido,  ó  fundada  ó 
»promovida  con  las  limosnas  y  mercedes  de  este  gran  monar- 
>ca.»  El  clero,  según  Breve  de  Su  Santidad,  fué  obligado  tam- 
bién á  contribuir  al  pago  de  los  18  millones  de  ducados  otor- 
gados en  las  Cortes  de  Madrid  de  1617. 

Pero  nada  determina  con  mayor  exactitud  la  influencia  del 
clero  en  esta  época,  como  la  consulta  del  consejo  de  Castilla 
de  1.®  de  Febrero  de  1619.  En  ella,  y  entre  las  varias  reformas 
que  proponía  para  remediar  la  angustiosa  situación  del  país, 
señalaba  en  la  quinta,  la  de  que  no  se  diesen  Ucencias  para  fun- 
dar nuevas  religiones  y  monasterios,  y  antes  se  pusiese  límite 
al  número  de  religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  puesto  que,  sobre 
ser  perjudicial  á  la  población  y  recargar  el  peso  de  las  contri- 
buciones sobre  los  demás,  muchos  entraban  en  los  conventos, 
no  por  vocación,  sino  por  buscar  la  ociosidad  y  asegurar  el  sus- 
tento. Con  esta  opinión  se  justificaban  las  quejas  de  los  procu- 
radores que  no  habían  sido  atendidas,  y  se  dejaba  comprender, 
con  cuánta  razón  había  exclamado  el  cronista  Gil  González 
Dávila  (918):  «Sacerdote  soy;  pero  confieso  que  somos  más  de 
»los  que  son  menester.»  Así  se  explica  bien  el  entusiasmo  del 
historiador  Vivanco,  cuando  detalla  el  número  de  conventos 
erigidos  ó  dotados  por  su  protector  el  duque  de  Lerma;  pero 
aunque  el  clero,  apoderado  de  la  conciencia  del  Rey,  ocupando 
altos  puestos  en  la  gobernación  del  Estado,  amortizando  sin 
límite  los  bienes  raices,  y  teniendo  en  su  apoyo  la  superstición, 
que  se  iba  apoderando  de  la  opinión  pública,  y  los  rigores  del 
Santo  Oficio,  constituyese  una  fuerza  social  influyente,  ni  me- 
noscabó ni  entorpeció  el  ejercicio  del  poder  civil. 

SECCIÓN  ni. 

EL    BSTADO    LLANO. 

La  Representación  nacional,  que  en  el  reinado  anterior  había 
quedado  aniquilada  por  el  sistema  de  soborno  y  cohecho  que 
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intentó  el  monarca  y  fué  aceptado  por  los  procuradores  á  Cor- 
tes, recibió  vergonzoso  desarrollo  en  el  reinado  de  Felipe  III.  En 
él,  según  se  hará  notar  al  dar  cuenta  de  las  Cortes  celebradas, 
comenzaron  á  elegirse  los  procuradores  por  insaculación;  y  co- 
mo, el  poder  Real  tenía  una  intervención  tan  directa  en  la  elec- 
ción de  las  municipalidades,  resultó  que  se  elegían  los  procu- 
radores que  recomendaba  la  Corona,  y  que  la  representación 
del  país  estaba  anulada  y  además  sobornada. 

Aparte  de  esta  intervención  en  la  facultad  legislativa,  el  es- 
tado llano  continuó  ejerciendo  legítima  influencia  en  toda  la 
gobernación  del  país  y  piincipalmente  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia. Los  consejos  marcaban  con  sus  deliberaciones  la  direc- 
ción de  los  asuntos  públicos,  y  aunque  en  algunos  de  ellos,  co- 
mo, por  ejemplo,  el  referente  al  valor  del  dinero,  ignoraban  por 
completo  las  sanas  doctrinas  económicas,  servían  lealmente  al 
poder  Real,  que  era  á  quien  principalmente  se  servía.  El  carác- 
ter español  se  fué  rápidamente  degradando,  y  su  antigua  turbu- 
lencia se  convirtió  en  hipocresía.  Sólo  cuando  algún  individuo 
del  estado  llano  se  elevaba  hasta  merecer  la  confianza  del  mo- 
narca, era  cuando  la  nobleza  lo  apartaba  de  su  ambicioso  ca- 
mino; pero  en  lo  demás,  la  clase  media,  que  venía  labrando  su 
posición  por  medio  del  trabajo,  fuente  segura  de  bienestar,  no 
encontró  más  obstáculo  en  su  camino  que  la  pobreza  del  país 
que  resonó  elocuentemente  en  el  consejo  de  Castilla,  y  que  pro- 
ducía la  ruina  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio.  En 
prueba  de  ello,  aseguró  el  cronista  Dávila  (919)  que  en  el  afio 
1600  había  en  el  obispado  de  Salamanca  8.334  labradores  con 
11.746  yuntas,  dejando  de  sembrarse  14.000  fanegas  de  tierra 
de  toda  semilla;  y  en  1619  los  labradores  se  habían  reducido 
á  4.135  con  4.822  yuntas,  habiendo  más  de  80  lugares  despobla- 
dos y  los  demás  con  muy  poca  población.  En  el  legajo-  51  de 
Cortes  del  archivo  de  Simancas,  se  halla  al  folio  150  un  discur- 
so impreso  del  contador  general  Antolín  de  Laserna  (920),  en  el 
que  consigna  oficialmente  que  la  Corona  de  Castilla,  en  1618, 
sólo  tenía  1.500.000  vecinos,  15.770  poblaciones  y  más  de  12.000 
hombres  empleados  en  cobrar  las  sisas  y  alcabalas. 
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CAPÍTULO  III. 

CORTES  DE  FELIPE  III. 

Los  datos  indicados  en  el  anterior  reinado,  prueban  que  la 
enfermedad  que  padecía  el  sistema  parlamentario  se  había  agra- 
vado de  tal  suerte,  que  hacía  presentir  su  próxima  muerte.  Con 
efecto,  una  representación  del  país  que,  además  de  carecer  de 
carácter,  se  prestaba  á  traficar  con  el  monarca,  de  quien  reci- 
bía toda  clase  de  dádivas  y  mercedes,  era  una  institución  muer- 
ta. Así  la  veremos,  en  este  reinado  y  en  los  sucesivos,  desapa- 
recer de  la  historia  nacional. 

SECCIÓN  PEIMERA. 

CORTES    DE    MADRID    DE    1598. 

En  el  reinado  de  Felipe  II  reseñamos  las  Cortes  de  1592  que 
se  cerraron  el  26  de  Noviembre  de  1598,  después  de  la  muerte 
del  monarca.  Cuatro  días  antes,  ó  sea  el  22,  convocó  las  pre- 
sentes el  Rey  Felipe  III  para  el  15  de  Diciembre  próximo  en 
Madrid.  Resulta,  con  efecto,  que  el  23  de  Diciembre  se  leyó  la 
proposición  Real,  á  que  contestó  el  procurador  de  Burgos  con 
la  cortesía  de  costumbre.  En  21  de  Enero  prestó  el  Rey  al  rei- 
no el  juramento  de  no  enajenar  ciudades,  villas,  rentas  ni  otros 
derechos  de  la  Corona,  y  en  28  de  Febrero  de  1601  terminaron 
sus  sesiones. 

Los  procuradores  formularon  veinticuatro  peticiones  que 
fueron  contestadas  en  24  de  Enero  de  1604,  y  resultan  impre- 
sas en  Valladohd  por  Luis  Sánchez.  Sólo  dos  formaron  parte 
en  las  ediciones  posteriores  de  la  Nueva  Recopilación.  La  una 
extendía  hasta  20.000  maravedís  el  conocimiento  de  las  ape- 
laciones que  iban  á  los  ayuntamientos  (Petición  V),  y  la  otra 
concedía  á  los  naturales  licencia  para  armar  navios  y  les  hacía 
gracia  del  quinto  de  las  presas  (Petición  VI).  Los  procuradores 
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insistían  en  que  se  contestasen  las  anteriores  peticiones  que  no 
habían  merecido  respuesta,  y  reclamaron  el  cumplimiento  de 
lo  ordenado  por  el  concilio  de  Trento,  respecto  de  provisión  de 
pensiones  otorgadas  en  Roma,  sobre  las  prebendas  y  rentas 
eclesiásticas  de  estos  reinos,  matrimonios  clandestinos  y  crea- 
ción de  seminarios  en  las  catedrales,  donde  aún  no  se  hubiesen 
instituido.  También  pidieron  que  se  regularizase  el  servicio  de 
alojamientos  y  bagajes  por  los  grandes  perjuicios  que  con  ello 
sufrían  los  pueblos;  que  se  remediase  la  provisión  de  la  sal,  por- 
que era  mala,  cara  y  poca;  que  á  cada  sínodo  provincial  asis- 
tiese un  comisionado  regio;  que  se  formase  una  milicia  nacio- 
nal en  todas  las  poblaciones  dentro  de  las  ocho  leguas  de  la 
costa,  para  defenderse  de  los  corsarios  que  las  infestaban;  y  que 
se  adoptasen  medidas  eficaces  para  remediar  la  carestía  de  to- 
das las  cosas  necesarias  para  la  vida^  porque  los  pobres  y  sus 
hijos  perecían  de  hambre,  desnudez  y  enfermedades.  Las  de- 
más peticiones  ó  eran  insignificantes  ó  reproducían  las  ya  co- 
nocidas. 

El  reino  otorgó  provisionalmente  en  estas  Cortes  un  servicio 
de  18.000.000,  y  en  29  de  Diciembre  de  1599  acordó  consultar 
á  las  ciudades  para  que  lo  otorgasen  definitivamente.  En  l.o 
de  Agosto  de  1600  dirigieron  los  procuradores  una  circular  á 
las  ciudades  que  representaban,  visada  por  el  presidente  y  el 
duque  de  Lerma,  manifestando:  «que  S.  M.  D.  Felipe  II,  que 
restaba  en  el  cielo,  había  consumido  las  rentas  todas  del  Real 
^patrimonio.»  Repetían,  como  se  había  dicho  en  la  proposición 
Real,  que  aunque  era  muy  notorio  que  el  reino  estaba  arruina- 
do, le  había  parecido  al  monarca  conveniente  volverlo  á  referir, 
por  si  alguno  no  lo  tuviese  tan  entendido;  pero  que  según  había 
mandado  el  Rey  en  17  de  Diciembre  de  1599,  las  necesidades 
de  Felipe  III  eran  mayores  cada  día,  y  que  para  acudir  á  ellas 
le  costaba  un  real,  otro  y  más,  y  que  al  suceder  en  el  trono  no 
había  hallado  patrimonio  ni  hacienda  alguna  con  que  poder 
sustentar  y  conservar  su  estado  y  dignidad  Real,  y  las  grandes 
obligaciones  que  con  todo  había  heredado.  Las  ciudades  otor- 
garon definitivamente  el  servicio  de  los  18.000.000,  y  en  el  lega- 
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jo  7.^  do  Cortes  en  Simancas  existe  uu  ejemplar  impreso  de  la 
Real  cédula  expedida  en  Valladolid  el  9  de  Febrero  de  1601, 
para  que  las  ciudades  de  voto  pudiesen  imponer  en  ellas  y  en 
las  demás  poblaciones  que  representaban,  y  con  destino  al  ser- 
vicio otorgado,  un  arbitrio  sobre  el  vino  y  aceite  que  se  vendie- 
se en  estos  reinos.  Este  servicio  era  extensivo  al  clero,  y  consta 
que  á  pesar  de  haberse  conseguido  breve  de  Su  Santidad,  el 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo  representó  con  alguna  viveza  contra 
él;  resultando  además,  que  se  obligó  á  inventariar  toda  la  plata 
blanca  y  dorada  que  tuviesen  para  su  servicio  particular  todos 
los  vecinos,  así  legos  como  eclesiásticos,  y  las  iglesias  y  monas- 
teiios,  prohibiendo  su  enajenación  hasta  nueva  orden^  confor- 
me á  lo  prescrito  en  la  Real  cédula  de  29  de  Octubre  de  1600. 
A  pesar  de  estas  resistencias  y  del  espíritu  que  revelan  las  car- 
tas de  los  corregidores,  el  servicio,  como  se  ha  dicho,  quedó  otor- 
gado; y  todos  estos  datos  prueban  el  estado  en  que  había  que- 
dado el  reino  al  fallecer  Fehpe  II.  Algunos  prelados  cumplieron 
la  mencionada  orden,  pero  la  mayoría  resistió  y  la  medida  fué 
aplazada  indefinidamente  (921). 

SECCIÓN  II. 

CORTES  DE  BARCELONA  DE  1599. 

Estas  fueron  las  únicas  Cortes  que  se  celebraron  en  la  capi- 
tal de  Cataluña  durante  el  reinado  de  Felipe  III.  Hallándose 
éste  en  Barcelona,  fueron  convocadas  en  25  de  Mayo  de  1599 
para  el  2  de  Junio  siguiente  en  la  misma  ciudad.  La  convoca- 
toria dirigida  al  abad  de  Poblet  se  halla  original  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  y  el  proceso  de  estas  Cortes  existe  en 
el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  del  cual  resulta,  que  se 
abrieron  en  el  día  señalado  en  el  monasterio  de  San  Francisco 
y  terminaron  á  los  treinta  días  del  mes  de  JuUo  siguiente.  En 
estas  Cortes  se  otorgó  al  Rey  un  millón  y  cien  mil  ducados,  que 
con  los  gastos  que  sufragó  el  Principado  para  la  construcción, 
equipo  y  sostenimiento  de  las  galeras  necesarias  á  cubrir  las 
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costas  eontra  los  corsarios,  importó  el  donativo  total  unos  tres 
millones  de  reales.  Otorgáronse  algunas  buenas  leyes  y  se  con- 
cedieron varios  privilegios  honoríficos  al  país  y  algunos  títulos 
de  nobleza.  Pero  lo  más  importante  fué  la  declaración  que  se 
hizo  en  estas  Cortes,  de  que  no  pudiéndose  hacer  constitucio- 
nes generales,  capítulos  y  actos  de  corte  sino  en  Cortes,  no  po- 
dían ser  revocados,  alterados  ni  suspensos,  sino  en  Cortes,  y  lo 
contrario  que  no  tuviese  fuerza,  valor  ni  efecto.  Esta  entereza 
de  las  Cortes  catalanas,  contrasta  notablemente  con  la  debilidad 
de  los  procuradores  á  Cortes  en  Castilla. 

Las  Cortes  de  que  se  trata,  hicieron  cincuenta  y  ocho  cons- 
tituciones y  noventa  y  dos  capítulos,  que  fueron  impresos  en 
Barcelona  en  1600,  advirtiéndose  que  desde  el  ingreso  al  trono 
de  la  casa  de  Austria  se  introdujo  en  Cataluña  el  uso  más  fre- 
cuente del  sistema  de  peticiones,  tomado  de  las  Cortes  dé  Cas- 
tilla,  y  la  facultad  en  los  Reyes  de  negar  6  reformar  las  peticio- 
nes, de  que  apenas  se  podrá  encontrar  un  ejemplo  en  las  épo- 
cas anteriores.  Por  las  constituciones  ahora  formadas,  se  reite- 
raron y  confirmaron  algunas  de  Cortes  precedentes;  entre  ellas 
la  que  tasaba  los  derechos  de  los  curiales.  Nuevamente  se  de- 
claró la  Ubertad  absoluta  de  comercio  y  de  poder  pagar  las  deu- 
das en  dinero  ó  en  mercaderías  y  frutos.  Se  decretó  la  creación 
de  dos  plazas  de  abogados  y  otras  dos  de  procuradores  de  po- 
bres, señalándoles  buenas  dotaciones;  y  para  que  cumpliesen 
con  su  deber,  se  creó  también  la  de  un  solicitador  que  andu- 
viese constantemente  por  los  tribunales  y  cárceles,  viendo  y 
comunicando  con  los  presos,  asistiendo  á  las  visitas  de  cárce- 
les y  dando  cuenta  á  la  Beal  Audiencia  de  las  faltas  que  obser- 
vase: sería  solicitador  nato  el  guardián  de  San  Francisco  de 
Barcelona,  y  en  su  defecto  el  superior  que  le  representase.  Ta- 
sáronse algunos  derechos  de  los  notarios  criminales,  haciéndo- 
les varias  prohibiciones  respecto  á  presos  pobres.  El  veguer  y 
bayle  de  Barcelona,  no  podrían  tener  cárcel  particular  y  lleva- 
rían sus  presos  á  la  general.  Los  gobernadores  del  Principado 
y  demás  autoridades  que  expidieron  edictos  generales  á  par- 
ticulares contrarios  á  las  Ubertades  y  privilegios  de  Cataluña, 
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incurrirían  en  privación  de  oñcio  y  en  las  demás  penas  mar- 
cadas por  constituciones.  Cuando  los  vegueros  llamasen  el  so- 
matén, ningún  pueblo  podría  excusarse  de  asistir  por  dinero. 
Se  reiteró  la  ley  del  Emperador  sobre  escrituras  de  venta  de 
derechos  enfítéuticos,  y  otras  enajenaciones  de  bienes  feudales, 
imponiendo  ahora  penas  á  los  notarios  infractores.  Precisas 
fueron  enérgicas  disposiciones,  para  que  los  jueces  de  residen- 
cia  despachasen  las  causas  de  queja  contra  los  vegueros  y 
demás  oficiales  ordinarios.  Tasáronse  en  36  reales  diarios  las 
dietas  de  los  doctores  de  la  Beal  Audiencia,  cuando  á  instan- 
cia de  parte  fuese  necesario  hacer  diligencia  de  vista  ocular, 
sin  poder  admitir  más  dinero  ni  obsequio  para  ellos,  para  sus 
criados  ni  otros  gastos;  y  á  los  notarios  24  suses  diarios.  Dié- 
ronse  reglas  para  mejorar  la  falsificación  de  los  paños  muy 
descuidada  á  la  sazón^  marcando  sus  dimensiones  y  el  número 
de  hilos.  Importante  es  la  constitución  XV,  por  la  cual  ningún 
miUtar  podría  tener  voto  en  Cortes,  ni  en  los  brazos,  ni  esta- 
mentos, sin  haber  cumplido  veinte  años.  Nuevamente  quedó 
consignado,  que  no  pudiéndose  hacer  constituciones  generales, 
capítulos  y  actos  de  corte  sino  en  Cortes,  no  pudiesen  ser  re- 
vocados, alterados  ni  suspensos,  sino  en  Cortes,  y  lo  contrario, 
que  no  tuviese  fuerza,  valor  ni  efecto.  Los  pleitos  pendientes 
sobre  derechos  de  marcas,  se  despacharían  irremisiblemente 
en  el  término  de  un  año.  Los  depositarios  de  empeños  judicia- 
les deberían  ser  reintegrados  de  los  gastos  que  hubiesen  hecho 
para  la  conservación  de  las  prendas  antes  de  restituirlas.  Las 
causas  de  reos  ausentes  y  que  pregonados  se  presentasen  en  la 
prisión,  deberían  despacharse  con  toda  brevedad.  Cuando  el 
teniente  general  de  Cataluña  se  ausentase  del  Principado  ó  es- 
tuviese enfermo,  debería  nombrar  un  teniente  de  la  clase  mili- 
tar, catalán  y  responsable.  Marcáronse  algunas  obligaciones  de 
tramitación  que  deberían  observar  el  canciller  y  demás  jueces 
superiores,  y  sobre  ejecución  de  las  sentencias  en  causas  me- 
nores de  100  Ubras.  Todos  los  presos  pobres  serían  iguales 
en  derecho  para  los  alimentos;  y  con  el  fin  de  evitar  vejacio- 
nes innecesarias  á  los  presos,  todos  los  días  primeros  de  mes 


FELIPE  III  íi3l 

visitaría  las  cárceles  un  juez  de  corte.  Hízose  extensiva  á  los 
arrendamientos  de  predios  rústicos  la  pragmática  Be  domi- 
bus  evcuíuandis.  Los  padres  podrían  prohibir  en  testamento, 
siempre  que  lo  hiciesen  con  palabras  directas,  la  extracción  de 
la  cuarta  trebeliánica  á  los  hijos  instituidos  en  primer  lugar. 
Los  hijos  que  no  hiciesen  inventario  en  el  tiempo  marcado  por 
constituciones,  perderían,  en  los  casos  respectivos,  las  cuartas 
Falcidia  y  Trebeliánica.  Quedaron  revocadas  todas  las  consti- 
tuciones anteriores  que  prohibían  la  matanza  de  corderos.  La 
vigilancia  sobre  la  limpieza  de  acequias  correría  en  lo  sucesivo 
á  cargo  de  los  oficiales  ordinarios  de  los  lugares  donde  estu- 
viesen situadas.  Sólo  los  notarios  colegiados  y  aprobados  po- 
drían ejercer  en  la  Beal  audiencia.  Los  doctores  y  bachilleres 
que  fuesen  catedráticos  seis  años  en  la  universidad  de  Lérida^ 
se  considerarían  como  si  practicasen  en  la  Real  audiencia,  y  se 
los  tendría  presentes  para  la  provisión  de  las  plazas  del  conse- 
jo. Se  acordó  un  donativo  anual  de  1.500  libras  al  hospital  de 
Barcelona.  A  pesar  de  la  jurisdicción  dada  en  Cortes  anterio- 
res al  maestre  escuela  de  Lérida  sobre  los  catedráticos  y  estu- 
dianteS)  se  declaró  que  al  rector  de  la  universidad  corresponde- 
rían toda  la  jurisdicción  y  prerrogativas  que  en  Salamanca  te- 
nía el  rector  de  aquella  universidad.  El  gobernador  del  Casti- 
llo de  Aran,  sería  en  lo  sucesivo  catalán.  Estableciéronse  re- 
glas para  la  fabricación  de  damascos,  tafetanes  y  demás  telas 
de  seda.  Ni  el  gobernador  general,  ni  los  magistrados  de  las 
audiencias,  ni  oficial  alguno  podrían  intervenir  en  las  instala- 
ciones de  la  diputación,  casa  de  ciudad,  cónsules  de  mar,  ni  en 
el  nombramiento  y  elección  de  notarios  de  Barcelona.  Prohi- 
bióse también  á  los  magistrados  la  menor  participación  en  el 
comercio,  negocios  ni  arrendamientos.  Declaráronse  algunos 
días  feriados  para  los  tribunales  y  vacaciones  desde  15  de  Ju- 
lio á  20  de  Agosto.  Los  magistrados  de  la  audiencia  deberían 
observar  para  la  decisión  de  los  negocios,  los  usajes,  constitu- 
ciones y  capítulos  de  corte  de  Cataluña;  á  falta  de  ley  en  ellos, 
el  derecho  canónico,  y  á  falta  de  éste,  el  civil  y  doctrinas  de 
jurisconsultos,  sin  poder  fallar  nunca  por  equidad.  En  las  sen- 
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tencias  definitivas  que  hubiese  condenación  de  intereses,  se  ex- 
presaría si  eran  mercantiles  ó  sencillos,  y  desde  cuándo  debe- 
rían empezar  á  correr.  En  toda  sentencia  de  la  audiencia  se 
declararía  cantidad  líquida  reconocida,  no  pudiéndose  hacer 
otra  reserva  de  liquidación  que  sobre  cantidad  que  no  fuese 
cierta.  Para  el  otorgamiento  de  escrituras  y  documentos,  debe- 
rían los  notarios  identificar  las  personas;  cuando  actuasen  los 
sustitutos  de  notarios,  deberían  estar  presentes  dos  testigos.  El 
síndico  del  general  de  Cataluña,  á  instancia  de  parte  ó  de  ofi- 
cio, deberían  acusar  á  los  oficiales  reales  que  infringiesen  los 
usajes,  constituciones  y  demás  leyes  del  Principado.  Los  nota- 
rios del  canciller  y  regente  de  la  cancillería,  asistirían  al  tribu- 
nal las  mismas  horas  que  los  notarios  civiles.  También  se  mar- 
caron obligaciones  al  notario  del  canciller  de  competencias.  En 
todos  los  tribunales  se  observaría  el  orden  de  enjuiciamiento 
de  la  audiencia.  Sólo  gozarían  fuero  de  la  Santa  Inquisición, 
los  asalariados  de  ésta  y. sus  mujeres,  pero  no  sus  hijos  ni  cria- 
dos. Las  autoridades  ordinarias  podrían  entrar  en  las  casas  de 
los  familiares  de  la  Inquisición  para  extraer  delincuentes.  El 
número  de  seis  magistrados  en  cada  sala  de  la  audiencia  se 
reduciría  á  cinco  y  además  el  presidente.  Al  concluir  cada  sá- 
bado la  visita  de  cárceles,  se  diría  al  preso  que  lo  pidiese,  el  es- 
tado de  su  causa,  para  que  pudiese  usar  de  los  remedios  lega- 
les en  caso  de  negligencia  ó  arbitrariedad.  Las  provisiones  de 
ejecución  en  favor  del  fisco  contra  las  personas  fiadas,  se  ha- 
rían del  modo  más  favorable  á  éstas.  La  cárcel  vieja  se  restau- 
raría para  mayor  comodidad  de  los  presos,  estableciéndose  pri- 
siones más  decentes  para  los  caballeros.  Se  tasaron  los  derechos 
de  los  escribanos  por  comunicar  á  los  abogados  los  procesos 
criminales.  Cuando  un  delincuente  condenado  por  jurisdicción 
señorial  recurriese  á  la  audiencia  contra  la  sentencia  del  barón, 
y  la  audiencia  declarase  no  haber  lugar  al  recurso,  se  entrega- 
ría el  deUncuente  al  barón  para  que  ejecutase  la  sentencia,  no 
pudiendo  los  doctores  de  la  audiencia  entorpecer  de  ninguna 
manera  la  jurisdicción  señorial.  Finalmente,  se  dispuso  que  en 
el  término  de  tres  meses  se  imprimiesen  las  constituciones  an- 
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teriores  y  se  repartieren  á  los  tribunales  para  su  observancia. 
En  los  capítulos  pidieron  las  Cortes,  que  la  tercera  sala  cri- 
minal creada  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1585,  continuase  fun- 
cionando y  se  compusiese  de  cuatro  doctores  y  tres  jueces  de 
corte,  para  resolver  las  apelaciones  de  los  juzgados  ordinarios 
de  los  barones,  con  suplicación  de  sus  fallos  á  cualquiera  de  las 
dos  salas  civiles;  fijáronse  también  las  atribuciones  de  los  jue- 
ces de  corte.  Las  suplicaciones  de  las  dos  salas  civiles,  se  harían 
para  ante  esta  tercera  sala.  Pidieron  los  brazos  que  de  cuatro 
en  cuatro  años  se  visitase  y  residenciase  á  todos  los  oficiales 
reales  que  anteriormente  no  estaban  sujetos  á  residencia,  desde 
el  general  gobernador  hasta  los  abogados  fiscales;  declaraban 
las  incompatibilidades'  para  desempeñar  el  oficio  de  visitador; 
proponían  términos  breves  para  el  despacho  de  las  causas  de 
Inquisición  por  las  quejas  que  se  presentasen;  y  pedían,  por  úl- 
timo, que  el  tribunal,  para  juzgar  estas  causas,  se  compusiese 
de  dos  doctores  que  no  fuesen  catalanes  ni  del  Consejo  Supre- 
mo de  Aragón.  El  Rey  aprobó  la  petición,  disponiendo  que  el 
visitador  fuese  vasallo  de  Aragón,  pero  no  catalán;  que  las  sen- 
tencias de  este  visitador  serían  ejecutivas,  pudiéndose  apelar  al 
Consejo  Supremo  de  Aragón,  excluyendo  de  éste,  en  tales  casos, 
á  los  regentes  naturales  de  Cataluña.  Se  declaró  la  forma  y  el 
tiempo  en  que  debía  nombrarse  el  visitador,  que  por  primera 
vez  lo  fué  el  Dr.  Diego  Clavero,  regente  del  Consejo  Supremo, 
quien  sería  relevado  á  los  seis  años,  señalándole  120  reales  dia- 
rios de  dietas  cuando  se  ocupase  en  la  visita.  El  regente  de  la 
tesorería  sería  hombre  de  capa  y  espada,  y  no  doctor  ó  gradua- 
do. Los  abogados  fiscales,  civiles  y  criminales,  no  tendrían  voto 
en  las  cansas  fiscales  y  patrimoniales,  pudiendo  empero  apelar 
y  suplicar;  pero  sí  le  tendrían  en  las  que  no  les  fuese  Hcito  ape- 
lar. Adoptáronse  disposiciones  para  evitar  excesos  en  los  proce- 
sos de  regalía  y  en  los  que  se  formasen  á  los  salteadores  de  ca- 
minos, conforme  al  usaje  Camini  et  strcUe.  El  lugarteniente  ge- 
neral no  tendría  voto  en  las  causas  civiles  y  criminales,  imitan- 
do la  pragmática  vigente  para  el  reino  de  Mallorca.  Necesarias 
fueron  algunas  precauciones  para  evitar  la  falsedad  en  los  tes- 
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tíg08  de  cargo  y  smnario,  de  cuyas  declaraciones  procediese 
captura,  debiendo  ratificarse  después  de  la  publicación  de  pro- 
banzas; los  testigos  de  descargo  invocados  por  los  reos,  pero 
ausentes,  serían  examinados  por  el  v^uer  ó  bayle  donde  resi- 
diesen, sin  necesidad  de  presentarse  en  Barcelona.  Las  provi- 
siones de  tormento  y  sentencias  definitivas  podrían  suplicarse, 
exceptuando  las  pronunciadas  contra  ladrones,  salteadores  de 
caminos,  homicidas  alevosos,  traición,  crimen  de  lesa  majestad 
en  primero  y  segundo  grado,  moneda  falsa  ó  sodomía.  Los  jue- 
ces ordinarios  observarían  la  constitución  anterior,  apelándose 
ante  el  mismo  juez,  pero  variando  éste  el  asesor;  sin  embargo, 
se  guardarían  sus  privilegios  á  las  ciudades  y  villas  que  tuvie- 
sen juicio  de  prohombres  ú  otros  parecidos.  Corrigiéronse  mu- 
chos abusos  perpetrados  por  los  comisarios  encargados  de  lle- 
var á  efecto  las  convenciones  de  paz  y  tregua,  y  sobre  el  modo 
de  hacer  efectivas  las  penas  de  los  que  infringiesen  las  treguas 
firmadas.  El  lugarteniente  general  no  podría  decretar  capturas 
sin  provisión  de  juez  competente.  Reformáronse  algunos  abu- 
sos introducidos  contra  las  fianzas  y  fiadores  de  los  presos.  Los 
usureros  y  acaparadores  no  podrían  ser  capturados  sin  auto  de 
prisión.  Quince  peticiones  sobre  arreglo  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria con  la  Santa  Liquisición  se  leen  en  este  cuaderno,  dejan- 
do en  la  mayor  parte  á  salvo  la  ordinaria  y  feudal  en  las  cau- 
sas criminales  contra  los  familiares  del  Santo  Oficio,  y  en  los 
pleitos  entre  los  enfiteutas  y  demás  poseedores  útiles  con  los 
señores  directos.  Se  pidió  y  obtuvo  el  acostumbrado  indulto  de 
deudas  á  la  Real  corona  por  luismos  debidos  en  causas  feuda- 
les y  enfitéuticas.  Los  asesores  del  bayleaje  general  deberían  in- 
formar ante  la  audiencia  en  las  causas  de  dicho  bayleaje.  Negó 
el  Rey  la  petición  de  que  el  archivero  en  cuyo  poder  se  hallaba 
el  Ubro  del  patrimonio  de  S.  M.,  lo  manifestase  á  los  particula- 
res que  se  considerasen  agraviados  por  demandas  que  se  les 
hiciesen.  Para  declarar  á  quién  competía  nombrar  los  hay  les 
del  Principado,  el  lugarteniente  general  se  pondría  de  acuerdo 
con  la  audiencia.  Cuando  el  fisco  Utigase  con  alguno  sobre  re- 
conocimiento de  feudo,  y  el  tal  le  reconociese  antes  de  senten- 
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cia,  no  se  le  podría  imponer  más  pena  que  las  costas  del  proce- 
so. Los  luismos  debidos  y  no  reclamados,  prescribirían  á  los 
cuarenta  años.  El  número  de  guardas  y  porteros  para  Perpi- 
fián  y  Bosellón  sería  el  de  cuarenta  y  dos.  Se  legisló  sobre  ape- 
laciones supremas  al  lugarteniente  general  com  o  representante 
de  S.  M.  Cuando  los  alcaides  ó  capitanes  de  cualquier  ciudad, 
villa  ó  fortaleza,  tomasen  vituallas,  granos  ó  pastos  de  los  par- 
ticulares, los  pagarían  al  precio  corriente  en  la  localidad  donde 
los  tomasen.  Todos  los  dichos  alcaides  deberían  ser  catalanes. 
En  lo  sucesivo,  no  podrían  alistarse  como  soldados  sino  los  que 
tuviesen  residencia  fija  con  sus  familias  en  sus  respectivas  lo- 
calidades. Se  legisló  sobre  embargo  de  carros  y  acémilas  para, 
conducción  de  efect  os  necesarios  á  la  construcción  de  galeras, 
prohibiendo  hacer  tales  embargos  en  los  meses  de  Junio,  Julio, 
Agosto  y  Setiembre,  hasta  mediad  os  de  Diciembre;  en  los  de- 
más meses  deberían  pagarse  los  bagajes  con  el  aumento  de  dos 
dineros  por  quintal  al  precio  corriente.  En  vista  de  grandes 
abusos  cometidos,  pidieron  los  estamentos  militar  y  Real  que 
los  doctores  del  consejo  y  demás  oficiales  reales  no  pudiesen 
comprar  propiedad  alguna  que  se  vendiese  por  ejecución,  ni 
que  estuviese  en  litigio.  El  bra^o  miUtar  pidió  que  no  se  le  pu- 
diesen embargar  sus  armas  defensivas  y  ofensivas  lícitas,  con- 
forme á  los  privilegios  de  que  disfrutaba.  Perdonó  el  Bey,  á 
instancia  de  los  brazos,  varias  penas  por  impuestos  en  favor 
del  Real  patrimonio,  y  quedó  revocada  una  pragmática  de  Al- 
fonso lY,  en  que  se  hacían  algunas  reservas  en  favor  del  Real 
patrimonio  contra  pactos  solemnes.  Se  reiteraron  las  disposi- 
ciones que  prohibían  á  los  oficiales  reales  intervenir,  con  los  di- 
putados y  demás  dependientes  de  la  diputación,  en  las  atribu- 
ciones de  éstos.  En  una  misma  sala  de  la  audiencia  no  podría 
haber  dos  doctores  parientes  en  segundo  grado.  Estuviese  ó  no 
ausente  S.  M.,  no  podrían  suspenderse  en  la  audiencia  las  cau- 
sas de  supUcación  ya  evocadas.  Las  causas  de  liquidación  so- 
bre ejecución  de  sentencias  pendientes  en  la  audiencia,  se  des- 
pacharían con  toda  brevedad.  Para  la  provisión  de  las  plazas 
de  magistrados  en  la  audiencia  no  se  formarían  en  lo  sucesivo 
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temas,  sino  que  S.  M.  elegiría  el  que  le  pareciese  más  apto, 
después  de  tomar  los  informes  que  creyese  convenientes.  Pro- 
curáronse evitar  incidentes  cavilosos  en  los  pleitos;  y  cuando 
la  sentencia  de  vista  fuese  confirmatoria  de  la  de  primera  ins- 
tancia, el  vencido  sería  condenado  en  costas.  Los  estatutos  y 
reglamentos  de  la  universidad  de  Salamanca  se  adoptarían  en 
la  de  Lérida,  aumentándose  en  6.000  libras  la  dotación  de  esta 
universidad.  Obtuvieron  las  Cortes  el  perdón  de  algunos  atra- 
sos de  contribuciones  en  que  se  hallaban  varias  universidades, 
barones  y  particulares.  Se  crearon  recursos  para  la  construc- 
ción de  cuatro  grandes  galeras  que  defendiesen  las  costas  del 
Principado,  y  se  trató  del  nombramiento  de  general  y  oficiales 
para  su  tripulación.  Los  abogados  firmarían  los  escritos  pre- 
sentados en  los  tribunales,  y  el  juez  los  proveería  por  su  pro- 
pia mano.  Sólo  podrían  presentarse  dos  escritos  por  cada  parte 
en  cada  incidente  del  pleito.  Declaróse  el  modo  y  forma  de  re- 
partirse, entre  los  doctores  del  consejo,  el  depósito  constituido 
por  las  partes  para  pagar  la  sentencia,  que  debería  comprender 
cantidad  líquida  en  la  mayor  parte  de  lo  litigado.  Después  de 
la  extracción  de  diputados,  conselleres  y  demás  oficiales,  se 
inutilizarían  todas  las  listas.  Los  notarios  criminales  asistirían 
á  las  cárceles  para  hacer  todas  las  diligencias  de  su  oficio.  Nin- 
gún criminal  podría  ser  procesado  ni  preso  fuera  del  Principa- 
do de  Cataluña.  Diéronse  reglas  para  evitar  abusos  en  la  exac- 
ción del  diezmo.  La  parte  que  presentase  escrito  ó  demanda  en 
los  juzgados  ordinarios,  podría  elegir  el  escribano  que  se  la  des- 
pachase. Pidieron  los  brazos  que,  con  intervención  de  la  Santa 
Sede  y  en  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  concilio  de  Trento, 
quedasen  fijadas  las  atribuciones  que  el  juez,  comisario  y  de- 
más oficiales  encargados  de  juzgar  los  delitos  atroces  cometidos 
por  eclesiásticos.  El  estamento  militar  solicitó  que  no  se  obli- 
gase á  sus  individuos  á  pagar  derechos  municipales  en  las  po- 
blaciones donde  no  pudiesen  ejercer  oficios  de  universidad;  pero 
el  Rey  suspendió  la  resolución,  negándoles  además  que  ellos  y 
sus  criados  pudiesen  usar  libremente  arcabuces  de  tres  palmos. 
Se  pidió  y  obtuvo  que  el  conservador  del  hospital  de  Sancti 
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Spiritus,  de  Lérida,  limitase  su  jurisdicción  de  modo  que  no 
molestase  á  los  que  no  pertenecían  á  ella.  Los  eclesiásticos  y 
barones  del  Rosellón  y  veguería  de  Gerona,  suplicaron  al  Rey 
que  los  privilegios  de  Gerona  y  Perpifián,  que  hacían  realengos 
á  sus  habitantes,  no  les  perjudicasen  en  su  jurisdicción,  porque 
había  muchos  hombres  propios  suyos  que,  con  alquilar  una 
tienda  ó  cuarto  en  cualquiera  de  las  dos  poblaciones,  decían  ser 
realengos  y  no  reconocían  la  jurisdicción  señorial:  se  declaró 
siguiesen  la  condición  de  la  localidad  donde  estuviesen  avecin- 
dados. Los  doctores  de  las  tres  salas  de  la  audieuí^ia  y  los  tres 
jueces  de  corte,  serían  residenciables  si  fallasen  contra  usajes, 
constituciones  y  capítulos  de  Cataluña.  El  brazo  Real  pidió  la 
remisión  de  algunos  atrasos  de  tributos,  y  el  Rey  manifestó  que 
el  remedio  se  había  provisto  en  otras  constituciones.  Cuando 
los  diputados,  el  brazo  militar  ú  otras  autoridades  tuviesen 
que  mandar  correos  á  S.  M.,  debería  facilitar  caballerías  el 
maestro  de  postas,  aunque  para  ello  no  se  le  presentase  orden 
del  lugarteniente  general  del  Rey.  Hízose  extensiva  á  todos  los 
presos  la  constitución  del  Rey  D.  Fernando  hecha  en  las  Cor- 
tes de  1491,  para  que,  en  el  término  de  veinticinco  días,  se  for- 
mase el  sumario  á  todo  preso,  noticiándole  su  estado.  Declaró 
el  Rey  estar  ya  provisto  por  constituciones  lo  que  debería  ha- 
cerse en  el  tribunal  del  bayle  general  y  procuraciones  de  Rose- 
llón  y  Cerdaña  cuando  se  presentasen  actas  de  escrituras  que 
contradijesen  derechos  feudales  ó  enfitéuticos  del  Real  patrimo- 
nio. Contra  los  abusos  de  algunas  autoridades  principales,  se 
pidió  y  obtuvo  del  Rey  el  Ubre  comercio  interior  de  los  artícu- 
los de  primera  necesidad  por  todo  Cataluña.  Quedó  prohibida 
la  exportación  del  trapo  necesario  para  la  fabricación  de  papel. 
El  canciller  y  regente  de  la  cancillería  quedaron  equiparados 
con  los  doctores  de  la  audiencia  en  el  sueldo  que  deberían  dis- 
firutar,  atendiendo  al  mucho  trabajo  y  á  la  carestía  de  los  ar- 
tículos; lo  mismo  se  hizo  con  los  tres  jueces  de  corte  encarga- 
dos de  la  parte  criminal.  Como  de  costumbre,  se  indultaron  las 
penas  del  tercio  de  censales  y  demás  por  deudas  civiles.  Y  últi- 
mamente, se  declararon  libres  de  todo  derecho  de  sello  y  demás 
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fiscales  las  actas  y  escrituras  de  los  acuerdos  de  estas  Cortes, 
que  deberían  repartirse  á  los  brazos. 


SECCIÓN  m. 

CORTBS  DE  YALLADOLID  DE  1602. 

Estando  el  Rey  en  Castro-Calbón  convocó  estas  Cortes  en  15 
de  Octubre  de  1601,  para  el  último  día  de  Noviembre  en  Va- 
lladolid;  mas  por  Real  cédula  en  el  Fresno  á  28  de  Octubre 
del  mismo  año^  la  reunión  fué  aplazada  para  el  día  1.^  de 
Enero  de  1602.  La  proposición  Real  fué  leída  á  los  procurado- 
res el  12  de  este  mes,  y  terminaron  sus  sesiones  el  30  de  Junio 
de  1604  (922). 

El  cuaderno  de  peticiones,  impreso  en  Madrid  por  Juan  de 
la  Cuesta  en  1610,  prueba  que  hasta  el  16  de  Jimio  de  este 
año,  es  decir,  más  de  seis  años  después  de  haberse  celebrado 
las  Cortes,  no  se  contestaron  las  peticiones,  que  eran  cincuen- 
ta y  tres,  de  las  cuales  sólo  tres  se  elevaron  á  leyes  é  incluye- 
ron en  la  Nueva  Recopilación.  La  I  trataba  de  las  preeminen- 
cias de  los  hijosdalgos  (Petición  XIII).  La  11  de  la  conserva- 
ción de  montes  y  plantíos  (Petición  VE),  y  la  III  ordenaba  que 
los  jueces  no  obligasen  á  persona  alguna  á  comprar  bienes  de 
los  delincuentes  (Petición  IV).  A  semejanza  de  lo  que  se  había 
pedido  y  obtenido  en  las  Cortes  de  Cataluña,  los  procuradores 
de  Castilla  comenzaron  solicitando  que  no  se  promulgasen  le- 
yes ni  pragmáticas  ni  intervención  de  las  Cortes  ó  de  su  dipu- 
tación permanente,  si  aquéllas  no  estuviesen  reunidas;  pero  el 
Rey  excusó  la  resolución,  diciendo  que  estaba  proveído  cerca 
de  ello  lo  que  convenía.  En  la  IJI,  IV  y  V  peticiones,  se  recla- 
mó que  no  se  pudiesen  fundar  nuevos  monasterios,  y  que  se 
evitasen  los  abusos  que  se  cometían,  induciendo  á  entrar  en 
ellos  á  los  jóvenes  ricos  de  ambos  sexos.  También  se  queja- 
ron de  los  abusos  que  se  cometían  en  la  provisión  de  benefi- 
cios eclesiásticos.  Reclamaron  contra  la  costumbre  adoptada 
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por  los  escribanos^  de  extender  inútilmente  las  escrituras.  Se 
formularon  capítulos  sobre  disposiciones  suntuarias,  adminis- 
tración  de  justicia,  derechos  de  las  lanas,  sujeción  de  los  mo- 
riscos, etc.,  etc.  En  la  petición  XL  reclamaron  los  procuradores 
su  inviolabilidad  parlamentaria  fundada  en  las  leyes,  y  que  se 
les  diesen  aposentos  y  casas  competentes  mientras  desempeña- 
sen su  cargo.  Insistieron  en  que  se  contestasen  los  cuadernos  de 
peticiones  antes  de  concluirse  las  Cortes.  Y  en  la  petición  Lili 
se  consignaron  las  siguientes  palabras,  que  justifican  la  despo- 
blación del  reino:  c  Castilla  está  tan  despoblada  quanto  se  echa 
>de  ver  en  las  aldeas  deUa,  donde  hay  tanta  falta  de  gente,  sien- 
ido  tan  necesaria  para  la  labranza,  que  infinitos  lugares  de  cien 
>casas  se  han  reducido  á  menos  de  dieZ;  y  otros  á  ninguna,  t 

Besultando  insuficiente  el  arbitrio  que  las  Cortes  de  1598  ha- 
blan impuesto  sobre  el  vino  y  el  aceite  para  realizar  el  servicio 
de  los  18  millones,  pues  no  cubría  los  tres  millones  de  ducados 
anuales  por  espacio  de  seis  años,  las  actuales  otorgaron  otros 
arbitrios  de  la  carne,  vinagre  y  varios  artículos  más  que  se  con- 
sideraron necesarios  para  completar  aquella  suma. 

SECCIÓN  IV. 

CORTES  BB  VALENCIA  DE   1604. 

Hacia  diez  y  nueve  años  que  no  se  reunían  las  Cortes  valen- 
cianas, cuando  Felipe  ni  las  convocó  en  4  de  Diciembre  de  1603 
para  el  2  de  Enero  siguiente  en  la  villa  de  Denia,  pero  las  fué 
prorrogando  hasta  el  9  de  Enero,  en  que  las  abrió  personalmen- 
te el  Rey  en  el  convento  de  predicadores  de  Valencia,  mandan- 
do al  protonotario  que  leyese  la  proposición.  Su  proceso  existe 
en  el  archivo  general  del  antiguo  reino  de  Valencia,  y  el  cua- 
derno de  peticiones,  que  lleva  la  fecha  de  20  de  Febrero,  fué 
impreso  por  Patricio  Mey  en  1607. 

A  estas  Cortes  asistieron  los  tres  brazos  que  formularon  vein- 
tiocho capítulos  de  contrafueros,  y  á  instancia  de  los  mismos  se 
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hicieron  doscientos  cincuenta  y  tres  nuevos  fueros.  Sigue  á  és- 
tos un  título  con  el  nombramiento  y  elección  de  cincuenta  y 
cuatro  personas  de  los  tres  brazos,  y  el  poder  que  las  Cortes  les 
concedían  para  construir,  equipar  y  sostener  cuatro  grandes  ga- 
leras que  guardasen  las  costas.  Después  vienen  algunos  fueros, 
habiéndose  concedido  por  el  Rey  treinta  y  nueve  peticiones  al 
brazo  eclesiástico,  catorce  al  militai*,  noventa  y  tres  al  Real, 
treinta  y  una  al  eclesiástico  y  militar,  veinte  al  eclesiástico  y 
Real  y  una  al  militar  y  Real.  Siguen  numerosas  habilitaciones 
y  legitimaciones  de  personas,  y  por  último,  el  acostumbrado 
donativo  con  diez  capítulos  y  el  indulto  por  delitos  leves.  £1 
brazo  eclesiástico  aparece  en  estas  Cortes  mucho  más  numero- 
so que  en  las  anteriores. 

El  efecto  que  produjeron  las  Cortes  de  Valencia  de  1604,  está 
retratado  en  los  siguientes  sonetos,  que  se  suponen  escritos  por 
regia  pluma  y  que  se  conservan  entre  los  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  M.  393. 


Sonettos  á  las  Cortos  que  el  Rey  Don  Phelipe  III  tuvo  en  la 

ciudad  de  Valencia  anyo  1604. 

I. 

Barbarismos,  Malitias,  coDrussiones; 
Estafettas,  Auíssos,  necedades; 
Cerradas  ea  los  pechos  las  verdades 
Y  al  Rey  no  granes  pechos  por  doblones; 

Mal  escuchadas  buenas  intentiones; 
Admitidas  mentiras  y  maldades; 
Perdido  el  bien  común  y  libertades 
Del  Rey  no  mal  soffridas  oppresiones. 

A  costa  de  su  Reyno  pretendientes; 
Galeras  contra  moros  y  christianos; 
Agotes  recebidos  con  pacientia; 

Pocca  fé  entre  amigos  y  parientes; 
De  hacienda  agcna  liberales  manos: 
Esto  han  sido  las  Cortes  de  Valentia. 
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II. 


Al  brazo  militar  que  tuvo  las  juntas  dentro  el  tefetoiw  del  convento 

de  Predicadores. 

Deatro  dé  un  Refruorio  se  juntiroa 
Los  Senadores  déla  Antigua  Roma, 
Y  no  para  que  en  él  se  calle  y  coma, 
Pues  nunca  en  él  comieron  ni  callaron; 

Fueros  piensan  hazer,  y  no  pensaron 
Que  es  mal  Agüero  el  punto  que  se  toma 
Dó  mil  vezes  el  Tarro  y  la  Redoma 
Porque  no  se  avinieron  se  quebraron. 

Tal  fué  como  el  pronóstico  el  suceso 
Leyes  de  vidrio  á  soplos  fabricados 
Falso  christal  vendido  por  Diamaate, 

Mercedes  de  gran  bulto  y  poco  pesso 
Esperanzas  ya  enteras,  ya  quebradas, 
Cortes  al  Gn  cortadas  en  menguante. 

Frías,  sin  resistencia, 
Pues  guardaron  sus  fueros 
£n  pechos  nievo,  naipes  y  sombreros. 

SECCIÓN  V. 

CO&TES  DE  MADRID  DB  1607. 

Por  Real  cédula  en  Madrid  á  6  de  Marzo  de  1607,  fueron  con- 
vocadas estas  Cortes  para  el  5  de  Abril,  con  objeto  de  jurar  al 
príncipe  primogénito  D.  Felipe,  lo  cual  tuvo  lugar  en  la  igle- 
sia del  monasterio  de  San  Jerónimo  el  13  de  Enero  de  1608. 
El  13  de  Abril  de  1607  se  leyó  la  proposición,  y  terminaron  las 
sesiones  en  Febrero  de  1611. 

Consérvase  en  el  archivo  de  Simancas,  legajo  46  de  Cortes, 
el  cuaderno  original  de  las  LXVII  peticiones  que  formularon 
los  procuradores  y  fueron  impresas  por  Juan  de  la  Cuesta  en 
1619,  afío  en  que  fueron  contestadas  y  negadas  todas.  Estas 
peticiones  son  una  reproducción  de  los  cuadernos  anteriores; 
pero  la  más  notable  es  la  LX,  en  la  cual  se  quejan  los  procura- 
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dores,  de  que  la  Inquisición  prendía  á  diestro  y  siniestro,  aun 
por  causas  ajenas  á  la  fe,  y  que  sus  familiares  acaparaban  to- 
dos los  bastimentos  en  las  plazas  públicas  para  revenderlos  lue- 
go á  precios  fabulosos,  citando  varios  casos  acaecidos  en  Cór- 
doba. 

También  estas  Cortes  concedieren  al  Rey  17  */«  millones  de 
ducados,  pagadores  en  siete  años  á  razón  de  2  7s  millones  anua- 
les, cuyo  acuerdo  fué  confirmado  por  los  ayuntamientos  de  vo- 
to en  Cortes.  Este  servicio  debía  ser  satisfecho  por  los  exentos 
y  por  el  clero,  según  Breve  de  Su  Santidad,  con  imposición  de 
sisas  sobre  el  vino,  aceite,  vinagre  y  carnes.  Asimismo  se  auto- 
rizó un  arbitrio  de  1  por  100  sobre  todo  lo  que  se  vendiese,  pa- 
ra pagar  los  12.000.000  que  se  debían  á  los  hombrea  de  nego- 
cios. Y  el  Rey,  por  Real  cédula  de  11  de  Setiembre  de  1609,  re- 
frendada por  el  duque  de  Lerma,  aceptó  el  servicio;  pero  lo 
amplió  á  nueve  años,  con  lo  cual  sólo  debían  pagarse  2.000.000 
cada  año  en  vez  de  los  2  7a  que  se  habían  votado  (923). 

SECCIÓN  VI. 

CORTES   DE  MADRID  DE    1611. 

Estando  el  Rey  en  Ventosilla  á  27  de  Octubre  de  1611,  con- 
vocó estas  Cortes  para  Madrid  el  3  de  Diciembre,  á  fin  de  tratar 
del  servicio  ordinario  y  platicar  y  otorgar  por  Cortes  todo  lo 
que  ellas  pareciese  y  se  acordase  convenir  al  bien  del  reino.  La 
proposición  Real  fué  leída  á  los  procuradores  el  5  de  Diciembre, 
y  en  ella  se  decía,  que  las  Cortes  anteriores  de  1607  habían  ju- 
rado sucesor  al  príncipe  D.  Felipe;  felicitábase  el  Rey  por  ha- 
ber expulsado  á  los  moriscos  de  los  dominios  de  España,  y  por 
el  buen  estado  de  la  administración  de  justicia  y  de  la  defensa 
del  reino  y  las  colonias;  y  concluía  pidiendo  se  le  sirviese  y  so- 
corriese para  seguir  defendiendo  la  rehgión  catóUca  contra  sus 
muchos  enemigos.  Terminaron  sus  sesiones  el  16  de  Abril 
de  1612;  pero  el  cuaderno  de  peticiones  de  los  procuradores, 
que  fué  impreso  por  Juan  de  la  Cuesta  en  1619,  no  se  contestó 
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hasta  el  21  de  Julio  de  este  año.  En  ellas  se  reiteró  todo  cuanto 
se  había  solicitado  contra  la  creación  de  nuevos  monasterios, 
concesión  de  pensiones,  rentas  y  dignidades  eclesiásticas  en  fa- 
vor de  extranjeros,  en  oposición  á  las  leyes,  y  contra  los  exce- 
sos que  diariamente  cometían  los  tribunales  y  familiares  del  San- 
to Oficio. 

En  el  legajo  48  de  Cortes  que  existe  en  Simancas,  hay  mu- 
chos papeles  referentes  á  esta  legislatura,  y  entre  ellos  se  en- 
cuentra la  minuta  original  de  la  proposición  Real,  con  notas  au- 
tógrafas del  duque  de  Lerma.  Allí  existe  también  un  minucioso 
registro  de  Cortes,  marcando  lo  que  debían  hacer  los  procurado- 
res desde  el  momento  que  se  reuniesen  en  Madrid,  lo  que  debe- 
rían efectuar  después  de  prestar  juramento,  y  las  formalidades 
que  se  observarían  el  día  de  la  lectura  del  discurso  de  la  Coro- 
na. En  el  legajo  citado  consta  una  nota  escandalosa  de  los  pro- 
curadores asistentes  á  estas  Cortes  y  de  los  pingües  empleos  y 
gracias  que  obtuvieron  (924). 

SECCIÓN  VIL 

CORTES  DE  MADRID  DE    1615. 

En  9  de  Agosto  de  1614  el  consejo  de  Hacienda  consultó  se 
convocasen  Cortes^  puesto  que  en  fin  del  mismo  año  cumplía 
el  trienio  porque  se  concedió  el  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario en  las  últimas  Cortes.  En  25  de  Diciembre  se  mandaron 
convocar  para  el  2  de  Febrero  de  1615,  para  tratar  de  los  ser- 
vicios ordinarios  y  extraordinarios  y  entender,  platicar  y  con- 
cluir por  Cortes  todo  lo  demás  que  pareciere  conveniente.  En  el 
archivo  de  Simancas,  de  donde  tomamos  estos  apuntes,  existe 
el  ceremonial  de  la  sesión  preparatoria  en  casa  del  presidente, 
señalando  las  diferencias  que  existían  con  lo  guardado  en  las 
Cortes  de  1592.  La  proposición  Real  aparece  enmendada  de 
letra  del  djique  de  Lerma.  Formulados  los  deseos  del  reino, 
el  Rey  lo  remitió  al  presidente  del  consejo  en  7  de  Mayo,  y  al 
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margen  resultan  las  resoluciones  adoptadas  en  11  de  Mayo 
de  1615.  El  servicio  ordinario  y  extraordinario  fué  también  ob- 
jeto de  detenida  discusión,  y  por  fín  se  otorgó  en  18  millones  de 
ducados,  reservándose  la  administración  de  este  servicio. 

Las  peticiones  formuladas  por  los  procuradores  en  9  de  Di- 
ciembre de  1615|  no  fueron  decretadas  hasta  el  2  de  Agosto 
de  1617,  y  en  30  de  Setiembre  de  1617  se  dictó  pragmática  en 
Fuentidueña.  En  ellas  se  reclamó  se  proveyese  á  lo  acordado  en 
las  Cortes  anteriores  de  1611. — Pidieron  reformas  en  la  admi- 
nistración de  justicia.  Suplicaron  penas  contra  los  revendedo- 
res. Reclamaron  ordenanzas  para,  la  conservación  de  los  mon- 
tes.— Se  pedían  otras  reformas  en  la  administración  de  jus- 
ticia.— La  exportación  de  la  plata  fué  objeto  de  la  petición  Vil. 
De  las  dotes  para  entrar  en  los  conventos  se  ocupó  la  peti- 
ción XI.  Reclamóse  en  la  XU  cesaran  los  jueces  de  bosques. 
Se  pidió  en  la  Xm  cesaran  los  batallones  de  soldados  de  la  mi- 
licia. La  reducción  de  los  comisarios  fué  objeto  de  la  peti- 
ción XIV.  Pidieron  en  la  XV  se  prohibiese  el  comprar  lana  ni 
mercaderías  con  dinero  adelantado.  Contra  la  audiencia  del 
Nuncio  se  reclamó  en  la  XVI.  Se  solicitó  en  la  XVIII  el  regis- 
tro de  todo  cuanto  se  vendiese.  Versaba  la  XIX  sobre  la  visita 
de  las  casas  de  los  caballeros  llamados  de  cuantía.  Contra  el 
arriendo  de  las  rentas  se  reclamó  en  la  XXI.  En  la  XXII  se 
pidió  que  las  justicias  ordinarias  tuviesen  parte  en  las  penas  de 
las  denuncias.  Versaba  la  XXIII  acerca  de  las  visitas  de  cárce- 
les. Al  reclamar  en  la  XXIV  que  se  propusiese  á  Su  Santidad 
que  la  dignidad  de  maestre  escuela  de  Salamanca  no  fuese  per- 
petua, se  consignó  que  la  universidad  de  Salamanca  era  la  de- 
positaría de  la  doctrina  y  educación  de  la  nobleza  de  España, 
y  aun  de  los  Reyes  extranjeros.  Se  pidió  en  la  XXV  rebaja  de 
honorarios  y  derechos  de  los  abogados,  procuradores  y  solicita- 
dores. Otras  reformas  en  la  administración  de  justicia  se  supli- 
caron en  las  restantes  peticiones  hasta  la  XXIX.  Sobre  abreviar 
el  término  para  las  profesiones  de  los  religiosos  vei*saba  la  XXX, 
y  en  la  XXXI  y  última,  se  pidió  que  los  obispos  ordenasen,  á 
título  de  patrimonio  á  los  que  lo  tuviesen,  sin  obligarles  al  de 
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capellanía.  Todos  estos  capítulos  fueron  contestados  de  una  ma- 
nera evasiva. 

Las  anteriores  Cortes  terminaron  en  1.®  de  Julio  de  1615,  se- 
gún las  convocatorias  de  las  siguientes  Cortes  de  1617. 

En  el  legajo  49  de  Cortes,  existente  en  Simancas,  existen  los 
capítulos  originales  del  cuaderno,  contestados  todos  negativa- 
mente al  margen;  y  están  también,  como  padrón  de  ignominia, 
los  memoriales  de  los  procuradores  solicitando  numerosas  gra- 
cias por  su  aquiescencia  á  cuanto  se  les  pedía,  y  los  decretos 
marginales  que  resolvían  favorablemente  todos  los  memoriales. 
De  varios  de  los  papeles  contenidos  en  dicho  legajo  se  infiere, 
que  las  elecciones  de  los  procuradores  se  hacían  por  suerte  en 
los  ayuntamientos  de  voto  en  Cortes,  y  que,  una  vez  admitido 
el  cargo,  era  irrenunciable. 

SECCIÓN  VIH. 

CORTES   DE  MADBm  DE   1617. 

Por  Real  cédula  en  Madrid  á  2  de  Diciembre  de  1616  se 
convocó  á  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  para  tratar  del  servi- 
cio ordinario  y  extraordinario  cuyo  trienio  terminaba  en  1617, 
y  para  que  «Entendáis  más  particularmente  lo  que  después  de 
»las  últimas  Cortes  ha  sucedido,  y  el  estado  en  que  se  hallan 
»las  cosas  de  mi  Hacienda  y  patrimonio  Real,  y  las  otras  de  la 
» cristiandad  cuya  defensa  me  toca  tanto  como  sabéis,  y  ver, 
»tratar,  conferir  y  platicar  todo  lo  que  conviene  proveer  y  or- 
»denar  para  el  bien  y  beneficio  público.»  Las  Cortes  se  convo- 
caron para  el  10  de  Diciembre  de  1616;  pero  las  minutas  en 
que  así  se  consignaba  se  devolvieron  con  un  autógrafo  de  Fe- 
lipe ni,  y  se  hizo  nueva  convocatoria  para  el  20  de  Enero 
de  1617.  El  día  18  consultó  el  presidente  D.  Tomás  de  Ángu- 
lo dos  borradores  de  proposición  Real,  y  con  fecha  26  el  du- 
que de  Lerma  escribió  al  margen  el  siguiente  decreto:  «Su 
»Mag.<i  los  a  visto,  y  se  conforma  con  el  Primero,  pero  quitan- 
»do  del.  Lo  que  se  dize  acerca  de  ympedir  el  socorro  que  de  las 
Tomo  II  35 
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»ysla8.  fíales  y  añadiendo,  en  la  parte  donde  se  trata  de  lo  de 
>Flandes,  regalo  tan  grande  que  fué  necesario  hazer  estos  años 
«pasados,  campeando  con  aquel  exercito,  y  engrosándole  para 
»ympedir  a  olandeses.  la  entrada  en  los  paises  de  Juliers  y  cle- 
>res  y  ser  conuiniente  defendérselo  y  ocupar  placfiw  como  se 
»bizo,  y  así  mismo,  por  el  cuydado  y  seguridad  con  que  es 
>neces.^  bibir  en  las  cossas  de  Flandes.  a  encaminado  su 
>Mag.^  que  todas  aquellas  prouincias  que  estavan  enajenadas. 
»desta  corona  mediante  la  renunciación  que  el  rey  ntro.  s.'  que 
>aya  gloria  bizo  de  aquellos  estados  á  la  S.&  ynfanta  dofia  ysa- 
»uel,  después  de  sus  largos  días  y  los  del  Earcbiduque  aluerto 
»debueluan  a  la  corona,  y  juren  desde  luego  a  su  Mag.<i  (como 
>lo  an  becbo)  para  cuya  conseruacion  y  seguridad  es  neces.^ 
>que  se  recrezca  mucho  mayor  gasto  que  el  de  basta  aquí.  Dios 
»os  guarde,  de  pal.o  26  de  en.®  1617. — El  duque.» 

La  proposición  Real,  cuya  minuta  original  se  encuentra  en 
el  arcbivo  de  Simancas,  negociado  de  Cortes,  legajo  49,  con 
notas  marginales  autógrafas  del  duque  de  Lerma,  se  leyó  el  9 
de  Febrero,  y  las  Cortes  terminaron  sus  sesiones  el  día  28  de 
Marzo  de  1620. 

Ninguna  de  las  peticiones  que  contiene  el  cuaderno  impreso 
sin  año  ni  lugar,  fueron  otorgadas;  pero  consta  que  á  propuesta 
del  procurador  de  Avila,  Gabriel  Cimbrón,  se  expidió  Real  prag- 
mática para  regularizar  los  expedientes  de  información  de.  no- 
bleza que  daban  lugar  á  muchos  abusos.  También  suplicaron 
los  procuradores  al  Rey  que  no  se  concediesen  más  licencias 
para  fundar  nuevos  conventos  por  el  excesivo  número  de  los 
existentes^  y  «crecer  con  ello  el  desconsuelo  en  los  va9allos.» 

En  estas  Cortes  se  concedieron  al  Rey  18  millones  de  duca- 
dos^ por  supuesto  después  de  dar  las  ciudades  su  voto  decisi- 
vo. Su  Santidad  otorgó  breves  para  que  contribuyese  el  estado 
eclesiástico.  Y  en  los  legajos  52,  53  y  54  de  Simancas,  existen 
muchos  papeles  de  estas  Cortes,  que  confirman  la  inmoralidad 
que  estaba  acabando  con  el  sistema  parlamentario.  Existe  un 
paquete  de  memoriales  de  los  procuradores  pidiendo  mercedes, 
y  alegando  como  mérito  para  conseguirlas,  haber  concedido  el 
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servicio  de  millones.  En  otro  paquete  están  las  minutas  de  car- 
tas dirigidas  por  el  presidente  de  las  Cortes  á  los  procuradores, 
anunciándoles  que  S.  M.  les  ha  concedido  cuanto  han  pedido 
en  sus*  memoriales;  pero  advirtiéndoles  y  encargándoles  con 
gran  insistencia,  guarden  profundo  secreto  de  que  las  mercedes 
y  gracias  han  sido  concedidas  por  sus  votos  favorables  al  otor- 
gamiento del  servicio.  Y  hasta  consta  en  dichos  legajos,  que 
habiendo  intentado  poner  los  procuradores  algunas  condicio- 
nes al  otorgamiento  del  servicio,  el  presidente  se  opuso  á  que 
tales  condiciones  se  examinasen  por  las  Cortes,  por  no  ser  cos- 
tumbre y  por  las  dilaciones  á  que  esto  daría  lugar.  Censuraba 
además  á  los  procuradores  diciéndoles,  que  se  habían  vendido 
para  consentir  en  que  se  labrase  moneda  de  vellón;  pero  que 
no  habían  querido  acceder  á  esto  sin  tener  ya  en  su  poder  las 
promesas  firmadas  de  las  gracias  y  mercedes  que  exigían  para 
^ar  sus  votos  favorables.  Vergonzoso  es  tener  que  dar  cuenta 
de  estos  hechos,  que  otros  han  revelado  antes  al  público;  pero 
es  necesario,  para  evidenciar  que  el  sistema  parlamentario  ha- 
bía degenerado  de  tal  suerte  en  esta  época,  que  no  limitaba  en 
lo  fnás  mínimo  el  ejercicio  del  poder  civil  (925)  y  (926). 

SECCIÓN  IX. 

CORTES   DE   NAVARRA. 

El  reino  de  Navarra  conservó,  en  el  período  moderno  de  su 
sistema  parlamentario,  tal  como  lo  declararon  las  Cortes  de 
Sangüesa  de  1561  y  lo  sancionó  el  Rey  Felipe  II,  el  dogma  po- 
lítico de  que  al  reino  en  unión  del  Rey  pertenecía  hacer  leyes 
en  Navarra,  y  es  grato  consignar,  que  según  reconocen  los  es- 
critores más  celosos  de  estas  legislaciones  ferales,  por  parte  de 
los  Reyes  de  Castilla  y  con  levísimas  excepciones,  ha  existido 
siempre  buena  fe  en  su  política  con  los  navarros,  y  rara  vez  han 
tenido  serios  temores  de  queja. 

Según  la  moderna  forma  parlamentaria,  componían  las  Cor- 
tes de  Navarra  el  brazo  eclesiástico,  el  militar  ó  noble  y  el  de 
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las  universidades.  La  facultad  de  convocar  las  Cortes  pertene- 
cía al  Rey,  y  en  su  nombre  al  virrey,  y  la  fórmula  de  convoca- 
toria era  diferente  para  cada  uno  de  los  tres  brazos.  Todos  ellos 
se  reunían  en  una  misma  sala,  pero  cada  brazo  tenía  ñi\  presi- 
dente y  la  de  todo  el  congreso  pertenecía  al  eclesiástico.  Arre- 
glaban su  reglamento  interior  sin  intervención  del  poder  Real. 
La  iniciativa  era  absolutamente  libre.  La  discusión  en  los  ne- 
gocios general  en  los  tres  brazos  reunidos^  pero  la  votación  se 
hacía  separadamente  en  cada  uno.  Era  necesaria  la  pluralidad 
absoluta  afirmativa  de  los  votantes  en  cada  brazo,  y  si  por  tres 
veces  se  persistía  en  la  discordia,  quedaba  negado  el  proyecto. 
Las  sesiones  eran  secretas.  Las  legislaturas  anuales,  y  antes  de 
todo  se  examinaba  si  el  monarca  había  atendido  los  agravios  y 
contrafueros  reclamados  en  las  Cortes  anteriores.  Las  peticio- 
nes de  agravios  se  presentaban  al  Rey  con  las  de  leyes  genera- 
les, y  en  cuaderno  aparte  los  agravios  á  particulares.  Las  Cor- 
tes exigían  al  monarca  que  se  presentase  en  Pamplona  á  jurar 
la  autonomía  de  Navarra.  Había  también  diputación  perma- 
nente con  amplias  atribuciones.  La  inviolabilidad  parlamenta- 
ria se  sancionó  en  las  Cortes  de  1535  y  1576.  En  las  Cortes  de 
Pamplona  de  1621  se  privó  á  las  universidades  del  derecho  de 
revocar  los  poderes  á  los  procuradores,  después  de  presentados 
y  aprobados  por  las  Cortes.  El  servicio  se  llamaba  siempre  gra- 
cioso^ y  se  daba  y  ofrecía  sin  perjuicio  de  las  libertades,  fueros 
y  derechos  de  Navarra. 

En  este  reino  se  celebraron  durante  el  reinado  de  Felipe  III 
las  Cortes  de  Pamplona  de  1600,  1604,  1607,  1611  y  1617, 
pero  en  todas  ellas  se  legisló  sobre  los  asuntos  de  dicho  reino, 
sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  el  poder  civil  de  los  monar- 
cas españoles. 

Tales  fueron  las  Cortes  celebradas  en  la  época  y  reinado  que 
nos  ocupa,  y  bien  puede  asegurarse  que  si  bien  en  Navarra, 
Cataluña  y  Valencia,  se  conservaba  respeto  á  la  representación 
del  país  y  se  atendían  sus  reclamaciones,  en  Castilla  se  había 
llegado  á  tal  extremo  de  degradación,  que  hubiera  sido  preferi- 
ble que  las  Cortes  no  hubiesen  existido,  á  que  no  hubieran  de- 
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jado  los  datos  y  antecedentes  que  con  verdadero  sentimiento 
hemos  tenido  necesidad  de  recordar. 

CAPÍTULO  IV. 

PODER    EJECUTIVO. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

LA  ADMINISTRACIÓN   EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  m. 

En  el  orden  poUtico,  administrativo  y  económico,  el  reinado 
de  Felipe  III  es  una  continuación  del  sistema  planteado  por  su 
padre,  sustituyendo  á  la  energía  y  á  la  gran  capacidad  de  éste, 
las  condiciones  de  debilidad  que  hemos  señalado  anteriormen- 
te. La  administración  estaba  centralizada  como  consecuencia 
del  poder  absoluto  que  representaba  la  monarquía,  y  todavía 
aparece  confundida  con  la  administración  de  justicia  y  la  polí- 
tica misma  en  las  altas  esferas  del  gobierno. 

SECCIÓN  II. 

AUTORIDADES   CENTRALES. 

A.— El  Condestable. 

Según  la  opinión  de  Salazar  de  Mendoza,  esta  dignidad  que 
radicó  en  la  casa  de  los  Fernández  de  Velascq,  se  subrrogó  en 
lugar  del  que  tuvo  el  alférez  mayor  del  Rey,  según  las  leyes  de 
Partida;  y  aún  añade,  que  el  oficio  y  ejercicio  de  capitán  gene- 
ral, lo  daban  los  Reyes  á  su  beneplácito.  Almirante  en  su  Dic- 
cionario Miliiar  (927),  remonta  al  siglo  xv  la  dignidad  de  ca- 
pitán general,  que  significa  capitán  de  los  capitanes,  cuya  de- 
nominación encuentra  en  la  ordenanza  de  Carlos  V  de  1536, 
si  bien  hasta  la  Real  cédula  de  21  de  Abril  de  1567,  no  halla 
bastante  clara  la  idea  de  mando  supremo  ó  sea  de  general  en 
jefe.  FeUpe  II  nombró  á  D.  Pedro  de  Médicis  capitán  general 
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de  la  infantería  italiana  en  22  de  Mayo  de  1584,  y  hasta  me- 
diados del  siglo  xvn  no  representó  el  mando  principal  de  nna 
provincia  ó  región  ó  reino  de  los  que  por  la  reconquista  ó  ane- 
xión fueron  formando  la  monarquía.  En  la  época  de  Felipe  III 
el  condestable  era  sólo  una  dignidad  honorífica  en  Castilla,  Na- 
varra y  Nápolea,  donde  existían. 

B.— El  Almirante. 

Esta  dignidad  subsistía  aún  en  tiempo  de  Felipe  JU,  pues  re- 
sulta que  D.  Luis  Enríquez  fué  el  treinta  y  dos  almirante  y  el 
octavo  de  su  casa,  que  falleció  en  ValladoUd  á  17  de  Agosto 
de  1600,  según  afirma  Salazar  de  Mendoza  (928);  y  por  falle- 
cimiento de  aquél,  fué  treinta  y  tres  almirante  y  noveno  de  su 
linaje  D.  Juan  Alonso  Enríquez  de  Cabrera,  que  nació  en  3  de 
Marzo  de  1597,  y  casó  con  Dofla  Luisa  Padilla,  hija  de  D.  Cris- 
tóbal de  Sandoval  duque  de  Uceda.  No  tenía  funciones  anejas  á 
su  cargo,  y  era  considerada  como  una  dignidad  tan  puramente 
nominal,  como  la  del  almirante  de  Indias,  que  ponía  la  casa  de 
los  sucesores  de  Colón  y  la  de  los  de  Aragón  que  llevaban  los 
de  este  apellido,  descendiente  de  los  antiguos  monarcas  arago- 
neses. 

C. — Canciller  y  notarlos  mayores  en  los  reinos  de  Castilla  y  León. 

Con  la  creación  de  las  chancillerías,  se  dividió  la  cancillería 
Real  y  única,  quedando  la  de  gracia  en  la  casa  del  Rey,  y  pa- 
sando la  de  justicia  al  consejo  y  chancillerías,  así  como  des- 
pués ésta  se  subdividió,  pasando  en  parte  á  los  tribunales  su- 
premos y  audiencias  del  reino,  pues  que  en  todos  había  y  hay, 
porque  en  todos  era  y  es  necesario,  un  oficial  público  que  re- 
gistrase y  sellase  las  Reales  ejecutorias  y  provisiones  (929).  Con 
este  fraccionamiento  perdió  el  cargo  de  canciller  toda  su  im- 
portancia y  prestigio,  y  fué  necesario  separar  la  función  hono- 
rífica de  las  penosas  y  mecánicas.  La  Corona  enajenó  el  oficio 
efectivo  de  canciller,  de  gracia  y  de  justicia,  y  los  que  poseían 
esto  último  cargo,  que  generalmente  eran  gi^andes  ó  títulos  de 
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Castilla,  retenían  para  sí  el  honor  y  nombraban  un  teniente  que 
servía  con  aprobación  de  la  Corona,  lo  material  del  puesto,  y 
por  esto  se  desempeñaba  el  sello  y  la  cancillería,  aunque  de  or- 
dinario eran  secretarios  de  cámara. 

D.— Las  contadurías. 

Felipe  in  reformó  radicalmente  el  consejo  de  Hacienda  y  la 
contaduría  mayor,  mandando  en  la  nueva  ordenanza  de  16  de 
Octubre  de  1602,  que  forma  la  ley  IV,  tít.  X,  lib.  VI  de  la  No- 
vísima Recopilación,  que  se  reuniesen  en  un  solo  tribunal;  que 
se  llamasen  Consto  de  Hacienda  y  Contaduría  Mayor  de  ella,  en 
vista  de  haber  demostrado  la  experiencia  los  muchos  inconve- 
nientes que  de  su  división  resultaban  y  la  imposibilidad  de  apli- 
car la  doctrina  de  que  en  una  se  tratase  de  la  Real  hacienda 
por  mayor  y  en  la  otra  por  menor.  Dicha  ordenanza,  de  la  cual 
hemos  dado  cuenta  al  tratar  del  consejo  de  Hacienda,  es  una 
verdadera  ley  orgánica  del  nuevo  tribunal. 

SECCIÓN  III. 

AUTORIDADES  LOCALES. 

A.^Los  Jaeces  de  provincia  ó  Adelantados. 

La  organización  judicial  que  hemos  delineado  en  el  reinado 
anterior,  subsistió  en  el  de  Felipe  lü,  pues  en  la  visita  de  2  de 
Julio  de  1600,  que  constituye  la  ley  LXXIX,  tít.  IV,  lib.  III  de 
la  Nueva  Recopilación,  dio  la  instrucción  y  ordenanzas  para 
los  adelantamientos  de  Burgos,  Campos  y  León,  y  para  la  bue- 
na y  breve  expedición  de  los  negocios  y  administración  de  la 
justicia  que  en  ellos  se  trata.  Y  por  auto  acordado  de  25  de  Oc- 
tubre de  1615,  se  mandó  además  que  los  corregidores,  tenien- 
tes y  alcaldes  mayores  de  los  adelantamientos,  saliendo  á  nego- 
cios fuera  de  su  jurisdicción,  llevasen  de  salarios  cada  día  1.200 
maravedís,  y  el  alguacil  y  escribano  500  cada  uno. 
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B.^Los  Herinas. 


Estos  funcionarios,  que,  como  los  adelantados,  eran  nombra- 
dos por  el  Rey,  formaban  parte  de  la  organización  judicial  do 
aquella  época,  y  no  se  registra  en  nuestros  Códigos  disposición 
alguna  dada  por  Felipe  III. 

C— Los  Alcaldes  mayores. 

Tampoco  sobre  estos  funcionarios  dictó  Felipe  III  otra  dis- 
posición que  la  instrucción  y  ordenanzas  citadas  de  2  de  Julio 
de  1600. 

D.— Los  Alcaides  ordinarios. 

Respecto  de  estos  funcionarios,  en  el  reinado  que  nos  ocupa, 
sólo  se  otorgó  la  petición  XXXI  de  las  Cortes  de  Valladolid  de 
1602,  publicada  en  1610,  por  la  cual  se  mandó  que  los  alcaldes 
ordinarios  de  las  aldeas,  ora  estuviesen  dentro  de  las  cuatro  le- 
guas de  la  cabeza  del  partido,  ora  se  hallasen  fuera,  tuvieran 
jurisdicción  para  conocer  de  las  causas  hasta  600  maravedís. 

E.— Los  Corregidores. 

Estos  funcionarios  continuaban  formando  parte  de  la  organi- 
zación judicial,  y  la  Nueva  Recopilación  no  registra  disposición 
alguna  dada  por  Felipe  III,  fuera  de  haber  mandado,  en  la  vi- 
sita de  D.  Juan  Zapata  Osorio,  que  el  corregidor  de  la  ciudad 
de  Granada  no  nombrase  más  alguaciles  de  los  que  podía  por 
ejecutoria.  Entre  los  autos  acordados  existen  el  de  Valladolid 
á  1.0  de  Diciembre  de  1603,  para  que  los  corregidores  no  pu- 
diesen venir  á  la  corte  sin  licencia  del  presidente.  El  dado  en 
Madrid  á  12  de  Noviembre  de  1608,  ordenando  que  lo  preve- 
nido para  que  los  regidores,  jurados,  escribanos  y  demás  oficia- 
les del  consejo  no  recibiesen  dones  ni  pidiesen  prestado,  se  en- 
tendiese también  respecto  de  los  corregidores  y  alcaldes  mayo- 
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res,  y  debiendo  á  los  propios  ó  pósitos,  no  usasen  de  sus  oficios. 
Y  por  otro  en  Madrid  á  25  de  Enero  de  1613,  se  dispuso  que  el 
corregidor  de  esta  cojrte  no  pudiese  tener  más  que  16  alguaciles. 

CAPÍTULO  V. 

LA    MATERIA    ADMINISTRATIVA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

DEBBRES   GENERALES  DE    LA   ADMINISTRACIÓN. 

Continuando  el  método  trazado  en  los  reinados  anteriores 
para  dar  á  conocer  el  movimiento  administrativo  en  el  reinado 
de  Felipe  III,  y  estimar  con  exactitud  la  fisonomía  de  la  admi- 
nistración en  esta  época,  presentaremos  el  resultado  de  nuestras 
investigaciones  por  el  orden  que  anteriormente  tenemos  trazado. 

A.— Población. 

En  medio  de  la  inexactitud  que  revelan  los  datos  referentes 
á  la  población  de  España  al  comenzar  el  siglo  xvn,  bien  puede 
sostenerse  la  cifra  de  9.147.111  habitantes  presentada  por  Gar- 
cía Barzanallana  en  su  laureada  Memoria  sobre  la  población 
de  España  (930).  Con  estos  datos  coinciden,  hasta  cierto  punto, 
los  que  consignó  Colmeiro  en  su  Historia  de  la  econofnía  políti- 
ca (931),  porque  si  bien  las  relaciones  de  vecindario  y  otras  no- 
ticias acusaban  en  1594  ocho  millones  de  habitantes^  y  en  1610, 
después  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  sólo  resultaron  siete 
millones  y  medio,  esta  diferencia  se  explica  fácilmente,  advirtien- 
do que  mientras  Barzanallana  une  á  la  población  de  Castilla  la 
de  los  reinos  de  Navarra,  Valencia,  las  Provincias  Vascongadas 
y  Cataluña,  Colmeiro  sólo  aprecia  la  población  de  Castilla  en  la 
época  referida. 

En  otra  ocasión  hemos  manifestado,  que  el  descubrimiento 
de  América  y  las  guerras  que  España  sostuvo  durante  el  si- 
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glo  XVI  en  apartadas  regiones,  le  hablan  privado  de  los  elemen- 
tos necesarios  para  aumentar  la  población,  y  aunque  al  termi- 
nar el  reinado  de  Felipe  II,  dicha  población  presentaba  algún 
crecimiento,  la  violenta  expulsión  de  los  moriscos,  que  es  el 
acontecimiento  más  transcendental  del  reinado  que  nos  ocupa, 
produjo  una  real  disminución  en  los  habitantes  de  España,  so- 
bre cuya  importancia  no  han  podido  convenir  los  historiado- 
res, pues  mientras  el  doctor  Sabau  asienta  en  sus  Tablas  crono- 
lógicas (932)  que  con  tal  motivo  se  fueron  de  nuestro  territorio 
más  de  30.000  familias,  unas  á  África  y  otras  al  vecino  reino 
de  Portugal,  que  no  había  llegado  aún  á  formar  parte  de  la 
Corona  de  Castilla;  el  P.  Mariana  afirmó  (933),  que  dos  más 
«autores  dicen  que  fueron  hasta  el  número  de  175.000  casas  las 
»de  los  judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón;»  y  no  falta 
quien  diga  que  llegaron  á  800.000  almas.  Llórente,  en  la  ES^to- 
ria  crítica  de  la  Inquisicidn  en  España  (984),  sostuvo  que  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  hizo  perder  á  España  un  millón  de  ha- 
bitantes útiles  y  trabajadores  que  pasaron  á  África.  Colmeiro, 
en  su  Hisioria  de  la  economía  poWica  (935),  calcula  que  la  pobla* 
ción  de  España  disminuyó  en  medio  millón  después  de  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos.  Y  Barzanallana,  en  su  Memoria  (936), 
aún  se  inclina  á  un  número  menor,  pues  dice  que  si  acudimos 
á  examinarlos  datos  que  constan  en  el  volumen  en  que  se  im- 
primió el  censo  del  siglo  xvi,  veremos  que  de  los  vecindarios 
practicados  al  tiempo  de  la  expulsión,  aparecía  haber  en  Es- 
paña sólo  141.544  individuos  de  aquella  secta;  que  de  los  re- 
gistros de  este  hecho  y  de  los  de  embarque,  consta  que  salie- 
ron 111.694,  siendo  únicamente  37.077  de  Valencia;  y  que  los 
moriscos  mismos  se  calculaban  ser  en  número  de  150.000  el  año 
de  1609,  ó  sea  el  anterior  al  en  que  abandonaron  nuestro  país, 
por  lo  cual  no  puede  ser  calificado  de  poco  verídico  este  dato, 
ni  tampoco  de  parcial.  Pero  aunque  no  sea  fácil  determinar  la 
cifra  exacta  de  los  moriscos  expulsos,  es  evidente  que  fué  im- 
portante y  que  aumentó  la  despoblación  de  España. 

Este  hecho  lo  hicieron  notar  muchos  escritores  políticos,  en- 
tre ellos  Martín  González  de  Cellorigo,  que  en  1600  decía  ya  en 
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SUS  Memoriales  (937),  que  la  disminución  y  falta  de  gente  há 
muchos  años  que  se  siente  en  estos  reinos;  pero  ningún  libro 
ni  documento  refleja  con  mayor  exactitud  la  situación  del  país, 
que  la  célebre  consulta  del  consejo  de  Castilla  de  l.o  de  Febrero 
de  1619,  dada  de  orden  del  Rey,  que  buscaba  remedio  á  la  po- 
breza ,  á  la  miseria ,  á  la  despoblación  y  al  malestar  general 
que  afligía  sus  reinos.  El  primer  cuerpo  de  la  nación,  condolién- 
dose de  la  exageración  de  los  tributos,  aseguraba  que  la  despo- 
blación y  falta  de  gente  era  la  mayor  que  se  había  visto  ni 
oído  en  estos  reinos,  desde  que  los  progenitores  de  V.  M.  co- 
menzaron á  reinar  en  ellos,  porque  totalmente  se  va  acabando  y 
arruinando  esta  Corona^  sin  que  en  esto  se  pueda  dudar,  Y  entre 
varios  de  los  remedios  que  propuso  en  esta  consulta,  indicaba, 
al  núm.  3.",  que  para  fomentar  la  agricultura  y  poblar  el  reino 
se  obligara  á  los  grandes  señores  y  títulos  á  saUr  de  la  corte  é 
irse  á  vivir  en  sus  Estados  respectivos,  donde  podrían,  labrando 
sus  tierras,  dar  trabajo,  jornal  y  sustento  á  los  pobres,  hacien- 
do producir  sus  haciendas;  porque  aunque  cada  uno  puede  mu- 
dar domiciUo  y  estar  donde  quisiese,  cuando  la  necesidad  aprie^ 
ta  y  se  ve  que  se  va  á  perder  iodo,  V.  M.  puede  y  debe  mandar  que 
cada  uno  asista  en  su  natural.  Cualesquiera,  pues,  que  fuese  el 
número  de  los  moriscos  emigrantes,  es  evidente  que  su  expul- 
sión contribuyó  á  la  despoblación  de  España  en  1609. 

B.— Sabsistenctas  públicas. 

Entendiéndose  por  subsistencias  los  antiguos  abastos,  y  por 
policía  de  los  mismos  la. serie  de  medidas  dictadas  por  la  ad- 
ministración para  evitar  la  escasez  y  carestía  momentánea  de 
los  objetos  de  uso  más  frecuente  en  la  vida,  como  dice  Colmei- 
ro  (938),  hemos  hecho  notar  en  los  reinados  anteriores,  que  fián- 
dose poco  la  administración  del  interés  individual,  vejaba  y  opri- 
mía interviniendo  á  cada  paso,  ya  con  prohibiciones  y  permisos, 
ya  con  tasas  y  posturas.  Los  Reyes  Católicos  iniciaron  este  equi- 
vocado sistema,  que  fué  continuado  por  Carlos  I  con  la  célebre 
pragmática  llamada  de]  pan,  y  por  Felipe  II  que  reformó  la  tasa 
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de  los  granos.  Dentro  de  este  sistema,  el  labrador  no  podía  ven- 
der en  pan  cocido  el  trigo  de  las  tierras  que  cultivaba,  y  sólo  al 
panadero  de  oficio  se  le  consentía  este  trato  y  granjeria.  Sin  em- 
bargo, el  mismo  monarca  autor  de  la  prohibición  la  levantó,  me- 
jor aconsejado,  pero  conservó  la  tasa  de  los  granos. 

Felipe  ni,  por  pragmática  en  Valladolid  de  1602,  que  forma 
la  ley  VI,  tít.  XVII,  lib.  Vil  de  la  Novísima  Recopilación,  man- 
dó cumplir  las  leyes  penales  contra  los  que  matasen,  pesasen  y 
vendiesen  terneras;  y  por  otra  dada  en  Evora  en  1618,  publica- 
da en  24  de  Mayo  de  1619,  mandó  que  los  labradores  en  la 
venta  de  pan  de  su  cosecha  no  tuviesen  obligación  de  guardar 
la  tasa,  y  les  permitió  que  libremente  pudieran  vei^der  en  pan 
cocido  lo  que  fuese  de  su  cosecha  y  labranza,  sin  comprar  ni 
recibir  de  otras  personas  pan  para  venderlo  por  suyo,  bajo  las 
penas  establecidas.  En  esta  misma  pragmática  se  ordenó  tam- 
bién, que  los  labradores  no  pudieran  ser  reconvenidos  sino  en  el 
fuero  de  su  domicilio;  que  el  pan  que  se  les  prestare  entre  año 
para  sembrar  ó  para  otras  necesidades,  no  fuesen  obligados  á  vol- 
verlo en  la  misma  especie,  y  cumpliesen  con  pagarlo  en  dinero  á 
la  tasa,  si  no  es  que  al  tiempo  de  la  paga  ellos  de  su  voluntad  es- 
cogiesen pagarlo  en  pan;  que  no  pudieran  ser  los  labradores  fia- 
dores entre  sí,  y  que  esta  ley  no  pudiera  renunciarse.  Y  todavía 
en  la  misma  pragmática,  al  declarar  que  los  labradores  no  podían 
ser  ejecutados  en  sus  sembrados,  sino  en  los  casos  expresados  en 
la  ley,  se  declaró,  que  no  lo  podían  ser  en  el  pan  que  cogieren  de 
sus  labores  después  de  segado,  puesto  en  los  rastrojos  ó  en  las  eras 
hasta  que  lo  tuviesen  entrojado;  y  entonces,  cuando  se  les  hu- 
biese de  vender  alguna  parte  del  pan,  no  se  les  podía  tomar  ni 
vender  á  menos  precio  de  la  tasa,  y  no  habiendo  comprador  se 
hiciese  pago  con  ello  al  acreedor.  Y  se  ordenó  también,  que  los 
labradores  no  pudiesen  ser  presos  por  deuda  alguna  que  no  des- 
cendiese de  delito  y  se  hubiera  contraído  antes  de  ser  labrador. 
Todas  estas  disposiciones,  que  revelan  ya  un  criterio  distinto  del 
seguido  hasta  entonces  en  lo  referente  á  los  abastos,  se  dictaron 
de  acuerdo  con  la  célebre  consulta' del  consejo  de  Castilla  de  1.® 
de  Febrero  de  1619,  en  cuya  conclusión  5.»  se  dijo,  que  siendo 
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los  labradores  el  nervio  y  sostenimiento  del  Estado^  no  se  les 
pusiesen  trabas  para  la  venta  y  despacho  de  sus  fmtos,  ni  se  les 
causasen  vejaciones,  antes  se  les  concedieran  todos  los  privile- 
gios posibles  para  animarlos  y  alentarlos.  Desgraciadamente 
esta  tendencia  no  se  respetó  en  los  sucesivos  reinados. 

ü.-— Beneficencia  pública. 

La  caridad  pública  ha  encontrado  siempre  en  el  corazón  de 
los  españoles  generosa  y  cristiana  hospitalidad,  y  á  las  funda- 
ciones piadosas  señaladas  en  el  siglo  xvi  pueden  añadirse,  en 
el  xvn,  la  Hermandad  dd  refugio  y  ^íeítod  fundada  por  A.nteque- 
ra,  Laso  de  la  Vega  y  Serra;  la  Hermandad  de  la  Santa  Caridad 
de  Sevilla,  organizada  por  Manara;  Vicentelo  de  Leca,  el  cual 
fundó  su  hospital  de  San  Jorge;  y  los  Hospitalarios  de  Jesús 
Namreno,  fundados  por  el  P.  Cristóbal  de  Santa  Catalina.  Las 
mismas  causas  que  contribuyeron  en  el  reinado  anterior  á  fo- 
mentar los  establecimientos  de  beneficencia,  subsistieron  duran- 
te el  reinado  de  Felipe  III,  cuyos  sentimientos  religiosos  facili- 
taron extraordinariamente  la  amortización  eclesiástica.  Los  tér- 
minos de  la  consulta  del  consejo  de  Castilla  de  1619  revelan, 
que  en  aquella  época  no  sólo  la  amortización,  sino  la  fundación 
de  conventos  y  monasterios,  contribuía  á  la  despoblación  de  Es- 
paña, en  términos  que,  durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  los  dipu- 
tados del  reino  impusieron  por  condición  del  servicio  ordinario 
otorgado  en  1650,  varios  medios  de  reformar  y  reprimir  la  re- 
lajación del  estado  religioso,  como  puede  verse  en  la  ley  I,  tí- 
tulo XXVI,  Ub.  I  de  la  Novísima  Recopilación.  Colmeiro  (939) 
recuerda  las  opiniones  de  Fr.  Ángel  Manrique,  obispo  de  Ba- 
dajoz; de  Gaspar  de  Críales  y  Arce,  arzobispo  de  Regio,  en  el 
reino  de  Ñapóles;  del  Padre  Juan  de  Cabrera  y  de  Campillo  ó 
Macanaz,  que  escribieron  contra  el  exceso  del  clero  secular  y  re- 
gular. 

A  pesar  de  qué  estos  varones  señalasen  la  inconsiderada 
multiplicación  de  los  monasterios  y  conventos  como  uno  de  los 
motivos  de  la  despoblación  de  España,  y  que  escritores,  conse- 


558  DBL   PODER   CIVIL   EN   ESPAÑA 

jeros  y  ministros  se  lamentasen  de  la  inconsiderada  dotación 
de  las  iglesias  y  monasterios,  no  puede  desconocerse  que  el 
sentimiento  religioso^  que  por  regla  general  impulsaba  todas 
estas  fundaciones,  se  reflejó  también  en  la  fundación  de  colegios, 
hospitales  y  patronatos,  y  fácilmente  podrían  indicarse  en  la 
mayor  parte  de  las  provincias  de  España,  fundaciones  benéficas 
que  amortizaron  gran  parte  de  la  riqueza  pública,  á  lo  cual  el 
P.  Fr.  Pedro  Maldonado,  confesor  del  duque  de  Lerma,  en  su 
Ms.  Discurso  del  perfecto  privado  (940),  atribuyó  la  principal  cau- 
sa de  la  miseria  que  se  padecía.  Cuál  fuese  el  abuso  que  en 
punto  á  la  amortización  se  realizó,  lo  descubre  el  hecho  de  ha- 
ber prohibido  FeUpe  IV,  á  mediados  del  siglo  xvn,  toda  adqui- 
sición de  bienes  raices  por  manos  muertas. 

El  fomento  de  la  beneficencia  pública,  si  por  un  lado  lo  ins- 
piraba el  sentimiento  de  la  caridad,  por  otro  lo  producía  la  ocio- 
sidad nativa  de  los  españoles,  como  dice  Colmeiro;  calificación 
que,  si  bien  aparece  exagerada  en  los  escritores  extranjeros  que 
vieron  siempre  con  emulación  la  prosperidad  de  nuestras  ar- 
mas y  la  extensión  de  nuestros  dominios,  no  aparece  tan  inme- 
recida como  algunos  han  supuesto.  Desde  las  leyes  de  Partida 
hasta  las  Cortes  de  Valladolid  de  1602,  fueron  constantes  las 
reclamaciones  para  que  se  guardasen  las  pragmáticas  sobre  los 
pobres,  tan  provechosas  para  distinguir  los  verdaderos  de  los 
falsos,  ó  los  necesitados  de  los  vagabundos.  De  las  mismas  que- 
jas se  hicieron  eco  González  de  Cellorigo,  Gutiérrez  de  los  Ríos, 
el  P.  Mendo,  Fernández  Navarrete,  Alvarez  Osorio  y  otros,  y 
aun  cuenta  un  manuscrito  anónimo  del  siglo  xvn,  citado  por 
Colmeiro  (941),  que  «eZ  holgar  es  cosa  mui  asada  e>i  España,  y 
»e¿  usar  oficio  muy  desestimada,  y  muelas  quieren  más  fnantenerse 
9  de  tener  tablero  de  juego  en  su  casa  ó  de  cosa  semqjanie^  que  usar 
»un  oficio  mecánico,  porque  dicen  que  por  esto  pierden  el  pri- 
»vilegio  de  la  hidalguía,  y  no  por  lo  otro.»  El  menosprecio  de 
toda  honesta  aplicación  y  la  ociosidad,  era  verdaderamente  un 
vicio  social  entre  los  españoles  del  siglo  xvn,  y  así  lo  reflejan 
las  diferentes  pragmáticas  que  dieron  los  monarcas  sobre  el  or- 
den en  pedir  limosna,  recoger  los  pobres  verdaderos  y  castigar 
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á  los  fingidos,  y  las  ordenanzas  Reales  contra  los  gitanos  ocio- 
sos, vagabundos  y  mal  entretenidos.  El  tít.  XXXIX  del  li- 
bro Vn  de  la  Novísima  Recopilación,  registra  veintiséis  leyes 
sobre  el  socorro  y  recogimiento  de  los  pobres.  El  tít.  XVI  del 
lib.  XII  del  mismo  código  comprende  once  leyes  sobre  los  gi- 
tanos, su  vagancia  y  otros  excesos,  y  entre  ellas  forma  la  IV,  la 
Real  cédula  expedida  por  Felipe  III  en  Belén  de  Portugal  á  28 
de  Junio  de  1619,  ordenando  la  expulsión  de  los  gitanos  que 
no  se  avecindaren  en  pueblos  de  1.000  vecinos  arriba,  y  prohi- 
bición de  que  usasen  de  su  traje,  nombre  y  lengua  y  de  tratar 
en  compras  y  ventas  de  ganados.  Finalmente,  el  título  XXXI 
del  mismo  libro  y  código,  se  compone  de  diez  y  ocho  leyes,  en- 
caminadas á  impedir  la  vagancia^  y  estableciendo  el  modo  de 
proceder  al  recogimiento  y  destino  de  los  vagos.  La  beneficen- 
cia pública  la  fomentó  mucho  el  sentimiento  religioso;  pero  la 
hizo  necesaria  también  el  estado  social  de  los  españoles  en  el 
siglo  xvn. 

D.— Instrocdón  pública. 

Escasas  fueron  las  disposiciones  que  Felipe  lU  dictó  sobre 
esta  importantísima  materia.  La  Nueva  Recopilación,  en  el  tí- 
tulo que  trata  de  los  estudios  generales  (VII,  Ub.  I),  sólo  inclu- 
yó como  ley  XXX  la  petición  XXXVII  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1594,  publicadas  en  ValladoHd  en  1604,  ordenando  no  se 
excediese  de  la  tasa  en  la  venta  de  las  cartillas  para  enseñar 
niños;  y  en  la  ley  XXXII  del  mismo  título,  que  es  la  pragmá- 
tica publicada  en  Lerma  en  1610,  prohibió  que  los  libros  y 
obras  compuestas  por  los  naturales  de  estos  reinos  de  cualquier 
estado,  calidad  y  condición  que  fuesen,  se  imprimiesen  en  el 
extranjero,  bajo  la  pena  por  este  solo  hecho,  de  que  el  autor  de 
los  tales  libros  y  las  personas  por  cuyos  medios  los  llevare  ó 
enviare  á  imprimir,  incurriesen  en  el  perdimiento  de  la  natu- 
raleza, honras  y  dignidades  que  tuviesen  en  estos  reinos,  y  la 
mitad  de  sus  bienes  aplicados  por  terceras  partes,  y  de  todos 
los  libros  que  metieran  en  ellos,  y  que  en  la  misma  pena  in- 
curriesen los  que  los  vendieren  ó  metieren  en  estos  reinos. 
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Otra  pragmática  se  publicó  en  Madrid  en  1610  que  forma  la 
ley  XXXI  del  mismo  título,  mandando  guardar  la  ley  que  pro- 
hibía los  sobornos,  dádivas  y  promesas  en  el  votar  de  las  cáte- 
dras de  Salamanca  y  Valladolid,  y  el  dejar  de  votar  ó  impedir 
que  cada  uno  lo  hiciera  libremente.  En  la  colección  de  autos 
acordados  se  registra  el  de  17  de  Febrero  de  1610,  ordenando 
la  visita  de  las  universidades  de  Salamanca,  Valladolid  y  Alca- 
lá; el  de  15  de  Setiembre  de  1617  mandando  que  en  los  libros 
impresos  por  extranjeros  y  reimpresos  por  naturales  fuera  dol 
reino,  hiciera  el  que  tuviese  esta  comisión  cumplir  las  leyes,  y 
no  se  diese  licencia  para  llevarlos  á  imprimir  fuera  á  los  natu- 
rales; y  el  de  20  de  Noviembre  de  1617  fijando  la  forma  y  or- 
den de  proveer  las  cátedras  de  Salamanca. 

La  Novísima  Recopilación  comprendió  en  su  libro  VIII,  que 
trata  de  las  ciencias,  artes  y  oficios,  la  pragmática  en  el  Pardo 
á  7  de  Noviembre  de  1617  fijando  los  requisitos  que  habían  de 
preceder  para  los  grados  de  bachiller  en  medicina  (ley  VI,  ti- 
tulo Vin);  reprodujo  la  pragmática  de  Madrid  de  1610  sobre, 
la  libre  provisión  de  cátedras  sin  dádivas,  sobornos  y  negocia- 
ciones; incluyó  en  la  ley  VII  del  título  X  la  pragmática  de  1603 
publicada  en  1604  para  que  los  cirujanos  romancistas  fuesen 
examinados  por  los  protomédicos  bajo  ciertas  condiciones. 
También  en  la  ley  VIII  se  comprendió  la  pragmática  de  7  de 
Noviembre  de  1617  estableciendo  nuevo  método  para  el  examen 
de  médicos,  cirujanos  y  boticarios  en  el  protomedicato,  y  para 
la  enseñanza  de  la  medicina  en  las  universidades.  Parte  de  la 
misma  pragmática  formó  las  leyes  VI  y  Vil  del  título  XII,  agra- 
vando las  penas  á  los  que  curasen  con  cartas  falsas  ó  sin  licen- 
cia, y  prohibiendo  darlas  á  los  que  no  fueran  boticarios  apro- 
bados. Los  médicos,  cirujanos  y  boticarios  que  viniesen  á  la 
corte  de  los  pueblos  y  partidos,  debían  sujetarse  á  segundo  exa- 
men. En  la  ley  IV  del  título  XIII  formada  con  parte  de  la  refe- 
rida  pragmática,  fijó  las  formaüdades  que  habían  de  observarse 
en  los  exámenes  de  los  boticarios  y  en  las  visitas  de  boticas;  y 
en  cuanto  á  Ubros,  se  reprodujeron  las  dos  leyes  que  hemos 
notado  al  examinar  la  Nueva  Recopilación. 
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E.— Juegos. 

No  era  ciertamente  favorable  á  la  represión  de  este  vicio  so- 
cial, el  que  según  cuentan  los  embajadores  Francisco  Prinli  y 
Francisco  de  Soranzo,  Felipe  III  además  de  su  extremada  afi- 
ción á  la  caza,  gustase  también  de  ver  representar  comedias  ó 
ver  danzar;  y  lo  que  es  ya  menos  inocente,  de  jugar:  vicio  al 
cual  se  entregaba  con  tal  ardor,  no  teniéndolo  quizá  por  cosa 
mala,  que  se  pasaba  con  él  las  noches  en  claro,  perdiendo  gran- 
des sumas  que  enriquecían  á  sus  cortesanos  (942).  A  la  severi- 
dad guardada  por  Felipe  II  durante  su  reinado,  sucedió  la  be- 
nignidad en  tiempo  de  Felipe  ni,  el  cual  no  dio  ley  ninguna 
contra  el  juego. 

F.— Gitanos. 

Equiparados  éstos  á  los  egipcianos  ó  vagabundos,  se  mandó 
por  auto  del  consejo  de  5  de  Octubre  de  1611,  que  los  gitanos 
se  aplicasen  á  la  labranza  y  cultura  de  la  tierra,  y  los  oficios 
que  estando  de  asiento  en  los  lugares  podían  tener,  eran  los 
referentes  á  la  labranza  misma.  Tanto  en  la  Nueva  como  en  la 
Novísima  Recopilación,  se  comprendió  la  Real  cédula  dada  en 
Belén  de  Portugal  á  28  de  Junio  de  1619,  mandando  que  los 
gitanos  que  andasen  vagando  en  el  reino,  saliesen  de  él  dentro 
de  seis  meses,  y  los  que  quisieren  quedarse  fuese  en  lugares  de 
mil  vecinos  arriba;  y  no  tratasen  en  compras  y  ventas  de  ga- 
nado bajo  las  penas  que  se  establecían. 

G.— Servicio  militar. 

Las  disposiciones  adoptadas  por  Felipe  III  sobre  organiza- 
ción de  la  fuerza  pública,  serán  examinadas  cuando  se  trate  de 
esta  garantía  del  poder  civil;  pero  en  lo  referente  al  servicio 
militar  no  consta  registrada  en  los  códigos  de  la  época  nin- 
guna medida  de  carácter  legislativo. 

Tomo  II  36 
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SECCIÓN  n. 

DOMINIO  DE  LA  CORONA. 

A.— Patrimonio  Real. 

El  patrimonio  Real,  cuyo  carácter  se  había  detenmnado  per* 
fectamente  en  el  reinado  anterior,  no  cambió  de  condición  en  el 
de  Felipe  III,  pues  éste,  según  el  testamento  que  otorgó  ante 
D.  Juan  de  Siriza,  secretario  de  Estado  de  S.  M.,  su  escribano 
y  notario  público  en  todos  sus  reinos  y  señoríos,  en  Casarrubios 
en  Setiembre  de  1619,  no  modificado  por  el  codicilo  que  otor- 
gó en  sus  últimos  momentos,  repitió  las  mismas  declaraciones 
de  su  augusto  padre,  y  después  de  disponer  de  todo  aquello  que 
constituía  su  patrimonio  particular,  ordenó  la  conservación  ín- 
tegra del  patrimonio  Real,  y  encargó,  de  conformidad  con  las 
leyes  de  estos  reinos,  que  prohiben  las  enajenaciones,  que  los 
reinos,  señoríos  y  estados  no  se  donasen,  dividiesen  ni  repar- 
tiesen, ni  entre  sus  propios  hijos,  ni  entre  otras  personas  (943). 


SECCIÓN   III. 

DOMINIO  PÚBLICO. 

A.— Aginas  y  riegos. 

Durante  el  reinado  que  nos  ocupa  no  se  encuentra,  ni  en  la 
Nueva  Recopilación,  ni  en  los  autos  acordados,  ni  en  la  Noví- 
sima, disposición  alguna  referente  á  esta  materia,  tan  intima- 
mente enlazada  con  el  fomento  de  la  agricultura. 

B.— Caminos. 

Tampoco  sobre  este  punto  dictó  disposición  alguna  Feli- 
pe IH. 
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SECCIÓN  IV. 

DOMINIO  COLECTIVO. 

A.— Bienes  de  propios. 

No  se  encuentra  en  los  códigos  españoles  disposición  alguna 
de  Felipe  III  relativamente  á  esta  materia. 

B.— Deliesas  y  pastos. 

Respecto  de  unas  y  otros  sólo  se  dictó  el  auto  acordado  de  12 
de  Marzo  de  1616,  ordenando  que  los  presidentes  de  mesta  no 
llevasen  tercias  partes  de  las  denuncias  y  las  aplicasen  á  la  cá- 
mara de  S.  M. 

SECCIÓN  V. 

DOMINIO  DEL  ESTADO. 

A.— Despoblados  y  baldíos. 

Escasas  son  también  las  disposiciones  adoptadas  en  el  reina- 
do de  Felipe  lU,  pues  sólo  se  registra  la  pragmática  desde  San 
Lorenzo  de  15  de  Setiembre  de  1618,  prohibiendo  á  los  corre- 
gidores y  otros  jueces  visitar  más  de  xma  vez  los  pueblos  de  sus 
distritos,  y  dando  otra  en  Segovia  á  21  de  Agosto  de  1609,  por 
condición  en  la  concesión  y  servicio  de  los  17  */«  millones,  que 
es  la  ley  n,  tít.  XXIII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación, 
prohibiendo  vender  tierras  baldías,  árboles  y  su  fruto,  y  dejan- 
do á  los  vecinos  de  los  pueblos  su  uso  y  aprovechamiento. 

B.— Montes  y  plantíos. 

Felipe  III,  otorgando  la  petición  Vil  de  las  Cortes  de  Valla- 
dolid  de  1601,  publicada  en  1609,  que  forma  la  ley  IX,  títu- 
lo XXIV,  lib.  \n[I  de  la  Novísima  Recopilación,  mandó  á  los 
alcaldes  mayores  de  los  adelantamientos,  que  cada  uno  en  su 
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partido  tuviesen  mucho  cuidado  y  diligencia  en  hacer  cumplir 
y  ejecutar  las  leyes  hechas  para  la  conservación  de  los  montes 
y  plantíos,  en  razón  á  que  había  habido  descuido  en  guar- 
darlos. 

C— Minas. 

Sobre  esta  materia  tampoco  adoptó  resolución  alguna  Feli- 
pe HI. 

SECCIÓN  VI. 

DOMINIO     PRIVADO. 

A.^Caza  y  pesea. 

A  pesar  de  que,  siendo  cazador  Felipe  lU,  pudo  conocer  las 
necesidades  de  la  caza  y  de  la  pesca,  resulta  que  en  5  de  Enero 
de  1611  promulgó  pragmática  prohibiendo  cazar  ningún  géne- 
ro de  caza  con  arcabuz  ni  escopeta,  ni  otro  tiro  de  pólvora,  ni 
con  perdigones  de  plomo  ni  otra  cosa,  ni  al  vuelo;  pero  habien- 
do demostrado  el  tiempo  y  la  experiencia  la  ineficacia  de  esta 
disposición,  se  dictó  otra  pragmática  en  7  de  Noviembre  de  1617, 
permitiendo  cazar  con  tiro  de  pólvora,  no  siendo  en  tiempos  ó 
sitios  vedados,  y  se  mandó  la  observancia  de  las  leyes  prohibi- 
tivas de  lazos,  armadijos  y  otros  instrumentos. 

B.— Propiedad  intelectual. 

Felipe  in,  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1594^  publicadas  en 
Valladolid  en  1604,  accediendo  á  la  petición  XXX  Vil  de  sus 
procuradores,  tasó  el  precio  de  las  cartillas  para  enseñar  á  leer 
á  los  niños,  bajo  el  ridículo  pretexto  de  que  éstos  rompían  mu- 
chas; ya  por  la  ley  publicada  en  Lerma  en  1610  (ley  VII,  título 
y  libro  citados),  se  prohibió  que  los  libros  y  obras  compuestas 
por  los  naturales  de  estos  reinos,  de  cualquier  estado,  calidad  y 
condición  que  fuesen,  se  imprimieran  en  el  extranjero  bajo  la 
pena,  por  este  solo  hecho,  de  que  el  autor  de  los  tales  libros  y 
las  personas  por  cuyos  medios  los  llevare  ó  enviare  á  imprimir, 
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incurriesen  en  el  perdimiento  de  la  naturaleza,  honras  y  digni- 
dades que  tuvieren  en  estos  reinos,  y  la  mitad  de  sus  bienes 
aplicados  por  terceras  partes,  y  de  todos  los  libros  que  metieran 
en  ellos.  Al  menos  la  pena  impuesta  era  proporcionada  al  delito 
y  tenía  carácter  patriótico ;  pero  la  prohibición  de  imprimir  li- 
bros en  el  extranjero,  no  tenía  razón  de  ser. 

C— La  Agricultura. 

En  otro  trabajo  hemos  dicho,  y  no  vacilamos  en  repetir,  que 
Felipe  ni,  el  Rey  indolente,  fastuoso  y  místico,  entregado  en 
cuerpo  y  alma  á  los  favoritos,  abrió  más  ancha  herida  al  desan- 
gramiento de  España,  abrumando  con  impuestos  á  los  labrado- 
res, que  emigraban  buscando  medios  de  vivir  y  dejando  yermos 
los  campos.  tLas  casas  se  desploman,  le  decía  el  consejo  de  Cas- 
>tilla,  y  nadie  las  reconstruye;  las  aldeas  quedan  abandonadas, 
»los  campos  incultos.»  Según  inveterada  costumbre,  no  exis- 
tían rentas  públicas:  el  producto  de  exagerados  impuestos  y  de 
la  alteración  de  la  moneda,  los  préstamos  onerosos,  la  venta  de 
honores  y  privilegios  ^  hasta  los  perdones  á  los  judíos  y  demás 
medios  empíricos,  no  podían  remediar  un  mal  que  tenía  hondí- 
simas raices. 

En  tanto  los  magnates,  con  sus  palacios,  sus  carrozas,  sus  ga- 
las, caballerizos^  pajes,  fiestas  y  devaneos,  insultaban  la  pobreza 
de  los  miserables;  en  tanto  los  conventos  y  comunidades  reli- 
giosas de  ambos  sexos  se  multiplicaban  hasta  el  extremo  de 
motivar  las  continuas  reclamaciones  de  las  Cortes  y  del  conse- 
jo de  Castilla;  en  tanto  desaparecían  de  España  los  moriscos, 
raza  laboriosa,  sobria,  productora  y  contribuyente,  con  cuya  ex- 
pulsión quedaron  desiertos  los  talleres  y  pueblos,  convertidos 
los  campos  en  estériles  páramos  y  cegado  el  riquísimo  venero 
de  su  actividad  fecunda  y  productora. 

D.^La  Ganadería. 

Los  agravios  de  la  mesta  fueron  denunciados  por  los  procu- 
radores en  varias  de  las  Cortes  del  siglo  xvi,  hasta  que  en  las 
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de  Madrid  de  1611  solicitaron  y  obtuvieron  la  reforma  de  sos 
ordenanzas  en  su  parte  más  odiosa.  Felipe  in,  por  pragmática 
en  Valladolid  en  1603,  y  por  otra  en  Madrid  en  1609,  había  ya 
dictado  importantes  disposiciones  que  se  registran  en  el  tita- 
lo  XXVU  del  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  lo  caal 
prueba,  que  no  fué  indiferente  al  fomento  de  este  ramo  de  la  ri- 
queza pública.  A  pesar  de  ello  los  abusos  continuaron,  y  fué 
necesario  que  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1619  se  impusiera, 
como  condición  del  servicio  de  millones  que  se  pretendía,  la 
adopción  de  treinta  y  siete  capítulos  desagradables  al  consejo  de 
la  mesta.  Por  consecuencia  de  este  acuerdo ,  Felipe  HE  expidió 
en  el  mismo  año,  desde  Belén  de  Portugal,  una  pragmática  por 
la  que  se  declaró  acto  voluntario  entrar  en  la  hermandad,  pues- 
to que  los  alcaldes  de  cuadrilla  abusaban  de  su  jurisdicción  pa- 
ra compeler  á  los  ganaderos,  y  se  suprimieron  aquellos  jueces 
tan  aborrecidos  por  sus  excesos  en  unas  partes,  y  en  otras  se  re- 
dujeron á  número  y  territorio  proporcionado,  encerrando  su 
autoridad  en  las  tierras  llanas  en  los  tres  casos  de  ordenanza, 
á  saber:  hacer  mesta,  señalar  sitio  á  los  ganados  enfermos,  y  co- 
nocer del  despojo  de  las  posesiones  entre  hermanos. 

E.—La  Industria. 

La  industria  española,  que  había  logrado  cierta  prosperidad 
á  mediados  del  siglo  xvi,  presentaba  notable  decadencia  al  co- 
menzar el  siglo  XVII,  porque  en  un  país  despoblado  y  pobre, 
donde  la  agricultura  sucumbía  por  los  errores  del  gobierno  y 
por  las  condiciones  de  los  españoles  en  dicha  época,  no  podía 
prosperar  la  industria;  que  sólo  es  la  transformación  de  las  pri- 
meras materias.  Colmeiro,  en  el  capítulo  LXYII  de  la  Eiéto- 
riadela  Economía  política  ^  hace  una  dolorosa  reseña  del  esta- 
do á  que  se  vio  reducida  la  industria  en  el  siglo  xvn,  y  comen- 
zando por  afirmar  que  los  naturales  de  estos  reinos  tenían  que 
proveerse  del  extranjero,  y  principalmente  de  Flandes,  de  mu- 
chas de  las  mercaderías  que  necesitaban  para  su  consumo,  aña- 
de, que  según  el  testimonio  de  Martínez  de  la  Mata  á  mediados 
del  siglo  xvn,  habían  desaparecido  diez  y  oiete  gremios,  y  con 
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ellos  los  oficios  de  hierro,  acero,  cobre,  estaño,  plomO;  azufre, 
alumbre,  los  calafates  y  carpinteros  de  ribera,  los  fabricantes  de 
jarcias  y  el  cultivo  y  labor  de  los  cáñamos  que  consumían.  El 
obraje  de  los  paños,  el  arte  de  la  seda,  la  fabricación  de  lienzos 
y  guantes  y  el  arte  de  platería,  todo  fué  en  notable  decadencia, 
como  lo  confirma  la  consulta  del  consejo  de  Castilla  de  1619. 
También  Aragón  fué  partícipe  de  esta  desgracia  en  lo  refe- 
rente á  las  fábricas  de  lana,  y  la  misma  Cataluña  sintió  el  im- 
pulso de  la  desgracia  común,  á  pesar  dé  que  Felipe  III  reformó 
las  ordenanzas  relativas  á  la  fabricación  de  los  paños  en  las  Cor- 
tes de  Barcelona  de  1599.  Algunos  escritores  han  atribuido  esta 
situación  al  desvío  con  que  los  españoles  miraban  las  artes  me- 
cánicas; pero  aunque  ésta  sea  una  de  las  causas  indirectas  de 
la  decadencia  de  la  industria  en  el  siglo  xvn,  es  más  natural 
deducir,  que  cuando  todas  las  industrias  de  una  nación  se  em- 
pobrecen y  mueren^  esta  ruina  debe  atribuirse  á  causas  más  ge- 
nerales, como  son  las  que  dimanan  del  estado  de  la  riqueza  ge- 
neral, del  cual  la  industria  forma  una  buena  parte.  Aparte  de 
estas  consideraciones  generales,  Felipe  III,  siguiendo  el  equivo- 
cado camino  que  habían  trazado  sus  antecesores,  dictó  pragmá- 
ticas en  San  Lorenzo  en  2  de  Junio  de  1600  y  3  de  Enero  y  4 
de  Abril  de  1611,  fijando  el  orden  y  arteglo  general  que  había 
de  observarse  en  los  trajes  y  vestidos  por  toda  clase  de  perso- 
nas, prohibiendo  las  tapicerías  de  oro  y  plata  y  las  joyas  de  oro 
y  piedras,  excepto  en  determinados  casos;  arreglando  las  colga- 
duras y  aderezos  de  casas,  joyas  de  oro  y  piezas  de  plata,  seda 
y  otros  muebles;  y  prohibiendo  forros,  cubiertas  y  bordados  de 
oro  en  las  sillas  de  manos,  coches  y  literas,  carrozas  con  seda 
y  guarniciones  con  oro,  plata  y  seda.  Permitió  traer  dos  caba- 
llos en  los  coches  y  carrozas,  pero  prohibió  que  los  hombres 
usasen  de  sillas  de  manos  y  que  se  fabricase  coche  nuevo  sin 
licencia  del  presidente  del  consejo.  Hasta  por  cédula  de  8  de  Ju- 
nio de  1619,  se  dio  licencia  al  que  labrare  veinticinco  fanegas 
de  tierra  para  andar  en  coche  de  dos  muías  en  cualquier  lugar 
de  estos  reinos,  como  no  fuese  en  la  corte.  También  ordenó 
que  los  hombres  andasen  á  caballo  en  muías  y  machos  con 
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gualdrapas;  y  por  pragmática  en  Madrid  de  27  de  Enero 
de  1618,  permitió  á  los  grandes  el  nso  de  cuatro  lacayos  6  mo- 
zos de  espuelas.  Todas  estas  disposiciones,  que  retratan  el  lujo 
de  la  corte  de  Felipe  III,  no  podían  sacar  á  la  industria  espa- 
ñola del  estado  de  postración  en  que  la  habían  colocado  causas 
muv  distintas. 

w 

F.— El  Comercio. 

Con  un  país  despoblado,  una  agricultura  en  decadencia  y 
una  industria  empobrecida,  el  comercio  interior  y  aun  de  ex- 
portación debía  ser  y  fué  evidentemente  nulo.  Felipe  lET,  en  vis- 
ta de  la  ruina  de  nuestras  fábricas  y  telares,  ordenó  la  forma- 
ción de  una  junta  en  1620  para  averiguar  sus  causas;  pero  su 
inmediato  fallecimiento  no  le  permitió  adoptar  resolución  algu- 
na en  el  camino  de  la  protección  más  exagerada,  que  venía  tra- 
zado por  sus  antecesores.  El  comercio  exterior,  y  sobre  todo  el 
de  importación,  tenía  que  preponderar;  pero  las  medidas  restric- 
tivas que  se  dictaron  para  dar  mayor  facilidad  á  los  tratos  de 
los  hombres  de  negocios,  fueron,  por  el  contrario,  un  obstáculo 
perenne  al  desenvolvimiento  de  la  contratación  y  el  comercio 
con  los  naturales  y  extranjeros,  y  bien  puede  sostenerse  que  el 
comercio,  durante  el  reinado  de  Felipe  III,  no  mejoró  de  las 
condiciones  con  que  le  había  sido  legado. 

G.  —Revendedores. 

Por  pragmática  en  Madrid  á  14  de  Mayo  de  1599,  ley  V,  tí- 
tulo V,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopilación,  se  prohibió  la 
compra  de  la  seda  cruda  para  revender  en  la  misma  especie;  y 
por  otra  en  San  Lorenzo  á  2  de  Junio  de  1600,  se  prohibió  re- 
vender la  seda  comprada  en  capullo  ó  maza,  si  no  era  después 
de  teñida  ó  tq'ida. 

H.— Derecho  público  y  privado. 

Felipe  III,  sobre  los  contratos  y  obligaciones,  testamentos  y 
herencias,  dictó  las  leyes  siguientes:  la  XXI,  tít.  I,  lib.  X,  Novl- 
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sima  Recopilación,  que  ea  la  pragmática  en  Aranjaez  de  1608, 
mandando  no  se  exigiese  interés  del  dinero  depositado,  presta- 
do ó  dado  á  mercaderes  para  cambiar  y  contratar.  La  Vil,  tí- 
tulo XI;  que  es  la  pragmática  de  1.^  de  Mayo  de  1619,  prohi- 
biendo á  los  labradores  el  salir  fiadores  y  someterse  á  otra  ju- 
risdicción y  renunciar  este  beneficio.  La  XI  del  mismo  título, 
que  es  la  pragmática  en  Madrid  á  2  de  Marzo  de  1619,  orde- 
nando de  qué  manera  deben  pagarse  los  salarios  debidos  por 
^rvidc  hlho»  *  P.MO,,  ÍL¡^,  miniatro»  ,  „tr«  ^r- 
sonas^  y  la  manera  en  que  debía  probarse  la  deuda  para  ser  pa- 
gada. La  VII,  tít.  XII,  que  es  la  petición  IV  de  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1601,  publicadas  en  1604,  por  las  que  se  declaró 
la  nulidad  de  las  ventas  de  bienes  de  delincuentes  que  hicieron 
los  jueces  apremiando  á  los  compradores.  La  VIII,  tít.  XVII, 
que  es  la  pragmática  en  Madrid  á  15  de  Abril  de  1615,  decla- 
rando que  las  hembras  de  mejor  línea  y  grado  sucediesen  en  los 
mayorazgos  con  preferencia  á  los  varones  más  remotos.  La  IX 
del  mismo  título,  que  es  la  pragmática  en  Madrid  á  5  de  Abril 
de  1615,  mandando  que  se  sucediese  en  los  mayorazgos  por  repre- 
sentación cuando  el  fundador,  clara  y  distintamente,  no  dispu- 
siese otra  cosa.  Y  la  XI,  tít.  XXTIT,  que  es  la  pragmática  en  Va- 
lladolid de  1603,  ordenando  que  las  justicias  de  los  pueblos,  por 
muerte  de  los  escribanos  Reales,  entregasen  sus  registros  de  es- 
crituras á  los  del  consejo  ó  número  de  ellos. 

CAPÍTULO  VI. 

LA  ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Sü  ESTADO  EN  LA  ÉPOOA  DE  QUE  SE  TRATA. 

La  justicia  se  había  administrado  tan  severamente  en  el  rei- 
nado de  Felipe  n,  que  según  cuenta  Pedro  Contarini,  refirién- 
dose á  1619^  en  España  podía  el  Rey  proceder  contra  quien 
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quisiese  ó  castigarle,  por  rigorosamente  que  fuera,  sin  peligro 
alguno.  Cánovas  del  Castillo  sostiene  que  el  grande  espíritu  de 
obediencia  que  sin  duda  hubo  en  España  desde  mediados  del 
siglo  XVI  en  adelante,  fué  obra  inmediata  y  práctica  de  los  tri- 
bunales político-religiosos  de  la  Inquisición,  que,  como  una  red 
de  hierro,  cubrían  ya  la  Península.  Por  lo  demás,  cuando  la 
justicia  se  ejercitaba  con  esmero,  como  en  tiempo  de  Felipe  II 
ó  en  los  primeros  años  sucesivos  hasta  que  se  apagaron  las  tra- 
diciones y  costumbres  de  aquel  largo  reinado,  la  obediencia  era 
completa  y  la  tranquilidad  igual  en  todos  conceptos;  pero  no 
bien  se  aflojó  la  administración  de  justicia  y  se  debilitó  el  po- 
der en  los  días  de  Felipe  UI,  comenzaron  á  multiplicarse  más 
que  en  época  alguna  los  excesos  y  delitos  privados  (944). 

A  ello  contribuyeron  diversas  causas,  que  comenzaron  con 
la  indiferencia  que  el  Key  mostró  por  el  gobierno  del  país,  de- 
legado desde  el  primer  instante  en  las  manos  del  privado  du- 
que de  Lerma  y  concluyeron  con  un  lujo  insoportable  que,  des- 
pertando la  humana  ambición,  produjo  la  corrupción  en  las 
costumbres,  y  la  inmoralidad  se  enseñoreó  de  las  altas  esferas 
del  gobierno  para  reflejarse  en  los  tribunales,  que  son  la  garan- 
tía más  eficaz  de  los  derechos  de  los  ciudadanos.  Algo  de  lo 
que  entonces  pasó,  apuntado  queda  en  la  breve  reseña  históri- 
ca de  este  reinado;  y  sólo  deberemos  añadir,  por  nuestra  parte, 
que  la  organización  judicial  continuó  siendo  la  misma  que  en 
la  época  de  Felipe  II,  según  vamos  á  ver  comprobado  por  el 
examen  de  sus  elementos  constitutivos. 

A.— Colecciones  legales. 

La  Nueva  Recopilación  no  había  satisfecho  los  deseos  de  la 
nación  ni  las  necesidades  de  la  justicia,  y  hasta  1579  se  hicie- 
ron doce  ediciones  de  esta  obra.  Las  Cortes  de  Madrid  de  1579, 
1586  y  1588,  y  en  las  que  se  comenzaron  en  1602  se  represen- 
tó contra  su  inobservancia,  y  Felipe  III  hubo  de  mandar 
en  1610  que  se  observasen  las  leyes  de  la  Nueva  Recopilación, 
entonces  publicadas  por  última  vez  en  1598,  y  el  cuaderno  aña- 
dido en  el  año  del  decreto. 
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B.  —Comentadores. 


El  más  importante  comentarista  de  la  Nueva  Eecopilación 
fué  Alfonso  de  Acebedo,  que  desde  1593  á  1598,  en  que  falleció, 
publicó  seis  tomos  de  comentarios,  titulados  Commeniaria  juris 
dvüis  in  Eispanüe  regia  constiitUianes  (945).  Juan  de  Matienzo 
comentó  el  libro  V,  bajo  el  título  de  In  librum  V  colledionis  le- 
gem  Hispanice  (946),  commeniaria,  y  lo  publicó  en  1580.  Andrés 
Ángulo  escribió  sobre  mejoras  en  1585  y  en  1592,  con  el  título 
de  Commeniaria  ad  leges  regias  melioriaHonum  (947).  Francisco 
Carrasco  del  Saz  publicó,  en  1620,  otros  comentarios,  bajo  el 
título  de  In  aliquas  leges  RecopUaiionis  regni  GasiéttcB  (948).  Don 
Pedro  González  de  Salcedo  dejó  sin  terminar  su  obra  Analecta 
juris,  sive  ad  Hispanas  leges  in  ülarum  novissima  campilaHofie  no- 
vissime  andas etc.  (949).  Otros  comentaristas  pudieran  tam- 
bién citarse,  pero  sus  obras  perdieron  toda  importancia  con  la 
publicación  de  la  Novísima,  en  cuya  Eeal  cédula  se  consignó 
un  juicio  muy  desfavorable  respecto  de  la  Nueva  Recopilación, 
obra  de  escaso  mérito,  que  añadía  á  sus  desventajas  la  de  de- 
jar vigentes  los  códigos  anteriores.  Por  ello,  sin  duda^  y  por  la 
preferencia  que  sobre  todo  se  daba  al  derecho  romano  y  al  ca- 
nónico, eliminaba  la  Nueva  Becopilación  del  orden  de  estudios 
en  Salamanca  el  abogado  D.  Francisco  Bermúdez  de  Pedraza, 
después  canónigo  de  Granada,  en  su  obra  Arte  legal  para  el  es- 
tudio déla  jurisprudencia,  publicada  en  1612  (950). 

CAPÍTULO  Vil 

TRIBUNALES    DE    JUSTICIA- 

SECCIÓN  PRIMERA. 

CONSEJO  DE  CASTILLA. 

La  organización  dada  al  consejo  de  Castilla  por  Felipe  II, 
subsistió  hasta  que  Felipe  m,  por  Real  cédula  de  30  de  Enero 
de  1608  en  el  Pardo,  ordenó  que  para  los  asuntos  de  gobierno 
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se  formase  una  sala  compuesta  de  cinco  consejeros  además  del 
presidente,  con  facultades  para  hacer  entender  y  cumplir  lo  es- 
tablecido por  el  concilio  de  Trento,  y  amparar  á  los  monasterios 
y  á  los  prelados  para  su  observancia;  encargándole  también  á 
dicha  sala  la  conservación  de  los  hospitales  y  erección  de  semi- 
narios, el  gobierno  de  las  universidades,  de  los  montes,  plantíos 
y  pósitos  del  reino,  la  restauración  del  trato,  comercio  y  agri- 
cultura, reforma  de  la  carestía  general,  excesos  que  tenían  los 
tribunales  en  el  llevar  de  los  derechos,  vigilancia  sobre  los  co- 
rregidores y  jueces  ordinarios  y  otros  varios  asuntos  de  distinta 
índole;  si  bien  por  auto  XV,  tít.  IV,  lib.  II  de  la  Recopilación, 
se  aclaró  posteriormente  este  extremo,  acordando  que  para  las 
competencias  se  acudiera  á  las  salas  de  justicia.  A  la  de  gobier- 
no había  el  fiscal  de  dar  cuenta  semanal  de  los  negocios  de  su 
cargo,  como  antes  la  daba  al  consejo,  conforme  á  las  ordenan- 
zas de  la  Coruña  de  1554. 

Los  once  consejeros  restantes  tenían  que  dividirse  en  tres 
salas:  una  llamada  de  Mil  y  quinientaSy  compuesta  de  cinco  mi- 
nistros, que  había  do  entender  en  los  negocios  públicos  que  re- 
quiriesen pronto  despacho,  en  los  de  mil  y  quinientas  y  en  los 
de  residencia;  y  dos  de  justicia,  con  tres  ministros  cada  una, 
para  los  demás  asuntos. 

Posteriormente,  por  pragmática  en  Madrid  á  18  de  Febrero 
de  1617,  con  el  fin  de  abreviar  el  despacho  y  determinación  de 
algunos  pleitos  sobre  causas  civües,  se  resolvió,  que  los  que  no 
excediesen  de  1.000  ducados  se  pudiesen  ver  y  determinar  por 
solo  dos  jueces,  lo  mismo  en  vista  que  en  revista,  entendiéndo- 
se así  la  pragmática  de  1558. 

SECCIÓN  n. 

CÁMARA  DE  CASTILLA. 

Felipe  n  había  erigido  la  cámara  en  consejo  supremo,  sepa- 
rado del  de  Castilla,  con  atribuciones  propias  y  marcadas;  y 
Felipe  III,  siguiendo  las  huellas  de  su  augusto  padre,  extendió 
la  jurisdicción  de  la  cámara  al  conocimiento  de  las  causas  del 
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Real  patronato;  repitió  las  comisiones  y  encargos  para  la  inves- 
tigación de  sus  derechos;  se  reintegraron  en  su  tiempo  muchas 
piezas  patronadas,  cuya  renta  excedía  de  40.000  ducados,  y 
quedaron  datos  muy  autorizados  para  pedir  y  obtener  en  lo  su- 
cesivo muchas  declaraciones  favorables. 

En  7  de  Setiembre  de  1616  expidió  desde  San  Lorenzo  la  prag- 
mática que  forma  la  ley  U,  tít.  IV,  lib.  IV  de  la  Novísima  Beco- 
pilación,  ordenando  que  en  adelante  se  le  consultasen  todas  las 
vacantes  de  oficios,  las  licencias  de  cueros,  la  mitad  de  los  fe- 
bles de  las  cosas  de  moneda  y  las  gracias  que  se  solían  hacer 
por  la  cámara  de  cosas  ocultas  que  le  pertenecían  y  tierras  bal- 
días y  oficios  usurpados.  Sin  previa  consulta,  la  cámara  podría 
acordar  los  perdones  de  muerte,  remisiones  de  galeras  y  otras 
penas  corporales  y  pecuniarias;  las  licencias  para  fundar  mayo- 
razgos, naturalezas  para  extranjeros,  habilitar  á  hijos  de  cléri- 
gos y  bastardos  para  tener  oficios  y  gozar  de  honras^  y  á  los 
mismos  clérigos  para  dar  á  sus  hijos  alimentos;  los  bienes  abin- 
testato  y  desesperados;  los  tácitos  fideicomisos  y  concubinatos, 
suplimiento  de  leyes  y  falta  de  presentaciones,  y  todo  lo  demás 
que  era  ejercicio  de  la  cámara. 

SECCIÓN  m. 

OTROS  CONSEJOS  ESPECIALES. 

A.— Consejo  de  Hacienda. 

Fehpe  III  alteró  esencialmente  la  organización  de  este  conse- 
jo, pues  según  pragmática  de  16  de  Octubre  de  1602,  compren- 
dida en  la  ley  III,  tít.  II,  lib.  IX  de  la  Recopilación,  para  evitar 
los  inconvenientes  que  resultaban  de  estar  divididos  el  consejo 
de  hacienda  y  la  contaduría  mayor  de  ellas,  ordenó  que  ambos 
formasen  un  solo,  tribunal,  y  que  se  llamase  consejo  de  hacien- 
da y  contaduría  mayor  de  ella.  Las  ordenanzas  aprobadas  com- 
prendían 30  artículos,  y  en  ellos  se  marcaban  las  horas  de  au- 
diencia; se  establecía  que,  además  del  presidente,  hubiese  ocho 
consejeros;  se  determinaron  las  atribuciones  de  unos  y  otros,  y 
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86  ordenó  que  cuando  el  presidente  fuese  letrado,  tuviera  voto 
en  todos  los  tribunales,  declarase  lo  que  se  había  de  tener  por 
pleito  para  remitirlo^  en  su  caso,  al  de  los  oidores,  y  decidiese 
las  diferencias  entre  dichos  tribunales  y  ministros;  que  se  au- 
mentara un  oidor  para  que,  siendo  cinco,  se  excusaran  remisio- 
nes en  discordia;  que  pudieran  ser  jueces  en  remisión  los  oido- 
res que  no  se  hubiesen  hallado  presentes  á  la  vista,  para  excu- 
sar que  entrasen  los  del  consejo  Real;  que  un  consejero  ú  oidor 
fuese  visitador  del  consejo,  sus  oficiales  y  oficinas;  que  no  hu- 
biera grado  de  Mil  y  quinientas,  y  que  en  la  contaduría  mayor 
de  cuentas  hubiese  veinticuatro  contadores  de  resultas  y  seis 
entretenidos  sin  sueldo.  Por  separado  había  la  sala  de  comisión 
de  millones,  contribución  de  que,  como  arbitrio,  conocía  el  con- 
sejo de  Castilla,  y  cuya  administración  corría  por  cuenta  del 
Estado. 

Encomendada  una  visita  al  licenciado  Melchor  de  Molina,  se 
reformó  de  sus  resultas,  por  Real  cédula  de  12  de  Noviembre 
de  1621,  el  consejo  y  sus  tribunales,  reduciéndose  notablemen- 
te el  personal,  lo  cual  descubre  el  gran  aumento  que  había  te- 
nido. 

B.— Consejo  de  las  Ordenes. 

De  conformidad  con  el  Breve  de  Clemente  Vm  de  31  de 
Enero  de  1600,  y  otro  de  Paulo  V  de  5  de  Noviembre  de  1608, 
se  mandó  por  Real  cédula  de  19  de  Enero  de  1609,  ley  VI, 
tít.  VIII,  lib.  II  de  la  Nueva  Recopilación,  que  correspondía 
privativamente  al  consejo  de  las  órdenes  el  conocimiento  en 
primera  instancia  de  las  causas  crimínales  y  mixtas  contra  los 
caballeros  de  las  órdenes  militares;  y  estableció  el  modo  de  de- 
terminarlas en  segunda  y  tercera  instancia. 

La  organización  del  consejo  continuó  tal  como  se  había  es- 
tablecido en  los  reinados  anteriores. 

C— Consejo  de  Aragón. 

La  organización  dada  por  el  Emperador  á  este  consejo,  sub- 
sistió durante  los  reinados  de  Felipe  II  y  Felipe  ni,  que  sólo . 
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iutrodujeron  algunas  modificaciones.  Sus  nuevas  y  extensas 
ordenanzas  no  se  publicaron  hasta  el  reinado  siguiente. 

D.— Consejo  de  Italia. 

No  se  decretó  modificación  alguna  en  su  organización,  de- 
cretada en  tiempo  de  Felipe  11  en  1556;  pero  Núfíez  de  Castro, 
cronista  de  S.  M.,  afirmó  en  su  obra  Solo  Madrid  es  corte  (951), 
que  en  tiempo  de  Felipe  III  se  sometieron  al  conocimiento  de 
este  consejo,  que  entendía  de  los  asuntos  de  los  reinos  de  Ña- 
póles, Sicilia  y  Milán,  los  marquesados  del  Final  y  Langas  en 
este  último  estado.  Tratábanse  en  él  todas  las  materias  de  es- 
tado y  de  gracia,  tocantes  á  los  tres  reinos  y  Príncipes  confi- 
nantes, y  todos  los  pleitos  tocantes  al  fisco  Beal,  como  bienes 
feudales  y  otras  causas  anómalas.  Este  consejo  proveía  todos 
los  puestos  de  castellanos,  excepto  el  castillo  de  Milán,  San 
Telmo  de  Ñapóles,  Castelnovo  y  Castel  de  Otrón  de  la  misma 
ciudad,  que  consultaba  también  el  Consejo  de  Estado. 

E.— Consejo  de  las  Indias. 

Continuó  este  consejo  como  estaba  organizado,  y  no  se  for- 
mó consejo  de  cámara  de  Indias  hasta  1664  en  el  siguiente 
reinado. 

F.— Consejo  de  Flandes  y  Borgoña. 

Este  consejo  siguió  con  la  organización  establecida,  la  cual 
no  se  modificó  hasta  el  siguiente  reinado  en  1628. 

G.— Consejo  de  Portugal. 

Felipe  m,  en  7  de  Junio  de  1611,  suprimió  este  consejo, 
sustituyéndolo  con  una  junta  de  gobierno;  pero  Felipe  IV  lo 
restableció. 
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SECCIÓN  IV. 

LAB    AUDIENCIAS. 

A.— CbaacUlcrías  de  Valladolid  y  Granada.    . 

La  Nueva  Recopilación,  en  el  título  V  del  libro  U,  que  tra- 
taba de  los  presidentes  y  oidores  de  las  audiencias  y  chan- 
cillerías  de  Valladolid  y  Granada,  sólo  comprendió  en  la 
ley  LXXXIV  la  petición  XX  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1619, 
con  arreglo  á  la  cual  se  mandó,  que  en  los  tribunales  superio- 
res se  viesen  los  pleitos  por  antigüedad,  y  que  los  jueces  que 
fueren  promovidos  de  un  tribimal  á  otro,  no  se  les  diese  la  po- 
sesión sin  testimonio  de  que  tenían  votados  todos  los  pleitos 
que  hubiesen  visto,  habiendo  sido  ya  informados.  En  los  autos 
acordados  correspondientes  á  dicho  título,  sólo  se  registra  el  ni, 
dado  en  13  de  Noviembre  de  1598,  por  el  cual  se  ordenó,  que 
dado  auto  ó  sentencia  en  voz  por  el  que  presidió  en  la  sala  y 
señalado  por  el  escribano  de  cámara  ó  relator  ó  escrito  de  su 
letra  se  sentenciase  con  él;  y  en  los  demás  casos  no  valiesen  los 
votos  en  las  chancillerías.  Ambas  resoluciones  vinieron  á  for- 
mar las  leyes  XXV  y  XLVII  del  tít.  I,  Ub.  V  de  la  Novísima 
Recopilación. 

B.— Audiencia  de  Galicia. 

Felipe  III  expidió  cédula  en  Madrid  que  formó  la  ley  LXVUJ, 
tít.  I,  lib.  III  de  la  Nueva  Recopilación,  trasladada  después  á 
la  XXXVni,  tít.  II,  lib.  V  de  la  Novísima,  atribuyendo  á  la 
chancillería  de  Valladolid  el  derecho  de  determinar  si  los  plei- 
tos eran  ó  no  de  mayor  cuantía,  y  si  las  apelaciones  tocaban  ó 
no  á  la  audiencia  de  Galicia. 

C— Audiencia  de  Cataluña. 

Los  antiguos  condes  de  Barcelona  fallaban  por  sí  toda  clase 
de  negocios,  con  auxilio  de  un  juez  letrado  y  de  un  consejo  de 
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obispos  y  nobles,  hasta  que  se  crearon  los  vegueres  y  bayles 
que  desde  el  principio  del  siglo  xi  hicieron  las  veces  de  jueces 
de  primera  instancia  con  apelación  al  soberano.  D.  Pedro  III 
de  Aragón  dio  el  nombre  de  cancillería  al  tribunal  de  alzada, 
y  en  1493  se  cambió  dicho  nombre  por  el  de  consejo  Real  de 
Cataluña.  Felipe  11  creó  en  1564  un  consejo  criminal  especial; 
pero  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1585  quedó  suprimido  este 
consejo,  y  en  su  lugar  se  estableció  una  tercera  sala  para  cono- 
cer de  lo  civil  en  grado  de  revista,  dejando  lo  criminal  á  cargo 
de  tres  jueces  de  corte.  Felipe  UI,  en  1599,  dio  á  esta  audiencia 
la  organización  definitiva  que  conservó  hasta  el  reinado  si-' 
guíente. 

SECCIÓN  V. 

TRIBUNALES   DEL   SANTO   OFICIO. 

La  importancia  que  este  tribunal  excepcional  había  adquiri- 
do en  el  reinado  anterior,  por  causas  tal  vez  ajenas  á  la  volun- 
tad del  soberano,  no  decayó  ciertamente  en  el  reinado  de  Feli- 
pe ni,  que  se  distingue  por  un  exceso  de  su  piedad  religiosa, 
que  si  bien  enaltece  su  propia  virtud,  no  era  en  verdad  la  que 
correspondía  á  un  monarca  que  heredaba  un  reino  desangrado 
y  pobre,  y  comprometido  en  grandes  y  diversas  complicaciones 
militares  y  diplomáticas.  Aquellas  exageraciones  se  convirtie- 
ron bien  pronto  en  escrúpulos  y  supersticiones,  lo  cual  ha  bas- 
tado á  historiadores  muy  discretos  para  afirmar,  que  la  época 
de  los  hechizos  y  las  brujerías  no  fué  peculiar  de  Carlos  II,  sino 
que  comenzó  ya  en  el  reinado  que  nos  ocupa.  Producto  de  los 
sentimientos  piadosos  del  Rey,  fué  el  excesivo  acrecentamiento 
de  las  fundaciones  de  conventos  de  frailes  y  monjas  y  el  noto- 
rio y  criticado  exceso  del  estado  eclesiástico;  y  fué  legitima  con- 
secuencia que,  por  más  que  el  Santo  Oficio  viniera  ya  conver- 
tido en  un  elemento  del  poder  Keal,  extremase  sus  procedimien- 
tos y  su  rigor  por  lo  mismo  que  se  veía  estimulado  por  quien 
había  de  contenerlo. 

Felipe  ni  comenzó  previniendo  á  D.  Pedro  Portacarrero  re- 
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uunciase  el  cargo  de  inquisidor  general  y  trasladara  su  domi- 
cilio á  Cuenca,  como  lo  efectuó.  En  su  lugar  fué  nombrado, 
en  1599,  D.  Fernando  Ñuño  de  Guevara,  á  quien  sucedió  Don 
Juan  de  Zúfiiga,  que  falleció  en  1602.  En  este  año,  y  después 
en  1606,  tuvieron  lugar  los  deplorables  sucesos  de  Alcalá  y  Es- 
parraguera, y  fué  tal  el  rigor  usado  por  el  Santo  Oficio,  que  las 
Cortes  de  Madrid  de  1607  se  quejaron  al  Rey  de  que  la  Inquisi- 
ción prendía  á  diestro  y  siniestro,  aun  por  causas  ajenas  á  la  fe; 
y  no  debieron  remediarse  estos  abusos,  cuando  las  Cortes  de 
Madrid  de  1611  volvieron  á  quejarse  contra  los  excesos  que 
diariamente  cometían  los  tribunales  y  familiares  del  Santo  Ofi- 
cio. Por  esta  época,  ó  sea  en  1609,  se  había  llevado  á  efecto  la 
expulsión  de  los  moriscos  de  Valencia  y  de  los  demás  de  Espa- 
ña, en  cuya  resolución  influyó  dicho  tribunal,  pues  en  la  junta 
extraordinaria  celebrada  en  Madrid  el  inquisidor  general  opinó 
por  la  expulsión.  Este  cargo  recayó  últimamente  en  Fr.  Luis  de 
Aliaga,  confesor  del  Rey,  el  cual  lo  renunció  en  1621. 

Además  de  la  intervención  que  el  Santo  Oficio  tenía  en  todos 
los  graves  asuntos  del  Estado,  ocupábase  también  en  perseguir 
á  los  leales  servidores  de  la  monarquía,  como  aconteció  con  el 
duque  de  Osuna,  que,  acusado  de  llevar  vida  licenciosa  y  aun 
desvergonzada  y  hasta  de  no  oir  misa  ni  creer  en  Dios,  fué  pri- 
mero procesado  para  sufrir  después  el  despojo  del  virreinato  de 
Ñápeles,  ser  preso  y  verse  sujeto  á  un  proceso  criminal  d©  resi- 
dencia. Así  se  preparó  el  desprestigio  de  nuestro  poder  en  Ita- 
üa  y  se  dio  vida  al  periodismo  clandestino  y  manuscrito  en  Es- 
paña, que  es  consecuencia  indeclinable  de  las  tiranías  injustifi- 
cadas. La  influencia  del  Santo  Oficio  en  el  reinado  de  Felipe  111, 
y  el  carácter  del  mismo,  se  comprueba  por  las  muchas  causas 
en  que  intervino  en  esta  época,  y  sobre  todo,  por  los  autos  de 
fe  que  tuvieron  lugar  en  Logroño  en  7  y  8  de  Noviembre 
de  1610,  con  motivo  de  la  secta  llamada  de  los  brujos. 
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CAPITULO  VIIL 

LA  MILICIA—LA  FUERZA. 

Felipe  U  dejó  acordadas  las  bases  de  una  nueva  ordenanza. 
La  sometió  Felipe  III  al  consejo  de  la  guerra,  y  en  8  de  Junio 
de  1608  la  dio  á  luz  con  un  preámbulo  que  existe  original  en 
Simancas,  antigua  secretaria  de  la  Guerra,  núm.  92,  en  el  cual  se 
hace  constar,  que  la  buena  disciplina  militar  que  solía  haber  en 
la  infantería  española  se  había  ido  relajando  y  corrompido  en 
algunas  cosas  dignas  de  remedio.  Esta  ordenanza  se  limitaba  á 
determinar  las  calidades  personales  y  prendas  morales,  capaci- 
dad, instrucción  y  servicios  de  los  maestres  de  campo  y  á  las  de 
los  capitanes,  disponiendo  que  reippecto  de  éstos  se  considerase 
vigente  el  decreto  de  1584. 

El  número  de  compañías  de  los  tercios  podía  ser  de  15  ó  20 
compañías,  y  la  fuerza  de  cada  una  de  150  en  la  Península 
y  100  en  el  extranjero,  siendo  la  mitad  de  las  plazas  de  cosele- 
tes ó  piqueros  y  la  otra  mitad  de  arcabuceros,  con  el  10  por  100 
de  mosqueteros.  La  anterior  ordenanza  comprende  también  las 
leyes  penales  y  varias  reglas  de  algún  interés.  El  archiduque 
Alberto,  á  la  sazón  gobernador  de  Flandes,  contestó  felicitando 
á  S.  M.  porque  verdaderamente,  á  la  muerte  de  Fehpe  II,  se  ha- 
bían producido  graves  desórdenes  en  las  filas  de  nuestro  ejérci- 
to. La  desmoralización  había  cundido  mucho;  el  mérito  era 
desatendido,  y  en  la  época  de  Felipe  in,  aquel  ejército  que  ha- 
bía asombrado  al  mundo,  presentaba  una  situación  bien  poco 
lisonjera  (952). 

Muchas  quejas  se  produjeron,  y  aunque  se  oyó  el  dictamen 
del  consejo  de  Estado  en  Flandes,  del  colateral  de  Ñapóles,  del 
secreto  de  Milán  y  del  privado  de  Sicilia,  sólo  se  reprodujo  la 
ordenanza  de  1603,  con  ligeras  modificaciones,  según  consta  en 
Simancas,  papel  citado,  núm.  111.  En  esta  orden,  que  lleva  la 
fecha  de  17  de  Abril  de  1611,  se  consigna  que,  á  pesar  de  lo 
mandado,  la  disciplina  se  había  ido  relajando  y  corrompiendo, 
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introduciéndose  muchos  abusos.  Clonard,  que  suministró  estas 
noticias,  da  cuenta,  con  referencia  á  datos  que  existen  en  el 
mismo  archivo,  papeles  de  Estado  núm.  620,  del  presupuesto  de 
un  tercio  de  infantería  española,  compuesto  de  12  compañías, 
10  de  picas  y  dos  de  arcabuceros,  y  la  del  maestro  de  campo  y 
oficiales  mayores,  5.779  escudos  de  á  10  reales  un  tercio  (953). 

En  tiempo  de  Felipe  III  se  crearon  cinco  tercios  españoles, 
seis  alemanes,  dos  valones  y  diez  y  ocho  italianos,  y  á  su  falle- 
cimiento existían  siete  españoles,  trece  italianos,  once  valones, 
dos  borgoñeses,  dos  irlandeses  y  nueve  alemanes. 

La  cuestión  de  las  milicias  provinciales  había  quedado  para- 
lizada á  la  muerte  de  Felipe  11;  pero  en  3  de  Octubre  de  1609, 
el  consejo  de  la  guerra,  á  quien  no  se  ocultaba  la  conveniencia 
de  su  realización  definitiva,  presentó  á  S.  M.  una  relación  de  cin- 
cuenta y  dos  capitanes  para  que  eligiera  los  sargentos  mayores 
que  habían  de  mandar  las  milicias  en  los  distritos  señalados  pa- 
ra su  formación,  y  el  Rey  hizo  el  nombramiento  en  favor  de  los 
propuestos,  y  algunos  años  después  se  dio  un  reglamento  consig- 
nando los  deberes  del  sargento  mayor,  con  un  espíritu  ilustra- 
do y  circunspecto,  como  el  mismo  Clonard  reconoce  al  insertar 
íntegro  dicho  reglamento,  que  lleva  la  fecha  en  Aranjuez  de  25 
de  Enero  de  1620.  Por  él  se  comprueba  que  las  milicias  en  este 
reinado  merecieron  la  atención  preferente  del  gobierno. 

La  debilidad  del  monarca  se  reñejó,  no  obstante,  en  todos  los 
resortes  de  la  administración,  y  al  mismo  tiempo  que  se  degra- 
daba el  espíritu  del  pueblo,  se  disminuía  el  buen  temple  de  las 
armas  españolas,  que  se  esgrimieron  aún  con  valor,  pero  sin 
aquel  genio  militar  que  inmortalizó  los  nombres  de  ios  Gonza- 
lo de  Córdova,  los  Pescara,  los  Colonna,  los  Juan  de  Austria  y 
los  Famesios.  El  sitio  de  Ostende  dio  un  rayo  de  gloria  al  rei- 
nado de  Felipe  III,  pero  sufrimos  en  cambio  muchos  reveses. 
De  todas  suertes,  la  fuerza  pública,  garantía  del  poder  civil, 
continuó  en  manos  del  Rey. 
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CAPÍTULO  ÍX. 

LAS  MUNICIPALIDADES. 
PODER  IiOCAL. 

La  administración  interior  de  los  pueblos  había  sido  pertur- 
bada por  las  disposiciones  adoptadas  en  el  reinado  anterior, 
que  permitían  la  intervención  en  el  gobierno  municipal  de  un 
excesivo  número  de  regidores  extraños  al  conocimiento  y  go- 
bierno de  los  intereses  locales.  Esta  perturbación,  originada  por 
el  propósito  de  absorber  toda  la  influencia  municipal,  á  fín  de 
alcanzar  fácilmente  el  nombramiento  de  procuradores  dóciles, 
creció  durante  el  reinado  de  Felipe  III,  que  no  reparó  en  em- 
plear toda  clase  de  recursos  para  convertir  á  los  representantes 
del  país  en  instrumentos  venales  del  poder  civil.  Las  municipa- 
lidades, en  su  penosa  carrera,  habían  perdido  toda  fuerza  y  res- 
ponsabilidad. 

Felipe  III,  no  obstante,  comenzó  una  serie  de  reparaciones 
que  no  dieron  resultado  alguno.  Una  pragmática  en  Ampudia 
en  21  de  Enero  de  1602  (ley  XXV,  tít.  HI,  lib.  VH  de  la  Nueva 
Recopilación),  dispuso  que  en  las  villas  menores  de  500  vecinos, 
y  en  los  lugares  que  no  eran  villas  ni  tenían  más  de  500  veci- 
nos, se  consumiesen  los  oficios  perpetuos  que  se  hubieren  crea- 
do  para  que  quedasen  y  fuesen  añales,  pagando  los  concejos  á 
los  poseedores  el  precio  que  les  costaron,  del  fondo  de  propios, 
y  no  teniéndolos  bastantes,  los  sacasen  de  sisas  y  oti'os  arbi- 
trios, con  tal  que  no  fuesen  el  romper  tierras  baldías,  ni  otros, 
en  perjuicio  de  tercero.  Y  prohibió  que  en  tiempo  alguno  se 
pudiesen  crear  los  tales  oficios  perpetuos^  ni  otros  algunos  en 
las  dichas  villas  y  lugares.  En  la  misma  pragmática  (ley  XXV, 
Ídem),  se  ordenó,  que  á  medida  que  fuesen  vacando  se  consu- 
miesen los  oficios  perpetuos  de  veintiquatrías,  regimientos  y 
juradorias  y  otros  que  se  hubiesen  acrecentado,  hasta  que  que- 
dasen en  el  número  que  tenían  en  1540,  y  que  sobre  ello  ni  se 
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pudiera  hacer  suplicación  ni  merced,  como  ios  reinos  lo  tenían 
reclamado. 

Atendiendo,  además,  á  lo  pedido  en  las  Cortes  de  Madrid 
de  1590,  publicadas  en  1604,  se  mandó,  en  la  ley  XXVII  del 
título  citado,  que  los  extranjeros  no  pudiesen  tener  en  estos 
reinos  oficios  de  regidores  y  jurados.  Y  como  condición  esta- 
blecida en  1609,  al  votar  el  servicio  de  los  17  */«  millones,  se 
declaró  en  la  ley  XXVIII,  que  las  ciudades,  villas  y  lugares 
que  quisiesen  tomar  para  sí  los  oficios  de  depositarios,  tesore- 
ros y  receptores  de  las  alcabalas  y  de  otras  rentas  pudieran  ha- 
cerlo, pagando  á  los  que  los  poseyeren  el  precio  que  les  hubiese 
costado;  y  tales  oficios  así  adquiridos,  los  consumiesen  ó  retu- 
viesen en  sí,  para  poder  nombrar  persona  que  los  ejerciere,  sin 
voz  ni  voto  ni  entrada  en  los  cabildos  y  ayuntamientos,  aun- 
que lo  tuviese  dicho  oficio;  y  que  en  ningún  tiempo  se  pudie- 
sen tornar  á  vender,  ni  crear,  ni  añadir  otros  oficios  en  su  lu- 
gar. La  ley  XXIX,  que  la  forma  la  misma  pragmática  de  1609, 
estableció  como  cosa  convenida,  por  vía  de  contrato,  que  el  con- 
sejo de  Hacienda,  ni  sus  ministros,  ni  otro  consejo,  ni  persona 
alguna,  no  pudiesen  cambiar  la  duración  de  los  oficios  de  re- 
gidores, jurados  y  otros;  y  si  alguna  ciudad,  villa  ó  lugar  con- 
siderase conveniente  mudar  la  manera  del  gobierno,  representa- 
se las  causas,  y  consultado  el  reino,  si  estuviese  junto  en  Cor- 
tes, y  si  no  su  diputación,  se  hiciese  la  mudanza,  sin  que  por 
ello  sirviesen  maravedís  algunos.  Y  en  la  ley  XXX,  formada 
con  la  misma  pragmática,  se  ordenó,  que  las  ventiquatrías,  re- 
gimientos y  juradorias  se  fuesen  consumiendo  á  medida  que 
vacasen  hasta  el  número  que  tenían  en  1540,  y  que  esto  se  en- 
tendiese también  de  cualquier  oficio  que  vacare,  aunque  fuese 
de  los  antiguos  y  tuviesen  voto. 

El  consejo  en  Madrid  á  19  y  23  de  Noviembre  de  1620,  y 
en  26  de  Enero  y  20  de  Febrero  de  1621,  dictó  autos  mandan- 
do, que  en  el  juzgado  de  fieles  ejecutores  que  nombraba  el  ayun- 
tamiento de  Madrid  para  cada  mes,  y  de  fieles  de  vara  para 
cada  año,  asistiesen  en  horas  determinadas;  pregonasen  el  re- 
sello de  los  pesos,  y  tuviesen  en  el  repeso  un  libro  donde  se 
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asentasen  las  posturas,  y  no  pudiesen  repesar  sino  ante  el  es- 
cribano de  número  ó  su  oficial,  que  anotaría  la  falta  en  pesos 
y  medidas,  para  su  castigo;  y  se  estableció  la  forma  de  conde- 
nar por  las  faltas  á  proporción  de  ellas  y  de  su  reincidencia, 
como  también  de  la  aplicación  de  la  condena. 

Como  la  decadencia  de  los  municipios  no  provenía  ni  del 
número  ni  de  la  naturaleza  de  los  oficios,  sino  de  la  interven- 
ción del  poder  central  que  absorbía  su  vida  propia,  las  disposi- 
ciones mencionadas  no  produjeron  resultado  alguno^  y  la  de- 
pendencia por  un  lado,  y  la  intervención  de  los  corregidores 
por  otro,  acabaron  con  el  poder  local,  distinto  ya  en  su  organi- 
zación y  en  sus  funciones  de  los  antiguos  municipios. 

CAPÍTULO  X. 

JUICIO   CRÍTICO   DEL  REINADO   DE   FELIPE    III. 

En  los  tiempos  modernos  dos  historiadores  han  apreciado  el 
reinado  de  Felipe  III  con  sana  crítica  y  verdadera  imparciali- 
dad, y  han  coincidido  en  los  conceptos  cardinales  de  su  apre- 
ciación; y  es  que  los  hechos,  cuando  de  la  historia  se  trata,  se 
imponen  con  irresistible  fuerza,  y  no  es  fácil  cosa  sustraerse  á 
la  influencia  que  ejercen  en  el  orden  de  los  acontecimientos 
humanos.  Los  historiadores  á  quienes  aludimos  son  D.  Mo- 
desto Lafuente  (954)  en  su  Historía  de  España,  y  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  (955)  en  su  Basqueo  histórico  de  la  casa 
de  Austria]  y  de  sus  datos  y  juicios  tendremos  que  valemos,  en 
primer  término,  para  justificar  nuestra  opinión  acerca  del  rei- 
nado que  nos  ocupa.  Por  de  pronto,  -uno  y  otro  historiador 
convienen  en  que  nuestra  decadencia  comenzó  con  Felipe  III, 
y  que  desde  el  apogeo  en  que  España  y  la  casa  de  Austria  apa- 
recían  aun  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  la  iremos  viendo 
descender  lentamente  al  principio,  rapidísimamente  después,  á 
la  mayor  impotencia  política  en  el  reinado  de  Carlos  II. 

Esta  opinión  puede  considerarse  novísima  en  la  crítica  de  la 
historia,  pues  el  juicio  de  los  contemporáneos  tan  distante  es- 
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tuvo  de  ella,  cnanto  qne  nna  mnjer  erudita  y  de  claro  enten- 
dimiento, Dofia  Ana  de  Castro  Egas,  en  el  bello  líbrito  qne  nos 
dejó  impreso  en  1629  con  el  título  de  Eternidad  dd  Bey  Fdi- 
pe  III,  el  Piadoso  (956),  y  dedicó  á  su  hijo  el  cardenal  infante 
D.  Femando^  comprendió  las  hazañas  de  aquel  monarca  y  do 
su  reinado  diciendo:  c  Aumentó  á  los  dominios  de  España  el 
»reino  del  Pegu,  el  de  Candía,  la  isla  de  Ceilán,  los  reinos  de 
»Terrenata  y  Tidón,  que  comprenden  las  Malucas,  en  la  India 
» oriental,  y  qu  África  las  plazas  de  Alarache  y  la  Mámora.» 
En  otro  lugar  añade,  que  en  el  tiempo  en  que  gobernó  la  mo- 
narquía Felipe  III,  se  ganaron  1.600  bajeles,  y  en  las  Indias 
occidentales  las  provincias  de  Taracacus,  habiéndose  acabado 
de  descubrir  el  Nuevo  Méjico.  Por  último,  la  Castro  Egas  dice: 
tGanó  en  Flandes  diez  y  siete  plazas,  y  entre  ellas  la  de  Osten- 
»de,  que  llamaron  los  del  país  Nueva  Troya,  por  la  larga  du- 
»ración  del  sitio.» 

A  pesar  de  estos  elogios,  si  recordamos  los  gloriosos  reinados 
de  Carlos  I  y  Felipe  11,  aquél  bajo  su  aspecto  militar  y  éste 
como  esencialmente  político;  y  si  meditamos  acerca  de  los  gran- 
des problemas  que  se  habían  planteado  en  Europa  al  finalizar 
el  siglo  XVI,  se  comprende  fácilmente,  que  entre  las  grandes 
empresas  á  que  habíamos  asociado  nuestro  honor  y  nuestro 
nombre  y  nuestras  propias  fuerzas,  existía  un  desnivel  notorio 
que  había  de  dar  por  resultado  la  ruina  de  la  nación  española. 
Reducir  nuestras  aspiraciones  á  nuestros  propios  recursos,  sin 
menoscabo  de  nuestro  honor,  era  empresa  digna  de  un  gran 
Rey,  si  la  Providencia  hubiese  reunido  al  valor  de  Carlos  I  la 
sagacidad  y  tacto  de  Felipe  11.  Desgraciadamente,  su  hijo  Fe- 
lipe ni  ni  comprendió  sus  deberes  como  Rey,  ni  correspondió 
á  las  tradiciones  de  su  raza. 

Su  maestro  García  de  Loaisa  y  su  confesor  Fr.  Gaspar  de 
Córdova,  habían  dicho  á  Felipe  II  (957):  «Tiene,  señor,  todas 
>las  partes  de  Príncipe  cristiano:  muy  religioso,  devoto  y  lio- 
»nesto;  vicio  ninguno  no  se  sabe.»  Los  embajadores  venecia- 
nos Nani  y  Soranzo  lo  han  confirmado  en  las  Bdacionee  (958) 
comprendidas  en  la  colección  de  Barozzi  y  Berchet,  publicadas 


VRLiPR  nt  585 

en  Venecia  en  1862,  que  por  vez  primera  dio  á  conocer  Cánovas 
del  Castillo;  y  consta  con  exactitud,  que  el  monarca  español 
era  irreprochable  como  hombre,  y  cómo  cristiano  poseía  una 
gran  piedad  religiosa,  y  hasta  austeras  virtudes  cristianas.  Su 
historiador  Virgilio  de  Malvezzi  (959)  afirmó,  no  obstante,  que 
se  recontara  entre  los  mejores  Jwmbres  á  no  haber  sido  Bey.  Cánovas 
del  Castillo  (960),  invocando  este  texto>  dijo  que  más  bien  que 
Bey  fué,  con  efecto^  un  heaio  ó  casi  un  monje,  Y  antes  había  con- 
signado Lafuente  (961),  que  las  naciones  necesitan  Beyes  que  s^an 
ser  algo  más  que  santos  varones.  Aquella  sentencia,  que  algunos 
historiadores  dirigieron  á  Alfonso  el  Sabio,  consignando  que 
por  mirar  mucho  al  cielo  olvidó  las  cosas  de  la  tierra,  era  apli- 
cable con  mayor  rigurosidad  á  Felipe  III,  cuyo  reinado  mar- 
cará á  los  venideros  siglos  el  principio  de  nuestra  decadencia. 

Se  comprendería  bien  el  carácter  del  monarca,  si  subordi- 
nando toda  su  política  al  sentimiento  religioso  y  á  la  unidad 
católica,  hubiese  gobernado  á  su  pueblo  y  defendido  los  de- 
rechos de  España;  pero  desdichadamente  no  fué  así,  porque 
abandonando  en  privadas  manos  todos  los  resortes  del  poder,  se 
mostró  ajeno  é  indiferente  á  la  suerte  de  su  país,  y  demostró  á 
la  posteridad,  que  no  existía  el  carácter  que  demandaban  las 
apremiantes  necesidades  de  la  nación.  Ni  aun  mostró  constan- 
cia en  su  devoción,  prácticas  y  virtudes  religiosas  y  cristianas; 
pues  si  oró  mucho^  asistió  á  procesiones  y  novenarios,  fomentó 
conventos,  trajo  rehquias  de  muchos  santos,  y  reclamó  la  de- 
claración dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  también 
mostró  aficiones  y  distracciones  profanas,  y  ya  en  los  torneos, 
en  las  mascaradas,  en  los  saraos,  en  las  fiestas  populares,  en 
partidas  de  caza,  en  el  juego  y  en  el  lujo  de  que  revistió  los 
actos  de  la  corte,  mostró  una  mezcla  tal  de  religioso  y  profano, 
que  sólo  se  explica  por  la  debilidad  de  su  carácter  y  por  la 
precisión  que  tenía  el  privado  de  distraer  la  atención  del  Rey 
de  los  graves  asuntos  del  Estado. 

Con  efecto,  Felipe  III  renovó  la  desdichada  época  de  las  pri- 
vanzas, y  justificando  aquellas  palabras  que  su  padre  consignó 
en  sus  últimos  momentos,  me  temo  que  le  han  de  golemar^  co- 
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menzó  por  abandonar  todo  su  poder  en  manos  de  D.  Fran- 
cisco de  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de  Denia,  después  duque 
de  Lerma,  y  escribió  á  todos  los  consejos  y  tribunales  que  le 
obedecieran  como  si  él  mismo  lo  ordenara.  Gil  González  Dá- 
vila  (962)  asegura  que  le  facultó  también  «para  poder  recibir 
»los  presentes  que  le  hicieren.!  Y  si  no  recibió  tan  degradante 
autorización,  procedió  como  si  la  tuviera,  pues  todos  los  altos 
cargos  fueron  á  manos  de  los  deudos  y  amigos  del  privado,  y 
la  inmoralidad  se  enseñoreó  bien  pronto  de  todos  los  resortes 
de  la  administración,  mientras  el  monarca  se  condolía  de  no 
poder  atender  á  las  necesidades  más  apremiantes  de  su  casa. 
Las  Cortes  españolas,  tan  austeras  en  otros  tiempos,  entrega- 
ron todo  su  prestigio  al  privado,  y  hasta  le  atendieron  con  do- 
nativos injustificados,  y  la  antigua  representación  del  país  ven- 
dió su  dignidad  por  vergonzosas  concesiones. 

Relajadas  las  costumbres  desde  lo  más  alto,  no  quedaba  á 
España  otra  suerte  que  la  debilidad  en  el  exterior  y  la  miseria 
y  la  ruina  en  el  interior.  La  agricultura  languideció;  la  indus- 
tria se  aniquiló;  el  comercio  se  redujo  á  sus  más  estrechos  lími- 
tes. Cegáronse  por  una  parte  las  verdaderas  fuentes  de  la  rique- 
za pública,  y  la  tierra,  que  será  siempre  su  más  legítima  expre- 
sión, fué  á  estancarse  en  la  mano  muerta,  que  acaparó  casi  toda 
la  propiedad  raíz.  Se  multiplicaron  los  mayorazgos  y  las  funda- 
ciones religiosas,  y  fué  tan  visible  nuestra  decadencia  y  nuestra 
pobreza,  que  las  Cortes  aun  se  quejaron  y  pidieron  pronto  re- 
medio, y  el  mismo  consejo  de  Castilla  presentó  descarnada  la 
situación  del  país  y  propuso  atrevidas  reformas  para  remediar- 
la. Nada  bastaba  á  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades.  Los 
servicios  de  millones  que  las  Cortes  otorgaban  se  consumían 
estérilmente.  Se  mandó  inventariar  hasta  la  plata  de  las  igle- 
sias. Se  apeló  á  los  donativos  voluntarios.  Se  intervinieron  las 
flotas  de  América.  Se  alteró  el  valor  de  la  moneda.  Y  hasta  un 
monarca  tan  piadoso  como  Felipe  III  negoció,  por  1.800.000 
ducados,  un  Breve  pontificio  para  absolver  á  los  judíos  portu- 
gueses de  los  delitos  contra  la  fe. 

Con  el  lastimoso  estado  interior  del  país  contrastaba  el  lujo 


PELIPB   111  387 

de  la  corte,  tan  gráficamente  descrito  por  Navarrete,  Mariana 
y  otros  escritores,  en  términos  que,  según  afirmó  el  primero, 
«cualquier  hidalgo  quería  que  no  saliera  su  mujer  sino  en  ca- 
»rruaje,  y  que  éste  fuese  tan  brillante  como  el  del  primer  señor 

»de  la  Corte No  se  veía  carpintero,  sillero  ni  artesano  algu- 

>no  que  no  vistiese  de  terciopelo  ó  raso,  como  los  nobles,  y  que 
»no  tuviera  su  espada,  su  puñal  y  su  guitarra  colgada  en  las 
^paredes  de  su  tienda.  •  El  lujo  cortesano  influyó  grandemente 
en  las  costumbres,  no  para  mejorarlas  por  cierto,  y  fué  necesa- 
rio alardear  de  severidad  contra  los  que  escandalosamente  se 
habían  enriquecido  á  costa  de  la  miseria  pública.  Las  diferen- 
cias entre  las  diversas  clases  sociales  se  mostraron  tan  señala- 
damente, que  se  consideraba  degradante  el  trato  con  los  arte- 
sanos, y  depresivo  del  orgullo  español  el  cultivo  de  la  tierra, 
confiado,  por  regla  general,  á  los  moriscos  y  á  los  extranjeros. 

De  aquí  la  decadencia  de  la  agricultura,  la  ruina  de  la  in- 
dustria y  la  esterilidad  del  comercio;  pero  nada  contribuyó  tan- 
to á  completar  la  despoblación  del  reino  como  la  expulsión  de 
los  moriscos  de  Valencia,  extendida  después  á  todos  los  de  Es- 
paña. Esta  medida,  si  bien  puede  atenuarse  bajo  el  aspecto  de 
la  unidad  religiosa,  que,  como  Lafuento  reconoce,  fué  un  bien 
inmenso,  pues  se  limpió  el  suelo  español  de  cristianos  sospe- 
chosos, en  cambió  bajo  su  aspecto  económico  no  ha  merecido 
de  los  escritores  españoles  otra  cosa  que  amarguísimas  censu- 
ras. La  idea  de  la  expulsión,  en  verdad,  no  era  nueva;  pero  na- 
die se  había  atrevido  á  realizarla  hasta  que  Felipe  lU,  cediendo 
á  las  instancias  del  arzobispo  de  Valencia,  apoyado  por  el  San- 
to Oficio,  cumplió  su  oferta  de  exterminar  toda  una  generación, 
y  sacrificó  á  la  idea  religiosa  la  prosperidad  de  su  reino,  como 
afirma  el  historiador  citado. 

En  la  política  exterior  anheló  la  paz,  que  hubiera  sido  el  ma- 
yor bien  que  hubiera  podido  procurar  á  España;  pero  se  empe- 
ñó también  en  expediciones  tan  desgraciadas  como  la  de  Irlan- 
da; pactó  treguas  como  la  de  los  doce  años  con  los  Paises-Bajos, 
que  tan  al  descubierto  mostraron  nuestra  decadencia;  y  aunque 
con  la  paz  de  Inglaterra,  la  tregua  de  Holanda  y  los  dobles 
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matrimonios  entre  príncipes  españoles  y  franceses,  se  caminaba 
á  restañar  antiguas  y  profundas  heridas,  la  expul3ión  de  los 
moriscos,  la  guerra  con  el  Saboyano  y  la  imprudente  participa- 
ción que  tomamos  en  la  guerra  de  Treinta  años  para  favorecer 
extraños  intereses,  apresuraron  nuestra  ruina  interior,  reflejada 
en  las  bochornosas  rivalidades  de  los  privados,  que  se  disputa- 
ron el  poder  que  el  monarca  había  dejado  entre  sus  manos.  Lo 
reconoció  Felipe  UI,  en  sus  postreros  instantes;  pero  era  ya  tar- 
de, porque  el  principio  de  autoridad  se  había  debilitado^  y  no 
podía  rehabilitarse  con  exclamaciones  que  sólo  revelan  una  po- 
breza de  carácter,  que  es  lo  que  informó  todos  los  actos  de  aquel 
desdichado  reinado. 

Un  escritor,  que  hasta  aquí  más  que  de  historia,  propiamen- 
te llamada,  no  ha  escrito  á  grandes  rasgos  sino  críticas  genera- 
les sobre  hechos  contemporáneos  en  cotejo  con  los  sucesoer  an- 
tiguos, en  un  libro  cuya  pubHcación  no  pareció  á  todos  oportu- 
na, juzgó  también  el  reinado  de  Felipe  III  en  términos  que  me- 
recen alguna  consideración.  Dados  los  errores  generales  de  su 
tiempo  y  las  insuficiencias  personales  del  monarca,  la  gran 
equivocación  de  que,  tanto  éste  como  su  sagaz  valido,  adolecie- 
ron, fué  el  no  haber  sabido  reparar  las  fuerzas  de  la  nación,  tan 
fatigada  por  las  largas  guerras  de  los  tiempos  pasados  y  las  nu- 
merosas emigraciones  de  los  hijos  de  la  Península  á  las  Indias, 
á  Italia  y  aun  á  Flandes,  con  medidas  orgánicas  que  hubieran 
robustecido  su  fuerza  material,  durante  las  treguas  y  paces  que 
vinieron  á  constituir  el  reinado  de  este  monarca.  Todos  los 
émulos  de  España  aprovecharon  aquel  tiempo  de  respiro  para 
disponerse  á  la  gran  cruzada  contra  España,  que,  sugerida  por 
los  escritores  británicos  y  llevada  á  práctica  por  los  hombres  de 
Estado  de  Francia  en  alianza  universal  política  con  todos  los 
poderes  del  continente,  estalló  al  cabo  en  el  reinado  de  Feli- 
pe IV.  España  á  nada  atendió  sino  á  crear  en  la  política  inte- 
rior las  divisiones  políticas  domésticas,  que,  como  siempre,  fué 
el  primer  fruto  de  la  introducción  de  los  validos.  Acabó  el  apre- 
cio del  mérito  para  todos  los  oficios  de  paz  y  guerra,  hasta  el 
punto  de  que,  viendo  sólo  prosperar  ya  el  favor  y  la  intriga, 
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Gaspar  Calderón  de  Heredia  escribía,  dando  consejos  á  sus  hi- 
jos: «No  pretendo,  hijos,  enseñaros  con  doctrinas  do  Platón  im- 
practicables; no  con  los  preceptos  más  ajustados  do  los  anti- 
guos filósofos,  que  éstos  tuvieron  su  lugar  cuando  se  vivía  más 
á  la  naturaleza,  menos  al  arte.  Ya  se  pasó  el  tiempo  del  Empe- 
rador Carlos  V,  que  premió  las  armas;  de  Felipe  II,  el  Prudente^ 
que  premió  las  letras;  que  aunque  hoy  se  premian,  es  á  solo  los 
dichosos,  que  los  lleva  en  brazos  la  fortuna.  Ocho  siglos  de  tra- 
bajos costó  la  restauración  de  Espada,  perdida  en  ocho  meses 
de  inadvertido  descuido.  Las  plazas  son  golfos  de  piratas;  los 
tribunales  golfos  de  foragidos;  los  ministros  patronos  y  defen- 
sores de  los  delitos;  sustenta  la  república  á  pocos  buenos  y  á 
muchos  malos,  y  los  malos  son  señores  de  los  buenos.  Mas  no 
debe  desanimarse  el  ánimo  generoso  con  el  horror  del  peligro 
ni  con  lo  áspero  de  las  dificultades^  que  ninguna  cosa  grande 
se  acabó  sin  valor  y  perseverancia.  El  rey  Felipe  II  decía:  «El 

tiempo  y  yo,  á  otros  dos » 

Por  desgracia,  el  mal  empezado  en  la  suerte  de  las  naciones 
no  se  detiene  fácilmente,  y  unas  ruinas  causan  otras  ruinas, 
como  veremos  en  el  cuadro  que  presenta  el  reinado  que  pasa- 
mos á  estudiar. 
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(5 '1 8)  Mártir  de  Angleria:  Epístolas. — Manuscrito  anónimo  de  la  Biblioteca 
del  Escorial. 

(549)  Diego  José  Dormer:  Anales  de  Aragón  desde  15Í5  á  4540. — Herederos 
de  Dormer,  4697. 

(520)  Pero  Megia:  Vida  ó  historia  de  Garlos  V.  Fué  su  cronista. — Sólo  pu- 

blicó cuatro  tomos. 

(521)  JtMn  Ginés  Sepúloeda:  Historia  de  Garlos  V.  De  rebus  gestis  Garoli  V 

Imperatoris  et  Regis  Hispania).— Matriti,  4  780. 

(522)  Luis  de  Avila  y  Zuñiga:  Gome  atarlo  de  la  guerra  de  Alemania,  hecha 

por  Garlos  V.— Madrid,  4852;  tomo  XXI.  B.  A.  A.  E.  E. 

(o23)  El  Dr.  Gonzalo  de  lUescasi  Jornada  de  Garlos  V  á  Túnez.— Madrid, 
4852,  Ídem. 

(524)  José  Martínez  de  la  Puentó:  La  Historia  del  Emperador  Garlos  V.— 
Madrid,  4675. 

Y  todos  los  demás  que  se  indican  en  la  Bibliografía  de  las  co- 
munidades de  Castilla. 

También  pueden  consultarse  con  provecho  los  interesantes  ma- 
nuscritos que  conserva  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  deque 
dieron  cuenta  Gallardo,  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón  en  su  En- 
sayo de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos.— Ma- 
drid, 4866.  Entre  ellos  íigura  el  compendio  de  los  sucesos  nota- 
bles de  la  vida  de  Garlos  V,  Emperador  I  de  España,  por  Antonio 
Doria. 
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(525)  Una  historia  anónima,  pero  coetánea  de  sa  conquista  de  Túnez. 

(526)  Otra  historia  burlesca,  por  D.  Francesillode  Zúniga. 

(527)  Varias  noticias  y  documentos  para  su  historia. 

(528)  Fragmentos  de  su  historia  y  otros  personajes. 

(529)  Anales  suyos. 

(530)  Cartas  y  papeles  sobre  su  historia. 

(531)  Descripción  de  sus  viajes  y  batallas  desde  15U  á  4542,  por  su  ayu- 

da de  cámara  Mr.  Herbáis, 

(532)  Dichos  y  hechos  suyos  desde  el  año  4524  hasta  su  muerte. 

(533)  Papeles  históricos  y  políticos. 

(534)  Varias  noticias  y  documentos  para  su  historia. 

(535)  Y  otros  documentos  do  gran  interés  histórico. 

Entre  las  publicaciones  extranjeras  pueden  recordarse  las  obras 
siguientes: 

(536)  Bergenroth:  Estudió  el  Archivo  de  Simancas  y  escribió  un  artículo 

sobre  Garlos  V  y  su  madre  Doña  Juana  en  la  Revista  del  Sr.  Sybel; 
tomo  XX. 

(537)  DU'Hamel:  Historia  constitucional  de  la  monarquía  española.— Ma- 

drid, 4848. 

(538)  El  mismo:  La  Liga  de  Avila,  ó  la  España  en  4520.-— París,  4840. 

(539)  Dumeril:  Estudios  sobre  Carlos  V.— Donai,  4856. 

(540)  Gachard:  Retiro  y  muerte  de  Garlos  V  en  el  monasterio  de  Yuste.— 

Bruselas,  4854. 
(544)  Heine:  Publicó  las  cartas  del  cardenal  García  de  Loaisa  á  Carlos  V, 
que  halló  en  el  Archivo  de  Simancas.— Berlín,  4848. 

(542)  Joüio:  Historia  de  todas  las  victorias  y  sucesos  del  Emperador  Car- 

los V. 

(543)  Maurembrecher:  Carlos  V  y  los  protestantes  alemanes,  con  documen- 

tos del  Archivo  de  Simancas.— Dusseldorf,  4865. 

(544)  El  mismo:  D.  Carlos.— 4870. 

(545)  Mignet:  Negociacioaes  relativas  á  la  sucesión  de  España.— París, 

4836. 

(546)  El  mismo:  Carlos  V,  su  abdicación,  su  morada  y  su  muerte.— Pa- 

rís, 4854. 

(547)  Mony:  D.  Carlos  y  Felipe  II.— París,  4863. 

(548)  Navajero:  Fué  amigo  de  Garcilaso  y  de  Boscán;  visitó  á  España  en 

4524.  Su  viaje  y  cartas  sumamente  curiosas,  se  publicaron  por 
primera  vez  en  castellano  en  4873.— Véase  la  Revista  de  España; 
tomo  XXXV,  4874. 

(549)  Pichot:  Garlos  V,  crónica  de  su  vida  política  y  privada;  de  su  abdi- 

cación y  retiro  en  Yuste. — París,  4854. 

(550)  Ranke:  España  bajo  los  reinados  de  Carlos  V,  Felipe  ü  y  Felipe  Ui: 

traducida  del  alemán  al  francés  por  i/a i66r.— París,  4863. 


(5o  2 
(553 


(5o  t 
(555 
(556 

(557 
(558 
(559 

(560 
(561 
(56i 
(563 


ÍNDICE    UK    XOTAS    V  CITAS  593 

(55Í)  Roberttson:  Historia  de  Garlos  V.  IMris,  I8i3-ii.— 5í¿r/¿«í/:  El  retiro 
de  Garlos  V,  <852,  traducido  del  alein<án  por  Lindan.  Dresde,  1853. 
—Otra  traducción  alemana  por  üfai^ar.  Lepzic,  \So^,—Velázquez  y 
sus  obras. 

Warnkoenigí  Vida  y  muerte  de  D.  (^.arlos.—Stutlgart,  1864. 

Wolf:  Apéndice  para  la  bibliografía  del  cancionero  español  y  para 
la  historia  del  arte  lírico  durante  el  reinado  del  Emperador  Gar- 
los V.— Viena,  !8o3. 

^Stuard  (7.  B.):  Historia  de  Garlos  V.— París,  4843-14. 

Antonio  Cánovas  del  Castillo:  De  la  casa  de  Austria  en  España,  pág.  20. 

Gregorio  Leti:  Vita  dell  Invittisirao  Imperadore  Garlos  V  austríaco.— 
Amsterdam,  año  MDGG. 

El  mismo:  Obra  citada.  Tomo  I,  pág.  55. 

Marichalar  y  Manrique:  Historia  de  la  legislación.  Tomo  IX,  pág.  446. 

Savall  y  Penen:  Fueros,  observancias  y  actos  de  corte  del  Reino  de 
Aragón. —Zaragoza,  4866. 

Argensola:  Anales  de  Aragón.  Gaps.  LIV  y  LV. 

Gonzalo  de  Ayora:  Gomunldades  de  Gast'lla.  Gap.  IV. 

Pedro  Mártir  de  Angleria:  Epístolas. 

Sandoval:  Historia  del  Emperador  Garlos  V.  Lib.  V,  párrafo  IX. 

Los  que  deseen  estudiar  profundamente  el  movimiento  de  las 
Gomunldades  de  Gastilla,  pueden  consultar  las  obras  siguientes: 

Pero  Megia:  Vida  é  historia  de  Garlos  V.  Fué  su  cronista;  sólo  publi- 
có cuatro  libros. 

Juan  Maldonado:  De  motu  Ilispauiso  vel  de  comunltatlbus  hispanice. 
Traducida  por  D.  José  Quevedo  en  4840. 

Gonzilo  Ayora:  Relación  de  todo  lo  sucedido  en  las  Gomunldades  de 
GastlUa  y  otros  reinos;  1519. 

El  mismo:  Epílogo  de  las  cosas  de  Avila  y  la  historia  de  los  Reyes 
Gatólicos.  Manuscrito. 

Pedro  de  Alcocer:  Relación  de  algunos  sucesos  de  estos  reinos  des- 
pués de  la  muerte  de  la  Reina  Gatólica  Doña  Isabel,  hasta  que 
acabaron  las  Gomunldades  de  Gastillu. 

Mr.  Enrique  Ternaux:  Los  Gomuneros;  crónica  castellana  del  si- 
glo XVI.  Arreglo  de  la  anterior. 

Fr,  Antonio  de  Guevara:  Epístolas  familiares  dirigidas  al  muy  reve- 
rendo señor  é  Inquieto  obispo  de  Zamora;  al  muy  magnífico  señor 
y  desacordado  caballero  D.  Juan  de  Padilla;  á  la  muy  magnifica  y 
desaconsejada  señora  Doña  Maria  de  Pacheco. 

Elmvimo:  Gartas  censorias  del  lector  Pedro  Rhua.— Burgos.  4549. 

El  mismo:  Gartas  y  advertencias  del  almirante  D.  Fadrlque  Enriqnez 
al  Emperador  de  Alemania.  Manuscrito. 
Tomo  II  38 
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(573)  Alonso  Fernández:  Silva  Palentina;  4556. 

(574)  Pedro  Fernández  del  Pulgar:  Teatro  clerical  y  apostólico  de  las  igle- 

sias de  España. 

(575)  Antonio  Cabezudo:  Antigüedades  de  Simancas;  1580. 

(576)  Fr,  Prudencio  de  Sandoval:  Historia  del  Emperador  Carlos  Y. 

(577)  Cesáreo  Fernández  Duro:  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamo- 

ra. Tomo  11.— Madrid,  1882. 

(578)  Tomás  González:  Tomo  I  de  la  Colección  de  documentos  inéditos. 

(579)  Archivo  de  Simancas:  Comunidades  de  Castilla. 
(680)  ñ'jbertson:  Historia  de  Carlos  V. 

(581)  Colmenares:  Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia. 

(58t)  Francisco  Cáscales:  Discursos  históricos  de  Murcia  y  su  reino. 

(583)  Femando  Pecha:  Historia  de  Guadalajara. 

(584)  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  y  Diego  José  Dormer:  Anales  de 

Aragón. 

(585)  Fr.  Alonso  del  Castillo  y  Fr.  Antonio  Daza:  Crónicas  de  las  órdenes 

religiosas. 

(586)  Gil  González  Dávila:  Teatro  eclesiástico  de  las  iglesias  metropolita- 

nas y  catedrales  de  los  reinos  de  las  dos  Castillas. 

(587)  Ferrer  del  Rio:  Historia  del  levantamiento  de  las  Comunidades  de 

Castilla;  1850. 

(588)  Modesto  Lafueníe:  Historia  de  España.  Parte  lU,  lib.  1,  caps.  Hlal  Vil. 

(589)  Mártir  de  Angleria:  Epístolas.  Manuscrito  anónimo  de  la  Biblioteca 

del  Escorial. 

(590)  Rico:  Historia  de  la  ciudad  de  Cuenca. 
Sepúlveda:  Historia  de  Carlos  V. 
López  Osorio:  Historia  del  principio,  de  la  grandeza  y  caída  de 

(591)  {     Medina. 
Sangrador:  Historia  de  Valladolid  y  otros  muchos. 
Historia  inédita  de  las  Comunidades.  Manuscrito  de  la  Academia. 

(592)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

(593)  Dormer:  Anales  de  Aragón. 

(594)  Robertson:  Historia  de  Carlos  V.  Lib.  VIH. 

(595)  Sandoval:  Obra  citada. 

(596)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

(597)  Alcocer:  Historia  de  las  Comunidades. 

(598)  Robertson:  Obra  citada. 

(599)  D.  Alonso  Núñez  de  Haro:  Cronista  de  la  casa  del  Infantado. 

(600)  Cáíiovas  del  Castilb:  Obra  citada. 

(601)  Marichalory  Manrique:  Obra  citada. 

(602)  Martínez  Marina:  Teoría  de  las  Cortes.  Tomo  I. 

(603)  Enciclopedia  de  Derecho  y  Administración.  Artículo  Consejos. 

(604)  Salazar  de  Mendoza:  Origen  de  las  dignidades  de  Castilla  y  León. 
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(605)  Prado  y  Rozas:  Catálogo  de  se;;retarios. 

(606)  Castillo  de  Bobadüla:  Política  para  corregidores. 

(607)  Lorenzo  de  Santayana:  Gobierno  político  de  los  pueblos  de  España.*- 

Madrid,  4769. 

(608)  Véase  en  el  índice  de  Documentos  é  Ilustraciones  la  que  se  refiere  al 

Repertorio  de  D.  Andrés  Martínez  de  Burgos. 

(609)  Colmeiro:  Historia  de  la  Economía  política. 
(640)  Medina:  Tratado  de  la  caridad  discreta. 
(6H)  Peñaranda:  Sistema  económico. 

(612)  Sempere:  Memoria  sobre  la  renta  de  la  población  del  reino  de  Granada. 

(613)  BobadUla:  Política  de  corregidores. 
(6U)  Santayana:  Gobierno  político. 

(615)  Sandoüal:  Historia  de  Carlos  V.  Lib.  VIH. 

(616)  Cirilo  Franquet:  Ensayo  sobre  el  origen  de  la  legislación  de  las  aguas. 

Pág.  87. 

(617)  Ley  I,  tít.  XXIV,  lib.  VH.  Nov.  Rec. 

(618)  Colmeiro:  Historia  de  la  Economía  política. 

(619)  Colmeiro:  Obra  citada. 

(620)  Andrés  Martínez  de  Burgos:  Colección  de  pragmáticas  y  capítulos  de 

corte  desde  1525  á  1544. 

(621)  Mr.  Gounon  Loubens:  Essai  sur  Tadministration  de  la  Castille  ó  xvi 

siécle.— París,  1860. 

(622)  Martínez  Marina:  Ensayos  sobre  la  legislación.  Lib.  V. 

(623)  Gounon  Loubens:  Obra  citada. 

(624)  Sánchez  Santiago:  Idea  elemental  de  los  tribunales  de  la  corte.— 

Madrid,  1757. 

(625)  Enciclopedia  española  de  Derecho  y  Administración.  Artículo  Conse- 

jo de  Castilla, 

(626)  Ley  I,  tít.  X,  lib.  VI.  Nov.  Rec. 

(627)  Ley  II.  ídem  id. 

(628)  Inquisición:  Varios  paradla  recopilación  1708,  existente  en  el  archi- 

vo de  Simancas. 

(629)  Núñez  de  Castro:  Obra  citada. 

(630)  Décadas  abreviadas  de  los  descubrimientos,  conquistas,  fundacio- 

nes y  otras  cosas  notables  de  las  Indias  occidentales.  Tomo  VIH  de 
la  Colección  de  documentos  inéditos. 

(631)  Llórente:  Historia  critica  de  la  Inquisición. 

(632)  Quintanilla:  Vida  del  cardenal  Cisneros. 

(633)  Llórente:  Memoria  histórica  sobre  cuál  ha  sido  la  opinión  nacional  de 

España  acerca  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

(634)  Biblioteca  nacional  de  Madrid.  E.  D.— Madrid,  453. 

(635)  Cantolla:  Continuación  de  la  compilación  de  Breves  de  la  Inquisición. 

Lib.  III,  folios  125  y  435. 
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(030)  Árgensola:  Anales  de  Aragón.  Lib.  I,  ea|).  LIV. 
(637)  Dormer:  Obra  citada. 

(038)  Ranke:  L'Espagne  soas  Charles  Quint.;  4873.  Pág.  i'ói, 

(039)  Tiépolo:  Nota  Ranke,  pág.  áo2. 

(OiO)  Dlscarso  pronunciado  por  el  conde  de  Torcno  en  las  Cortes  de  Cádiz 

en  1811. 
(OH)  Bullarium  magnum.  Tomo  I,  páginas  074  y  681. 
[6H)  Ribiere:  Letrcs  et  mcmoires  d'Etat.  Tomo  II,  pág.  677. 
(643)  Alberi:  Relaciones.  Tomo  H,  pág.  380. 

(044)  Palavicini:  Historia  del  concilio  de  Trento,  3,  5  y  7. 

(045)  Rainaldi:  Anales;  1557. 

1 040)  Laurent:  Historia  de  la  humanidad. 

(047)  Véase  en  las  ilustraciones  la  Memoria  del  coronel  Renguifo,  ñjaodo 
reglas  para  la  reorganización  del  ejército  permanente. 

(0i8)  Hernín  Pérez:  Avisos  para  las  cosas  de  la  guerra. 

(6i9)  Conde  de  Clonará:  Historia  orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  ca- 
ballería españolas.  Tomo  IH,  pág.  55. 

(650)  Sandoval:  Historia  de  Carlos  V. 

(651)  Colmeiro:  Curso  de  derecho  político. 

(05%)  Cánovas  del  Castillo:  Bosquejo  citado.  Pág.  2%. 
(053)  Laurent:  Obra  citada.  Tomo  IIl,  pág.  37. 
(654)  El  mismo:  Obra  citada. 

(055)  López  Sánchez:  Elementos  de  derecho  internacional  privado. — ^Ma- 
drid, 1806. 

(656)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada.  Pág.  i3. 

(657)  Ranke:  Obra  citada. 

(658)  Alberi:  Obra  citada. 

(659)  Mignel:  Estudios  sobre  Carlos  V. 

(660)  Pichot,  Charles:  Cronique  de  sa  vie,  Pág.  40. 

(661)  Gachart:  Charles  Quint.  Tomo  II,  páginas  U8  y  401. 
(602)  Thous:  Historia.  Lib.  XXI. 

(003)  Laurent:  Obra  citada. 

(004)  Buchhltz:  Ferdinand  11.  Tomo  IX,  pág.  5. 

(005)  El  mismo:  ídem. 

i666)  Leti:  Vita  di  Cario  V.  Tomo  IH,  pág.  539. 

(667)  Navajero,  Alberi:  Relazione.  Tomo  I,  pág.  359. 

(668)  Granvelle:  Papiers  d'Elat.  Tomo  11,  pág.  122. 

(669)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada.  Pág.  n. 

(670)  Ariosto:  Orlando  Furioso,  XV. 

(671)  Bayle:  Diccionario  histórico.  Palabra  Carlos  V.  Nota  CC. 

(672)  Le  Plat:  Monumenta  concilii  Tridentini.  Tomo  111,  pág.  190.  Respaes> 

ta  de  Francisco  I  á  las  acusaciones  de  Carlos  V,  dirigida  á  Paulo  III. 
(073)  Ribier:  Cartas  y  Memorias  de  Estado.  Tomo  II,  páginas  47  y  340. 
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Alberi:  Relazioni  dcgli  ambíusciatori  veacti.  Tomo  11,  pág.  58. 

Du  Bellay:  Memorias. 

fíramiome:  Vida  de  los  grandes  capitanes. 

Roberttson:  Historia  de  Garlos  V. 

VoUaire:  Ensayo  acerca  de  las  costumbres. 

Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

Ranke:  Obra  citada. 

Laurent:  Obra  citada. 

El  mismo:  Obra  citada. 

La  fuente:  Historia  de  España. 

Felipe  n. 


Los  que  deseen  estudiar  profundamente  este  reinado,  deben 
consultar  las  siguientes  obras  nacionales  y  extranjeras: 

(684)  ¿ttts  Cabrera  de  Córdoba:  La  Historia  de  Felipe  11,  Rey  de  España.— 

Madrid,  4876-77. 

(685)  El  mismo:  Relaciones  de  las  cosas  sucedidas  en  la  corte  de  España 

desde  1599  hasta  464  4.— Madrid,  4857. 

(686)  Tomás  Gomales:  Apuntamientos  para  la  historia  del  Rey  D.  Felipe  11 

de  España,  por  lo  tocante  á  sus  relaciones  con  la  Reina  Isabel  de 
Inglaterra  desde  el  año  4558  hasta  el  de  1576.  Tomo  VTT.  M.  M.  A. 
Historia. 

(687)  Diego  de  Mendoza:  Guerra  de  Granada,  hecha  por  el  Rey  Felipe  11 

contra  los  moriscos  de  aquel  reino,  sus  rebeldes. — Madrid,  4852. 

(688)  Marqués  de  Pidal:  Historia  de  las  alteraciones  de  Aragón  en  el  reina- 

do de  Felipe  II.— Madrid,  4864-63. 

(689)  Cayetano  Rosell:  Historia  del  combate  naval  de  Lepanto  y  juicio  de  la 

importancia  y  consecuencias  de  aquel  suceso.— Madrid,  4853. 

(690)  López  de  Mendoza:  Apuntes  para  la  historia  de  la  conquista  de  Por- 

tugal por  Felipe  II. 

(691)  Evaristo  San  Miguel:  Historia  de  Felipe  IL— Madrid,  4844-47. 

(692)  Juan  Ginés  Sepúlveda:  De  rebus  gcstis  Philippe  II  regís  HispaniiP. — 

Matriti,  1780. 

(693)  Relación  de  la  batalla  de  San  Quintín.  Manuscritos  de  la  Biblioteca 

del  Escorial,  ij,  V.  3.  Tomo  XI  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos. 

(694)  Antonio  Cereceda:  Libro  de  cosas  curiosas  del  tiempo  del  Empera- 

dor Carlos  V  y  el  Rey  D.  Felipe  II,  nuestro  señor.  Códice  manus- 
crito de  la  Real  Academiíi  de  la  Historia.  G.  407,  estante  35,  gra- 
da 5.* 

(695)  Jerónimo  de  Quintana:  Historia  de  la  antigüedad,  nobleza  y  grandeza 

de  la  villa  de  Madrid.— Madrid,  4689. 
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(696)  Discurso  de  la  jomada  que  se  ha  hecho  coa  las  galeras  qae  adelante 

se  expresarán  este  año  de  4564  por  mandado  de  la  Majestad  del  Rey 
de  Spaña  Don  Felipe  11  nuestro  señor,  siendo  capitán  general  de  la 
mar  el  excelente  Sr.  D.  García  de  Toledo.  Archivo  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  núm.  15,  Icg.  6.o  Tomo  XIV  de  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos. 

(697)  Gaspar  Muro:  Vida  de  la  princesa  de  Eboli.— Madrid,  4877. 

(698)  Valentín  Gómez:  Estudio  histórico-crítico  de  Felipe  II. 

(699)  Luis  del  Mármol  Carvajal:  Historia  de  la  rebelión  y  castigo  de  los 

moriscos  de  Granada.— Málaga,  4600. 

(700)  José  Fernández  Montaña:  Nueva  luz  y  juicio  verdadero  sobre  Feli- 

pe II.— Madrid,  488Í. 

(704)  Otras  muchas  obras  pudieran  citarse;  pero  basta  advertir,  que  en  el 
Archivo  general  de  Si  mancas  se  encontrará  un  precioso  arsenal  de 
datos  que  ha  bastado  y  basta  para  enriquecer  las  publicaciones 
extranjeras  acerca  del  reinado  de  Felipe  II. 

(70%)  Gallardo  y  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  en  su  Ensayo  de  una  Bi^ 
blioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos ,  han  prestado  el  servi- 
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nacional  de  Madrid,  y  entre  los  49  que  citan,  merecen  recordar- 
se: El  compendio  de  su  vida,  atribuido  á  Antonio  Pérez.  La  re- 
lación de  su  muerte,  por  /.  de  Sandoval.  La  relación  de  su  vida, 
por  Gómez  Montemayor.  La  vida  suya  secreta,  por  Antonio  Pérez, 
publicada  por  Pedro  Mateu,  cronista  de  Enrique  IV.  La  vida  suya. 
Tres  libros  de  su  historia.  Y  otros  diferentes  documentos  de  ver- 
dadero interés  histórico. 

Entre  los  extranjeros  que  han  escrito  también  del  reino  de  Feli- 
pe II,  pueden  citarse  las  siguientes: 

(703)  Campana:  Vida  de  Felipe  II.— Vicenza,  4605. 

(704)  Dumesnil:  Vida  de  Felipe  II.— París,  4824. 

(705)  Gachard:  Correspondencia  de  Felipe  II  sobre  los  Paises  Bajos,  con 

una  noticia  histórica  y  descriptiva  del  archivo  de  Simancas.— Bru- 
selas, 4848. 

(706)  Hertz  ha  traducido  á  su  idioma  la  Historia  de  los  protestantes  es- 

pañoles y  su  persecución  por  Felipe  II,  de  Adolfo  de  Castro.— Franc- 
fort, 4866. 

(707)  Hertberg:  El  movimiento  protestante  en  España,— Halle,  4870. 

(708)  Juste:  Historia  de  la  revolución  de  los  Paises  Bajos  durante  el  reina- 

do de  Felipe  II.— Bruselas,  4855. 

(709)  M***:  Crímenes  de  Felipe  II,  Rey  de  España.— París,  4794. 

(740)  Ai' crie:  Desarrollo  y  opresión  de  la  reforma  en  España  en  el  si- 
glo XVI,  traducido  al  alemán  por  P/tenin^dr.— Stuttgart,  48:45. 
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(884)  Pérez  Pujol:  Discurso  de  apertura  de  la  universidad  de  Valen- 
cia; 18f»0. 

Felipe  m. 

Los  que  deseen  estudiar  á  fondo  el  reinado  de  Felipe  111,  deben 
consultar  principalmente  las  siguientes  obras  nacionales  y  ex- 
tranjeras: 

(882)  Gil  González  Dávila:  Vida  y  hechos  del  Rey  D.  Felipe  III. 

(883)  Jnan  yáñ^s:  Memorias  para  la  historia  de  D.  ?e\i\ie  lll.  Rey  de  Es- 

paña.—Madrid,  1723. 

(884)  Virgilio  Malvezzi:  Adiciones  á  la  historia  de  Felipe  III. 

(885)  Bernabé  de  Vioanco:  Historia  manuscrita  de  Felipe  IH. 

(886)  Baltasar  Por  reno:  Dichos  y  hechos  del  Sr.  D.  Felipe  lll. — Madrid, 

1628. 

(887)  Historia  de  Felipe  Hl.  Manuscrito  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(888)  Luis  Cabrera  de  Córdoba:  Relaciones  de  las  cosas  sucedidas  princi- 

palmente en  la  corte  desde  4399  á  1614. 

(889)  Salazar:  Advertencias  históricas. 

(890)  Ortiz  de  Zúñiga:  Anales  de  Sevilla. 

(891)  Relación  del  viaje  de  Felipe  III  al  reino  de  Valencia,  impresa  en  esta 

ciudad  en  1599. 

(892)  Ranke:  España  bajo  los  reinados  de  Carlos  V,  Felipe  II  y  Felipe  III.— 

París,  4863. 

Gallardo,  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón  han  dado  á  conocer, 
en  su  citada  obra,  veinticinco  manuscritos  que  existen  en  la  Biblio- 
teca nacional  de  Madrid,  entre  los  cuales  se  cuentan  varias  memo- 
rias pertenecientes  á  su  reinado;  la  Historia  de  su  vida  y  muerte 
por  el  marqués  Virgilio  Malüezzi;  otra  historia  por  el  ayuda  de  cá- 
mara D,  Bernabé  de  Vivanco;  otra  historia;  varios  papeles  históri- 
cos y  políticos,  y  otros  pertenecientes  á  su  historia. 

(893)  Malüezzi:  Adicioucs  á  la  historia  de  Felipe  lll. 

(894)  Bernabé  de  Vivanco:  Manuscrito  existente  en  la  Bibliotec^i  nacional. 

V.  45,  46.  G.  82,  83. 

(895)  Lafuente^  Cánovas  d^l  Castillo,  Marichalar  y  Manrique  y  otror.  Obras 

citadas. 
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Malvezzi:  Obra  citada.  Páf;.  136. 

P,  Florencia:  Copia  y  declaración  de  la  plática  (^ue  tuvo  S.  M.  con  su 
conresor  y  sus  hijos  y  otras  personas  de  su  consejo  á  la  hora  de  la 
muerte,  Francisco  l^'ernández  de  Córdoba.— -Madrid,  4621. 

Gil  González  Dáviln:  Vida  y  hechos  del  Rey  D.  Felipe  III.  Lib.  11,  ca- 
pítulo III. 

Francvtco  de  Quevedo:  Grandes  anales  de  quince  años. 

Ranke:  L'Espagne  sous  Philippe  III.  Pá».  212;  1873. 

Khevenhiller:  Relatione  della  vita  del  re  di  Spagna  é  delli  privati.  VI, 
3.040. 

Bassompierre:  Journal  de  ma  vie.  Pág.  536 . 

Relatione  dellc  armata  di  en  cose  di  mnggior  consideratione  in  tutta 
la  corte  de  Spagna  facta  neir  anuo  di  1611.  Manuscrito  citado  por 
Ranke. 

Lafuenle:  Obra  citada.  Lib.  III,  parte  tercera. 

Cabrera  de  Córdoba:  Relaciones  citadas. 

Vivanco:  Obra  citada . 

Cánovas  del  Castillo:  Bosquejo  histórico  de  la  casa  de  Austria. 

Baltasar  Porreño:  Dichos  y  hechos  del  Sr.  D.  Felipe  III.  Pág.  328; 
1628. 

Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

Gaspar  Eseolano:  Historia  de  Valencia.— Valencia,  1610. 

Fr,  Jaime  Bleda:  Crónica  de  la  expulsión  de  los  moriscos.— Valen- 
cia, 1618. 

Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada;  pág.  66. 

Virgilio  Malvezzi:  Obra  citada;  pág.  145. 

Juan  Yáñez:  Memorias  que  recogió  para  la  Historia  de  D.  Feli- 
pe m. 

Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

Gil  González  Dávila:  Obra  citada. 

Baltasar  Porreño:  Obra  citada. 

Gil  González  Dávila:  Obra  citada. 

El  mismo:  Obra  citada. 

Véase  el  índice  de  documentos  ó  ilustraciones. 

Véase  el  índice  de  documentos  referentes  á  estas  Cortes. 

En  la  Colección  de  documentos  ó  ilustraciones  que  se  acompaña  á 

esta  Memoria,  existen  varios  referentes  á  estas  Corles. 
También  acontece  lo  mismo  respecto  de  las  de  1607. 
Deben  consultarse  en  documentos  é  ilustraciones  los  referentes  á  las 

Cortes  de  1611. 
Respecto  de  las  Cortes  de  1617,  se  acompañan  varios  documentos  de 

que  se  hace  mérito  en  su  índice  especial. 
Deben  consultarse  en  la  Colección  de  documentos  é  ilustraciones. 
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los  que  se  refierea  á  las  mercedes  otorgadas  por  Felipe  III  á  los 
procuradores  de  Cortes. 
(917)  Almirante:  Diccionario  militar;  4874. 

(928)  Salazar  de  Mendoza:  Dignidades  seglares  de  Castilla. 

(929)  Enciclopedia  española  de  Derecho  y  Administración.  Tomo  VII,  pá- 

gina 442. 
(030)  Garda  Barzanallana:  Memoria  sobre  la  población  de  España. 

(931)  Colmeiro:  Historia  de  la  Economía  política. 

(932)  Sabau:  Tablas  cronológicas. 

(933)  P,  Mariana:  Historia  de  España. 

(931)  Llórente:  Historia  crítica  de  la  Inquisición  en  España. 

(935)  Colmeiro:  Obra  citada. 

(936)  Barzanallana:  Obra  citada. 

(937)  Martin  González  deCellorigo:  Memoriales;  4600. 

(938)  Colmeiro:  Derecho  administrativo  español. 

(939)  El  mismo:  Historia  de  la  Economía  política. 

(940)  P.  Fr.  Pedro  Maldonado:  Ms.  Discurso  del  perfecto  privado. 

(944)  Ms.  Anónimo  del  siglo  xvii  citado  por  Colmeiro. 

(942)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

(943)  Debe  consultarse  en  las  ilustraciones  el  extracto  del  testamento  de 

Felipe  III. 
(9  44)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada . 

(945)  Alfonso  de  Acebedo:  Oommeataria  juris  civilis  in  Hispania)  regias 

constituciones;  4593-4598. 

(946)  Juan  de  Matienzo:  In  librum  V  collectionis  legem  HispaniaB;  4580. 

(947)  Andrés  de  Ángulo:  Commentaria  ad  leges  regios  melioríationum;  4585. 

(948)  Francisco  Carrasco  del  Saz:  In  aliquas  leges  Recopilationis  regí  Cas- 

tellsB. 

(949)  Pedro  González  de  Salcedo:  Analecta  juris,  si  ve  ad  Hispanas  leges  in 

illarum  novissima  compilatione  novissime  anotas,  etc. 

(950)  Francisco  Bermúdez  de  Pedraza:  Arte  legal  para  el  estudio  de  la  ju- 

risprudencia.—Salamanca,  4642. 
(954 )  Núñez  de  Castro:  Sólo  Madrid  es  corte. 

(952)  Deben  consultarse  los  documentos  que  se  acompañan  á  esta  Me- 

moria. 

(953)  Entre  los  documentos  que  se  acompañan  á  esta  Memoria  está  el  pre- 

supuesto de  un  tercio  de  infantería  española.  Véase  el  índice  de 
documentos  é  ilustraciones. 

(954)  Lafuente:  Obra  citada. 

(955)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

(956)  Ana  de  Castro:  Eternidad  del  Hey  D.  Felipe  HI  el  Piadoso;  1629. 

(957)  García  de  Loaisa  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba:  Ms.  Biblioteca  Nacional. 

Tomo  304;  pág.  97. 
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(958)  Barozzi  y  Berchei:  Relaciones  de  los  embajadores  venecianos.— Ye- 

necia,  4872. 

(959)  Virgilio  Malvezzi:  Obra  citada. 

(960)  Cánovas  del  Castillo:  Obra  citada. 

(961)  Lafuente:  Obra  citada. 

(962)  Gil  González  Dávila:  Obra  citada. 
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